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Miércoles 4." de Agosto de 4860, 


Cocquerelj Sismondi, Voltóire, etc., han coifve- 
nido en que la Europa debe á los Papas sus me- 
jores leyes, que en la Edad media ellos eran los 
únicos defensores de lá humanidad, que ellos 
solos preservaron al mundo de la corrupción y 
de la barbárie. 

Los verdaderos amigos de lós musulmanes son 
los protestantes de Inglaterra; son el Morning- 
PoU y el Dailg-Neuis, diarios liberales y pro- 
testantes, que, como luteranos, dicen sin rodeos 
que resistir á los turcos es resistir á la voluntad 
do Dios que nos visita por medio de ellos; son 
los libres que hoy mismo no temen asegurar que 
los cristianos son los únicos culpables en el 


Ahora que está sobre el tapete la cuestión de Sy. 
ria, y á propósito de las intenciones de la Francia, 
vamos á citar un texto, que tiene mucha importan- 
cia. Aludimos al famoso Mapa de 1860, en el que, 
después de haber hecho una nueva división política 
de la Alemania y la Italia, división que, respecto de 
esta última, se ha consumado en gran parte, al tra- 
tar del Imperio turco se leen estas palabras semi-pró- 
féticas: 

«Abdul-.Mejib , SuiTAN DE Asia, cede todas sus 
POSESIONES DE EuROPA Y DE LAS COSTAS DEL MEDITER- 
RÁNEO. La media lona vuelve al Asia menor, des- 
pués DE TRES SIGLOS DE USURPACION Y DE IGNOMINIA 
PARA LA CRISTIANDAD.» 

Si se realizará ó no este Mane, Thesel, Phares, eí 
tiempo lo dirá; á nosotros nos toca manifbstar que 
esa sentencia, en sentir de personas elevadas, ha si- 
do escrita por Napoleón Ilí. 


los mejores generales de la Argelia, acaba de salir 
contra los rebeldes; pero se añade que la sublevación 
no parecia presentaba grandes proporciones. 


Tenemos empeño en demostrar hasta la evi- 
dencia, que no es Garibaldi, que no es la revo- 
lución, que, por el contrario, los Monarcas, Na- 
poleón", Víctor Manuel y la Reina Victoria, son 
los que vencen á la monarquía en Sicilia. Los 
revolucionarios en Italia son impopulares, no 
tienen fuerza ni prestigio, son rechazados con 
indignación por el país, no se les presentan 
hombres para el sostenimiento de su causa, se 
rehúsan las quintas, el dinero se esconde, na- 
die se guarda de manifestar que si el Gobierno 
del Rey era el purgatorio, el de Garibaldi es el 
mismo inflerno. 

Atacan á Melazzo, y son resistidos por las tro- 
pas leales, rechazados, dispersos y puestos casi 
en completa derrota. Reciben numerosos re- 
fuerzos por el mar , se reorganizan y atacan 
de nuevo. Los soldados de la monarquía vuel- 
ven al combate; los paisanos desde los balcones 
lanzan á los garibaldistas , según dice un tele- 
grama de Génova, aceite y agua hirviendo. Las 
pérdidas de estos fueron terribles; el castillo se 
preparaba á exterminarlos con sus fuegos; pero 
los cónsules extranjeros intervienen, dos navios 
ingleses se presentan oportunamente en el puer- 
to, y Garibaldi, vencido, quedó vencedor. 

El pueblo lo recibe mal, le niega todo género 
de consideraciones, mirándolo como un enemi- 
go de la paz y de la civilización. El, sin embar- 
go, para dar al mundo entero una prueba de su 
inmensa popularidad , del respeto que profesa á 
la libertad y á los derechos del individuo ; para 
convencer ai más tenaz incrédulo de que los 
democrátas gobiernan por medio de la razón y 
jamas usan de la fuerza; para evidenciar que los 
libres salvan las naciones con el reinado de la 
justicia, sin acudir jamas al terror, sin violentar 
las conciencias , respetando todas ias opiniones, 
dejando á todos ios ciudadanos el libérrimo uso 
de su autonomia ; para que nadie pueda dudar 
nunca que la gente liberal por antonomasia pide 
de corazón la abolición de la pena de muerte, 
ha celebrado su entrada en Melazzo con el fusi- 
lainiéuto de GUAITENTA SICILIANOS , según 


be Paria escriben ademas con fecha 25 de Julio : 
«Nada.se ha traslucido Ipdavia sobre el resultado 
del Consejo de ministros que se ha tenido hoy, en 
„ . w.. : . , . . .... 5 cues- 


Saiñt-Clóúd, y en qUe han debido tratarse graves 
tlones, á juzgar por el movimiento que se ha notado 
en la Bolsa á última hora. Casi estaría por creer que 
las noticias son hoy menos malas que ayer, si no 
fiiera porque la Bolsa se equivoca con tanta frecuen- 
cia. Pues bien : esta mañana se decía lo siguiente : 

Decíase que el Gobierno del Emperador , después 
de recibir la respuesta negativa de la Puerta rela- 
tivamente á la intervención , ha dado cuenta de ella 
á las demas Potencias para que decidiesen si se se- 
guirá adelaflle eféctuándose la intervención de Fran- 
cia á pesar de la negativa de la Puerta. Anadiase 
que Francia trataba.de dar otra forma á la interven- 
ción y hacerla, digámoslo así, de cuenta y mitad con 
Turquía. En mí concepto, Turquía aun aceptará me- 
nos la cooperación de las Potencias cristianas para 
castigar á los musulmanes , que Una intervención á 
despecho de sus protestas. 

Por lo demas, repito que las noticias de Conslan- 
tinopla hacen présenlir gravisimos ácontécimienlos: 
se asegura que las escenas de' que ha sido teatro Sy- 
ria están para renovarse en las provincias europeas 
de Turquía. La situación es tanto más critica , en 
cuanto la falta de dineTo agrava el 'resultado de estos 
tristesacontecimientos, y la ruina llnanoiera se pre- 
para á la par de la ruina total del imperio.» 


desús amigos de Italia, censurando al Sumo 
Ponlíflee, porque en su última alocución nada 
ha dicho en favor de los maronitas asesinados 
en el Líbano. Parece imposible que se formulen 
cargos de esta naturaleza. ¡Los revolucionarios, 
que con los eternos ataques á la autoridad en 
los países civilizados hacen imposible el envió 
de la civilización á los puóblos bárbaros, vie- 
nen hoy censurando al venerable Pió IX, porque 
nada ha diolio en favor de los cristianos de 
Oriente! 

El Papa cuando, escribía su alocución no po- 
día tener noticias exactas de los tristes aconte- 
cimientos de Syria. Por otra parte, las alocucio- 
nes se limitanéun punto determinado, y no son, 
como cierta ciase de discursos parlamentarios, 
un índice de todas las cuestiones pendientes en 
el mundo. 

El Papa no habla de los mardnitas, y se ex- 
traña. 

¡No habla de las Islas Jónicas, ni de Malta, ni 
de Corfú, ni de Gibraltar, ni siquiera de la infor- 
tunada Irlanda, y éste silencié no es censurado 
por la familia liberal! Por el mismo tiempo que 
losdrusos asesinaban en la Syria, los orangisias 
Asesinaban en él Norte dé Irlanda. ¿Y por qué 
lós amigos de la revolución no extrañan su pro- 
pio silencio sobre este puntó? 

¿Pero qué necesidad tenia el Póntifice de ma- 
nifestar que desea concluya el estado actual de. 
dosas en Oriente; que aspira á ver libre la Reli- 
gión en aquellos países, cuna- del cristianismo; 
que vivamente ansia por rescatar el Santo Se- 
pulcro, y acabar por medio de la instrucción con 
el bárbaro Imperio de la media luna? ¿No tienen 
los Papas dadas sobradas pruebas dé amor á la 
humanidad, de sus constantes esfuerzos por la 
propagación del Catolicismo, lá extensión de la 
civilización cristiana y la desaparición com- 
pleta de las doctrinas que únicamente producen 
la guerra en Europa y asesinatos en el Asia? 

Los Papas han sido en todo tiempo jurados 
adversarios de! islamismo. 

Pío IX tenia ya hablado en favor de los cris- 
tianos de Oriente. Sus antecesores todos lo han 
hecho igualmente. Creemos oportuno extractar 
un notable artículo que sobre este asunto pu- 
blica la Armonía de Turin. 

El Papa Calisto 111 escribía á Alonso, Rey de 
Aragón y de Sicilia : 

»¡Ah! Si para que cesasen tantos estragos y 
«oprobios fuese necesaria la prisión de nuestra 
«persona, ¡Dios sabe con cuánto placer la ofre- 
»ceriamos!« 

Pío II, resuelto á ir en persona á pelear con 
los turcos, decía : «Por Dios abandonamos nues- 
«tra Silla, y á Dios dedicamos nuestras canas y 
«nuestro débil cuerpo.» 

En tiempo de este Soberano Pontílice, se 
descubrió una mina riquísima en los Estados 
pontiheios, y el Papa laconsagró toda á la guer- 
ra con el turco. 

Contribuyeron noblemente á la empresa ge- 
nerosa de la civilización de Oriente, los Pontí- 
fices Eugenio IV , Clemente Vil , Paulo lll, 
Julio III, Pío IV, Pío V, Gregorio XII, Cle- 
mente Vil , Gregorio XV , Inocencio X, Alejan- 
dro VII, Clemente IX y Clemente X, Inocen- 
cio XI ó Inocencio XII , y Clemente Xl. 

Todos, con sus consejos, sus exhortaciones, sus 
alianzas , su dinero, su poderosa influencia, con- 
tribuyeron á destruir el poder de la media luna 
en la Hungría y en Polonia , en la república de 


De una correspondenciadaBeyrouth, tomamos los 
siguientes párrafos que refierea gran parle de las 
atrocidades que acaban de cometerse en Syria; 

Los periódicos de Europa habrán publicado las 
numerosas correspondencias que detallan los últimos 
acontecimientos del Líbano; entre ellas las más in- 
genuas y oonmovederas son las del jesuíta francés, 
Padre Rousseau, y del Padre italiano Rieeadonna; 
ámbas describen las escenas sangrientas que presen- 
ciaron y los peligros que amagaban su vida, así co- 
mo el horrendo sacrificio de sus compañeros. A esta 
hora en el Líbano no existe ni una ciudad, ni un con- 
vento, ni un maronita; él fuego y el hierro lo han 
destruido todo: doscientas aldeas han desaparecido; 
diez mil cristianos han sido inmolados, 'y veinte mil, 
sin lecho ni lecho, vagan por las sierras y ios bos- 
ques, expuestas á sucumbir victimas del hambre, del 
frió, de las bestias feroces, ó de los drusos,. aún más 
feroces que las hienas y panteras.. El exterminio se 
ha propagado á Alepo, á Damasco, á Balbek; y-los 
conventos de los misioneros europeos en Taláh y 
Ghazir han sido destruidos, pereciendo los religio- 
sos, las hermanas de caridad y los colegiales. 

Entrelos europeos fueron sacrificados los reveren- 
dos Prumiére Bonacim 


Por decreto de Su Santidad de 7 de Marzo fue au- 
torizada la fusión de la sociedad general de los ca- 
minos de hierro romanos con la línea de Roma á lá 
frontera napolitana, y en la junta general del 25 del 
pasado, los accionistas han aprobado esta lúsion y 
noüibradó lós administradores, que han de residir en 
Roma, habiendo sido elegidos Ibs señores genera'l 
Córdoba, príncipes Borghesse y-Altieri y el caballero 
Philippani. 


. No es cierto, como han dicho algunos diarios, que 
Haya salido de aquí el embajador francés. 

Londres, 30. 

El Morning-Post contiene un artículo en que dice: 
«Las amistosas palabras de un vecino son siempre 
agradables, sobre todo si esta en posición jde probar' 
sus buenas intenciones con hechos. Ha llegado á Lon- 
dres una carta que debe ser saludada con placer por 
Í6s ingleses, porque manifiesta un deseo formal de 
alianza acompañ,Tda de la petición de que Inglaterra 
y Francia adopten una politica común lo mismo en 
Byria que en Italia. Esto es digno de tóda nuestra 
atención,. sobre todo cuando vemos en la indepen- 
dencia y en, la, integridad de Turauía v en lá rem,n. 


Refiere un periódico que otro que se publica en 
Milán se entretiene en hacer ver todos los domingos 
tía majaderias y barbaridades que contiene el santo 
Evangelio del dia, llenando ademas todos los dias su 
folletín con un relato lúbrico que intitula Historia 
de Pío IX. Por todas partes de la Italia libera- 
lizada circulan grabados, en los que se representa 
á Garibaldi brindando don Dios, quede tién’e á su de- 
recha como á su hijo querido. No hay términos^ aña- 
deáestoun corresponsal de Milán áun periódico de 
Paris) para contar lo que aquí pasa. 


Canuti , HabeisS', Sonas, 
los indígenas, más de I8Ú 
Sacerdotes, con monseñor Boutros, Obispa maronita, 
y un sinnúmero de claustrales. EÍ convento de lo» 
jesuítas fué enteramente saqueado, y- todos sus mo- 
radores ' mutitadosen presencia det Sagrario, cuyas 
venerandas Formas se profanaban y pisaban . en la 
misma iglesia. 

Aquí las calles están impracticables por la inmensa 
cantidad de cadáveres, que despiden un hedor pes- 
tilencial, á enterrar los cuales bastarían apenas los 
brazosde los que vivimos, si á facilitar nuestra pe- 
nosa tarea no hubiesen bajado de la montaña lobos 
'hambrientos y chacales; atraídos por ésta carnece- 
■ ría; para devorar los restos de estas víctimas desdi- 
chadas; Los consulados y ias casas particulares es- 
lán inuadadas__de maronitas de, todas clases,^ emires 
ó Príncipes, yfellahsó campesinos, en la" mayor 
inisería y desnudas sus mujeres, que lOs turcos han 
ultrajado indignamente, obligadas muchas de ella* 
á' vivir en el más completo, retraimiento, por falta de 
ropa ; enseñando la mayor parte los indicios que 
la brutalidad musulmana ha grabado en su' cuerpo. 

Eh esta misma casa vive la única hdredéra de lós 
Principes Chebab, cuya familia, ciento ochenta en 
número, pereció toda en una noehe en las sierras de 
Horan. 

Yo, como los debías, me he desprendido de todo 
mi equipaje, y no poseo desde hace muchos días más' 
que la camisa que llevo encima. Afortunadamente 
ha llegado de Atenas un joven francés , M. Lenor- 
mant, hijo del liléleiio del mismo nombre, que lleva 
10,080 francos en dinero y crecida cantidad de ropa, 
para distribuir entre estos infelices, fruto de una ge-- 
nerosa suscrieion, á cuya cabeza figura el Rey OtUon- 
por más, de mil francos. Los religiosos griegos del 
convento El Mehalés, fueron todos inmolados, y en 
este hospital el húmero de heridos pasa de dos mil. 
Lo peor es que los turcos y drusos amenazan ahora 
hasta á esta ciudad; y si los baques de guerra ingle- 
ses y franceses no llegan pronto á nuestra defensa, 
habrá que morir de hambre, ó sucumbir al hierro de 
los musulmanes. 

La guerra infernal estalló á fines de Mayo, pocos 
-días ántes de mi, llegada. El I.“ ije aquel raes Kasim- 
béy, schérif dvuso al servicio dé Said Gambaiat, se- 
había establecido con algunos musulmanes de Aglin- 
el-Haroub en las cercanías de Sayda ;, y el 26 del 
mismo mes celebró una larga conferencia, con el mu- 
chir, ó gobernador dé láciudád. Al diá sígUiénte tres 
cristianos dé Cátouli fueron asesinados por orden' dé 
Kasim-bey; y desde. aquella época perecieron regu- 
larmente cada dia tres ó cuatro maronitas. 

El 20 de Mayo los habitantes deCatouli fuefon ata- 
cados por los drusos, quienes perdieron uno de sus 
compañeros. Desde entónces no hubo seguridad para 
los cristianos, y las conferencias entre Kasim-bey y 
el muchir dé Bayda, se sucedieron con mayor fre- 
euenéia. Kasim-beyplantó sus tiendas á la puerta de 
la ciudad, é inspeccionaba á los cristianos que salían, 
quitándoles sus armas, que distribuía luego entre los 
drusos y los musulmanes. 

Los asesinatos de libailitas y religiosos se multi- 
plicaron de tal manera , que aquellos desdichados 
tenían que refugiarse en el campo con sus familias y 
ganados, quedando desarmados á meflida que aban- 
donaban la ciudad. El 22 los musulihancs se levanta- 
ron en masa contra los cristianos de Sayda, y el i.* 
de Junio estalló la guerra entré, los libanilaa y loa- 
drusos, quienes auo,yad 03 uor ios turcos, emnezaron 


L,a uipiomaeia hace esfuerzos para evitar en Mes- 
•sma un bombardeo análogo al, de Palermo, pues las 
tropas reales siguen ocupando la cindadela. 

Los diarios austríacos y prusianos esperan gran- 
des resultados déla entrevista de Toeplitz. 

Esaprócrifo el tratado secreto entre el Emperador 
Napoleón y Viotor Manuel que los revolucionarios 
han hecho ciTcular en Turin, Londres, Nápoles y Pa- 


uiraespacho anuncia que los asuntos de Méjico 
van á ser arregladas de común acuerdo por Francia, 
Inglaterra y, los Estados-Unidos. Esta noticia necesi- 
ta confirmarse, pues aquí no se ha dado crédito. 

Genova, 30. 

Garibaldi y tos suyos suffieron grandes pérdidas 
eá Melazzo , pues les arrojaban desde las ventanas 
aáeile y lagua hirviendov 

Los fusilados por Garibaldi son 40, la mayor par- 
te agentes de policía. 

París, 31. 

En la Bolsa de hoy se ha heeho el 3 por 100 fran- 
ges á 68-15, el 4 */j á 97-65, el 3 por 100 español in- 
terior á 47 7„el exterior á 00, el diferido á üO, y la 
amorlizable á 00. 

Lóhdres, 31. 

Los eoiisolidados se han hecho de 93 */, á s/g. 


lay. ue amargura tes arrancan estos cuareu- 
la hombres asesinados sin causa alguna; esos cua- 
rentaiiéroes víctimas de su lealtad; esos inocentes 
padres de familia que luchaban por defender 
propiedades é impedir que monstruosas 
QWfltas, que ambiciosas guerras condujeran sus 
'JOS á la muerte! Esos generosos defensores de 
* pátria, que se oponían á ser vendidos , que 
íberian conservar con su independencia la uni- 
italiana, que sabían perfectamente no ha- 
tía de ser jamas piamonteses, sin que gran 
brte de Italia pasase al dominio dé Francia y 

“blaGran-Bretaña. 

que resistieron la seducción, 
Varf óístúira. que querían conser- 

po,, ^ én sus corazones, que peleaban 
heee libres escar- 

biunel- '^® infames negocia- 

injj ’ que ven oprimido ; por su 

Ww *1“® y® un sarcasmo ; por su 

iba es’i empañado por la calumnia; 

persa D' ^ morir luchando 

Ib'epied P^úda, por sus leyes, por sus 

Señeros* ^ Por sus hijos; esos ciudadanos 
Aballad T’ crimen es su valor y su 

bbémiffo ’T 1 **^. per Garibaldi, por el 

dicen ^ * ®*baion de sangre; y los libres na- 
consuéi^''^*'^ Garibaldi, ni una sola palabra 
'**'*0 sus hf **®*’®° Pb‘'b los padres que han per- 
íbuerig *'*ños que huérfanos lloran la 

®u vimjgj padres, las esposas que deben 
®‘b al /¿¿p’ ®'®*'no luto, su horrible desgra- 
¡Qué “i®'; Je Italia!!! 
cionarios co *^*'^I* dicho los periódicos revolu- 

dia, 

á cuarent k ’ hubiese mandado fusi- 
Solo crim* que hablan cometido 

país! J® observar las leyes de su 

‘“Jlapensable para que co- 
^‘‘bnitario, ,i- ®“*®®‘'‘Jad y los sentimientos hu- 
ea voluntarios de Garibaldi . 


De los dalos que suminislraa los corresponsales de 
los periódicos de París, los cuales en su mayor, parte 
muestran una decidida parcialidad en favor de Gari- 


lOial' que debe hacerse para BOmpularlá, eS él dé cua- 
tro heridos' cuando inénos por cada Muerto. 

El hecho positivo es que Bosco con unos '7,009 
hombres combalió contra 17 ó 18,000 de Garibaldi, 
pues no otra cosa debe suponerse al ver que después 


de las pérdidas que éste experimentó en el combate; 
se preparaba á marchar contra Messina á la cabeza de 
unos 14,000 hombres. 


Terminado .el viaje del Principe Napoleón á Cher- 
•burgo, á donde parece que llevó á S. A. la orden de 
.estudiar detenidamente el estado de las fortificacio- 
nes de aquella plaza , de la cual ha dado ya cuenta 
al Emperador, se dice en París que el Principo va 
á emprender muy pronto otro viaje para Irásladarse 
á Egipto; y aunque nada determinado se anuncia 
respeetd alobjelo que le lleve á aquel país , fácil es 
colegir que más que dé cienlíliea tendrá de inililar y 
política esla nueva excursión dé S. A. 

En aquella capital se aseguraba que para ei dia 25 
del próxima Setiembre comenzará sus sesiones -el 
Cuerpo legislalivo, el cual se añade que no deberá 
estar reunido mucho tiempo. 

Algunos corresponsales fijan ya en seis lo» dias 
que permanecerán en la Argelia el Emperador y la 
Emperatriz do ios franceses, y dicen que miéntras la 
Emperatriz descansará en Argel, el luinislro de la 
Argelia y las Colonias acoinpaiiará al Emperador en 
una excursión por tierra liasta Oran, siguiendo la 
carretera imperial que pasa por Blidah, Miliad, Or- 
ieaiHville, iVloslaganun y Aoew. La vuella del Em- 
perador á Argel será por mar y desde allí volverá á 
salir para Conslaiiliiia, lenieiido lugar el embarque 
definitivo de los imperiales consortes para Francia, 
en Bona. 

Las úllimas iiolicias qué se lian recibido del Africa 
francesa inanUiealaii que el general Desvaux, uno de 
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íí., después de, 

Aqui “enoionare la conduo^a^il^^.^^^ Chebab, co- 

a'* ffetieralmeiile por el lisonjero nombre de Rosa 
nocida gene exoilado por sus mcompara- 

bfeínrendas personales la violenta pasión del scbe- 
í b d?uso Kai^useh, le declaró que se entregaría vo- 
,i»r?ainente á su disposición, y le prodigo basta 
luntanameme a apaciguar su deseonttanza; pero 
cdMdo^all infame creía llegado el 
"^^'^npnio de satisfacer su brutalidad, la fiosa de Jen- 
inoment antigua Juditb, clavó un puñal en 

el ’oTObo dt su Holofernes, y vestida con el trage va- 
riiní del difunto, pudo huir de entre sus enemigos a 

Vanas 'soVenTretanto las protestas del cuerpo coti- 
la,- El bajá de Beyroulb envía regularmente le- 
flulai- , |,,g ¿rusos, y luego pretende justificar su 
‘"^^Ta oretelrando l’aiserSion de sus soldados Fi- 
mercia, p ¿g los cristianos es deplorable, y 

huoués de guerra europeos que cruzan por es los 
ios bd'ld^, “ JO siquiera en nuestra ayuda. Kn 
mares no dan u p q Anlilibano, 

Krero^de^':— s" ut á tiL, mil, entre ellos 
el Obispo ortodoxo los crislia- 

““jKirrsiiCtbCldt 

“^''^" ammadoV y^ apaleados, no obstante las pro- 
fe^íos Cónslles de Euíopa; de manera que 
*^*Ippp^habi llegado la última hora de los crisUa- 
ES la Saiiit-Bartbelemy general, las Vísperas bici- 
banas mucho más horrendas que aquellas. 

^ • Hé aquí el resultado de las gestiones inglesas cer- 
, ‘del D?van, para obtener el examen de la situación 
T r„= nazarenos 1 1 Hé aquí el fruto de la famosa co- 
nfisian compuesta de musulmanes con absoluta exclu- 
sión del elemento europeo ! i Esté 
íliiltan • á este paso la comisión acabara pronto sus 
frabafo's "porqi se borrará de la haz de la Turquía 

"‘TcTál'hf ‘“pretexto aparente de tantas 
crueldades? Oiganlo y rebosen de jubilo las nacio- 
nes sostenedoras del imperio de Mahoma ; ha sido 
ía noticia circulada de que los Reyes de 
tienen este año el pensamiento de apoderarse de la 
Turquía, y dividirse entre si las Potencias que la 

''°La ZXe de anteayer fue para nosotros llena de 
congoja é incertidumbre; pues los musulmanes de 
esta^cíudad se habían atrevido á atentar contra la 
vida del cónsul de Francia en el acto que con sus 
Jimary ayunos misioneros presidia el entierro de 
unos euatromentos cadáveres. No puedo ‘‘^ribir h 
aniareura y la agitación que se apodero de lodos ios 

ÍE Í- 


f»! cónsul ue riuuuia . 

DO sin ninguna herida, batiéndose contra crecido 
po, sm iiuigu irqhíTrt ivi. Ritieral en 


ninguna nenua, uaucuuw^v - 

número de llnáticos, como ya lo hizo M. « 

(ledda Henos, en consecuencia, forinauo» en S“drdia 
nacional, aguardando el momento mas o menos pro- 
S de vender nuestras vidas lo más caro posible. 

Túcese también que el Gobierno turco , noticioso 
de estos acontecimientos , envía aquí a Isinail-Baja, 
el defensor Kars , con cerca de 30,000 soldados para 
roaiahlecer el órden, y que cuatro buques de guerra, 
dos tahcc^ r^ ‘Rieses se estacionarán en este 
nuerfo para protejer á los cónsules y a sus naciona- 
fef ¿As elpañoles? Faltando nuestros buques y 
fallido nuestros cónsules en la costa de Sy“a , ten- 
dremos que valernos de la protección de Francia. 


Sigue aumentando en los pueblos cristianos de 
Turquía la agitación que, según ántes de ahora he- 
mos dicho, ha suscitado la noticia del Proycc‘0 de 

Francia de interver.ir en Syria, y la Gaceta del í¥e- 
ser refiere que en Monténegro se preparan para una 
nueva incursión en el territorio otomano, y que en 
Bosnia y Herzegowina la efervescencia adquiere pro- 
Boroiones tan considerables, que no parece sino que 
L aguarda una señal para emprender el movimiento. 

En Servia eonlinúaii los armamentos con grande 
actividad, y es posible que el anciano Milosch vea 
ántes de su muerte el principio de la guerra de la in- 
dependencia, en la cual tomarán parle los Principados 
danubianos. 

El Gobierno auslriaeo, por lo tanto, adopta las ra - 
didas necesarias para evitar que los acontecimientos 
que puedan ocurrir en la frontera oriental le sor- 
prendan. 


La prorogaeion del Parlamento ingles se verifica- 
rá el 20 de Agosto próximo, sin la presencia de a 
Reina Victoria, que se halla en la isla de Wight 
(Jerssey). S. M. ha fijado su excursión a Escocia 
para un periodo más temprano que lo usual, a causa 
de la visita que se propone hacer a su hija la Prin- 
cesa de Prusia en Berlín. La acompaiiavan el Priiici- 
pe Alberto y lord John Russell. 


La Asarablea general suiza ha terminado su le- 
gislatura. El presidente del Consejo nacional, en su 
discurso de clausura, hizo un resúmen de la cuestión 
de Saboya, y dijo que la Suiza debe insistir en que 
se reúna una conferencia, pero que si nada obtiene 
no dejará por eso de conservar todas las condiciones 
de su independencia. 


La familia Real de Prusia se ha aumentado , es- 
criben de Berlín el 25 á la Correspondencia Habas, 
habiendo dado á luz la esposa del Príncipe Federico 
Cárlos , una Princesa. El embajador de Francia se 
dirigió el mismo dia á Postdam para feiieitar á los 
Príncipes Federico Guillermo y Federico Cárlos. 

Hablase en nuestros círculos diplomáticos, dice el 
corresponsal prusiano , de cambios ministeriales en 
Viena y Hannover. 


En la India ingiesa no se ha exlinguido comp bíz- 
mente el espíritu de insurrección; a la fecha del Z 
de Junio se habia apaciguado en parte el motín de 
los «ryols» en la Bengala inferior, pero las prisiones 
de los «budmacheses» continuabaii. Hablase domina- 
do la sublevación de los «khasias,» y en toda la fron- 
tera del Norte reinaba el órden. No sucedía lo mismo 
en las mónlañas de Peshward, en donde el general 
Chamberlaln, sólo á costa de pérdidas sensibles pu- 
do dominar á los rebeldes. 

El Secretario de la redacaonf 
M. Hbrb.br A DE Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


MADRID l.° DE AGOSTO DE 1860. 


Por si á nosotros se refiere, como puede refe- 
rirse un artículo inserto en La Epoca de ayer, co- 
piaremos ante todo sus últimos párrafos, en don- 


de condensa las premisas y consecuencia que de 
tema le han servido. Dicen así : 

«No teniendo el neo-catolicismo principios que enal- 
tecer, iii doclrinas fijas por qüé abogar, su oposición 
ha de ser sistemálíca y alcanzar aun á aquellos asun- 
tos en los que importa ménos, mucho menos el nom- 
bre de un minislerio, que el Ínteres y la dignidad de 
la nación. Decimos esto porque un diario pertenecien- 
te á esa congregación políUoa , se burla en términos 
muy donosos, del pensamiento que ha iniciado el Em- 
perador de los franceses para que se declare á Espa- 
ña Poleiicia de primer órden. Por ventura ¿importa 
lan poco á los que de españoles se precian , á los que 
han visto la luz dei dia en el seno de nuestra hermosa 
pátria, á los que debieran recordar con noble or- 
gullo nuestros brillantes hechos, el que reconquiste- 
mos el rango que nunca debiéramos haber perdido? 

«Por ventura, ¿este asunto es lan poco imporlante 
para que se le trate con cuchufletas y sutileza do in- 
génio? Nosotros hemos dicho y proclamado una vez 
y otra vez que las Potencias de primer órden no se 
hacen por una declaración ofieial , sino qué lo son 
por sus fuerzas y sus recursos ; iiosolros hemos di- 
cho también que , de figurar la España en la ca- 
tegoría de gran Poteneia, tendría que renunciar 
en algunas ouesliones á una neutralidad que la ha 
sido hasta ahora muy conveniente ; pero nosotros 
nos felicitamos porque la Europa reconozca nuestra 
sUuaeion, porque se apresure á hacernos justicia, 
porque desee que se declare un derecho que nos 
corresponde. Si el neo-eatolioismo repula esto como 
cosa baladi , nosotros creemos que es el hecho mas 
interesante para nuestra nación , porque envuelve 
la sanción de su importancia material , moral y po- 
lítica.» , , j • 

La Epoca ha cometido la crueldad de quitar 

nos una ilusión. Nosotros creíamos que si algo 
evidente, incontrovertible aparecía en El Pen- 
samiento Español, es nuestro españolismo. Y de 
esta errada creencia nuestra , no deja de tener 
La Epoca gran parte de culpa, pues si bien es 
verdad que cuando en Abril último consagramos 
tareas no escasas á dar el alerta á nuestra pátria 
contra los proyectos napoleónicos, no tuvo por 
de pronto ni una sola palabra para segundar 
nuestras recelos, (ó para calmarlos, si infundados 
le parecían,) tuvo muchas en cambio poco tiem- 
po después , cuando, siguiendo el torrente de la 
común opinión, (que fué en un todo conforme á 
nuestros alertas,) nos dijo, que efectivamente las 
naciones europeas no podían vivir tranquilas á 
vista de la política imperial, y se unió totalmen- 
te al coro en que fué no de las últimas la voz de 
[ nuestro patriotismo. 

Hoy, con mejor acuerdo, ha averiguado La 
Epoca todas esas buenas cosas que hemos visto 
acerca de la indiferencia con qué miramos el 
engrandecimiento de nuestra pátria; y en ia ne- ^ 
cesidad de probar su tésis, empieza olvidando i 
todos los recelos que há poco le inspiraba ese 
mismo Emperador, de quien parte hoy la ini- 
ciativa para elevarnos á Potencia de primer ór- 
den. Nosotros,; llevados por nuestro egoísmo 
por la aposición sistemática á que fatalmente 
i nos impulsa nuestra carencia de principios que 
enaltecer y de doctrinas que sustentar, seguimos 
en cambio creyendo unas pocas de cosas que 
se han escapado á la patriótica intuición de La 

Epoca. . . . . j 

Vemos que hay efectivamente quien trata de 

elevar la importancia material , moral y política 
de nuestra pátria; y esto nos parece bien. Pero 
j tomamos en seguida la filiación , y recordamos 
I la historia del personaje que tan alto don nos 
procura; y ya entónces aquella elevación comien- 
za á parecemos mal. 

Vemos que el repentino propósito de enalte- 
cer á la católica España, parte cabalmente del 
augusto Príncipe por quien el Catolicismo pade- 
ce una de las crisis más violentas y aflictivas 
que ha padecido desde Juliano acá; por quien 
la Iglesia llora lágrimas de sangre ; por quien el 
Vicario de Jesucristo , prisionero en Roma, 
aguarda el instante, señalado de antemano por 
la Revolución , en que, despojado y proscripto, 
tenga que buscar en algún rincón oscuro de la 
tierra donde asentar la cátedra de San Pedro. 

Vemos que el repentino propósito de enalte- 
cer á ia monárquica España, parte cabalmente 
dpi augusto Principe que, elevado al Trono por 
la soberanía del pueblo, y enemigo nato de toda 
legitimidad, no puede ménos de tener interes en 
sustituir el antiguo derecho de reinar, que á él 
es desfavorable y antipático , con el nuevo de- 
recho que él quiere implantar en los Tronos de 
Europa. 

Vemos que el repentino propósito de enalte- 
cer á la España regida por un Borbon, parte 
cabalmente del augusto Príncipe, que tiene por 
radical adversario y enemigo nato de su Trono 
y dinastía al hijo de Cárlos X, jefe actual de la 
familia borbónica; que acaba de lanzar de su só- 
lio al Borbon de Parma, y que hace y ha hecho 
y hará todo lo posible por lanzar igualmente al 
Borbon de Ñapóles. 

Vemos que el repentino propósito de enalte- 
cer á España, (la ménos honda y radicalmente 
pervertida entre las naciones europeas por el 
espíritu revolucionario) , parte cabalmente del 
augusto Príncipe que lleva en su mano la ban- 
dera revolucionaria, y cuya política toda entera 
es un manifiesto patrocinio de la Revolución. 

Vemos, en fin, que este repentino propósito 
de este Príncipe de tales antecedentes y de ta- 
les condiciones, ha sido liiiclado cabalmente en 
los momentos de empezar á irse condensando 
en Europa la coalición de Gobiernos y de nacio- 
nes que puede y debe, llegada la sazón oportu- 
na, atajar la marcha desbordada de la revolu- 
ción y de su caudillo. 

Viendo esto, hemos temido que España se li- 
gue con vínculo alguno da gratitud ni da inte- 
res, á quien ni una sola razón sincera puede 
tener para grangearnos ese repentino enalteci- 


miouto que España no ha solicitado, y cuya ini- 
ciación ha brotado en el campo de la diplomacia 
europea como brotan en la estufa los frutos y 
las llores, siu sabor, sin olor, sin jugo nutritivo, 
sin madurez verdadera, destinados á satistacei 
la voluptuosidad antojadiza de un gastrónomo 
opulento, ó el capricho de un pródigo. 

Esto nos ha parecido del propósito de elevar- 
nos á gran Potencia, esto de las circunstancias 
en que ha sido iniciado, esto del personaje que 
lo ha concebido y puesto por obra, esto de la 
manera súbita, inesperada, inopinada, impacien- 
te con que el dicho personaje lo ha propuesto 
y proseguido. 

¡Que seria honroso y conveniente para Espa- 
ña figurar en primei'a línea en los Congresos de 
Europa! — ¿Quién lo duda? — ¡Que fué una injus- 
ticia atroz y una escandalosa ingratitud de laí 
Potencias europeas, en 1818, privarnos tan arbi 
trariaraente de aquel lugar que entre ellas nos 
correspondía! — Certísimo. — ¡Que estando, como 
estamos, en situación de pesar mucho , decidi- 
damente quizás, en la balanza , tan oscilante 
hoy, del equilibrio europeo, tenemos títulos á 
ser muy tomados eii cuenta por los Gabinetes 
de Europa! — No hemos esperado á que La Epo- 
ca nos lo diga, para saberlo y para proclamarlo, 
y para fundarnos en ello, cuando un dia y oU’O 
hemos aconsejado á ios ministros de la Reina 
que, léjos de guardar una actitud indiferente ni 
pasiva ante las catástrofes actuales é inminentes 
de Europa, se apresuréran á hacer comprender 
á los iniciadores y patronos d? la Revolución, que 
aquende el Pirineo hay una nación católica, mo- 
nárquica, leal á su Reina, y como tal, dispuesU 
á combatir contra los enemigos todos de su Rei- 
na, de la mouarquia y del Catolicismo. 

Nuestros recelos, nuestras conjeturas, nues- 
tros consejos, nuestros alertas, todo ha sido ins- 
pirado por el más paro patriotismo, y á nadie 
hemos dejado tomarnos en este punto ia delan- 
tera. ¿Qué pecado hemos, pues, cometido para 
merecer asi boy la intempestiva y ridicula cen- 
sura de La Epocal ¿el de no habernos pas- 
mado de júbilo ante ese inopinado enaltecimien- 
to con que se nos brinda? ¿el de haber mirado aj 
rostro del donante para inquirir la intención que 
á^ tanto amor le mueve? ¿el de haber mirado 
con desconfianza justísima y con fundadísimo 
recelo lo que sólo una política imprevisora y 
aventurera puede mirar como un suceso fausto 
y sin costosas consecuencias ? 

Si pecado hay en esto , le hemos cometido 
Y con nosotros en parte le ha cometido La 
Epoca , pues si bien no alega los motivos de 
prudente reserva que alegamos nosotros , ha 
reconocido que las Potencias de primer órden 
no se hacen por una dcclaracionoficial, y que es 
para muy pensado el caso en que España tenga 
que renunciar en algunas cuestiones á una neu- 
tralidad que le ha sido hasta ahora muy conve- 

¿Be dónde ha sacado La Epoca que miremos 
esté asunto como cosa batadlt Los primeros fui- 
mos en excitar á ios periódicos ministeriales para 
que dijesen todo cuanto pudieran sobre el nego- 
cio; y ayer, ayer mismo, raiéntras La Epoca es- 
cribía su inoportuna invectiva contra nosotros 
estábamos llenando las dos columnas que pu- 
blicamos con el resúmen de todos los datos y 
noticias que úasía ayer no se habían comunica- 
do acerca del asunto. ¿P.ira qué nuestra de- 
manda de que se dijera lo que habia de cierto 
en él? ¿Para qué la recopilación de lo que , al 
cabo de mil instancias , hemos conseguido que 
se diga? ¿Para qué, sino para no partir de ligero 
en negocio tan grave, para tener puntos de par- 
tida seguros , para apreciar debidamente , para 
aconsejar con madurez? 

Pero entretanto , hemos tratado el asunto con 
cuchufletas y sutileza de ingenio, dice nuestro in- 
tempestivo censor. Si cuchufletas y sutileza de 
ingenio hemos empleado, no ha sido al tratar 
del asunto en sí mismo , sino del ridículo espas- 
mo de gozo que en lá región de la prensa mi- 
nisterial veíamos estallando por un suceso que no 
es sino para dar mucho en qué recelar á los que 
tengan. verdadero patriotismo, y sobre todo, 
juicio sano. Nos hemos reido de lo risible. 

La Epoca no ha comprendido el significado 
de nuestra risa , ó no ha querido comprenderlo, 
por darse el gusto de amontonar unas cuantas 
vulgaridades acerca del neo-catolicismo, acusán- 
dole de ateo en política, en administración y en 
economía, y decorándole con otros cuantos títu- 
los que no queremos reproducir porque las per- 
sonalidades nos producen náuseas. 

¡A mejor ocasión no podia el diario liberal 
ecliar sobre nosotros la nota de carecer de 
principios! Precisamente en estos últimos días 
hemos escrito más de un artículo para deplorar 
y censurar el silencio absoluto que La Epoca y 
sus Itermanos en liberalismo han guardado ante 
nuestras incesantes provocaciones para que deli- 
nan una vez siquiera las palabrotas de comodín 
en que fundan sus teorías y prácticas , ó para 
que respondan á las definiciones que anticipada- 
mente les hemos dado nosotros, por ver st ade- 
lantándonos lográbamos levantar y üjar temas 

de discusión. „ ^ „ x i.. 

¿Qué pretende La £poca?¿ Que dóciles ala en- 
señanza del cliarlatanisino liberal , exhibaiuos 
nuestro correspondiente recetario de elixires in- 
falibles para resolver las cuestiones.politicas y so- 
ciales? ¿que añadamos un programa más á los 
iutinitos de las fraccioues políticas, que liemos 
venido cabalmente á combatir? ¿que preseiite- 
inosel fac',simile de las Constituciones y Regla- 
mentos con que perturbaríamos más de lo que ya 

lo está, si fuéramos Gobierno, la legislación fun- 
damental, administrativa y económica de este 


pobre reino, ahogado en un mar de Cons ^ j 
clones de leyes, de reglamentos y de programas. 

¡Bah! Discutamos principios, si silbéis o que 
reis aceptar nuestra invitación para ooinenzai e 
debate. No nos pidáis farmacopeas: no os hacen 
falta; eii el botiquiu doctrinario las teueis á mi- 
llares. 

G. Tejado. 


Con el titulo Nuestra conducta política , em- 
pieza ayer La Esperanza á tratar una cuestión 
cuyos términos y objeto están definidos en el 
párrafo siguiente : - , v i i.» 

„,-A qué se halla reducida la cuesUoní Ya lo he- 
mos visto : á que la comuuion monárquica, cuyo ór- 
gano más antiguo y genuino es La Esperanza, se 
pase coa banderas y armas á uno o a olio de los 
campos establecidos eu sus fronleras. Pues bien , =i 
nosotros, examinando la situación de Europa . pro 
hamos que |a Europa, si cuenta hoy con otros medios 
de salvación, no puede contar mañana con otros pre- 
servativos para libertarse de los males que sufre y la 
amenazan, que el eomplelo reslablecimienlo del de- 
recho auliguo, al que por una ley natural ha de leu 
der muy pronto, cualesquiera que hoy sean las co 
dieiones, las preocupaciones, las simpatías y las a - 
üpatias de los Gobiernos y de los hombres conserva- 
dLs; si nosotros, examinando también la situación d 
España, conseguimos hacer ver que solo en a umon 
de los monárquicos y conservadores en el terreno 
de los primeros, que es donde los 
pueden vivir, se halla la única garanlia con ra una 
Lolucion que los partidos del desórdeu saludan co- 
mo próxima, y que los hombres reflexivos ven ve- 
nir á pasos agigantados ; si nosotros hacemos patente 
que esa disolución se ha preparado por la fuerza de 
las cosas eslablecidas , y no puede ser sino momen- 
láneamente detenida en tanto subsista esa fuerza de 
las cosas; si, por úllimo, convencemos á nuestros ad- 
versarios de hoy, ya que por forluua no tenemos que 
hacerlo á nuestros amigos , de que lo que exigen de 
eslos seria una decisión vergonzosa que no había de 
reportarles , en cambio de una nota infamante , nin- 
guna ventaja, ni en cuanto á sus principios , m en 
cuanto á sus personas , precipitando al contrario la 
temida disolución ; si eso probamos y patentizamos, 
podremos esperar , cuando menos , pues de adversa- 
rios leales todo puede esperarse, vernos libres de ata- 
ques á que somos sensibles y á los que lamentamos 
haber de contestar.» 

Tras este que podemos llamar prospecto de 
las materias que se propone tratar Lu Espcfuu- 
zd, comienza describiendo con exactitud el ca- 
rácter é intensidad de las empresas actuales de 
la Revolución; y enumerando luego varias hipó- 
tesis, que juzga de realización posible, en las 
cuales puede suceder á la crisis actual una 
reacción salvadora, deduce la siguiente conclu- 
sión; 

«Podemos decir á los que quieren que la comunión 
monárquica en España abandone en una parle esen- 
cial sus prineipios , que con ello sólo oonsegurrian 
dos cosas; una, hacer ménos poderosa la reacción 
que en cualquiera de las hipótesis arriba fijadas se 
mostrara, no sólo privándola del concurso de la Es- 
paña, sino poniendo á esta de parle de sus enemigos, 
otra, que después del triunfo de esa reacción, enga- 
ñándose sobre la sUuaeion de nuestro país, se dejara 
en él subsistente el germen revolucionario , ó arran- 
cándole , viviésemos con la desconfianza, y, por lo 
tanto, las divisiones que por una parte ia defección y 
por oirá el resentimienlo hablan neeesariamonle de 
provocar.» 

La Esperanza comienza, pues, á discutir un 
tema en cuya iniciación nos cabe parte no es- 
casa. Deber nuestro es, por tanto, dar cuenta 
fiel de todas sus razones, y aún, á ser posible, 
insertarlas literalmente. La réplica que á nues- 
tro entender proceda, á su tiempo la daremos' 
lioy nos limitamos á una simple rectificación, 
por lo que á nosotros toca , dejando íntegra la 
propia tarea á los soldados de otras huestes que, 
al decir de La Esperanza, concurren con noso- 
tros á provocar la deserción en su campo. 

Nuestra rectificación es la siguiente: — Nos- 
otros no hemos querido ni propuesto que la co- 
munión monárquica de España abandone, en 
ninguna parte esencial, sus principios. 

El debate entre La Esperanza y nosotros es 
cabalmente definir cuáles son principios esencia- 
de la comunión monárquica. Discutamos. 


averiguar cuál es el propósito de la prensa oposicio- 
nista , al sostener tenazmente que los marroquíes mi 
acabarán de pagar el primer plazo de la indemniza- 
ción estipulada.» 

Lo que no se concibe es el propósito de los 
diarios del Gobierno de desfigurar lo que dicen 
^as oposiciones. 

No sostienen estas que los marroquíes no aca- 
barán de pagar el primer plazo de la indemni- 
zación estipulada ; sino que no lo lian pagado 
todavía, á pesar de haberse cumplido en l.° de 
Julio. 

Y sobre este particular, no es á las oposicio- 
nes á quienes tienen que contestar los diarios 
del Gobierno ; sino á la voz püblLoa que ridiculi- 
za ya , como es justo, este negocio, diciendo, tan 
gráficamente como ella suele decir las cosas: 
tel dinero no viene , porque lo están contando.» 

Con respecto á los plazos que restan , cúlpen- 
se á sí mismos los periódicos ministeriales, si la 
voz pública y nosotros presumimos que no aca- 
barán de pagarlos los marroquíes : los diarios 
dei Gobierno son quienes lo ponen tan en ri- 
dículo sobre este y otros asuntos, que baria bien 
decir de ellos el ministerio O’Uonaeli: iCo- 


enc 


nocido el plan de mis parciales, fácil me será sa- 
lirles al encuentro y derrotarlos.; 


Con el epígrafe de Lo que el público aplau- 
de, hallamos escritos en un periódico español 
los siguientes párrafos: 

«La semana última se ha vuelto á representar en 
París la tragedia de Ponsaed, titulada Inés de Mera- 
nía, con grandísimo aplauso. 

«Desde el momento en que entra eu escena el lega- 
do del Papa á romper un malritnonio coiUraido seis 
años ántes, y del cual hablan nacido dos niños, has- 
ta la eonclusiou del drama, ios bravos y palmadas 
se sucedieron sin interrupción. 

»Particuiafmente (dice el critico Bieville), mani- 
festó el público su conformidad de ideas con el autor 
cuando Inés dice al legado del Papa; 

wPuisse venir un jour ou tout le geure humaln 
se sera revolté contre le joug romain ; 
oñ l’on aura brises les foudres de ce Pape, 

Qui ne se failconuailre á nous que lorsqu’il frappe; 
Qui de la Chrétieuté se prétend lo Pasteur, 
el n’eu est cepeudanl que le perséculeur.» (f) 

«Tres veces interrumpió el público los maguíñeos 
versos en que Felipe Augusto desalíalas iras de Ro- 
.'ua , y justifica su firmeza contraías exigencias do 
iquel Gobierno. 

uVéanse algunos de sus bellísimos rasgos : 

(Aquí cita el periódico español oirá lirada de ver- 
sos, y concluye con tas líneas siguieates:) 

Ciento cincuenta representaciones obtuvo no hace 
mucho La Tírense de caries, por sus alusiones al robo 
del niño Morlara ; otras lanías obtendrá hoy en uno 
de los primeros teatros de París Ines de Ucrania, 
donde se pone de nianiíiesto la confusión que el Go- 
bierno de Roma procura introduoir entre lo Iciaporat 
y lo espiritual.» 

Al périódico que publica las iíneas que ante- 
ceden, nada más le diremos sino que , ó desco- 
noce ia Religión católica , apostólica, romana, 
ó se ha propuesto combatirla con las armas del 
protestantismo. 

Al Gobierno que consiente la publicación de 
escritos de esta índole en una nación exclusiva- 
mente católica , como España , teniendo como 
tiene para reprimirlos una ley que ios prohíbe, 
nos vemos en la precisión de decirie que- des- 
atiende el cumplimiento de sus deberes, en el 
hecho de no evitar que sea pisoteado y escarne- 
cido el Pontificado de una manera tan impía. 

A los periódicos ministeriales les diremos tam- 
bién , que los progresos que hace la inmorali- 
dad eu este punto importantísimo para la con- 
servación de la sociedad española , no banlan 
muy alto en favor del celo con que dicen sus 
patronos han venido á moralizarla. 

A los pueblos, por último, les diremos que 
procuren defender dentro de sus covszoaes L 
con la fortaleza de su fe ia Religión bereaad# 
de sus padres, ya que tan encarnizadamente la 
combaten los periódicos revolucionarios, sin que 

hallen otra resistencia que la que les opone e 
espíritu eminentemente católico de la mayoriá 
de los españoles. 


El número de El Pensamiento Español cor- 
respondiente al dia 25 de Julio ha sido denun- 
ciado, sin que sepamos hasta ahora la causa. 

Era, pues, cierta, por lo que á nosotros toca, 
la noticia dada por los periódicos ministeriales 
de que iban á ser denunciados algunos diarios. 
Resta saber si, cumpliéndose los vaticinios de 
los diarios del Gobierno, los periódicos sobre 
quienes pesa la denuncia llevarán pronto su 
justo merecido en los tribunales de justicia. 

Los periódicos ministeriales tienen la seguri- 
dad de que serán derrotados en todos los terre- 
nos los adversarios del Gobierno. Nosotros tene- 
mos la confianza de que, merced á la rectitud de 
los jueces, los adversarios dei Gobierno no se- 
rán derrotados en el terreno de los tribunales. 

«Conocido el plan de los adversarios del Gobierno 
(dicen sus órganos), fácil es á osle salirlesal encuen- 
tro y derrotarlos.» 

Conocido lo que dicen los periódicos miuiste 
riales (replicamos nosotros), fácil es adivinar la 
suerte que aguardaría á la prensa oposicionista, 
ii esta no se viese escudada por la rectitud de 
los jueces. 

Antes de concluir este párrafo, diremos que 
El Pensamiento Español no es adversario del 
Gobierno, sino de la inmoralidad. No le impor- 
ta que suban ó bajen ministerios, sino que la so 
ciedad se moralice. Y sobre esto no cejará raién- 
tras vea la luz pública. 


Hablando La Epoca de la vuelta á Madrid del 

Sr. Posada, dice lo que sigue: 

«Dos ó tres días después de su regreso se dirigirá, 
con ei señor ministro de Hacienda, á San Ildefonso, 
en donde ha de ' tener lugar uu Consejo de uums' 
tros. Creemos que eulónees se han de verificar alga 
nos cambios en los gobernadores civiles , y eu o 
dios puestos de la administración pública.» 


Se ha publicado el primer número del penó' 
dico unionista, titulado La Perdad. 

Hó aquí lo que se propone el nuevo 
que ha aparecido en el estadio de la prensa- 
«Concerlar con la discreción debida ‘ 

beral y el monárquico; equilibrar de j-, 

embaracen ni perjudiquen reoíprocamonte los _ 
elementos que forman parle mlegrante d s 


sos elemeulos queiormau pan» ....-s.-- . g, 

ma representativo; dirigir un Estado smconv 


tas ni 


s iruloá, sin caer en eArtsoiuv.v*.- 
dejarse arrastrar á desvarios revolucionar 


dad fuese más dichosa en su Re- 

lian sido hasta hoy los doctrinarios sus, 
sores. 


(1) Hé aquí una traducción nei uc c-.— 

«¡Ojalá llegue un dia en que lodo que s® 


Hé aquí una Iraduooion fiel do estos g. 


Dice un periódico ministerial : 

* «Cuanto más se recapacita ménos cerca se está de 


no se subleve contra el romano poder , ^ i 

hagan pedazos los rayos de ese Papa 1“° nresuiú* 
conocer á nosotros sino cuando hiere; •/gmbaf'' 
de Pastor de la Cristiandad, y que no es , p y 
go, sino perseguidor de ella.»— (N. 


ma represeniaiivuj uiiis- u-- 

políticas por el camino de su perleoeionamieu . ^ 


IS pul C j 

raigar las inslilucioiies de suerte que P““ j;,, 

buenos frutos, sin caer en exageraciones * 


} ni aojarse uiittsiiai « 

Nos sorprenderla grandemente que “ 


EL PENSAMIENTO ESPANOLí 


la tarde se dignaron SS. MM. reei- 
gl día 23 riariicular al señor conde de Griteo, 
hit ^'nipotenciario. de Ñapóles , quien, acom- 
'’^islto P*®*' 3 I iroduclorde embajadores, tuvo la 


CtlJ* 


i de Julio 


, de un periódieo , durante el mes 
Al ñor la tesorería de la dirección de la 


,««--27-607 cupones del 3 por _W0 oonsMWado y 


, ferro-carriles 


V de acciones de carreteras 

ridu» 2 c■.,^ado para subvenciones de las 

I valor de 52.274,580 rs. vn., y 


dil'erW‘’’i„,,es del Estado para 
jol>38f aspor un valor de 

jijeas ^ r intereses de inscripciones iiomina- 

demas documentos de crédito que no tienen 

¡ivas y 

cup""*'®' te se han pagado durante el mismo mes 
Igaalmeu ^ de las provincias 48,988 cupones, 
por las teso rs. vii., ademas de los réditos 

oíscripeioues nominativas domiciliadas en di- 

jlias lesiuer expresado período han salis- 

Pe "'boinas del Gobierno por el semestre de 30 
°ilimo, la suma de 75.928,136 reales ve- 
sentada en 276,396 cupones , ademas de 
oorrespoiidienles á los documentos que no 


las 


(echo 
de Junio 


IloO; 


re] 


ioitecthoo' 

l^oontieaen.^^ 

celebró S. M.'el cumpleaños del señor Infan- 
de Montpeiisier con una comida de campo 
ie Ju^uu fjalsain, á la que debió asistir cxclu- 

* '.mente la familia Real. 

M.M. so proponen hacer esta semana una ex- 


jiva! 

88. 


dicion al Paular. 


El señor 


.ñor Pastor Diaz, ministro de España en Lis- 


boa, 


debe salir en breve para 


su destino. 


se 


Los donativos á Su Santidad en la diócesi deOren- 

asoendian el 29 á 50,407 rs. 26 mrs. 

El St. D. Pedro de Alba y Pardo , Canónigo de 
..lima lia tomado posesión de una canoiigía de la 
santa'iglesia metropolitana de Valladolid para la que 
[ué nombrado. 

p. Evaristo de Garechanay B. Cristóbal de Barre- 
ra el primero capellán y el segundo físico del tercer 
¡er’cio vascongado, han sido condecorados con la cruz 
ée caballeros de Isabel la Católica. 

Han sido agraciados por S. Al. con el grado de 
all'éreces de fragata los capitanes de la marina mer- 
caulel). Francisco Argento, D. José Calsamigli a, don 
lomas Cid y B. Jaime Baratan , que mandando los 
nmtes Cataluña, Barcelona, Tarraconense y Ne- 
p ito desde antes de comenzar la campaña de Africa, 
5 durante toda ella, han estado haciendo el servicio 


de irasporlat enfermos, 
ha sido necesario. 


víveres, material y cuanto 


Según la Gacela de caminos de hierro ha sido 
íendido el de Valencia á Almansa á la compañía de 
Jefro-oarriles de Madrid á Zaragoza y Alicante. 


hoja de lata ; 89,690 pares de borceguíes y zapatos; 
8,740 sacos vacíos; 1,044 botas,j^ 112 barrioas de car- 
ne y tocino; 590 cajones de madera; du,72i cigarros 
puros ; 27 arrobas de café rnoltdo , tü,426 eajelilias 
de cigarros de papel; 269 tablados y tinglados. 

De Tánger escriben lo siguiente , con fecha 27 de 
Julio iiltimo: , , ■ 

«Vencidas las dificultades que impedían la maugu- 
taeion de los trabajos de la comisión española, se ha 
dado principio á ellos en este d‘U' , 

»A las nieve de la mañana ‘as mesas 

convenientemente situadas en e ardm de baja. Go- 

locados los cobradores y dtatrtbd'™ .^s o del per- 
sonal de la comisión en sus correspondientes puestos 
con el acierto y conocimiento que distinguen al inte- 
liKCiite Sr. Eehenique, y ocupando los que eligieron 
Sidi-Mohamed el Jetib , que es el comisionado de 
S M. el Rey de Marruecos para hacer la entrega: el 
Haohe-Muhe el Benene , el califa g:obernador de este 
califato y otros personajes altos tuncionarlos nom- 
brados al efecto para presenciar las entregas en cali- 
dad de agregados al primero, se dió comienzo á este 
acto. No hay pluma que pueda describir la emoción 
que experimentaron nuestros comisionados al consi- 
derar la honrosa misión que desempeñaban y lo alto 
que estaba en aquel momento critico y solemne el 
pabellón de nuestra pátria.» 

«Los personajes moros, que verificando la entrega 
liscalizaban nuestras operaciones de recuento, la ejer- 
cían con una exquisita vigilancia , con celo extremo- 
so, lijándose con extraordinario cuidado en los cobra- 
dores. Mas no habla trascurrido un cuarto de hora en 
esta Operación , cuando toda su vigilancia y descon- 
fianza se tornó en prudente alencion , en admiración 
á la destreza de los cobradores, y al ver que el teso- 
rero, Sr. Eehenique, les devolvía monedas que re- 

,, (fi iríprn de I sultaban sobrantes en las talegas, y que dichosco- 

de, Labandera, Llana ves, Llara.^ Santa Olaja de bradores prontamente separaban para ponerlas en 


declarado sucio; y respetando la ley, conociendo la | 
justicia de Indisposición nada digimos; y no recor- 
damos hubiese un solo diario ni nadie que tuviese 
presente los perjuicios que se irrogaban a este pue- 
blo. Es más; libre estaba ya Malaga del colera, y sin 
embargo, la orden de declarar limpio el puerto se 
tardó más délo que reclamaban los intereses dé la 
población. No creemos que en particular de tanto in- 
terés se quieran establecer preferencias. Por lo de- 
mas es seguro que hallamos una notable contradic- 
ción en las disposiciones sanitarias, y más tratándose 
de pueblos que tienen ferro-carril.)) 

En el obispado de León se hallan vacanlts los cu- 
ratos siguientes : 

J)e término. 

Ferral, Grajal, Saelices del Rio. 

De segundo ascenso. 

Villada, San fructuoso, Villapadierna. 

De primer ascenso. 

Buron, Gerulleda, Herreros y Villaverde, La Viz y 
Ciñera, Mallorga, Santa Alaria de Arbas, San Martin 
Obispo, Santa Maria del Monte, Villan,oros, Villalva 
de Guardo, Villambroz. 

Urbanos de entrada. 

Acera, Cea, Santa Alaria, Gete, los Villaverdes de 
Torio, Orzonaga, Henedo y Castrillo, Santa Olaja de 
la Acción, Turieno, Villafrea. 

Rurales de primera clase. 

Pozuelos del Rey,Redipuertas, LasHeras, l’orioes, 

Villanueva del Arbol, Viüamanin y fontun, Villanue- 
va de Ponledo. 

Rurales de segunda clase. 

Fodtanos y la flecha, Gordaliza de la Loma, Huel- 


Valdetuejár, Pobladora de Bernesga 
la Ribera, Salomón, Valdefuentes, V 
a, Vlllacii de la Sobarríba, Vitlaíiía. 


VaídetTentesf V’illomar, Valdor- manos de su jefe ; ellos, asombrados, se apresuraban 

Phpfpih» Villaíiía á recogerlas, y por su parle, sin objeción alguna. 


clon de sexos ni edades, repiten el saludo con el raa- 
vor afecto Y con su acostumbrada sencillez. 

Los niñós Biguen pronunciando en alta voz vivas á 

nuesTra Reina, á nuestro ejército y al vahante, mien- 
tras todos se dirigían á la población , y al llegar a 
las avenidas da esta, llegando todos, se aumentan los 
eruDos y se repiten continuamente los saludos, que 
llur^ recL y contesta con sencillez y 
donde acudieron hasta su casa los demas vecinos 
üuti no le habían visto. . 

Después de haber descansado una hoj» ■ “ 
acompañó por los mismas autoridades y eotnitiva a 
la iglesia parroquial» donde antes dedarpnncip 
la i^isa mayor, se cantó un solemne 
oion de gramas al Todopoderoso por haber eonoedido 
la gracia especial de conducir a Mur entre aquellos 
habitantes sano y salvo. j j „ 

Terminada la Misa, regreso a su casa, donUe en- 
señó á todos una de las magnídeas coronas, ijue a su 
paso por Sevilla los habitantes de la antigua capital 
de Andalucía entusiasmados regalaron á Mur en pi ue- 
ba de reconocimiento por su esforzado valor i cuya 
corona colocada en una excelente urna, en lorina de 
cuadro, quiere dicho campeón ofrecerla á la Virgen 
Santísima titulada la Bella, que se venera en el an- 
tiquísimo santuario del mismo nombre, en el termino 
de Castejon del Puente, en acción de tantos beneticios 
como ha recibido por intercesión del que todo lo 
puede. 

Para celebrar su llegada, los señores de ayunta- 
miento, asociados de los mayores contribuyentes y 
del señor Cura párroco, habían acordado . que el do- 
mingo próximo viniente tuviera lugar en el citado 
santuario una función religiosa de Misa y sermón, y 
después un refresco y una regular limosna á los po- 
bres. Pero al saber que se había proyectado en Hues- 
ca una comida para el mismo dia con el objeto de 
obsequiarle, se ha suspendido todo hasta que haya 
regresado de recibir este distinguido obsequio, que 
los oscenses, en prueba de su más acendrado patrio- 
tismo, quieren tributar al salvador de su paisano. 


mos de dores naturales sin que se marchiten# hasta 
ahora ningún medio eficaz se había encontrado, pues 
el de introducir los tallos en agua , universalmente 
admitido, no produce el resultado que se apetMé, 
puesto que, á pesar de renovar el líquido una vez a lo 
inénos cada dia para evitar su corrupción , la altera- 
ción de las llores empieza á electuarse poco después 
de su separación de la planta. 

»Hay un procedimiento, diccL’^r’oño du Nord en 
uno de sus últimos números, en extremo sencillo y que 
realiza las esperanzas de los amantes de las llores: 
consiste en echar en el agua de la vasija que ha de 
contener la flor ó el ramo cogido, carbón en polvo en 
cantidad suticienle para que la extremidad inferior de 
los tallos esté sumergida en él. 

Ignoramos, añade dicho periódico, si este medio 
tan sencillo como eiicaz ha sido puesta en práctica; 
pero es evidente que se han obtenido udmiruoies re- 
sultados en las plantas que han sido objeto de tal ex- 
perimento, conservándose sin alteración sensible lan- 
ío Utíinpo como si estuvieran en sus condiciones na- 
turales, sin haber sido necesario renovar el agua ni 
ei carbón, es decir, sin dar trabajo alguno.» 


Leemos en Eí Horiaonte\ 

uEs inexacta la noticia que estos dias han publica- 
do algunos de nuestros colegas relativa al viaje del 
conde de la Cañada Alta á París, motivado por una 
enfermedad de su hermano el señor duque de Valen- 
cia. Este continúa en dicha capital perfectamente 
4)ueno, y el conde, que actualmente se encuentra en 
Loja, marchará dentro de algunos dias á los baños 
de Carratraca, por disposición de ios facultati vos. 


El 23 por la tarde se verificó en San Ildefonso la 
ceremonia de colocar la gran cruz de Isabel la Cató- 
lica al brigadier, coronel del regimiento infantería de 
Galicia D Manuel Alvarez Malcionado. 


~ El director general de contribuciones, Sr. León y 
.Medina, se encuentra acluaUnenle en ios baños de 
láfuda. 

Ei general en jefe del cuarto ejército y distrito, 
conde de la Peña del Moro, ha regresado á la Coruña 
de su breve excursión á la córte. 


El gobernador de Valencia, Sr, Bonafóx, ha reuni- 
do al insUtulo médico de Valencia y á la academia de 
medicina, para, previos sus informes, obrar en la so- 
■^citüd que en demanda de la revocación de puerto 
sucio que pesa sobre aquella ciudad, tienen pendien- 
«cl comercio y vecindario de la misma. 

Acerca de la solicitud de Valencia de que se revo- 
<lüe la Real orden que declara sucio su puerto, dice 
«I Aüisaiior Ualagueño: 

Uauia mucho la atención el . grande clamoreo 
levantado á causa de. haber sido declarado puerto su- 
cio el de Valencia. No solamente el comercio de 
^<luelJa ciudad, y sus corporaciones y diputados ha- 
cen los mayores esfuerzos para que el Gobierno re- 
seque aquella medida, sino que una parte de la pren- 
^de la corte les sirve de eco. ¿Por qué es esto? pre- 
guntamos. No hace mucho que nuestro puerto fué 


Pícese que muy en breve, y por disposición del 
señor ministro de Hacienda, se prohibirá ia revenía 
de sellos; pero que ia dirección del ramo deberá sa- 
tisfacer a) contado el valor de ios que ie presenten 
las empresas, después de cerciorarse de su legiti- 
midad. 

o 

El congreso de economistas para la reforma del 
impuesto celebró el 25 en Lausana (Suiza) su sesión 
inaugural. Allí se encontraban entre ios economistas 
notables de Europa á los señores Walrras, Gavníer 
y Girardin, franceses; el italiano marques de Pópoti, 
el que se puso al frente de la sublevación de las Ro- 
manias; algunos ingleses, rusos, y alemanes, cuyos 
nombres todavía ignoramos, y los ^españoles Pastor 
(D. Luis Maria), Carballo, Figuerola, Quijano, Alon- 
so Pesquera y Marcoartú. 

La asociación española , para ia reforma de las 
aduanas, mereció ia distinción de que se concediera 
la primer vicepresidencia al señor Pastor, presidente 
de aquella. 

Se está habilitando á toda prisa en la Carraca la 
fragata de hélice Princesa de Asturias , que muy 
pronto podrá hacerse á la mar. Parece que ha sido 
destinada á Syria, á donde se añade que irá también 
el vapor Isabel, II. 

A las siete y media de la mañana, del dia 28, fon- 
deó en Málaga,- procedente de Cartagena, el vapor 
de guerra español Álertaf al mando del teniente de 
navio D. Angel Tópele, conduciendo la comisión del 
Observatorio de San Fernando que vuelve del cabo 
de Oropesa de evacuar la que le confirió el Gobierno 
sobre el eclípse del 18. 


_ recogerlas, . . _ 

susiiluian desde luego por oirás las que aparecían 
falsas. 

))Quedó terminada la operación por este día, ha- 
biéndose recibido el contenido de 251) cajones en pocas 

Lloras. . , 

»La traslación de los fondos desde la Alcazaba bas- 
ta la casa consulado de España se ha hecho en acé- 
milas custodiadas por los moros de Bey, excitando la 
curiosidad del pueblo de una manera sospechosa y 
aglomerándose en grandes grupos que fueron disper- 
sos á palos por los referidos moros de Rey- 

«Todo lo que se ha contado en este dia lian sido 
napoleones, la mayor parte ennegrecidos, otros pe- 
gaiosos como si hubieran tenido un baño de barniz 
amarillo, y todos en general revelaban que haee mu- 
chos años no han estado en circulación. 

«Las horas que ios jefes marroquíes han fijado pa 
hacer la entrega todos los dias, son de ocho a 
once por la mañana y de tres á cinco por la tarde. 

No son muchas; nuestros comisionados desearían 
más; pero son las únicas compatibles con ios rezos y 
coslambres de estos personajes. 

»Son enalto viajes al dia los que hacen los comi- 
sionados á la Alcazaba, que se halla situada en una 

altura considerable y á un extremo da la población; . 

de forma que puede usted considerar el calor que su- I Beatas de San José, calle de Atocha; San Antonio 
frirán en este ardiente clima, particularmente en la ptado, San Pascual, Recogidas, calle de HortaU- 


Segun ñola publicada por un periódieo , los alma- 
cenes de Ceuta contienen ya las siguientes provi- 
siones; 

Tres mil ireseientas setenta y siete arrobas de ha- 
rina; 3,258 raciones de pan; 325,183 raciones de ga- 
lleta; 53,743 id., de carne en latas ; 13,856 id., de 
sal; 193,390 id., de tocino ; 335,353 id. , de arroz; 
22,460 arrobas de garbanzos; 4,245 id., de habichue- 
las; 33,769 id., de bacalao ; 10,400 id., de patetas- 
2,111 id., de aceite; 53,712 raciones de aguardiente; 
37,330 cuartillos de vino ; 89.022 raciones de café: 
633,159 id. , de azúcar ; 24,536 arrobas de leña, 
35,490 raciones de cebada; 6,815 id. , dé paja ; 333 
arrobas de herraduras; 35,749 alpargatas ; 178 me- 
sas; 189 molinos para, caté; 663 sacos tiendas; 2,000 
palos para ellas; 2,320 estaquillas; 13,622 vasos de 


Un telegrama fechado en 30 de Julio en Londres - 
dice que en aquel dia quedaban embarcados en el va , 
por Stella, que saldrá para su deslino el sábado pró- 
ximo, los cables para el telégrafo submarino de las 
islas Baleares. 

Varios militares se lamenten del abuso que hacen 
algunos paisanos jóvenes, llevando por adorno en 
un ojal de la levita te cinta correspondiente á la cruz 
de San Fernando, sin haber eonlraido mérilo de nin- 
guna clase, ni tener el título correspondiente pata 
usar ten honroso distintivo. 


Las iglesias de Madrid en donde puede ganarse el 
jubileo de Porciúncula, son; San Franeisco el Grande, 
te Orden Tercera, La Latina, plazuela de la Cebada; 


Embarcóse un batallón haee algunos años con lo- 
dos sus muebles accesorios, y estos tueron colocados 
á bordo de tal manera, que casualmente vino a que- 
üar deoajo de todos ellos, y en un tinoon de muy ai- 
ticil acceso, el botiquiii, no sin gran pesar del medi- 
co, que había llegado larde para que pudiera laut- 
meiile remediarse tal imprevisión. No obstante , ei 
doctor se consoló con ia idea de que en el corlo es- 
pacio de tiempo qne debía emplearse en la travesía# 
no serian tal vez necesarias las drogas del releriao 
botiquín; pero calculó mal, porque al poco tiempo se 
le acerca un soldado pidiéndole remedio para una 
fuerte contusión que se acababa de hacer. En tal 
apuro, y por np tener á mano árnica, le ordena que 
se ponga unos paños de agua del mar en la parte 
dolorida. 

No habla pasado una hora, cnandose le allega otro 
soldado pidiéndole un colirio para los ojos, y le re- 
cela que se ios lave con agua del mar. A otro , des- 
pués, que decia sentir fuertes dolores cólicos , le 
manda beberse un par de vasos de agua del mar. 
Más larde, á otro que tenia unas úlceras en la gar** 
ganta, le ordena que haga unas gárgaras con agua 
del mar. Finaimenle , á cuantos llegaban á consul- 
tarle, les recelaba, ya bebida ó de otro modo, su 
aueva panacea, no sin que los soldados murmuraran . 
entre si del médico y de su cúralo todo» el agua del 
mar. . 

En estas circunstancias se presenta una furiosa 
marejada: las oías cruzan por encima del barco, y 
una de ellas acierta á arrastrar al médico y ^ su- 
mergirle en ei abismo. Los marineros, apercibiéndo- 
se de tal desgracia, se apresuran á arrojar al agua 
un cable salvador; al ruido que produce este ací- 
dente, sale de su camarote ei jefe de los soldados, 
y preguntándole á uno de ellos: «¿Qué es lo que pa- 
sa?» responde este, cuadrándose con la mayor 
vedad: — «No es nada, mi comandante; es el médico» 
que *36 ha caldo en el botiquín.» 


subida de las tres de la tarde, y la impresión que les 
causará el encontrarse en el camino algunos de los 
moros, que arriman á un lado para que acaben de 
morir por haber sido atacados del cólera, que hace 
estragos aterradores.» 


za; Caballero de Gracia, Ancha de San Bernardo; 
Capuchinas, Descalzas Reales, y demas que hayan 
pertenecido á la Orden Seráfica. 


Continúa con actividad en los parques y maes- 
tranzas la recomposición de armas. Un capitán de 
la fábrica de Trubia ha pasado á Vizcaya con objeto 
de estudiar un nuevo procedimiento para ia fabrica- 
ción del hierro, á fin de aplicarle en los talleres del 
Estado. 


Se halla vacante en la escuela superior de pintu- 
ra, escultura y grabado, la cátedra de dibujo por el 
natural» correspondiente á los estadios superiores, ia 
cual ha de proveerse por concurso entre los super- 
numerarios de la misma, con arreglo al art. 22o de 
la ley de instrucción pública. 


Siguen haciéndose los preparativos para forncar 
el campamento próximo á la Coruña , donde manio- 
brarán desde mediados de Agosto tropas de todas 
armas. Las tiendas de campaña se remiten desde Ali- 
cante. 

De la maestranza de Sevilla se han remitido al co- 
legio de cadetes del arma, establecido en el alcázar 
de Segovia, dos magníficos cañones rayados. 


Ha principiado la obra de restauración en la fuente 
de la Red de San Luis, habiendo desarmado la parte 
de ella que habla sufrido más deterioro para hacer 
las composturas que son indispensables y renovarla 
enteramente* 


El dia 25, el valiente Pedro Mur, fué recibido con 
gran entusiasmo en el pueblo de su naturaleza, Cas- 
lejon del Puente. 

De acuerdo la autoridad civil con la eclesiástica 
juntamente con los principales propietarios y algu- 
nos niños que conducían una bandera (recuerdo de 
la hazaña de Mur) adornada sencillamente con una 
corona en el centro y las iniciales del nombre del 


Se han puesto rótulos con los nombres de las calles 
en Chamberí, y hasta aquí nos parece bien; pero lo 
que no nos lo parece, es que el nombre de Felipe el 
líermosOf aparezca con una H. de menos, porque si 
el pintor creyó que como letra que no sonaba era iU' 
necesaria, la ortografía la está pidiendo á voces. 


Al dar dar cuenta del último percance ocurrido 
en la via férrea entre Albacete y Almansa , dice un 
periódico : 

«Según nuestras noticias , que son ciertas, el tren 


pueblo y el de la persona á quien se dedicaba, se di- correo que ilep a Almansa a las ^ ^ 

rigió la comitiva por la carretera que conduce á 1 estuvo allí detenido has.a las siete y media de la ma- 
Barbasl.ro; y apenas se hallaba á unos doscientos 


metros de la población, cuando los niños que se ha' 
bian adelantado algunos pasos desde una pequeña 
colina que hay á la derecha de ia indicada carretera 
divisan al valiente Mur y prorrumpen en alegres y 
entusiastas vivas. 

Momentos después estrechábamos su mano, y un 
hermano del valiente, de unos diez á once años le 
abraza. Miéníras dura este liernísimo episodio y toda 
la comitiva saluda á Mur, se van agrupando á los la- 
dos del camino los vecinos del pueblo, que sin dlstin- 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á 
ios precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado 49 y48-95 c. 
publicado. 

Títulosdel 3 por 100 diferido, 41 publicado. 

Idem de segunda id. 21-75 no publicado. 

Idem del personal, 17 no publicado. 

Deuda aaaorlizable de primera clase 13-20 no pu- 
blicado. 


nana siguiente, lo cual prueba que la circulación no 
continuó hasta esa hora. 

Con demasiada frecuencia se repiten estos retra- 
sos , que generalmente no conocen otra causa que la 
pésima construcción del camino entre Almansa y Al- 
bacete. 

Cada dia de tormenta es un peligro para los viaje- 
ros, y la empresa erre que erre.» 


MERCADO DE MADRID. 

tUMClO LOS OaANOS 19 SL UiaCAPO ni AYER* 

Trigo de 42 i 49 •/. r». 

Cebada de 24 */» ^ 25 V» 

Algarroba • . á 25 r». 

£l secretario de lo redaotíon, 
M. HaaKsax se Xeiada. 


ULTIMA H ORA. 

TELEGRAMA. 

A LAS cinco DE LAIABSE. 

Pabis, 1.° de Agosto. — Sápoles, 30. 

Se ha celebrado un convenio entre Garibaldi 
y Glary de suspender toda hostilidad contra Ma- 
sina. Será libre la circulación de tropas de Ga- 
ribaldi y napolitanas , y los pabellones respec- 
tivos flotarán con igualdad de derechos en la 
navegación, á uno y otro lado del faro. 

Asegúrase que en Damasco han sido ase8Ína-_ 
dos 4,000 cristianos. 


Aunque es un deseo general el de conservar los ra- 


l 
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“8l haáieho ia causa y objeto de sus armamentos 
«onlra Marruecos, explicando sus intenciones, y á 
te vez apreciará conocer las del Gobierno de S. M. 
ntamea. Con este motivo tengo la honra, ete. — 
jmado.-Lord J. Russell.— Firmado.— Javier de 
uriz Hay rúbrica. — Está conforme. — (Hay 

"•ta rúbrica.) 

NUMERO 13. 

“■telAS?' íleuipotenciario de la gbas- 

PtelEBoo SEÑOR MIMISIRO DE ESTADO, 

PiEaao Esp^-f ensanche qul el go- 
DROfOME OBTENER EN EL TERRtTO- 
ICIAL DE CEUTA, FECtlA 21 DE OCTUBRE. 


6. ministro plenipotenciario de 

** ministro de Estado. 

¡a Octubre de 1859. 

‘>6taaa Gobierno de te Reina, mi So- 

"o'teia; "“O en vista de las 

€oüío 3 de S M encargado de ne- 

<¡‘atee¡ones hwi *^“Ser, y de las úllimas de- 
los Cuerno , ^ Gabiaele de Madrid ante 
^■apaña este . que S. M. la Reina de 

parador d» M declarar la guerra al Em- 

‘íierno tnar Por haberse negado el Go- 

hl- Calólo'^'** * acceder á te demanda del de 
aa cierta exf*' P‘’a‘an6e sea cedida á la Espa- 
ña fortaleza d "r'"' territorio comprendida entre 
li.'nnes. ^ Gema y la cordillera ó Sierra de Bu- 


\ ' Sabe 

Va Vn- ’ he comunicaciones que d( 

. qtte el Gobierno de te Reina, mi S 
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rana, abriga recelos de que la cesión del territorio 
mencionado hecha á España no puede llevarse á 
efecto sin que resulte sériamente comprometida la 
libertad de navegar en el Estrecho de Gibraltar; y 
por consiguiente cumplo con uu deber al pregun- 
tar á V. E. , con arreglo á las instrucciones que he 
recibido del principal secretario de Estado para las 
relaciones exteriores , hasta dónde se propone el 
Gobierno de S. M. la Reina de España ensanchar 
el rádio de Ceuta, y con particularidad que se sir- 
va designarme por sus nombres los punios de la 
coste que quedarían comprendidos dentro del ter- 
ritorio español en el caso de que el Gobierno de 
S. M. Católica lleve á efecto sus propósitos. 

Al dirigir á V. E. estes preguntas le ruego se 
sirva contestar á ellas con te breveead que le sea 



Aprovecho, etc. 

Firmado. — Andrés Buchanam. — Exemo. señor 
don Saturnino Calderón Callantes.— Eslá confor- 
me. — (Hay una rúbrica.) 

NÚMERO 14. 

CONTESTACION DEL SEÑOR MINISTRO DE ESTADO Á LA 
NOTA anterior DE MR. BUCHANAM, ÍKCBA 21 DE 
OCTUBRE. 

El minislro de Estado al ministro plenipotencia- 
rio de S. M. Británica. 

Palacio 21 de Octubre de 1859. 

Muy señor mío: He recibido la nota que con te- 
cha de hoy se ha servido V. S. dirigirme , y me 
he enterado con especial atención de su «outenido. 


— so- 
para que V. E. pudiera adelantarse á mánifes- 
tar á lord John Russell lo que por escrito había yo 
dicho á Mr. Buchanam, dirigí á V. E. un telegra- 
ma Ifrado del 23, que reproduzca en copia adjun- 
te. — Núm. 3. 

Apreciaciones no de todo exactas de nuestras 
intenciones hicieron sospechar al Gobierno de 
S. M. Británica que el de S. M. la Reina pretendía 
ampliar el término jurisdiccional de Ceuta, de tal 
modo, que se adjudicasen á España las tres pun- 
tas de la costa africana más próximas á las playas 
españolas, á fin de cerrar con los fuegos de sus ba- 
terías el paso del Estrecho. 

A las indicaciones verbales que sobre este punto 
me hizo Mr. Buchanam le contesté francamente 
que nada estaba más léjos del ánimo del Gobierno 
de te Reina que suscitar complicaciones, preten- 
diendo dominar exclusivamente la entrada del Me- 
diterráneo. 

En este mismo sentido escribí mi nota del dia 21 
(número 2), aunque haciendo tas reservas conve- 
nientes respecto á la situación especial en que se 
hallaba este negocio, próximas á romperse las hos- 
tilidades y á comenzarse la guerra, declarada la 
cual, quedaban las negociaciones rotas de hecho, 
y libre el Gobierno de S. M. para imponer al Go- 
bierno marroquí nuevas condiciones, si lo juzgaba 
opartuiio. 

Las demandas del representante de la Gran- 
Breteña en Madrid , cuando se han considerado 
inadmisibles , han sido, como V. E. sabe, rechaza- 
das con firmeza ; pero cuando el Gobierno de la 
Reina ha juzgado que las seguridades que te pe- 
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declaraeion tuvo V. E. por oportuno responder : 
que reconoce el derecho da España á exigir la re- 
paración de los agravios recibidos ; que desea los 
obtenga sin apelar á la guerra; pero que en esté 
caso y en el de que las armas españolas ocupen á 
Tánger, este oeupaoion habla de ser transitoria 
para devolverla á la paz. Creo haber trasladado 
fielmente el sentido de nuestra conferencia, y si 
V. E. eslá conforme, estimaré que se sirva mani- 
festármelo. Con este motivo tengo la honra, etc. — 
Lord John Russell. — Firmado.— Javier de Isturil. 
— Es copia. — Está conforme. 

NUMERO 11. 

CONTESTACION BEL PRINCIPAL SECRETARIO DE ESTADO 
PARA LOS NEGOCIOS EXTRANJEROS DES. M. BRITANICA 
A LA NOTA DEL REPRESENTANTE DE S. M. EN LÓHDBE8, 
FECHA 3 DE OCTUBRE. 

El principal secretario de Estado para los Nego- 
cios extranjeros de S. M. Brilániea al ministro ple- 
nipotenciario de B. M. en Lóndres. 

Foreing Office, Octubre 3 de 1859. 

Muy señor mío: tengo la honra de avisar el re- 
cibo de su note de V. de 29 de Setiembre, recapitu- 
lando lo que V. entendió que había pasado entre 
nosotros el 28 de aquel mes respecto á las diferen- 
cias entre España y Marruecos. Debo manifestar 
áV. en coatestectou que comprendí que V. recha- 
zaba de parte del Gobierno español toda inlsooion 
de conquista en .Marruecos. Me parece , sin embar- 
go, que la nota de V. debilite algo aquella segutt- 


«L PENSAMffiíWy ESPAÍÍOL. 


PAftTE RELIGIOSA. 


T 


Sabio »b hoi. San Pedro Ad-vinaula. 

Sabios db maSaka. Nuestra Señora de los Ange- 
les, San Pedíro de Osma y San Tistéban, Papa y. már- 
tir. — JuhUeo,de iB.Poceiúncula. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de San Franoiseo , en 
donde se celebrará- la dedícacían da la primera igle- 
sia de la Reiigrion seráfica, bajo el título de Nuestra 
Señora de los Angeles, en memoria de la célebre in- 
dulgencia ^ue alcanzó de Ccisto Nuestro Señor, el se- 
ráfico Padre. A las. diez será la Misa solemne, en la 
(jue- predicará Di Inocencio Hiesco Legrand; por la 
tarde á las cinco y media se cantarán completas y la 
reserva. 

Sigue celebcáudase U novena de Nuestra Señara 
de la Flor de Lis en Santa María, predicando D. Gre- 
gorio Montes. 

Por la noche se practicarán ejercicios espirituales 
en el Caballero de Gracia,. Italianos y Bóveda de San 
Ginés. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de las Maravillas en su iglesia, ó la del Pópulo en 
Justo. 


FAaTE OFICIAL DK LA GACETA, 


presidencia DEL CONSEJO DE HINISTROfi. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G-) 
su augusta- Real familia , continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real Sitio de San 
Ildefonso. 


VARlEDADEa 


fAIXSCIMIENTOS FRECUENTES DE ENFERMOS. SIN CON- 
FESION. 

m. 

Causas jue ñaeen que los médicos no adviertan á los 
enfermos la necesidad de confesarse. 

Cuanda reflexiono sobre la exeeleneia y ventajas 
de la confesión, y considero después la negligencia 
de los médicos en aconsejarlas á sus enfermos, no 
puedo ménos de preguntarme cuáles pueden ser las 
causas de semejante conducta, y me parece que pue- 
den reducirse á dos clases: unas que son personales 
en el médico; otras que proceden dé Ibs enfermos. 
Las primeras se reducen á ocho. 

- 1.* Los médieos temen caer en ridículo, porque 
la confesión es negocio del Saoécdote y no del mé- 
dico. 

2. * Temen pasar por ignorantes haciendo creer 
que consrd:erah fa énférmedad eórao muy g,rave¡ 
cuando parece ser demasiados íi^ra. 

3. * Teman: que queriendo atiraonlar la gravedad 
del mal, se lea acuse de charlatanismo, para que se 
les remunere de un modo superior al que realmente 
merece la curación. 

4. * No aconsejan al enfermo que se confiese, 
porque hay muchos qué se engañan en sus previ- 
siones-, eoasideraado como ligera una enfermedad 
mortal. 

5. * Porque son llamados demasiado tarde á la 
asistencia de los enfermos, debiendo haberlo sido al 
principio de fa enfermedad . 

6. “ Porqué ehtrélieneh al enfermo en la espe- 
ranza de curar pronto con el fin de agradar á sua pa- 
rientes. 

7. * Porque uafalfaa quienes pifiasen que el alma 
perece con el cuerpo. 

8. “ Porque incurren en el olvido punible de acón 
sejar al enfermo que se éonffesé. 

Examinemos s^aradaBienite cada una de estas 
cansas. 

!.'>■ Ef temor de caer eti ridículo, no es una razón 
para que el médieo erisUaao deje de cumplir con su 
deber. Aunque el ministerio de la confesión y la fa- 
cultad de absolver pertenezcan al Sacerdote , todo el 
mundo pueda sin embargo aconsejar á un enfermo 
que se confiese ; y es na- debei; en todos aquellos que 
se acercan al enfermo , yapara cuidarle, ya para 
distraerle. Los médicos, los parientes, los amigos, los 
criados , todos deben tener este cuidado. Es hasta 
'ccmvenieBteque no sea el Sacerdote el primero que 
le hable ai enfermo de confesionj, y eorraspooijeprift- 
cipalmente al médico indicar esta necesidad á los pa- 
rientes, á los amigos que aaisteii, al enfermo y á to- 


dos aquellos á quienes su salud interesa da pua 
manera particular. Aunque las relaciones ínliraas 
que el médico tiene con el enfermo le constituyen en 
el caso de ser el primero que aborde esta cuestión, 
dehe hacerlo de una manera prudente y cariñosa pa- 
ra qpe el enfermo no desespere de su curación. Si el 
enfermo interroga al médico sobre el estado de su 
satud , el médico se aprovechará de esta circunstan- 
cia para aconsejarle que se confiese; dioiéndole que 
la enfermedad' no es peligrosa, que espei'a que todo 
irá bien , pero que el enfermo debe imitar la condue- 
la de muchas personas , que aunque afectadas por 
indisposiciones ligeras , se han apresurado á pedir 
confesión.. Que esta oonduoia es la más- propia de un 
cristiano quo se guarda bien de escuchai- las suges- 
liones con que la naturaleza le impele á dejarlo todo 
para ef día siguiente , y por lillimp , que el enfermo 
dehe apresurarse á aprovecliarse deesta ocasión para 
alcanzar por medio de la confesión el perdón, de sus 
pecados, y para atraer sobre sí las gracias celes- 
tiales. 

Si el enfermo pretende que es necesario eciiar ma- 
no desde luego de los remedios propios para la cura- 
ción dfel-mal , el médico, después de convenir en ello, 
le hará observarque impocla empezar por la euracion 
del, alma, que está siempre más enferma que el cuer- 
po., y que una vez curada el alma, será más fáfeil al- 
canzar la salud corporal. Efectivamente, se observa 
que ciertos enfermos , luego que se han confesado, 
experimentan tanta alegría , que, ó no sienten los 
dolores y fatigas del cuerpo, ó los sufren como si na- 
da tuvieran , no pensando ya más que en dar gracias 
á Dios sin inquietarse por la salud del cuerpo y sin 
temor á la muerte. Hé ahí ios admirables efectos que 
produce el Sacramento de la penitencia. Ademas de 
esto , la alegría que proporciona af enfermo , obra de 
una manera muy eficaz sobre la salud material. Así 
es, que cuando el médico examina después el pulso, 
los latidos del corazón , y lodo lo demas , conoce de 
una manera inequívoca cuánta es la influencia de la 
confesión en la salud del enfermo , cuando se hace 
desde el principio de la enfermedad. 

En segundo lugar , el médieo teme ser lachado de 
ignorante, porque como no se acostumbra recurrir á 
la confesión .sino- cuando el enfermo inspira ya serios 
lemotes, podrá suceder que, óel enfermo ó los que le 
asisten , viendo claramente que no hay ni gravedad 
ni peligro , se admiren de, oir al médico proponer la, 
confesión del enfermo , atribuyendo á aquel falta de 
conacimlento en la graduación del mal. £1 médico 
en este oaso deberá hacerse superior á un temor lap 
pueril , prefiriendo.- Ik sospecha momentánea de igno- 
rancia líiás bien que comprometer los intereses, más 
sagrados de su enfermo; haciendo observar á todos, 
que una fiebre ó cualquier otro accidente por más li- 
gero é insignificanle que parezca af principio, es co- 
mo una obispa que puede ocasionar en nuestro cuer- 
po un gran incendia. 

En el tercer caso , como en el precedente , el mé- 
dico concienzudo cuya eoncieneia le garantiza do 
la acusación de chaílatanismo, debe despreciar tan 
vano temor, pata que no le ipipida cumpUr con- su 
deber y ptoporoionar. á su enfermo el mayor de los 
bienes. 

d.” La experiencia diaria prueba hasta la eviden- 
ciaque los médicas, aun los más sabios, se engañan 
en los pronósticos, que hacen al principio de la en- 
fermedad ,. ya- sobre la gravedad intrínseca dél mal, 
ya sobré fas alteraciones más ' ó ménos gsaves dal 
restablecimiento de la salud. V no solamente se en- 
gañan en estos juicos, sino aun en los que están fua- 
dados en el coaocimiénlo exacto y en.el examen con- 
cienzudo de todos aquellos indicios con cuyo auxilio 
la ciencia médica aprecia ordinariamente ios resul- 
tados favorables ó' desfavorables de una enfernjedad 
cualquiera. El médico cristiano debe ser muy pru- 
dente y reservado en su pronóstico, evitando con es- 
mero la ligereza inconcebible y la necia presunción 
de aquellos que de la primera inspección del pulso ó 
del rostro del enfermo , se atreven á dictar su fallo 
sobre lo pasado , sobre el presente y sobre el potve- 
nit. Mucho más prudente es obrar en virtud de aquel 
principio que dice: «todo el que ama teme;» por con- 
siguiente, cuando el médico sea interrogado sobre la 
naturaleza y gravedad del mal , deberá responder 
que contando con el favor de Dios, confia en la cura 
cion, y que el mejor medio de atraerse ese auxilio 
divino, es hacer u.na buena y excelente ooníesion. 

En 5.° lugar; sucede á veces que la gravedad del 
mal arrebata á los enfermos ántes de que el médico 
sea llamado. En este caso, y en.todos aquellas en que 


los enfermos han perdido ya la. voz, las fuerzas y ol ¡ 
conocimiento, el médico nada tiene que hacer. Pero 
sucede con fraeuenoja que el enfermo está en cama 
(los, tres , cuatro ó más dias sin cuidarse de llamar 
al médico, y este descuido ó abandono es tanto más 
vergonzoso y eríminal , cuanto que exponiéndose al 
homicidio de sí mismo, prueba lauta indiferencia por 
la salud del alma, como por la satud del cuerpo. 

Prescindiendo de los demas casos que no necesitan 
refutación, vamos á tratar de los obstáculos propios 
del enfermo. Sé reducen á los cuatro siguientes: 

l.° El enfermo puede. ser, de un carácter violento 
que haga temer al médiqo el hablarle- de confesión. 

fi-.» Pueden ser personas de un rango elevado 
en quienes hay que aprovechar una ocasión favo- 
rable. 

3. » Pueden ser, personas á quienes el médico, no 
cree deber hablar de confesión , porque tiene cono- 
cimiento experimental que esperan á hacerlo a la 
hora de la muerte. 

4. “ Porque son impíos que se mofan de la con- 
fesión. 

Con respecto á los enfermos de carácter violento, 
el médico procurará acompañarse de personas á 
quienes el enfermo respete ó por su edad ó por su 
carácter; de este modo ó los enfermos no se irritarán 
cuando se les hable de la confesión , ó si se irritan, 
esas mismas personas podrán calmarlos y persuadir- 
los. Si el médieo no Ijene persona con quien acom- 
pañarse, persuadirá á su enfermo de la necesidad de 
que su espíritu conserve paz y tranquilidad , porque 
nada es más favorable para el reslablecjmienlo de la 
salud; la recomendará que evite con cuidado todo 
movimiento de cólera, porque podría producir en su 
naturaleza una sobreexcitación que le acarrease la 
muerte; le citará ejemplos de que no dejará de tener 
experiencia; y cuando veá que el enfermo está tran- 
quilo, podrá hablarle de la necesidad de que se con- 
fiese. 

Si se trata de personas recomendables por su po- 
sición ó mérito personal, les manifestará que corres- 
pondiendo á la confianza que se le dispensa no 
omitirá medio alguno de los que conduzcan á su cu- 
ración, procurando indicar y aconsejar de la manera 
más. dulce y persuasi va, la necesidad de confesarse. 

En cuanto á los enfermos que no llamarán al con- 
fesor stao-á la última hora, el médico debe prescindir 
de su funesta preosupacion y tenacidad, procurando 
persuadirlos por todos los medios posibles , haciendo 
vor que- ordi-nariamente castiga Dios negligencia tan- 
punible , rehusando á los enfermos tiempo y fuerzas 
para recurrir al Sacramento de la.p.eniten(:ia. No es. 
nunca una cazón paca que el médico deje deeumplir 
con su deber, el que haya- personas que se burlen de 
la confesión. 

Los hombres que desprecian la cau.tesion jamas 
han reflexionado, en las ventajas que proporciona al 
individuo,, y á la sociedad misma. 

IV. 

Razones que mueven i los médicos á aconsefar á sus 
enfermos la confesión . 

Después de haber manifeslado. las causas que- in- 
fluyen en los médicos para no hablar de confesión 
sus enfermos, vamos á ocuparnos de las razones que 
les mueven á aconsejarla,.y son las tres siguientes: 

1. “ El senlimienlo de la dignidad del médico 
crisliano . 

2. “ El Ínteres de su propia reputación. 

3. » El temor del menosprecio y de la deshonra 
que les espera si obran de otro modo. 

Restituir al hombre á los actos ordinarios de la-vi- 
da civil, calmar una- fiebre, aliviar un padecimiento, 
tal es el único y exclusivo fin del médieo que no 
tiene la fe del cristiano. Pero los pensamientos y las 
obras del médico cristiano son de un órden mucho 
más elevado, porque hace todo los que los demas 
para la curación de las enfermedades corporales, y 
dirige ademas sus pensamientos á un fin mucho más 
noble, porque reflexiona que en los que están some- 
tidos á su cuidado existe una naturaleza superior al 
cuerpo, un alma que ha slflo criada por Dios para 
ocupar un trono de gloria por ioda una eternidad. Hé 
aquí por qué considero como un deber que el alma 
llegue á sn fin, lo cual seria imposible si s.ahera de la 
vida presente manchada por el pecado. 

El (uédioo es como un centinela que debe advertir 
el momento terrible en que se ha de verificar la se- 
paración del alma y del cuerpo; y á él corresponde 
in(llcar todo lo que puede hacer temer que este mo- 
mento- so acerca, para quo ol enfermo purifique su 
alma enefbaño de la penileneia. La segunda causa 


hemos dicho que se funda en el interes que los mé- 
dicos llenen por su propia reputación, interes que 
tes mueve á desear se les considere entre ios médi- 
cos más religiosos. Esta razón ó causa es ménos 
perfecta que la precedente, porque . es de temer que 
se derive de una. ambición secreta. 

Por último, hay médicos que aconsejan la confe- 
sión sólo por no ser tenidos como impíos. Este mo- 
tivo es ménos noble que los anteriores. 

V. 

Medios. que deben adoptarse para que los enfermos se 
confiesen. 

Es una cosa cierta que el hombre se doblega á 
todo lo que se quiere : la autoridad de las leyes tiene 
poder para someter su corazón. Reflexionando mu- 
chas veces en esta dulzura natural del hombre, y 
considerando que las leyes divinas más importantes 
son las que coneiernon al bien de las almas y al per- 
don de los pecados, no veo que haya ¡nconvenienle 
alguno en que los superiores eclesiáslieos hicieran 
observar exactamente estas leyes divinas. Excelentes 
y eficaces serian los resultados que daría una ley que 
tuviera por objeto mandar que los enfermos se con- 
fesaran desde que tuvieran necesidad de guardar 
cama. 

En primer lugar haría mucho más fácil al medico 
el cumplimiento de su deber. 

En segundo, los enfermos no se alarmarían el oir 
hablar de confesión y serian los primeros en pedirla, 
persuadidos de que la confesión les proporcionaba un 
medio de recobrar más fácilmente la salud. 

3. “ No. habría, como hoy sucede con frecuencia, 
enfermos que morii ian sin eonfésion. 

4. “ La confesión seria más frecuento y en ello ga- 
narla la reforma de las costumbres. 

VI. 

Decretal del Papa Inocencio III. 

Todo cristiano que se encuentre en peligro de muer- 
te tiene obligación de confesarse , y los teólogos están 
todos contestes al calificar de grave esta obligaeion. 
Sanio Tomás de Aquino hace notar que el Apóstol 
Santiago en el lugar mismo de su epístola en que re- 
comienda á los enfermos el Sacramento de la Extre- 
ma-unción, habla también de la Confesión, como para 
enseñarnos que uno y otro Sacramento son necesa- 
rias. para la salud. Práctica constante es de la Iglesia 
que los cristianos no dejen la vida presente sin haber 
recibido en Viático la Sagrada Eucaristía; y el Con- 
cilio Xlll de Nieea acredita la antigüedad de esta dis- 
ciplina. Es necesario no esperar á que el mal se agra- 
ve para aconsejar al enfermo la confesión. Reservarla 
para los últimos momentos, es comprometer grave- 
mente la salud eterna del enfermo. En el tratado de 
San Agustín de Vera et falsa penitentia , se lee : Qum 
conversio, si contigerit alieui etiam in fine, desperan- 
dum non est de ejus remissione. Sed quoniam vix, 
aut raro est tam juxta conversio, timendum est de 
peenitente sero. Quem enim morbusurget, et peena 
terrel, ad veram vix veniet satisfactionem ; máxime, 
cum fiUi, quos itlicite dilexerit, sint prcesentes, uxor, 
et mundus ad se voeent. Multos enim solet serótina 
peenitentia deeipere. Sed quoniam Deus semper po- 
tens est , semper etiam potest in morte juvare quibus 
placet... sed quoniam multa sunt , quee impediunt, et 
languentem retrahunt, periculosissimum est, et inte- 
ritui utcinuííí , ad mortem protrahere peenitentm re- 
médium. 

En las enfermedades peligrosas y mortales, no es 
sólo la ley eclesiástiea , es el mismo derecho divino 
.el que impone á ios médicos lá obligación de exhor 
tar á los enfermos á que atiendan á la salud de su 
alma. Como sucede frecuentemente que los médicos 
se engañan en sus pronósticos, y que los enfermos áe 
alarman desde que se les habla de confesión , la Igle- 
sia para obviar estos inconvenientes, impone al mé- 
dico la Obligación de aconsejar á sus enfermos que se 
confiesen todas las veces que sea llamado para un 
nuevo padecimiento. Este es el medio de que el en- 
fermo no se alarme cuando se le habla de confesión, 
puesto que sabe que el médico tiene obligación de 
aconsejarlo. Inocencio XIV en el IV Concilio General 
de Letran promulgó el Cánon siguiente r 

«Cum iníirmitas oorporalis non nnmquam ex pec- 
«cato provoniat, dicenle Domino lánguido quem sa- 
lina verat; Vade , ef amplias noli pecoare , ne deterius 
aaliquid Ubi conlingat. Praesenti decreto statuimas, et 
Ddislricte prseeipimus mediéis corporum , ut cum eos 
nad infirmes vocari conligerit, ipsos antea omniamo- 
imeal el inducant, ut medieos advocenl animarum ; ut 
«postquam tuerit infirmo de spiriluali salute provi- 
»sum, adcórporalls medieinae remedium salubriu> 


Bprocedalur, cum causa- oesanle eessel elíeet 
iquidem Ínter alia huic causam dedil edieio* **'^ 
iquidam in segritudinis léelo jacentBs, cum eis 
lidiéis suadelur, ut- de animarum salute di * 
iiih desperationis articulum incidunt , undb 
Binorlis periculum incurrunt. Si quis aulem m 
Brum hujus nostrae conslilulionis Iransaressn, ***''*' 
- • - ® ««ite. 


iirit, tamdíu ab ingressu Ecleske arcealur do**'" 
iilransgressione hujusmodi salisfeoeril compelo^ ^ 
(Se conlinuari,^ " 


OBSKRVAOIOMKS METEOROLÓGIGAS DE AYER 



TERMÓMETRO. 


ÉPOCAS. 

REAÜMUR. 

CENT. 

vientos. 

7 de la m. 

8 9.0. 

10 s. 0. 

NE. 

12 del dia... 

227.8. 0. 

27V,b. 0. 

NE. 

5 de la t. 

21 s.O. 

26 V. s. 0. 

NE. 


Al*. 

Desp, 
¡Ideai, 
ideiR. 

t 

efemérides astronómicas de hoy. 

Es el dia 215 del año y el 43 del eslío. 

SOL. 

Sale á las 4 horas y 58 minutos.-Se pone á , 
horas y 14 minutos. ^ ' 

El dia dura 14 horas y 28 minutos.— La noche 
horas y 33 minutos. ** 

EL 13 DE LA LUNA. 

Aparece á las 7 horas y 33 minutos de la m. 

Pasa por el meridiano á las 12 horas y 18 
tos de la m. 

Su retardo para mañana serán 43 minutos. 

Se oculta á las 5 horas y 38 minutos de la t. , 
Laecuaeiondeltierapoes 6 minutos y 4 segundos 
Los relojes deberán señalar al medio dia verdade, 
ro, ó sea al pasar el sol por el meridiano las 12 ho. 
as 6 minutos y I segundos. 

' ' ''II 4 JB 5 , 

FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 31 DE JULIO DE 1860. 


COTIZACION DE AYER. 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. ¿ 

Inscripciones de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di 

ferido 

Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 
ídem no preferente con 

interes 

Idem sin interes 

Participes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amorlizable de 
primera clase. . . . 
Idem de segunda id. . 
Idem del personal. . . 

ACCIONES DE CARRETERAS] 
GENERALES, 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.° de Abril 
de 1850, deá 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem 1.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem l.“ de Julio del 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem Ó de Marzo de 
1-855, procedente de, 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de l.“ de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual. 


49-2015,5,49 

» 
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dad. l^óuo confia en que he entendido bien las in^ 
tenciones de España. 

Ha expresado V. muy exactamente mi contes- 
tación. 

Considero justo añadir que. si la Gran-Bretaña 
no recibiese las seguridades que pide, se cijnside- 
rará libre para seguir la conducta que su Interes 
pueda exigir. Tengo la honfa, etc,— Firmadu.— 
John Russell. — Sr. Istúrig. — Es copia traducida.— 
Está conforme, — (Hay una rúbrica.) 

NUMERO 12. 

BOTA DEL MINISTRO !)lf S. M. EN VÍNDRES AL PRINCI- 
PAL SECRETARIO DE ESTADO DE S. M. BRITANICA, SO- 
BRE LA INTELIGENCIA DADA POR ESTE Á LA NOTA DE 
29 BB aSTIEMBRE, FECHA fi DE OCTUBRE. 

El ministro plenipotenciario de S. M. en Lóndres 
al principal secretario de Estado para los Negocios 
extranjeros de S. M. Británica. 

Legación de España en Lóndres. 

Lóndree 6 de Octubre. 

Milord : He tenido la honra de recibir la nota 
de V. E., fechas det corriente mee, en reepueeta á 
lamia d«.39 de Batiembro en que recapitulé nues- 
tra, oonferenoia del 26, petativamenle á la cueation 
da España con Marruecos. 

Con grande pesqr veo que V. E. encuentra al- 
guna discrepancia entre mis palabras escritas de 
oque el Gobierno de la Reina no abriga deseos de 
conquistas ; pero que en el case de no obtener la 
ispasaaion debida á la dignidad-nacionat, eetá re- 
saeRo 4 llevar adelante sus armas hasta conseguir- 


— Ta- 
saciones necesarias para disipar lodo género de du- 
das, si tal vez se hablan concebido respecto á sus 
propósitos, no quiere omitir la manifestación con- 
signada arriba , seguro de que ei Gobierno de 
S. M.jBrilánioa al pedirla no tiene otro objeto que 
el poner á salvo tos intereses déla Gran-Bretaña , 
y de ningún modo de intervenir en la contienda 
próxima á empeñarse entre dos pueblos indepen- 
dientes. 

Aprovecho, ele.— (Firmado.)— Saturnino Calde- 
rón Callantes. — Señor ministro plenipotenciario de 
S. M. Británica.— Está conforme. — Hay una ru- 
brica. 

NÚMERG 15. 

DESPACHO DEL SEÑOR MINISTRO DE ESTADO AL MINIS- 
TRO PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LÓBDRES, ACERCA 
DE. LA PRETENSION CQNTEIUDA EN LA NOTA DE MR. BU- 
CIIANAM DE 21 DE OCTUBRE, Y DE LA CONTS8TA0IUN 
DADA Á LA MISMA, FECHA 25 DE OCTUBRE. 

El ministro de Estada al ministra plenipotencia- 
ria de S. M. en Lóndres. 

Madrid 25 de Octubre de 1859. 

Bxemo. Sr.: Adjuntas remito á V. E. coplas de 
la nota que on 21 del presente me dirigió el minis- 
tro ptenipotenuiario de la Gran-Bretaña, y de la 
oontestaoion que te di en el mismo dia. 

El Gobierno de S. M., cuyos propósitos cono- 
ce V. E., no ha tenido reparo en patentizar su de- 
liberada intención de no ocupar en et Estrecho 
punto alguno cuya posesión pudiese proporcionar 
i España una superioridad peligrosa para la nave- 
gación y el connroia del Mediterráneo. 


— Í8 — 

En-el estado en que hoy se halla la cuestión de 
Marruecos, por la inconcebible resistencia del Go- 
bierna del Sultán á satisfacer las justas demandas 
de la España, es muy difícil, si no iinposinle para 
el Gabinete de Madrid determinar , ni aun aproxi- 
madamente, la naturaleza de las garantías que po- 
drá verse en la necesidad de pedir para afianzar 
los resallados de las hoslilidades próximas á co- 
menzarse. 

V. S. no pnede desconocer, ni ocultarse tampo- 
co á la itustraeion de su Gobierno, que cuando dos 
naciones apelan para resolver sus diferencias á la 
fuerza da las armas, al romper las negociaciones 
diplomáticas que se siguieren sin resultado, se de- 
claran nulas y se lieiien por no hechas las propo- 
siciones anteriores, reservándose ámbas parles el 
derecho de renovarlas ó de presentar otras diferen- 
tes, según conviene á sus intereses y corresponde 
al éxito de las operaciones militares. 

A pesar de esto, el Gobierno de la Reina , mi Se- 
ñora, que lanías y lan señaladas pruebas ha dado 
de su espíritu conciliador y recto en los varios in- 
cldenles que han nacido de la cuestión con Mar- 
ruecos, no cambiará el propósito que desde su ori- 
gen había formado de no ocupar en el Eslreeho 
punto alguno cuya posiciou pueda proporcionará 
España una superioridad peligrosa para la nave- 
gación. En esta materia sus ideas han sido siempre 
tan desinteresadas y leales , que no puede creer 
que se haya concebido duda alguna acerca de 
ellas. 

Sm embargo, el Gobierno de 3. M. ,en cuyo 
nombre he dado á V. S: repelidainente las expli- 


_ 75 — .. 

la,B y las palabras de que verbalmente ^ * 


pretender precisarlas ahora, porque no 


prereimci pieuisa..,»»..—, 

posible, me permitiré observar aV. L. qoe 
riamente serian conformes á las coraunieaci 
que me habían sido hechas de Madrid, de q 
Gobierno no abriga deseos de conquislas ni ai^^^ 
ciona nuevos domiiiins : que siw esfuerzos “ 
minan á mantener intacta ladignidad del p _ 
español, y á consignar el derecho de ' 

lilicacione.s. en las cierqamas do ios presidí 
ñoles para asegurar la lianquilidad de sas i 


ñoles para asegurar la iianquuiu.^ 

les y guarniciones ; pero que si sus y . 


ciliadoras fueren inelicaees, usará de su 
tomará por la fuerza lo que debe exigir y 
alcanzar pacíficamente. El hallarse V. 
de Lóndres me ha impedido dar á V. 
miento de estas comunieacioiies. ^^oslonotsu^^ . 
nuestra entrevisla lie recibido las que 
el honor de remilir á V. E. en copia, no p^^ 
tener el de leérsela como se me ordena , y 
que V. E. hallará en esta coraunioaoion ^ 
convincentes de la justicia coa que proce ^ 
bienio de la Reina en la cuestión del 

sensible no poder concluir sin hacerme 
úllimo párrafo de la nota á que eslqy qud 

y en que dice V. E. quo considera justo gil» 
si la Gran-Brelaña no recibe las seguri 
pide, se considerará libre para seguir ® 1»^ 

que su inferes pueda requerir. Indu a 
Gran-Bretaña es el único juez de su m l 

mo la España no es del suyo. Potó 4 “ Jk 

los Intereses no se choquen, oreo que se gjp*- f .j 
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Juéves 2 de Agosto de 1860 


ídolo poseeen grado eminente, eran 


Bonaparte este cariño, esta inesperada ffapque- 
za.este vivísimo deseo de conservarse en bue- 
nas relaciones con Inglaterra? ¿Ocurre algo en 
^el mundo diplomático? 

Hoy nos viene diciendo el Journal de Geneve 
lo siguiente: 

«Todos los Gobiernos europeos, sin excepción, 
«inclusa la Gran-Bretaña, se muestran hostiles 
»á la anexión de Sicilia y á la unidad italiana. 
«.Rusia se opone abiertamente á la marcha del 
«Piamonte, ha propuesto á Napoleón una iníer- 
« vención comup, y á la, negativa ha contestado 
«con órdenes á su embajador en Turin para que 
«se oponga á los progresos de, la revolución. La 
«.Prusia ha manifestado en términos muy enér- 
«gicos su opinjon contraria á la anexión. El Aus- 
«tria, sabido es como piensa. Ha/sta la misma In- 
»glaterra se muestra contraria á la anexión, ^or 
«haber creído que envuelve nuevas anexiones á 
» Francia. « 

La entrevista do los Monarcas de Turin y Vie- 
na; el espíritu que revelan estas palabras del 
Journal de Geneve : la actitud amenazadora de 
la Europa han hecho a Napoleón plegar yelas, 
humillarse en apariencia, para cuutinugr sin . es- 
torbo su panamo. Antes de marchar contra el 
Austria, se aseguró hasta con el Clerq. Ahora, 
como se dirige contra byna , pretende ponerse 
bien hasta pon la misma Inglaterra. Más aún. 
Romperá el tratado secreto con Gavour, y se 
volverá áadquirir la amistad deRusia. No pode- 
mos exponerla carta del ¡Emperador con hiayor 
templaoza.TTrS. 

TELEGRAMAS. 

París, i.“ 

La carta que el Emperador francés ha dirigido 
á Mr. Persígnv, dice textualmente: 

.«Saint-Cloud 29 de Jalio de 1860.— .Querido Per- 
signy : Los asuntos me pareeen tan embrollados, gra- 
cias, á la descontianza sembrada por todas partes 
después de la guerra de Italia , que os escribo con la 
esperanza de. que una conversación franca con lord 
Ralmerston podra .poner remedio al mal actual. Lord 
Palmerston me conoce , y se que me creerá cuando 
atirmo una cosa. Ahora bien : podéis decirle de mi 
parle y de la inanera inás formal , .quo.desde la paz 
he.yUlafranca no he tenido más que un pensamiento, 
que un objeto: el de inaugurar una nueva era de paz. 
y el de vivir en buena inteligencia con todos mis ve- 
cinos y principalmente con Inglaterra. 

¥o había renunciado á Sabaya y á Niza. El en- 
grandecimiento extraordinario del Piamonte me hizo 
únicamente volver á pensar en la. idea de ver reuni- 
das á Eranpia, esas provincias , esencialiaente.frauce- 
sas. Pero se me dirá: «Queréis la paz y aumentáis 
enormemente las fuerzas militaras' de Francia.» Yo 
niego el hecho en todos sus puntos. Mi ejército y mi 
armada nada tienen de amenazadores para nadie. 
Miimarina de vapor está aún lejos de satisfacer nues- 
tras necesidades , y el número de navios de vapor 
no iguala ni con mucho al número de buques de ve- 
la que se creían necesarios en tiempo del Rey Luis 
Felipe. Tengo 400,009 hombres sobre las añilas , pe- 
ro quítense de esta cifra 60,000 que están en Argel, 
6,000 en Roma, 8,000 en China, 20,000 gendarmes, 
los enfermos y los quintos , y habrá que convenir, 
pues es, cierto 


compromiso, y no deseo otra cosa que ponenue u 
■acuerdo con Inglaterra sobre este asunto lo mismo 
áque sobre los delnás- pero en nothbre ‘del cíelo, qué 
ilos hombres eminentes puestos al frente del Gbbier- 

‘no ingles dejen á un lado los celos mezquinos y las 

Injustas desconfianzas ; entendámonos , leúlmente, 
Icómo hombres honrados que somos, y no como rale- 
frps que quieren engañarse unóá a otros. 

■ En resumen, hé aquí el fondcT de mi pensamiento, 

. Yo deseó la pacificación' de Italia ,' nO iníporlá él 

cómo, pero sin intervención extranjera, y que mis 


2 » _i,Yo habla renunciado ála posesión de 
Niza y Saboya ; pero el engrandecimiento re- 
ciente de Turin, ha hecho indispensable el unir á 
Francia estas provincias.» — 

Y ¿por qué? ¿Con qué fin se hizo la guerra de 
Italia? ¿No fué para dar libertad á esta penínsu- 
la? En tal caso sólo podia conseguirsOi ó ponién- 


que con fecha 29 de Julio ha dirigido 
^“leon á Mr. Porsigny, su embajador enLón- 
^^'’^nuede considerarse como el gran suceso 
ella Napoleón ofrece á la Gran-Bre- 
seguridades do paz, que parecerían . inspi- 
H t^rel miedo, al que no tuviera conocimien- 
^ de tós cosas que sabe inspirar la política. El 
Emperador dice mucho, para que todo pueda 

a.r verdadero. 

^Por otra parte, es casi imposible desconocer 
de algún tiempo acá las explicaciones fran- 
los arranques de generosidad vienen ocu- 
Lndo quizás el primer lugar en el programa 
Lomático de ías 'fullerías. 

Ea invención parece ser de Thouvenel ; pero 
forzoso es convenir en que si es útil por su na- 
turaleza, se repite coü sobrada frecuencia para 

que pueda ser provechosa. 

^ Al terminarse la guerra de Crimea se daban 
seguridades ál Austria, que no pedia y que pa- 
recían demasiado exageradas. Y á pqsar de las 
seguridades vino la guer-a de Italia. La Lom- 
bardiá dejó de ser austriáca. 

Antes de la guerra de ítália Napoleón asegu- 
raba que en hada se perjudicarla á ios Estados 
tómános, y la Romanía no pertenece hoy al do- 
Biíiio 'del Papa. El folleto tilhlado tíí Papa y el 
Congreso nó está en manera alguna conforma 
con las éircuTiares al Episcopado francés del mi- 
¿istro de los Cultos, ni mucho ménós don las 
cartas autógrafas dél mismo 'Enaperador al Su- 
mo Pontífice. 

EnYiilafrahca se dieron explicaciones llenás 
de sinceridad y franqueza ; se hicióron grandes 
protestas de Catolicismo y amor al órden; sé 
prometió poner á los Duques desposeídos en sUs 
respectivas uacioues ; se aparentó ódio á la re- 
volución y profundo amor al derecho. Pero ¿qué 


tropas puedan abandonar 
seguridad del Papa. 


lo convenido en Viltafranca , una confederación 
bajo la presidencia del Soberano Pontífice. 


Esto último era lo mejor , lo ménos peligroso 
para la Europa , lo que admitían gustosos todos 


La vuelta de los Principes á sus Estados no se 
quiere; crear nuevos Príncipe' no era fácil , ni 
conveniente á Francia. 

¿Qué piles había de hacerse? ¿Permitirle formar 
una pflderosa república? ¿Colocar á Víctor Ma- 
nde! al frente de toda Italia? En cualquiera de es- 
tas hipótesisel engrandecimiento déla Península 
era InéYitable. La anexión de Saboya y Niza, 
como medio de compensación 
inevitable, 


era también 
¿Qué, pues , es lo que se ha hecho? 

—Crear una situación que haga la anexión de 
todo puhto necesaria. 

5.” — «Mi ejército no es tan numeroso como 
se cree, ni mi armadaesbastanteá satisfacer las 
necesidades de Francia. « — 

Notable es que cuando Napoleón ctmsasfran- 
cds explicacmies^s cierra la puerta en todo, pro- 
cura dejarla enteramente abierta en lo tocante 
al ejército, que dice no es excesivo, ni exento de 
vicios; y á la marina , que sin reparo confiesa 
le parece débil todavía. Esto- es preparar el cam- 
po para continuar armándose , simescándalo ni 
compromisos. 

Así no es posible calmar la justa alarma de 
la Europa. Así no se conseguirá jamas el fin 
de adormecer á los que desconfian. El argumen- 
to de Pálmcrston no tiene réplica de niugun 
género. 

—«Los ejércitos se aumentancoando hay ene- 
migos que rechazar, ó se buscan adversarios que 
combatir. ¿ Se ve hoy amenazada Francia ? No. 
¿Para qué, pues, aumenta sus fuerzas de- mar 
y tierra?« — 

4.° —«Desde Viliafranca nada. he hecho , NI 
AUN PENSADO , que pueda alarmar á la Eu- 
ropa.» — 

La anexión de Saboya y Niza , la protección 


París, 1.* 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por lOO fran- 
cés a 6á-4d;ef 4 '/lá 97-57, el'3 por 100 español iñ- 
lerior a íl % el exterior ’á OO, él diferido 'á DO, y la 
amorlizable á 20 Y*. 

Lókdres, 1.“ 

Los consolidados se han hecho 93 Y, á V«- 


Hace ya algunos dias' que en extracto dimos cuen- 
ta' dé un' trátádo secrétoV'dél cual han circulado co- 
piás ert gran núin'eró en Ingla terra, Francia, Ñápales 
y 'Sicilia, y qué se dice hasidocelebrado'entre el fim-. 
perador Napoleón yel Roy Víctor Mauuel para- el ar- 


reglo polílico de Italia.- Por lo que pueda resultar en 
ésto de eierlo, juzgamos oportuno reproducir íntegro 
dicho tratado, que dice así: ' 

(íEIEihperador de los franceses y el Rey de Cerde- 
ña hau celebrado .el siguiewte, convenio, que, queda 
secreto para las dos altas partes contratantes . 

1.0 El Emperador de los franceses consiente en 
que’el Rey de Cerdeñá, continuando la obra empren- 
dida de la unificación nacional italiana ,.sp anexione 
por cualquier medio que crea convepieuíe emplear , 
airéelo ó indirecto, esa párle de la Península conoci- 
da con el nombre de reino de las Dás-bicilias. 

Con tal objeto, el Emperador de los franceses se 
compromete á emplear toda sii.infl.üfiiicia diplomati- 
ca, y en caso necesario, á usar de ías arma3,_a ,tin de 
que sea más que nunca respetado el principio de no 
intervención extranjera en ios asuntos italianos, para 
lo Cual queda confirmada la -alianza ofensiva y de- 
fenslvaentre lasados Coronas. .. .. , l 

2.“ El Rey de Cerdeña respetara de un modo ab- 
soluto los actuales Estados Ponlificios y se abstendrá 
de toda' accioií directa ó indirecta, no sólo en rmras 
de anexión, sino de simple agitación, no- pudiendo.el 
Emperador admitir. ni tolerar en , ése ,punto.. ninguna 
fio.oion. Pero en el caso de que estallase una .insur- 
reccioii verdaderamente espontánea, por obra de los 


naso RsDontaneo y consecuente con ciertas negocia- 
e el n ires dé amisíad que presentó ál Ga- 
binete de Berlín, se apresuró á contestar al Principe- 
regente. En esa carta, quédicéiléS'de unáimpqrtartcia 
mas grande que la que se atribuye ordinariamente 
á las cartas autógrafas cambiadas entre los Soberanos, 
Francisco José declaraba de una manera apremiante 
qne en el pensamieiitó de'S. M. una eiiuevisia entre 
loa dos Soberanos debía ser considerada como un be- 
neficio para la pátria común alemana y aun para el 
porvenir, de Europa. A, estacaría el Pimcijíe-Trcgente, 
sin aguardar otras peticiones de Viena, respondió in- 
médiatamenfe que aceptaba con gusio la oiena. 

'Aquí se tienen pocos- detalles sobre lo -que ha pa- 
sado entre, los dos Soberanos. Sin embargo, desde 
ahora’se c’ree poder asegurar que la esupuiacioa de 
uii éohvénio entre Austria y Prusia, pensado hace 
hlguíi'ás sémahas ya pór los Gabinetes de Viena y 
Berlín, ha sido determinado desde la< primera entre- 
vista. No se sabe aosolulamente cuáles son las cláu- 
sulas. de ese cqayenío y todo lo que se escribe con 
este motivo éh'ci'eríos periódicos debe 'estar destitui- 
dó dé“fuiidámeiítb. Ese convénio 'tib ha sido firmado 
en dicha entrevista por el Emperador de Austria y 
el Príncipe-regente; sus ministros respectivos ten- 
,dráp que arreglar sus detallas en el plazo más breve 
'bajó la inflúénciá' dél 'Erapefádoi- Francisco José y 
'■del'Pri'nCip'é:» ■' ' 

El Diario de Dresde respecto á este mismo punto 
dice: ■ ' • . .. ... I 

«Presumimos que la entrevista personal del Em- 
perador,' del Príncipe-regente y de sus ' minislros, 

, cqntribuirá, esencialmente á la, prosperidad de Ale- 
, manía y á úna iqteíigencia completa y apetecible en- 
Hré'Aüsiriá y PrUsiá.» 

Aquel perióSicb tiene bastan! e de oficial, y muy 
poco'de 'páflid'ario dél lib'erálism'o prusiano.' 

' L'ó dicho por el corréúpoúsál dé Jiresde se confir- 
ma, según dice un péliófiicb éxlf ánjéfó ,' en "úna "eir- 
cularque ha expedido éf cónáé" dé RechUerg, mihis- 
Iro'de Negóeiós'exfranjéfos del'EÚipéi'adór de" Aus- 
tria, réláíivá á áqúélfá enlfévlstá. 

Finalmente, una correspondencia de Berlín con- 
Uene el siguiente párrafo; 

«Carecemos de informes positivos sobre la reunión 
»de Toeplitz. Lo que únicamenle se sabe de cierto 
,»es que ha sido , redactado un prolocolo por dos mi- 
unislros, pero nadie puede decir lo que aquel contie- 
))né. Dos versiones circulan con relación á esto; se- 
Dgun una, no se trata más que de asuntos interiores, 
.«según otra, se habla también de los negocios' del 
,»exterior.» 

La primera de estas dos versiones de este corres- 
ponsal, prevalece en Berlín, mientras que la otra 
corre cóinó exacta en la capital dei Austria, según 
dos arlicúlos qué publican la Caceta del Danubio y 
el Oést-Deutiché-Post. 


en que . mis regimientos tienen un 
efectivo más limiiado que en el reinado anterior. El 
solo aumento de los cuerpos ha consistido en la 
creación de la Guardia imperial. 

Por otra parte, al mismo tiempo que quiero la paz, 
deseo orgauizar las fuerzas dC;! país bajo el mejor pié 
posible , porque si eú las guerras anteriores los ex- 
tranjeros no haa vista más qne el lado brillante , yo 
he visto de cerca la parte defectuosa y quiero, poner 
rélfiedíp á ella. 

. Septadd esto, yo no he hecho (q.auo pensado nada 
desúe la paz de Viliafranca . que pueda alarmar a 
nadie. , Cuando Layajlete iqarcho a Coustantinopla. 
las insli'ucciones que le di se limilaion a las siguien- 
tes : «Haced cuaulp os sea posible para mantener el 
síoíu quoi El interés de Francia es que Turquía viva 
el más tiempo posible.» 

Abora hau acaecido los asesínalos de Syria, y di- 
cen que yo me alegro de hallar una nueva ocasión 
para hacer una.pequeña guerra donde representar un 
nuevo papel. Verdaderamente que se .me concede 
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“rollados. 

¿Y por qué? ¿Quién ha hecho las guerras de 
fíente y de Italia?-¿Quién ha entrado en secré- 
““Sooiaciones con el Piamonte para libertar 
Ralla? ¿QuiéQ.jjg protegido á Víctor Maiiuel . 
j -fa que se ponga al frente de la revolución, 
^oee al Austria de la Lombardía, amenace á Vé- 
‘^“slrone á los Duques de Parma, Móde- 
®o®ha, y hasta desmémbrelos dominios 
* - 1*?®- ¿Quién ha variado el sistema político 
(Je ¿Quién ha sido la causa del tratado 

de eleino disgusto para Rusia? 
^^>en ha roto los tratados de Viena? ¿Quién, 
al ®“"ducta agresiva, ha inspirado recelos 
lOiii''^^* y Prusia, á España é Inglaterra? 
que b* inspirar aliento á los rebeldes 

íQuié ''***^'' sangre los campos de Sicilia? 
follet'*' *** Pfiftfiíiido la circulación de 

las 1 suponen un plan atentatorio á todas 
Tuu parecen copia del fatal 
á fiue condujo al primer Bonaparte 

is a de Santa Elena? ¿Quién ha embrollado 

asuntos de Europa? 


El Diario oficial de Palermo del 23 publica un de- 
creto nombrando á Mr. Duprelis vice-direclor, y otro 
prorogando hasta el 6 del corriente las operaciones 
de los comicios electorales. 


Bajo el título Los turcos y la civilización, va á pu- 
blicar un folleto M. Alex Conneaux, redactor de 
L’Opinion Nationale. Sus doctrinas pueden compen- 
diarse en esla forma: 

«La doctrina del Koran es incompatible con el pro- 
greso. 

«La raza turca está bastardeada. 

iiLas reformas intentadas por la Puerta son impo- 
tentes para detener la decadencia del Imperio oto- 
mano. 

»No hay transacción posible entre lurcos y cris- 
tianos. 

»La conclusión se reduce á que es forzoso arrojar 
á los turcos do Europa. 

»E1 remedio es radical, y de aquello.s que pueden 
llamarse bcróicos, si es que llegaba á consolidar el 
equilibrio europeo.» 


Los periódicos italianos conlinúan refiriendo minu- 
ciosa y garibaldinamente el combate de Melazzo. Sin 
embargo , ¿qué lal habrá sido la conducta del noble 
y píorioso pirata , jubilado en América y en aolivo 
servicio en Europa, cuando la misma Gaceta de Tu- 
i'iii (,y qilamos este diario porque no le podemos re- 
cusar cuando se trata de conocer por su lado repug- 
nante la ponducla del purlido insurreccional de 
Sicilia) hace una Irisle pintura de la conducta segui- 
da por éste y por su jefe? En el parte oficial de aquel 
cómbale que Garibaldi ha dado , uniendo el cinismo á 
la bárbara crueldad que íiabia ejercido fusilando á 39 
ó 40 vecinos de Melazzo, dice; ueste no ha sido más 
que un Justó castigo de su tenacidad fratricida.» 

Bi yú no nos luviéraii tan acosiumbrádos como los 
bárbaros de la elvilizauiun has llenen á sus cruelda- 
des y á'sus imposturas , los ejemplos de estas dos 


Per lo que de lo's preparativos puede colegirse, la 
expedición á Syria, dice un corresponsal francés, 
habrá de durar inuclio liempo. Al general da Haut- 
ijoul se le ha advertido que lonw sus dispo«oiones 
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EL PENSMIIENTO EsPAKOLí 


para ana permanencia que no bajará de dos meses. | de pareeer y presta su apoyo á D. Nicolás 


I *&3 contratas hechas por la intendencia tniiitar están 
sujetas á la misma condición. Si estas noticias son 
exactas, parecen indicar que la expedición no debe 
limitarse á una represión activa de los desórdenes. 




Una de las proposicio.oes de Francia que más han 
disgustado á la Gran-Bretaña, es la relativa á Abd- 
el-kader. Se cree que el Gabinete de Londres se 
opondrá formalmente á que se ponga al ei-emir al 
frente de los Negocios de Syria. 


La junta de los embajadores de las diversas nacio- 
nes europeaSi reunida con el objeto de tratar de los 
asuntos de Sjria, no habla lomado todavía el día 
2a ninguna determinación. Se dice que las objeoio 
nes del embajador turco, han sido las que causaron 
esta tardanza, porque provocaron una discusión en 
la que distaban mucho de eslar conformes los repre- 
senlanles de algunas Potencias. Se anunciaba, sin 
la convención debia ser drmada el 


embargo, que 
martes ó á más tardar el miércoles. 


El enviado extraordinario do Nápoles en Londres, 
ha escrito una carta á lord John Russell, rectifacando 
las explicaciones dadas por éste respecto a lo que el 

^ ... -- Aa l.>crlalt»rra. ÍA ñX- 


y Delgado, teniendo la falta de tacto de ir á pe ir 
votos para este señor á los amigos y deudos e se 
ñor Medina ; cosa que Como Vd. conocerá no 
muy oportuna, llevando en la negativa el go erna 

dor su lección consiguiente. 

El Sr. Paso es un abogado de gran talento, hijo e 
esta ciudad , pero desconocido en Alhama. No es su 
fuerte la fijeza en principios políticos, y quisiéramos, 
porque es persona de mérito, verle fijo en sus ideas, 
y que fueran esas ideas las que tuvo no hace mucho 
tiempo. No perdemos la esperanza de verle en ese 
terreno , porque su gran capacidad y la experiencia 
le harán conocer el mérito de la fijeza y el puesto de los 
hombres que, como él, tienen buenos sentimientos, 

No digo á Vd. nada de los otros candidatos, por- 
que no los conozco; pero si que con sus pretensiones 
sólo conseguirán dar el triunfo al gobernador, pues 
sólo disponen de pequeños elementos para el triunfo. 


facilitaron la salida á los demas. Parte de ellos han 
sido ya aprehendidos en los términos de Os, Gaste 
y Carnarasa, asegurándose que alguno sucumbió en 
el encuentro; y en cuanto á los restantes, se tra aja 
activamente en su persecución. Ayer larde ^salieron 
con tal objeto de esta ciudad algunas compañías de 
regimiento de Albuera. 

en valencia á un 


Otra cosa seria si se uniesen a 


ios amigos del señor 


Gobierno napolitano solicitaba da Inglaterra. La eX' 
presada carta está concebida en los siguientes tér- 
minos : . . . ■ 

«Como la respuesta que V. E. dió ayer a la inter- 
pelación de M. Griffth , con motivo de la guerra de 
Bicitia y de ana tregua que se trataba de celebrar, no 
representa exactamente ni. mis intenciones, ni las de 
mi Gobierno, espero que me permitiréis rectificar lo 
que habéis dicho en la Cámara de los Comunes. Lo 
que yo pedí al Gobierno de G. M. Brilánica,_fne que, 
si lo tenia á bien, intluyera unida con la Francia y 
con el Piamonte, para oulener de Garibaldi una tre- 
gua .real de seis meses, á fin de que las negociacio- 
nes entabladas para concluir una alianza con el Pia- 
raonte, pudiesen llegar á feliz término, ya que se 
reuniese lá .Asamblea nacional. La idea üe que las 
naciones arriba citadas, recurriesen á la fuerza contra 
la üicilia, no se nos ha ocurrido siquiera , asi como 
tampoco al Gobierno que tengo el nonor de repre- 
sentar.» 


Medina, porque asi seria dificil que triunfase el se- 
ñor Paso . 

Este distrito de Alhama está formado de la mane- 
ra más absurda que puede imaginarse, porque te- 
niendo pueblos inmediatos para elevar la población 
álo que la ley exige, se le agregaron otros que distan 
10 leguas; de este modo el Gobierno destruyó la In- 
dependencia de aquel dislrito, y desde enlonces vence 
la volunlad de aquellos electores, y dió una prueba 
más de lo falso de algunas cosas. 

Nada más ocurre digno de referirse en esta pro- 


— La temperatura se mantiene 
grado de moderación que hace inútiles por a ora 
los baños: y aun por las noches y en las nía ruga as 
acontece con frecuencia tener que coger alguna pie 
za de más abrigo que se acostumbra en la es ación 
presente. 

— Escriben de Santander : ... 

«En cereales hemos tenido bastante movimiento 
los últimos meses : noticias mas o menos , 

del estado de la cosecha en Inglaterra y en el Norte 
y en el Oeste de Francia, de donde se surte en gran 
parte el Reino-Unido, dieron por resultado haber 
cambiado de mano aquí más de un 
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de harina para aquel país, que en la acluaUdaa se 

1 . j - r «c.lchil n a lo */í 


Dicen de Tolon que se preparan para hacerse 
cuanta ántes á la mar las corbetas el Euménides y 
Colbert , con objeío de agregarse á la escuadra fon- 
deada en Nápoles. 


Háse verificado recientemente en la ciudad de Puy, 
en el Alto Loira, la instalación de la colosal estátua 
de Nuestra Señora de Francia en la cima de la mon- 
taría que domina la población. Esta operación , que 
ofrecia inmensas dificultades , á causa del enorme 
peso de la éstátua, ha sido llevada á cabo bajo la 
dirección lie M.vl. Soivain y iVlieiollo. 

La estátua es obra de Mr. Donnassieux: para va- 
ciarla en metal fundió Mr. Prenat, fabricante de fun- 
dición en Givors, los iáO cañones regalados por el 
Emperador Napoleón al Obispo de Puy después de la 
toma de Sebastopol. 

La estátua tiene de alto 16 metros ; se compone de 
105 piezas principales y 900 accesorias ; su espesor 
es de tres centímetros, y su peso total de 100,000 ki- 
íógraiiios; la cabeza de la Virgen tiene un metro y 
5o centímetros de diámetro, y uno solo de sus píes 
un metro y 90 centímetros de largo y 1,300 kilógra- 
mos de peso. 

Para subir esta enorme masa de fundición, fuépre 
ciso establecer una armazón de 20 metros de altura 
sobre un pedestal construido sobre la roca de Cornei- 
lle , y disponer de aparatos bastante sólidos para que 
resistiesen el peso de las piezas principales, que varia 
de 1,200 á Í,S00 kilógramos. 

MM. Soivain y Miciollojian sabido triunfar de to. 
dos los obsláculos que dificultaban su tarea, y con 
gran emoción se han visto oscilar en el aire, y salvar 
una distancia de más de 300 metros sin detrimento 
alguno, las enormes piezas que forman tan imponen- 
te conjunto. 

Aun no es posible calcular el efecto que producirá 
esta gigantesca estátua, cubierta en la actualidad de 
tablados y maderamen, que dentro de un mes habrán 
desaparecido: entónces la estátua déla Virgen se 
ostentará completamente adornada y ceñida su cabe- 
za por una corona de oro. 

Créese que la inauguración de Nuestra Señora de 
Francia, para la que han sido invitados por el Obis- 
po de Puy SS. M.VL el Emperador y la Emperatriz, 
tendrá efecto del 8 al 11 de Setiembre próximo. 

El secretaria de la Redacción, 

M. UsansaA as Tejada. 


( Correspondencia de El Pensamiento Español. ) 
Quincoces de Yuso , 21 de Julio. 

El Exemo. é Illmo. Sr. Arzobispo de esta diócesi de 
Búrgos , siguiendo en su santa visita, ha salido hoy 
de este punto ñe Quincoces , donde ha permanecido 
desde el 20 del actual. Su excelencia ilustrísima se 
toma un trabajo diario insoportable : á las cinco dice 
Misa y dá Comunión á 50 y cien personas y masque 
se confiesan; en seguida camina á la visila de tres y 
cuatro parroquias , una legua y legua y media dis- 
tantes de los puntos de su mansión , sin omitir dia ni 
parroquia, y en todas examina en Iq^ doctrina á los 
niños y jóvenes , repartiendo sus premios sé^un su 
disposición. Los habitantes de estos sencillos pueblos 
acompañan á S. E. desde un pueblo á otro, vitoreán- 
dole' por su merecida piedad ; de la una á las dos de 
la tarde regresa, marchando á caballo , por no poder 
ser de otra suerte, por caminos peligrosos, de in- 
cómoda y penosa posición en este país ; colocado so- 
bre la gran cordillera peñascosa que divide las pro- 
vincias Vascongadas de Castilla ; a las cinco de la 
larde, S. E. iluslrisiraa se presenta en el templo, reza 
el santo rosario, explica la doctrina del santo Evan- 
gelio, y un dia de los que permanece en cada punto, 
administra el Santo Sacramento de la Confirmación, 
derramando sus bendiciones y concesiones de indul- 
gencias. Sólo S. E. ilustrísima , por su gran celo á la 
Religión , puede sufrir como sufre eon lanía resigna- 
ción tan acerbo trabajo, repartiendo en su tránsito 
cuantiosas limosnas; de forma que se puede decir es 
una sania humanidad, y sin descanso. Queda suyo 
su seguro servidor Q. B. S. M. , Gregorio Lopes. 


lán embarcando’. Los precios, que estaban 
reales, subieron hasta 17 ’/*■ Después declinaron * 1 ’ 
por haberse sabido que los campos hablan mejoraüo. 
Como el verano se ha presentado últimamente Iresco 
y lluvioso, se teme que aquellos campos, tardíos 
siempre, sufran bastante, y quizás sea debido a esta 
suposición las ventas que nuevamente se verihcaron 
ayer, de cien mil arrobas, desde 17 á 17 ‘/ji euyas 
compras, hechas por especuladores, se supone sean 
también para Inglaterra. De todos modos, y sea de 
esto loque quiera, lo que no tiene duda es que han 
dado cierta firmeza á nuestro mercado, en el ciial 
quedan aún millón y medio de arrobas de harina 
GXislSIllftS» 

La cosecha en toda Castilla la Vieja es excelente; 
pues aunque no sea en cantidad tan grande como el 
año pasado, la supera mucho en calidad. Pesaban los 
trigos de la anterior cosecha de 86 á 96 libras la «a- 
nega; y los de la actúa!, perfectamente granados, 
tienen el enorme peso de 92 á 98, cuya diferencia es 
inmensa.» 

Las lluvias de estos últimos dias, dicen de Ali- 
cante, han sido de gran provecho para los frutos que 
se hallan pendientes en nuestra huerta , tales como 
los melonares, maizales, ele. ; el riego ha proporcio- 
nado, como siempre, al arbolado beneficios incalcu- 
lables. 

—El domingo último se colocó la primera piedra 
de una iglesia que se va á construir en Espluga de 
Francoli , provincia de Tarragona. 

— El oidium se ha apoderado de la mayor parle de 
las viñas de la provincia de Pontevedra, afectando 
considerablemente á la uva. Con este motivo, la co- 
secha que al principio se presentó buena, promete 
ser este año insignificante. 

— Según escriben de Talavera de la Reina , el ban- 
dido Pedrilo, prófugo del presidio de Torrelaguna, y 
natural del pueblo de Velada, se lia reunido á otros 
dos, procedentes de la Vera de Plasencia, los cuales 
están ya en posesión de aquellos montes, ejerciendo 
sus fechorías de robar y molestar á los transeúntes, y 
tener en continua alarma á los pobres labradores. De 
esperar es que pronto sean exterminados. 

—El Diario de Reas dice en su número del 26: 

ha celebrado en la 


nes, aspira sólo á redactar nuevos códigos de 
derechos políticos, que, tomando en cuenta ne 
cesidades transitorias, é intereses de sujo mu- 
dables, trasforinen lo que hay do realmenlo va- 
riable en toda sociedad humana , sin herir nada 
de cuanto es esencialmente invariable en todas. 

En suma, ¿el espíritu del siglo, tiene preñado 
el seno de verdades basta hoy .ignoradas del 
mundo, ó de nuevas y portentosas aplicaciones 
de verdades ya conocidas? 

La cuestión, como se vó, esárdua, compleja, 
de vastísimas proporciones, y entraña nada raé- 
nos que la solución de todos los problemas sus- 
citados por 

religioso, al .. ■ , i- , 

ministrativo , económico , industrial , litera- 
rio, etc., etc. Absurdo seria, por tanto, el pro- 
pósito de responder eii uu d.ario y en un articulo 
á tan pavoroso cúmulo de preguntas. 

Pero, ¿no será posible reducirlas todas, digá- 
moslo así, á uii común denominador, que nos 
muestre el punto general de partida del espíri- 
tu del siglo, los medios con que,so maniíiesta, y 


rechos y deberes, y la íleligion, que es 


única y fuente exclusiva de verdadera 


®*Qciou 


Mens sana in corpore sano : esto es la 


niQra)^ 


«ivilizs. 


cion. Si sólo atendéis á lo que llamáis posiüi, 
la mutiláis , y no la lograreis completa ni da 
dera. 


Es que entónces, torna á respondernos e[ 


es- 


plritu del siglo, admitimos freno á nuestras coi 
cupiseencias: y el hombre ha nacido para gnz ' 
sin estorbo. 

El hombre ha nacido, respiicainos, para n 
decoren este valle de lágrimas, tránsito á 
morada eterna. Su verdadera patria iiu está 


lu . , . 

,or la edad presente relativos al orden aquí vive como de jiaso, y uada le es otorgado 
al üidoii moral, al órden político, ad- pmisar, docir in hacer sino á condición de qu. 

litera- ou manera alguna olvide, ni muchn ms..„, ^ 


en manera alguna olvide, ni mucho 


menos viu- 


I le, laley fundamental de su destino ultra-terreno' 

Oscurantismo! Mogigateria ! Sislema inquisitó. 
riaí!— Esto nos respo ude el esp irílu del siglo 

¡Ah, dichoso espíritu, del siglo! que pone ai 
hombreen el lugar de Dios, la omuipoieuca 
del Estado en contra de la acción libre de ¡a 
Iglesia, la decisión de mayorías tornadizas y fa 


el Un último á que se encamina? Véamoslo. upies sobre las prescripciones de la ley diviÚr 
Oigamos á los adoradores de ese espíritu; men- el goce sobre el deber, el insultosobre la razón’ 
cioneinos algo dol cómo y del cuándo nos le ar- Espíritu de soüerbia, de rebelión, de inconstan- 
rostro como una reconvención que no ' ' -j > 


como 


argumento sin réplica 


La solemnidad con que la ciudad de Malaró obse- 
quia cada año á sus veneradas patrouas, ha lomado 
oreces en el presente por haber merecido la señalada 
distineion de que la favoreciesen y honrasen con su 
asislencia el Exorno, é limo. Prelado de Barcelona y 
las primeras autoridades civil y mililar. Majestuosa 
en euaiilo cabe fue la .fundón religiosa celebrada por 
la mañana en la magnifica iglesia parroquial, en la 
que poiilifieó el señor Obispo, asistida de varios se- 
ñores Canónigos, apareciendo el altar mayor y pres- 
biterio espléndidamente iluminados; y lucidísima fué 
también la procesión que salió del propio templó á 
las siete de la tarde. El pendón principal , que iba 
precedido de un brillante acompañamienló , lo lleva- 
ba el Exorno, señor general segundo cabo, siendo 
eordonislas el señor alcalde y el señor diputado pro- 
vincial de la propia ciudad y parlido. El ilustre ayun- 
tamiento lo presidia el Exemo. señor gobernador ei- 


PAM'E ESPAÑOLA. 


PBOVINCIAS. 

(Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

Granada, 29 de Julio de 1860. 

Sr. director de El Pensamiento Español.— Muy se- 
ñor mío: ya sabe Vd. que el cólera hace dos meses que 
le tenemos de visila. En los pueblos de eslas eerca- 
nias eslá laiíibien, pero con la misma benignidad que 
en esta. Solamente en Gualcho hizo un terrible des- 
trozo, y en Motril con ménos intensidad, pero con al- 
guna más que en los demas pueblas de la provincia 
Entre los víeUmas de aquella ciudad se cuenta al 
doctor y Presbítero D. Justo García Herranz , joven 
de 31 años, que era un modelo de ciencia y de virtud 
Mucho lo han sentida sus feligreses , sus numerosos 
amigas, sus compañeros y nuestro Prelado. El Señor 
le haya dado eterno descanso. 

Por la renuncia del Sr. Mantilla, tiene que elegir 
el distrito de Alhama otro diputado. Para este cargo 
hay una media docena de pretendientes. El Gobierna 
hasta ahora parece que no ha presentado el suyo; en 
cambio este señor gobernador se desvive por sacar 
un diputado ministerial, lo cual seria disculpable si 
hubiera permanecida en su primera idea de elección, 
pues se fijó en D. Antonio Jiménez Medina , antiguo 
diputado de aquel distrito , tiijo de Alhama, persona 
muy acomodada y de relevantes prendas morales 
religiosas; el diputado , en fin, más conveniente 
más idóneo de aquel dislrito. Como digo, el señor go- 
bernador pensó en él; y tanto es así, que llamó á don 
José Toledo, á tos hermanos del Sr, Medina y á otras 
personas influyentes del país, y Íes ofreció su apoyo 
en el caso más que probable de que el Gobierno no 
presentara otro candidato. 

Pero hé aquí que de la noche á la mañana, y sin 
que sepamos que el Gobierno haya indicado su vo- 
iuntad sobre el distrito , el señor gobernador cambia 


vil. El citado señor general habla mandado á Mataró 


«A las ocho de la mañana 
plaza de los Cuarteles la Misa que el regimiento de 
oabaileria de España ha dedicado á su Sanio patrón. 
Levantóse inmediato á uno de los pabellones el aliar 
de campaña, do había sido colocado bajo dosel un 
cuadro con la imágeo de dicho Sanló. Todos los es- 
cuadrones han asistido á tan solemne acto, vestidos 
de gala y dispuestos en órden de balalla. La concur- 
rencia ha sido numerosa alfaida por la novedad. 

Gran afiueiioia de personas ha llamado esta larde 
á la plaza de los Cuarteles lá novillada qué, en ce- 
lebridad de su patrono, debia correr la clase de tropa 
del regimiento caballería de España. Pabellones y 
cuarteles han aparecido adornados con banderolas 
ostentando los colores nacionales. Una línea de car- 
ros cerraba la plaza, quedándose asi eonslUuida en 
un improvisado lord. — Tres han sido los novillos que 
se han presentado; uno de ellos. debia sin duda estar 
lan disgustado, que ha lomado soleta, escapándose 
hácia la parle de Alcixar.» 

El dia 29 tuvo lugar en Zaragoza, en el salón de 

la Lonja, el acto solemne de la dislribucion de pre- 
mios á los niños y niñas de las escuelas gratuitas 
que sostiene el Exorno, ayuníamiento. No dudamos 
que, a semejanza de otros años, habrá estado dicho 
acto concurrido y brillanle. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


una compañía de granaderos y tres músicas mililares 
de los cuerpos de la guarnición de Barcelona. 

En la tarde del 28, y en vista de la Real órden 
que dispone la traslación del cadáver del general 
Ríos á Sevilla, pasó al eementerio general de Barce- 
lona una comisión para inspeccionar si el cadáver 
se hallaba en &tado de ser trasportado á la eapilal 
de Andalucía, y habiéndolo encontrado en disposi- 
ción de serlo, se dió el eorrespondionte aviso al Go- 
bierno por si tiene á bien enviar el buque de guerra 
que debe trasportarlo á dicha ciudad. Se asegura 
que ántes de embarcarlo se celebrarán unas solemnes 
exequias en Santa .María dei^Mar, siendo enseguida 
conducido á bordo, Iribnlándosele los honores de or 
denanza. 

— Ha permanecido algunos dias en Barcelona el 
escritor francés Mr. Iriarte, corresponsal del Monde 
ilustré en el campamento africano. Dicho señor se 
dirige á París, y ha manifestado su propósito de pu- 
blicar una abra que vindique á la España de los in- 
sullos, inexacliludes y calumnias que se han permi- 
tido algunas celebridades literarias del vecino Imperio 
al describir la historia de las costumbres de nuestro 
hermoso país. 

— Las cartas del señor Ploatoste, corresponsal de 
Las Novedades, sobre el eclipse han causado pésimo 
efecto en Castellón. El Maestrasgo, periódico de 
aquella capital, contesta enérgleamente á los cargos 
qué dicho señor dirigió á aquellos habitantes y á los 
de Oropesa, y dice, entre oirás cosas, que también 
en España hay algunos Damas y Gorias, cuando se 
trata de juzgar á las provincias. En juslifioacion de 
sus asertos publica las carias que los astrónomos 
extranjeros Secchi, Lhomonl, Bremiker, Planlamour, 
Feililzch, Ruraker y Arudt han dirigido al profesor 
de física de aquel InslUuto, y en las que se muestran 
muy reconocidos por la hospilalidad que se les ha 
dispensado y las finas ulenciones de que han sido 
objeto. 

— Unos treinta presidiarios de los que trabajaban 
en las obras del Canal de Urgel y tune! de Mondar, 
se fugaron burlando aslulamcnle el cuidado con 
que se les vigilaba. Dlcese que la evasión fué por 
una alcantarilla, aunque otros añaden que los cuatro 
ó cinco primeros sorprendieron la buena fe del cen- 
tinela, fingiéndose con la eoloeaeion de falsos galones 
en las mangas, cabos del presidio, después de lo cual 
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EL espíritu del siglo. 

Persigamos hoy esta palabrota tan manoseada 
por los revolucionarios; especie de conjuro que 
tienen presto siempre para disculpar cuanto á 
los ojos de la moral eterna es indisculpable , y 
para lanzarle pródigamente contra los que co 
metemos el atroz delito de no quemar incienso 
anto ese Deo ignoto. 

¿Qué cosa es el espíritu del siglo? ^Quó asom- 
brosas conquistas, qué magníficas esperanzas so 
contienen debajo de este nombre misterioso, 
para que asi seamos acusados de crimen de lesa 
civilización cuantos nos creemos autorizados á 
negarle idolátrico respeto? 

Indudablemente los encoraiadores del espíritu 
del siglo ([merea signilicar con esta frase algo 
nuevo, algo especialisimo y peculiar de la edad 
presente; pues no habrían de querer distinguir 
con singular señalamiento cosa que fuera común 
á siglus anteriores. ¿Cuál es, pues, esta nove- 
dad, este peregrino evangelio que nos anuncian 
los llamantes apóstoles como destinado, punto 
ménos que á trasformar la haz de la tierra?— 
¿Se reduce á predicar nueva ley política que 
funde 011 bases hasta hoy ignoradas las relacio- 
nes entre pueblos y Gobiernos? ¿ó aspira á tro- 
car los fundamentos todos de la sociedad con 
tcinporánea?-¿Quicre sólo reformar el organismo 
externo de las naciones de la tierra? ¿ó se pro 
pono dar nueva luz á la conciencia humana, 
nueva regla á la voluntad de los individuos, 
nuevo criterio de moralidad á los Gobiernos 
nuevos dogmas á la fe > formas al culto? 

¿l’reteade revelar arcanos relalivos á Dios, 
al hombre, á la naturaleza , descubrir la esencia 
misma de todo lo croado y hasta del Sumo ser 
creador? ¿ó, ménos inmodesto en sus pretensio 


rojan 

admite excusa, y 
posible. 

Pedimos, por ejemplo, que se deje al Sumo 
Pontífice en posesión pácifloa de los medios que 
humanamente le son necesarios para ejeioer 
con universalidad y eficacia la divina potestad 
de apacentar como Pastor supremo la grey san- 
ta que le encomendó Jesucristo. Pedimos en 
consecuencia que se respete su poder temporal, 
no sólo porque está defendido por los Cánones 
sagrados, reconocido por el consentimiento uni- 
versal de la Iglesia, y fundado en titules de le- 
gitimidad como no los tiene poder alguno en la 
tierra; sino porque la razón y ia experienc.a en- 
señan á una que es garantía del libre ejercicio 
de la potestad espiritual, salvaguardia do todas 
las potestades temporales legítimas, condición 
de paz duradera entre las naciones cristianas, 
escudo en fin de la independencia necesaria para 
que sea en realidad Ubre , y lo parezca anto el 
mundo católico, la autoridad del Pontificado. 

A esto nos responde elesplritu del siglo que con- 
fundimos sacrilegamente lo temporal con lo es 
piritual; que queremos resucitar el feudalismo-, 
que queremos oprimir á las sociedades con el 
yugo de la tiranía teocrática. 

Pedimos que el Estado respete los derechos 
de la Iglesia; que no atente contra la posesión 
legítima de los bienes de su propiedad; que la 
deje vigilar en primer término la enseñanza pú- 
blica, pues ella sola conoce y sabe custodiar la 
pureza de la doctrina; que la deje en primer 
término definir y ejercitar la caridad p.ara con 
los pobres, pues ella sola conoce la santidad de 
la pobreza y los medios idóneos y eficaces de 
socorrer las miserias materiales y espirituales 
del pobre.— A esto nos responde también el es 
pirilu del siglo que eso era bueno allá para los 
tiempos en que la Iglesia tenia el monopolio de 
la ciencia y de la moral ; que hoy ya han salido 
una ciencia nueva y una nueva moral, que pue- 
den muy bien prescindir de la Iglesia 
Replicamos á esto que en el órden religioso y 
moral no hay ciencia nueva posible , en cuya 
virtud se pueda prescindir de la Iglesia, pues la 
Iglesia sola tiene el magisterio legítimo Je la 
verdad y la administración eficaz fiel bien, como 
que el uno y la otra le han sido dados por Dios 
nuestro Señor Jesucristo, que es Verdad infalible 
y Bien sumo.— El espíritu del siglo vuelve aquí 
á replicarnos que la conciencia es Ubre; que ni la 
razón ni la voluntad humanas están sujetas 
ninguna autoridad; que el hombre se basta á sí 
mismo; que los pueblos no necesitan ya deman- 
dadores, y no han menester que los Curas ven- 
gan á enseñarles sus derechos ni su; deberes,... 

Decimos á esto que es imposible reconocer 
más autoridades que la Intafible de Dios, comu- 
nicada al mundo por su Verbo Eterno y ejer- 
cida en la sucesión de los tiempos por su Iglesia 
santa, ó la autoridad falible de la razón huma- 
na ; que si se prescinde de la primera para no 
oír más que el dictámen de la segunda, el hom- 
bre y las sociedades quedan entregados al im 
perio del error y de las pasiones, sin guia cierta, 
siu criterio seguro, y expuestos por consiguiente 
á perdición temporal y eterna. — A esto nos res 
ponde el espíritu del siglo que ya ha tomado él 
sus precauciones contra este riesgo, confiando 
á la decisión de las mayorías el descubrimiento 
infalible de lo que es verdadero y bueno. 

Pero esas mayorías, replicamos, se componen 
al fin de razones humanas, y aunque se convir- 
tiesen en unanimidad , sus decisiones no ten- 
drán jamas sanción absolutamente verdadera ni 
absolutamente justa; porque las razones huma- 
nas , ni juntas , ni separadas, pueden constituir 
autoridad sobre nada que sea superior aellas.— 
A esto nos responde el espíritu del siglo que las 
mayorías saben siempre lo que les conviene 
Replicamos entónces que ántes que todacort- 
veniencia, es la justicia y la verdad; y añadimos 
que nada es conveniente en realidad sino lo que 
es justo y verdadero.- El espíritu del ¡siff/o nos 
responde que esto son antiguallas; que el mun- 
do está por lo positivo ; que el venirse con esas 
teologías en la edad del vapor y del telégrafo 
eléctrico, y de las jigantestas empresas indus- 
triales, es querer parar oí curso de la cmlixacion. 

La civilización, volvemos ó replicar, no con- 
siste sólo en vapor y electricidad y en el progre- 
so de la industria : todo esto puede sin duda 
coniribuirá aumentarla y mantenerla; pero án- 
tes es preciso respetar la moral, (jue define de- 


cía, de voluptuosidad, de ira. 

Así se nos muestra en sus principales maui- 
festaoiones el espíritu del siglo. ¿Es ese el qua 
hemos de acatar? ¿Son estas las asombro- 
sas conquistas y magníficus esperanzas que jg 
nos dan y prometen en ese abracadabra miste- 
rioso ? 

Sino es esto, ¿qué es? ¿No habrá algún ado- 
rador ferviente de esta divinidad que nos lo 
diga? 

G. Tejado. 


Sin perjuicio de tratar en su dia, con copiada 
datos y pormenores comprobantes, la cuestión 
suscitada por el corresponsal de El Diario ils 
Barcelona acerca de la iustruccion pública, nos 
apresuramos á publicar algunas palabras que 
con este motivo nos dirige una persona tan 
competente en el particular, cómo, bajo todos 
conceptos, respetable. Por mucha autoridad que 
tenga el dicho corresponsal de El Diario , po- 
demos asegurarle, aun sin conocerle, que no 
iguala á la de quien nos ha honrado remitiéndo- 
nos tan justas quejas y tan exactas reflexiones. 
Poco en verdad puede añadirse que dé fuerza á 
la sencilla exposición de los hechos consignados 
por nuestro respetable corresponsal. He aquí el 
contexto de los principales párrafosde su caria: 

«No he podido leer sin gran pena el trozo de la car- 
ta del corresponsal madrileño del Diario de Baresío- 
na , que Vd. inserta y rebate vieloriosaincnle en el 
artículo de fondo del núni. 178, 30 de Julio, deífs.!* 
sAMiENTO Español. En él se hace una odiosa é injus- 
la comparación de los estudios de los seinuiarios coa 
los de las universidades, desde luego sin veuif á 
cuento ni servir para probar lo que se propone el eo- 
inunicante ; pero si para aprovechar la ocasíoii de 
dejar mal parada, fallando á todas las reglas de equi- 
dad y justicia, la repulaci-jn lileraria de los Semilla- 
rlos conciliares. 

Para que el cotejo fuera justo, era necesario se lia- 
liasen los seminarios y las universidades en igualdail 
de circunslaneias; aun no siendo así, las razones qne 
alega el autor de la carta para probar venlaja eu la- 
vor de éslas, aplicadas á los seminarios, prob-rriau lo 
ooulrario. 

Las universidades actuales, al entrar en el turbu- 
lento periodo de convulsiones políticas que han agi- 
tado la nación eu el presente siglo, lieredaroii de W 

antiguas sn reputación , su Iradicion , su personal J 

su material, no lan despreciables como parecen; lo* 
seminarios, que se iban oreando lenUmenle , merced 
á los esfuerzos aislados de las diócesis y siu babel 
conlado hasla entónces con una protección tan dirccla 
de parle de los Gobiernos como aquellas, fueron pá- 
vados súbitamente de sus rentas y demás meOios 
con que oonlaban para existir. 

Las universidades, durante este aciago periodo, no 
han recibido más que constante y decidida proteo 
cion material y formal: los seminarios han sido sip 
pre objeto predilecto do las iras revolucionáiias. 
universidades, desde el año de 1845 en adelaulr, la 
sido oonslanlemente mimadas , aumentando su pe 
sonal hasta la saciedad, dotándolo decorosísimam®. 


abriéndole glorioso y lucrativo porvenir. . 
sumas inmensas en lo nialerial , y otorgando 
género de ventajas álos alumnos de las 
el contrario , los seminarios, cuando ha “ -i, 
dia, más reciente, de ser atendidos, solo han 
do una dolacipn lan mezquina , que ni les pe 
tener todo el personal necesario ni dolarlo de u^; - 
do suficiente y decoroso , ni allegar, el nec 
material de enseñanza; y en cuanto a los a 
han sido mirados siempre con tal ^3 ¿e- ! 

leyes de enseñanza , que ni aun disfrulaii de 
techos que se conceden á los colegios priva 

Las universidades, en fin , durante 

bienio, nada sufrieron ; los seminarios fuero 
didos tan fnerlemenle, que liumanarae-ule ® 
debían haber levantado la cabeza: sus 
vieron forzados, sin tiempo para pieparars , 

■ ■- nqpik, -J 

sino pef**-'- 


no 

se viciuu .‘-•••r- r— - a _• 

meterse á rigorosa prueba de suliciencia, o .v. 


sos sino por asignaturas, no por propios 
Iraños profesores, y con sujeción á métodos y -p 
mas que les eran desconocidos. 


Ahora bien, siendo todo esto asi, ¿es ju3> > 


lalivo establecer paralelo enlre los r*! 

do los datos eslán lan oonlrapuestós? ¿Es “ 


generoso este proceder? 

Sin embargo , dígase si son ciertos los 
forman la síntesis de este debale. El Clero j| 

ral se ha educado en los seminarios , y o®® 


cede en iluslracion y cultura, ántes bien |¡t«' 
petir, con venlaja, con cualquiera de las 
rarias de la sociedad. En segundo 
gunos alumnos de los seminarios 


conlinuar sus estudios en las 


disting® 


hecho notar por regla general que se ¿ft 

Ire sus condiscípulos, lo cual indica 1» so 


;% 
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sel 


fliiB ' 

veí4s‘ 


los 


r®"‘’«u¡rcsenle la sostienen con aquellos. 

«¿laS » I An lunfas f|p.«Ví‘nlfl 


Estos hechos hablan tan claro ; berle, y habiéndose relevado de ella, recayó to- 
da en el habilitado. 

Tal es la relación de los hechos. Ignoramos si 
es ó no exagerada : ,1o .que podemos decir , es 
que así este gobernador como otro que ha teni- 
do que amnistiarse para librarse del peso de la 
ley, contiuiian al frente del gobierno civil de una 
provincia. 


,. g precedentes. 

necesilan comentarios. 

que a® ^ jjgj; jños la prueba en contrario: con- 
los seminarios todas las ventajas maleria- 
nales que hoy disfrutan las universidades, y 
les .,,¡(|.,.iinlo la desventajosa posición en 

liet‘^‘'';",glln„ aquellos: concluido este periodo, se 


alumnos de éstas pueden sostener la com- 


con los de los primeros, de la manera que 


éi'-'.' ¿nenie: á pesar do lanías desventajas, oblí- 
d'“'“ alumnos de las universidades á ser exa- 
gue®® jng profesores de los seminarlos, con 
c.a esueciales programas y métodos de 

afrrS 


lo a sus especiales programas y 


anza y estoy seguro de que ni aún harán ante 


íibunal loque aquellos hacen ante el 


ensc 
esle tdl 

Jgeñor concede paz á la Iglesia de España, y 
Ua á sus seminarios, no se tardará mucho tiem- 

^ se palpen los efectos de la enseñanza de 
po siu v r 

¡os mismus'" 


£l Boriíonte, después de manifestar que de 
altas que recibe de Paris se desprende la 
nviccipu de que el Gobierno espatiol geslio- 
‘iíia para q*^® grandes Potencias declarasen 
^España nación de primer orden, dice que el 
“ ¡iiisteriü O’Donnell, al gestionar esa declara- 
. ,10 puede haber abrigado la idea de colo- 

''Iruos en la situación desairada que resultaría 
*^ara el país si se viese investido con una cate- 
Koria superior á sus fuerzas, y que, por lo tanto, 
es de presumir que se dedicará con una activi- 
/ad y una predilección especiales al fomento de 
nuestra marina. Esta presunción del órgano de 
la minoría moderada se funda, entre otras razo- 
nes expuestas en su artículo, en que España, 
como gran Potencia, se verá precisada á hacer- 
se representar por sus buques de guerra en las 
costas de Syria , y probablemente en los Dar- 
danelos y en las cbsías de Ñapóles y Sicilia, y 
en los mares del .Norte de América y las Anti- 
llas, y, careciendo de fuerzas navales para todas 
estas representaciones, podría llegar el caso do 
que la categoría de Potencia de primer órden 
no nos sirviese para otra cosa que para desem- 
peñar un papel ridiculo. 


Habiendo dicho La Epoca que el aumento de 
sueldo (de 12 á 40,000 duros ) con que se ha 
dotado la capitanía general de Filipinas, estaba 
justilicado con la carestía que aíllje á aquellas 
islas, le pregunta hoy un periódico : 

«¿Quiere explicarnos nuestro colega por qué los 
oidores de la audiencia de Manila, que han disfruta- 
do siempre 6,000 duros de sueldo, sólo tienen ahora 
5,000, por disposición del actual Gabinete , según 
nuestras noticias?» 

Aguardamos con curiosidad las explicaciones 
de La Epoca, 


Según indica La Epoca,, parece que, por la ini- 
ciativa del señor ministro de Estado, las tres 
grandes Potencias de Occidente, Francia, In- 
glaterra y España, están en vías de ponerse 
de acuerdo , sino lo están ya completamente, 
para garantizar en todas las eventualidades in- 
faustas del porvenir, la independencia de Méjico 
contra las violencias, absorción o agresiones de 
otro Estado cualquiera. 

A pesar de que un despacho telegráfico de 
ayer no confirma la noticia de La Epoca, pues 
que se dice en él que los asuntos de Méjico van 
áser arreglados entre Francia, Inglaterra y los 
Estados-Unidos ; esto es, entre tres grandes Po- 
tencias, de las cuales ninguna es España, los pe- 
riódicos ministeriales dan como exacta la prime- 
ra noticia, suponiendo que ei parte está equi- 
vocado. 


Un diario de la mañana publica la siguiente 
relación del hecho concerniente á un goberna- 
dor de provincia, que no se ha dejado notificar 
una providencia de ios tribunales relativa á la 
retención de la tercera parte del sueldo de di- 
cho gobernador, por deudas. 

En 3 de Julio se presentó al juzgado de... un 
exhorto para requerir de pago, embargo, y cita- 
ción de remate al señor gobernador. 

El dO, dia en que el deudor no ignoraba lo 
que habia, pasaron un escribano y un alguacil á 
iiotiñcai'le, y el gobernador les dijo que se le 
pasara un oficio de atención. 

Desde el 10 hasta el 20 dió el acreedor varios 
pasos tan atentos como infructuosos para conse- 
guir el cobro, hasta que, habiéndosele requerido 
en furnia judicial al deudor, sucedió lo que dijo 
El Horizonte el dia 27. 

El juez recibió inmediatamente cuatro decla- 
raciones que elevó á la superioridad. 

El gobernador cometió luego el absurdo de 
convocar á los diputados y consejeros provincia- 
les, secretario del gobierno, jefe de Fomento, 
y los de Hacienda, para darles cuenta de su con- 
ducta, y en esto parece que la autoridad supe- 
rior de la provincia pagó la penitencia del peca- 
do del deudor, pues que en la junta hubo 
letrados que le hicieron conocer sus desaciertos 
í U triste situación en que se habia colocado. 

So contento con esto, dió órden el goberna- 
dor al tesorero y al habilitado para que no se le 
retuviera sueldo ninguno, (según aseguran á El 
horizonte) y el tesorero acudió al juzgado para 
eximirse de la responsabilidad que pudiera ca- 


das de la Granja que han publicado los periódicos 
ministeriales y copiado todos los demas, parece que 
empiezan á confirmarse. El Reino y Kt Pemsamiento 
Espamol son los hasta ahora designados. Sin que 
nosotros pretendamos paralizar^ei derecho que á cada 
uno asista, nos duele que el Gobierno empeñe una 
lucha en la que creemos que no vá á ganar nadie.» 

La España ha olvidado , sin duda , que los 
diarios ministeriales tienen la seguridad de que 
los adversarios del Gobierno serán derrotados 
en todos los terrenos, y de que estos llevarán 
pronto su justo merecido en los tribunales. 


Ayer salió de esta córte para las Baleares, el co- ) Ingeniero Sr. López, acompañado de monsieur Four- 


ronel de Estado mayor, Sr. D. Juan de Dios Sevilla, 
que va como jefe do dicho cuerpo á ponerse al frente 
del de aquella capilania general. 

Aunque hasta ahora la categoría de aquel distrito 
militar no tenia rango para jefes de esta graduación, 
la importancia que, merced á los actuales aconleci- 
mieiilos europeos, han adquirido estas codiciadas is- 
las, lia hecho que el Gobierno trate de prevenirse, 
adoptando medidas de seguridad que las garanticen 
de lodo ataque que contra ellos pudiera intentarse. 

Para ello, aumentadas sus dotaciones militares, ha 
sido necesario hacerlo con el carácter de los puestos 
indispensables ai servicio. 


El Constitucional rectifica la noticia de La 
Epoca sobre una entrevista de la Reina de Es- 
paña con el Emperador Napoleón en los térmi- 
nos siguientes: 

«Sabemos por un conducto fidedigno que no hay 
noticia alguna de que haya de verificarse, ni en Bar- 
celona, ni en Zaragoza, ni en ninguna otra parte, la 
entrevista de que han hablado algunos periódicos, 
entre la Reina de España y el Emperador de los 
franceses.» 

La Epoca está en desgracia: sus noticias se 
van pareciendo á las promesas de la Union li- 
beral. Ninguna se realiza. 


Dice La España: 

«Nos escriben de Paris, en carta que recibimos 
ayer, que procedentes de Londres hablan llegado á 
aquella capital el dia 28 por la mañana, el ex-Infan- 
te D. Juan y su secretario el Sr. Lazeu. Una casua- 
lidad hizo al que nos escribe sabedor de la llegada 
de estos señores á Paris, y la curiosidad lo puso en 
camino de averiguar que su permanencia en dicho 
punto no seria más que de dos días, regresando in- 
mediatamente á Lóndres. También nos dice que fue- 
ron visitados en el momento de llegar por varias per- 
sonas, entre ellas algunos españoles, de los muchos 
que ahora se hallan en Paris. 

¿Tiene el Gobierno noticias de estas idas y ve- 
nidas?» 


Leemos en La Discusión: 

«Por fin se ha oido una voz del Clero católico en 
favor de los cristianos de Oriente. 

Después de las sentidas manifestaciones de los ju- 
díos franceses y de los esfuerzos de las logias masó- 
nicas de Niza y quizás de toda Francia, el telégrafo 
nos anuncia, que por fin ei Arzobispo de Paris no les 
remite fondos, como aquellos , pero á lo menos man- 
da que se estimule la caridad agena para que se so- 
corra á las victimas de los drusos. 

Mucho nos alegramos de que también el Clero ca- 
tólico comience á imitar á los rabinos y masones fran- 
ceses en esta obra verdaderamente cristiana.» 

Contra las líneas que anteceden , nosotros no 
podemos hacer otra cosa que execrarías. Los 
periódicos ministeriales necesitan hacer algo 
más; buscar una disculpa para el Gobierno que 
las consiente. 


Hablando La España sobre las denuncias que 
pesan ( más ó ménos , se entiende ) sobre El 
Reino y El Pensamiento Español , dice lo que 
sigue : 

«Las denuncias anunciadas por las corresponden- 


Por el señor gobernador eclesiástico de la diócesi 
de Cádiz se ha publicado la siguiente prudentísima 
circular: 

«Con notable exlrañeza hemos llegado á entender 
que en una de las imprentas de esta ciudad se está 
publicando la novela de Eugenio Sué titulada Matil- 
de, ó memorias de una mujer del gran mundo, pro- 
hibida por la Silla Apostólica como todas las produc- 
ciones del mencionado autor, y siendo cargo de 
nuestro santo ministerio velar porque se guárdela 
veneración debida á las disposiciones tomadas por la 
Autoridad Suprema de la Iglesia, solícitos á la vez 
de impedir que cunda el veneno de la mala doctri 
na, mandamos que se suspenda la publicación de la 
mencionada obra, que se abstengan los fieles de su 
lectura, y que se entreguen en la secretaria de cáma- 
ra de este Obispado los pliegos que hayan salido has- 
ta la fecha y se conserven en poder de los fieles, con 
cuyo objeto leerán los Párrocos el presente decreto 
en el Ofertorio de la Misa mayor el primer dia festi- 
vo y cuidarán, en cuanto esté de su parte, de su más 
exacta observancia. — Cádiz 28 de Julio de 1860., — 
Licenciado D. José María de Góngora, gobernador 
eclesiástico.» 


El Constitucional, periódico que se publica en Cá- 
diz, dice lo siguiente relativo al pago de la indemni- 
zación marroquí y la manera con que se está efec- 
tuando: 

«Hemos visto cartas de Tánger fecha 27 del cor- 
riente. Los moros no habian enseñado ni dado noticia 
alguna de la moneda en que Iban á pagar, ni ménos 
de la clase de envase, hasta el instante mismo en que 
dió principio la operación. Cajas de cuatro tablas 
delgadas y mal clavadas contienen quinientos napo- 
leones. Son, pues, inservibles para su traslación á 
España. 

El primer dia del cobro ha sido el 27. El Jetib, el 
bajá y hasta cinco personajes más intervienen en los 
actos, lodos con cierta desconfianza muy propia del 
carácter marroquí. 

Se principió a recibir con lodo órden el dinero por 
la comisión española. Antes de la primera hora , la 
desconfianza habia desaparecido ; pues han visto la 
prueba de la justificación española , recibiendo de 
manos del Sr. l5. Antonio de Eohenique muchas dife- 
rencias de más que se habian encontrado. 

Los moros celebran la facilidad é inteligencia de 
los españoles.» 

Y á propósito de las medidas tomadas en aquella 
ciudad para facilitar la conducción del dinero, dá es- 
tas curiosísimas noticias : 

«El señor D. Ignacio Mendez de Vigo, gobernador 
civil de esta provincia, ha mandado ayer formar una 
improvisada subasta para la construcción de dos mil 
cajones para traer el dinero marroquí. Por medio de 
los celadores de vigilancia , se corrió ayer la voz 
entre todos ios carpinteros de esta ciudad. A las tres 
se celebró la subasta; y para el viernes á más lardar 
quedarán entregados ios dos mil cajones. 

También se van á remitir por el señor D. Fernán 
do Lora, tesorero de esta provincia, más de 200 sa- 
cos para reponer muchos de los marroquíes, pues los 
más son de una tela sencillísima.» 


Los donativos para Su Santidad ascendían en la 
diócesi de Mallorca el dia 28 de Julio á 166,920 
reales. 

El 29 llegaban también ios ofrecidos por los fieles 
do la de Cádiz á 122,934 rs. 32 mrs. 


El 28 por la larde llegó S. E. lima, el Obispo de 
Oviedo á lineo: á la entrada hubo grandes demos- 
traciones de regocijo : desde las casas consistori ales 
se despidieron multitud de voladores, y lo mismo 
desde ia torre de la iglesia y de varias casas particu- 
lares: el concurso era muy numeroso á pesar de ser 
dia de labor. S. E. se dirigió á la iglesia y desde el 
altar habló al pueblo en una interesante improvisa- 
ción. Al dia siguiente 29, á las diez de la mañana, 
habrá predicado á la Misa. 


Según dicen varios periódicos, pronto se verificará 
el enlace de S. A. el Sermo. Infante D. Sebastian con 
su augusta sobrina la Infanta doña Cristina de Bor. 
bou, hermana de S. M. el Rey. 

Si Dios bendice este enlace concediéndole suee. 
sion , S. A. la Serma. Sra. Infanta doña María Isa' 
bel , hija de nuestros Reyes, habrá dejado de ser la 
presunta heredera del mayorazgo cuyos derechos hoy 
representa su augusto tío. 


Según nos escriben de Mansiila de las Muías , af 
gunos números de nuestro periódico , que dirigimos 
por la caja de Valladolid á dicho punto , suelen ir 
Falencia, á Oviedo y aun á Galicia , resultando per' 
juicios de consideración á los suscritores. 

Llamamos la atención del señor director de correos 
sobre estas faltas, y le rogamos encarecidamente que 
trate de remediarlas. 


A los capitanes de vapores mercantes, que, según 
deciamos ayer han sido agraciados por S. M., en re- 
compensa de los servicios que prestaron durante la 
campaña de Africa, debemos añadir ei del Menorca, 
D. Pedro Carreras y Vinenl, á quien se ha conferido 
la graduación de alférez de navio por serio ya de 
fragata. 


nter , ingeniero jefe de la compañía concesionaria, 
con ei objeto de inspeccionarla , fue tan satisfactorio 
el resultado de inspección, que dicho Sr. López éva- 
cuó un informe , en virud del cual el Gobierno, con 
fecha 28 de J unió , expidió las Reales órdenes opor- 
tunas á los gobernadores civiles de Valladolid y Fa- 
lencia autorizando la apertura del ferro-carril de 
Valladolid á San Isidro de Dueñas y Alar desde 1.* 
de Agosto. 


Anoche llegó á esta córte el teniente general don 
Enrique Ú’Doiinell, que hoy tomará el mando de la 
capitanía general de Madrid. 


El Sr. Belluga, visitador de hipotecas de la pro- 
vincia de Lérida, ha presentado en la administración 
principal, en el año escaso que lleva de ejercicio, 
más de 2,00U expedientes de faltas. 

Confesamos que para una sola provincia no son 
pocas. 

Hé aquí el resúmen de los ingresos y gastos qu# 
la dirección de contabilidad publica hoy en la Gaceta, 
realizados en el pasado mes de J unió: 

nESÚMZH DB INGRESOS. 

Contribuciones directas 31.526.295,41 

Impuestos indirectos y recursos 

eventuales 34.47o.2ol,lb 

Papel sellado y servicios explota- 
dos por la administración.. . . ■ 

Propiedades y derechos del Estado, 
ijobranles de las cajas de Dliramar. 

Donativos para la guerra de Africa. 


54.293.742,75 

3.282.554.44 

7.798.143.44 
3.887.869,67 


Suma el presupuesto or- 
dinario 135.263,856,86 

. 14.841.577,51 


Presupuesto extraordinario. 

Total por el presupuesto 
de 1860 


150.105.434,37 


El 23 fondeó en Palma de Mallorca, procedente de 
Liverpool, de donde habla salido el 16 del pasado, la 
goleta inglesa Marunood, de porte de 102 toneladas, 
al mando del capitán John Jones, con cargamento 
de materiales para el cable eléctrico-submarino entre 
aquellas islas y el continente. 


RECAPITULACION. 

Recaudación por valores del presu- 

puesto de 1859 16.894.649,48 

Idem, id., del de 1860 150.105.434,37 

Total general 167.000.083,85 

RESÚMEN DE GASTOS. 

Obligaciones del Estado 22.078.654,01 

Presidencia del Consejo de minis- 
tros. 403.755,93 

Ministerio de Estado 486.748,35 

Idem de Gracia y Justicia 18.627.406,94 

Idem de la Guerra 33.044.496,68 

Idem de Marina 

Idem de la Gobernación 7.245.297,39 

Idem de Fomento 6.041.130,67 

Idem de Hacienda. 30.441.9 63 

Suma 132.946.030,56 

Presupuesto extraordinario 22.102.487,54 

Total satisfecho por presupuesto de „ „ 

1860 155.048. 518,07 

RECAPITULACION. 

Total satisfecho por el presupuesto 

delb59.. , . . . . 39.230.185,77 

Idem id. del de 1860 155.048.518,07 

Total 194.278.703,84 


Parece qué , según nos euentan los periódicos mi- 
nisteriales, se ha resuelto por fin la colonización de 
algunas islas del archipiélago filipino. Al efecto, uno 
de estos dias publicará La Gaceta tres Reales decre- 
tos, creando gobiernos político-militares en Minda- 
nao y en las Visayas, y convirtiendo á los tenientes 
gobernadores en alcaldes mayores, con lo cual, se 
hace la separación entre los poderes militar y civil. 

El brigadier Molió será nombrado gobernador de 
las Visayas, y el coronel Sr. García Ruiz , que ha 
sido durante tres años gobernador de Zamboanga, y 
que ha penetrado más adentro en los reconocimien- 
tos del rio de .Mindanao, lo será de esta última pro- 
vincia. 


O Jornale d,el Norte, periódico de Oporto, dice, re- 
firiéndose á una carta del Duero fecha 24 del pasado, 
que habia habido en Barca de Avilla un conato de 
pronunciamiento en favor de la anexión á España. 


Según teníamos anunciado ya, ayer dió principio 
definitivamente el servicio de explotación para via- 
jeros y mercancias del trozo del ferro-carril entre 
Valladolid y Alar del Rey. Recorrida la linea por el 


En la Bolsa de hoy se han cotizada los valores i 
tos precios siguientes: 

Titulos del 3 por 100 consolidado 49-20 c. pu- 
blicado. 

Titulosdel3por 100 diferido, 41-20 no publicado. 

ULTIMA HORA. 

TELEGRAMA. 

A LAS CINCO DE LA TARDE. 

Damasco 13 de Julio de 1860. 

Continúa el degüello de cristianos desde haca 
ochenta horas. Mas de seis mil casas han sido 
saqueadas é incendiadas: en el hamo de los ju- 
díos, que han incendiado, ha habido multitud 
de víctimas. 

,Constantinopla, 25. 

Los cristianos se apresuran á adoptar precau- 
ciones para ponerse á salvo. 

Ea las casas de educación religiosas han 
despedido á ios alumnos. 

Entre los musulmanes se notan señales da 
agitación y de revuelta. 


CAPÍTULO m. 

De cómo^JimcnoJmltóJáJDAvid. j 

de^ob jTudcla, ¡montes erizados 
den (lem°* Piuos^ gigantescas rocas, que se exlien- 
rído céíeb ciudad al reino de Aragón, han 

Tan ff bandidos que las han infestado, 

quegj y espantosos eran los crímenes 

pos más '^*^'^**®* pinares se comelian, desde los liem- 
®c habian*a*'°'''*’ leguas á la redonda 

pastor castillos, caseríos y albergues 

doleros' *®dus abandonados á merced de los ban- 
''abian u^- í cinco pueblos comarcanos se 
^''ainnnj'" ** hermandad para perseguirlos man- 
de aquei''™'^'''^’ '^‘“ddo uno do los terribles arliculos 
■ ‘"J®® cogiendo á los malliecliores 
»ni Cejjj ■ *’ ul'orcasen sin esperar orden del Rey 
justicia.» Estériles fueron tan duras dispo- 
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siciones: quizá por la dureza de los tiempos, ¡los ca- 
pitanes de bandidos íbanse sueediend'r de generación 
en generación, con la misma regularidad con que los 
Principes se suceden en una monarquía, cuyo origen 
se pierde en la cuna de los pueblos. 

El último rey de aquellas moiilañas se llamaba 
Sancho de Rola, y habia eclipsado la horrible fama 
de sus antecesores, por la muchedumbre y enormidad 
de sus crímenes , y sobre lodo , por su descomunal 
arrojo y afortunada temeridad. 

Á mediados de Octubre de 1461 empezó á cundir 
el rumor de que aquel hombre desolador, espanto de 
ios reinos de Aragón y Navarra , habia muerto en 
un combate: nueva no muy consoladora para los 
pueblos, que contaban de seguro con que el sucesor 
no tardaría en aparecer. 

Efeelivamenle, no se hizo esperar mucho liempo. 
A la cabeza de cien foragidos salió un formidable 
guerrero, que hizo enmudecer la fama de Sancho da 
Rota con el eco de feroces hazañas y de generosas 
prendas. Poco puede decirse de su figura, pues rara 
vez levantaba la visera del casco, y jamas se quitaba 
el arnés: sólo por el valor se distinguía en ei cóm- 
bale; y cuando su espada ó su lanza permanecían 
ociosas , su genlileza y apostura justificaban la su- 
perioridad que sobre los demás ejercía. A guisa de 
noble y mislerioso paladín, como si olvidase que 
mandaba una gavilla de sallcadores, liabia liecbo 
piular en su escudo uii emblema qué nadie podía 
adivinar. 

Puco tiempo después de haber tomado el mando 
de aquella gente desalmada, y deJiaber sembrado el 
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que el capitán de bandoleros arrojaba las pieceeilas 
de hueso sobre la mesa, se mella doscientas ó tres- 
cientas monedas en el bolsillo; y como el hombre, 
maguer salleador de caminos, propende natural- 
mente al egoísmo, no era ningún obstáculo para que 
Sancho ganancioso se riera al ver rabiar á sus des- 
dichados compañeros. 

— ¡Por vida del diablo, que el eapitan sabe robar á 
los mismos de su oficio! 

— ¡Voto á Caín, que me deja sin un cornadol 

—i Mil demonios me lleven, si esta noche no le 
mato 1 

Tal era el coro angelical que regalaba los oidos 
de Sancho de Rola, quien sin dársele un ardite por 
eslas amenazas, conteslaba : 

— ¡Ea, hermanos! ¿tan presto os dais por desplu- 
mados? ¡Vergüenza tengo de mandar á gente tan 
pobre! Por Barrabás, que no sé dónde sepultáis los 
caudales que os reparto. Vamos , gentecilla ruin, 
desahuchad el dinero que atesoráis sin duda para 
fundar monasterios. 

Nadie sacaba un cornada. 

— i Al desquite , cobardes , pesia mi alma ; que no 
sé donde meter tanta piala! 

Todos permanecieran mudos. 

— ¡Por San Ccriiin de Pamplona , que aún queda 
dia bastante para pensar en movernos de este sitio, 
y me liareis entrar al castilla á escuchar los llori- 
queos de las rapazas que Icngo ahí caulivas. 

— Veinle Uoriiies, dijo uno de los bandidos, va- 
ciando sobre la mesa una bolsa de cuero, que arrojó 
luego con desden. 


- 

— Dosmescsi 

— ¿Y quién os ha converlido? 

— Jimeua. 

— ¿ Alguna monja ? 

—No, señor... ¡Jimeua.., esa Jimeua!... so atre- 
vió á decir el mancebo, cuyo asombra rayaba ya en 
estupefacción. 

— ¿Quién? 

—La del rapto. 

— ¡ Ah ! se me habia olvidado. 

El conde volvió ligeramente la cabeza, y tendió sus 
miradas por los inmensos páramos que conducen i 
Viana. 

—Se conoce que mi recuerdo le ha causado admi- 
ración , decía Jimeno para su coleto. Está medilando 
en alguna resolución itiiporlanle. 

—Mucha uva se coge este año, dijo el conde, bos- 
tezando ligeramente. 

— ¡ Señor !... ¿ Y á mi me decís eso ? 

— Poes qué , ¿ no sois labrador? 

—Pero... ¡Jimena, Dios mió, Jimeua! ¿dónde está? 
¿Quiénes son sus raptores? ¿Cómo no traíais de ave- 
riguarlo? ¿Como no los castigáis? ¿No somos vasalloi 
vuestros? ¿No sois condestable? ¿No administráis jus- 
Ucia ? 

— Y qué tengo yo que ver con vuestras cuitas, 
siervos, que os atrevéis á revolar cual iiiíscrables 
insectos en torno de nuestros alcázares, y á zumbar 
coiiinúlilcs lamentos? ¿No os dejamos brazos para 
defenderos, puñal para vengaros, y tierra donde se- 
pultar á vuestros enemigos ? ¿ Ha de descender el se- 
ñor á rescatar lo que os dejais cautivar vosotrosí-i 


EL EENSAjynjpX) ESPj^OL 


ÜÉ! 


JÚQa-ilUflVoa deapaohps del general Turón y del jete, 
que manila laa trapas que guarnecen el Serrallo y los 
reducios', 'mánifleatan que hd ocuire novedad en las 
fuerzas procedentes del ejércilo de Africa que hay en 
Tetuan y á las inmediaciones', de Ceuta. 


;El vapor 'Linierí ha ■ salida’ anteayer de Algeeiras 
pata Tánger; canduciendo envases.para el dinero del 
primer plazo de la indemnización. Puede decirse que 
hay una verdadera escuadrilla española en' la bahía 
de Tánger, pues son seis los buques de guerra allí 
estaciosados, . . 


Anteanoche salió para Barcelona la señora viuda 
del desgraciado general Ríos, á la cual soló se le ha 
concedida la viudedad .que-oorrespoirfe á su clase, 
porque la gracia de alférez para su hijo es puramen- 
te' honoraria, no debiendo percibir sueldo hasta lle- 
gar á su mayor edad. 

Ayer ha llegado á Cartagena , en el vapor Balear, 
el capitán general, señor marques del Huero. 

A Instancias del alferez'de caballería don Leopoldo 
Orfe^a y tiestos, hijo del . genera del mismo 

apeado, se le ha dado su Ucencia absoluta. 

Desde Algeeiras 'manifiestau’^ entusiasmo con 

onSse h® recibido al.bizarro batallon.de cazado- 
res de Cataluña, que acaba de desembarcar en aque- 
iiaiílava, y en cuyos momentos el comandante ge- 
neral del campo de Gibraltar les dirigió la alocución 

^^Bienvenidos, camaradas; Fnísteis los primeros 
que pisaron este suelo para componer parte del pri- 
mer cuerpo de ejército, y por vuestro buen compor- 
tamiento os captasteis el aprecio de estos habitantes 
y el mío. 

- Trasladados á Ceuta ocupasteis las posiciones del 
Serrallo el Í9 de Noviembre de 1859: - desde aquel 
diacada combate ha sido una victoria. Vuestra ban- 
dera se ha cubierto de, gloria, y la fama del ejército 
español es hoy tan .preclara como li> fuera cuando 
nuestros - padres conquistaron el Nuevo Mundo y 
asaltaron los fuertes de esa Africa que acabais de de- 
jar y en donde tanto vaíbi’, táíítá óonstancia y tanto 
heroísmo habéis demostrado. 

Vtf bs éalüdo al recibiros como hermanos, y os fe- 
liflitb' polr vaelstros triunfos. ■ ■ — - 

Batallón cazadores de Cataluña, ¡Viva la Rema 
constitucional! ¡Viva el ejército español!— Serkaso.» 

K eqlegio de abogados de Madrid ha publicado el 
siguiente ariúncio: ' „ . , ... 

«Terminada la guéríá que España ha sostenido con 
eTimpérid de Marrdeco's ,' y deseosa la" jauta dé go- 
bicfñode éste ilustre eol'egiO de oumplit couel acuer- 
do' de la 'geue'ral de i de Diciembre, adjudicando una 
pensión de 300 ducados anuales , y lo ' que cuesten 
los 'grados de la barrera literaria ó mililaf que elija 
iiii huérfáiio, hijo legitimo dé militar muerto en la 
c&mp&nft * 4® cUcilc[uÍGru d6' Ifts cl&sGs , ÜgsíIg soldúi - 
do 'h^ia teníénle 'cápltan iuclüsive , qué liáya lernii- 
nado los años de segunda enseñanza y sea pobre , y 
‘dos dotés de'ff 10;000 rs. cada uno pát'a' dDs huéifa- 
hás pobres dé milUarés'dé'Rás ’thismab clasésyfam- 
■bien muertos éii campaña, ha determinado se anun- 
cie nuevamente cu láfíiíééfó'yDíCfrtQ aficialde UDisú^, 

V'senátaf'htefa fin de Setiembre-del presente áño'co- 
'mó férramo,"pafa que las personas que se orean con 
las circunstancias y cualidades establecidas , presen- 
ten sus solieiludes documentadas en.la secretaría de 
cstejoolegio,, pasadQCuyo término se procederá por 
dicha junta.á la elección de. los que se consideren más 
dignos de ser agraciados. 

«.Madrid, 1.” de Agosto .de 1860.— El secretario, 
L-Mariano-Rollan . » 


La expedición se compuso, 'é'xclustvamenle d 

familiéReaf ¡ así es que ni asistieran los minis 
ni más servidumbre que la de servicio. ; 

A.lasdiez.y media, salían eabalgando ettios (á.- ^ 
sos Blases, .SS. AA.das Infantas dona Isabel y pupa. 
María Lu'ísa Fernanda, y las hijas de^ta senma,^^^ 
ilnfsme duque de Montpensier, y *asayas y 
das de SS. AA. El Rey iba á-lacabeza a pié, y a pie 
vplvió, aunque no es.corta la n Se- 

S M. ia^eina, ,con el Pi^mcipe y • 

ibasliám marchó uria hora después estrenando un 
¡precioso charaban de campo, construido -en Maun 
■en losdalleres de Recoletos. . 

: A-las cinco y media regreso. la famtha Real de .su, 

^^’^L^que se proyecta al Paular, dieésé qué será ihuy 
¡numerosa, pues que según, parece serán invitados, 
¡ademas de la servidumbre, los altos luncionarios y 
¡algunas de las familias que residen en el Real Sitio. 

; El paisajista Sr Raes, de qiiien digímos habla re- 
¡corrido la provincia de Alicante, acompañado de sus 
i discípulos los Sres. Araujo, Criado., y Hiancho, llego 
'á Madrid con una colección .de dibujos, y, estudios no- 
itables. A^as pocas horas volvió á salir, cpn los misr. 
' mos señores para San Martin : Valdeigles.ias, Ca- 
idalso y losXorosdeGuisando, do.ndo, segup poticias, 
¡se propone hacer oU’OS trabajos, prosiguiendo su 
i expedición, á serle posible, hacia las pintorescas 
' montañas de Saulaiider. 


. Leemos en La Correspondencia : ..... . ^ ; 

' áÑos'consta que es completamente falso el con'leni-, 

• nido de un suelto que , como otros periódicos,, irepró- 

• dujímos en uno de nuestros últimos números, tofnán- 
; dolé de uno de nuestros colegas, y en el ,qoe se dice 
; que ía dirección general de correos. h,á aispuesto abo- 
|; nar 2,000 rs. diarios á'ia empresa del ferro-carril de 
i Córdoba, por trasportar el correo á Sevilla tan pron- 
; to como llegue á aquella capital.» 

Leemo.s en La ^speranaa; , >. 

«Se nos ruega hagamos presente al Gobierno el 
triste y l'aménlable estado en que se hallan lós pen- 
sionistas del secuestro de D. Cárlos, pues desde él 
Bies de Febrero último no han percibido sus haberes. 
La causa , de esta iplerfupcion inesperada parece fuá 
una consulta .qúe hi25o al ministro, de Hacienda Ja jun- 
ta de. clases pasivas, y .aunque el. informe, según nos 
dicen,, ha sido favorable, el expediente está ahora en 
el Consejo de Estado, y. como alii, se. eternizan los 
negocios,, es creíble que.esle sufra un atraso consi- 
derable, teniendo los interesados que pedir limosna 
para no morir de hambre.» 


Antes de ayer ía guarnición del Real sitio manio- 
bró’en los campos de Robledo, á las órdenes del go- 
bernador militar de San Ildefonso, general Ros.de 
OianQ. 

"‘ "Alas órdenes'de esté'mismó génefáry ’pór lás ex- 
presadas fuerzas se dice que uno de estos dias se ve- 
rificará.un simulacro de. ataque al alcázar de Segovia. 


Han sido promovidqs á oficiales terceros de Ía ad 
ministracion militar veinte aluiíinps de la escuela del 
cuerpo. 

Leemos en un porlddlco ministerial: «Parece que 
* son varios los consirucetoces-ingleses que han ofre- 
cido sus servicios con motivo del aumento que se 
trata dé dar á lá' marina española, y de la construc- 
ción de vapores para el servicio de la. corresponden- 
cia de. Ultramar.» 

El tenléníé coronel dé ingenieros D. Ramón Ugar- 
te, ha sido nombrado sub-inspeelor del arma en el 
distrito de Castilla la-iVueva. 


’ Anteayer se verificó,- corm^-ya hemos anunciado, 
la comida de campo conque S. M. la Reina quiso so- 
lemnizare! cumpleaños del ..señor .Iitfaale. Duque de 
Montpensier. 

La pintoresca pradera que lleva el. anti-poético 
hoíhbre de Boca del zásno, fue el sitio escogido para 
la fiesta, y allí se hablan improvisado mesas y flori- 
dos cenadores de verdura. 


Acaba “de publicarse en París iini suplemento al 
libro que hace años publicó Mr. Jubinel con el título 
de Armería Real de Madrid. 


El 6 del comente se abrira al publico la iglesia de 
San Cayetano, completamente restaurada. 


Algunos de los concurrentes por la noche a , los 
paseos de la Cuesta de la Vega, la Fuente Castellana 
y otros, -^e quejaii y con sobrado fundamentó de 1^ 
desmoralización de que hacen alarde en aquellos si- 
tios personas que es lástima no vayan desde allí al 
Saladero. Referimos estas quejas con la esperanza 
de queseiencargará á los guardas de los paseos que 
eviten á las personas honradas tan repugnantes es- 
pecláculos. 

En la. causa criminal que se sigue contra Ramón 
Xiquer, por homicidio de su mujer Vicenta Medel, 
en la mañana del 30 de Xanio último, de. que tie.qen 
ya noticia nuestros lectores, ha recaído sentencia 
condenando á aquel á Ja pena de muerte en garrote, 
sobre un tablado, en el sitio de costumbre , siendo 
"cóndocido al patíbulo en caballería ó carro, con hopa 
amarilla y birrete del mismo color , una y olro con 
manchas encarnadas. 


-f .‘La comisión de monumenios históricos y artíslicos 
, de ; Asturias ,, ha .acordado construir en-Oviedo- un 
museo arqueológico destinado á resguardar las. pre- 
ciosidades históricas qué,sueítas y en malísimas con- 
diciones, se hallan en diversos puntos de ía provincia. 


' Han venido á Madrid remesas de relojes dé plata 
,'y oro-construidos en et extranjero, en cuya tapa se 
vé el retrato del duque de Tetuan muy bien grabado 
y de un parecido completísimo. 


El comercio de músi_ca que en la actualidad hace! 
Francia, está calculado de 12 á 17 millones de fran- 
-cqs.. anuales., y.elide Inglaterra de. 3Q á‘,o40 millones 
anuales. Laiabricacion de pianos en Francia está re- 
gulada en unos lo, OÓdyen Inglaterra de áÓá 27,000, 
de cuyos datos, á ser ciertos, resulta qúe' son bastan-; 
te más-filarmónicos los ingleses que sus vecinos. 


La conservaduría del teatro Real, según vemos en 
Gacefa'iianuncia que el domingo 12 del corriente, 
y á las doce- de .su mañana, se sacan áipública líclía- 
cipn en la conservaduría de dicho, teatro Jos sig.uién- 
tes servíciós que' para el mismp se necesitan: 

1.® El délar^taurácion y refuerzo de los asientos 
de las butacas, bajo el tipo de 5,405 rs. 


2.0 El de la compostura de los almohadones y 
atriles de la orquesta, bajo el de i's- 

3.0 El deda limpieza y restauración de la crista 

iería de la áruña, bajo el Upó" hsn Hp au- 
Los pliegos de condiciones bajo los . 

bastarse eslos servicios , estarán de V 
conservaduría todos los días hasta el de * 

y de nueve á una de la manana , para 5^? P 
enterarse de ellos las personas que gusten 
se en las subastas. 

iNo satisfaciendo ya la 

eléctrico .comunica fas noticias, diento 

forma eH'q'áé'sií'dk'n ,"se 'pró^écta 
de una red subterránea de tubos 

dio de los cuales se'podrán'tfasmitir cartas, ip. 
libros y aun paquetes de mercancias .de un V 
co'nlidfrablé ion una regdfáridád y 
cidas hasta ahora. El principio en que se 
sistema es anliquisimo, pues se reduce a la “ 
cida atracción del vacio y aun se hablo rtiUcho tiempo 
há, en medio de la burla del público, de «u ^lioacion a 
la locomoción y al movimiento mercantil. Sin emoar- 
go, nada se' hizo práclicamértte. Pero de pocos Unos 
a esta parte, la principal eompañía telegráfica de Lon- 
dres hizo un .ensayo, en pequeño, poniendo en co- 
munioaeion varias de sus estaciones centrales por me- 
dio do estos tubos pneumáticos, y trasmitiendo por 
ellos los despachos de uná estación á otra. 

Los resultados han sido tan favorables y tan eco-' 
nómicos, que se ha resuelto extender el sistema, y 
se acaba de constituir una sociedad con un capital de 
350,000 libras, y á cuyo frente se hallan hombres de 
la mayor importancia, que ya ha obtenido la sanción 
correspondiente para colocar lós' tuhOS por todo Lon- 
dres. Si el éxilo'oorresponde á las esperanzas, se ex- 
tenderá el sistema por toda Inglaterra, y aún se liabla-J 
de la posibilidad de establecer tubos submarinos, y I 
ponerse por este medio en .comunicación con el Oon- 
linente. No tehdria nada de extrañó que dentro de 
pocos años hubiese un tubo pneumático desdé Lon- 
dres á Madrid; y en este caso, como la velocidad es 
de 30 millas por hora, se leerían allí las cartas y pe- 
riódicos españoles 24 horas después de salir de 
Madrid. 

Con motivo de la'Real orden de 17 de Junio últi- 
mo autorizando á los cuerpos det ejército para Usar 
én sus banderas de los blasones qUe hubiesen adqui- 
rido en acciones de guerra, son curiosas las si- 
guientes noticias , tomadas de la obra que con el tí- 
tulo de Historia orgánica de las armds de infantería 
y caballería publicó hace años el señor conde de 
Clonard : 

I. ' AFRICA. El Valeroso — Salvatce sunt reli- 
quice pOpuli Dominas in fortibus vindicávit. — (Se han 
salvado las reliquias del pueblo; el Señor ha peleado 
entre los fuertes..)— Armas.— Un salvaje oprimiendo 
coala mano derecha la media luna , eon lá izquierda 
un áspid , sujetando con los pies el león del desier- 
to.— Tenia por patrona á N. S. de Africa.— Hoy dia 
núm. 7. 

II. PRINCIPE.— El Osado.— Ascenai't autem Jo- 
nathas manibus et pedibus reptans, et armiger ejus 
post eum.Jtaque alii cadebant ante Jonatham, alias 
cfrmis^r ejas mterfioiebat sequens eum. — (Subió, 
pues, Jonatás trepando con manos y pies, y ea_ gos 
del escudero. Y unos caían delante de Jonatás, y 
otros á manos de esta.)- Cruz roja de Borgoña sobre 
campo.de plata:, en. los triángulos correspondientes 
á las aspas de la cruz cuatro leones rampantes de 
oro. — Su patroná era la Virgen del Rosario. — Hoy 
dia núm. 3. 

III. CORONA. — El mar y tierra.- S iiuií térra 
iñ conspectu ejuS et increpuit mate et operuit aqaa 
tribulantes eos; unas ex eis non remansit.— (La tier- 
ra enmudeció en su presencia y respondió al mar, y 
el, agua cubrió los angustiados : no quedó uno de 
eíios.j — Dos anclas cruzadas sobre el campo azul, 
'téniéndo por cimera" la corona real dé oro.— Su pa- 
trona la Virgen del Pilar.— Forma hoy parle del 
.ejército de la isla de Cuba con el núm. 3. 

.„4V, GALICIA. — El Señor.— fui teeum in ómni- 
bus ubicunqúe anibulasii , et interfeci universos ini- 
■micosíuos a facie tüa-. feeiqae Ubi liomen grande, j'üx- 
ta nomen magnorum qui swit in ierro.— (He estado 
contigo en todo cuanto has andado y exterminado 
delante de tí á todos tus enemigos y te he hecho 
nombre .ilustre como lo es de tos graodes que hay 
sobre la, tierra.)— ^Eraq sus armas el sagrado Copon 
de oro sobre campo de gules ; por éso tuvo el singu- 
lar pri'vilégio de rió rendir sus baridéras siiío'Ul Sa- 
cramentó de la Eucaristía. — Patrona N. S. del Hosa- 
rio.^Hóydianúm. 19. 

V. NAP()LES. — El Distinguido. — icmpimtnni eí 
' esidlé fii pdí'entes... üf pugneíis nátiones has, quee 
convenerunt adversas nbs et sanefa riostra quoniám 
,melius estaos morí in.beUo;quam videro mala gentis 
nostres sanetorum. — (Resolveos, y sed hombres de 
valor. ..'para pelear con estas naciones que se han 
coligado-contra nosotros y nuestras oosas santas, 

I p_orque más nos yate morir en batalla que ver el es- 
términio "de hueslfa ha'eibn y sántuarió.) — Sus ar- 
mas cóiíSistén en uná cruz' grande dé Jerusálen, entre 
-cuyas aspas y en tos ángulos que éstas Torman apa- 
.recep otras más pequeñas, tpdas ellas esmaltadas so- 
bré campo de .plata. Patrón, San Genaro. — Pertenece 
al ejército dé la ís'ia de Cubá 'cO'ñ'el núm. 4. 

VI. ZAR-AGÓZAi— E lGloKióSó.— '¿O iíissimi'lts 
fui qui salvaris in. Dominol Scutum auxilií tui et gla- 
dius glorioe tuce. — (¿Quién como, tú que eres salvo en 
el Seúor'f El es el escudo de tu auxilio y la espada de 
tu gloria.) — Sus armas-son un león rapante en ofo so- 
bre campo de gules, á cuyo alrededor se leía ántes 


esta inscrijicion : Benedictas Dominas Deus Israel. 

Hoy dia núm. 12. 

Vil. CORDOBA.- El Sacbificado.--Ooi Propio 

volantate obtulistis vos diserimim, 
no.— Tañe aceptabis saerifieiain 
dé propia voluntad -os ofrecisteis al poi(gf9’ ;,,„i¡ 
a! íáeñor. — Entóftees aceptareis los saerilicios ue Jusn- 
oia.)— Las armas de este regimiento son tres ‘Ujus “ 
gules en campo de oro. — Veneraba por su aug 
patrona á Nuestra Señora de la Asunción. Hoy u 
núm. 10. . 

VIH. ZAMORA.— El Fiel.— P orali sumus mon 
magis, quam patrias leges prceoancon.— (Prontos 
estamos á morir ántes que violar las leyes de nuestra 
pátria.)— Un escudo- dividido én dos parles : en la üe- 
íecha, sobre un campo de gules, descollaba un brazo 
armada con una lanza y una bandera, y a la izquier- 
da, en cámpo de piala, sé veia un fuerte que domina 
á un rio. Su patrona era la Inmaculada Concepción. 
P-Hoy conserva 6U número. «... 

1 IX. ' SÜREA.— ‘El Sangriüntoá — Oocidi pingues 
eorumet electos imped¿vit.^{íd^ió á los opulcnios de 
icllos, y á los opulentos los dió por el pie.)— Este cuer- 
po osteulaba por armas en campo de gules el castillo 
de Nuinañcía, con el busto del Rey D. Alonso ía. 
¡Veneraba ^or patroiiaá N, S. del Rosario.— Hoy con- 
serva su número. . • 

: X REY.— El Freno.— L’ccar^e in adjutormm 
Imilü. Effande tramean,et conclude adversas eos qui 
mersecunturme. Confundantur et revereantur.— (le- 
vántate en mi socorro. Saca la espada y cierra contra 
■losqueme persiguen. Queden contusos y 

idos.) Sus armas son en campo de gules un castillo 

;de oro, sobre la puerta de entrada hay unescuson do- 
iminado por una corona Real, en el que se descubre 
Ua cifra de inmemorial del Rey.— Reconoce por pa-. 

ítrona á Nuestra Señora del Rosario.— Hoy esta desig- 

L'nadoporel núm. 1. ... . . . 

I: XI. S ABOYA. — El terror.— S umiís factus est 
leonisin operibas meis , et sieut catula leonis rugiens 
in renaííone.— (Que como un león en sus obras, y 
como cachorro de león que ruge en la caza.) ísus al- 
mas una cruz blanca de piala en campo degules. 
Reconocía por patrona áNuestra Señora del Rosario. 
— Hoy tiene el núm. 6. 

XRl. JAEN. — El maestro. — Doclrtnam...e¡jun- 
dám et felinquarñ illam quarentibM sapientiám.— 
(Derramaré instrucción y la dejaré á los que bus- 
can la sabiduría.) Ostentaba por armas un campo 
azul busto de Rey en jefe con páho en purpura y 
cordna en oro. Veneraba por patrona a Nuestra Se- 
ñora de la Capilla.— Fué refundido en otros cuerpos. 

XIIL. PORTUGAL. — El Infortunado. — Judíoa 
me Deui,et discerne causam meamde gente non sanóla; 
ah homine iniqm et- doloso erue me. (Júzgame, Dios 
mió, y separa mi causa de la gente que no es santa. 
Líbrame del hambre ¡.ajusto y engañoso.) Tema por 
armas, en campo de plata, cinco quinas en azul, y 
en cada una de estas, cinco panatelas en oro ; orla en 
gules con siete castillos en oro.— Disuelto el 23 de J u- 
Uo de 1794. 

XlV. BAD.4J0Z. — El Cumplidor. — Vota mea 
Dómino redaM inoonspeotu omnispopuli ejus.‘(&am- 
pliré mis votos al Señor en presencia de todo su pue- 
blo.)— Ostentaba por armas, en campo azul, las dos 
eolumnas de Hércules, con dos leones tenantes en 
oro y el mote siguiente : Baxogus, Pax augusto. — El 
2 de Marzo dé 1815 pasó á' formar el segund» bata- 
llón del regimíiealo de Guadalajara. - . 

, XV. GCADiVLAJARA.- ElTigbe.— Jíemeníofe 
operum palrum qux fecerunt in generationibus suis, 
etaecipietis glorian magnam, et nomem ceternum. 
(Rééordad los famosos hechos de vuestros pasados, 
de generaeion en generación, y alcanzareis grande 
recompensa y nombre e.terno,) — Ostentaba por armas 
la estatua ecuestre de Alvar Fañez, conquistador de 
Guadalajara, sobre campo azul estrellado da plata. 
Veneraba por augusta patrona á la Inmaculada Con- 
eepeion de María Santísima. — Hoy dia núm. 20. 

XVI. GRANADA.— El Arbojado. -Eyicíeí a fa- 
cie tua inimicum, dicetque: coníerere.— (Arrojará de 
tu presencia al enemigo y dirá': quédate desraenuza- 
,¿0.)— Ostentaba por armas, en campo de plata, la 
granada entreabierta mostrando parte de su fruto. 
Veneraba por su augusta patrona á Nuestra Señora 
deH’as Angustias. —Hoy día núm. 31. 

' XVII. SEVILLA. — El Peleador. — Ne timeas 
ñeque farmides: talle- teeum omnem multitadinem 
pugiiatorum et consurgens ascende in oppidum. — (No 
temas ni te aoorbardes: toma contigo toda la multi- 
tud dé tos péleadoresi y levantándote sube á la ciu- 
dad.)— Las armas de este tercio eonsistian en un 
escudo sobre cuyo centro, y en campo azul, se des- 
tacaba, la linágen del Rey Fernando III, ó el Santo, 
con el anagrama No do, y alrededor de la inscrip- 
ción: El Biey-Santo me ganó con Garci-Perez de Var- 
gas. — ^Veneraba por patrona á Nuestra Señora de los 
Reyes. — Hoy dia núm. 33. 

XVIII. VALENCIA. — El' defensor. — Absit... ul 
I fugiamus ab eis, et appropiavU tempos nostrum et 
\ /ñor ¡amar in virtute propter fratres nostros , et non 
' ihferamus, crimen glorice nostree. — (Disté mucho de 
nosotros el huir detanle de -ello», y -si es llegada 
nuestra hora, muramos valerosamente por nuestros 
hermanos y no pongamos un borron de cobardía á 
nuestra gloria:)— Ostentaba por armas en campo de 
plata, escuson de oro con las cinco barras rojas , so- 
bremontado de yelmo de acero con corona de oro y 
larabrequines blanco y rojo. Adoptó este regimiento 
por patraña ia Inmaculada Concepción de María San- 
tísima.— Hoy dia núm. 23. 

XIX. TOLEDO. — El Profetizado. —Prop/teiatie- 
runt autem... in nomine Dei Israel... Del inventum 
est-«olumen unam, talisqae soriptus eral, in ex-com- 

n J .Ja ..a J.'vwi.io f\of mr1áí}/>o^ 


tur:.... Nunv ergó..., Dax regionisqui est tratts.'i, 
men. .. et comüiarii vestri... prooul recedite ab ir 
— (Y profetizaron... en el, nombre. de Dios dq Isiasi 
y se tialló un libro, y estaba escrita en él la ¡¡igá, 
memoria: el Rey decretó que fuese edificada la S'*'® 
jle^Dios... Ahora, pues, tú... jefe del leriitorto n 
ésta en la', otra parle del no... y vosotros oouse"**" 
ros... retiraos léjos de ellos. — Sus armas eran 
na , imperial en oro en campo azul. Su patrona ''°' 
N. S. del Sagrario. — Hoy día núm. 35. 

El secretario de la redacción 
M. Herrera de Tejada ’ 


PAUTE RELIGIOSA. 


Sanios de hoy. Nuestra Señora de los 
San Pedro de Osma y San Esteban, proto-mhrtir ' ' 
Juoilaq de la Porciúncula. 

Santp de MAÑANA. Lií Invcnoion de San p 
han, proto-mánir . 

cultos BELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de religiusjj o. 

:io Domingo, donde se celebrará función á la n 
¡Juana de Aza; predicará en la Misa mayor D Pefi” 
Palomeque, y por la larde se cantarán vísperas 
' oes á Santo Domingo do Guzinan,— Vi 1 ***' 
esta iglesia desde vísperas, hasia máúana'pl“s“ 
to el sol, puede ganarse iudulgeneiaplenaria ^ 

En la parroquia de San Justo comienza uua ¿¡¡y 
la y solemne novena á la glorioia Sania Filomea ' 
virgen y mártir , á expensas de su .eoiigregaciou’ 
Todas las tardes á las seis se expondrá á S. D y 
de maniliesto, se rezará el rosario y eslacion; seguir¿ 
el sermón, que predicará D. Castor Compañía, y ¡j 
novena, concluyendo con los gozos de ia Santa, San 
to Dios, salmo Credidi y ta reserva. 

Sigue celebrándose la novena de-Nuestra Señora 
da la Flor de Lis en Santa Maria, predicando D. 
Barbefo. 

En. las Trinitarias se practicarán los ejercicios es- 
pirituales en honor de _ los Sagrados , Corazones 
Jesús y iVlaria, cqmanzaudo Jos ejereieíos a las si^ 
ménus cuarto de la tarde y piedieaudo D. Bonifacio 
Herrero. 

También habrá por la noche ejercicios al Corazón 
de Jesús en Italianos, sienño orador D. Franeiseo 
Belmar. 

En las iglesias do Jesús Nazareno, Servilas y Bé- 
beda de San Ginés, San Ignacio, Mouserral y Calía- 
itero de Gracia, habrá los ejercicios que se practican 
lodos los viernes. 


TAUIE OflGlAL DG LA GACETA, 


DRESlOEIiGIA DEL CONSEJO DE UINISTROS. 

S.. M. la- Reina muestra señora (Q. D. G.) 
su augusta Real familia, coutipúan sin novedad 
en su i.nportante salud en el Real Sitio de San 
Ildefonso. 


REAL DECRETO. 

Habiendo ingresado á esta córte D. José de Posada 
Herrera, ministro de la Gobernación, 

Vengo en mandar que D. Saturnino Calderón Co- 
llanles, que lo es de Estado, cese en el desempeño 
interino de aquel ministerio; quedando muy saliaíe- 
eha del celo é inteligencia con que lo lia desempe- 
ñado. 

Dadqeii San Ildefonso á primero de Agosto de rail 
ochocientos sesenta. — Está rubricado de la Real ma- 
no. — El presidente del Consejo de ministros, Leopol- 
do O’üonneil. 


OBSEaVACIONES METKOROLÓGIGAS DE AYEB. 



TERMÓMETRO. 



¿POCAS. 

REAUMÜñ. 

1 CENT. 

i VIENTOS. 

ATM. 

r de la m. 

10 s. 0. 

12 s. 0. 

NE. 

Desp. 

t2 del dia... 

23 s. 0. 

|38VjS. 0. 

¡NE. 

Idem. 

5 de la t. 

20V.S. 0. 

25 Vj 8. 0. 

NE. J 

Idem. 


Editor responsable , D. Manuei. Tomás. 
MADRID: Imp. de Tejado, Pelayo, número 26. 
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— ¡Oh! exclamó el hijo de Samuel éon toda la ra- 
bia atesorada por cien generaciones, teneis razón: con 
brazos, eon puñales y con sepulturas , nádá tenemos 
que pedir-á -los señores; aforlunadasnente si Dios nos 

I Jia negadA la honra, no-mos ha quitado el valor. 

El conde escuchaba sus mal encubiertas amenazas 
casi con gusto, y dirigía alternativamente miradas 
escudriñadoras á la campiña y á- su interlocutor. 

— ¿ Qué camiuo han llevado los raptores? preguntó 
cen^bruseu acento. 

—Rio abajo.' 

— ¿Iban armados? 

— De punta en blanca. 

— ^.¿Sabéis más señas? 

— Uno de ellos se llama Sancho: es forzudo, lereo 
y disputa mucho. ■ 

El condo se sonrió casi imperceptiblemente. No 
podía ignorar que había un Sancho en Navarra que 
tenia á gala la terquedad, y per .orla de su escudo 
estas significativas palabras ; sue sí: que nó. Jtmeno 

- ignoraba que había pintado un porsonaje de un solo 

Tasgo..Aofio et misterio -estaba ya revelado para el 
eabaitero. . ... 

¡Sancho... Sancho! repitió éste como si quisiese 

- recordar alguna cosa: no hay acaso ua hombre más 
vulgar en Navarra: ahí está sino ese famoso bandido 
Sancho de Rota, que... 

: — ¡Bandido! 

—Sí, bandido de las Bárdenas; pero valiente, 
atrevido, temerario. Decidme ¿era hermosa esa Ji- 
mena? 

—Como ninguna, contestó tréoiuio el mancebo. 


■ -'iP r?:' 

Octubre, cuando Sancho de Rolá', préparado phra 
cierto golpe de ma'flo que sé habia de dareií Uno- de 
los pueblos del condado dé Lwin^éslabá aguardando 
la noche' con sufleiénté dósis' de impaciencia para 
maldecir velnlé veces por minutó' la lentitud con 
que el sol iba descendiendo al mar Ganlábrloo: ■ 

El rey de las montañas- Sé-' fastidiaba tan sobera- 
namente en medio de sus rudbs vasallos, armados 
de corazas de baqueta y de capacetes de liierro em- 
pavonado, como el más poderoso monarca conslilu- 
cional en medio de sus minislros responsables. 0n 
hombre aburrido es la criatura más' frágil de la 
(ieira, incapaz de resistir ala menor tentación, como 
la tentación pueda sacarle de Su fastidio. 

Tentóle, pues, el diablo á Sancho de Rola de per- 
der el tiempo, ganando á sus vasallos lodo el dinero 
que anteriormente les habia distribuido. 

También eslos eran achaques de rey, Fernando el 
Católico y el Emperador Garlos V se eiilretuvieron 
toda su vida en ganar á los nobles los maestrazgos, 
encomiendas y señoríos de que sus antecesores les 
habían colmada. 

Uno de tos elementos' más poderosos del fastidio, 
es Iiacer todo lo que nos -da ta gana'; pero esta ■ regla 
nO;deja de tener sus excepciones. En la ocaSion pre- 
sente, en que Sanolm de Rota halló en sus soldados 

materia dispuesta para segundar BUS intentos, y co- 
menzó á jugar á la puerta del oaslillo- de Eguarás 
un minuto después de haberlo pensado , preciso es 
confesar que le divertía el monótono ejercicio de 
vaciar y meter los dados en un canuto. 

Habia una razón para que así sucediese. Cada vez 
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■espanto y 4a 'consternación desde el Ebro á- los Pir'i- 
neos, y dasde el Ocoéono á Moneayes- no sin admira- 

■ eiorry asombroide su» mismos camaradas, se le vió 
salir tranquilamente «Ja cabeza- de ■ su partida del 

-áspero y- quebrado'lerreno jjue-rmnoahabia-abando- 
‘ nado sino para' rápidas y nocturnas jcorrerías; y lo 
’ 'que es más exlrañe, se le vió áeseender á-las-in- 
■mensas llanuras-do Peralta', siii ser por ninguno de 
los pueblos de la hermandad hostilizado. 

Hasta entónces aquef reino de salvajes, enclavado 
en otro reino civilizado, no habia tenido otras alian- 
zas que las dol brazo 'COH ia-espada, ni otros amigos 
qao las «uevas, las rocas, los castillos abandonados, 
■la espesura.do los pinares y la aspereza -.de las mon- 
tañas. El prisionero que ofreciese probabilidad de 
buen rescate; el caminante que . llevase el bolsillo 
bien repuesto, oran sus enemigos ■capitales; jamas 
entre ellos so liabia alzado otro jiendon que el del 
exterminio ; ni olro grito quo el do muerte. ¿ Cómo, 
pues, atravesaban aliora las villas con las lanzas en 
la cuja, ó las picas al hombro que rellojabaii los ra- 
yos de sol? ¿cómo los vecinos de aquellos desolados 

■ pueblos, lejos do cerrarles puertas y ventanas, se 
asomaban á ellas, ' y les miraban con uua, expresión 
en que- se confoiidíau la curiosidad cpn el asombro, 
el terror pasadoicoo el 'presontimicnto déla tiauqui- 

lidad futura, el dolor de antiguas heridas coa la es- 
peranza de no recibir otras nuevas? 

Para satisfacer est.'is y otras dudas, tendremos que 
■volver caras á nuestra, narración, on la que, sin 
saber eóaiu, habiamps, avanzado, inoportunamente. 

Era uno de los dias de ia penúltima semana de 
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j él es. 

llama Sancho de Rola? 

10 de Rota; pero es muy valiente. 

da ppr las Bárdenas? 

ácia Tudela; pero advertid que es u 

■ condestable, gracias por la j¡¡¡p 

no es caballero ; puede medir sus 

n "se alejó todavía con más resoluci»" 

¡o; pero con el corazón emponzoña ^ 
el conde le vió traspasar et om 
.clamó con desesperación; 
ne libertará dcSanelio de Rota; pe? 

;alar á la Reina del cautiverio de s ^ 
e, sin embargo, no se habia descui 
,s con tan aparento . indiferencia, 
entp estaba escuchando, al, anhgu^-^^ 

Árfieda, pno dé ios . caba, fieros. J ¿ioí 
nza, .salía con veinte . ^'áes' 

llores, y . Aldoitza Y 
de la villa de Menda.yia, ■ 
e qué hizo de ellos el «onde: la 
> á mentar. 
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parte extranjera. 

ge ha celebrado por fin un armisticio entre 
ggribaldi y el general napolitano en Sicilia. Los 
libres no lo hubieran querido asi; pero lo han 
nuerido Palmerston y Thouvenel, lo aconseja 
Víctor Manuel, lo manda la diplomacia, y como 
la diplomacia es la única fuerüa de la revolU' 
clon, la revolución se ha visto forzada á conten- 
tar á su única protectora. Garibaldi quería do- 
minar solo en toda la Sicilia; quería encender 
la guerra civil en Ñapóles; quería realizar lo que 
el llama la unión italiana; pero se le interpone 
el velo de las Potencias extranjeras; se le man- 
da hacer alto, y so para y hasta consiente en 
-retroceder. 

Sicilia no queda evacuada ; las fortalezas de 
Siracusa, Agosta y Messiua quedan en poder de 
las tropas reales; la paz se ajusta y la obra pro- 
pagandista se detiene en su marcha. ¿Y por qué? 
pNo es la revolución una necesidad, una ex- 
plosión de la humanidad, comprimida tantos si- 
glos por la tirania del poder y de la ignorancia? 
¿No se habla ya notado el estremecimiento de 
la tierra, el sordo ruido que precede á la erup- 
ción? ¿No estaba ya abierto el cráter, coronada 
de humo la montaña y comenzando á salir lava 
á torrentes? ¿Cómo ha podido hallarse fuerza 
bastante para contener la explosión? Necesario es 
convenir, ó en que el volcan es muy pequeño, ó 
en que, como nosotros creemos, no hay más vol- 
can, ni más fuerza revolucionaría, que la ambi- 
ción y los desaciertos de personas que en vez 
de dar soltura á las pasiones políticas, deberían 
ocuparse en reprimirlas. 

Metternich decía; — «Me separo del Gobierno, 
porque los Gobiernos se dejan vencer por la re- 
volución.» — 

Máxima profunda que encierra en sí la histo- 
ria de todas las insurrecciones y enseña el medio 
único de conservar el orden en la sociedad. 

Garibaldi parecía omnipotente; se tenia por 
superior á Cavour y á sus agentes ; la expulsión 
de La-Farina lo pintaba como rebelde al mismo 
Víctor Manuel ; esperaban algunos que continua- 
se su marcha sin contar para nada con la apro- 
bación tí disentimiento de ios Gabinetes euro- 
peos; se liabia hecho creer que tenia vida.pro- 
pk, que obraba por si, que su fuerza era de la 
revolución y no inglesa ui francesa. £1 desenga- 
ño no ha podido ser mayor. 

lina simple carta de un Key basta para que la 
rebelión se detenga , se deje a los desgraciados 
pueblos gimiendo en la opresión, se haga lare- 
dencton á medias, continúe el cautiverio, y el 
nial siga, y siga con mayores proporciones. Esto 
prueba que la guerra de Sicilia no ha sido más 
que una guerra de conquista, en la cual, el Rey 
de Cerdeña preteudia, con el auxilio de extrañas 
Potencias, adquirir nuevos dominios para lavar 
de algún modo la mancha que ha hecho caer 
sobre su corona la cesión de Saboya y Niza. 

y como la guerra era de conquista , faltando 
la fuerza exterior , so ha hecho patente al mun- 
0 euiero <100 en el interior no se enconcon- 
raba más que resistencia. 

Las relaciones entre Francia y Rusia, se han 
enlriado algún tanto con motivo de los últimos 
«dontecimientos de Sicilia. El Times dice que 
apo eon ha vuelto los ojos á Inglaterra, después 
^ pedir en vano la cooperación de los Gabinetes 

y Petersburgo. Esto equi- 

pe a decirle: 

‘f^umprendemos el motivo que fuerza á dic- 
» tan pacidca carta del 29. . — 

****** dispuesta á partir una 
Pasa'* '* **‘*'***fosa, destinada á observar lo que 
‘"^/«Sicilia y en el Líbano. 

Puede'i** *' **^'***'^^ París, Alejandro II no 
■**'***''* guerra en el mar Negro, 

*deusn!'. extranjeros opinan que , á con- 
. , cía de la última pnirovioio 


*^dsia d** última entrevista de Toeplitz, 
***'» ráse^ “cuerdo con Austria y Prusia , inten- 
®iniosa r * '*****®t**® úel tratado que tan igno- 
coiiduci ** ****’®de. Esta Potencia cree que la 
'tetado de P*' í^******®*'® t*e Viena le impuso el 
**®cilia(,i* ^ como base de toda re- 
®* ““'t'Pceiuiso formal de ayudarlo 
lo hecho. 


** CáUsa dadas en este sentido han sido 

'í'*® '*"** desaparezcan las dificultades 

^'ena. ^***’’® *®® Gabinetes de Berlin y 
Alejando* 1 ^**^*'^ *^''*^ indudable que cartas de 
toiuap ***** ‘“cliaado al Príncipe-regente 
*’**'“ con***!* **®*'*t'd de lealtad y benevolencia 
**'''’qbe est *^**®**’‘‘*' alegraríamos mucho, 
*’‘®‘'uos se 1 ****°* convencidos de que si los Go- 
***'“ Oatupoí*''^^** *'®''otucionarios , la revolución 
Tambie Poderosa. 

^“scubigfj ^**P“n6 900 Rusia es la que ha 
^Poleon a ^ ^‘'“tado secreto entre Cavour y 
F'’*'*‘s#cbm ‘’°**‘‘®* *fcpa‘’thm 6 nto de lulia. Su 
^ ‘*°do in,o**°'^ .****® 9 ne otra cosa se aparenta, 
*‘*otivo a serias desavenencias. 


Una carta de París que publica el Journal de 
Geneve dice: «Que el sábado de la semana pasa- 
da estuvo á punto de verificarse un rompimien- 
to entre Inglaterra y Francia, Napoleón argüia 
á Palmerston con la secreta coalición que pre- 
paraba, y el Gobierno británico dio por única 
contestación, el pedir á la Cámara de los Co- 
munes un crédito de cincuenta millones de du- 
ros para atender dios gastos de fortificación in- 
terior. En Londres se mira la expedición á Orien- 
te como una violación del tratado de París.» 

En otra carta de Londres, que nosotros no he- 
mos querido publicar, por razones que fácil- 
mente se adivinarán, se asegura lo mismo, y se 
añade ademas que les palabras pronunciadas no 
há mucho contra España por John Russell, fue- 
ron inspiradas por la resistencia que mostraba 
nuestro Gobierno á entrar en coaliciones contra 
el francés, y la amistad reciente de este para con 
nosotros. 

«Se añade también que el ministro español en 
Londres tuvo noticia exacta de lo que en la so- 
ciedad negrófila había de decir Russell, seis ho- 
ras g veintidós minutos án tes de que el noble lord 
saliera de su casa para asistir á la reunión.» 

Inútil es advertir que esto pueda ser inexacto; 
pero como la persona que nos escribe es bas- 
tante autorizada; como la edad de nuestro em- 
bajador en Londres es ya naturalmente poco 
amiga de la energía y de la actividad ; como , al 
fin, en lo dicho puede haber algo, nos parecería 
conveniente que el Gobierno averiguara si es 
verdad que por sus muchas ocupaciones el señor 
Isturiz no pudo hablar á tiempo para que Russell 
enmendara su discurso. Al salir de la sociedad, 
parece que un diplomático extranjero preguntó 
con interes por el ministro español. Desgracia- 
damente ni estaba allí ni nosotros debemos ser 
más explícitos, porque nuestro corresponsal 
puede haberse equivocado, y porque ademas 
estas son cosas que no puede abandonar el Go- 
bierno. 

En las presentes circunstancias nadie ignora 
que necesitamos en Londres , como en París y 
Viena, diplomáticos de actividad y energía á toda 
prueba. No basta para el caso un diplomático 
bueno ; es menester que sea buenisimo. 

Advertimos que sólo el patriotismo nos ins- 
pira este lenguaje , y tenemos una complacen- 
cia en consignar que nuestro embajador, si ántes 
pudo no creer que Russell faltase, ya conoce- 
dor de que Russell faltó, ha desplegado una 
energía no común y digna de aplauso. 

Nos alegramos del valor posterior, y sentimos 
la credulidad primera. 

Las grandes Potencias del Norte parece vuel- 
ven á tomar la actitud que disensiones interiores 
les habían hecho abandonar. 

Según dice ¿a Gaceta Nacional de Berlín, 
Prusia conviene en todo con el Austria , relati- 
vamente á la cuestión italiana. Ha convenido en 
ejercer una fuerte presión sobre el Gobierno de 
Turin para obligarlo á cambiar de conducta. 

La Gacela prusiana reprueba en términos 
enérgicos ios auxilios prestados por el Piamonte 
á la revolución, y no vacila en asegurar que — 
«sólo eu los filibusteros de América se encuen- 
tran ejemplos parecidos á lo que ha tolerado con 
respecto á Ñapóles él Gobierno sardo.» — 

Gomo Nápoles está ya gobernado por hom- 
bres aceptos á la revolución , inútil es advertir 
que se acuda á los estados de sitio , á la ley de 
sospechosos , á las prisiones , á los destierros , á 
las visitas domiciliarias, á los tumultos, á las 
manifestaciones enérgicas, á todas las domas 
cosas que por milagro no suceden diariamente 
en cierta clase de situaciones. 

La Patrie nos ofrece .hoy una larga lista de 
ciudadanos que sólo al destierro han debido su 
salvación en las Dos-Sicilias. 

Mr. Silvestri ha tenido que abandonar furti- 
vamente á Nápoles, para no ser víctima del furor 
revolucionario. El coinisarioGampagna ha muer- 
to de dos puñaladas que le dieron en la Valetta. 
Han recibido sus pasaportes para el extranjero 
el general Nunciante; Murem, ex-ministro de 
Hacienda; el general Ferrari , antiguo preceptor 
del Rey; Scorza, ex-ministro de Instrucción pú- 
blica; el general Agostino, secretario particular 
del Rey Fernando; los generales Príncipe Scole- 
ta, conde Latour, duque de Sangro, Braco , el 
coronel Severino, y varios otros personajes, cuyo 
único delito consiste en haber sido fieles á su 
pátria y á su Rey. 

Inútil es advertir que los libres encuentran 
esto muy bien hecho , y que no hablan ni de 
crueldad, ni de tiranía, ni de héi’oes, ni de mar- 
tirios, nide tantas otras cosas como ellos recuer- 
dan cuando los Monarcas imponen algún castigo 
á los rebeldes. 

Esto acaba de probar lo que la humanidad, 
la igualdad y la justicia son para la gente ami- 
ga de libertades. 

En el Piamonte sucede lo mismo. El Obispo 
de Comacbio y su Vicario, han aido. presos, por 


cumplir can sus deberes sociales y religiosos. 
En Imola también se ha querido prender al Car- 
denal Baluffl. .pero no ha sido posible. Lo lla- 
maron á Turin para responder de su conducta, 
y se negó á obedecer , negando la competencia 
del tribunal. Quisieron sacarlo de Imola por 
fuerza, y el pueblo se opuso. Vinieron dos re- 
gimientos de Bolonia para vencer el tumulto, y 
los soldados encontraron cerradas las puertas 
de Imola. Se convino en enviar dos jueces á 
Imola para procesar al Arzobispo , este no con- 
testó al interrogatorio, el tumulto crecía, y por 
último, se ha dejado en paz al dignísimo Prela- 
do que tan bien y con tanto valor sabe llenar 
sus deberes. 

¡Hasta el pueblo tiene que poner freno á la 
tirania! 

En medio de tantas noticias aflictivas como 
diariamente exponemos , justo es y muy justo 
trasladar á nuestras columnas una gratísima 
para todos los verdadeios creyentes. 

Dos voluntarios de Garibaldi han abjurado sus 
errores y se han presentado en un convento, 
deseando ser admitidos ,en calidad de novicios, 
y dando señales inequívocas del más sincero ar- 
repentimiento. 

En Breslau , 26 protestantes se han conver- 
tido al Catolicismo, en una sola semana. ¡Loado 
sea Dios! — S. 

TELEGRAMAS. 

i XAS CIHCP as XA UAHASA. 

París, 31 . 

La embajada de Marruecos se prepara á regresar 
;á su país. 

Se ha firmado armisticio en Messiua entre Garl- 
baldi y el comandante de la ciudadeia en nombre del 
Rey de Nápoles. Las tropas napolitanas guardan los 
fuertes de Siracusa, Agosto y Messina, y quedan en 
libertad de circular por estas ciudades. La cindadela 
de Messina no hará fuego contra la ciudad. Queda 
reconocida mientras siguen las negociaciones la 
igualdad de pabellones y libre ia navegación en el 
Estrecho. 

Asegura el Pays que ha reinado el mejor acuerdo 
entre ios plenipotenciarios respecto á las conferencias 
sobre Syria. 

Algunos periódicos de esta publican, aunque sin 
garantirla, una carta de Víctor Manuel á Garibaldi.. 
El Rey aconseja renunciar á Toda empresa contra 
Nápoles. 

LóaoREs, 31 . 

Lord John Russell ha anunciado á la Cámara la 
salida para Syria de lord Dufferin, en calidad de re- 
presentante de Inglaterra, en compañía de los' comi- 
sarios de las otras Potencias, inclusa la Turquía. 

Dice el Times, que el Emperador de Francia ha 
tratado de ponerse bien con tres grandes Potencias 
continenlales, respecto de la cuestión de Syria, y 
que ai ver la frialdad con que ha sido recibido, vuel- 
ve ahora la vista á Inglaterra. 

París, L* 

El Monitor inserta un despacho telegráfico, anun- 
ciando el armisticio de Messina. 

Los periódicos de esta farde contienen la carta 
del Emperador al conde de Persigny. 

La Gaceta de Colonia ha publicado la nota diplo- 
mática de .Mr. Thouvenel, pidiendo la admisión de 
España en los consejos de las cinco grandes Po- 
tencias. 

Reanudadas las relaciones entre Francia y Suiza 
Marsexxa, 1.° 

Avisan de Constantinopla, que Mr. deLavallete ha 
notificado á la Puerta las resoluciones de Francia. 

Se dice que el Sultán ha pedido al Egipto 10,0ft0 
hombres de refuerzo. 

En Constantinopla se teme el descontento del ejér- 
cito, á quien no pagan hace cinco meses. 

Escriben de Damasco : «Se confirma la deslruceion 
de seis mil casas. Ei barrio judío q.uemado. La ma- 
tanza duró más de ochenta horas. El número de víc- 
timas de3 á 4,Q00. Miíes de cristianos refugiados .en 
la cindadela y eu casa de Abd-el-Kader, pero todos 
sufren el hambre. Algunos cónsules se han refugiado 
en casa del cónsul ingles.» 

La paz del Líbano ha sido firmada, pero muchos 
Cheiks, cristianos, la rechazan, juzgándola un es- 
carnio. 

Ha llegado el nuevo gobernador de Damasco con 
1,200 soldados, pero convencido del escaso número, 
no se atreve á imponer y prefiere hacer marchar ios 
cristianos en convoyes, dirigiéndolos á Beyrouth y 
Saida. 

Continúa la agitación en Nápoles. Un periódico 
nuevo se titula Garibaldi. Los ataques de la prensa 
fuertes. Una circular del miuislco del Iiilerier auto- 
riza á las autoridades á usar de todos los medios ex- 
cepcionales por ser ia salud del pueblo la suprema 
ley del Estada. 

CONSIAHTWOPXA, 1.» 

Re recibió ayer la feliz noticia de haber llegado á 
Beyroutli muclios lazaristas, hermanas de la caridad 
é infinidad de señoras procedentes de Damasco y con 
escolta que les facilitó Abd-el-Kader. 

Sa» Peiírsburco, 1 

Una escuadra está dispuesta en Cronslad y va á 
marchar inmediatamente á Syria, cuyos desastres 
han horrorizado aqui. 

En la Bolsa de hoy s« ha hecho al 3 por 100 fran- 


cés á 68-15, el 4 </« á 97-61), el 3 por 100 español in- 
terior á 47 */si el exterior á 00, el diferido á 39 ‘/a, y 
la amortizable á 20 */«> 

Lómdres, 2. 

Los consplidádos se han hecho de 93 á ’/«■ 


En una correspondencia de París encontramos los 
dos párrafos siguientes , cuyas noticias ni son po’* 
desgracia inverosímiles ni escasas de gravedad : 

«Acabo de hablar con elevados personajes políti- 
cos de esta cófte y otros muy autorizados extranje- 
ros, por ios cuales he sabido que la revolución de 
Nápotes ha tomado muy vastas proporciones, acer- 
cándose rápidamente á su previsto desenlace. Todos 
esperan que muy pronto anunciará el telégrafo el 
destronamiento del Rey de las Dos-Sieilias. Los fun- 
damentes en que estriba este temor han causado aquí 
una impresión profundísima. 

Agravase este futuro, aunque inmediato suceso, 
con la noticia, también muy grave, de que Garibaldi 
ha borrado de su bandera la cruz de Sabaya. Dicho 
está con esto que ei famoso unitarista italiano rom- 
pió ya los lazos que le unían á Víctor Manuel, y ten- 
dió lá mano á Mazzini y demas compañeros éuyos 
de gloria en 1848. El grito dé Italia, si esta noticia es 
cierto, será en adelante el de viva la república ita- 
liana.» 

Según versión de un periódico, parece que una fie 
las primeras peticiones que dirigieron los enviados 
napolitanos al confie de Cavour, fué que este inter- 
pusiese su valimiento con Garibaldi, para que re- 
nunciara, aunque no fuese más que provisionalmente, 
á atacar los Estados de Tierra firme. Con esta condi- 
ción, dijeron, el Rey suspenderá las hostilidades en 
Sicilia, y dará órdeq de evacuar la isla.— El minis- 
tro sardo contestó que ignoraba haMR dónde llegaría 
su influencia para con Garibaldi, pero que si recibía 
una garantía formal de las intenciones pacíficas de 
Francisco II, baria un esfuersopara probar la sumi- 
sión del dictador i los deseos del Rey Víctor Manuel. 
—El represéntente napolitano Manna trasmitió á su 
Soberano esta respuesta, presentándole la evacuación 
de Sicilia, como la sola esperanza que |e quedaba ya; 
Francisco II aceptó y siguió sus consejos, y en con- 
secnencia de esto, el conde Litta salió para dar cuen- 
ta á Garibaldi de lo que pasaba. 

Esta versión explica el armisticio que ayer nos 
anqnció el telégrafo se habla celebrado entre el dicta- 
dor y el jefe de tes fuerzas que se encuentran en la 
cindadela de Messina. 

También podría servir para explicar las causas 
que á Garibaldi hayan movido á firmar el armisticio, 
la de que, quedándole siempre abierta ei camino dé 
las felonías, para echar pnr él todo lo libremente que 
á su exeelsitud ebnyenga, y miéntras que los nuevos 
amigos del desgraciado Rey de Nápoles siguen atán- 
dole de piés y manos para que sea más fácil su sa- 
crificio, según el Movimepto, periódico mazziniano, 
la situación de Garibaldi dista mucho de ser tan 
lisonjera como se empeñan en pintarla sqs más [exal- 
tados partidarios. Este periódico publica un articulo 
cuyo epígrafe es: ¡Socorramos a Garibaldil en el que 
hace observar, qué si Bien victorioso en todas partes, 
el dictador ha sufrida pérdidas muy serias y actual- 
mente se encuentra rodeado de personas que tratan 
de obligarle á qqe acepte la paz. 

Se confirma la noticia relativa á te ocupación mi- 
litar per tropas francesas del Chablais y del Fau- 
cigny. 

No obstante los esfuerzos que hace el Emperador ' 
de los franceses para disipar los recelos que más que i 
en otra nación se abrigan en Inglaterra respecta á 
los planes futuros de Luis Napoleón, te desconfianza 
sigue aili muy arraigada, á juzgar por lo que dieen * 
tes correspondencies de Lóndres; - i 

«Inglaterra, dice una de ellas , ha cedido más de * 
h) que «onvenia á su influencia y sus intereses en < 
Europa, pero ya no puede ceder qiás, y se prepara 
á úna tenaz resistencia, secundada por la Prusia, ja 
Alemania y el Austria. Convencida de que lo que 
quiere el Emperador francés realizar en Syria es el c 
proyecto de Mr. Thiers de 1840, se resiste cada vez 1 
más á cooperar á una invasión que le cueste quizás t 
su rula para la India y su influencia en el Orieale. i 
El autor celebérrimo de El Consulado y el Imperio i 
proponía, como Vd. sabe, la unión de Syria al Egip- s 
lo bajo el dominio francés. La oposición de las otras 1 
cuatro grandes Potencias frustró este plan de des- 
membraniiento de la Turquía. Francia parece, sin c 
embargo, no haber renunciado á él , y noy que la 
Rusia le ofrece por Constantinopla el mismo precio c 
que ofreció á te Inglaterra en 1854, va á hacer una s 
tentativa para realizarlo, á fin de consolarse del mal í 
éxito que ha obtenido en sus manejos sobre el Rhin, | c 
y de las demostraciones anli-anexioiiistas que ha he- í r 
ch,o reeienleménle te Bélgica. i c 

En Syria, como en Italia, una idea generosa está ; (j 
llamada á cubrir una empresa ambiciosa. Los desig- ' r 
nios sobre Saboya y Niza fueron un secreto duxaute 
la campaña de la Lombardía. El protectorado fran- [ 
ces será tan necesario ó más para los maronilaS des- ¡ 
pues, que antes de haberlos vengada de losdrusos. r 
No hay más que tornar la vista á Roma para saber 
lo que es el protectorado de la Francia, y conocer i 
sus grados de tenacidad. Asi, pues, te Inglaterra tie- 1 
ne razón en mostrarse recelosa de las maniobras de 
esta Potencia en el Orienle y en todas partes. 1 

El 27 de Julio se presentó en la Cámara de los Co- ( 
muñes una proposición que debe haber producido < 
muy mal efecto en el otro lado del canal de la Man- f 
cha, y destruido las últimas ilusiones del más acér- 
rimo partidario de la paz y armonía entre tes dos na- t 
Clones. Mr. Bentinck proponía nada ménos que el i 
Parlamento confiriese poder al Gobierno para expul- 1 
sar del país á los franceses de carácter sospechoso i 
que sólo se ocupan aquí de espiar las operaciones 
inilitares, y que en caso de una tenlativa de inva- | 
sion serviriaii de espías del Gobierno francés, des- . < 
truirian los liilos telegráficos y favorecerían con lo- 1 
das sus fuerzas los planes del enemigo. Sir G. Lewis 
contestó por parte del Gabinete á esta proposición, 1 
diciendo que no creía en el peligro inmediaio de una 1 
invasión por parle de la Francia, y que en caso que I 
llegara, entmees sarU tiempo de poner en manot j 


. del Gobierna tan discrecionales poderes. Se ve, pues, 
que tes cosas van tomando un carácter cada vez 
' más grave. Ambas Potencias arman, buscan aliadas, 
y se preparan á la guerra.» 

El buque en que saldrá el general Beaufor d’Haut- 
pout, comandanle en jete de la expedición francesa 
, á Syria, parece que será la fragala de vapor Moga- 
• dar. Dlcese que el haberse conferido este mando al 
expresado general, con preferencia á Trochu, se 
debe á sus conocimientos especiales en el país á 
donde se le desiina. 

Continúan con actividad los trabajos en el arsenal 
de Tolon. Los grandes trasportes lañe y Finisterre 
estaban ya prontos á partir á ia primera señal : se 
creía de estos dos buques que el último y el Aube 
llevarán á BeyrouJh caballería ligera, artillería y 
material, y de ahí se dirigirán inmedialamente á Ar- 
gel á tomar caballeria.de Africa , tropa escogida y 
propia para te guerra de monlaña, merced á sus ex- 
celentes eaballilos árabes. La derígnacion de unos 
escuadrones de Francia, j puto con los cazadores de 
Africa , indica que se trata de perseguir hasta en las 
llanuras de Damasco las bandas drusas y beduinas . 

De una correspondencia de París tomamos los si- 
guientes pasajes relativas á la cuestión de Oriente: 

«No sabe aún de un modo positivo que la Prusia 
se haya adherido á las proposiciones de Francia; 
pero se oree que no les pondrá obstáculo alguno. Por 
otra parte, se asegura que España ofrece ponerse al 
lado de la Francia para enviar tropas á Oriente, y 
como para emprender una expedición se neeesila di- 
nero, y mucho dinero, háblase ya de un próximo 
empréstito que va á contraer el Gobierno francés. 

Ademas fle los baques de guerra que se están ar- 
mando en Tolon, se está en tratos con las mensajerías 
imperiales para trasportar tropas á las costas de Sy- 
ria; pero todavía no hay nada resuello. 

M. Beaufort d’Haulpoót ha pedido, según me ase- 
guran, un regimiento de zuavos para su expedición 
de la Sy ria ; pero se le ha contestado que no era me- 
nester. 

Díeese que el vice-cónsul de Francia en Montene- 
gro, Mr. Hecquart, que se encontraba en París en 
uso de Ucencia, ha recibido la orden de dirigirse á su 
destino en Sculari. ¿Acaso esta órden tendrá algo que 
ver eon las nolicias de que hablé á Vd. dias atrás in- 
dicando los temares de una explosión próxima ea 
las provineias europeas de la Turquía? 

La Inglaterra quiere, ai parecer, también que el 
Austria tenga en Syria igual delegación que la Fran- 
cia ; que tenga los mismos derechos, la misma inicia- 
tiva, igual misión, y el Gobierno francés, léjos de 
oponer reparo alguno, ha accedido desde luego á esta 
demanda de ia Inglaterra.» 

La comisión que ha llegado á París desdo Syria 
para excitar á las Polencías occidentales á que cuan- 
to ántes pongan coto á tes violencias que cometen 
los musulmanes y los drusas, consta de un católico, 
un israelita y un griego cismático. 

Tradncidaal español la noticia precedente, quiere 
decir que los judíos que contribuyen con sus fondos 
en favor de los cristianos de Oriente, no lo hacen por 
estos; sino por socorrer á los hebreos que entre aque- 
líos viven y que han sido también alropellados por 
ios mahometanos en la general matanza. 

Aunque La Discusión sabe perfectamente á qué se 
ha de atener respecto de ia estimaeion á que se han 
hecho acreedores los judíos y sus rabinos por susea« 
ritativas y evangélicas excitaciones en favor de los 
atribulados maronitas, llamamos su atención hácia 
la ^arte que en tes excilaciones earilalivas loca á te 
secta greco-cismática, para que por una inadverten- 
cia no conceda á los respetabies rabinos toda te 
gloria. 

El Cardenal Arzobispo de París ha dirigido á los 
Párrocos de su diócesi la caria pastoral siguiente re- 
ialiva á los asuntos de Syria, ordenando una colecta 
general en tes iglesias para atender á tes necesidades 
de los cristianos: 

«París 24 de Julio de 1860. 

Señor Párroco; Nuestro venerable antecesor soli- 
citó hace diez años te caridad de los fieles á favor de 
los cristianos de Alepo, que, después de haber sido 
entregados durante dos días y dos noches al furor de 
una multitud impía y desenlrenada, vieron saquea- 
das sus habilaciones, reducidas á cenizas sus igle- 
sias, robados sus hijos y reservados á una servidum- 
bre peor que ia muerte. 

Oido ese iiamamiento, todos se apresuraron á so- 
correr tantos infortunios. 

Hoy, señor Párroco, iguales calamidades, pero 
cuyas príporciones son más considerables, han caido 
sobre los pueblos cristianos del Líbano y de Syria, 
expueslos á todo género de violencias, de ullrajes y 
crueldades, y todos los dias los periódicos públicos 
nos ponen a la vista las relaciones más laníentables 
de los horrores y de las alrooidades de todas clases 
que han difundido te desoteeion en aquellas co- 
marcas. 

Los que han escapado a la muerte están ahora sin 
pan, sin vestidos; miles de huérfanos se hallan ex- 
puestos en ei más triste abandono á todo to que ia 
miseria tiene de más afrentoso. 

Ya s.e han conmovido de todas partes almas gene- 
rosas, y numerosas ofrendas se reúnen y se cenlrali- 
zan para atender á las primeras necesidades. 

Esos pueblas inl'ortunados han dirigido siempre 
hácia Francia sus primeras miradas en medio de las 
calamidades y de las pruebas á que frecuenlemenle 
están sometidos. En ella han fundado siempre lodas 
sus esperanzas, y esta vez no han de ser defrudadas. 

Las necesidades son apremiantes, son iumensas" 
que cada uno se interese eon arreglo á sus medios y 
á sus fuerzas, y pronto tendremos el consuelo de lia- 
bor aliviado suirimienlos que Iraspasan lo que la 
imaginación puede concebir. 

Ordenamos, por lo tanto, que .se haga una colecta 
general en todas las igle,siaa y capillas de nuestra 
aiócosi ol duniiiig^o utí Julia e» ludu» Íak misas y 
oMcios d(!Í día. 

Como importa que los Mocorros sean trasmitidos á 
8u destino lo más pronto posible, lo« señores Párro- 
cos y Capellanes tendrán cuidado que el produotp de 
las colectas se entregue al secretarte del Arzobispa* 
dff BO «I.CMCSb do ia prúKiuu aejoana* 




EL PENSAMIEISTO ESPAÑOLí 


.. o-iridad de los fieles de núes- , ceses, consullándose á las demas Poleiicias de primer 
El generoso sg , . ‘ ui„. cirounlancias produ- | ¿rden nue acenlaroa en principio ; pero no es menos 


^<ias deplorables cirounlancias prodU' 
‘'“s^'ire'ieclo noto dudamos, de consolar y alegrar 
m LraLii del Poiilítice augusto gae en sus piopras 
fÍLUuiacmues no olvida á ninguno de sus lujos espi- 
El se digna lener por agradables, nues- 
rilua >- • pulque alivian las penas del dele de 

'“i , .“im umv’ellai! él Vera en nuesiro inleres por 
l'í'ir a nueslros ticrinanos en Oriente que no que- 
aliviar a núes r ^ de las aUicciones de 

¡mísü-a muy querida madre, en las épo- 
cts'depriieba y en medio de laníos objetos de dolor 

y tS', aet-F. N. Cardenal MoaLOT, Arzobispo 
de 

A pesar de haber asegurado el periódico oficial 
dclOobieriio francés que por ahora no abriría iimgun 
empréstilo, el Tesoro imperial parece que va a soli- 

clut uno de 8d0 millones de flancos. 


orden, que aceplaron en principio ; pero no es menos 
cierto que á la espontánea y galante indicación e 
Emperador, nacida sin duda del conocimiento a 
quirido de nuestra situación interior, no ha acompa- 
ñado ia más insigniüeanle exigencia.» 

Por si no basta el testimonio de El Diario 
Español del 31, tan dhmetralinente opuesto al 
testimonio de E¡ Diario Español de lioy, allá va 
lo que el 30 por la noche decía su colegaminis- 
terial La Epoca: 


«Las gestiones fueron «meladas hace algunas se- 1 „o siendo cierto, que 

manas por el Gobierno impar\a\ espontáneamente, y \ £ frunces el beneticio de esa i 

' nuestros gloriosos triunfos de r 


I á consecuencia de 
i Africa. 


, »La Rusia y la Prusia se muestran benévolas á lá 
I , i .idea, aunque desearían que la España tomase la ini- 

Pu la canital del vecino Imperio se habla mucho j .^^(¡^^^gqeslaggestiones, oosaquecn su digna altioez 
un i<i eapua* mira <=» en J . . - r . i,,s .v»p«..íro_ 


En cíipim» nci — k- t u 

flpiuiltnenle de los preparativos que se hacen ei nuestro país. La España li.i moslra- 

V .Inc liara la llegada del Emperador de Rusia, a negocia 

^ una entrevista con el 

’ ciado ó favorecido lo que sólo será el reconocimiento 
olieial de un hecho indudable.» 


10.100,000 

8.000,000 
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30.000.000 

4.500,000 


suponía que. á pesar de las apariencias, Rustan 
qmero aliarse con sincer.dad a Francia. 

El Emperador de Rusia , Papa ó Ponliflee cismá- 
tico , según declaración de los Eoneilios generales, 
tiene á sus órdenes: 

Adoradores de animales inmundos. 

Mahometanos 

Salvajes del polo glacial 

Religión cosmopolda 

Cismáticos, y entre estos Gorscha- 

koff. 

Católicos 

Ademas hay en Rusia algunas regiones en que no 
,et podido Linar la estadística de los católicos 
que coiiUeac. 

La correspondencia recibida de Washington fe- 
cha 12 del actual, anuncia que , 

málicasenlre la república del Perú í ^ ^ 

Lidos están de crisis. “in„ 

Perú ha sido notificado por el Gobierno “e 
ton, de que como su Gobierno noacepte el u¡ «maíu 
de losEslados-Umdos, se f ^ ^on 

El buque de guerra IViandotíe llego a Gal ao con 
despaclL para el ministro americano con inslruccio- 
SerentoLas de demandar el arrreglo mmedia - 
mente de la reclamación hecha po. los Esmdos 
Unidos por el embargo de los buques L.zzie Táom- 

son Georgiana; en cuso de no cumplirlo, llevaba ins- 
trucciones de cerrar la legación . 


Estos párrafos, que La Epoca nos (lió por 
cuenta de sus corresponsales del extranjero, 
los confirma en su articulo de fondo del mismo 
dia, diciendo por cuenta propia : 


«Durante el curso de (oto estas negociaciones, que 
esperamos lleguen pronto á un feliz desenlace, la 
España seña mantenido en una reserva tan digna co- 
mo conveniente, sin ocultar su recunoclmiento iiacia 
las Potencias que le han dado una prueba de justa 


ríos ministeriales que lia tomado el Go lern 
español; si el fin que con esta iniciativa se pro 
ponen, trae consigo grandes sacrificios y am t 
responsabilidad, ¿qué cuenta dá el Gobieino es 
pañol de la noble altivez debpaís y de los in 

reses que le están encomendados? 

4.* ¿Creía el Gobierno español que a Espa 
conviene ser declarada Potencia de primer r 
den, á pesar de los grandes sacrificios y » espon 
sabilidadqae esta declaración trae iionsigo. n 

tónces, ¿por qué privarse de la gloria de la e 
iniciado un asunto que cree convenientíí s 
paña, y decir, no siendo cierto, que n® ® “ 
Emperador francés el beneficio de esa inicia iva 
cuyo fin juzga conveniente? 

5. “ Si no oree conveniente esta declaración, 
¿por qué la lia provocado y solicitado? 

6. “ Si el Gobierno obraba bien, provocando y 
solicitando esta declaración, ¿qué le ha movido 
á adjudicar á un extraño la alabanza que por ello. 

i pueda reclamar? Y si creía que obraba mal, 

' ¿por qué no oculta hoy el hecho de haber to- 
mado él la iniciativa, y sobre todo, por que w 
ha tomado? 

7.“ Su empeño do hacer ver que en todo este 
asunto, Napoleón obraba por si y ante sí, sin 
indicación alguna del Gobierno español, ¿tema 
por causa el demostrar que no quería reconocer 
vínculo alguno de gratitud ni de alianza con Na- 
poleón m? Entonces, ¿por qué su empeño de 
hacer ver hoy que realmente ha contraído con 

Napoleón este vínculo? 

. 8.“ Si tal vínculo es útil , ¿por qué no na- 


e:.J”nV;precio; pero súi W ai mismo | berlo confesado siempre 


El Persia llegó el 2? á Queenstgwn, de Nueva- 

íork. habiendo hecho el pasaje del Atlántico en 
corto término increible de ocho días y medio. Trae 

lb3 pasajeros y 45,030 duros en especie, aegun 1 

nolicLs recibidas de Washington, la Inglaterra y a 
Francia se preparaban á inleryenir en Méjico, y i - 
bian invitado á los Eslados-Onidos para que partici- 
para en esta intervención, á lo cual se cree que 

negará. 

El secretario de la reáacciont 
M. HfiRRERA. DB Tejada. 


EL PENSAllEMO ESPAÑOL. 

MADRID 3 DB AGOSTO DB 1860. 


Gracias á Dios que ya sabemos de un modo 
casi oficial, de dónde ha partido la iniciativa 
para elevarnos á Potencia de primer órden. le- 
amos en primer lugar El Clamor Publico de 
hoy que nos dice: 

«La idea de reclamar para España el título de Po- 
tencia de primer órden, no ha nacido del Emperador 
de los franceses. Cuando mucho tiempo aíras se ha- 
blaba de la reunión de un Congreso europeo pAra le- 
solver diplomáticamente la complicada cuestión ila. 
liana, hubo alguno que dijo, no sin razón, comparando 
nuestro poder con el de Prusia, que siendo Prusia 
Poleiicia de primer órden, no había motivo alguno 
para que no fuese también considerada como tal 
nuestra noble pálria.» 

Menos reservado y misterioso El Diario Es- 
pañol, nos refiere asi la historia del caso: 

«Terminada aquella, (la guerra civil) asegurada la 
paz , reslablecido el orden interior , los pueblos eo- 
menzaron á prosperar, la población fué aumentando, 

■y la riqueza pública creció considerablemente. Espa- 
L no necesitaba, para figurar entre las primeras Po- 
tencias de Europa, más que un Gobierno que supiese 
unir ó los partidos liberales, \á los españoles , habría 
diclio un diario que no fuese de la Union liberal) en 
un pensamiento coman , y una ocasión do reclamar, 
con pretexto decoroso, aquel rango. El Gobierno del 
general O’flonnelí es eí que ha subido haccrh , aca- 
llando las pasiones polilic.as para emprender la guer- 
ra de Africa, y provocando , llegada la oporlunidad, 
esa declaración de las Potencias europeas, á que ve- 
uinios refiriéndonos. La ocasión elegida con este 
objeto, fué muy oportuna. Después de las conferen- 
cias dé Zuricli, se trató de reunir un Congreso euro- 
peo para arreglar los asuntos de Italia; las Potencias 
de primer órden debían enviar dos plenipolcnciarios; 
las de segundo órden uno. España solicitó estar re- 
presentada por dos plenipoleneiarios ; y la cuestión 
relativa á su rango, (juedó planteada de una manera 
natural y lógica, merced á la aclividad é inleiígencia 
con que fué seguida esta negociación i)or el señor 
núnlslro de Esladu y poriineslro digno reiiresenlan- 
te en París , D. Alejandro Mon , que tantas pruebas 
viene dando de su laclo y experiencia cu los nego- 
cios diplomáticos.» 

Esto dice El Diario Español de hoy. Vean 
nueslros lectores la manera de conciiiarlo con 
lo que decía El Diario Español del 31, es decir, 
de hace tres dias: 


tiempo gestión alguna que pudiese lastimar en lo 
1 mas mínimo el buen nombre de nuestra nación.» 

¿Quiérese ahora saber por qué La Epoca po- 
nía tanto empeño en achacar al Emperador la 
¡iniciativa espontánea', y en demostrar que Es- 
paña se ha mantenido eu una reserva tan digna 
como conveniente durante el curso de (odas es- 
tas negociaciones; es decir, de las del principio, 
del medio y del fin? Pues era porque, según 
. La Epoca , 

«Formar parle de las grandes naciones , y asistir 
en primer término á ios Congresos de la Europa , es 
isla duda un grande honor, pero que lleva consigo 
grandes sacrificios y responsabilidad también. Desde 
más lejos la política de neulraiidad es más fácil , y 
todo el mundo sabe que esta política es la que convie- 
ne en lo general á España. Si desde 1815 hubiose- 
mos venido asistiendo á los Congresos europeos , di- 
fícilmente habríamos podido observar , respecto á 
ciertas cuestiones europeas , ia actitud que los acon- 
tecimientos ó su propia voluntad han hecho guardar 
al Austria, á la Rusia y á la Prusia en los úllimos 
conflictos de la Italia meridional. 

Ahora mismo surge en el horizonte político y con 
amenazadoras perspectivas, la gran cuestión de 
Oriente. Por un lado, los intereses do la civilización 
del Cristianismo nos llaman á apoyar enérgicameále 
allí la actitud de Rusia y de Francia. Por otra par- 
le, no seria imposible que los acontecimientos de Sy- 
' riá fuesen el principio de esa lucha que lodo el mun- 
I do prevé entre Francia é Inglaterra, y ante la cual 
el inleres más evidente de España es permanecer 
fteutral miénlrás lo consientan el honor y la influen- 
cia de la pálria. Primera Potencia europea , España 
se vería obligada á una inminente decisión : no 
habiendo entrado todavía en los Congresos de En- 
i ropa, puede aplazarla, auntpie preparándose siem- 
pre para todas las evenlnalidádes del porvenir.» 


¿por qué lo confiesa hoy, y sobro todo, por que 
lo ha contraído? 

Conteste quien pueda á estas preguntas. Nos- 
otros cumplimos con haberlas hechó, y con 
demostrar que si por el dicho de ios diarios mi- 
nisteriales se ha de juzgar de la conducta del 
Gobierno en la cuestión que tratamos, fuerza es 
convenir, ó en que los diarios ministeriales no 
saben lo que se dicen , ó en que el Gobierno no 
sabe lo que se hace. 

Alguien ha de quedar mal en este asunto : o 
el Gobierno, ó sus periódicos. — Escojan. 

G. Tejado. 


raciones y ios hechos de lodos los dias, ^ 

asi por de pronto como estábamos, sin o^ra - 

nos esperanzas de cambio que las que í P . 
abrigar; cuando sobre lodo, como lo irumo 
en estos artículos , ni existe to disolución 1“ 
por cierta, ni hay cansas que la hagan inevi 

probable, ni puede baber sacrificio mas costoso que 
el de los senlimientos hondamonle arraigados en 
corazón.» 

Aguardamos á que La Esperanza acabe de 
exponer todo su peiisamieiilo; pues 
zándole cu conjunto, se le puede juzgai. 

nado que haya su tarea, replicaremos. 

Y cLi este motivo, haremos una declaracioi 
nue nos importa. No es cierto, como dice m 
Jeriódico leLlucionario. y copia con Iruicion 
0^000 dice no serlo, que La Esperanza y El 
PxnsIiesto Español vuelvan á armar de nao- 

e,. i 

nue pequemos, como también nos dice pe- 
Ldisnm liberal, contra nuestros principios. 
Nuestros principios, (y en esto estamos seguios 
de ser apoyados por La Esperanza), m eomiv- 
naii eii absoluto la discusión, sino la discusión 
sobre lo que es indiscutible, 
mala fe, que no se propone mvest ^jir la tei 
dad, sí sólo triunfar del adversario; la discusión 
que no respeta ni los fueros de la santidad ni 
los del decoro. 

Esta es la discusión que nosotros reprobamos. 

Y como el liberalismo no conoce ni protesa otra, 
por eso condenamos la libertad de imprenta ¡t- 

, beral. Como ni La Esperanza ni El Pbnsamie.x- 
Y si es perjudicial, | g^te género de libertad, descuiden 

los periódicos revolucionarios, que no les dare- 
mos el gusto de armar Iremolina. 


Pregunta El Horizonte: 

«¿Es cierto que al nuevo capitón general de Filiyi, 
ñas, ademas del aumento de sueldo que ya conoca 
el país, se le han concedido cinco mil duros anuales 
para gastos de representación ?» 

El Horizonte añade que, aun cuando esta no- 
ticia se lo comunica por buen conducto, se re- 
siste á darle crédito. 

Hace bien El Horizonte, po-que sobre este 
asunto se habla con variedad.— A nosotros sa 
nos lia dicho que no son cinco mil duros, sino 
diez mil, los que se han señalado á la capitanía 
general de Filipinas para gastos de representa- 
cion.— Deseamos que los diarios del Gobierno 
rectifiquen esta noticia, si es rectificable, para 

producir lealmenle la rectificación en ' 

columnas. 


re- 
uuestrus 


No habiaraus leído nosotros la ^siguiente no- 
table especie que E¡ Horizonte ha encontrado en 
Eí Clamor Público, diario ministerial; 

«Ha dicho El Clamor Público que en otro tiem 
se había ofrecido muchos millones para qj« 
tara por nuestro Gobierno do enlónoes lainmigracion 
china en la isla de Cuba bajo ciertas bases. Senlimos 
que nuestro colega no haya publicado los nombres 
de los ministros á quienes se hicieron tan indignas 
proposiciones, que fueron rechazadas, como no po- 
dían menos da serlo? 


«Es cierto que hace meses esta cuestión fué ini- 
ciada espontáneamente por el Emperador de los fran- 


Recapitulemos: 

1. “ Según los diarios ministeriales de prin- 
cipios de esta semana, la cuestión de hacer á 
España Potencia de primer órden, fué iniciada 
espontáneamente por el Emperador de los fran- 
ceses, en virtud de la galante indicación de 
S. M. Imperial. 

2. “ Importaba tanto á los dichos diarios mi- 
nisteriales cous.ignar que el Gobierno español 
para nada entraba ni salía en este asunto, que 
en reiteradas frases encomiaban como un mé- 
rito del propio Gobierno el no haber tomado en 
él la inic'ialiva, y el haber mostrado en toda esta 
negociación una noble reserva, no sólo por ser 
lo contrario cosa que en su digna altivez no puede 

¡hacer nuestro país, sino porque, aunque sin da- 
I da sea un grande honor asistir en primer término 
d los Congresos de la Europa, lleva consigo gran- 
des sacrificios y responsabilidai también. 

3.“ Según los diarios ministeriales do hoy 
dia de la fcclia, no comenzó el asunto con la 
iniciativa espontánea ni la galante indicación del 
Emperador de los franceses , sino que, según 
El Clamor Público, la idea de reclamar para 
España el titulo de Potencia de primer órden, 
lejos de partir de semejante Emperador , partió 
de alguno que dijo, comparando nuestro poder 
con el de Prusia, que siendo Prusia Potencia de 
primer órden, no había motivo alguno para que 
no lo fuese también España; y según El Diario 
Español, el Gobierno del general O'Doniieil fué 
quien provocó el asunto, quien’ escogió la oca- 
sión para hacerlo, y quien solicitó eso propio 
que, según La Epoca, no cabe en la digna alti- 
vez de nuestro país, y además trae consigo gran- 
des sacrificios y respoimbiUdad también. 

Tales son los lieclios. Las consecuencias son 
las siguientes; 

1. “ Si el Gobierno español en efecto no lia 
toinado iiiiciaüva alguna en el asunto, ¿por qué 
los diarios ministeriales tliceii hoy cpie el lo lia 
provocado, que éllia elegido la ocasión fie plan- 
tearlo, que so ha planteado eu virtuJ fie solic'i- 
lacion suya? 

2. “ Si esto segundo es lo cierto, ¿por qué los 
diarios ministeriales fie há tres días ecliaron 
lodo el nmerlo, como suele fieolrse , sobre el 
Emperador de los franceses? 

3. “ Si en la digna altivez de nuestro ppís no 
cabe lomar la iniciativa que boy dicen los dia- 


En el segundo artículo de los que, titulados 
Nuestra conducta política, está publioando La 
Esperanza, comienza asentando la tesis, que no 
le disputaremos, de que en la España oficial no 
subsiste vivo, eu ejercicio, eficaz , ningún ele- 
mento conservador; y, aducidos á continuación 
algunos ejemplos para probar esta tésis, añade: 

«Ahora bien; reconocido que esa es la siluaeton de 
España, y no croemos que las personas á quienes 
nos dirigimos lo desconozcan, nosotros preguntamos 
á esas personas; ¿qué medios teneis para impedir el 
triunfo de la revolución, ó, no podiendo impedirlo, 
hacerlo menos terrible, y conseguir por último so- 
1 breponeros á él, conseguir el triunfo á vuestra vez.' 
—La unión, nos conteslanúesde todos los campos de 
nuestras fronteras.— ¿La unión? Sea: ta;nbien nos- 
otros la queremos. Pero ¿en qué terreno, en qué 
campo se ha de verificar?— Eu el nuestro, replican 
desde cada uno de ellos con perfecta unanimidad; 
sólo en él es posible la salvación. — ¿Cómo? ¿Por 
qué? 

Hé aquí unas preguntas á las que aun no hemos 
visto se haya dado contestación. Se ha hablado inu- 
cho, demasiado tal vez, de las causas que hacían 
inevitable la disolución de la comunión monárquica, 
punto ocioso si se estaba viendo y palpando esa di- 
solución; se ha ponderado también en todos los tonos 
la necesidad de unirse , y se nos han dirigido elo- 
cuentes apostrofes para invitarnos á realizar la unión; 
pero nada claro se nos ha dicho sobre las ventajas 
que con ella debíamos reportar, ninguna promesa 
formal venia envuella en las elocuentes declamacio- 
nes, aun no sabemos por qué la unión se ha e ven- 
ficar, no donde nosotros estamos, sino donde los pre- 
dicadores d». la unión están. 

Y en verdad , que lo que más interesaba saber era 
esto ; porque hasta ahora nosotros únicamente po e- 
mos ver, que la unión verificada en cualquiera de los 
campos desde donde se predica su necesidad, solo ha- 
bía de servir para imposibilitar por mucho tiempo 
acaso para siempre, el triunfo de los principios mo- 
nárquicos, ó, cuando ñnás, para darles un triunfo no 
completo fjefimero que, volviéndonos, como yú lo 
dejamos indicado, á colocar en la pendiente que es^ 
ciende háeia la revolución , nos llevase nuevainenle a 
ella , andando y desandando á todos momentos el ca- 
mino, del que definitivamente no nos queremos se^ 
parar. 

Suponed realizada la unión en el campo, por ejem 
pío, que se halla en nuestra común frontera. Acor- 
des las voluntades, aumentado el número de estas 
ose campo habrá adquirido mucha fuerza, per() no la 
suficiente para hacerse dueño de la situación, lo cual 
exige cambios laii radiealos de personas y prmeqiios, 
delorminaciones tan decisivas, que no puede creerse 
ui pr. sumirse se adoptarán por grandes que semi los 
deseos de mudar de sistema, pues tan grandes o mas 
son las aulipalias, las desconfianzas larga y homla- 
menlc arraigadas, que para lal cambio habna qi 
vencer. Y como esos cambios radicales son de 
punto indispensables para separarse de La pendiento 
que conduce á la revolución, a esa pendieule , a lo 

último de ella, si se quiere, pero sin dejar de verla y 
de pisarla, habiamus, aún Iriuufundo, de volver 
Asi pues, aún cuando desde luego, verd.cada la 

unión míese campo, se consiguiera lo mus y lo me- 
,. .iviiir liAtii-itáinnsi n(l«>lan- 

joi’ su puuiuru consi-oUii 


Leemos en El Diario Espauol: 

«Los periódicos de la oposición ullra-moderada, 

que con tanta injusticia como violencia se ocuparon de 

la introducción de chinos en Cuba, se han eseandali- 
zado hasta más no poder con la noticia de que iba a 
hacérseles comparecer ante los tribunales. El Pensa- 
miento ha llegado hasta dar á entender que la segu- 
ridad qué daba nuestro corresponsal de la Granja, de 
que serian condenados, demostraba que se quena 
obligar áello á los jueces; en esto ha_proeedido el 
diario neo-eatólieo como en todo lo que acostumbra, 
pues bien pqiliora haber visto que esta seguridad esta 
en la falta de pruebas y de fundamento con que han 
prodigado la calumnia él y sus colegas, y no en otra 
cosa de que tos hombres de esta situación son inca- 
paces.» 

De la explicación que da El Diario acerca de 
la seguridad que tienen los periódicos ministeria- 
les de que los adversarios dei Gobierno llevarán 
prontosu justo castigo eu los tribunales de jus- 
ticia, y de que serán derrotados en lodos los 
terrenos, haremos que El Diario Español ves- 
ponda ante los tribunales. 

Y volvemos á decir con este motivo, que te- 
nemos confianza (no seguridad como los diarios 
ministeriales) en que los jueces han de hacernos 
justicia. 


A los elogios que prodigó La Epoca ni señor 
ministro do Estado por liaber tomado estela 
iniciativa con el fin de que Francia, Inglaterra 
y España reunidas arreglasen los asuntos de 
Méjico , contesta hoy Las Novedades en los tér- 
minos siguientes : 

«El Sr. D. Saturnino no se ha eonlenlado con ex- 
tender nuestro influjo en Africa ; no le ha bastado á 
este audaz , tanto como discreto diplomático, hacer 
reservas diplomálicas en las cuestiones italianas; dar 
consejos en Turin, que no han sido seguidas, es ver- 
dad , pero eso ¿qué importa? trabajar (con buen éxi- 
to) en favor de la restauración de la duquesa de 
Parma ; hacer enérgicas observaciones contra la ex- 
pedición de Garibaldi á Sicilia, sin mencionarlos 
imporlanles tratados do propiedad literaria celebra- 
dos con varias naciones , á las que le unen ya los 
vínculos de las grandes cruces, que en tales casos se 
cangean entre sus felices negociadores , sino que su 
mirada de águila, salvando el .átiánlieo , se tija en 
América, contempla allí el cuadro desgarrador que 
ofrece la república mejicana ; celebra con uno de los 
varios presidentes que tiene aquel país un solemne 
tratado , que por ahora no tiene más inoonveuieale 
que el de no poder ser llevado á efecto ; envía una 
solemne embajada á Miramon , que necesito para 
llegat á su destino de! pase y la escolla de los solda- 
dos, de Juárez , y mientras casi presencia el señor 
Pacheco los nuevos asesinatos en San Vicente, loma 
una tesuella iniciativa ; se dirige á los Gabinetes da 
Francia é Inglaterra , y á punió eslá de que aceplea 
su proyecto , si no lo han aceptado ya , como dice 
La Epoca, que consiste sencillamente «en garanli- 
zar, en todas las eventualidades infaustos del porve- 
nir, la independencia de Méjico contra las violencias, 
absorción ó agresiones de otro Estado cualquiera.» 


'unto oirá 'cosa que detener por algún lie.npp, por 


no liabi'íainos adulan 
ai 

itomim'muTMrto,''®®'’ 

empujan, á la Revolución, ui podriamos para eu 
adelante nosotros y nuestros liijos esperar oirá i.os.a 
que üua lucha incesauto eon ella, lucha en la cual 

tan pronto fuera el principio monárquico veucu 
como vencedor. Júz^»»® perspectiva puec^e 

alráerndsi. üuunUo ni siquiera aparece se¿,uia , c o 
cual e* fácil convencerse repasando ciertos doeunien- 
los oüciale», cierlas pcouicsas solemnes, y as e 


Varios periódicos, entre ellos casi todos los 
ministeriales, digeron dias pasados que carecía 
de todo fundamento la noticia dada por nosotros 
de que en Lérida circulaban con profusión im 
presos clandestinos tan torpes y groseros como 
revolucionarios. El Pensamiento replicó enton- 
ces que eu las oficinas de nuestro periódico exis- 
tia uno de aquellos impresos, y los diarios del 
Gobierno callaron, no sabemoá si convencidos 
ó confundidos. 

Hoy dice La España lo siguiente sobre este 
mismo asunto ; 

«Después de leer las correspondencias que recibí 

mos de Lérida y los impresos que en ellas nos remi- 
ten, no podemos menos de preguntar : ¿Qué hacen 
las autoridades encargadas de velar por los intereses 
morales de Lérida? El número de hojas impresas y 
de folletos no puede ser mayor, y lo que esos inmun- 
dos papeluchos contienen son groseros insultos y ex- 
citaciones sediciosas contra el Papa, contra el_ Irono 
y contra el Gobierno. ¿Se puede mirar con la ¡ndile- 
tencia que suelen los periódicos ministeriales estos 
ataques alevosos á todo lo que es respetable y sagra- 
do? Lo que está ocurriendo en Lérida , por más que 
lo ¡“-nore La Correspondencia , tiene escandalizada á 
la mayoría honrada de toda aquella provincia. 

«Parece difícil que no pueda evitarse un mal de 
tan repúgname naturaleza en una población de corto 
vecindario, teniendo las autoridades en su mano to- 
dos los medios necesarios para combatirlo , y leyes 
terminarnos para castigarlo. Se sabe y so dice de 
dónde salen esos vergonzosos libelos, y sin embargo 
continúan cada dia eon más descaro y con mayor 
insolencia , sin que encuentren el oportuno currec- 

tivo.» 

Ayer fueron recogidos, de órden del señor 
gobernador de la provincia , los números de 
nuestro periódico coiTCspoiidientes al 23 de Ju- 
lio, sin que basta ahora separaos la causa do la 
recogida. 

El Sr. Negrete, que ha regresado de los baños 
do Villavieja á Mad;id, fué llamado hace dos o 
tres dias por el telégrafo á la Granja, donde, se 
iriin parece, lia de celebrarse ó se lia celebrado 
va un importante Consejo do ministros, para 
resolver sobro varios uoinbramientos dei pepo 
nal dcl Consejo de Estado, sobre destitución, 
traslación y nombramiento de vatios gobernado- 
res de provincia, y sobre asuntos internacionales. 

El Sr. Negrete no pudo ir eu el dia que se le 
llamó al Real Sitio por liallarse con una fuerte 
fluxión de muelas. 

Según parece, no tiene fundamento lo que se 
dicosebre crisis ininislerial. 


En un articulo que dedica La Epoca á demos- 
trar que no es posible que caiga por ahora mse 
modifique el ministerio O’Donneil , leemos e 
siguiente párrafo, en el cual, al propio tiempo 
que se engrandece la importancia del Sr. RiosJ 
Rosas, tanto como se achica la del Gobierno, sa 
dá á entender qué éste necesita la gracia y Ú 
misericordia del orador que ha mandado a la 
Union liberal que busque el símbolo : 

Dice asi La Epoca : 

«Uno de los periódicos puros á que nos refermios, 
ha hecho figurar en este asunto el nombra del seiiot 
Ríos y Rosas. Nadie con más espontaneidad (|ae m«- 
on-osL halla dispuesto á reconocer las alto» 
deinleligeneia y de carácter que 

hombre público. Orador eminente, eslad'sl 

guido. dolado de una poderosa “ “'1. 

energía, incuestionable y de un ,,uier 

guiWe. elSr. Ríos y Rosas podría úevar 
ministerio una gran suma de fuerza 
circunstancias hicieran mas adelante ne 
.noddicacion en el arel 

hombres polilicos seria mas ‘doñeo para o P 
puesto que resultase vacante en las elevad 
‘nes oficiales. Mas el Sr. Y 
ramenle adherido á la ^^000100 
tarse nunca como un obstáculo a (J 
Sr. Ríos y Rosas es demasiado nobl y I P 
ni ahora ni en ninguna otra ocasión 

nerse al ministerio; el ..¡jas io 

siada perspicacia para adivinar las 

laciones que daría la oposición a s 

de miuislroen las circunstancias “'“f 
nios firmemente persuadidos que, no so o 
presión alguna sobre el Gabinete en es ¡j. 

lo que continuará prestando al mism 

fluencia y un apoyo indeclinable e .hmiU^ 

el Sr. Ríos y Rosas de esos políticos de 

que provocan antagonismos para apod ¡,„eo l» 

’ai-l^el poder; es de esos 
conciencia de una gran idea , el senl 
deber allisimo, y que apoya ““‘'d'®''"® Ju ide» ? 
diciones al Gobierno que desenvuelva Jiq 
cumpla este deber; el Sr Ríos y '¿g salv»'' 
que la Union liberal es el único ^dijiace 
iusliluciones coiilra el naufragio q cié' 

de dos años las amenazaba , y na J'. ** 

menle al ministerio que trata de coiis 
teniia polilico.» 


1 

De La Epoca de anoche copiamos o 
.guíenles párrafos que consideramos^^ ° 
llamar la atención de nueslros lectoi 

«Según dicen de París, se ‘“‘‘‘'“‘'“yarw'''® 
livos que se harán muy luego en de ■ 

llegada dcl Emperador en Rusia, con ^ 
ner una ealrcvisla con el Principo o 



de Auslria, y se suponía que , á pesar de las 
persa® Rusia no quiere aliarse con sinceridad 

á del acuerdo que parece existir ahora en- 

é Inglaterra relallvamenle á los asuntos 
ire g j¡ce que aquel Gobierno está resentido 

deSsri®-^ del discurso de lord Palinerston , á quien 
dehal'srse .valido de inexactitudes para indis- 
acs®® , gufopa contra el Gobierno francés, 
pas®'’ ® .gg gon sus manifestaciones entusiastas no ha 
”^^-iado menos al Gobierno francés, el cual no le 
'^'*®'** el que no haya tenido á sumo honor el ser 
¿Jmadaá Francia.» . 

F decir." Rusia no quiere aliarse con sinceri- 
I ' la Francia ; Francia , á pesar de lodo, no 
‘^“tá^conteiita de la Inglaterra ; y la Bélgica ha 
xs!ustado al Gobierno trances. 

° n suerte , que la espontaneidad con que el 
'^arador Napoleón se ha empeñado en que 
F-'^aña seu considerada como gran Potencia,,, 
pmie inayof siginlicacion que lo que á primera 
vista parece. 


Oice un periódico: 

El Si'- Uivadeneira, ex-direclor de consu- 

easíis de moueda y minas, ha sido reelecto di- 
"¡Tado P®'' unanimidad en el distrito de Orense, 
f feeleccion es nula, pues el arl. 11, lit. II de 
,3 ley electoral vigente, dice así: 

^rl 11. Tampoco podrán ser elegidos diputados, 
aunque tengan las cualidades necesarias: 

j “ Los que at tiempo de hacerse tas etecciones se 
¡¡aiiea procesados criininatmente, si hubiere reeaido 
cjiura ellos auto de prisión.» 

1)6 un artículo que publica La Discusión, con 
el epígrafe de El Escepticismo de la Union libe- 
ral, copiamos los siguientes párrafos: 

«Quiere la Union liberal establecer el sistema par- 
lameulaiio bajo sus verdaderas bases : disuelve las 
Corles, recllüca las lisias , agita al país , apostrofa 
duramente al antiguo Congreso, llena todas las apa- 
riencias del más severo constitucionalismo; pero en 
seguida alraviesa la influencia moral sobre electores 
y elegidos , y lo acepta todo con tal de que salgan 
los represeiilaates que designa. Asi, pues , el éxilo 
es aquí su única bandera. ¡Funesta doclrina cuyos 
instes resultados pesarán, un dia sobre la Union libe- 
ral! ¿Qué han de llevar en su conciencia , que han 
deseiiliren su alma dipu lados de esta manera ele- 
giíiob? 

«Emprende la unión liberal una guerra gloriosísi- 
me, remueve en lo más ínlimo los senlimienlos del 
pueblo español, agrupa los medios más for.midables 
de que jamás ha dispuesto en Africa nuestra pálria, 
vence en muchos cómbales, ocupa á Teluan, alrae 
. sobre SI la espectaoion de Europa, despierta hasta los 
celos en el ánimo de una gran Potencia, ¿ y después? 
Cuando asi conviene á sus intereses ; cuando la im- 
pulsa su conservación y su Ínteres, hace una paz 
mezquina; sin gloria, peroqueen cambio trae consigo 
400 miilones de reales. ¿No es verdad que esta paz y 
osla guerra llenen también un sello material, intere- 
sado, egoísta ? 

»No queremos, no, continuar este enojoso examen; 
pero quede consignado que en lodo acto de la Union 
liberal lo que predomina, lo que se ostenta es el ín- 
teres material: es que, en vez de principios, de sea 
Uiniealos, de entusiasmo, de lodo eso que constituye 
la parle más noble y más elevada de la vida política 
délos piucblos, la Union liberal tiene por móviles el 
mero inleres material, las tendencias mas interesadas, 
las miras del más seco, del mas frío egoísmo. 

»¡Y se quejará después la Union liberal de encon- 
trarse con empicados ínfleles, de tropezar con inmo- 
raiidades vergonzosas, de ver que á despecho de la 
inlcgridad de los minislros, no se corrigen sino que 
se agravan los vicios y la corrupción que vienen 
aquejando hace tiempo á este desgraciado pueblo es- 
íauulli) 

F1 órgano de la democracia concluye con el 
S'giiieiite aforismo: tDel escepticismo á la in- 
tiwalidait no liatj más que un paso. 


Según la Gaceta de ayer, han sido destituidos 


de sus empleos un jefe de la clase de terceros de 
las secciones de Fomento, y un oficial de la 
clase de cuartos de las mismas. 

Nada dice el diario oficial acerca de las razo- 
nes que han producido esta disposición. 

Nada, por consiguiente , podemos decir nos- 
otros en elogio ó en censura de estas destitucio- 
nes, hasta saber si han sido ó no motivadas. 


Leemos en La Regeneración : 

«La Iberia insta' porque se lleve á afecto el arreglo 
parroquial. 

Opinamos como nuestro colega , y también esta- 
mos conformes en la necesidad apremianlísima deque 
se aumente la dotación de los párrocos, entre los que 
se hallan muchos á quienes, como dice nuestro co- 
lega , se pasa menos haber que á un peón , pues 
tienen por toda recompensa la dotación de 1,500 
reales. 

En lo que disenlimos del periódico puro , es en lo 
que escribe con el objeto á que tienden constante- 
mente nuestras revolucionarios, de establecer un an- 
tagonismo entre lo que llaman el Clero parroquial y 
el alto Clero. 

»S1 La Iberia conoce lo que es y las obligaciones 
que impone el minislerio episcopal , es impo.sible que 
deje de observar, cuán miserable es también la dota- 
ción de los Obispos, que se ven imposibilitados por 
ello de cumplir en muchas ocasiones los deberes im- 
puestos á su alLísima dignidad. 

«Justo es que se pida el aumento de los haberes de 
la respetabilísima clase parroquial, pero La Iberia 
debe estar segura de que ésta nunca permiUrá que su 
situación se explote para que los enemigos de la Igle- 
sia ataquen en ningún sentido á las demas que for- 
man la gerarquia eclesiásllca.» 


Hoy ha vuelto á encargarse de la capitanía 
general-de Madrid el general D. Enrique O’Don- 
neli. 


Hoy también ha debido regresar á Madrid, 
procedente del Real Sitio de San Ildefonso, el 
ministro de la Gobernación. 


Parece que en nuestros buques de guerra des- 
tinados á las costas de Syria deben ir algunas 
tropas de desembarco, si bien en corto número, 
y más como guardia de honor de nuestra ban- 
dera, que como fuerza material activa para las 
operaciones militares que pudieran exigir los 
acontecimientos. De todos modos, sean pocos ó 
muchos, seguros estamos de que los soldados 
españoles dejarán en el Líbano el pabellón na- 
cional á la altura que le han dejado en todas 
partes. 

Ayer debieron reunirse en Consejo todos los 
señores ministros, á excepción del Sr. Negrete, 
que está en baños, para lo cual se trasladaron á 
la Granja los que se hallaban en Madrid. 

Se dice que en este Consejo ha debido acor- 
darse la participación moral y material que he- 
mos de tomar en los asuntos de Oriente; y han 
debido resolverse las cuestiones de colonización 
en nuestras posesiones de Asia y la separación y 
traslación de algunos funcionarios públicos. 


La Epoca de ayer dice : 

«Parece cosa resuella que el viaje de bS. MM. á 
Cataluña y Aragón alcanzará á las provincias Vas- 
congadas. De este modo se verán satisfechos los de- 
seos de los leales habitanles de esta pintoresca por- 
ción de la Península. 

La salida de la Real familia del Real sitio, se veri- 
Bcará el dia 3 del próximo Setiembre, permaneciendo 
en Madrid hasta el 10 del mismo, en cuyo dia saldrán 
SS. MM. por el ferro-carril de Alicante. En este 
puerto se embarcarán para las islas Baleares. Allí 
se detendrán cuatro ó cinco dias y se dirigirán á Bar- 
celona. 

En esla importante ciudad no es fácil determinar 
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de antemano lo que durara la estancia de la Real la- 
mília, que pasará á Zaragoza, entrando por Tudela 
en Pamplona y provincias Vascongadas. 

Ya hemos hablado de la importancia de este viaje, 
en el cual, seguu las noliclas que recibimos de las 
provincias que piensan recorrer ios augustos viaje- 
ros, les aguarda una verdadera ovación.» 

Con lo dicho anteriormenle recUfica La Epoca la 
reolificacion que otro periódico inlmslerial hizo de la 
noticia que relativa al viaje de Sb. MM. a las Pro- 
vincias Vascongadas nos parece que dió aquel perió- 
dico. Como desde aquí hasta que el viaje so verifique 
ha de pasar todavía algún tiempo , ahora damos esla 
noticia que La Epoca nos da, y prometemos rectifi- 
carla si hay lugar á ello. Nosotros creemos que la 
excursión de la córte se verificará en los términos en 
que primero se anunció y hoy se vuelve á repetir. 


El señor duque de Osuna ha marchada á San Ilde- 
fonso á ofrecer sus respetos y despedirse de SS. MM. 
Se propone ir á tomar los baños en Toeplilz y regre- 
sar á su destino en San Pelersburgo. 

El señor duque de Osuna deja al partir encomen- 
dada la alta dirección de los asuntos de su opulenta 
casa, la primera de España , y más poderosa que 
muelias de las reinantes en Alemania , á su par- 
ticular amigo y eminente estadista , el Sr. D. Juan 
Brabo Murillo. 


Dice La Regeneración: 

«Uno de nuestros suserilores de la provincia de 
Almería nos refiere el siguiente hecho, que no duda- 
mos se mirará con él ínteres que él exige. 

Dice nuestro suseritor, que en un hospital, se con- 
ducen los cadáveres al panteón general , desnudos 
completamente y metidos en un cajón hecho ex-pro- 
feso. Y que, no obstante las reiteradas súplicas de las 
familias de algunos en él muertos, para que se les 
permitiera ponerles un hábito y comprar una caja, 
se tes ha negada esté único consuelo. 

No sólo en el hospital referido , sino en algunos 
otros, tenemos noticias que se trata de la misma ma- 
nera á los infelices que en ellos mueren. 

El respeto á la humanidad desgraciada , el pudor 
y el decoro , ya que no oirás consideraciones , son 
cualidades que no deben tener en olvido las juntas 
de estos establoeimientos piadosos. 

Tenemos completa confianza de que, si existen ta- 
les abusos, serán corregidos sin demora.» 


Guernica. Este acto se verificó con la solemnidad de 
costumbre. 

Hubo función de iglesia y panegírico en honor de 
San Ignacio de Loyola, patrón de las Provincias Vas- 
congadas y fundador de la compañía de Jesús. 

S. M. se ha dignado confiar el mando de la corbe- 
ta de la marina Real , Vencedora, al capitán de fra- 
gata, Sr. D. José María de Tuero y Madrid. 


La salud pública en la provincia de Sevilla es exce- 
lente; sólo en Badalalosa, que sepamos, se presenta- 
ron hace días, alguno que otro caso muy dudoso; 
pero las circunstancias especiales que concurren en 
aquella reducida pobiaeion, situada en malas condi- 
ciones higiénicas, explicaban el suceso, que por lo 
demas no tuvo consecuencias de importancia , pues 
la enferinedad quedó circunscrita en sus limites pri- 
mitivos. En ninguno de los grandes centros de vida, 
como en Eeija , Carmona , Moron , Osuna, Utrera y 
otros , se ha alterado ta sal ud y hasta ahora no hay 
síntomas de que las cosas varíen de aspecto. 


El ministro de los Estados-Unidos, Mr. Presión, de- 
ba llegar á esta córte en el presente mes. 


Dicese que el Gobierno propondrá en la próxima 
reunión del Parlamento, el reslablecimienlo del año 
económico de Julio á Julio. 


Se ha concedido el Regium exequátur á D. Bernar- 
do Forslall, nombrado cónsul de Rusia en Santa 
Cruz de Tenerife; áMr. James Grignon, de Inglater- 
ra en el mismo punto ; á D. Pedro Luis VaEls, de los 
Países Bajos en Mahou ; y á D. Cárlos Frúlze, vice- 
cónsul de Auslria en Trinidad de Cuba. 

Asimismo se ha concedido la aulorizaeíion de cos- 
tumbre á D. Lucas Pablo Odero y á D. Ramón Mon- 
tovio, nombrados vice-eónsules de las Dos-Slcilias en 
Cádiz y en Estepona ; á D. José Chasserol, de Fran- 
cia en Garrucha y Villaricos; yá D. Ramón Pelil de 
Córdova, agente comercial de Goalemala en Bar- 
celona. 


El gobernador capitán general de Puerto-Rico par- 
ticipa, con fecha 12 de Julio próximo pasado, que no 
ocurría novedad en aquella isla. 


Los donativos en favor de la Santa Sede , ascen- 
dían el dia 31 en la diócesi de León á 80,039 rs. 25 
maravedises. 


El dia 31 lomaron posesión de sus cargos en la in- 
signe basílica de Santiago , los señores diputados en 
ejercicio y los demas miembros del regimiento del 
señorío de Vizcaya, elegidos en las últimas juntas de 


■ El dia 1.® llegó el correo general á Sevilla con dos 
horas de retraso, por cuya razón, el perteneciente á 
Cádiz y los Puertos no pudo salir en ei tren de las 
once y cuarenta y cinco minutas de la mañana, sino 
en el de las cinco y treinta de la tarde. La causa de 
el retraso , fué que uno de los wagones del tren de 
mercancías se descarriló al recorrer la curva com- 
prendida en el kilómetro 82 entre las estaciones de 
Carmona y Tocina, por haberse roto la cadena que lo 
uniaá los demas, buscando ta iangenlelibre ya de la 
sujeción que le conlenia sobre los rails. A consecuen- 
cia de esie slnieslro el tren de viajeros ascendente se 
detuvo una hora, y el que descendía , conductor de 
la correspondencia , dos , tiempo que fué necesario 
para poner expedita la vía. No hay que lamentar 
desgracia alguna. 


El dia 21 salieron muchas personas de Barcelona 
en los Irenes del ferro-carril de Zaragoza, con el ob- 
jeto de asistir á las fiestas que la ciudad de Mauresa 
celebra en honor de San Ignacio de Loyola. 


El 30 descargó una tempestad sobre Barcelona y 
sus cercanías, en la que menudearon los relámpagos 
y truenos. Parte del ehubaseo cayó acompañado de 
un fuerte pedrisca, que parece ha causada bastantes 
daños en los árboles frutales y en las cepas de algu- 
nos pueblos cireunvecinos. 

Durante el chaparrón cayó también on rayo en 
una casa de la calle de San Juan de la Barceloaela, 
en frente de la alcaldía de aquel barrio, haciendo 
astillas uno de los palos del terrado, desmoronando 
un poco la pared, é yendo á parar á la calle, aunque 
afortunadameníe sin causar ninguna desgracia per- 
sonal. 

En ta Bolsa de hoy se han cotizado los valores á 
los precios siguienles: 

Títulos del 3 por 100 consolidado 49-15 c. no pu- 
blicado, 

Titnlosdel 3 por 100 diferido, 41-05 no publicado. 

Idem de segunda id. 22 no publicado. 

Idem del personal, 17 publicado. 

Deuda amorlizable de primera clase 13-25 pu- 
blicado. 

El secretario de la Redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


dicion francesa á Syria. Los asesinatos en Da- 
masco hablan cesado el día 16 del corriente. 

■ Teluan que apénas caben ya en aquella 

ciudad los forasteros que, procedentes de las pobla- 
ciones de nuestras cosías, van ingresando en aquella 
plaza, siendo lo más lamentable que entre aquellas 
figuran familias que, coinpueslas de más de seis per- 
sonas, parhcularmenle mujeres y niños, llegan sin 
más recursos que sus manos, á una población donde 
no hay induslria ni labor. 

En la escuela práclica de marina, establecida en 
la playa de Torregorda , se siguen haciendo pruebas 
del cañón rayado de 12 cenlimclros. 

Se ha prorogado por 45 dias más el plazo conce- 
dido por la Real órden de 18 do' Enero último para 
el registro en la dirección de conlribueiones, con re- 
levación de mullas, de los docuraeulos que carezcan 
de esta formalidad. 


Por el ferro-carril de Madrid á Alicante, circularon 
desde el 22 al 28 de Julio 14,019 viajeros, habiendo 
producido la lolal explotación de la linea 1.201,472 
reales 93 cénls. En ta de Zaragoza circuláronos, 401) 
pasajeros, imporlando los producios totales 70,906 
reales 50 cénls. 


El miércoles por la tarde ocurrió una desgracia 
tamenlable en las obras del alcantarillado que se 
ejecutan en la calle de Cervantes. Hallábanse unos 
trabajadores en el pozo que da frente á la casa nú- 
mero 22 , y de pronto dió uno de ellos la voz de 
¡arriba'., á causa de hallarse medio asfixiado. Iiiine- 
dlatamenle se acudió en su auxilio, y se hallaba ya 
á la boca del pozo el itjjpliz ; pero sin duda por la 
precipitación con que le subían,- ó por el estado en 
que se encontraba, cayó al fondo del pozo quedan- 
do muy mal herido, é hiriendo de gravedad á olro 
trabajador que le recibió en su calda. Extraídos áin- 
bos del pozo lo más pronto que se pudo, merced á 
los esfuerzos de uno de sus compañeros, fueron con- 
ducidas ai hospital cu muy mal estado, donde qui- 
zás liabra muerto uno de ios dos. 


ULTIMA HORA. 

TELEGRAMA. 

A LAS CIRCO DE LA TARDE. 

París, 3. 

El convenio celebrado entre el general napo- 
litano Clary y Garibaldi , tiene por único objeto 
la evacuación de Sicilia. (¿Por quién?) 

Garibaldi está preparando 300 buques para 
desembarcar en el Continente. 

Asegúrase que está muy próxima ya la expe- 


Los dependientes de la autoridad, según dice un 
periódico ininislerial , han hecho una razzia estas úl- 
timas noches, en las casas para dormir, habiéndose 
apoderado de varios desertores de presidio y otros 
individuos sospechosos de complicidad en robos y ase- 
sinatos cometidos recientemente. Estos registros, sin 
embargo, han dado ocasión á quejas de algunos pe- 
riódicos, que han creído áienlatorias las medidas 
adoptadas respecto á este asunto por la autoridad; 
pero si las cosas se han hecho con aquel objeto y para 
apoderarse de tales gentes, nosotros, léjos de ver en 
esto un alentado, oreemos que ha sido perfectamente 
hecho. 


El 30 del pasado salió de Sevilla en el vapor TAeo- 
dosio, Mr. Lamirable y otros individuas, llevando á 
remolque una falúa para desembarcar en ella eu el 
sitio conveniente, con el fin de inspeccionar y dispo- 
ner las obras necesarias al corle de los terrenos que 
deben canalizarse en el Guadalquivir. 


Dias pasados consternó á los habitantes de Bermeo 
una terrible catástrofe: tal fué la desaparición de una 
lancha pescadora tripulada por doce hombres qfie se 
cree han perecido. 


Excitamos el celo de la municipalidad de esta cór- 
te, para que á igual de lo que se ha hecho en otras 
plazas de la villa, ordene la plantación de árboles en 
ia plazuela de San Martin. 


La lotería, según dice un escritor francés, es muy 
antigua, y entre varias de los sucesos que la dieron 
origen cita los siguientes: 

oHeleogábalo tuvo la idea de loterías grotescas, de 
las tómbolas, de la cual se sirven aún nuestros em- 
presarios de espectáculos para dar mayor inleres á 
sus fiestas. Miénlras que se daba á ganar á uno un 
vaso de oro ó de pórfido, una jóven griega de culis 
ebúrneo ó una esclava de la Nubla de rostro cobrizo, 
tocaba á otro un cántaro, un mono pelado, ó un bur- 
ro asmático. Khaia-Eddin-Barbarroja, cuyo nombre 
aún se repite con horror en las castas berberiscas, se 
procuraba , ayudado de la lotería , abominables dis- 
traecioiies en los ralos de óoio que le dejaba la paz. 
Reunía los esclavos crislianos en uno de los salones 
de su harem, y les hacia distribuir toles. Se procedía 
á las suertes : unos ganaban tener la cabeza corlada, 
y otros el ser desollado vivos, ó atados á las colas de 
los caballos » 

Como se vé, la lotería no cuenta entre sus ascen- 
dientes ninguno que la pueda hacer recomendable. 
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Cuarto. Que el Gobierno deS. -M., al hacer las 
'claraoiones de 7 y 2 1 de Octubre, se limitó, como 
® dicho repelidas veces, á consignar una vez más 
atueriores propósitos, y á manifestar su res- 
P'l» á los intereses generales, que consideró siem- 
P'® dignos de especial consideración. 

“ego á V. E. se sirva dar lectura y copia do 
despacho al lord principal secretario de Estado 
® egoeios extranjeros de S. M. Británica. 

órden, ele. — Firmado.— Saturnino Cal- 
hrk'' *''***®®*®®‘ — conforme. — Hay una rú- 


PRELIMINARES Y TRATADO DE PAZ, 


PREEIMIR.VRES DE PAZ PIRMADOS POR EL GENERAL Eli 
JEEE DEL EJÉRCITO ESPAÑOL Y MULEY-EL-ABBAS Eli 25 
DE MARZO DE 1860. 

Bases preliminares para la celebración do un tra~ 
lado de paz que hu de poner término á la guerra 
hoy existente entre España y Marruecos, conve- 
nidas entre D. Leopoldo O’Donnell, duque de Te- 
tuan, conde de Lacena , capitán general en jefe 
del ejército español en Africa, y Maley-el-Abbas, 
califa del Imperio de Marruecos y Principe del 
Alyaibe. 

D. Leopoldo O’Donnell, duque de Teluan, conde de 
Lucelia, capitán general en jefe del ejércilo español 
en Africa, y Muley-el-Abbas, califa del Imperio de 
Marruecos y Príncipe del Algarbe, autorizados de- 
bidamente porS. M. la Reina de las Españas y por 
S. M, el Rey de Marruecos, han convenida en las 
siguienles bases preliminares para la celebración 
del tratado de paz que ha de poner término á la 
guerra exislcnle entre España y Marruecas : 

Articulo 1.® S. M. el Rey de Marruecos cede á 
S. M. la Reina de las Españas, á perpetuidad y en 
pleno dominio y soberanía, todo el territorio com- 
prendido desde el mar, siguiendo las alturas de 
Sierra-Bullones basla el barracan de Anghera. 


— 88 — 

ñor de Francia , teniente general de tos ejércitos 
nacionales yjefe de estado mayor general del ejér- 
cilo de Africa, etc., etc. ; y D. Tomás de Ligues y 
Bardají, mayordomo de semana de S. M. Católica, 
grefler y rey de armas qué ha sido de la insigne 
órden del Toison de Oro, comendador de número 
de las Reales órdenes de Cárlos Ilt ó Isabel la Ca- 
tólica, caballero de la ínelila militar de San Juan 
de Jerusalen, gran oficial de la militar y religiosa 
de San Mauricio y San Lázaro de Cerdeña, de la 
delMedjidié de Turquía y de la del Mérito de la 
Corona deBaviera, comendador de la de Santiago 
de Avis de Portugal y do la de Francisco I de Ña- 
póles, ministro residente y director de políUca en 
la primera secretaria de Estado, etc., etc.: y por 
S. M. marroquí sus pleuipole.'iciartos el siervo del 
Emperador de Marruecos y su territorio, su repre- 
sentanle, oonfidenle del Emperador , el abogado 
el-Sid-Mohainrned-el-Jelib, y el siervo del Empe- 
rador de Marruecos, y su territorio, jefe de la guar- 
nición de Tánger, caid de la caballería el Sid-el- 
Hadech Ajimad, Chabli-ben Abd-el-Melek, los 
cuales, debidamente autorizados, han convenido en 
Tos artículos siguienles : 

Articulo 1.® Habrá perpetua paz y buena amis- 
tad entre S. M. la Reina de las Españas y S. M. ei 
Rey de Marruecos y cutre sus súbditos. 

Art. 2.® Para hacer que desaparezcan las cau- 
sas que molivaton la guerra, hoy felizmente ter- 
minada, S. M. el Rey de Marruecos, llevado de su 
sincero deseo de consolidar la pa 2 , conviene en 
ampliar el territorio jurisdiccional de la plaza es- 
pañola de Ceuta básla los parújea in& convenieQ- 
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dian estaban en completo acuerdo con sus miras 
y eran consecueneia natural de sus propósitos, no 
ha tenido reparo en tnaulfeslarlo así, dando con 
ello muestras del respeto con que mira los intere- 
ses creados. ■ . ■ . 

Llevado de esta idea ha hecho espontáneamente 
las declaraciones que V. E. conoce. 

Miéulras que se ha tratado de intereses europeos 
que debían considerarse atendibles, el Gobierno de 
la Reina nuestra Señora ha procurado hacer des- 
aparecer la alarma que pudiera producir una apre- 
ciación equivocada de nuestras ínlencioues; pero 
después de hacer en esto sentido cuanto se halla 
en su mano, no seria dado al Gobierno español to- 
mar en cuenta exigencias de oirá naturaleza que 
ya por su carácter ó por sus tendencias pudieran 
considerarse fundadas en un derecho de interven- 
ción que el Gabinete de Madrid no puedo admitir 
en ningún caso. 

De Real órden, etc. 

Dios gu.irde, etc. 

. Madrid 25 do Octubre de 1859. 

Firmado.— Saturnino Calderón Collanles, 

Eslá conforme.— (Hay una rúbrica.) 
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EL PEÑSÁSllE^Td ÉSÍ»AíSÓL, 


Comd «í el oKmdo haftíe hfcber de (oda yse 
realizadas las mayores aberraciones, hay también 
una córte, una metrópoli qoa^rece á la contempla- 
ción del hombre estudioso el raro ejemplo de que el 
resto del país á qué representa' se le anticipe en toda 
clase de mejoras, asi ihoraiés como materiales. Al 
llegar aquí han comprendido ya nuestros lectores 
que nos referimos á iVladrid, sea dicho con perdón. 
Madrid, en cuyo ilústre ayuntamiento sé cuentan va- 
rios títulos de Castilla y grandes de España, ños pre- 
senta en todas sus calles el asqueroso cuadro de una 
cloaca, sin que las quejas del vecindario y'delá prensa, 
el respeto ála gerarquia de las personas que en el mo- 
ran, la burla y escarnio que nos hacen los extranjeros, 
basten á impulsar á un ayuntamiento que se llama 
ilustre , basten á hacerle cOmprendeé á lo que está 
obligado por un sinnúmero dé consideraciones; ¿qué 
gloria puede conquistarse formando parto del ayun- 
tamiento de una córte en cuyas calles se cometen 
todo género de suciedades? Nosotros culpamos en 
primer lugar al señor duque ^ Sesto, y después, no 
á los individuos de la municipalidad , á cuyo cargo 
está el ramo de policía urbana, sino á todo el ayun- 
tamiento, que no se levanta en masa para corregir 
abusos que con asco y vergüenza de las personas 
decentes, hacen de Madrid el pueblo mas degradado 
déla tierra. 


Si se quiere que paulatinamente vayan desapare- 
ciendo los canalones, debe el ayuntamiento no con- 
ceder permiso ni aún para revocar una fachada sin 
poner por condición la ausencia del dichp armatoste. 
Léjos de esto, estamos viendo con dolor trasformar de 
alio á abaio una fachada dejando sólo en pié la cor- 


alto á abajo una fachada dejando 
namenta antidiluviana. 


Parece hay el proyecto de hacer puerla Real á la 
de San Vicente en vez dé la de Segovia, que sólo 
tendrá en tal caso la consideración de portillo; y con- 
firma esta idea la obra que se está ejecutando actqal- 
mente para afirmar el piso en el paseo desde la Flo- 
rida á la plaza de San Marcial, con todas las condi- 
ciones que requiere una carretera de primer orden 


SA*TO na HOY. 

prolo-mánir . 

Santo db maíaNa. Scint& Domingo de Guiman, 
fúndador. 

CULTOS UELiaiOSOS.' 

Cuarenta horas en la iglesia de religiosas de San- 
ta Domingo, donde se celebrará solemne función al 
sánto Fundador, predicando en la Misa mayor, que 
sérá á las diez, D. Pedro Palomeque; por la larde á 
Ids seis se cantarán completas y después se hará pro- 
cesión con el Santo Sacramento para reservar. 

Se celebrarán también funciones á Santo Domingo 
de Guarnan en el convento de religiosas de Santa Ca- 
talina de Sena (calle de el Mesón de Paredes), yen 
Santo Tomas. 

En la parroquia de Santa María continúa la nove- 
ría de la Virgen de la Flor de Lis, predicando hoy don 
Patricio Páramo. 

Continúa también en la parroquia de San Juslo la 
ánual y solemne novena que la Real cengregacion 
de Santa Filomena, virgen y mártir, consagra reve- 
rente á su palrona y titular. Los ejercicios comenza- 
rán á las seis de la tarde, y predicará el Dr. D. Gre- 
gorio Montes, predicador de S. M.; esta congregación 
viste en el presente año á dos niñas pobres, y el día 
i después de los ejercicios de la tarde, se darán los 
vestidos á las niñas agraciadas, para que asistan con 
ellos el día 10 y el 12} y ademas el día 10 se repar- 
tirá pan á 50 pobres de lafeligresia, áexpensas de un 
devoto de la Santa. 

El culto semana! á la Santísima Virgen se hará en 
las iglesias anunciadas los sábados anteriores. 


Parece qúé álg;úno de sus individuos ha suscitado 
en el ayuntamiento la idea de trasladar la pesada es- 
tátua ecuestre dé Felipe III, que se halla eh la Plaza 
Mayor, y qué ya por efecto del pobre y mezquino 
pedestal en que se apoya, ya por sus cási cólósálés 
proporciones, noluce'bieh en aquel sitio, á' laamaza- 
cotada base sobre que se alza la fúnebre y delgada 
pirámide, más comunmente conocida con el nombre 
del Obelisco de la Fuente Castellana. 

Echado a! suelo el Obelisco que dá al paseo un ai- 
re de tristeza nada conveniente, y colocada en su la- 
gar la estátua, ganaría esta en elevación y rodeada 
de árboles, como és cosa corriente en el extranj^o 
en esta clase de monumentos, se harían ménos visi- 
bles sus defectos, entre los que no es el menor el hi- 
drópico vientre del caballo que sostiene el busto del 
Rey Felipe HI. 

Completamente despejada la Plaza Mayor , 
la idea del ayuntamiento construir en su centro una 
fuente parecida á la de la Puerta del Sol, circundada 
de peloasse y de flores, con lo que, el aumento ó i^ 
jor distribución del alumbrado y el derribo de la úni- 
ca casa que allí disuena, al propio tiempo que se em- 
bellece se hacen desaparecer las gentes de buen vivir 
que ácóslúmbraq á (recueiitar por las noches este 
noy oscuro ysólítario sitio. 


PARTE RELIGIOSA. 


liU Invención de San EstébaUf 


V dinariás de aspirantes del colegio naval, creadas por 
Real órden de 28 de Junio de 1859 , se ha servido 
disponer la Reina (Q. D. fi.) que se celebren en dicho 


establecimieiilo exámenes de oposición 
proveerlas , los cuales darán principio el día 2 de 
EÍnero'de 1861 , bajo las bases designadas en la Rea^ 
— n., OH t.-nin • señalando el l. 


resolución de 28 del citado Junio ; 


de Noviembre del corriente año como termino 


para la admisión en este ministerio de solicitudes e 
lós jóvenes que pretendan tóhiar parle en las opo- 
siciones. 

Lo digo á V. É. de órden de S. M. paf» 
cimiento y efectos correspondientes. Dios guarde 
V. R. muchos años. San Ildefonso 2t de Julio e 
1860.— Zavala, señor comandante general de Marina 
interino del departamento de Cádiz. 

(Siguen las condiciones que han de llenar los jo- 
Venes que en virtud de la Real órden anterior solioi- 
tten tomar parte en las oposiciones de que trata.) 


PABIKOÍieUL DELA eAGlU, 


PaSSiDKilClA DEL COIfSBJO DÍ MímStlíOS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. 


G. 


su augusta Real familia , continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real Sitio de San 
Ildefonso. 


hhalsecbhto. 

Habiendo regresado á Madrid D. Santiago Fer- 
nandez Negrete, ministro de Gracia y Justicia, 

Vengo en mandar que D. Rafael de Bustos y Cas- 
tilla, marques de Corvara, cese en él desempeño 
interino de dicho ministerio; quedando muy satisfe- 
cha del celo é inteligencia con qué lo lia 
ñado. 

Dado én San lldefoúsa á dos de Agosto dé mil 
ochocientos sesenta.— Está rubrícádh de te Real ma- 
no.— El presidente dd Cóñsejo de ministros, Ledpol- 
do O’Doohell. 


Reseñando el Sr. Carbonero y Sol el estado de las 
letras entre los árabes eslióles, dice; 

«En ese gran movimiento literario tomaron tam- 
bién parte las mujeres, y es tanto mas de admirar es- 
te progreso , cuanto que hasta te lectura del Coran 
lés estaba prb&ibida, porque la mujer no es para los 
órientales más que un ramo de flores que toman por 
placer, y que arrojan deSpues de sahsfechos sus de- 
seos. España ofrece-por si sola un catalogo nume- 
roso entre las que citaré á Atcnai-Beni-Anmea , ae- 
lioia de los Reyes de Córdoba, que por su ciencia y 
périciá se te confilió rió sólo WsecmdHd dé Id pluma 
^uééa, queéra la oficina enqué secópiabántes minití 
tas, siho lá séefetafia dé la pííítrto fina, que éfa en te 
que se redaolabau, y la seeretdmdélapiwnááügus- 
ta, cuyos funcionarios tenían el honroso cargo de 
romper el sobre de las cartas dirigidas al califa, cargo 
á que estaba tanibieíi confiada te oficina llamada de 
lá Cancillería y correspondenoia ; á Mazana, danta de 
éstirpe régia, por cuyos escritos y talentos fué admi- 
tida al consejo del Rey Anhasser , Leddih Allah ; á 
Radhte liberta de Abder-rahraaiique escribió muchos 
volúmenes sobre te retórica; á Baladat, bijá del Rey 
Almostakfer que alcanzó no poca» veces lá palma de 
Reina de te sabiduría en tes academias de Córdoba; 
á las dos Fátimas , te valenciana y te cordobesa ; á 
las granadinas Mariem , Mossada, .Mohgia y Leila, y 
porúllimo á las-sevíllanas-Safia, Nofhan, hátima y á 
la más que todas insigne Mariem. 

La costumbre de dedicarse las mujeres al estadio 
de las letras, fué introducida en España por los ára- 
bes y continuó después de su dominación como lo 
acreditan loa nombres de la marquesa de i%hte Agu- 
do, doña María Pacheco , dona Beatriz Gaiindó, 
maestra de tatin de la Reina doña Isabel la Catótien, 
lasdosSigeas toledanas, doña Luisa de Medrano, 
catedrática de clásicos latinos en la Cniversidad de 
Salamanca, doña Francisca de Lebrija, que desem- 
peñó también la cíase úe retórica de lá Universidad 
de Alcalá y otras muchas.» 

El secretario de la Redacción, 

M. ÜEnncRA SE Tejada. 


con objeto de 


hábil 


llUn$T£&10 DE FOMENTO. 

Comercio. 

Exemo. Sr.: Vístate instancia dcl alcalde-corre- 
gidor de Madrid, fecha 5de Mayo último, en, la cual 
Solicita autorización para que se coticen en la Bolsa 
ios efectos al portador de la Deuda municipal de 


VINSTERIO DB LA 6ÚBRBA. 

Reed decréló. 

Cónsidérándo qíié la orgañiZacióh dé lós ciheo dis- 
tritos en que se dividió la Península é Islas Baleárés 
por mi decreto de 3 de Noviembre del año próximo 
pasado, tuvo por objeto reeóneentrar el mando mili- 
tar para que su acción fuese más eficaz durante la 
guerra de Afrioa; y no siendo ya^ necesario, termina- 
da esta, que continúe subsistente la referida organi- 
zación, excepto en la parte relativa al primer ejérci- 
to y distrito, que por el mayor número de tea fuer- 
zas que lo guariieceh y la sítúaéion de casi todas 
ellas. én la capital de la monarquía, conviene que 
conserve su especial organización. 

Vengo en decretar, de acuerdo con el parecer del 
Consejo de ministrosí lo siguiente : 

Artículo 1.” Queda derogado el Real decreto de 3 
de Noviembre de 1859 éh cuaiitó liéiié félacioft con los 
ejércitos ydistriloa segundo, tercero, cuarto y quin- 
to , volviendo los capitanes géñefáles al pleno goce 
y ejercicio de las facultades que tenían en los suyos 
respectivos. 

Art. 2.® El primer ejército y distrito conservará 
la organización que tiene en el día. 

Dado en Sán Ildefonso á treinta y uno de Julio de 
de mil ochocientos sesenta.— Está rubricado de la 
Real mano.— El ministro de la Guerra , Leopoldo 
O’Donnell. 


Viste la Real órdon de 12 de Agosto del año ante- 
fior, expedida por el minislerio de la Gobernación, 
en la cual se aprobó el proyecto de convenio pro- 
puesto por el ayuntamiehló dé Madrid y aceptado 
por los efectistas para el arreglo de la Deuda expre- 
sada, cuyas bases 3.*, A.*, 5.* y 6.® estipularon la 
conversión de íos créditos en que aquella consistía en 
títulos al portador con un ínteres de 2 y medio por 
100 anual, para cuyo pago y amorltzacion del capi- 
tal debe consignar periódicamente el ayunlamiento 
en su presupuesto ia cantidad de 2 millones de rs. . 

Vigío el art. 3.* del Real decreto vigente sobre 
Bolsa, según el cual son objeto de contratación en 
te misma, entre otras materias, los efectos públicos 
cuya colizacion esté de antemano autorizada en los 
anuncios oficiales: 

Visto ei art. 3.” dei mismo Real decreto, que de- 
clara efectos públicos los créditos contra estableci- 
mientos públicos á quienes se haya concedido privi- 
legio para su creación y eiroulaeion; 

Considerando: 

1. ® Que ios efectos de la Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamiento de Madrid reúnen los requisi- i 
los que para ser considerados efectos públicos re- 
quiere el art. 3.® del Real decreto citado , emitidos 
como están en virtud de la áulorizaeion que contiene 
la Real órden de 12 de Agosto último al aprobar el 
convenio mencionado, y con la facultad de circula- 
ción que en ei mismo se expresa: 

2. ® Que en este supuesto , dichos efectos se ha- 
llan comprendidos entre las materias que con arre- 
glo ai artículo 3.® citado son objeto de la contrata- 
ción de la Bolsa; 

S. M. la Reina (Q. D. G.) se ha servido autorizar 
la cotización en la misma de los efectos de la Deuda 
municipal de sisas del. ayuntamiento de Madrid, y 
ordenar en tal conceploque adopte V. E. las medidas 
necesarias para que desde luego pueda tener aquella 
efecto. 

Lo quede Real órden manifiesto á V. E. para su 
cumplimiento y efectos opurtmios. Dios guarde á 
V. E. muchos años. San Ildefonso 29 de Julio de 
ÍSfiO. — Corvera.— Señor gobernador de la provincia 
dé Madrid. 


HINlSfESIO DE HARINA. 

Dirección del personal. 

Exorno. Sr.: Debiendo quedar vacantes en princi- 
pio dei año próximo de 1861 las 50 plazas extraor- 


GirOudar. 

Con este féoha digo al gobernador de la provincia 
dé BárCeloha lo signiente: 

«Exorno. Sr.: Viste la Real órden expedida por 
este ministerio, fecha 16 d&Abril último, en la cual, 
ai propio tiempo que se dictaran varias disposiciones 
para regularizar ihterinamehlé lá situación dé las 
c'ómpáñias de seguros dé esa plaza, relativamente 
al uso de los fondos qUé reputaban como sobran- 
tes , se reservó el Gobierno determinar detenida- 
mente acerca de la aplieacion definitiva de los mis- 
nlbs: 

Visto él arl. 31 del réglamehto de 17 de Febrero 
de 1848, expedido para la ejecución de la ley dé 
sociedades anónimas-, que se expresa en estos tér- 
minos : 

«Los fondos de las compañías mercantiles por ac- 
ciones no podrán distraerse de te caja social para 
negociaciones extrañas al objeto d^su creación. Se 
permitirá únicamente aplicar los loados sobrantes que 


existan en caja para descuentos o pr a 
plazo no podrá exceder de 90 dias, dándose p 
míente en garantía papel de la deuda oonsoli a a. s 
administradores son directamente responsa es 
cualquier oanlidad de que dispusieren contraviniendo 
á estas disposiciones.» 

Considerando : 

1. ® Que no pueden reputarse como fondos sobran- 
tes de las compañías anónimas sino los exislenles des- 
pués de realizado el objeto social} 

2. ® Que el fin especial de las sociedades de segu- 
ros consiste en garantir un conjunto de riesgos cuya 
cuanlia es ineierta, y puede , como la experiencia ha 
demostrado en ocasiones, exigir el empleo do gran- 
des fondos sociales ; 

3. ® Que por lo misino no pueden considerarse so- 
brantes en dichas compañías los fondos procedentes 
de los dividendos pasivos de las acciones, destinados 
como están á cubrir las responsabilidades expresadas; 

4. ® Que la aplicación de dichos fondos á las ope- 
raciones que autoriza el eilado arl. 31 ó á otras aná- 
logas, produciendo la salida de la caja social de las 
cantidades necesarias para responder á los siniestros 
afeóte el derecho que tienen los conlralanles al pago 
inmediato del capitel asegurado, y puede llegar baste 
defraudar sus intereses, cuya garantía es el norte de 
la ley y reglamento citados ; 

5. M. la Reina (Q. D. G.), oído el Consejo de Es- 
tado, ha tenido por conveniente resolver lo siguiente: 

Primero. No se reputarán sobrantes para los etee- 
íos prevenidos en el arl. 31 del reglamente de 17 de 
Febrero de 1848, los fondos que por cualquier con- 
cepto existen en las cajas de las compañías de se- 
guros, ni podrán estes por consiguiente aplicarlos á 
préstamos, descuentos ni oirás operaciones ajenas á 
su objeto social. 

Segundo. Las compañías cuyos estalulos fijen el 
límite de las cantidades que han de retener en la ca- 
ja del domicilio, consignarán precisamente las que 
excedan de dicho límite en el Banco ó en la sucursal 
de la Caja de Deposites, en el coneeplo de depósito 
voluntario reintegrable á la viste ó mediante aviso 
anlicipado de 15 dias. 

Tercero. Las compañías cuyos estatuios no de- 
terminen la cifra de las existencias en la caja del do- 
mieilio, podrán consignar los fondos que no crean ne- 
cesario retener en ellas, por reputarlos superiores á 
las exigencias de los pagos diarios y perentorios, en 
cualquiera de los eslableeimientos expresados. Tanto 
en este caso como en el de la disposición anterior op- 
tarán las compañías por cualquiera de los mismos es- 
teblecimientos, ó distribuirán las consignaciones en- 
tre ámbos según su conveniencia. 

Cuarto. Sólo para atender ú los pagos ó para 
reponer las existencias en la caja del domicilio , se- 
gún corresponda, podrán las compañías de segu- 
ros retirar sus fondos dei Banco ó Caja de Depó- 
sitos. 

Quinto. Las compañías de seguros que en vir- 
lud de lo dispuesto en el párrafo segundo de la Real 
órden de 16 de Abril último tengan fondos aplicados 
á préslamos con garantía de papel de la deuda del 
Estado, podrán conlinuar renovando ó prorogando 
diebas operaciones á sus vencimientos ; en la inteli- 
gencia de que los plazos de dichas operaciones no 
exeederán del 31 de Diciembre próximo , desde cuya 
fecha queda terminantemente prohibida toda renova- 
ción , y los fondos disponibles recibirán precisamen- 
te la aplicación que se fija en las disposiciones 
2.* y 3.® 

Sexto. En el easo de infracción de estes disposi- 
ciones , se exigirá sin oonlemplacion á las adminis- 
traciones la responsabilidad prevenida en el artícu- 
lo 16 de la ley de 28 de Enero de 1848 y en el 38 del 
reglamento de 17 de Febrero del mismo año. 

Los gobernadores de las provincias vigilarán el 
eumplimienlo de la presente Real orden.» 

Y siendo dicha resolución por su naturaleza apli- 
cable á las sociedades de seguros en general , se ha 
servido S. M. la Reina resolver se circule á los gober- 
nadores de las provincias para su cumplimiento y 
efectos oportunos ; en la inteligencia de que la dispo- 
sición 5.® se entenderá aplicable á los préstamos que 
las sociedades tengan pendientes á la fecha de esta 
Real órden, siempre que reúnan los requisitos que en 
la misma se expresan. 

Lo que de la de S. M. digo á V. S. para su eono- 
oimiento y efectos oonsiguienlos. — Dios guarde á 
V. S. muchos años. San Ildefonso, 31 de Julio de 
1860. — Corvera. — Señor gobernador de la provin- 
eia de.., 



TERMÓMETRO. 

ÉPOCAS. 

REAUMUR. 

CENT. ^ 

7 de la ra. 

10 

8.0. 

14 Vt®. 0. 

12 del día... 

23 

ft. 0. 

29 8. 0. 

5 de te t. 

23 

8. 0. 

26'/* 8. 0. 


OBSWKVAOIOSBS. «sETBOaOLÓOlGAS DE AVE» 


vientos. 


NE. 

NE. 

NE. 




iídeiii. 

Idem 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 2 DE AGOSTO DE Í86q 


COTIZACION DE AYER. 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. > • • • 
inscripciones de id. 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido 

Inscripeiones de id. 
Material del Tesoro pre- 
ferente con Ínteres. . 
Idem no preferente con 

interes 

Idem sin. Ínteres. . . 
Partícipes legos conver-! 

tibíes en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0, 
Deuda amortizable de 
primera clase. . . . 
Ídem de segunda id. . 
Ídem del personal. . . 


ACCIONES os CARRETERAS] 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 


Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs, 
Idem de á 2,000 rs. 
ídem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs 
Idem 31 de Agosto de] 

1852, de á 2,000 rs. 
Idem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de! 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú-j 
blieas de 1.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . 

Del Canal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 
por 0/0 anual. . . 


c ambio a l costado. 
PnWicíeo. 
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NÚMERO 16 . 

OHEPACHO DEL SR. MINISTRO DE ESTADO AL MINISTRO 
PLENIPOTENCIARIO DE S. M. EN LONDRES HACIENDO 
CIERTAS DECLARACIONES, FECHA 26 DE NOVIEMBRE. 

El ministro de Estado al minislro plenipotehcia- 
rio de S. M. en Londres. 

Madrid 26 de Noviembre de 1859. 

Exemo. Sr.: En una conferencia que el ministro 
plenipotenciario de la Gran-Bretaña celebró con- 
migo el día 14 del presente mes, al entregarme por 
órden de su Gobierno copia del despacho de lord 
John Russell de 15 de Octubre, me dejó una copia 
del despacha que en 22 de Setiembre dirigió á 
Mr. Buohanam el mismo prineipal secretario de 
Estado de Negocios extranjeros de S. M. Británicá. 

Un incidente que se ha suscitado en estos últi- 
mos dias sobre el valor de una de las palabras con- 
tenidas en el segundo de diehos documéntos , dió 
Ocasión para que el ministro pleni{>otenciario dé la 
Gran-Bretaña me inanit'estase ántes déayer qne la 
entrega que el dia 14 del presente ines habla he- 
cho del desecho de lord Jóhn Rnssell de 22 de 
Setiembre úllimo, debía considerarse como oficial, 
pues que tales eran las órdenes que tenia de su Go- 
bierno. Esta declaración, que da á aquel acto un 
carácter especial, obliga al Gobierno de S. M. á 
hacer ciertas aelaracioiies necesarias, en su juioio, 
para dar á estos hechos su verdadera imporlancia, 
y evitar que en la publicidad que necesariamente 
ha de tener todo lo que se refiere á la amistosa 
correspondencia seguida entre los Gabinetes de 
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ó en el punto que más convenga para ía protec- 
ción de ios intereses españoles y manténimiento de 
tas buenas relaciones entre ámbos Estados. 

Ári. ¿.® S. M. el Rey de Marruecos autorizará 
el esiabieeimiento en Fez de una casa de misione- 
ros españoles eohio la que existe en Tánger. 

Art. 9.® S. M. la Reina de las Españas nom- 
brará desde luego dos plenipotenciarios para que 
con blrós dos que designe S. M. el Rey de Mar- 
ruecos extiendan las capitulaciones definitivas de 
paz. Dichos plenipoteiieiaribs se reunirán en la 
ciudad de Tetuan, y deberán dar por terminados 
sus trabajos en el plazo más breve posible, que en 
ningún caso excederá de treinta días , á contar 
desde la fecha. 

En 25 de Marzo de 18fi0.— Firmado.-^Leopoldo 
O’Donnell. — Firmado.— Muley-el-Abbas. 

TRATADO DEFAZ FIRMADO EN TETUAN EN 26 DE ABRIL 
DE 1860. 

En el nombre de Dios Todopoderoso. 

Tratado de paz y amistad entre los muy pode- 
rosos Principes S. M. Doña Isabel U, Reina de las 
Españas, y Sidi.Mobammed, Rey de Marruecos, 
Fez , Mequinez, etc., siendo las partes contratan- 
tes porS. M. Católiea sus plenipotenciarios don 
Luis Gáréia y Miguel, caballero gran cruz de las 
Reates y mililares órdenes de San Fernando y San 
Hermenegildo, de la distinguida de Cárlos III y de 
lá de Isabel la Cálóliea , condecorado con ¿os cru- 
ces dé San Férnandó de priméra clase y otras pór 
ácctónéz ae guerra, oficial fie lá Legran de Ho- 
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Art. 2.® Del mismo modo, S. M. el Rey de Mar- 
ruecos se obliga á conceder á perpetuidad en la 
coste del Océano en Santa Cruz la Pequeña, el ter- 
ritorio suficiente para la formación de un estable- 
oimiento como el que España luvo allí anterior- 
mente. 

Arl. 3.® S. M. el Rey de Marruecos ratificará 
á la mayor brevedad posible el convenio relativo 
á lite plazas de Melilla, el Peñón y Alhucemas que 
ios plenipotenciarios de España y Marruecos fir- 
maron en Tetuan en 24 de Agosto del año próximo 
pasado de 1859. 

AtU 4.” Como juste indemnización por los gas- 
tos de la guerra , S. M. el Rey de Marruecos se 
obliga á pagar á S. M. la Reina de las Españas la 
suma de 20 millonea de duros. La forma del pago 
de este suma, se estipulará en el tralado de paz. 

Arl. 5.® La ciudad de Tetuan, con lodo el ter- 
ritorio que formaba el antiguo Bajalalo del mismo 
nombre, quedará en poder de S. M. la Reina de 
las Españas, como garantía del cumplimiento de la 
óbligacion consignada en el articulo anterior , has- 
ta el completo pago de te indemnización de guer- 
ra. Verificado que sea este en su totalidad , tes 
tropas españolas evacuarán seguidamente dicha 
ciudad y su territorio. 

Arl. 6.® Se celebrará un tratado de comeroio 
en el cual se estipularán en favor de España todas 
las ventajas que se hayan coneedidoó se concedan 
en el porvenir á la nación más favorecida. 

Arl. 7.® Para evitar en, adelante sucesos como 
los que ocasionaran te guerra aeluál, el represén- 
tente de España en Marruecos podrá residir en Fez 
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Irid y Londres con motivo de la guerra eoW 
aña y Marruecos, pueda extraviarse la opiai 
a apreoiaeion de lo ocurrido. , 

1 Gobierno de S. M. se cree por lo tanto ce 
er de consignar: 

rimero. Qne hasta el 14 del presente,^®' 
¡atrodias después de haber terminado con 
21 de Oelubre úllimo la correspondencia^ 
epresentante de la Gran-Brelaña, no reei w ^ 
lierno de la Reina comunicación oficial de ^ 
.rucciones dirigidas por lord John Buss 
Buchanam en 22 de Setiembre de este cao. 
legundo. Que por lanío el Gobierno esps ^ 
pudo tener en cuente las apreeiaciones q®® 
lio doeuinenlo se hacen sobre los intereses 
juicio de la Gran-Brelaña se agitaban en la 

rercero. Que no sólo no pudo lomarlos en w ^ 
eracion al contestar á Mr. Buehanam.en 
Octubre, sino que liabiendo reproducido e^^^^ 
sentante de te Gran-Brelaña en su P” 
a oficial de 27 de Seliembre una parle de 
Je las inslruoeionesde 22 del mismo, e ® 
de la Reina declaró inaceptable aquel ®s ^ 
i recogió el ministro brilánieo, persua 
í si bien el Gobierno español no tenia m 
nte en repetir sus espontáneas manifes 
.eriores, no aceptaría de ningún modo 
isa de sus declaraciones los argument^ 
ados y las manifeslacioiies hechas P®'^ ge- 
inam en su ya cilada primera nota de 
nbre, ni como móvil de su conducta los i 
duaivos que en ella se invocaban. 



jTádTtni.- 
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Sábado 4 de^AgOsto de 1860, 


para tronar contra ios turcos, cuyas autoridades se 
han conducido muy mal, sea por miedo ó por otras 
razones, y cuyas masas han ayudado á los druaos 
en s,uobrade destrucción, i^ue para revolverse con- 
tra Palmerston y el Post , que no parece sino que 
quieren la continuación y ia impunidad de los hor- 
rores cometidos. 


dona el claustro para hacerse partícipe de los dvos de la expedición á Syria , ( 
crímenes de la Keforina? lereses diplomáticos y números 

¿Y qué fazoa tendrán algunos demócratas para ejecución retardan algo el envío 
pintai al arrepentido Sabonarola, como enemigo gcueral. Parece cierl 

de los Papas y partidario de la gente revolucio- *** hostilidades entre turcos y ii 
..aria? de la frontera austríaca, bobre v 

¡Ya saben quien es Sabonarolaü! ‘ 

!t , ^ , umcas que llaman la atención. 

Un protestante norte-americano, Mr. Bayart 
Taylor, contestando ai New-York Mercury , ha 

publicado un uotabilisirao articulo acerca del paquebot llegado de Beyi 

Gobierno pontilicio, del cual copiamos los si- ' 

guíenles párrafos: La mayoría de musulmanes de Da 

le en los asesínalos. Los asesinos 

«be habla mucho, dice, contra el Gobierno .j s . i 

’ ’ VI uuuieiuu 500 soldados turcos regulares e II 

• del Papa ; pero ¿que cargo fundado se le diri- dad , una parte permaneció inacti 

¿^6 dué consiste el despotismo que se le zaba ios cristianos que querían h 
«atribuye.' cendiadas. Abd-el-Kader llegó á 

»Es quizá en que los eclesiásticos ocupan los llanos hasta con las armas en la 
«destinos públicos? anarquía remaba en la ciudad y a 

«Eli Roma hay pocos Sacerdotes empleados, asesinos. El Diario de G 

«y su sueldo es menor que el de los legos. En ‘“‘sute los desórdenes de Alepo, j 
«los Estados-üuidos existen más eclesiásticos, pudido 10,000 hombres á Egipto. 

1 [protestantes, se entiende), con cargos públicos Agitación en Conslanlinopla y 
^ _ O r nes. be levantan todas las noches 

«que en orna. lata y Pera, pues muchos crisliai 

¿Consiste en los gastos de su administración? i^dos y algunos golpeados.- 
«Es una de las más económicas de Europa. Eos Un motín de arnietiios cismátic 
«sueldos de los altas empleados no pasan de sarta la fuerza pública que ha mu( 
«3,000 duros. de 40. 

«La lista civil no llega á 12 millones. ¿Está el 
«pueblo gravado con los impuestos ? Las contri- La caria de Napoleón continúa ^ 
«bucioues en Roma, proporcioaalmente hablan- riódicos y es juzgada favorablemt 

• do, son mucho menores que en Inglaterra, Eran- embajador turco en París ha 

«ola y los Estados-Unidos. hierno francés que si el Sullau le 

í ¿ Se supone á los romanos privados de los be- ® conferencia era con obje 

. neticios de la educación ? Los Estados del Papa J "i 

' • -j j . . . *^ decidía a aceptar la cooperacloa a 

«tienen mas universidades, y teniendo siempre g, conferencia cc 

«en cuenta el numero de habitantes, Roma sola- enores y en no haber recibido a 
»iueüt6 posee ma^or núatero de escuelas libres ciarioslos poderes para firmar el 
»quü la luisíua Nueva-Vork. Y loque es más no- preceder á la salida de las tropas, 
atable, esíasescueías son frecuentadas por mayor En Ñapóles reina IranquiUdad 

» número de niños. dos esperan grandes acontecimien 

i¿ Quizá en los Estados romanos uo se toman venden publicamente retrat 

sea consideración ias necesidades del pobre? Eu üu comité gariüaldino 

sRoaia, para ios enfermos , para los iudigeutes, autoridad, ba, 

.I...... «z. ^ . I i j gir las elecciones. Todos reconoc 

spaid los anaauos, para todas las personas des- ... . , 

. , , ‘ ... Oonslitacion concedida: unos ten 

sgraciadas . las casas de candad son mas nume- ¿ ¿ Garü 

«rusas y se encuentran en mejor estado que en pofes. 

» todas las naciones del mundo. Para admitir en 
i estos hospicios á ios ijueto. soliciten, no se lespre- 
tyunta ni por su, patria ni por su creencia. 

.,ria lecho poore al pueDio el Gobierno del ^ 

«Papa / 1- rancia , Holanda , vanas otras naciones amortizable á 20 %. 

» libres y escíareciiias, contienen diez veces más 
«pobres que Roma. 

«¿En qué, pues, consiste esa detestable tiraniat 
«El Gobierno es una 


El honor y las tradiciones nos llaman á Oriente, 
no para subordinar nuestra política á la Gran- 
Bretaña, sino para vengar á nuestros correligio- 
rlos y á la bu naiiidad ultrajada, para asegurar 
el porvenir contra nuevos atentados. Para cum- 
plir su obra, Francia debe rechazar todo com- 
promiso que embarace su acción. > 

Como estos diarios , opinan todos los católi- 
cos de Europa. Los periódicos liberales, que tie- 
nen empeño en presentarnos como separados, 
como enemigos de la humanidad, hacen todo lo 
posible por uo dar publicidad á nuestras opi- 
niones. 

Los católicos estarán siempre donde esté la 
causa de la justicia. No están con Garibaldi, por- 
que es malo su proceder , funesta su causa y 
perversos los raedlos de que se vale para triun- 
tar. Estarán con los expedicionarios de Oriente, 
porque esta guerra llevará la civilización y el 
Gatolicismo , que son siempre inseparables, á 
los países hoy víctimas del fanatismo mu- 
sulmán. 

Dicen algunos diarios extranjeros que el Aus- 
tria declarará la guerra al Ptamonte en el mo- 
mento que Garibaldi penetre en las costas de 
Ñápeles. Se confirma la noticia de que en este 
punto el Gabinete de Viena marcha do acuerdo 
con Berlín y San Petersburgo. Otro lance para 
Gavour. 

Se dice que el Gobierno piamontes ha pedido 
á Napoleón garantías contra todo ataque á sus 
nuevos Estados. Tfiouvenel parece que ha eon- 


pabte extranjera 


Corría la voz en París do haber sido asesinado 
Abd-el-líader , pero se confiaba en que , á pesar de 
los motivos de probabilidad en qae puede fundarse ia 
notieia , atendida la oposieíon que el emir ba hecho 
á las pasiones de los fanáticos musulmanes, no se con- 
firmará.» 


nediciou, sino por ver eu ella la voiuiuau ¡ran- 
cesa preferida á la voluntad humana. 

Los periódicos de Viená se han dividido en 
este punto. La mayoría no confia mucho en las 
iflteücioues de Napoleón. 

Los periódicos de iugiaterra , después de la 
carta de Napoleón , cambian de rumbo y con su 
lenguaje hacen evidente que su oposición no se 
dirigía- a los niarouitas asesinaaos, sino al Em- 
perador, que se preparaba á matar el influjo bri- 
tánico en Uiiento. El Morning-Post dulcifica un 
poco su estilo , pero sostiene que aun conviene 
seguir fortificándose. El Uaiíy-News , aconseja 
que no se confia demasiado en una paz exclusi- 
va, impuesta por tas circunstancias. El Times 
se iiiuiia á peoir, para bien de la paz y trauqui- 
dad de su país, que las dos naciones , Francia é 
Inglaterra, so coutenieu una con dominar en ia 
llena y otra con ser la señora del mar. Esto 
equivale á pedir que la marina íraucesa se desar- 
me; que los arsenales de Europa se iuulilicen; que 
se pongan á merced, de los navios británicos el 
mar, el comercio, las colonias, las costas, las 
ciudades marítimas ; es decir, que la Europa 
consienta eu ser prisionera del Gabinete de San 
Jumes. 

La pretensión es tan absurda, como útil para 
comprender basta dónde aicauza el orgullo bri- 
tánico. 

Napoleón parece enteramento resuelto á vivir 
en paz con Inglaterra ; ain embargo, se prepara 
á poner eu pié de guerra uti ejercito de t)Üü,UU0 
hombres y lia dado órdenes para que eu ios ar- 
senales se trabaje con mayor actividad cada dia. 
Se conoce que para nadie es un misterio que ia 
paz 110 es iluto m de la razón ui de ia voluntad, 
queso íuuüa úiiicaiueute en el temor á los peli- 
gros que serian inseparables del roinpuniemo. 

Iugiaterra comprende que uua derrota marí- 
tima la pondría a disposición de la Europa deseosa 
fie venganza. Perdería sus posesiones en Auiéri- 
ea; uo podría conservar a Gibraltur ni úlaita ; Cor- 
lo y lasisias Jónieus se uiiíiiaii á Grecia; dejarla 
depeneneoerie el Cabo de Buena Esperanza, y la 
luuiade hecho se declararía independiente. Una 
Vez üesu'uzada la marina inglesa, todas las na- 
tiuiies teman Interes eu destruir ios arsenales de 
L úrau-Bretaña, ó al menos poner, como base 
dv Va paz, condiciones que privaran á esta nación 
hasia úe'ia esperanza de dominar en los mares. 

l'rauciaiumbiou tumo una derrota. Sus oou- 
secueucias serian para ella bastantes desastro- 
sas. leudria que ronuñciar por algún tiempo al 
Imperiu de la diplomacia. Sus aspiraciones en 


Ocupándose en la cnestian de Syria , lord Itassell 
ha pronunciado en la Cámara de los Comunes las si- 
guientes palabras ; 

«Va he anunciado á ia Cámara, dijo, que se iba á 
«enviar uua eoinision á Syria, y que el Cobieriio de 
»S. M. , asi como el frailees , lian ureido conveiiieate 
«que un representante de fuglalerra forme parle de 
«ella. A este efecto ha sido rromhrado lord buííerni.» 


Sobre la inleryencroa atorada de las Poteneías eu- 
ropeas en Syria, escriben ademas de Franela: 

«A las otras Poteneiasse les darán respuestas aná- 
logas á la que se dió á la Cerdefra cuaudo Al. Nigra 
se ofreeió a cooperar á la expedioion. 

BiVlr. fhouvenel ha contestado eu estas eireuns- 
laneias que Franela, por lo qae á ella coaoierne, ve- 
ría con gusto á su aliada uombahr á su lado ¡ pero 
que las uemas Potencias verían acaso la cosa de dis- 
imlo modo. Be alú resuUanau nuevas divergeueias 
que traerían nuevas demoras perjudiciales á la cau- 
sa que se quiere defender. Air. i'houvenei suplicó, 
pues, al tiabinete sardo que no insistiese en ello, 
lanío más cuanta á que no se trataba de la ejeeaerori 
del tratado de Ibób, que firmó la Cerdeúa, lo propio 
queelde 1345.» 


Entre las disposieiones adoptadas en la primera 
eonfereneia de París sobre los asuntos de áyria , re- 
fiere un periódiuo las siguientes : 

«l.“ Que la intervenoioa tuviera lugar en los tér- 
minos y en la forma en que lo fiabia indicado el Go- 
bierno i'ranees ; 

2. " Que iugiaterra no enviaria á Syria sino fuer- 
zas mantiuias ; 

3. “ Que la expedición (marítima y terrestre) pro- 
yectada por ios fcanoeses se llevaría a cano inauiia- 
meute; 

4. '' Que los comisarios de los grandes Gabinete» 
deliberarían entre si para acordar tas garauúas que en 
adelante deberían exigirse del GoUier.ij otoiiuno. 

En resú.nca , esto quiere liecir que Fraacia na im- 
puesto su voluntad á todas tas nacioaes, excepto a 
tas que se fiaiten de acuerdo concita.» 


desgraciada, el francés se lavará las manos y se 
retirará diciendo que no se han escuchado sus 
consejos. 

Se dice también en una carta de París, que 
tenemos á la vista, que Ttiouvenel uo se oculta 
para decir que jamas hará Francia una guerra 
quijotesca eu Italia, y que sólo eu circunstancias 
muy graves volverla á lanzarse á luchar con el 
Austria. Tampoco será esto muy grato para 
Gavour. 

Los inazziiiianos no temen asegurar ya que 
Gavour es moderado; que ya está conteuto y 
piensa eu retroceder ; que ios abandona, y cas- 
tiga á los revolucionarios ; que prende y fusila 
á los propagandistas; que muestra liberalismo 
en las palabras y resistencia en los hechos; que 
habla de las amenazas de Europa para intimidar 
á los republicanos ; que Víctor Manuel es como 
todos ios conquistadores; que mira mal á Mazzi- 
111 ; que, eu liu, ya se prepara á tratar con dul- 
zura á ios enemigos, y con severidad y rudeza á 
ios que más lo han apoyado. 

Leyendo los periódicos unitarios de Italia, no 
es posible dejar de conocer en ellos el ódio, el 
despecho que abrigan contra el Gobierno de Ga- 
Vüur, por sus cavdáciunes y temores á la diplo- 
macia. 

Los libres desearían que Italia obrara por sí, 
y continuara su mareba siu miedo á nada. 

Otro inconveniente para el Gobierno sardo. 

Hay proyecto de erigir una estatua de bronce 
á Lulero, y colocarla on una de las más nota- 
bles ciudades de Alemania; en el pedestal de la 
estatua se colocarán los bustos de Juss, Wiclett, 
Baldo y Sabonarola. 

Lustres inscritos comprendemos que no care- 
cen de méritos para figurar al pié del autor de 
la-reforma; pero eu cuanto al último , no po- 
demos comprender las razones que asisten para 
ello. Sabonarola, el célebre dominico de Floren- 
cia , es cierto que tuvo cuestiones muy serias 
con el romano Pontífice ; pero , ¿quién ignora 
que mostró uii grande arrepentimiento, que se 
reconcilió con la Cabeza visible de la Iglesia, 
que después de su sincera conversión , observó 
uua conducta liuiniide en el órden religioso, 
edificante en el órden moral, admirable bajo el 
punto de vista liutuano? Sus escritos se han pu- 
úliuado eu Roma con la aprobación de la cen- 
sura. Pico de la Mirándola lo tenia por un santo; 


El correspoiisal de El Amigo de la ñeligion escribe 
desde Beyroutli diciendo , entreoirás cosas, que la 
paz proclamada á son de trompeta por ios órganos 
oficiales y oficiosos del Liipeno otomano, no es más 
que otro insulto lieclio á los maronitas y á las na- 
ciones cristianas de Occidente. «Ignoro (añade el ci- 
tado corresponsal) por que le dan el no.iure Je tra- 
tado á esta comedia represeataJa única nente para 
asegurar á los drusos la impunidad de sus feciunas 
y para dejar á los cristianas sin ninguna indemniza- 
ción por las propiedades que les Uan destruido y por 
la sangre que han derramado bajo el hierro ho.uiei- 
da de los verdugos.» 


luotiarquia electiva. Su ré- 
«gimen es suave, sus cargas ligeras, elpauperis 
«lüo lio es aiarmante, su administración es eco 


Según el corresponsal de la Iniependencia belga 
en París, la parle en que cada Potencia coulribuirá á 
la expedición será en esta forma; Francia dará 4,Ü00 
hombres, Inglaterra 2,(100, Prusia y Ansliia 4,000. 
Añádese, sin embargo, que en el caso da que todas 
estas fuerzas no lleguen á tiempo, Francia formará 
por sí sola el total de Jas que deben componer ia ex- 
pedición. 

Cada correo que llega de Syria trae la confirma- 
ción de la connivencia de las autoridades turcas, y 
de la parle que han lomado los soldados turcos en el 
pillaje y la matanza. 

Las uoíioias de Alejandría anuncian que Ismail- 
Bajá, después de haber tenido una larga conferencia 
con los cónsules de las diversas Potencias y los co- 
mándaules de los buques de guerra enBeyroutli, ha- 
bla marebado el i6 de Julio de esla ciudad para Da- 
maseo á la cabeza de 1,800 hombres de tropas 
escogidas; el mismo dia salió para Trípoli el vapor 
otomano Shadie, llevando á bordo un batallón de in- 
fanleria, destinado á reforzar la guarnieion de aque- 
lla ciudad. 


A fin de facilitar los armamentos en el puerta de 
folon, se ha mandado que el estado mayor da las 
fragatas de vapor y de los trasportes se reduzca á 
tres oficíales. 


lid le estuuiaraa la aamimstracioa romana, sino 
hablaran bien al mal de ella, basta haberla com- 
parado toa la administración modelo de Ingla- 
terra? 

El Daily-News, dice que los azotes se repiten 
tres ó cuatro veces por semana, sólo en la guar- 
nición de Voolwich. ¿Cuántos serán por día en 
todas las demás guarniciones? 

Hace poco tiempo que a un soldado ingles, 
llamado Hide, se le puso uua letra en la espalda, 
marcada con el fuego, por uii pequeño delito. 

¿Qué no se diría contra estas crueldades, dig- 
nas de Marruecos ó el Japón, si, en vez de tener 
lugar en la humanilaria Inglaterra , se observa- 
sen en los tiránicos Estados del Papa? 

Pero la Gran-Bretaña es prolectura de la re- 
volución, y los amigos de la revoluoioii están dis- 
pensados de obrar eu justicia, para los justos. 
Pueden ser Nerones, y sin embargo ser compa- 
rados al misino San Vicente. — S. 

TELEGRA.V1AS. 

X XAS CIRCO DE XA M.4HANA. 

París, 3. 

Hoy se ha fijado en la Bolsa el despacho siguiente: 

«Seerelaria del minislerio de Estado. 

Tudas las Poleneias se hallan de acuerdo respecto 
á las condiciones de la iiiterveneion europea en Syria. 

Hoy ha tenido lugar una conferencia á las Ires en 
el minislerio de Negocios extranjeros, para poner in- 
medlulamente en ej.;cueion las medidas acordadas.» 

París, 2. 

Aquí se dice que siguen aclivamenle los prepara- 


ba Puerta parece oomplelamenle resuella , á juz- 
gar por las palabras que Fuad-Bajá ha dirigido á 
Air. de Lavalelle , á lavar la mancha, causada al ho- 
nor del ejército otomano. Poro la Puerta hubiera de- 
seado lavar por sí sola esta mancha, atendiendo sin 
duda al antigua proverbio, según el cual conviene 
hacer estas cosas en familia. Eslo es uno de los mo- 
tivos que impedirán que se publique en el Monitor 
la nota esperada eon tañía impaciencia. En esta 
cuestión de Syria enque se encuentran dos intereses, 
el de la humanidad y el de la polilica europea , hasta 
ahora parece que el último lleva la supremacía. Es 
verdad que la cueslioii se presenta preñada de ira- 
porlantes aconteelmiculos; pero desde que se está 
esludiando y desde que empezó á preverse, ha 
trascurrido ya lienipo suficiente para que se sepa á 
qué atenerse. 

Se asegura que las tres publaeiones en que las 
Iropas francesas tendrán derecho de permanecer en 
Syria, son Oamasco, Bcyroulh y Seyda. 


Los periódicos de París que reciben inspiraciones 
ministeriales no dejan de la mano estos días á lord 
Palmer.slon y á su órgano el l'ost, con motivo de la 
cuestión de Syria. La Patrie les pregunte si lo que 
desean y buscan es que los drusos acaben hasta con 
el úllimo erisliano que haya en Syria pura que te 
Europa intervenga enlónees. 

La Patrie ataca lambien clara y fuertemente á los 
turcos. No los disculpa por impolencta; los acusa de 
conniventes en los asesinato» y el saqueo. Y la ver- 
dad e» que ia Patrie lleae cazón de aobra, lo mismo 
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gia. Con .algazos generalea de jnnpiyej Ñapóles, 
donde el pmeblo quiere á su Hej y donde las ItopaB 
son favorables á la dinastía , nada lendria que te- 
mer á los 20, (IOS hombres que reúne Garibaldi, 
Pero aquí faltan hombres de gobierno y generales 
en el ejercito. La marina, que estaba muy trabajada 
por el partido auexionisla, comienza a tener conlian- 
za en el nuevo régimen y en su ahniranle el conde 
de Aquila. Su presencia ha hecho grandísima falla 
en Milazzo, y no se concibe como con una escuadra 
cual la que tiene Nápoles, son posibles las diarias 
expediciones que de Liorna, Cerdeña y liénova .lle- 
gan lodos los dias á Palermo. 

Tiempo seria do que la Europa pusiese término a 
este grande escándalo internacional y al espectáculo 
que presentan los puertos sardos, donde jóvenes im- 
berbes spn arrancados por la seducción; muchos de 
ellos para traer la guerra á una nación con la que el 
Piaiaonte cslá en paz y que ofrece toda clase de con- 
cesiones a las grandes Potencias y á la Italia. 

Aquí se espera que del Congreso de ToeptUz y de 
las conferencias de l^arís salgan algunos resultados 


exls^te entre ql .auev» <a»aiin» adojjlario por Austria 
en su política interior y su cordialidad hacia Prusia, 
añadiendo que Austria so halla indudablemonle de- 
cidida á seguir la senda emprendida y á lomar res- 
pecto á las declaraciones y las diferentes nacianali- 
dades del Imperio , la posición más propia para for- 
tificarlas en el interior y en el exterior. 

El arlíoulo de la Gaceta Prusiana termina con un 
alaque al partido que espera de la conferencia de 
ToeplUz un cambio en la política interior de Prusia, 
oponiendo á estas esperanzas la opinión del Príncipe- 
regente y la de sus consejeros de confianza. 


El 28 se tus» carao del ministerio de Haciera 
(fel Sobierno de Veri^uz el Sr. ¿. Pedro de Gacay 
iKiíray.» ’ 

ei secretario de la Redacción, 
M. Hkbrkra be Tejada. 


«AORB) 4í>EA100St0 DE 


ellos para Iraer la guerra á una nación con la que el Escriben de Varsovia que aumenlan sin cesar las 
Piaiaonte cslá en paz y que olreue inda clase di- con reúnen cn'la* inmediaciones de aquella 
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Aquí se espera que del Congreso de Toeplitz y de eapitaf, y se asegura que ya ascienden a 120,000 
las conferencias de París salgan algunos resultados hombres las que de todos los punios del interior de 
favorables al manleniimenlo de la amaslía de Bor- ffnsia je dirigen al antiguo reino de Polonia. Créese 
buu. La Rusia, la España y la liaucia R'tbajmia que el -Emperador llegará á aquella capilal á priuoi- 

S^eilracorán*^^ Setiembre para asistir agrandes maniobras 

‘ I mi filares. 


Gracias á los eslim.ables dereclios que han conquis- 
tado ios iiapolilanos , lia comenzado á publicarse eii 
Nápoies un periódico que se liluta Garibaldi, con lo t 
cual se dice baslanlepara manifeslar las doctrinas que 1 
defiende. ' 

Garibaldi ha decretado una coniribuoion de 2 por 
loo sobre el capilal correspondiente á la renta impo- 
nible que resulta del catastro lerrilorial en todas i 
las lincas poseídas por todas las órdenes religiosas 
existentes en Sicilia , arzobispados , obispados , pre- | 
lacias, abadías, prioratos, beneficios, prebendas y 
capellanías de patronato nacional que no estén va- ^ 
cantes. 

Al salir Garibaldi de Palermo para conlinnar sus 
operaciones militares, hizo publicar en el diario oü- 
ciál de aquella ciudad el siguiente Reai decrelo; 

aDurante mi corla ausencia de Palermo, el general 
Sixlori, que está á mis ói-denes, desempeñará la au - 
loridad dictatorial en representación mía. _ 

EL propio general, jefe de estado mayor del. ejerci- 
to nacional, queda encargado del miiusterio de la 
Guerra en reemplazo del general Orsiiii, cu ya dimi- 
sión ha sido aceptada. Orsini conservará el mando en 
jefe de la arlillería. . ■ , , 

Cayetano Sian Jorge ha sido nombrado ministro de 
segundad pública (de policía), en reeiapiazo de Luis 
La Porta , que á instancia suya vuelve al sai-vieio mi- 

Constaullnl y Braceo ha sido nombrado cuestor (al- 
calde) de Palermo.» 

El general Sixlori anunció al dia siguiente su toma 
de posesión de la dictadura interina , eon un mani- 
fiesto que, en vez de la precedente fórmula «Italia 
y Viclor ¡Viaiiuel , » lleva simplemente este epígrafe: 

uGobierno interino de la Siciíia. — Ciudadanos: Ha- 
biéndose ausentado el dictador por algunos días de 
esta generosa capilal, me ha encargado dnranle su 
ausencia las riendas del Estado. Aunque el cargo 
que se me ha impuesto es superior a mis íuerzas, fo 
acepto, sin embargo, sin vaenar, eon la segundad de 
que encontraré en vosotros una cooperación leal, 
gracias á la obediencia á las leyes y á esa virtud del 
sáerííicio, sin la que no puede fundarse la libertad, y 
los Estados no pueden ser poderosos. 

El ¿dador vaá ponerse al frente de nuestro ^ejer- 
cito , que opera en la provincia de Messina. lengo 
el firma eonveueiinienlo de que vencedor hasta aho- 
ra en todos sus enouentros con tos enemigos de lla- 
lla, obtendrá nuevos y señalados Inunfos. 

Siento no poder parUcipac de tos peligros de los 
próximos cómbales , pero me coasado que puedo 
dedicarme al bienestar de vuestro país , que por sus 
recientes y antiguas glorias merece ser feliz- 
Haced fácil mi tarea con la abnegación con que 
obedecéis al hombrea quien tengo por jefe.» 

Siendo cosa resuelta el viaje del Emperador á la 
Argelia, se asegura que la comisión de defensa de 
las costas, presidida por el mariscal Niel, se encon- 
trará allí al propio tiempo que el Emperador para de- 
cidir las cuestiones concernientes al establecimiento 
de las defensas del litoral d® la Argelia. El Empera- 
dor invertirá treinta dias en su viaje á Niza, Saboya, 
Córcega y Argelia. 

Se asegura que ei vice-almiranle Rigault de Ge- 
nouilly, que está ahora en los baños de Ems, ha sido 
llamado á Franela para asuntos del servicio. 

Al discutirse en el Cuerpo legislativo francés el 
presupuesto de marina, ha asegurado el vizconde 
de Kerveguen que todos los navios franceses no po- 
dían hacer disparos con los cañones bajos mientras 
soplara una brisa ligera, por estar demasiado próxi- 
mos al agua. Los buques ingleses y norte-america- 
nos habían adoptado aolualmenle mejor sistema de 
construcción. El hermoso buque Bretagne tenia una 
hilera de cañones casi debajo del agua. Habla cos- 
tado 24 millones de reales, con máquinas de 1,200 
caballos; pero quemaba 120 toneladas de carbón al 
dia, y sólo tenia cabida pava 400 toneladas, lo que 
hacia casi superfinas las máquinas. 

El orador pasó en revista la mayor parle de los 
buques de guerra franceses, y á ser ciertas sus pala- 
bras no servirían para nada. Las fragatas blindadas 
las consideró iguatmenle como inútiles, lo mismo que 
las cañoneras y trasportes de guerra. El vizconde de 
Kerveguen añadió que no hallaba inconveniente en 
hablar como lo bacía, porque los cónsules ingleses 
tenían al corriente á su Gobierno de cuanto pasaba. 

El conde de Chambord y la duquesa de Parma han 
salido de Lucerna, donde han permanneido algún 
tiempo volviendo la duquesa á su castillo á orillas del 
lago de Conslanza , y el conde á Frohivüf. 

Según La Gaceta prusiana , las esperanzas que ha- 
bla hecho nacer la conferencia de Toeplilz entre los 
Soberanos de Prusia y Aiislria, no han quedado de- 
fraudadas. Entre ambos Gabinetes se ha iniciado un 
acuerdo. Las. explicaciones francas y terminantes ha. 
bldas entre los dos Suberaiios y sus principales con- 
sejeros, et cambio de sus opiniones recíprocas, han 
puesto perfectamente en claro su posición respectiva, 
y permitido entrever las condiciones posibles de una 


Varios peri-ódicos de Viena anuncian la próxima 
concentración de un cuerpo de observación en las 
provincias de Austria fronterizas ai Imperio ota- 


Acabamos de recibir noticias de Méjico. Las de 
Veraeruz alcanzan hasta el 1.° de Julio último. Dato- 
das ellas exlractamos las siguientes : 

«El Progreso de Veraoruz publica un parte del go- 
bernador dsl Estado de Zacatecas, al general Dego- 
llado, dándole cuenta de uo combate en el que batió 
á una división del general .Miramon. Parece que el 
dia 25 de Junio el gobernador de Zacatecas, al frente 
deja división formada con las fuerzas de su Estado 
y del de Aguascalientes, atacó en la hacienda de Pe- 
rinolas á la división de i). Silverio Ramírez , y des- 
pués de un combate sangriento que duró tres horas, 
esta fue derrotada , quedando en poder del vencedor 
«1,000 prisioneros, inclusos, dice el parte, eineuenta 
»y tantos jefes y oficiales, un inmenso tren da carro» 
«cargados eon parque, más de 200 acémilas, lodo su 
»ai mámenlo, las banderas de sus cuerpos , etc., y 10 
«magnifieas piezas de arlilleria » 

No se dice en el parte et número de muertos y he- 
ridos que hubo por una y otra parle , aunque supone 
el citado gobernador que el de los primeros fuá de 
mucha consideraeion , pues el de los heridos pasaba 
de 120. 

Al dia siguiente del combate el general en jefe de 
las fuerzas de Zacatecas y Aguascalientes dirigió al 
general Miramon una coráunieacion en que después 
de anunciarle la victoria de Peñuelas añade; «Ef Go- 
bierno del Estado de Zacatecas lavo á su cargo á los 
prisioueros de Loma alfa y los propuso en canje por 
el Exemo. señor general O, José López üraga, y por 
los demás jefes y oficialés que quedaron en poder 
del enemigo en el asalto de Guadalajara el 24 del 
mea próximo pasado. La contestación fue negativa; 
pero el propio Gobierno dió luego la orden de liber- 
tad absoluta y sin restricción alguna á favor de los 
primeros, extendiéndoles et pasaporte respectivo.» 
Guiada por los mismas sentimientos que ie induje- 
ron á la sazón á dar ese paso, el gobernador de Za- 
catecas ha vuelto «á proponer al señor general en jefe 
»de las fuerzas de Méjico que operan en el Estado de 
ajaliseo el cambio absoluto de todos los prisioneros 
»de Peñuelas por el Exorno. Sr. üraga y demas jefes 
»y oficiales referidas, pudiendo asegurar al citada 
«general en jefe que cualquiera que sea su respues- 
»la pondrá libres á los valientes cuyo canje propo- 
»ne, como lo ha hecho ya con el jefe del cuerpo 
«médico D. Néstor Telleohea, y sus subordinados.» 

Parece que aun no se había recibido la respuesta 
del geaeral Miramon. Mientras tanto el presidente 
Juárez habla aprobado con facha 20 la conduela del 
gobernador de Zacatecas. 

Agrega el Proceso que según anuncia el Diario 
oficial de Méjico, el geaeral Miramon se había dirigi- 
do á Guadalajara, donde enlró el 23 Según una car- 
ta de Méjioo'del 28 el general Miramon fue perse- 
guido tenazmente en el camino por uña parle deh 
ejército federal, y perdió bastante gente asi como al- 
gunos cañones y carros. 

El general Ortega, después de la batalla de Peñue- 
las, habla formado una división de más de 4,000 
hombres y 12 piezas de artillería, con la cual debía 
haberse movido el 28 en combinación con Degolla- 
do, que debió salir de San Luis en la misma fecha 
con más de 2,000 hombres y 12 piezas de artillería 
para situarse entre León y Lagos. El general Pueblito 
salió el 25 de Tarimoro con su brigada de 1,000 hom- 
bres y se decía que el 27 había ocupado á Guaiiajua- 
to. El señor Berriozábal debía incorporarse con más 
de 2,000 hombres con las tuerzas de Degollado y Or- 
tega; de suerte que so creia que dentro de pocos dias 
se habría reunido en León un cuerpo de ejército de 
más de 9,000 hombres y 30 piezas de artillería. 

Dice el mismo corresponsal que el ejército de Oga-_ 
zoii, que se hace ascender á 11,000 hombres y 52' 
piezas, se moyeria sin duda sobre Giiadalajara, y que 
al de Degollado auxiliarla á aquel, ó baliria á las 
fuerzas que inlenlasen reforzar á Miramon, dirigién- 
dose en seguida sobre la capital. 

Los geaerales Arteaga y Alvaroz seguían en el 
Sur, donde al parecer tenían un cuerpo de ejército de 
3,000 hombres. 

Dícese que los españoles do Cuernavaea hablan 
pedido irroleeoion al Gobierno de la capital, y que el 
Sr. Corona les habla mandado 500 hombres con dos 
cañones. 

Otra caria de la propia fecha dice que el excelen - 
tísimo Sr. D. Joaquín Francisco Pacheco había rehu- 
sado recibir oficialmente al Sr. Corona, según éste 
había solicitado. Agrega ademas, que el general Zu- 
loaga se habla fugado, dando en seguida un mani- 
fiesto en que «se declara por la Conslituciou y la re- 
forma,» y que iba á presenlarse á Degollado. 

Eli cartas de Tampico, fechas del 29, nada se habla 
de la victoria q,ue se supone obtenida por el general 
fedoralisla Ortega sobre el general Ramirez ; pero se 
I dice que el general Miramon, después de haber se- 
guido á las fuerzas de Ogazoii, procurando que acep- 
tasen una batalla campal, como la hubiesen reliusado 
limilánduse á la defensiva, volvió á Guadalajara con 
I el resto del ejército. En el parto oficial de este suce- 
so, publicado por el diario del Gobierno, se dice que 
' la vuelta del presidente ocurrió el 23 «sin novedad 
i después de Ires jornadas, pues el enemigo no quiere 
ni por uii momento abandonar sus formidables posi- 
ciones,» lo cual quiero decir que el general Miramon 
no ha querido tampoco arriesgar eii esias la batalla 
- decisiva. 

j Las nolicias de Tampico conlradieeu la victoria de 
Ortega , y suponen sucesos contrarios, que creemos 
e.xagerauos ; pero eii cambio añaden que el Sr.íle- 


Orlega , y suponen sucesos contrarios, que creemos 
e.xagerauos ; pero eii cambio añaden que el Sr. De- 
gollado fue desconocido por los liberales en San Luis, 
y que Vidaurri se prouuiició por Comonfort, desco- 
nociendo á Juárez. 

Según carta do üzagon al general Huerta , parece 
que el primero había sufrido algunos reveses y se 
hallaba en una posición algo dificultosa á consocuen- 
,cia de las pérdidas que sufiiú en la accioi>del 24 de 


acción común y sincera, eslablecicndo entre sí un |. Mayo, en la cual lulcmas de ia del general üraga, lu- 


acuerdo acerca de las-más importantes cuestiones de 
la poUlica europea. 

Alemania, dice, ha obtenido una nueva garantía 
de seguridad, y puede esperar que en adelante sus 


■ vieron ios federalistas que lamentar la del general 
gobernador de Colina, Sr. Contrerasde .MedeHin, la de 
los coroneles. Bi'avo y Avila y los leiiientes coroneles 
|; Salgado y Moran, la de los oficiales Langlois y Ma- 
xemin, y «la do más de 500 hombres enlre muertos 


PARiH ESPAÑt)LA. ( 

PEOvmCIAS. ’ 

Leemos en un periódieo de Valencia : 

«Tenemos el gusto de anunciar á las clases pro- 
ductoras la exposición agrícola , industrial y arlisli- I 
ca , que dispone la sociedad de Amigos del país de 
Valencia, la cual leudrá lugar en Novie.ubre próxi- 
mo. Es un pensamienio que merece lodos nuestros 
elogios . 

£ü aquella provincia siguen descargando algunas 
tempeslades; recientemente el pueblo de Jarafuel 
ha sufrido una , que ha destruido la próxima cose- 
cha da aquellos infelices labradores. » 

— La exposición dirigida á B. M. por los coseche- 
ros de seda de la villa de Carcageiile, ha sidoseoun- 
dada por los de Aloim y Alberique, que conformes 
en un -todo eon ia súplica de sus convecinos , la rei- 
teran á S. M. bajo la garantía de más de 300 firmas 
de los primeros propietarios y personas notables de j 
ambas pobiaciones, 

— Dicen de Lérida que pronto tocará á su término, 
bajo la ejilendida dirección de los señores Debergue, 
la colocación del magnítioo puente de hierro que , 
frente á las murallas de aquella ciudad , debe esta- 
blecer el paso del ferro-carril de Zaragoza. 

— Espluga de Francolí, 29 de Julio.— Ayer liego á 
este pueblo el señor Arzobispo de Tarragona, eon ci 
fin de colocar la primera piedra da la nueva iglesia 
Eslá tendrá, en mi concepto, una capacidad algo ma- 
yor que la de la Merced de esa ciudad ó- la de San 
Aguslin de Tarragona. La ceremonia se ha verificado 
hoy con toda la sole-mnidad asequible. Después de 
tos sagrados oficios, durante los cuales predicó el re- 
vei'endo Sr. Girona, prebendado de la Selva, dirigió- 
se la eomiliva procesionalmenle al lugar de anlema- 
no preparado, preoedidadola varias músicas y danzas 
de un carácter original. También iban una porción de 
niños representando angeles, y llevando los instru- 
mentos y útiles de albaúlleria, y luego la consabida 
y pulimenlada piedra, que era llevada en andas. El 
Prelado, revestido con sus pontificales ornamentos, 
echó los primeros cimientos al edificio, después de 
varias ceremonias y de haberse cantado las letanías 
al pié de una cruz levantada anoche por la Comuni- 
dad en el punto donde corresponda situar el altar 
mayor. Ademas de las salvas de fusilería, hubo en 
aquel acto otra de. unos cuarenta bárrenos, dispuestos 
en las peñas inmediatas á la villa, y cuya piedra 
desmontada debe sor calcinada con destino á las 
obras. La ceremonia lermiuó cerca de la una de la 
larde, después de una plática deS. E. I., cuyo méri- 
to no puedo apreciar por haberme relirada de allí 
ánles de regresar al templo la comitiva. 

Hemos retrocedido al mes de Febrero. Seis dias 
cuento de permanencia en esta, y no solamente no 
he sentido una hora de calor sino que he pasada al- 
gunas do frió. Vamos á la fuente medicinal á las 
siete de la mañana, es decir, á la hora en que acos- 
tumbra regresarse, y aun así bastante arrapados. 
Esta temperatura anima á las jóvenes para la danza, 
que es bastante freeuenle durante las noches. 

Las fiestas durarán tres dias por ser mañana ia 
mayor de este pueblo. 

—Se ha dirigido al gobernador civil de Barcelona 
una Real orden mandando proceder á la venta del 
teatro Principal de aquella ciudad, así como el edifi- 
cio unido á aquel. 

La prensa de Barcelona cree que esta reciente de- 
terminación motivará sentidas exposiciones. 

— Santander 30 de Julio. — ^Nuestro mercado ha 
permanecido eslacionario durante la semana última, 
y en la misma inacción sobre poco más ó menos que 
en él anterior período. Algunos esfuerzos se han he- 
cho, aunque con poco éxito, para dar al ramo hari- 
nero alguna animación, y esta seria en efecto la 
época más propicia pata imprimir en él un movi- 
vienlo de alza que seguramente han impedido las úl- 
timas noticias recibidas de nuestras Antillas, donde 
han sobrevenido á la vez la paralización y la baja de 
precios, cuando menos podían esperarse. 

En cuanto á los frutos de importación del reino, 

1 su notoria escasez es causa bastante para sostener 
' los altos precios que conservan aunque no hubiese 
I otros motivos para que se conservasen invariables, 

I como ya hemos manifestado en nuestras anteriores 
I revistas. 

El crédito continúa generalmente en oslado satis 
. faclorio, abundando el metálico, que se ofrece á las 
! firmas de primera clase al tipo del mismo Banco, ó 

■ sea á cuatro y medio por 100. Tal es, en resúman, el 
curso que ha ofrecido iiueslra plaza en la semana 
última; el que hq tenido cada ramo en particular es 

i el siguiente: 

\ Harinas. Todo el movimiento, toda la aiiimacion 
! que lia querido suponerse en este interesante ramo, 

■ están determinados por la cifra do 80,000 arrobas á 
’ que, según nuestras noticias asciende el número de 
¡ las vendidas, con destino una gran parle, á cubrir 
. compromisos de ventas hechas con anterioridad á 
I precios más altos. Los que han regido en la semana 
’ son los du 17 y 17, á cuyo último tipo quedaban ofre- 
I eidas y sin comprador varias partidas. También se 
i ofrocian iuúlilinente otras partidas para los mese» 

inmediatos. 

j Trigos, Completa iiiaeeioiien los álagas, fallando 
. á la vez ofertas y pedidos y sin existencias. Algunas 
, partidas de liemos blaneos y rojos lian llegado al 

■ mercado donde son ofrecidas á 47 y 48 rs. fanega sin 
3 encontrar comprador, motivo por el cual los leiieJo- 
3 ros buscan barcos para oxpedicionar de cuenta pro- 
- pía, ánles que lleguen los nuevos productos á los 
® mercados. 

l Mais. Una venia se ha iheclio á 27 1/4, precio 
' que no lia querido pagarse por otra partida ofrecida. 

_ Falla el pedido de este cruno y los lenedoro» do él se 


Nuestro número de hoy, ha si- 
do recogido de orden de la auto- 
ridad. 


MERCADO DE MADRID. 

intTRADA POR LAS PUERTAS B» EL DIA DI aVíg 

2,214 fanegas de trigo. 

488 arrobas de harina de id. 

2,100 fibras de pan cocido. 

11,687 arrobas de carbón, 

604 vacas que componen 39,933 libras de n 
654 cameros que hacen 15,389 libras de peso 
corderos que hacen libras de peso' 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MEíior 

OT tXT A T>T7 A VCD ^ Sr 


PUNTOS DE SUSCRICION EN PROVINCIÁ’S 


Carne de vaca. 
Id. de carnero, . 


EL DIA DE AYER, 
Rs. vn. 
arroba. 

. •. . 42 á 44 

á 14 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 

Adra, D. Francisco Perez Íiivas.—Agramunt, Don 
Antonio Vidalot.— Aytiiíar de Campóo, D. Benigno A. 
de Villalobos.— AíOaceíe, D. Sebastian Ruiz.— AÍOar- 
racin, U. José Martin.— Aicató la Real,ü. Bernardo 
Sánchez Molina.— Aícapar , D. Ignacio Chavalera. — 
Alcams, D. Felipe Ibañez.— Aícáaar, D. Benito Ruiz 
hiojo.— Aícoi), Sra. Viuda deálarti é lujo.— Aííteciras, 

U Rafael del Muro. — Alicante, D. José Marcili. Al- 
magro, D. Juan José GilMoreiio.-Aíme/idraígo, Don 
Juan Aivarez Feijóo. -Anieíuera, D. Joaquín Mana 
Casaus. - Aranda de Duero, D. José 1) . Uuiiilaiia.— 
Aretiaio, D. Victoriano Zarza Delgado.— Asíorpa, don 
José .Martínez Badina. — Avila, D. Clemente González. 
— Aviks, Ü. Ignacio García. — Badajoz , D. Gei óniino 
Orduña.— Barúostro, Sra. Viuda de Lalita.— Aurceío- 
ua , D. Jaime Subirana . — Barco de l^aldeorras ,doii | 
Pedro Autonio Salgado. — Memblbre, D. Manuel Ro- 
dngaez.—Belanzos , D. José Mafia García. — Bena- j 
vente, D. Pedro Fidalgo Blaiieo. — Bilbao , D. Tibur- 
cio de Astuy . — Burgo de Osraa, D. Juan de Martira- 
Udi.— Burgos, D. Caüxto Ávila y D. Sergio Villaune- 
ya — Cáceres, D. José Valiente. — Cádiz, Srai Viuda 
de Moraleda.— Caídas de Reís, D. Fermín Mosquera.— 
Calahorra, D. Mateo Sauz. — Calaíatjud, Marian Mal - 
linez Ainsa, O. Pedro Lárraga.— Corrío», ü. Laurea- 
no Femaiidez Merino.— Cartagena , D. Benito More- 
no.— C’asíro del Rio, ü. Antonio Perez y Puéhé.— C'as- 
Iro-Urdiales, D. Ángel Lavin. — Gervera , D. Bernar- 
do Pujol. — Ciudad-Real, Viuda de Gallego. — Ciudad- 
Rodrigo, D. Salomé M. Pei'ez. — Comillas, don 
Román Fernandez. — Córdova, D. Francisco Lozano. — 
Coruña, Librería Española. — Cuenca, ü. Francisco 
Gómez é hijo. — Coria, D. Joaquín Echevarría . — Don 
Bonito, D. Angel Sanehez Barroso. — Dueñas, D. Es- 
léban Rubio.— ílarareyo, D. Martin Ochoa de An- 
tezana. — Ecija, ü. Juan Benitez. — Estella, D. Javier 
Zunzarren. — Elche, D. Juan Ibarra. — Ferrol, D. Ni- 
casio Taxonera.— Fígucras, D. José Fernandez Mar- 
gariños. — Fuentecantos, D. Lorenzo García. — Garro- 
’jiUas, D. Dionisio Crespo.— Gerono, D. MeiilonSuñer. 

■Gijon, D. Ruperto ia Riera. — Granada, D. José Ma- 


Id. de ternera 66 á 74 

Id. de cerdo á 16 

Tocino añejo 86 á 90 

Id. fresco á 

Id. en canal á 

Lomo á 

Jamón 100 á 110 

Aceite 72 á 76 

Vino 30 á 38 

Pan de dos libras.. . . 

Garbanzos 30 á 40 

Judias 22 á 29 

Arroz 29 á 34 

Lentejas 16 á 19 

Carbón 7 á 8 

Jabón 64 á 66 

Patatas 6 á 7 


PaEOIO DE LOS GRAHOS EN EL MERCADO DE AYER 


Trigo. . . 
Cebada. . 
Algarroba. 


á 49 ‘/i ra, 
á 24 V, 


intereses pesarán, en la balanza europea con mayor I- F , j . , , 

’ * V. r Por otra parte, se vé que después de haber ven- 

fuerza que basla aquí. La-enlrevista de Toepfil dara J cido el general federalista Hmojosa al general Cajea, 
á Europa también una garantía más para la sonaer- ' éate.,:asialidB del gsnent Ramírez , darratE eoial 


Falta el pedido de este grano y los lenedoros do él 
ven precisados á delallLlo á 30 y 31 rs. fanega. 

fil secretario de la redacción, 

M. HwuaRá Di Tbíada. 


ClouCASiuy. — «.o A IWTTiirlTAa 

ndi.— Burgos, D. Caüxto Ávila y D. Sergio VUlaune- AUURilrlUS. 

ya — Cáceres, D. José Valiente. — Cádiz, Srai Viuda — — 

de Moraleda.-CaWastíe/ím.D.FerminMosquera.- rTiÁ/mi pip 4 O 

Caíaítorra, D. Mateo Sauz. — Calatagud, Muriun Mal- vJJl)a\A.O VtwlYlA i-tA-iAÍA.O 

linez Ainsa, O. Pedro Lárraga.— Corrío», ü. Laurea- 
no Fernandez Merino.— Caríapenq , D. Benito More- J)£ DON JUAN DONOSO CORTES, 
no.— Castro del Rio, ü. Antonio Perez y Puéhé.— C'as- 

Iro-Urdiales, D. Ángel Lavin.— Gereeia , D. Beniar- marques de taldebamas. 

do Pujol. — Ciudad-Real, Viuda de Gallego. — Ciudad- ordenadas en cinco tomos y precedidas de unaexies 
Rodrigo, D. Salomé M. Perei. — Comillas , don sa Noiícia Biográfica y retrato óel Auioa. lij 

RomanFernandez.— Córdoua, D. FranciscoLozano. — rústica 130 reales en Madrid, y loó esproviia 

‘ „ cías: sin ELRETRAro, 12o EN Madrid, Y loli ks 

Corana, Librería jispairala.— Cuenca, D. Iranoiseo paovisciAS , franco de porte. 

Gómez é hijo. — Coria, D. Joaq^uhi Echevarna.— i>ow 

fícaito, Ü. Aiigei Saiictiez hai'coso,— Dueñas , D. Es- Se expenden estas obras en Madrid en la Adjiinis- 

léban Rubio. -Daranyo, D. Martin Ochoa de An- F''** ñ- 

X, , tx -A ,t A » F 4 Tn breñas: de caüe de barretas; en ia de zTouu- 

lezana.— Acija, ü. Juan Benitez.— ¿isíe/ía, D. Javiei ^ Pontejos; en ia do Oíamendi , c'diin (íj 

Zunzarren. — Elche, D. Juan Ibarra. — Ferrol, D. Ni- p^z; de Sánchez, calle de Carretas; de ía /•'«•óltc»- 
Casio Taxonera.— /'ipweríís, i). José Fernandez Mar- dad. Pasaje de Maten; de BaüU-DaUUere , calle del 

■¿uiiños.-Fuentecantos, D. Lorenzo García. -Garro- Prmeipe; de San iíarítn, calle de t 

° . riopez , calle del Carmen, y cu la de Pcrdijucrc, ca- 
tate, D. Dionisio Crespo. -Gerono, D. MeiilonSunei. Concepción Geróuima. 

-Gyon, D. Ruperto ia Riera. — Gronada,D. José Ma- En Provincias, en las principales librerías, ó por 

ría Zamora. —Guadicc. D, José de Castro. — Guérnica, pedido directo á ía Adminístracíon , incluyendo *ii 
U. Nicolás Itúrbo. — Guadalajara, D. Juan Gualber- mporle. 

io Notario. — Haro,D. Juan Sevilla. — Huesca, seño- < — — : ' 

ra viuda de Navarro. —/suaiada, D. Joaquín Abadal. cisiri ír\T!k 1 iü ikl íllíl\l 

—Jaén, D. Manuel Sagrisla. -Jerez de la Frontera, uliivIlil\DA liiülulÜR 

D. José Bueno . — Jerez de los Caballeros, D. José Giles. 

—La Guardia de Almansa, D. Celestino Lapasapuenle. corregida y aumentada 

— LeojíjO. JoséBlaucoMuñoz.— Líerena,D.JuanMar- OBRAS POÉTICAS 

tin Recio. — Lérida, D. Francisco Fontanals. — Logro- 
ño, D. Domingo Ruiz.— ¿orea, D. Manuel Diaz Cas- 
que.— Los Hrcos, D. Claudio Ascorve. — Lugo, seño- )[>. HARIANO ROCA UE TííGORESi 
ra viuda de Pujol y ñeanuao.-Mahon, D. Jaime An- ' 

Ionio Gelabert. — il/álapa , D. Francisco Moya. — Man- 

resa, D. Antonio Soler.— Mayoría , D. Isidoro Ar- Un tomo en 8.” prolongado, de inás de bOO 
ce. — Martas, ü. Lorenzo Diaz . — Medina del Cam- páginas, de impresión esmerada y buen papel, 
po, p. Juan Herrera Velayos. — JJm'íia , don coa el retrato del autor. 

José Aramia. —Miranda de Ebro , D. Bonifacio Cobo. Conliene un prólogo de ü. Juan Eugenio Hart- 
—Monlilía , D. Antonio Conde.— J/ondouedo, don ^enhuscii , juicio critico de estas obras , y uua 
Francisco Delgado. -Jíúrcia, D. J. A. Perez, ca- colecoiou do poesías Uricas, entre las oiiaies ügu- 
lle Victorio, ■Óü.-Onterúente , D. Joaquín Vidal - 

Orduñtf, D. Perfecto Jiménez Bretón.— Orense, don i o . 4 f-i .. \j ... 

José Ramón Pcrez.-Oríáaría, D. Pedro Bermozo y ücr eros. Vega, r t- 

Pnebla.-Osa«a, D. Gerónimo Parga.-Ouiádo, don naiidez Guerra , Lervmo y líosseU , y varia. 
Juan iVIarlinez. — Paimcia, ü. 'Tari bio Gorgojo.— Pal. oomposicioues inéditas. 

ma, D. Pedro José García.- Pampíieya, D. Mateo d» Ademas contiene los dramas üoiia María de 
Teresa.— Pontevedra, D. Nicolás Andrade,— Pampío. Molina y La espada de un caballero. Precedo a. 
na, D. Francisco ErasunyRada. — Plasencia,ü. isido- primero de los dramas expresados, un juicio i.ii- 
ro Pis.— Priego de Andalucía, D. Luis Caracuel.— iícq (inédito) que da él hizo ei Sr.- B. JuMt 
Priego de Cuenca , D. Leoncio González Lozano.— Cortés , y al segundo un prólogo histow- 

Puentearcas, D, Domingo Antonio González.— ito- ^ una carta misiva en verso; y tanto el uno 
tes, D. Francisco Kniz.-Puente la Reina D Martin de 

Usoz. —Paerío de Santa Marta, D. José Varderrama. , . . - . - • . . t,».. inrvinvpndo lista 

Reinosa, D. Angel Garda de Quevedo.-Am, don ¡“«^«rtcas e mleresantes, mciuyendo 

PedroMolner.-Ateeco, D. José M. Ballesteros.-Ai- ‘os señores susentores. ^ 

vadabia, D. Benito Alonso.— Aaa de Valdeorras, don Se expende este libro en Madrid a 38 rs. , 
Agustín Rodríguez. — Saliagun, D. Juan Conde.— Sa- cuadernado, en la admiuisiracmn , uupieii 
lamanca, D. Diego Vázquez. — SaÜnillas, D. Policar- Tejado, editor, calle de Leganitos, uútn. í , J 
pe Angulo.— San Clemente, D. Antonio Moreno Pa- en las librerías de Aguado y de Olamendi, cal e 
ños.— Sanlúcar, D. José Esper.— San Sebastián, don jg pontejos; de López, calle del Carmen ; <1® i' 
Ignacio Ramón Baroja. San Ildefonso, D. Juan Al- ¿ hijos de Sánchez, calle de Carretas, ds 

dicte. -Santa Cruz de Tenerife, D. Manuel Savosé.- publicidad , Pasaje de Matheu ; de San i«af h‘>» 
Santander, D. Nicolás Rodriguez.-Saníiayo, b. Bei- Vitoria', y de Bailly-Bailliere , caUs 

tiai*do Escribano . — Santo Domingo de la Calzada, áoa i ip • 

üiiario del Pilo. 1). José M. Bayo.— ® fiucipe. ^ ^ friincois 

Via, D. Eugenio Alejaiidro.-Sryara de León, D. Ma- En provincias a 40 rs. en rustica, f ahC _ 
nucí Rebollo. -Semita, D. Antonio Izquierdo. -Si- porte , por medio de pedido directo a ia a 
güenza, D. Baltasar Pardo.— Sisante, b. Pedro filan- nistracion, calle de Leganitos, núm. 4t , a ^ 
cü Aivarez. — Soria, l). Francisco Perez Rioja. — jTa- pañando en libranzas el importe del peni o, 
lacera, D. Angel Sancliez de Castro. — Tarzoana, don por conducto de los pi'incipales libreros. 
Gregorio Francés. — Tarragona, D. Antonio Puigru-' 
bi y Cunáis. — Tánega , D. Ramón Nieolau. — Teruel, 

D. Joaquín Abad.— Toledo, D. Severiauo López Fan- Cgi, ¡g moderación que le es propia, y I* 
do.— Tolosa, Sra. Viuda de Lalama. — Toro, D. Ale- ¿gucia que le ha hecbo ya tan famoso, 
juiidro R. lejedor. lorlosa , D. Vicente Miió. Español de boy dedica su primer fofldú . 

rremp,U. Ambrosio Perez.-Jraití/o, b. Antonio Go- . contradicción entre lo*' 

mcz Holguin- í’adeía D. Dámaso tizeurrm -^7^ cbo por los periódicos ministeriales bá cuat^ 

D. Marlm Barcelona.-í/ryrí, ^ dias, y lo dicho ayer acerca de quién es el 

Faderas, b. Sanios Domínguez.— Falencia, D. Juan ’ ^ i-,.arnos “ 

Mariana y Sauz- Faltadol.d, D. Jqau de la Cuesta y (ladero iniciador del proyecto (Je 
señores U. Rodríguez.- Fotis , D. Francisco Ferrcr. Potencia de primer órdeu, SI el Gobierno 
— Vergara , U. José Ibarguren.— Fic/i, Sres. Soler ñol ó el Emperador de los franceses. 

Ilemiaiio». — Ftyo, D. José Hubert. — VUtamañan, De las explicaciones de fií f)iúFíO a®®''®*, jjjj 
D. Dionisio Rodríguez Arias.— Fiitareal ie Valencia, particular, y de sus palabras para (¡fi**^®*^**' 

U. Francisco Buyer. — ViUaoiciosa de Oviedo, b. José preguntas que sobre la mencionada contra . 
l'andoCarcaga. — Finaroa, D. José Oitver.— Fitoria, hicimos ayer, sacamos las siguientes í , . 

D. Bernardino Robles - Fierro , D. fidel ba gueiro demostraciones : 

Noguerol.- Freía, D. Vicloi Menú. Zafra D. Gre- ^ „ periódicos de oposición en ge^ 

gorio Muro.-Zamora Ü errada.- patriotismo, y 1“® jj 

Zaraflozo , Sra. Viuda de Heredia. ■ • • i , .m asU*® 

* ' VAi« rtrift ímI miniefAriO UU ..r 


R. OláRlAIlO ROCA RE TGGORES. 

MAaaUfiS DE MOLINS. 

Un tomo en 8." prolongado , de inás de 600 
páginas, de impresión esmerada y buen papel, 
coa el retrato del autor. 

Conliene un prólogo de ü. Juan Eugenio Hart- 
zenbuscii , juicio critico de estas obras , y uua 
cülocoiou do poesías líricas, entre las oiiaies figu- 
ra una carta dirigida al autor por los Sres liai't- 
zeubuseb. Bretón de tos Herreros, Vega, Fer- 
nandez Guerra , Cervino y Husseil , y varias 
oomposicioues inéditas. 

Ademas contiene los dramas Dona María de 
Molina y La espada de un caballero. Precede a, 
primero de ios dramas expresados, un juicio cri- 
tico (inédito) que da él hizo ei Sr.- B. Jauit 
lioso Cortés , y al segundo un prologo bistow- 
00 y una carta misiva en verso ; y tanto el uno 
como el otro drama se publican con multitud da 
notas iiistórioas é interesantes , inciuyendo lista 
de los señores susentores. 

Se expende este libro en Madrid á 58 fs. , eh 
cuadernado , en la adiuiuisiracion , imprenta do 
Tejado , editor , calle de Leganitos , uútn. 4/ ; y 
en las librerías de Aguado y de Olamendi , cal o 


viuda é hijos de Sánchez, calle de Carretas; 
la Publicidad, Pasaje de Matheu ; de San álartiit» 
calle de la Vitoria', y de Bailly-Bailliere, calis 
del Príncipe. , 

En provincias á 40 rs. , en rústica, franco 
porte , por medio de pedido directo á la 
nistracion, calle de Leganitos, núm. 47, á®®®\ 
pañando en libranzas el importe del pedido, 
por conducto de los principales libreros. 

Con la moderación que le es propia, y I* ^ 
cencía que le ha hecbo ya tan famoso, EIH 
rio Español de hoy dedica su primer ’ 

probar que no hay contradicción entre lo 
cbo por los periódicos ministeriales bá co® 
dias, y lo dicho ayer acerca de quién es el ^ 
dadei'o iniciador del proyecto de eleváfO®* ^ 
Potencia de primer órdeu, si el Gobierno EsP 
ñol ó el Emperador de los franceses. ,^1 

De las explicaciones de El Diario acerca 
particular, y de sus palabras para contestar 
preguntas que sobre la mencionada 
cion hicimos ayer, sacamos las siguientes t , . 
nasas demostraciones : . . 

1.* üúe los periódicos de oposición en 
ral no tienen ni pizca de patriotismo, y (1 f 

basta ver iniciado por ei ministerio ““ ® ^ 

favorable 4 los intereses d la honra de P ;| 



EL PENSA^HENTO ESPAÑOL. 




irritarse por ánde y echar á perder con sus 
ensuras totlos los patrióticos esfuerzos del mi- 
-terio- Pruebas:— la falta de miramiento con 
tienen laOsadia de endilgar algunos epígra- 
^ i los singulares aplazamientos del pago de 
1 jndeianizacion marroquí ocurridos desde que 
f periódicos ministeriales anunciaron que ya 
*taba dinerito, como quien dice, en casa; — 
^iufuiidada- alarma que les inspiró el discurso 
úbiino de lord Kussell á la sociedad negrófila de 
j^^gdras,— y por último, las notas y comentarios 
g osan poner al proyecto de elevarnos á Po- 
tencia de primer orden. 

Que un modelo perfecto de este género 
(Je Oposición es el articulo publicado ayer por 
jíi, PsMSAMiENTO, donde campean la malicia, la 
fi-ecaucion y úergotismo, y donde, á vueltas de 
tjttrsír» charlataneria eryolisla , pretendemos 
encubrir nuestro propósito de atacar al Gobier- 
no por un suceso fausto para España. 

S.“ Que si bien es cierto que el general 
O’Óouncli, cuando creyó llegada la oportuni- 
dad, provocó la declaración de esto suceso faus- 
to, y ÓOLICITÓ que Esj^aña fuese representada 
por dos jilenipoteuciarios en el Gongreso que 
iba á reunirse, esto no constituye una verdadera 
iniciativa acerca de la cuestión principal. Que el 
Gobierno español no hizo más en esto que sus- 
citur ilábilmente un incidente que provocase el 
ezámen de la cuestión en si, y por consecuen ■ 
cía qué no fué el dicho Gobierno, sino el Em- 
perador de los franceses, quien tomó realmente 
la iniciativa. 

. 4.“ Que por consecuencia do esta contunden- 
te explicación do El Diario, quien queda mal 
en este asunto, no es el Gobierno ni los perió- 
dicos ministeriales, sino El Pensamiento Espa- 
ñol, que es el que aparece pequeño ante la na- 
ción, aiile el Gobierno y ante la prensa. 

A esto le llama El Diario Español haber de- 
inoslrado que no hay contradicción entre lo di- 
cho liá cuatro dias y lo dicho ayer por los pe- 
nó jicos ministeriales. Nosotros le llamamos 
sacar el caballo por donde se puede, soltar un 
par de insultos intempestivos, y burlarse del 
sentido común. 


Los diarios ministeriales niegan en absoluto 
que sobre el nuevo sueido (40,000 duros) del 
nuevo capital! general de Filipinas, se le hayan 
concedido para gastos de represeutacio ii ni los 
S,U00 duros que se habla dicho, ni los 10,000 
que nos habiiin dicho á nosotros. 

Ofrecimos antes de ayer insertar la rectifica- 
ción que se diese (t esta noticia, y con el párra- 
fo anterior queda cumplida muestra promesa. 
Amantes de la verdad, nada más diremos en 
nuestro diario sino lo .que nos parezca verdad 
sobre todas las cosas. 


El Diario Español publica hoy una carta de 
su corresponsal de la Granja, que parece escrita 
apropásito para que nosotros la contestemos. 
Pero tenemos que renunciar á este gusto hasta 
el lunes, porque así nos parece conveniente. 


Leemos en La Correspondencia: 

«£1 Horizonte publica los pormenores de un su- 
ceso ocurrido .con el gobernador de una de las pro- 
vincias de Aragón, que suponemos lia de ser el de 
Huesca, porque somos bastante francos para llamar 
hs cosas por sus nombres y para no absolver nfá 
iiueslros amigos, si en ellos hallamos faltas. 

Eli prueba de imparcialidad debemos manifestar 
fue el gobernador aludido ha desmentido por el le- 
téstite tos hechos que se le impulan ofreciendo por- 
“euotes por el correo. 

_ En esle eslado de cosas, El Horizonte comprende- 
faqueesrauy natural que el Gobierno, ánles do to- 
™er una determinaeion , quqira eulerarse de lodo lo 
'“cedido; pero por nuestra cuenta antieipainos desde 
“ego que si los hechos son tales como El Horizonte 
os refiere , el gobernador ha obrado imprudenle y 


abusivamente; que nosotros censuramos su conducta 
como El Horizonte, y creemos que quien de esa ma- 
nera se porta en sus negocios privados , carece de la 
autoridad iiecésaria para estar al frente de una pro 
vincia. 

Pero también es posible, que los hechos hayan sido 
'referidos á El Horizonte con exageración , en cuyo 
casó e's seguro 'J asi es de esperar de la buena fe de 
Ei Horizonte, que modiflearia su juicio como lo mo 
diiicariamós nosotros . » 

Esperemos, 'pues, todos lo que resulte. 


Los periódicos ministeriales de ayer y de hoy 
se hacen cargo, como es natural, no sólo del 
contexto de la Carta de Napoleón III á Perslg- 
ny, sino tambloii de los varios juicios que el pe- 
riodismo nacional y extranjero han for-mado 
sobre esta nueva muestra del estilo epistolar de 
S. Al. I. Visto que hay quien cree sinceras las 
protestas pacificas del Emperador, y quien no 
croe que son sino una habiiísiina pausa en el 
proseguimiento de planes ambiciosos, los dichos 
periódicos ministeriales, entre este sí y este no, 
han adoptado la despejada actitud de llevar la 
contraria. 

Para órganos del Gobierno de una Potencia de 
primer óráen, ño nos parece una posición muy 
airosa. Nosotros habríamos preferido que , sin 
faltar á las reglas de la prudencia, virtud muy 
recomeudable en todo oa.so, hubieran mostrado 
dichos periódicos siquiera alguna esperanza de 
que, pues Napoleón quiere dar al mundo garan- 
tías sólidas de paz, comenzase por restaurar só- 
lidamente las bases del derecho que él ha que- 
brantado en Roma, en Ñapóles, eu la Italia Cen- 
tral, en el Piamonte, en Lombardia, etc., etc. 

Las Potencias de primer orden , los Gobier- 
nos de estas Potencias y los órganos, de estos 
Gobiernos en la prensa periódica, se nos figura 
á nosotros que sobre ciertas cosas deben de te- 
ner su opiifion muy hecha, y cabalmente los ac- 
tos precedentes y contemporáneos dé la políti- 
ca imperial, nos parece á nosotros que son del 
número de estas ciertas cosas. 

Pero a! fin y al cabo, no hay páfa qué tomar 
en cuenta nuestra opinión, pues sábídó es, (y 
ahí está El Diario Español como testimonio ir- 
recusable) que en punto á pairioUsino, todo el 
nuestro se reduce á ser modelo perfecto de ma- 
licia, de presunción y de charlataneria eryotista. 
Las indicaciones que acabamos de hacer, süu 
una nueva demostración de esta verdad. 

iNo es asi? 


Ya saben nuestros lectores que ha sido de- 
nunciado ei número de El Pensamiento Español 
correspondienta al día 23 de Julio último. 

Hoy tenemos que decirles que el Sr. D. Este- 
ban Garrido ha sido demandado de injuria y ca- 
iumia por el señor duque de Tetüan , á conse- 
cuencia del artículo-revista inserto en el número 
del 16 de Julio. 

También nos parece conveniente anunciar, 
que el mismo señor duque ha demandado de 
injuria y calumnia al mismo Sr. Garrido, por la 
revista política que publicó éste en el número 
del 30 del mes último. 

Por último , el referido señor duque ha de- 
mandado igualmente di injuria y calumnia á 
nuestro editor responsable por unos sueltos do 
El Pensamiento Español correspondiente al dia 
14 de Julio. 

Son, pues, cuatro, qué sepamos, las denun- 
cias que pesan hpy sobra nuestro periódico. 

Si fuésemos corresponsal de El Diario Espa- 
ñol en San Ildefonso , tendríamos la seguridad 
de ser lo menos cuatro veces condenados ; pero 
no siéndolo por fortuna , tenemos que limitar- 
nos á esperar confiadamente en la justicia de 
nuestra causa y en la rectitud de la magistratu- 
ra española. 


Al fin, aunque tarde, se ha abierto sumaria 


información en Lérida, según nos dice nuestro 
corresponsal de aquella cmdad, sobre los pas- 
quines garibaldinos, cuya existencia quisieron 
negarnos los diarios ministeriales. Aunque los 
tales papeluchos no sean diferentes, sino en la 
forma, de los ataques que con menor descaro 
dirige contra todo lo santo un cierto periódico 
que se publica en la dicha poblado», hasta lio.y 
parece no condensarse más averiguación que 
la de achacar los pasquines á dos italianos que 
hubieron de rondar, poco tiempo hace, en aque- 
lla comarca. 

Añádenos el dicho corresponsal, que el em- 
préstito pontificio asciende ya eu aquella dióce- 
si á 513,000 rs., y los donativos á 140,000. 

Termina su carta con el siguiente párrafo, que 
nos ha parecido digno de literal traslación. Di- 
ce asi: 

«A loá señores redactores de los periódicos librCs 
deesa capital, que tanto esearneeeii al Sumo Pon- 
lilice y al Clero porque no aprontan socorros para 
los cristianos de la Syria , bueno fuera que, después 
de recordarles los tiempos en que sus amigóles, du- 
ránté el famoso bienio, andábaii por aquí de oasa 
en casa liactendo aquellíis colectas voluntarias para 
el culto de Santa Benemérita, les dijesen que por lo 
tocante á esta provincia, cuando se trató de la sus- 
cricion para la guerra de Africa y socorrer á los in- 
utilizados en ella , los libres casi no dieron ni un 
cuarto, pues entre todos los ayuntamientos apenas 
se han recogido 13,000 reales (como aparece de las 
listas publicadas en los periódicos de esta ciudad), 
mie'ntraS el pobre Clero de esla diócesi por si solo ha 
oont'ribuido á laa patriólica y oáritativa obr'á eon 
Más de 24;000 reales; y sobre todo, ya que tan bue- 
nos bunios tienen esos señores á favor de los cris- 
tianos de Syria ¿tienen más que coger el chopo que 
lucían allá en tiempos en las barricadas, y dar ejem- 
plo de hei'oisino, tomando el caminó dé Dámaséo?» 

Así se juzgan en provincia los ditirambos sírtó- 
filos de los puros y demócratas, y sus imperti- 
nentes diatribas contra el Clero. 


Los Juanistas están de enhorabuena. Su Se- 
ñor parece; según Cartás de Londres, que se di- 
cen recibidas en ésta córte, ha logfadó 'cóiitra- 
tar un empréstito dé cuatrocientos millohés con 
algunos de los principales comerciantes de iá 
Cilg. 

Esta Operación financiera, primera que con 
el carácter de magestad ha llevado á cabo don 
Juan, se ha solemnizado con un gran banquete, 
á cuyo fin, si alguno habla entrado con la inle- 
figencia despejada, salió con élia oseufecida, 
cosa que no sucedió á la nueva tUdgésIad, ijúe sl 
terminar los brindis estaba como al principio de 
la comida. 

Sus proyectos son gastar este dinero en el 
otoño próximo, durante el viaje de SS. ÁÍM. 

Como es de suponer, y no siendo nosotros 
de los favorecidos [por iá córfespondénoiá de 
D. Juan y su secretario, dámos ésta noticia, tal 
cual se nos ha comuiiicado, aunque sin darle un 
gran valor. 

Lo mismo hacemos respecto á otra que ha 
llegado a nosotros por igual conducto, relativa 
á una diputación española no monárquica, que 
se dice haberse presentado á D. Juan, y de cuya 
acogida no ha quedado satisfecha, toda vez que, 
llevando la pretensión de que fuese separado el 
Sr. Lazeu, el Príncipe remitió la diputación á 
su secretario para que con él se entendiera. 

Con lo cual dicho se está que de todo pudo 
hablarse menos del asunto principal. 

Hablando del Consejo de ministros que se ha 
celebrado últimamente en la Granja , dice una 
correspondencia de aquél Real sitio : 

«Yo creo que sólo se ocuparán de algunas cttésA 
liones referentes al personal , así para llenar las vad- 
eantes que hay en el Consejo de Eslado, como para 
verificar algunos cambios en los altos puestos de la 
administración y en los gobiernos civiles. Creo que 
han de ser trasladados ó separados dos gobernado- 
res, uno dó Gaiiéia y otro da Aragón , habiendo al- 
gunos cambios en los gobiernos de p'rimófa clase. El 
brigadier Sr. Peralta , dignísimo é ¡lustrado oticial 
del ministerio de la Guerra , que ha hecho la cam- 
paña de Africa, está indicado para un gobierno da 
primera clase, qile probablemente será el de Va- 
lencia.» 

Uno de los gobernadores que han debido ser 


1 separados parece que os el de Orense, á conse- 
cuencia de la releecciou de diputado por ano 
de los distritos de aquella provincia del señor 
Yañez Rivadeneira; el Otro gobernador separado 
se asegura que es el de Huesca. 


El Cabildo de Ciudad-Rodrigo ha dirigido á S. M. 
la Reina la siguiente exposición: 

«Señora: Hoy que la protección diyina y el valor 
heróico de vneslro ejército ha puesto ñn á la guerra 
'émprendida con Africa: hoy, que después de una 
paz honrosa, el Gobierno vuelve solícilo á consagrar 
de nuevo todas sus tareas en favor de los intereses 
y de las necesidades siempre creoieiiles, del país, los 
que suscriben , canónigos de esta sania iglesia de 
Ciudad-Rodrigo, en representación de su ilustrísíino 
Cabildo, se dirigen hoy al Trono de V. M. solicilan- 
dü se le auinento'la dotación designada por el Con- 
cordato. 

La cantidad de 6, 600 rs. designada aclualmente á 
los prebendados de colegiala, sobre no guardar pro- 
porción alguna eon la de las iglesias sufragáneas y 
metropolitanas, tan modestas como son, no es capaz 
por su cortedad de salisfacet las necesidades más le- 
gílimas y perentorias. Situadas la mayor parle de las 
iglesias colegiatas en capilalos de provincia ó pobla- 
ciones de reconocida importancia política y social, 
las atenciones son mayores, las necesidades se mul- 
tiplican , y ei preeip de lodos los objetos, y en parti- 
cular los alimenlicios, es mucho más crecido. La can- 
lidad , por tanto, de 6,601) rs. á que escasamente 
queda reducida la dolaeion , deducidas y cubiertas 
las cargas corales, no sólo no corresponde á la cate- 
goría de un prebendado, sino que es á todas luces 
mehgüada é insuficiente. Por estas razones, sin duda, 
y en vista de la baja progresiva del numerario, se 
ha beoho de pocos años acá un aumento tan justo 
como necesario en lodos los cargos ó sueldos del 
Estado. 

Esto hace. Señora, que los que suscriben, llevados 
de un senlimiento de nobleza y de verdad, y no de 
un mezquino inferes, se acerquen hoy llBnbs de con- 
fianza al Trono de V. M., pidiendo se digne, en con- 
formidad con lo que prescriben los artículos 36 y 18 
de los últimos Concordatos, aumentar la dotación de 
los prebendados 10 mismo qúe la del edito, de inodo 
que corresponda al decoro y necesidades de ün pre- 
bendado. Este aumento, sobre ser de reconocida jus- 
ticia, seria tanto más fácil y hacedero, cuanto que 
su cortedad é insignifieacia, ya se considere en si 
mismo como eOii rOlaéion al oOrio líúméro de cole- 
giatas, hace que desde luego pueda hacerse y llevar- 
se a cabo, sin alterar apenas el presupuesto ecle- 
siástico. 

Por ludas éslás considerabiooes , los que suscri- 
ben, alentados por la más vlvá esperanza, se diri- 
gen hoy al Trono de V. M. confiando que taiijüstos 
deseos serán prontamente satisfechos por la piadosa 
munifioeiioia y liberalidad de V. M. , cuya vida 
guarde Dios Muchos años parq bien de la Iglesia y 
de la mouatqúia. Ciudad-Rodrigo 15 de Julio de 
1860.^Roseiido Miguel de Corral, Cañóiilgo docto- 
ral. — Pedro Soler, Canónigo. — José Alauris, Canó- 
nigo secrelario.» 


£1 correo dé la Habana que sé recibió ayer, alcan- 
za al 12 de Julio. Nada importante ocurría en la isla: 
el mercado dé azúearés nó hábiá sufridb variación 
alguna. El general Rubalcaba, nombrado comandan- 
te general de aquel apostadero, llegó en la mañana 
del 9 á bordo del vapor Lezo. 

En el arsenal de la Habana se nota extraordinaria 
actividad, pues se Han reparado en poco tiempo los 
vapores Biasoo de Garag, Isabel la Católica, Neptu- 
no, Guadalquivir y la l'ragala Petronila. 


_ El conde de Montemolin, según leemos en el 
Morning-Post, está en Badén, cerca de Viena, donde 
permanecerá iodo el verano. 


El dia 27 de este mes SS. AA. RR. los duques de 
Montpensief saldrán de San Ildefonso para Sanlúear. 


Los naturales de Galicia é hijos de Padres gallegos 
residentes en la Isla de Cuba, acaban de dar una 
muestra de patriotismo, desplegando grao energía y 
entusiasmo para elevar á un respetable guarismo el 
importe de la suscrieion á la obra del ferro-carril del 
Oeste de España que , partiendo de la línea del Norte, 
deberá coñoluir en los puertos de la Coruña y Vigo. 

El Sr. D. fs'idoro A. de Sira , director del Diario 
de la Marina, lomó la iniciativa por oomisiOh del se- 
ñor Florez , habiéndose hecho eitacion por los perió- 
dicos para que los que deseasen tomar parte en el 
proyecto se reuniesen en tos espaciosos salones del 
Louvre; concurrieron hasla euatrooíenlas personas 
próximamente, qué déspiies dé Habéf nombrado una 
junta compuesta de personas respetables y conocidas 
en el país pót su probidad y represenfaeion social, 
se suscribieron en el acto por más de séis millones 
de reales. 

La junta referida quedó citada para que activaran 
la suscrieion en todas las demas poblaciones de la 
isla y en la misma Habana por gremios y profesio- 
nes; de modo que se calculaba que el capitáí con que 
podrá contar la empresa en aquella isla, ascenderá á 
cerca de un millón de pesos, ó sean veinte millones 
de reales. 


! Eu cumplimiento de la ley de presupuestos vigen- 
te, se ha auMenlado con Cien reales al mes el sueldo 
de ló3 ayudadles del arma de caballería. 


iio^i'i *'^‘‘''‘9,'’’ úo los hospitales militares so mejora 
lortoif mllíi ademas de haberse aumentado eu 

míe Zo . ^ ^ Oblándose las camas de prendas 

usaban, se empieza á pensar en los 
aj.n/,,. 1 ^ » y ya se ha empezado por construir mesas 
a& noche de torma cómoda y seiieilla. 

El jóven poela ovetense, D. Ensebio Martínez de 
Velasco, ha regalado á Nuestra Señora de Covadon- 
ga la elegante llor de piala con que premió úllima- 
menle el Ateneo de Cádiz sn bellfoimo canto épico A 
la salida de las naves de Colon. 

Consignamos con mucho gusto un rasgo de des- 
prendiinienlo tan piadoso. 

Durante todo el dia de hoy ha eslado expuesta á 
la veneración de los fieles y mañana también conli- 
iiuará estándolo en la iglesia de Santo Domingo, la 
pila en que fue baulizado aquel santo fundador, y que 
es la misma en que se bautizan los hijos de los Reyes 
é Infantes de España. 


Desde que tuvo lugar el gran eclipse del 18 del 
próximo pasado Julio , se ha observado en Madrid 
(dice La España .Hédiea) un lan gran descenso de 
temperalura, que , á no recordar la eslaoion eu que 
nos eneonlramos, se creería estar en otoño. Este fe- 
nómeno, del que daremos detalles , se ha observado 
de un modo tan seguido y constante hasta el dia da 
hoy, que bien merece que los profesores le dediquen 
su atención. En Madrid ha eoineidido esla perturbá- 
cion atmosférica con la aparición de algunas pulmo- 
nías y congestiones viscerales , aunque priiieipal- 
menle se haya señalado por hiperdiacrisis intestina- 
les infebriles algunas enteráigías. 


Por la habilitación del Culto y Clero de la provin- 
cia de Madrid, se avisa que desde hoy se halla abier- 
to el pago de la menstialidad do Julio último para los 
partícipes del precepto eclesiástico de esta provincia. 


Según dicen dél Escoriál á ún jieríodioo, há sido 
robada de aquel monasterio la .silla en que Felipe ÍI 
acostumbraba á sentarse. Sentiremos vivamente que 
se corífirme esla noticia. 


Todas las iglesias de Madrid pertenecientes á la Or- 
den Seráfica, han estado estos días del jublieO de la 
Poreiacula sumamente concurridas de fieles, y par- 
iicularmeúíe en la de San Francisco ci Grande era 
lanía la gente que acudía de continuo , que á pesar 
de su oxlraordinaria capacidad , habla momentos en 
que no se podía penelrar por las puerlas. Co.mo una 
prueba de lo muy arraigada qúe está en líuéstró país 
esta sania devoción , se asegura que en algunas par- 
roquias estuvieron adininislranda lá sagrada comu- 
nión, con muy cortos intervalos, hasla las doce del 
jueves. 


Parece que se piensa establecer en Madrid y en 
las principales capUalas unos carruajes destinados al 
servicio domiciliario. Estos, serán uii especie de al- 
macenes ó despensas ambúlántes, y los consumido- 
res abonados recibirán en sus casas diariámeiile y á 
horas determinadas, sin alteración de precio, el pan, 
carne, carbón, arroz y otros artículos de primera ne- 
cesidad. 

Si esto se realiza, adiós sisa al pormenor. 

En las obras del canal de Isabel II se han invertido 
durante el mes de Junio 539,864 rs. 62 oénts., y en 
las del aloantariilado y distribución de las aguas en 
esta córte 493,460,10. 

Durante el expresado mes se han construido 1,063 
metros lineales de aleanlarilla en las calles de Ceni- 
céfos, Santa Inés, Santa Isabel, Atocha. León, Santa 
María, Gostanilta de los Desamparados, Gitanos, Sor- 
do, Baño, San Agusíio , Cervantes y Quevedo. En 
las afueras de la puerta de Atocha continúa el acopio 
y prueba con la prensa hidráulica de la tubería y 
piezas de todos diámetros que han de colocarse en la 
parte central de la población. 

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á 
los precios siguiénles: 

Tilulósdel 3 por 100 consolidado 49 no publicado. 

TítulosdelSpor 100 diferido; 41 publicado. 

Idem de segunda id. 22 no publicado. 

El secretario de la Redacción, 

M. HEaitcRA DE Tetada. 


ULTIMA HORA. 


TELEGRAMA. 

A LAS CINCO DE LA TARDE. 

. París, 4. 

Hoy ha quedado ya deliüitivatneute resuelti 
el envío de tropas á Syria. Én el protocolo üT' 
niadoayerse ha estipulado que la expedidor 
sea de 12,000 hombres, mitad franceses , y qui 
la permaneiida de los soldados en Oriente ni 
exceda de medio año. 

De Gonstantiiiopla comunican con fecha 2 qui 
los gobernadores generales de Damasco y d( 
Beyrouth, que estaban presos , van áser juz 
gados . 
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los f al menos los liondos murmi 

fiaeoTn y 

Orno bandidos se apartar 

loiiola*"^”’ á cierta respetuosa 

“'“crio '?® í“‘“úiado, dijo el capitán con una c 

terrible que su pasada furia. 

_.Q^. "'O' contestó su eonlrario. 

con joguetnos ia vida? repuso el 

'lesura a'*"* ®oorisa traidora, que se perdió 
«■“‘•mes bigotes.' 

dador Pedemos jugarla después; pe 

¿Qu 6 ICfioTt TTrt. 

lu codicia? 

,-~¡B°ah! c*s‘‘llo. 

d'jo Sancho e ' i'. le las doy de bt 

'[‘‘■aba por sonrisa irónica que se 

*Úo de bigote, como el 

. '~'^c quieror*^ agilaeioii de la yerba. 
*bi Inaiularse agradecerte, cor 

— Sea! Pg ^ “^“‘‘nnado jugador. 

'““ha ias “‘Hendámonos; ¿tú quieres j 
^'“hlaii ’ ““ úecir , contra el dinero 

.::E*“din^““‘-““catc? 

y vo ii, Po'teneoe : es de toda ia 

^‘^aiKlo vusnJ^' exclamaron lord 

popular en T inlcMVs, no hay 

los. »i ^‘^‘drario no se contentabí 

« > aparentó no hacer caso. Habí 
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raado una rosolucion, en ía cual Iban á hundirse 
tanto su rencor, como su envidia. 

a-Sepamos, pues, lo que se juega, repuso con Úna 
mansedumbre, que dejó atónitos á lodos los qué Co- 
nocían su poca afición á las virtudes evangélicas. 

—Se juega el derecho dé retener á tus cautivas, 
hasta que vengan á ofrecer por ellas un rescaté ra- 
zonable. 

—¿Y en cuanto tasas ese derecho, pesia mi vida? 
pregunló con desprecio el oapilan, que no oompfon- 
dia que pudiese tener valor el oficio de carcelero. 
¿Alii... en cualquier miserable par de florines? 

— Lo taso eu lodo este monton de oro que te he 
ganado. 

— ¡En quinientos florines! 

— En quinientos. 

— Estás loco, perro-ladron? 

— Mi capitán , tengo con qué pagar todas niis lo- 
curas. 

—¿Tiro? 

— Tira. 

—Perdí. 

—Gané. ¿Tienes algo más que apostar? 

—Si , respondió Sancho con bronco acenlo : éd(e 
puñal contra lu yelmo. 

— ¿Para qué tan singular apuesta? 

—Para ganarte la celada, nuilártela y oonoccrle. 

— ¿No conoces á tus soldados? ¿No conoces á Juan 
Marín, por otro nombre Chaforolo? 

—No, tú no eres Chafarote , aunque llevas s'ús 
armas y su ropa; y le juro por lodos los once cielos, 
que del capilán Sancho do Rota jamas sé ha die' de- 
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El bandido lanzó un grito iuarliouiado y roneo, y 
se reclinó sobre su malador, el cual dándole un em- 
peflon le arrojó a un lado ya cadáver. Todo pasó en 
un inslante. 

¡Cobarde! exclamó el desconocido, blandiendo 
el puñal rojo y humeante. ¡Miserable! Te he ganado 
la hacienda, he abatido tu orgullo, ¿y no tienes va- 
lor para quitarme la vida? 

^Traidor, loma lu merecido , ie contestó Sancho 
con inaudita furia, descargando sobre la frente de 
su enemigo un tremendo mandoble con el liacha que 
tenia á su lado. 

Él desconocido quiso evitar el golpe desviándose; 
las armas le robaron la agilidad por su desgracia; se 
echó la mano á la cabeza, dió casi dos vueltas al 
rededor de si, y cayó luego derribado con espantoso 
estruendo. 

Un débil quejido femenil salió de una saetera del 
castillo. 

Coma la sangre por los hierros de la visera del 
encubierto, á qiiién el hachazo podia haber partid» 
el cráneo. 

Los malhechores conlemplaron este especláculo 
casi con scnliinienlo. Era cuanto podia esperarse de 
genio acoslumbrada á sernejanles horrores. 

Uucs qué, traidor, ¿pensabas que es lo niism'o 
jugar á los dados, que jugar á las armas gon Sancho 
de Rota? ¿Pensabas que no tenia yo siempre la segu- 
ridad de este desquite? dijo el capiUln liablando cOn el 
cuerpo tendido de su eonlrario, como si pudiese es- 
cuchar sus insultos para vgpgarios. , . . - 

Levantóse de repente el desconocido con general 


— 41 — 

El capílan meneó ia caja de los dados con cierta 
, sonrisa de satisfacción, dirigiendo codiciosas mira- 
das al monlon de dinero. 

—Tres, dijo desocupando el canuto. Bajo es e 
numero; pero tengo lal suerte, que estoy seguro do 
que sacas el uno. 

Cinco , contestó el postor , tirando los dados sin 
haberlos movido apénas. 

— ¿Lo veis cómo se tuerce la fortuna? 

—¡Cuarenta florines! añadió el nuevo jugador. 

¡Hola! ¿jugáis á la dobla? Van los cuarenta. 

Todos los circunslantes comenzaron á interesarse 
por el eonlrario de su caudillo. 

— ¡Ocho! exclamó éste. ; Pobre diablel ; lástima te 
lengol 

— ¡Nueve! 

— ¡ Víctor 1 ¡bien, bien i exclamaron lodos sin po- 
der contenerse, y por primera vez fijaron sus mira- 
das en ei ganancioso. 

Sus armas eran conocidas; mas no podían verle «1 
rostro; lonia calada la visera. 

— ¡Ochenla florines! 

— jDemonie! gritó Sancho eon voz de ttaieno. 
jOchenlaflorines dooro! No ha habido mayor .ájvúnlS 
en lodo el dia. Tienes el alma bienpuesia. ¡Eh! ¡Séñür 
dislraidol ; 

El de la visera siguió silencioso. 

—Valí loé oclicnta. 

Meneó el capilan las piezas más cto'toqil* slHiSV y 
la* vertió aon cierta suavUilidi: i. * ~ 

— ¡Blancos! ¡ lodos blancos i 
ñándose más y más en torno da la mesa. 

6 


EL PENísAMlErilU ESPAÍSUL 


S\*crO DE HOY. O 
dador. 

Santo de mañana 


PAR TE RELICilOSA. 

Hov. Santo Domingo de Guiman, fun- 


Nuestra Señora délas Nieves. 


catTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenla horas en la iglesia parroquial de San 
Justo, en donde por la mañana habrá Misa cantada 
y por la tarde á las cinco vísperas á los Santos Niños 
Justo y Pastor, y después se practicará la novena de 
Santa Filomena, predicando en los ejercicios D. Joa- 
quín Corral. 

En la Iglesia de Santo Tomás se celebrará una so- 
lemne función á Nuestra Señora de lasNieves, predi- 
cando en la Misa mayor D. Gregorio Montes, predi- 
cador de S. M. 

En la parroquia de Sania María termina la novena 
de la Virgen de la Flor de Lis, eel obrándose la liesla 
principareon gran solemnidad á expensas de su Con- 
gregación; será panegirista en la Misa mayor don 
Fernando Giménez Caravella, y por la larde en los 
ejercicios D. Juan Barbero; cantándose la letanía y 
Salve después de la reserva, que se hará coa toda so- 
lemnidad. 

En las parroquias habrá Misa cantada, y por la 
larde ejercicios espirituales eon sermón y manifiesto, 
en los Servitas, Arrepentidas y en San .Millan, siendo 
hoy el segundo dia de la novena de Nuestra Señora 
de Guadalupe. 

Advertencia. Se recuerda á los fiéles las muchas 
gracias é indulgencias que se ganan visitando en 
cualquier lunes del año al Santísimo Cristo de la Sa- 
lud, en su capilla, plazuela de Antón Martin, por ser 
este el dia consagrado al Santísimo Cristo por la si- 
lla Apostólica. 

PARTE OÜCIAl DELA GACETA, 


FRBSIDSMCU DEL CONSEJO DE MINISTKOS. 

S. M. la Reina nuestra señora {Q. D. G.) 
su augusta Real familia , continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real Sitio de San 
Ildefonso. 


VARIEDADES. 


FALLECIMIENTOS FRECUENTES DE ENFERMOS SIN CON- 
FESION. 

[Continuación,) 

Vil. 

Concilios Provinciales que prescriben la observancia 
de la Decretal de Inocencio lll. 

Los Concilios provinciales que se celebraron des- 
pués del Concilio general de Letran, recomiendan á 
porfía la observaneia exaela de la decretal Cum infir- 
mitas. Citaremos algunos ejemplos. 

Ricardo Pobre, Obispo de Sarum, publicó en 1217 
las constituciones para su diócesis, y en el cap. 72 
prescribe á los médicos la misma obligación que el 
Papa Inocencio lll. Lo mismo hizo en 1236 San Ed- 
mundo, Arzobispo de Cantorberi. En el eánon 43, del 
Concilio de Besiers, celebrado en 1243 se lee lo si- 
guiente : - 

«Prmterea excommunicenlur chistiani qui in inlir- 
«mitate posili , causa medieinse se commillunt curse 
«judseorum.» 

El Sínodo de Nimes de 12S4 dice : 

(dtem prmeipimus mediéis corporum , ut infirmes 
cante omnia moneanl, et inducant, quod médicos ad- 
Bvoeenlanimarum etc.» 

El Sinodo Exconiense de 12S7 en el Cánon 5 dice; 
aPrtelerea statuimus, el sub poena projcipimus 
cconcilügeneralis (lateranensis) ut medid corporum, 
ecum ipsos ad mgrotum vocari conligerit , ante 
comnia infirmis persuadeant , ut médicos advoceiit 
«animaruro ; cum nonnumquam infirmitas corporalis 
apro venial apeccato... Inlirmi confileri non tardent 
esed pro sacerdote confestim mittant , ut de die, 
apropter diversa pericula quse de nocte potuerinl 
aevenire.» 

En el cap. 75del Sinodo de Bayeus de 1300 se lee: 
aStatulum est in concilio (laleranensi) ut dislricle 
ainjunclum mediáis corporum, ut cum eos ad infir- 
amos vocari conligerit, ipsos ante omnia moneanl et 
ainducant ut médicos advocent animarun, etc.» 

Un gran númerode Concilios del siglo XIV convie- 


nen en prohibir á los cristianos se valgan de médicos 
judies , y asi se lee en el Concilio de Patenza de 1322, 
en el de Aviñon 1337. En las constituciones de Nico- 
zia de 1333. Estas últimas prescriben el exacto cum- 
plimiento del decreto de Letran por una disposición 
concebida en los términos siguientes: 

aCum corporalis infirmitas ssepe provenial ex pec- 
»eato, dicenle Domino, lánguido quem sanaveral; 
«Vade, et amplias noli peccare, ne delerius aliquid 
«Ubi contingat, moueantur subditi, ut slalim in prin- 
«cipio infirmilalis, cum infirmas compos est mentís, 
«advocetur medicus animarun ; et facta cont’essione 
ade peccatis integre, recipiatur salus mcnlis, et eor- 
«poris Eucharistiae saeramenlum.» 

En el primer Concilio de Milán celebrado en 1565 
un año antes de la promulgación de la Bula de 
S. PioV, ñutamos queS. Carlos Borromeo dictó una 
disposición digna de llamar nuestra atención. No 
contento con las prescripeiones contenidas en el Con- 
cilio do Letran obligó á los médicos á que manifesta- 
ran á los enfermos que si no se confesaban en el 
término de 4 dias dejarían de asistirlos, y eonminó 
eon la excomunión á los que no cumplieran con este 
deber. 

Hé aquí el texto de la disposición, 
alunocenlii terlii conslitulionem , in generad con- | 
acilio edilam, qua sancitum est ut fideles, saltem se- 
aiuel in anno , propio parodio peecala sua confltea- 
alur, inviolale omnes servenl.» 

«Salularem ejusdera Innocenlii conslitulionem , eo 
ailem concilio lalam, nosad usus revocantes prseci- 
apimus, ut medici ad mgros in ledo jásenles adduc- 
ati , antequam illorum curam suscipiant , eos plañe 
amoneant , ut idoneo confessori de eorurn poeccalis 
aconfiteantur. 

aQuibus eliam denunlient se, nisi id quatridui spatio 
»ad summum prmsliteriut, eofum curalioni defuluros. 
«Parochum eliam eurabunt certiorem fieri de eo, qui 
«in cjus parochia morbo affeclus leneatur ; qui pro 
«sui offlcii muñere, statim aegrum convenire, et cum 
«eo agere debet, ut per hoc saeramenlum Deo recon- 
«cilielur. 

«Jubemus autem médicos exeomunicationis peena 
«iis proposita, quam jure ipso subeant, si seeus feee- 
«rint, transado qualriduo de illorum curalione om- 
«nino abslinere, nisi cerlo cognoverint, eos postquam 
«in eam febrim, morbumve inciderinl, eonfessos esse, 
«aut episeopo, sive cui episcopus ejus rei faeultatem 
«dederit, aliud ex justa causa videalur. 

«Horlamur deuique omnes, quos aliqua de mgrolis 
«cura altingat, ut nullam ocasionem omiltant incul- 
«candi eis, quae ad animse salutem pertineant.« 


mal ciertos malos cristianos continuaron en acudir a 
los médicos judíos y otros infieles para la curación 
de sus enfermedades. De ahí se seguía que con per- 
juicio de la salud de las almas no eran observadas a 
decretal de Inocencio III, ni la Bula de S. Pió V, re- 
lativas á la confesión de los enfermos. En,efeolo; a 
surdo era esperar que médicos que no eran cristianos 
se ocupasen de que confesaran ó no los enfermos so- 
metidos á su asistencia. Gregorio XIII para impedir 
este abuso publico la Bula que ya hemos citado. 


DECRETO DE BENEDICTO Klll. 

Benedicto Xlll, en el Concilio romano de 1725, re- 
novó las constituciones de sus predecesores Inocen- 
cio m y S. Pío V ; y quiso ademas imponer la pena 
de excomunión ipso faeto á los médicos que pasados 
tres días sin q*ue sus enfermos se hubiesen confesado 
continuaran en su asistencia ; Su Santidad manda y 
quiere expresamente que los Obispos y Ordinarios 
ejecuten y hagan ejecutar en sus diócesis las disposi- 
ciones siguientes : 

l.“ Todos los médicos y cirujanos de Roma y de 
cualquiera otro lugar y diócesi , sea el que quiera. 


sas le detiene , y no te deja intimarle esta noticia, y 
temes que se espante. 

Calla, no me digas eso, porque tu candad , es 
crueldad, es una caridad mal entendida, yes pie a 
impia la que usas con tu pariente. ¿Cómo se dirá que 
amas á tu pariente si por no darle algún disgusto, o 
espanto, como dices , no le adviertes que reciba en 
tiempo oportuno y con la debida disposición los San- 
tos Sacramentos? Pues si así muere, sin recibirlos, ó 
si no los recibe bien, por tener ya embargados los 
sentidos, y muere en mal estado, tú ^res la causa de 
su condenación. ¿Se dirá que es amor dejar morir 
á un pariente sin Saeramentos y como un perro? ¿Se 
dirá que es amor dejar que un pariente se precipite 
en los infiernos, cuando se le podía procurar el cielo 
por medio de los Santos Sacramentos? Puraque se 
vea más claro que esta conducta , que algunos ob- 
servan con los enfermos, no es caridad, sino crueldad, 
me valdré de esta semejanza: 

Hay una madre que tiene un hijo,jóven, bizarro 
y muy hermoso, á quien ama mucho; este hijo agra- 
decido corresponde á su madre con un amor seme- 
jante; pero sucedo que una noche, mientras está dur- 
miendo el hijo , sabe la madre que vienen enemigos 
para acabar con la vida de su amado hijo. ¿ Que 
hace enlónces la buena madie? Siente en su corazón 
dar este susto á su amado hijo : pero se resuelve no 
obstante y le aconseja que tome la tuga, porque mas 
le ouiere ver sobrecogido de espanto y salvo de sus 


porque en esto consiste el amor verdadero. 
los Sacramentos le puedes librar de un mal inf 
y eterno, cual es la condenación , y le puedes 
porcionar un bien infinito y eterno que es la 
cion; si no lo haces , pues, eres el hombre más b'*' 
baro é inhumano ; eres el hombre más enemigo 
tiene tu pariente ó amigo; eres su traidor, pag, 
imitas á Judas , que á pretexto de amistad enlr*^'** 
su Maestro á los enemigos : lo mismo haces tú 
á pretexto de amistad le dejas caer en manos da^** 
enemigos , porque aunque tú no le quieres asu i*** 
como dices, no dejará por oso de morir, y morí ■ 
mal estado y se condenará... 

(Se continuaré.) 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 3 DE AGOSTO DE IggQ 


desde el primer dia que visiten á un enfermo que se hace enlónces la ouciia resuelve no 

halle en cama por una enfermedad cualquiera , es- dar este susto a su amado j . I 
eeplo la gola y otras indisposiciones que no obligan obstante y le aconseja que ® 

á guardar cama, tienen obligación de advertir al en- le quiere ver sobrecogido de ^ ^ 

fefmo que llamen al médico espiritual para que le enemigos , que no sin sus o ^u"» ^ 

confiese sacramenlalmente. la cama donde le sorprendan í > 

2.* S'.i SatiUdad exhorta á los parientes y amigos do, le dejen muerto, cosido de p ^ -Dnr 

del enfermo para que sin tardanza llamen al Gura á tu pariente, ¿por defaráToue muera 

oárroco oara que unido á ellos persuadan al doliente no darle un pequeño disgusl , j H 

fnue se confiese en el moment! más cómodo y úlil en pecado, y que sorprendido por los enemigos , sea 

para e a ^a y para el cuerpo. arrojado á los infiernos? ¡Qué crueldad la luya! ¡Que 

para ei anua y po v , . al i Uparle os nfiernos pudiera ha- 


VIII. 

CONSTITUCION DE 3. PIO V. 

La consUtucion super gregem de 8 de Marzo de 
1566 se lee en el bularlo romano, lomo 4.“, parle 2.*, 
página 281. 

Creemos inútil determinar lo que distingue á las 
disposiciones de S. Pío V. para la universalidad del 
mundo católico, de las que S. Cárlos .Borromeo fijó 
sólo para la provineia de Milán. S. Pió V redujo á 
tres días el plazo de‘4 que habla señalados para los 
enfermos. En cuanto á las penas renueva el inter- 
dicto de la entrada en las iglesias ántes prescrito por 
Inocencio lll; añade la infamia perpetua, la priva- 
ción del grado médico y la exolusiou de las faculta- 
des ó colegios de medicina; y quiere además que 
todos los médicos al recibir la investidura de doelo- 
resjuren observar fielmente la constitución de que 
se trata. 

La observancia de esta Bula fue recomendada en 
el Concilio de Milán celebrado en 1569, en el 3.° de 
Milán 1573, en el 4.“ de Milán 1576, en el de Rúan 
1581, en el de Bourges 1534, en el de Aix 1585, en 
el de Burdeos 1583, en el de Méjico 1583, en el de 
Tolosa 1590, en el de Aviñon 1594, en el de Narbo- 
na 1609. 

IX. 

CONSTITUCION DE GREGORIO XIIl. I 

Gregorio XIII por su Bula Alias pico memorice, ex- 
pedida eii 30 de Mayo de 1581, confirmó la conslilu- 
cion de S. Pió V, relativa á los médicos. Hé aquí las 
razones que movieron á Gregorio XIII á publicar esta 
nueva Bula. 

Paulo IV prohibió á los médicos judíos asistieran 
á los cristianos en sus enfermedades. Esta disposición 
fué renovada por S. Pió V, que extendió su obser- 
vancia á toda ia Iglesia. A pesar de una ley tan for- 


3 . “ Si los médicos ven que al segundo dia el en- 
fermo no se ha confesado, aun deberán exhortarle de 
nuevo, é intimarle que se separarán de su asistencia 
si al dia siguiente no se les presenta eerlifieado de 
confesión firmado por el confesor. 

4 . “ Si al tercer dia no se presenta esto eerlifieado 
los médicos deben abandonar al enfermo bajo pena 
de excomnnion mayor letw sententiee reservada al 
Sumo Ponlifiee ó á los Obispos respecUvamenle , in- 
curriendo además en lá nota perpetua de infamia, 
privación de grados académicos, exelusiou de los co- 
legios de medicina y multas ajuicio de los ordinarios. 

5. “ Su Santidad manda á todos los confesores 
den este certificado enando se les pida , ó el seña- 
lamiento del plazo que bajo su responsabilidad les 
otorguen. 

Finalmente , para ejecución de todo lo dicho, quie- 
re Su Santidad que los Obispos lo publiquen por edic- 
to en sus diócesis. 

XI. 

LEVES CIVILES. 

Hé aquí el texto literal de la ley primera, título 11, 
libro 8 de nuestra Novísima Reeopilacion. 

Obligación de los médicos y cirujanos sobre amones- 
tar que se condesen los dolientes de enfermedades 
agudas. 

Porque principalmente en los enfermos se ha de 
tener consideración á la cura del ánima, pues de ella 
proviene algunas veces la corporal, y por experien- 
cia se vé morir algunos sin se confesar, por causa de 
no lo decir los médicos, y guardar lo que el derecho 
Canónico manda; y por evitar lo susodicho, manda- 
mos, que los médicos y cirujanos guarden lo dis- 
puesto por derecho Canónieo en advertir á los enfer- 
mos que se confiesen, especialmente en las enferme- 
dades agudas; eu las cuales el médico y cirujano que 
las curaren sean obligados, á lo menos en la segunda 
visita, de amonestar al doliente que se confiese , so- 
peña de diez mil maravedís para la nueslra cámara 
y fiseo por cada vez que lo dejaren de hacer. 


Reflexiones á los que por una candad mal entendida, 
y peor practicada, no se atreoen á decir al enfermo 
que reciba los Santos Saeramentos. 

Dicen alguna vez los parientes: Yo no me atrevo á 
participar á mi pariente enfermo esta noticia... pero 
yo le respondo ; que faltas á ia caridad y á la pie- 
dad. ¿No le obliga la piedad y caridad á mirar por el 
bien de lu pariente? pues ¿por qué no le procuras un 
bien lan grande , como es la recepción de los Sanios 
Sacramentos? Me dices que no io haces, no por falla 
de caridad , sino porque el mismo amor que le profe- 


arrojado á los infiernos? ¡Qué crueldad la luya! ¡Qué 
barbarie!... ¡Ah! si desde los infiernos pudiera ha- 
blarle, le diría lo que dijo un señor á su criado , que 
andando de viaje cayó en manos de los ladrones que 
le robaron é hirieron, y bañado en la propia sangre 
le dejaron medio rauerlo sin poderse mover. 

El criado, como para consolar los gemidos y lasti- 
meros ayes de su amo, le dijo; ¡Ay señor, yo ya sa- 
bia que en este camino habia ladrones, y me temía 
de una desgracia; más por no asustará V. no le he 
dicho nada! ¡Ay bárbaro é inhumano, la gritó su 
señor; no valia más que me hubieses asustado y he- 
cho huir, que no dejarme caer en manos de los la- 
drones , que me han robado y dejado sin esperanza 
de vida!... Otro tanto diría vuestro pariente ó ami- 
go: ¡no valiera más que me hubiesen asustado, que 
no dejarme morir sin Sacramentos, ó esperar á cuan- 
do ya no sabia lo que me haeia, dejándome asi caer 
en manos de los ladrones infernales que rae quita- 
ron loda esperanza de salvación y para siempre me 
atormentan en los infiernos!... 

Dices tú que no quieres asustar á tu pariente ó 
amigo eon decirle que reciba los Sacramentos. A lo 
que yo respondo, que eon esas palabras le haces muy ] 
poeo favor, porque le tratas de mal cristiano y de 
enemigo de Cristo. Y la razón es evidente, porque el 
buen cristiano no se espanta por la recepción de los 
Santos Sacramentos, ántes bien se alegra y consuela 
mucho, porque sabe y cree en su virtud yeficacia, y 
porque sabe que ninguna cosa le puede ayudar tanto 
en la situación en que se halla, como los Sacramen- 
tos, bien recibidos. 

Si conviene le darán la salud corporal, y si no Dios 
le dará la paciencia y gracia necesaria para morir 
resignado y alegre en el óseulo del Señor, sabiendo 
que se vá á los cielos acompañado y aun sostenido 
por el mismo Dios; que por eso se llama Viálico, por- 
que nos acompaña, y nos sustenta en este viaje á la 
eternidad feliz. 

He dicho también que le tratabas de enemigo de 
Cristo, parque los amigos cuando van á visilar ásus 
amigos enfermos no les cansan espanto, sino alegría 
y consuelo, y considera el enfermo su visita como 
una prueba de su verdadera amistad. Luego si tú te- 
mes que la visita de Cristo á tu pariente enfermo le 
ha de causar espanto, no le consideras como amigo 
de Cristo, sino como enemigo, por ser propio de ene- 
migos causar espanto. 

Pues yo le digo francamente que si tú amaras de 
veras á lu pariente, ó amigo , estarías tan lejos de 
privarle , ó relardarle los Santos Sacramentos , que 
ninguna otra cosa le procurarlas con lanía solici- 
tud y cuidado. Escúchame por Dios , y te daré en 
breve algunas pruebas, aunque no todas, porque me 
haría interminable. ¿Amas á lu pariente ó amigo, ó 
no le amas? Si me dices que sí, luego le debes librar 
de todo lo malo y procurarle todo el bien posible, 


COTIZACION DE AYER. 


rítalos del 3por 0/0 con- j 
solidado. . . , ■ • 
luscripeiones de id. . . 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido .• • • • 

luscripeiones de id. . . 
.Vlalerial del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 
Ídem no preferente con 

Ínteres 

ídem sin interes 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amorlizable de 
primera clase. . . . . 
Idem de segunda id. . . 
Idem del personal. . . . 


contado, 

IPublicado. i „ 
"“PsUltado. 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
ídem l.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem l.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, proeedenle de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de I.* de Julio 

de 1858 . 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO INDE PENDI ENTB. 

PUNTOS, DE SUSORICION. 

•Madrid. Oñeinas del periócjieo , calle del Arco 
de Santa María, número 18 , cuarto principal dere- 
cha, y librerías de la Publicidad, Moro, Olamendi, 
Cuesta, Bailly-Baitliere y López. 
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Sancho de Rota se puso amarillo de rabia. 

Su conirario cogió con calma los dados, y eon su 
acostumbrada indiferencia los tiró al punto sobre la 
mesa. 

— ¡Veinte! 

— ¡ Voto á veinte mil legiones de demonios ! No 
aguanta más el hijo de mi madre , dijo Sancho pro- 
curando salirse del corro. 

No era fácil empresa: los bandoleros, cada vez más 
interesados en aquella lucha que iba tomando lan 
gigantescas proporciones, se pusieron naturalmente 
de parle del inferior, y iodos á una voz grilaron: 

— ¡Juego! ¡Juego! debes hacerlo juego mientras 
ganes. 

— En buen hora , respondió el capilan , que con 
loda su autoridad y poco respeto á las leyes divinas 
y humanas, no se atrevió á quebrantar las del pun- 
donor. ¡ Juro por San Fermín , patrón de Navarra, 
no separarme de aquí miénlras lenga un solo cor- 
nado! Ea, añadió con el canuto en la mano. ¿Cuántos 
pones? 

— Ciento sesenta llorínes, respondió con calma el 
encubierto. 

— ¡Ciento sesenta ttorines! repitió Sancho balbu- 
ciente. No importa; tú caerás.— ¿ Los ves? ¡Diez y 
siete! ¡Diez y siete, pobrecillo! 

—¡Veinte, otra vez ! ¡ Veinte ! grilaron todos, ató- 
nitos de una suerte tan obstinada. 

Sancho calló : tiritaba de cólera : daba diente con 
diente: sentía un frío tercianario. 

—¿Cuánto va? preguntó reeogicado los dados casi 
«oaTaUvaments, 
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na mudanza, añadieron algunas acercándose al re- 
cién venido. 

—¿Cómo le has dejado desarmar? gritó con tono 
de autoridad Sancho de Rola. 

—Poeo á poco, hermano; que á Roma no se va 
en un dia, ni se ganó Zamora en una hora. Dadme 
acá un trago de lo tinto de Peralta, si queréis que 
sea hombre de provecho. 

— No hay duda : el verdadero Chafarote, es el 
Chafarote que pide de beber; hizo notar un chusco 
que no habia leído á Planto ni á Moliere. 

Diéronselo: bebió, bebió, en fin, estuvo bebiendo... 
muy despacio: se limpió los labios con la manga del 
jubón, tosió y habló en estos términos: 

—Estando de centinela vino hacia mí un aldeano. 
— ¡Alrásl— Nada. Le apunto con la ballcsla... zas! le 
yerro: se me echa encima en dos saltos, me acogota, 
me desnuda, me amarra á una encina, me pregunta 
mi nombre, se encaja mis veslidos y armadura, y 
agiir. Forcejeo, rompo mis ligaduras, me platilo la 
roiia que habia dejado, vengo... y sanias pascuas. 

El orador no fué elocuente, pero tampoco difuso. 

—¡Un traidor! 

—¡Un espía! 

Tales fueron las exclamaciones en que prorum- 
pieron los facinerosos, desenvainando espadas ó pu- 
ñales, y volviéndose contra el desconocido. 

— Á ver quién lo coje, y me lo cuelga pronto do 
un roble, dijo el capitán. 

Un bandido se alrevió á poner la mano en el hom- 
bro del encubierto. Sacó éste un puñal, y con la ra- 
pidez del rayo se lo claró en el pecho. 


cir que se ha dejado arruinar por un desconocido. 

—¡Chafarote es! grilaron los más lejanos. ¿Pues 
no se está viendo? Si no se levanta la visera es por- 
que estaba de facción en el robledal, y no quiere 
que lo casliguen por abandonar el pueslo. 

—No es Chafarote, -conlestaron los más próxi- 
mos; no liene él esa labia, ni el alma tan bien tem- 
plada. 

Aquí el coronista invierte páginas enleras en dis- 
oulir cuál era el medio más sencillo de resolver la 
graveoueslion que suscitó Sancho de Rola; y al cabo 
de algunas liradas de prosa, concluye diciendo que 
en su coneeplo nada habia más expedito que levantar 
la visera del casco de aquel problemático bandido. 
Sin embargo, y con perdón sea dicho del mencio- 
nado autor, creemos que la historia resolvió mejor 
en esta, como en otras ocasiones, el desenlace, pre- 
sentando en aquel punto , y en la cima do un repe- 
cho, nada menos que al verdadero Chafarolc, ó Juan 
Marín en persona, aunque vestido de gregüeseos, 
calzas , abarcas y tabardo , como pudiera el más 
honrado labrador de la monlaña. 

Al verle asomar con aquel traje de hombre de bien 
que conlraslaUa con su airecillo socarrón y niaíi- 
CÍO.SO descargó sobre el infeliz una nube dereohifias, 
dicharados y risotadas que hubiera bastado para 
dejar corrido á liombre de ménos aprensión que 
Cliafaroto, el cual sosegadamente dijo: 

¡Vamos, caballeros! ¿á qué vienen esos aspa- 
vientos? ¡No parece sino que soy alguna bruja enco- 
rozada! 

—Cuéntanos, cuéntanos cómo ha sido esa peregri- 


— Trescientos veinte florines, contestó el ent 
bierto con toda impasibilidad . , , „ 

—Espera... nosé... si tengo bastante; deb a ^ 

—No importa; todo lo que tengas, confia 
cientos velnle florines. 

—Bien está. Tiro. Js 

Reinaba el más profundo silencio en 
aquel centenar de hombres agrupados. I 

sobre la mesa y una espantosa blasfeau 
áturbarlo. „ fued** 

Siguieron luego rumores * , 1 , 0 , lo< 

chioheos de los bandidos más próximos a 
cuales mandaban callar para no perder un 
labra de aquella escena. 

El eapitan sacó el número dos. _ 

No habia un solo tesligo de aquel cxlrano ^ 

cuyo corazón no latiese con violencia; 
habia quien dejase dapreseiUir una calas 
Enlrclanlo se pregunlaban los malbec 1 
—Pero, ¿quién es el contrario del capí a . ¿ 

-Chafarote. ¿ No ves la cuchillada que ^ 

otro dia en el espaldar? ¡,sí.,. 

-Cierto; pero Chafarote tiene ,uef 

poeo zálio... y luego. Chafarote no es lio® |e 
pasa dos minutos sin echar un trago, Y 
hemos visto remojar hasta ahora la pa 

— Silencio, que tira. ,, 50 1»"** 

Tiró en efeolo los dados el de la vis 
ventura como eu los golpes anteriores. faviád’' 
Todos comprendieron que liabia a go 
cial en aquella consiancia de la suer e,^ ^¡,¿ 0 . .. ' 
ton á contemplar al ganancioso cuasi eo 
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Comenzamos hoy la revista extranjera con 
algunas explicaciones que servirán, á no dudar- 
lo para demostrar hasta dónde alcanza la buena 
te' de les revolucionarios cuando combaten al 
Soberano Pontilice , y hasta qué punto pueden 
ser fundados los cargos que se le dirigen. 

Con motivo de la última alocución de Su San- 
tidad , los periódicos poco afectos al Gatolicis- 
iBO han pretendido desprestigiar al Sumo Pon- 
tiflce, diciendo que lamentaba las persecuciones 
que el Clero y los católicos todos experimentan 
en Italia , y no tenia una sola palabra de con- 
suelo para los fieles, para los Sacerdotes y Obis- 
pos , perseguidos y cruelmente asesinados por 
los turcos en Syria; como dando á entender que 
el Papa combate lo que es efecto de la política, 
y no piensa siquiera en la sangre vertida por 
motivo de religión. 

La acusación es tan grave como indigna , y 
el motivo que la inspira no puede ser ni más 
falso ni más absurdo. 

Ya hemos demostrado otro dia que entre los 
Papas y ios Sultanes ni existe ni puede existir 
paz nunca. El Evangelio y el Coran ; la moral 
católica y la inmunda doctrina de los musulma- 
nes; la civilización de la Iglesia y la ignorancia 
sistemática del islamismo ; los conventos de re- 
ligiosas y los harenes, ni están, ni pueden estar 
nunca juntos para nada. 

Los Pontifloes han vivido en perpetua lucha 
con el turco; ellos han promovido las cruzadas; 
han bendecido á los que peleaban contra el 
bárbaro poder de la media luna ; han luchado 
en Lepauto ; han hecho colosales esfuerzos por 
acabar para siempre con una secta absurda, hija 
del crimen , sostenida por la ignorancia y el 
fanatismo, manchada desde su origen con la 
sangre pteciosa de los verdaderos creyentes. La 
Iglesia obra inspirada por la verdad y por Injus- 
ticia , y nunca atiende á humanos intereses para 
resolver en asuntos de religión ó de humanidad, 
que todo es lo mismo. Inglaterra podrá temer la 
guerra de Oriente , porque con la civilización y 
el Cristianismo abrirá el camino de la India. Ro- 
ma desea, bendice y proteje la expedición á 
Syria , porque con ella los católicos serán favo- 
recidos; se abolirán las leyes represivas que hoy 
existen contra los fieles en Turquía ; la verdad 
católica podrá anunciarse con entera libertad; 
las comunicaciones con el Oriente serán más 
iáciies y seguras , y los misioneros penetrarán sin 
ililicultades en la Syria , en Gonstantinopla , en 
Grecia , en el Egipto , en el Japón , en la China, 
cu la India, en tantas otras regiones del Oriente 
como hoy viven separadas del Pontificado y de 
la Europa. 

El Papa no teme que se rompa el istmo, lo 
desea por el contrario; y lo desea vivamente, 
íotqne es útil al Catolicismo y la civilización, 
porquenada pierde, porque gana mucho, por- 
quc) en fia, los Papas reprueban como criminal, 
combaten como contraria á la humanidad , ana- 
jeiaatizan como opuesta á la voz del cielo, la 
coda del Múrnig-Post y sus patronos de Ingla- 
eira, según los cuales, nada debe hacerse en el 
uuuo, por más que sea bueno, si no es favo- 
'“We á su orgulloso país. 

si estas son las opiniones del Papa, ¿por qué 
o as expuso en la alocución? Por una razón 
^ uy sencilla. En la mañana del 13 de Julio llegó 
en noticia de los asesinatos de Syria, y 
9 misma mañana, dice el Giornale di Boma, 
sn alocución el Padre Santo. 
text'^"i' ®*“‘'^“'“*c*‘*niente hasta el más fútil pre- 
n a desaparecido ya en este punto, 
lo iT ** ®Grama de Roma, con fecha 3 de Agos- ' 
*Enc*^r *'^' 1 '^ Sumo Pontifloeha dirigido una 
*19016^ ^ Obispos de Syria , en la cual se 

* 0 ® asesinatos de los maronitas; 
úurca -*^/* 1® inspira la barbarie 

los ** expedición francesa; exhorta 

‘aes deí **‘i*^f ® « reprimir los crírae- 
‘Sá iVei, y **ace votos porque se pon- 

•ftelia, ** ^ excesos de los enemigos de la 
iüué^ri ’ ** jnsticia y del órden social.» 

“Pojado “''oca contra Pió IX los que han 
•acionp. nijustas como infundadas acu- 


“Gjoluta’ de hijo do la imposibilidad 

catarlo/ Ya p* ®®‘'0‘'c*a total de noticias, para 
palabra eu f pronunciado su poderosa 

Condenado 7''''’^® los cristianos de Oriente; ha 
Gel crimen f ha pedido la represión 

Cesa; da glorificado la expedición frau- 
do® los P^'c^ca de órden á to- 

Coloqueu -¿a P®‘’aque todos los católicos se 
¡Qué dirá * 0 ® cristianos de Oriente. 

^ Qo dei ** adversarios de Roma! 

btás. ccofflos este asunto sin una palabra 

una carta de 

*’'ádo cÓppp * hespues de consignar su ilus- 
csponsal que Ue todos los dias En Pa- 


samiento Español, añade: — «üue este periódico, 
•recomendado oficialmente por los Obispos, no 
«sólo no se ha declarado en favor de los cris- 
tianos de Oriente , sino que, por el contrario, ha 
«publicado algunas frases que revelan su extraña 
«manera de pensar.» — 

Esperamos que el corresponsal de la Inde- 
pendencia, convencido de que padece una equi- 
vocación gravisima imputando á El Pensamien- 
to ideas que rechaza con indignación, y dando 
á entender que acaso sean también ideas del 
Episcopado, lo cual implica contradicción, ten- 
drá la bondad de rectificar sus palabras y mani- 
festar que los redactores de El Pensamiento, 
muy desde el principio han glorificado la expe- 
dición á Syria. 

Nosotros, en efecto, hemos dicho que, cual- 
quiera que sea la intención de los Gobiernos, 
por la fuerza misma de las cosas, la guerra de 
Oriente será fecunda en provechosos resultados 
para la Iglesia, parala humanidad, para las cien- 
cias, para el comercio, para la industria, para 
todos los grandes principios de la civilización. 

Hemos dicho que esta guerra es justa, huma- 
na, conforme en todo con el derecho de gentes. 

Hamos demostrado la incesante lucha que ha 
existido siempre, que existe hoy entre la Iglesia 
y él islamismo. 

Hemos recordado la opinión de muchos dia- 
rios extranjeros pertenecientes á la comunión 
católica, para deducir en seguida , que los es- 
critores de verdadera fe no podian nunca ma- 
nifestarse hostiles á una expedición que tiene 
por objeto destrozar el fanatismo musulmán y 
redimir el Sepulcro del Salvador del mundo. 

¿Quién, pues, con fundamento, osará decir que 
El Pensamiento no ha manifestado su opinión 
favorable á los perseguidos en el Líbano? 

Los plenipotenciarios han logrado ponerse de 
acuerdo acerca dé la expedición á Syria. Se ha 
convenido en que ei ejército de invasión se 
eomponga de 12,000 hombres , que de estos 
6,000 sean franceses, y que sólo puedan estar 
seis meses en los dominios del Sultán. 

El arreglo, tal cual lo explica el telégrafo, es 
una cesión completa á la opinión de Inglaterra. 

Esta nación desea que á todo trance se con- 
serve la integridad de Turquía , como medio 
de impedir la ruina de su preponderancia en 
Oriente. 

Deseaba que la expedición fuese de escasa 
fuerza y con limitadas atribuciones. 

Rusia, por el contrario, sostenía que la inter- 
vención debía ser formal, poderosa y extensiva 
á todas las provincias del Imperio amenazadas 
por el fanatismo turco. 

Francia se limitaba á pedir la ocupación y 
consiguiente separación de la Syria. 

Es decir, que Inglaterra quería una expedi- 
ción enteramente nula. 

Rusia deseaba dar un carácter general á la 
guerra. 

Francia, mediando entre las dos Potencias, 
se contentaba con dar fuerza á la expedición, 
pero limitando su acción á una sola provincia. 

Al parecer se ha seguido exactamente la opi- 
nión de Palmerston. Nos parece esto imposible, 
y esperamos pormenores más ámplios para ma- 
nifestar nuestra opmion sobre este punto. 

Austria ha contestado á la nota de Thouve- 
nel sobre el engrandecimiento de España, en 
términos los más honrosos y lisonjeros para 
nuestro país. Haremos notar únicamente que In- 
glaterra, por la cual tantas simpatías han mos- 
trado siempre algunos partidos, no ha contesta- 
do aún, y cuando lo haga, cederá á la fuerza, y 
se expresará en términos que nunca podremos 
llamar benévolos ni aun justos. 

«Nadie, dice el Gabinete de Viena, aplaude 
«más sinceramente que el Austria, el éxito que 
«ha coronado recientemente los esfuerzos de la 
•heroica armada española. Todas nuestras simpa- 
«tías pertenecen desde há mucho tiempo á esta 
•noble nación , y con la más viva satisfacción 
«la vemos, después de largas guerras civiles,re- 
«nacer á una vida nueva y consagrarse con ar- 
«dor y energía redoblados al desarrollo de sus 
«grandes recursos morales y materiales. 

«No vacilamos eu unirnos á la opinión del 
«Gobierno francés, de que España posee todo lo 
«que há menester para cumplir los deberes de 
«Potencia de primer órden, y arrostrar la res- 
«ponsabilidad inherente á su posición. 

«En este estado de cosas , no solamente no 
«tenemos ninguna objeción que presentar á la 
«participación permanente de España en lasde- 
« liberaciones comunes de Europa, sino que cun- 
« vendremos en ello con un placer igual á la alta 
«estima que por tantos títulos so ha granjeado 
«España en el curso de su historia.» 

El Austria advierte en su respuesta , que si 
accede gustosa á la elevación de España, no ha- 
ría otro tanto tratándose del Piamonte. 

Las deserciones son numerosas enel Piatnon- 
te. Los lombardos se marchan á su país, y ahora 


más que nunca se muestran hpstiles al Gobierno 
de Gavour, y dicen que no se han separado del 
Austria para romper su corona de hierro y so- 
meterse á los piamonteses. 

Los soldados de Saboya y Niza, inclusos mu- 
chos jefes de valer, se retiran para seguirla suer- 
te de su país. Las tropas de Bolonia se encuen- 
tran descontentas, y en el asunto del Cardenal 
de Imola, se han negado á segundar los proyeo-- 
tos del Gobierno. 

Los católicos desertan en gran número para 
Roma; los republicanos para Sicilia; los indife- 
rentes se muestran poco adictos ai Gabinete 
guerrero que rije los destinos de Italia. 

En fin, el negocio es de tal gravedad, que Ca- 
vour se ha visto en la necesidad de dictar medi- 
das sumamente severas para mantener la disci- 
plina en el ejército. A un regimiento se le ha 
tenido que quitar el capellán, porque los solda- 
dos le miraban como á excomulgado. Las cárce- 
les y castillos están llenos de desertores, y hasta 
los periódicos raazzinianos se quejan ya de la 
crueldad con que se trata á los desertores. 

El general Goyon habrá partido ya de Roma 
para París. Su visita de despedida, hecha al Papa, 
ha sido cordial en extremo. El Padre Santo, en 
prueba da cariño y gratitud, le ha regalado su 
retrato en actitud de darle la bendición. 

La enemistad entre Goyon y el duque de 
Grammont, es hoy más profunda y manifiesta 
que nunca.— S. 

TELEGRAMAS. 

París, 4. 

El Monitor de hoy diee lo siguiente: 

«Francia, Austria, la Gran-Bretaña, Prusia, Rusia 
y Turquía, se han puesto de acuerdo acerca de las 
condiciones de una cooperación europea en Syria. 
Sus representantes se reunieron ayer en el ministe- 
rio de Negocios extranjeros para firmar nn protocolo 
que declare inmediatamente ejecutorias las estipula- 
ciones acordadas en común.» 

El Constitutionnsl diee sobre este asunto que la 
órden de marchar se ha dado ya á las tropas designa- 
das para formar parte del cuerpo expedicionario de 
Syria, que reina ía mayor actividad en ei puerto de 
Tolon y que muchos buques están dispuestos para 
salir y esperan sólo la señal de marcha. 

Londres, 3. 

La Cámara de los Comunes ha votado el crédito 
pedido por lord Palmerston y pagadero por anuali- 
dades. 

Turin, 3. 

Garibaldi preparaba 300 barcos para desembarcar 
én territorio napolitano (1). 

(1) Repetimos estos despachos por la circunslan- 

de 300 ®‘‘*" 

Berlín, 3. 

En una circular del Sr. Sheleinilz á la política ' 
extranjera, dice este que la conferencia de Toeplite 
ha sido el complemento de la de Badén ; que la inte- 
gridad del territorio alemau será mantenida y que 
espera completo acuerdo en todas las cuestiones eu- 
ropeas. 

Según la Gaceta de Nuremberg, el Emperádor Na- 
polcan ha contestado' á la circular alemana que Fran- 
cia espera conservar las mejores relaciones con Ale- 
mania. 

Marsella, 3. 

Muchas familias de Syria 'escriben de Alejandría, 
queei Gobierna egipcio Ips ha alojado muy cóm’oda- 
mente en uno de los grandes palacios. 

Roma, 3. 

El Sumo Pontífice ha dirigido una encíclica á los 
Obispos de Syria en contestación á su carta de 26 de 
Julio. En ella se lamenta de los asesinatos de los ma- 
ronitas; manifiesta el horror que le inspira la barba- 
rie turca ; glorifica la expedición francesa ; exhorta 
á los Principes cristianos á reprimir los crímenes de 
los infieles, y hace votos porque se ponga freno á los 
excesos de los enemigos de la religión, de la justicia 
y del órden social. 

París, 5. 

Las tropas que se preparan á embarcarse para Sy- 
ria han salido ya de Chalons. 

Turin, 4. 

La Perseveraba dice que el Gobierno ha mandado 
poner sobre las armas los cupos correspondientes á 
1858 y 1859. 

Nápolés, 3. 

Tranquilidad. 

París, 4. 

Se cree que mañana zarpará de Tolon la escuadra 
destinada á operar en Syria. 

Le Courrier du dimanche inserta hoy las estipula- 
ciones del convenio firmado ayer, pero no se ha dado ■ 
crédito á las bases que publica dicho diario. 

Ha sido prohibida, á causa do las alusiones políti- 
cas que contiene, la comedia de Ponsard Ce quiplait 
aux femmes. Ha causado mucho ruido esta prohi- 
bición. 

Viena, 4. 

El lúnes tendrá lugar la primera sesión del gran 
comité del Consejo del Imperio. Los miembros hún- ' 
garus de este Consejo han redactado una Memoria 
fundada sobre bases puramente federales. 

Lóndres, 4. 

El ministerio ha anunciado en las Cámaras que i 


petición de la Puerta otomana se enviarán á Syria 
12,000 hombres, de los que una mitad serán france- 
ses. La permanencia del cuerpo expedicionario en 
Syria no podrá exceder de seis meses. 

MislerBright dijo que esta intervención no podrá 
reportar beneficio alguno. 

Lord Palmerston tomó con ealor la defensa de Tur- 
quía y de los progresos que ha hecho últimamente. 

Turin, 14. 

Dicen de Messina que desde que los napolitanos se 
embarcaron, los garibaldinos siguen ocupando la 
ciudad, y que se ereia inminente el desembarco de 
Garibaldi en Tierra firme. 

Gonstantinopla, 4. 

Ahmet bajá, gobernador general de la provineia de 
Damasco, y comandante en jefe del ejército de Ara- 
bistan, ha llegado aquí y ha sido degradado inme- 
diatamente enviándole en seguida á Syria para ser 
juzgado. Está preso Kureid bajá, gobernador gene- 
ral de Beyrouth. 

Las instituciones iiberales que el Rey Francisco 11 
ha otorgado á sus pueblos, de tal manera han colma- 
do las esperanzas que fundaron en ellas los que á 
aquel desgraciado Monarca aconsejaron que las plan- 
tease, que nos parece naturalíslmo el empeño con 
que, al decir de un corresponsal de Roma, el duque 
Grammont, embajador francés cerca de la Santa Se- 
de, é íntimo amigo por más señas del conde de Ca- 
vour, aconseja al Padre Santo imite la ilustrada con- 
ducta que acaba de observar el Rey de las Dos-Sicilias. 
Su Santidad, sin embargo, eon noble firmeza y santa 
resignación ha manifestada al embajador oficioso su 
propósito inalterable de no introducir variaciones en 
el régimen con que gobierna á los pueblos que se 
hallan sujetas á su dominio temporal. 

Nuestros lectores saben que hace ya algún tiempo 
se encuentran en Turin como negociadores de una 
alianza entre los reinos de las Dos-Sieilias y el Pía- 
monte, dos comisionados del Gobierno constitucional 
del Rey Francisco, y de los cuales , eon habilísima 
previsión se ha bascado que uno sea aficionado á lo 
blanco mientras que el otro sea partidario de lo ne- 
gro, Pues bien, estos señores, que forman, á pesar de 
su diferente modo de considerar lo más conveniente, 
una comisión que ha de producir un resultado homo- 
géneo y eonvenientisimo, pasan ios dias dulcem ente 
en Turin, comiendo hoy en casa del señor fulano y 
almorzando mañana en casa del señor citano. En- 
tretanto el señor Gavour, confiando en que quienes 
tan bien comen han de apetecer reposo para digerir, 
un dia Jes diee acites y al otro les dice erres, y con 
el ojo avizor al telégrafo , aguarda la hora en que 
pueda anunciar a los comisionados napolitanos que 
ya ha claudicada por su cimiento el objeta de su 
misiva. 

Nuestros lectores saben también que el noble Rey 
de Cerdeña ha enviado un su ayudante á Garibaldi, 
aconsejándole que dé por ahora de mano á sus cala- 
veradas. El caso que el Jibertador de Sicilia pien- 
sa hacer del recado de su Rey, nos lo ha manifestado 
el telégrafo, eon la riolada de buques que nos ha di- 
cho ha tomado Garibaldi para ir en correría á tierra 
firme napolitana ; pero la razón de este hecho de iií- 
subordinacion del invicto, nos lo cuenta el Diritto: 

«Es inútil decir que la carta del Rey no cambiará 
el estado délas cosas ni retardará el curso de los acon- 
tecimientos. Garibaldi estará persuadida, como nos- 
otros, de que , continuando su heroica empresa será 
intérprete de las verdaderas intenciones de Víctor 
Manuel.» 

Verdades que, según un despacho publicado por 
el Times, Mr. de la Greca estaba encargado de so- 
licitar una escuadra compuesta de buques franceses 
é ingleses, para que cruce en las costas de Italia Me- 
ridional, á fin de que se oponga á todo desembarque 
de Garibaldi; pero miéntras Francia, según un cor- 
responsal, ha contestado afirmativamente, Inglater- 
ra ha rehusado acceder bajo el pretexto de que esto 
seria violar el derecho de no intervención , y por te- 
mor á que los buques ingleses que fueran á proteger 
al Rey Francisco tuvieran algún disgusto con los bu- 
ques ingleses que están ayudando á Garibaldi. 

Gomo hay pocas cosas en el mundo tan rematada- 
mente malas que no tengan algo bueno , en favor del 
Rey Francisco tenemos que uno de los proyectos de 
los revolucionarios napolitanos, es obtener que aquel 
Monarca llame á la presidencia del Consejo de mi- 
nistros al general ülloa, antiguo defensor de Venecia 
y acérrimo partidario de las ideas liberales. La ca- 
sualidad hace que aquel general , en quien ven su 
salvación los revolucionarios de Ñápales, sea enemi- 
go personal de Garibaldi , viniendo por lo mismo á 
constituir , en vez de un auxiliar., un obstáculo muy 
poderoso para la realización de los planes del actual 
dictador de Sicilia. Sea lo que fuere .Ulloa, basta que 
Garibaldi esté en frente con su bandera y aspiracio- 
nes piamontesas , para que aquel se decida á ser na- 
politano á todo trance. Hará lo posible para evitar un 
desembarco de los garibaldinos, y si logran desem- 
barcar y apoderarse de Ñapóles , tendrán en ülloa al 
jefe del partido liberal napolitano, que guardará to- 
das sus simpatías , dejando al partido piamontes en 
un absoluto aislamiento. 

No estando todavía inveslido el señor ülloa del , 
cargo que le reservan sus amigos, y siendo el Go- , 
bierno actual del Rey Francisco un.Gobierno.fraitca- 
menle constilucional,. Papanatas .moreceria ser lla- 
mado quien se maraville de que en Nápoles se venda 1 
por las calles públicamente el retrato y la biografía 
del dictador de Bieília, ni de que allí exista un coim- 
té gard>aldino, establecido á ciencia y paciencia de 
la policía, que está ea (elación con el Gobierno «ci- 


liaiio, y que se ocupa en establecer ramificaciones en 
las provincias. Este comité trabaja activamente en 
preparar las elecciones, y espera que,, merced á los 
numerosos afiliados con que cuenta, podrá dirigirlas 
por completo y hacer que se nombre una Cámara ga- 
ribaldina que llamará aldielador, declarando que es 
el solo hombre capaz de evitar los peligros que ame- 
nazan á la patria. 

En Milán, según escriben á la Presse de París, han 
tenido lugar actos de indiseipliiia en el regimienta 
húngaro D. Miguel. Parece que hallándose en ejer- 
cicios el 24 del pasado, varios soldados hicieron fue- 
go con bala sobre un grupo de cazadores de otro 
cuerpo eonoeido por su adhesión al Austria. Un sar- 
gento de estos quedó muerto y varios oficiales del 
D. Miguel abandonaron las filas, haciéndase en su 
consecuencia de esta clase y de la de tropa muchos 
arrestos. 

En Melzo , pueblo del Milanesado, ha habido tam- 
bién un motinde alguna consideración , gritándose 
•¡viva el Austria ! Por supuesto, añade la correspon- 
dencia que da esta noticia , que los amotinados serán 
severamente castigados , y no como los complicados 
en una conspiración r epublicaiia descubierta recien- 
temente en Milán , que han sido absueltos en gracia 
de subuena intención. 

Indica un periódico de Genova que en vista de 
mal éxito de las negociaeiones para confralár Uh 
empréstito en Milán y Lóndres, Garibaldi ha resuelto 
anunciar otro popular por obligaciones de 5, 10 y 20 
fraueos , entre los amigos de la causa siciliana. 

Anuncian de Marsella á la Correspandanoe Havas, 
que se han recibido en aquella población noticias de 
Damasco con fecha 13 de Julio. En este dia continua- 
ban los asesinatos en Damasco, y el mismo Diario de 
Gonstantinopla confiesa que ha pasado de dos mil el 
número de víctimas, desmintiendo al propio tiempo 
los rumores de perfurbaeiones ea Alepo, lo mismo 
que la noticia de quéél Saltan había pedido 10,000 
soldadas ai virey de Egipto. El ejército otomano que 
va á aperar en Syria se compondrá de 26,000 hom- 
bres. 

Fuad-bajá llegó el 16 á Beyroqth eon las tropa» 
que le acompañaban. 

La escuadra rusa, que ya debe haber salido da 
Gronstadt para la Siria, se compone de tres fragatas 
de vapor, las cuales deberán encontrarse con otro» 
tres ó cuatro buques rusos que se hallan actualmen- 
te de cruceros en el Mediterráneo. 


Los periódicos ingleses continúan hablando, de la 
carta del Emperador de los franceses, que en general 
es juzgada favorablemeule. El Times aplaude loa 
sentimientos de amistad que en ella expresa Na- 
poleón UI , y que «presagian, dice, una políliga con 
»la que podremos gozar de la paz, sin .estar obliga- 
»dos á soportar las cargas de la guerra.» Por su 
parte, el Morning-Post se expresa en ios siguiente» 
términos; 

«Estábamos.lan aeoslumbrados en los últimos años 
á la extremada reserva en el, lenguaje ,de los discur- 
sos dirigidos á las Gámaras, que verdaderamente no» 
hemos sorprendido al leer una carta escrita bajo las 
mspiraeiones del momento, y enviada sin pérdida de 
tiempo á mi. querido Persignj. No- se había visto 
nada parecida desde la famosa nota enviada á.nií 
querido Ney. Sinduda debesermúy grato álnglater- 
ra recibir unas seguridades paeifieas expresadas eon 
tanta franqueza. Los mayores alarmi.sta3 se verán 
obligados á confesar que el dia fatal de un rompi- 
miento está muy léjos de llegar , y los que tienen 
confianza en las buenas intenciones del Emperádor, 
se ratificarán en la opinión de ia sinceridad con que 
desea conservar nuestra alianza.» 

A su vez el Daitly-Mevis publica' un artículo digno 
de llamar la atención, si se considera (Jue este perió- 
dico recibe, según se asegura, las inspiraciones de 
lord John Russell: 

«No fiedimos, diee, nada más que la adopeion de 
una politiea en común eon la Francia para'et manle- 
iiimiento de la integridad del imperio otomano y ia no 
intervención en Italia. Pero indudablemente seria ha- 
cer daño á la causa de la paz el descuidar las garan- 
tías de nuestra independencia, y la experiencia nos 
enseña que no debemos por el interes de una alianza 
exclusiva, olvidar nuestros deberes de buena ve- 
cindad.» 

El Morning-Herald, separándose en esto de sus co- 
legas, aborda una cuestión distinta con tnotivo de 
dicha carta, y dice: 

«Si la carta de Napoleón lil debe contribuir á res- 
tablecer ia amistad entre las dos na:ciones vecinas, 
es de desear que comience por establecer un acuerdo 
sobre la ya famosa cuestión del canal de Suez. Seria 
muy eonveniente, en efecto, que sobre esta cuestión 
recayese una soiuoion definitiva. La necesidad de 
vengar el asesinato de nuestras correligionarios, im- 
porta quizá menos que la de liaoer cesar el antago- 
nismo que existe entre el virey de Egipto y el Sultán 
con motivo de este asunto de política interior.» 

Contra los folletos pacifieadores que en París sa- 
jen á luz, recuerda el Universel haber leido uno pu- 
blicado de órden de Luis Napoleón, en 1836, por 
Mr. Laily, hoy senador inlluyenle y gran amigo del 
Emperador. 

El folleto se Ulula El Principe Napoleón en Stras- 
hurgo, y su autor se proponía al publicarle , dos 
cosas: 

«1.* Hacer ver que la empresa de Str.asburga 
habla sido mal 'juzgada, lo mismo en sus meilios que 
eu sus resultados. 

2.* Presentar las ideas políticas de Lui» Napo- 
león, quien, por la muerte del duque de Reicbant, 
era él heredero del gran Napoleón, reducidas á ras- 
gar y romper los tratados de 1815, vergonzosos par» 
U Francia, y canstiluir el derecitu del primer linpe- 
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rio por medio de una alianza con la Rusia y el am- 
guilamiento de la nación inglesa . » 

Y para que no quede duda de que esas eran las 
ideas de Luis Napoleón, el Unioersel trascribe la si- 
guiente proclama que se repartió en Francia el año 
de 1S36; 


«Franceses: 

»0s venden; vuestros intereses políticos, vuestros 
intereses comerciales, vuestro lioiior, vuestra gloria, 
están vendidos al extranjero. 

»En ISdO se impuso á la Francia un laobierno, sui 
consultar m al pueblo de París, ni ai pueblo de las 
provincias, ni al ejército irances. Todo lo que se ba lie- 
cUo sin vosotros, es iiegíliiuo. , ^ /n*. 

»Sólo un Congreso nacional elegido por toaos. tos 
ciudadanos^ puede tener el dereciio de exigir lo que 
más convenga á la Francia. 

«Orgulloso por mi origen papular, me presemo 
anle vosotros como representante de la soOerania del 


^**))¿No' estáis viendo que 


Iros destinos, son los Iraidoros de ISM y 
verdugos del mariscal Ney? 


«Franceses: , , , i u; 

«Que el recuerdo del grande hombre que lanío hi- 
zo por la gloria de Francia os reani.ne. 

«Oonliado en la santidad de mi eausa, me presen- 
to ante vosotros con el testameího dbl empeiiaoou 
en una mano y la espada de Auslerhz en la oirá...» 

E¡ Universel , despees de insertar tan curiosos do- 
cumentos, dice que en ellos se reconoce el conjunto 
de las ideas que han dictado los actos del segundo 
Imperio, y que si el programa de l5^3d no se ha rea- 
lizado aun complelamenie , subsiste siempre, y de el 
no se ha desviado Luis Napoleón; dejando , por lo 
demas, que cada uno de sus lectores saquen las con- 
clusiones que de todo eso se desprenden. 


Sólo en los primeros dias, por conduelo de los pe- 
riódicos religiosos, han mandado ya los católicos 
franceses á Syria 103, 38S francos, (400,000 rs. pró- 
ximamente) producto de sus suscriciones voluntarias. 
Esta suma eventual que por vía de primer donativo 
se ha remitido á Oriente , sobre los millones de ceales 
que la Santa obra de la propaí/acion de la fe invierte 
todos los años en aquellos países, hablan más alto 
qUe todas las rimbombaales arengas humanitarias de 
los demócratas, y que las interesadas limosnas de ios 
judíos, publicadas á son de trompeta , cómo lo hacían 
sus antecesores los fariseos y escribas. 


En Genova, según carta del 29 del pasado, se ha- 
cían grandes preparativos paralas solemnidades que 
habian de comenzar ai dia siguiente con motivo de 
la canonización del venerable Giovanni Baplista di 
Uossi, Canónigo genoves. Las funciones religiosas 
tendrían lugar en la iglesia de Santa Catalina y du- 
rarían tres dias, asistiendo á los actos tres Obispos, y 
aun ac creía que oüeiaria también el Cardenal Cor- 
sí, Arzobispo de Pisa que so halla actuaimente ei 
aquella capital. 

El secretario de la redacciont 
M. Hérreha de Tejada. 
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PROVINCIAS. 

Han llegado á Vlgo los venerables restos del Papa 
San Calixlo, cuya reliquia va á ser conservada en la 
iglesia de Berganlinos. 

Xuterinainente y naiéiUras se arregla su decorosa 
raslacion, están expuestas al cúUo público en la igle- 
sia de las religiosas Uapuebinas. 

—Santiago, 29 de Julio. —Por fin llegó el suspirado 
Apóstol. 

Sanliago, la ciudad inonumenlal de Galicia , enri- 
quecida por mil trabajos arlíslicos de grande niérilo, 
despertó de su crónico lelargo, para enlregarse en 
brazos de la más completa animación. 

Súdelo se despojó del cotisianle Irage enlutado, 
para vestirse con primorosas galas que ludan al res- 
plandor de los calurosos rayos de Febo. 

El bullido , nada común , el dia alegre y sereno, 
en Union con las tteslas que el pueblo disponía pa- 
ra obsequiar á su palrono , lodo , lodo convidaba al 
goce. 

En el dia 2i, víspera del Sanio, y á las doce de la 
mañana, un inmenso genlío se disputaba el mejor 
silioen la plaza do laQuinlaua; al eslrepiloso es- 
truendo del fuego llamado rastrero , salieron de la 
Basílica los gigantes, lesligosde los hombres de oíros 
tiempos que concurrieron á visitar al palroii de las 
Españas. 

A la una la muchedumbre abandonó sus puestos, 
y dirigiéndose á la Rúa dd Villar hubo un magnifico 
paseo en aquel puntó. 

A la una de la larde volvió á renovarse en la Ala- 
meda, y paradarle.inás lucidez, la música de Cuenca 
concurrió á él. 

Dieron las nueve de la noche: las campanas repi- 
caban, y mayor número de genle so agita en la pla- 
za de laConsliludoa donde tiene lugar un vistosa 
fuego de aire y de colores, cuyos iulermadios son 
amenizadas por la banda de música del bospidoi da 
fia á las once, y mil familias se dirigen á la feria, sita 
en d campo de Sania Susana. 

A la mañana siguiente y hora da las diez, salla de 
las casas consisloriales una brillante oomUiva acom- 
pañando al gobernador de la provincia, que en nom- 
bre de Isabel U, iba á ofrecer al vencedor de Clavijo 
ios mil escudos de oro. 

Tuvo lugar esle aclo con una suntuosa función de 
iglesia , y lerminadá, se renovaron los paseos del dia 
anlerior, á las mismas horas y en los propios lugares. 

— El Exemo. Sr. Arzobispo de Burgos conlinúa la 
Sania Pasloral visiía , encontrándose hoy en Medina 
de Pomar, úilimo arcipreslazgo que visitará por aho- 
ra alendida la proximidad de la liesta de la Asunción, 
cuyo dia celebrará de Pontifical cu su sania mclro- 
polilana iglesia. 

—El limo. Sr. Obispo de Málaga reparlió niá.s de 
3,0jU rs. en limosna á los pobres de aquella ciudad 
dufanle los días en que sufrió el lerrible azote de la 
cpidctiila. 

—Según dice La Corona, diario de Barcelona, han 
llegado á aquella ciudad once Padres JesuUas, pro- 
cedentes de las casa, de la compañía suprimidas por 
Garibaldi en Sicilia. 

— Ha ido á poder del redor de la Universidad do 
Salamanca, el magnifico y ulegaiitc Album, en que, 
ademas de la Real orden expedida para la erección 
del monumento dedicado á la memoria de fray Luis 
de León, se consignan lodaslas lirnus de los susori- 
tores que con sus respccliva» cuotas contribuyan á 


la realización de tan lionroso pensamiento, y entre 
los que figuran como primeros y por cantidades de | 
consideración, SS. MM. la Reina y su augusto espo- 
so y el Príncipe de Asturias. 

—El dia 2 lomó posesión del cargo de rector de la 
Universidad literaria de Oviedo , el señor marques 
de Zafra , cuyo nombramiento parlieipamos á nues- 
tros lectores con la debida oportunidad. 

— En la noche del 30 al 31 del pasado Julio, hubo 
en Málaga un ligero temblor de tierra, que pasó des- 
apercibido para la mayor parle de los liabitaiiles de 
aquella ciudad. 

— En Jaén hubo grande alarma el dia 2, motivada 
por nolicias abulladas que circularon, que de los in- 
fiiiilos cólicos que se padecen generalmente hace dos 
meses, hubo tres que presentaron carácter sospecho- 
so, terminando sólo uno do ellos desgracladamenle en 
el hospilal. El gobernador de la provincia ha accedi- 
do á lo propuesto por el ayunlamiento de aquella 
capital, trasladando al 18 de Octubre venidero la 
feria que debía verificarse el 15 del corrienle. 

— El dia 4 en la iglesia de la Piedad de Granada 
se adminislró el Sacramentó del Santísimo Banlismó 
á una joven de religión luterana. El Padre .Morales 
y las religiosas de aquel convenio fueron las perso- 
nas que la han inslruido en los preceptos de nuestra 
sania religión. Los padrinos fueron D. José de Tole- 
do y su señora lierinana doña Luisa. En el Sacra- 
mento de la Confirmación será madrina la señora del 
Sr. Toledo. 

■Antes de anoche hubo un percance en el ferro- 
carril, en Dueñas , que pudo ser de consideración. 
Parece que habla atravesado en un paso de nivel, 
en medio de la vía, un carro cargado de mieses y sin 
ganado. La oscuridad de la noche no permitió que j 
se viera á liempo , y el tren chocó centra él, hacién- I 
dolé mil añicos: este fue parado en el acto , sin ‘ 
que ocurriera oirá novedad , y después continuó su 
marcha. 

Para el dia 1.” do Seliembre, á más lardar, re- 
correrá la locomotora la sección del camino de hierro 
comprendida entre la Venia de Baños y Burgos: la 
monumental ciudad de Caslilla espera con impacien- 
cia este momento: dentro de tres semanas el silbido 
de la locomotora estremecerá los altos minareles de 
su afiligranada catedral, y nuestros hermanos los 
burgaleses y los palentinos, y los vallisoletanos, ó 
mejor dicho Castilla enlera, vendrá á ser un solo pue- 
blo, una sola familia, cuyas relaciones é intereses se 
estrecharán cada vez más. 

— En el Boleliñ eclesiástico de Canarias y Tenerife, 
leemos lo siguiente : «La parroquia de Sanio Domin- 
go fue en la mañana del 15 del corrienle Julio, lea- 
Iro de una fiema escena, uno de aquellos aconleci- 
micnlos que llenan de júbilo á la Iglesia y que pocas 
veces ha presenciado esta ciudad ; nos referimos á la 
conversión y baulismo dé una de las desgraciadas 
hijas de Israel. Temiendo ésla las consecuencias de 
la guerra que principiaba entre España y íMarrueoos, 
logró huir, aunque no sin peligro, de Mogador, y 
llegar felizraenle al puerto del Arrecife de Laiizarote, 
donde desde luego fué acogida y amparada por una 
carilaliva señora. Joven, dolada de un carácter algo 
voluble, de viva imaginación é inteligencia despejada, 
y llena de amor al país en qne se habla criado, era 
preciso qne fuesen muy claras las razones, muy po- 
deroso el divino impulso para re.iunciar á sus pre- 
ociipacienes, á su pueblo y á su familia. No es por 
lanío extraño que durase íres meses la lucha enlre el 
error y la verdad ; pero venciendo ésta, fué más bri- 
llante su triunfo y más potente la obra de la gracia. 

Resuella ya la judia á entrar en el gremio de la 
Sania Iglesia , el venerable Párroco de aquel puerto, 
que la catequizaba, la recomendó al limo, señor Obis- 
po para que , colocada en el hospicio de caridad , se 
completara su inslruocion en los dogmas de la fe , y 
preparara dignamente para recibir el Bautismo ; el 
cual , como se ha dicho, ha tenido efecto con toda la 
solemnidad que el caso requería. El mismo limo, se- 
ñor Obispo se dignó adrainisirar esle Sacramentó, y 
seguidamente el de la Confirmación ; celebró el Sanio 
saei ificio de la Misa y repartió el Pan de los Angeles 
la recien baulizada y a gran número de almas pia- 
dosas, que asi daban gracias al Dios de las misericor- 
dias por esla maravilla que había obrado enlre nos- 
olros. Se le puso por primer nombre María Dolores; 
fueron sus padrinos de Bautismo, el venerable Arci- 
preste do Lanzarote, citado Párroco, y su señora madre 
doña Francisca Mellan de .Montes de Oca , y de con- 
firmación doña Antonia Baeza de Cabrera.» 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada, 
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A continuación insertamos la Nota en que e! 
ministro de Negocios extranjeros de Francia 
propone á los Gabinetes de las grandes Poten- 
cias que se declare esta propia categoría á 
nuestra pátria. 

Al hacerse cargo de este documento un pe- 
riódico ministerial, y .después de recordar las 
sospechas y exagerados recelos, dice, con que la 
prensa de oposición lia acogido la noticia del su- 
ceso á que el misino se refiere, añade: 

«Después de liaber leído y releído esle documen- 
to , no hemos visto en él oirá cosa más que una 
prueba, no muy común , por lo esponláiiea y since- 
ra, de la eslimacioa y de la elevada idea que Espa- 
ña lia inspirado en estos úllimos años á la Europa, 
y una demoslraclon de la importancia que el Gabi- 
nete de París da al progreso interior y exlerior , al 
caráeleré hislona de uueslra patria. En vano hemos 
buscado en él (pues aun sonaban en nuestros oídos 
las adverleneias, salvedades y eoiijeluras de El Pex- 
8A.viismo Español, do Lo España, Las Novedades y 
oíros periédieos) , alguna idea , alguna frase , por 
vaga que fuese, que tuviera visos de humillante para 
España, qae fuera capaz de herir la susceptibilidad 
más esquisila; en vano lo hemos reeorrido con an- 
siedad, por si efeclivamenla velamos en uno do sus 
párrafos algo que semejase una condición láeila , ó 
siquiera á un consejo oficioso; en la noia de monsieur 
Tliouvenel no se halla nada de esto ; sin duda el pa- 
Iriolisino de aquellos periódicos les hizo exagerar, 
como de eostuiabre , sus te.nsre s y olvidar U situa- 


ción de España y el carácter y presligio de su Go- 
bierno. 

No nos engañamos al manifestar días pasados lo que 
el documento en cuestión podía ser, en nueslro con- 
cepio, ni al afirmar que la iiiicialiva en esle asunto 
correspondía al Gabinete de las Tullerías; Mr. Thou- 
veiinel habla á nombre de su Soberano, sin referirse 
ni remolainente á reclamación alguna del Gobierno 
español ; ¿debemos censurar, como por lo visto quiere 
la prensa oposicionisla que censuremos, uu paso que 
lanío nos honra, con tal delicadeza dado, y qne al hn 
tiende á restablecer á Españ.i en el uso de un dere- 
cho «que es por su ualuraleza uno de los que el liem- 
po no invalida» y en el de un privilegio «que los Ga- 
bíneles de Europa la' hablan ya esponláneainenle | 
concedido,» según las frases que Mr. Thouvennel 
emplea i a 

Sucédenos lo propio que á El Diario Español: 
nada ciertamente hallamos en el texlo de la Nota 
de Mr. Thouvenel que nos humille , ni que seme- 
je ninguna coiidiciqn tácita ni siquiera consejo 
o¡kmo. Nada tampoco liailamos en el texlo de 
ese documento por donde pueda dudarse el he- 
dió, primiti valúente aseverado por los diarios 
minisleriales, de que sola, y exclusivamente a! 
Gahiuete francés debía atribuirse la iniciativa 
del asunto. 

Y con esla declaración decimos á El Diario 
que efectivamente en nada de cuanto contiene 
la Nota, podemos fundar ni fundamos ninguna 
sospecha ni recelo. Toda en ella es verdad ; todo 
es honroso para nuestra pátria ; todo es , si se 
quiere , justo. Estamos de acuerdo en el par- 
ticular. 

Pero ¿qué móvil ha excitado en el Emperador 
de los franceses ese repentino amor á nuestro 
engraiidtíciiuieutoí — -Yqui está la cuestión. 

Este súbito arranque de admiración de nues- 
tras glorias y He celo en defender ia justicia de 
nuestra causa, no puede ménos de prestarse 
á sérias meditaciones si sé recuerda que el 
poderoso vecino que así nos honra hoy con ta- 
les muestras de oficiosa protección , es el mis- 
mo que acaba de fundar la anexión de Niza 
y Saboya á su Imperio en la consideración de 
que , engrandecido el Piamonte del modo que 
lo ha sido, era necesario y justo dar compen- 
saciones á Francia. ¿Por qué tanto recelo del 
engrandecimiento del Piamonte , y , al mismo 
tiempo , tanto y tan repentino , ,y tan oficioso 
empeño en engrandecer á España? 

Aun nos parece estar oyendo las palabras im- 
periales. — «Europa no pueda llevar á mal que 
cuando á las puertas de Francia acaba de cons- 
tituirse un nuevo reino de once milioues de al- 
mas , busquemos en los Alpes una compensa- 
ción que sirva de seguridad por aquel lado á 
nuestras fronteras.! 

Este lenguaje , empleado en una ocasión so- 
lemne por Napoleón 111, ¿pudiera ó no reprodu- 
cirse el dia ménos pensado del siguiente modo: 
— «Europa no puede llevar á mal que cuando á 
las puertas do Francia acaba de engrandecerse 
el reino español liasta el punto de figurar ya 
éntrelas Potencias de primer órden, busquemos 
en el Pirineo (ó en fas Baleares , ó en Cuba , ó 
en Filipinas) una compensación que de justicia 
se nos debe?» — 

Nótese bien: el engrandecimiento del Piamon- 
te, en que Napoleón ha fundado ía anexión de Niza 
y Sabaya á su Imperio , lia sido cabalmeute un 
engrandecimiento en que Napoleón tomó la ini- 
ciativa, 

¡Lección provechosa para sospechar con fun- 
damento que las iniciativas de Napoleón para 
engrandecer á sus vecinos, salgan á estos un 
poco caras 1 

Y que somos vecinos de Napoleón, es evidef:- 
te: que él ha tomado la iniciativa por engraU' 
decenios, no lo es ménos. ¿Qué busca, pues. 
Napoleón (volvemos á preguntar) con su inicia- 
tiva tan espontánea , para engrandecer á España 
su vecina? — 

Por otro lado, Napoleón sabe que España es 
una nación católica, monárquica, regida por el 
cetro de un Barbón: luego para él tiene que ser 
indudable que, una vez engrandecida España 
lo quedan también implícitamente el Catolicis- 
mo, el principio de lalegitimidad monárquica, ; 
la dinastía do los Borbones. Y preguntamos; — 
¿Son muy notorias y muy edificantes las prue- 
bas de amor á estos objetos , que Napoleón ha 
dado?— La respuesta no es difícil 
Por lo que hace al Catolicismo, bable la últi- 
ma Encíclica de Su Santidad; hablen las cartas 
de Pío l.í ú Napoleón III; bable la Nota del Car- 
denal Aiitoiielli respondiendo á la en que el Go 
biernu imperial echaba sóbrela Santa Sede la 
culpa da los conflictos y tribulaciones que boy 
la rodean; bable el patrimonio de San Pedro, 
despojado boy de varias provincias de su terri- 
torio, y amenazado de serlo de todas; hablen 


Borbones, hable el duque Parma, hable Fran- 
cisco H de Ñapóles, bable la tradicional antipa- 
tía que los napoleonidas profesan á aquella fami- 
lia augusta. 

Y volvemos á preguntar: — ¿Es exugcfüido el 
recelo, es injusta la sospecha de quien recele y 
sospeche de esa iniciativa para ongiandecerá la 
España católica, monárquica, regida por el cetro 
de un Barbón, que tan repentina, inopinada y 
fervorosamente ha tomado el hombre mismo 
principal responsable, cuando no autor, de las 
tribulaciones del Pontífice, del deslrouamionto 
de los Buques de Italia, de las usurpaciones con- , 
sumadas por el Piamonte con el sufragio univer- 
sal, de la proscripción de un Borbon en Parma, 
de la que amenaza á otro Borbon en Ñapóles? 

¿Dirán los diarios ministeriales que estas con- 
sideraciones, y tantas otras como se ofrecen para 
apreciar los móviles de Napoleón en el asunto 
de que tratamos, son meras cavilosidades, ó mero 
prurito de hacer una oposición antipatriótica? 

Ciertamente, ninguna de estas cousideracio- 
dcs se hallan en la Nota de Mr. Tbouveimei; 
pero todas eAán , para quien quiera verlas, de- 
lante y detras de la Nota. 

¿Pretendemos nosotros, fundados en estas 
consideraciones, tirar piedras á Napoleón por- 
1 lEstamos obligados 
sólo 


que quiere eiigrandecernosi ¿i 


las circulares g ilicanas de los ministros del Em- 


perador; bable la persecución violenta declara- 
da por el Gobierno imperial contra los Prelados, 
los Sacerdotes, las asociaciones religiosas, los 
periódicos, los impresos de toda especie y per- 
sonas de toda clase que en Francia defienden 
los derechos de la Iglesia y protestan contra la 
polilica imperial, tan contr aria á ellos. 

Por lo que hace ú Va legUimidad monárquici, 
hablen los Duques do Italia destronados; bable 
la decidida protección dispensada por Napoleón 
111 ul sufragio universal en Italia, para erigirlo 
como nuevo titulo de legitinfíJad en favor do 
Víctor Manuel; habla el origen mismo del poder 
imperial del propio Napoleón; bable el ódio he- 
reditario de ios Bouüparles al derecho antiguo, 
y su Interes capital en fuslituirle con un dere- 
cho nuevo, análogo al en que «fíes fundan su 
dinastía. 

Por lo qu3 hace, eij fia, á la _dinaslia de los 


a renunciar á lo que se nos debe de justicia 
porque Napoleón lo inicie? No, en verdad, ni tal 
cosa pretendemos nosotros. 

Nuestro ánimo no ha sido sino dar avisos lea- 
les al Gobierno ; y el fin de estos avisos no es 
otro sino defenderle contra la ciega presunción 
que pudiera hacerle tomar por una consecuen 
cia de su tino gubernameiual lo que no sea sino 
hábil añagaza de un astuto ambicioso, Tenemos 
hartas pruebas de lo que al actual Gabinete do 
mina el personalismo, y sin deseo ni intención 
de hostilizarle en asunto en que no le creemos 
ménos patriota que nosotros, le adv ertiinos de 
los riesgos que su amor propio y el incienso de 
sus aduladores pueden acumular contra la hon- 
ra y la independencia de España. 

Si el ministerio, por enaltecerse y dar grande 
idea de sí, ó por prudencia (que seria razón más 
noble, y no queremos negársela), croe conve- 
niente no mostrar los justísimos recelos que á 
nosotros nos i aspira la iniciativa espontánea de 
Napoleón , nosotros en cambio creemos patrió- 
tico en grado sumo, prevenir á España contra 
ese inopinado amor que nos muestra S. M. Im- 
perial, é impedir que , dormida en una absurda 
confianza, aturdida con el humo de la intempes- 
tiva lisonja que á nuestro orgullfí nacional prodi- 
ga Napoleón 111, pueda uii dia ser ni dócil auxi- 
liar de su política radicalmente revolucionaria, 
ni, mucho ménos, victima de su diplomacia ne- 
bulosa. 

G. Tejado. 

Hé aquí la nota: 

«París 30 de Maya de 1860. 

La siiuaeion de España después de ¡a guerra que 
acaba de llevar á cabo tan felizinenlo, parece a! Go 
bienio del Emperador digna del interos especial de 
las grandes Potencias. A consecuencia de sucesos 
que seria iiiúlil recordar, esla nación dejó do lomar 
parte en los sucesos generales. 

En efecto, tomó partéenlas deliberaciones de 1815 
pero poco después, cediendo a necesidades interiores 
del carácler más grave, se vio momenláneainenle en 
la imposibilidad de conservar el puesto que le habla 
concedido sin dificultad el Congreso do Vieiia. Así 
escomo permaneció alejada de las reuniones ulterio- 
res de las grandes Potencias, y desde entonces lia 
vuelto á ocupar el lugar que le habla sido asignado 
en ios consejos de Europa. Estos consejos, no es iie 
cesarlo decirlo, han tenido su origen y su autoridad 
en el principio misino de las cosas. El acuerdo eu- 
ropeo se ha formado enlre las Potencias que por el 
desarrollo de sus intereses se han visto obligadas á 
mezclarse en lodos los grandes asuntos, y cuyos me- 
dias de acción les permilian influir en todas las deli- 
beraciones comunes. 

Esla siiuaeion tomó su razón de ser, y hasta cierto 
punto tiene su jusliflcacion en los deberes que van 
unidos á ella. Si proporciona ventajas, impone tam- 
bién sacrificios; si funda un privilegio, envuelve lain 
bien una responsabilidad grande, porque la vigilan- 
cia que reclama , se refiere a todos los intereses de la 
familia europea. Sm embargo, ¿no llenen todas las 
Potencias un derecho igual que hacer valer desde el 
momenlo en que se ponen en condiciones de conside- 
ración y do ¡iilluencia suficientes para llenar los de- 
beros que coiilraen? 

¿No es justo que el número de los Gabinetes lla- 
mados á lomar parle en esle acuerdo general, dis 
minuya ó aumente con arreglo á los sucesos que de' 
búllanlas fuerzas armadas respcciivas, y deciden de 
la siiuaeion inlcrnacioiiai de los Gobiernosl Si Espa- 
ña, á consecuencia do esla clase de sucesos, se ha 
visto en olro liempo excluida de los consejos de las 
Potencias, ¿no parece que hoy, cuando ha vencido 
todas las dificultades, debe liaber llegado para ella 
el momento de recobrar su puesto en los consejos de 
las grandes naciones? 

Como he dicho, el Gabinele español fué uno de los 
finnaiiles de los Iralados de Vieiia. Las coinuiiica- 
cioiios cambiadas enlre los plenipotenciarios desde 
Üclubre de 1814 con motivo do la organización del 
Congreso, hablan eii favor de la opiiiiou que las de- 
más Potencias tenían respecto á España. No hablo 
aliora de Francia, que hubiera deseado desdo uu 
principio y hasUi cierto punto la parlicipaeiou de 
las Puleucius que habian tenido reprcseulueion eu 
Vieiia. 

Las demas cortes, por el contrario, opinaban que 
las deliberaciones no debían tener lugar sino enlre 
las grandes Poleiieias, al menos eu cuanto á la for- 
mación de una comisión directiva. Aun eu esta coin- 
biiiaciúii, ellas pormilieron la cooperación de Espa- 
fia. El Sr. Labrador fue invitado lo mismo que el 
Principe de Tadeyrand, á la co.uferencia preparatoria 
en que los plenipoleiiciarios de Austria, Inglaterra, 
Prusia y Rusia, lomaron la iuicialiva de la discusión 
sobra las bases preliminares de la reunión del Con- 
greso. 


La presencia de España no se cuestionó ni por ^ 
solo momento, y aquella nación tomó parle, no sólo 
en la ooinision directiva, sino que inoonleslablemento 
apareció en ella como gran Potencia, miénlras qo^ 
Portugal y Suecia iro figuran sino como signatarias 
del Iralado de París de 30 de Mayo de 1814. 

Reconociendo hoy de nuevo á España que lieno e; 
derecho de ser consuUada en los asuntes gencraies 
los Gabinetes no liarán más que concederla murriy-j,' 
legio que la habían ya espoiiláiieamenle concedido 
eu 1815, Esle dcreclio es por su ualuraleza uno 
los que el tiempo no Invalida. 

De ia circunstancia de que el Gobierno español no 
haya usado de él cuando los sucesos ocupaban toda 
su aclividad eu el exterior, no se puede deducir que 
hay autoridad pata dis;,ularle el ejercicio de él po, 
dieiido España reclamarlo de nuevo. ■ Teifiendu en 
cueiila la extensión y la riqueza de su territorio d 
número de sus liubiluutes, la importancia de sus cq, 
loiiias eu la América y en las ludias, España posee 
lodo lo que coiisliluye una gran Potencia, y la 
ra que acaba de ilevar á tan buen lériiiiiio revela los 
cloiueiilos de fuerza y de poder que encierra dentro 
de si. 

Las grande Potencias, asi lo creemos, no podrán 
meaos de ver Con satisfacoiou el que ¿e aniñante el 
número de las naciones que componen el cuueierlo 
europeo. Cuantos más Estados oueiile este cu su se- 
no, mayores garanlÉis habrá para el sosleiiimieuto 
del equilibrio, puesto que los intereses generales cuya 
custodia le está confiada, eslarán compielamaule re- 
prcseiilados. Nada liay por otro lado mas apropósrto 
para prestar á las decisiones de los Gabinetes toda la 
autoridad y toda la estabilidad apetecibles, como la 
parlicipacipn de todos aquellos que pueden tener de- 
recho á coo¿)erar á ellas. 

Os invito á poner estas observaciones en conoci- 
miento del señor ininislro de Negocios exlraiijeros, y ' 
ú darle copia de este despacho, y tendré sumo placer 
en saber que eu este asu.ilo particqia de ia opiuiou 
del Gobierno del Emperador.— Teouve.'íel.» 


REVISTA POLÍTICA DE LA SE.qA.XA. 

Poca cosa. 

Unos cuantos insultos diriglilos por los miub. 
leriales a las oposiciones, á consocuancia de no 
haberse recibido todavía en Madrid el dinero de 
Marruecos correspondiente al primer piazo. 

Y por cierto que el despecho de los ministe- 
riales es tanto más incomprensible, cuanto que, 
á pesar de liaüarse despechados, mainaii. 

Otros cuantos ins'ultos dirigidos por ios dia- 
rios del Gobierno á la prensa independiente, 
porque esla, fundándose eu lo que ellos han di- 
cho sobre la declaración de Potencia de primar 
órden coa que iia ,sido agraciada la nación es- 
pañola, les ha demostrado que parecen percales 
de dos caras. 

En la una tienen estampado el favor de la 
declaración, como si hubiera sido fogalui ab 
amico. 

Eu la otra, como si hubiera sido una solici- 
tud dei Gobierno español, decretada al inái'geu 
favorablemente por ias grandes Potencias eu- 
ropeas. 

Y siempre que ¡as dos caras de estos percales 
se miran unas á otras, riñen entré sí, braman, 
y luego se reconcilian prorumpieudo eu de- 
nuestos contra las oposiciones. 

Da suerte que no puede negarse que es un 
bonito percal el de los periódicos ministeriales, 
si no se destiño! — Por lo ménos ya sirve para 
que el pobre ministerio lleve buenas batas. 

Gon respecto al decreto de introducción de 
colonos chinos en las Antillas, El Horiionte y 
El Reino siguen demostrando que en este asuu- 
to no se le pierde al país otra cosa que la isla 
de Cuba. 

Nosotros seguimos abrigando la convicción 
de que, lo mismo en este asunto qne eu otros, 
pedir buen gobierno para España es tiempo 
perdido. 

Y aquí concluiríamos, si las demandas, íasc/e- 
nuncias y las recogidas de periódicos indepen- 
dientes que han ocurrido durante la semana, no 
hubieran ila.nadola atención pública como ua 
hecho político al decir de unos, yaitamente im- 
politico según otros. 

Pero también seremos breves sobre este par- 
ticular. 

üii corresponsaí que tienen en la Granja los 
periódicos ministeriales, Íes ha dicho lO qao 
sigue: 

t Tenemos la seguridad de que los adversarios 
»del Gobierno ilevarán su justo merecido en los 
iti ibuiiaíes de justicia.» 

Otro coirespousal tiue tiene en Madrid el Did 
rio de Barcelona, le escriba las siguientes í'ras^«- 
«Me parece que El Pessa-miexto no pus 
ícontar con muchos años de vida. A pesar do » 
liiustracion de sus redactores, y de sus ingenio^ 
«sos recursos, quizás viva ménos tiempo qao 
«ministerio O’Domiell.. 

Meditando im poco sobreestás dos corresp® 
delicias, nos hemos convencido de que seria 
justo docirque todavía carece de sistema laUnio^ 
liberal. Bien claramente se está viendo, qao, pa 
lo ménos, ya tiene uno. 

Meditando olro poco sobre el estilo f 
responsaldu la Graiiji, se nos ocurre una du- ^ 

Pues que él dice: tTeneinoslst seguridad, a 
* ... ... 


El Pexsamie.xto no sabe si la palabra teucM» ' 
I -o iilurai, 


denota que el corresponsal es númeio pito 
hombro de algunas campaiilhas y per 
guíente chinesco. 

El tiempo lo aclarará. j¡. 

Los periódicos ministeriales han citado ¡ 
guen citando á los diarios inJepoiidieiite’i 8 . 
han sido demandados ó denunciados auto 
tribunales. 

Esto es precisamente lo que han liecbo 
bien los alguaciles. 

Los diarios del Gobierno han señalado ^ 
labras y las frases sobre que habían de ri- 
las demandas y las denuncias. 







EL PENSAlknENTO ESPAÑOL* 


p,(g solamente correspondía á los fiscales. 
p Pensamiento Español continúa admirando 
H stemp'®”^® de ios drganos del Gobierno. 
* E. Garbido. 


r n el fin de dar exacta cuenta del juicio oe- 
entre El Pensamiento Español y el apo- 
*®**ido del duque de Tetuan , nos lia parecido 
^^'%xpedito y breve que nada, insertar las ac. 

‘““correspondientes, que dicen así: 

p„ la villa de Madrid, á cuatro de Agosto de mil 
" '¡calos scsenla, ante el Sr. D. José .María Gago, 
• °dc paz suplealc del dislrilo del Barquillo, y de 
gcorelario, compareció 0. Juau ürive, como 
dorado del Excmo. Sr. I). Leopoldo O’Donnell, 
iro de la Guerra y de Ultramar, residenlo cu el 
n'!Tsitio de San Ildefonso , según el poder que ex- 
rh'ó otorgado á su favor en dicho Real Sitio á pri- 
del aics y año corrientes , ante el escribano 
ría ciudad de Segovia D. Antonio Simón Meneii- 
r ' y asociado de su iiombre bueno , D. Luis de 
y Geiicr, dijo r Deinaiida á D. Esteban Gar- 
redaelor de El PEXSAMiEsro Español, para que 

“ ’ oiilnr V lirmanle del articulo que coa el Ululo 
coinoa"'” ' . , ,1 

dePcrisla Política, que comienza con las palabras: 

Un balde consultamos, y concluye Con las siguientes: 
jl otro lado de los Pirineos , vio la luz pública en el 
número de dicho periódico , eorrespondienlo al dia 
diez y seis de Julio último, para que explique salis- 
[acloriamenle las frases en que se pudiera suponer 
injuria ó calumnia encubiertas, que en juicio del de- 
niaiidaiile , y vistas las reticencias empleadas por 
este y otros diarios , contiene contra ei ministro de 
Uliraiiiarel articulo citado, y señaladamente los pár- 
rafos sexto, sétimo, octavo, veinte y veinte y uno 
(¡el mismo, reservándose el señor demandante usar de 
su derecho ante los tribunales en olro caso. Compa- 
reció el demandado asociado de su hombre bueno 
p, Crisliuo Marios, y contestó: Que todas las pala- 
bras de su arliculo están usadas por su autor en el 
sentido que las atribuye el Diccionario de la lengua; 
por lo cual, y por no hacer imputado en ellas al de- 
jj, undante iiiugua acto que constituyese delito ni que 
pueda redundar siquiera en menoscabo de su fama, 
está persuadido de que iio coulieneu injuria ni ca- 
lumnia ; más por si pudiera creerse lo contrario , el 
demandado declara que como no ha dudado con csla 
Ocasión , en que se trataba del Real decreto de emi- 
gración de chinos en Cuba , de la moralidad del ex- 
celentísimo señor duque de Tetuan , que ha refren- 
dadodicho decreto, ni cree que por razones inmorales 
lo baya refrendado, no ha tenido intención de calum- 
niar ni de injuriar al demandado. Con cuya es- 
pontánea explicnoion, que el demandado manifestó 
hubiera dado sin necesidad de juicio , se dió por sa- 
lisíeclio el demandante, diciendo : 

Se dá por terminado este juicio, mandando se den 
á las parles ¡as cetliñcaciones que pidieren , y firma 
con los coneurrenles , de que eerlilioo..A-(Siguen las 
liririas.j 


Eli la villa de Madrid, á cuatro de Agosto de mil 
oeliocienlos sesenta, ante cl Sr. D, José María Gago, 
juez de paz suplente del dislrilp del Barquillo, y de 
mi el secretario, co:nparec¡ó D. Juau Orive, de esta 
vecindad, como apoderado del Excmo. Sr. D. Leo- 
poldo O’Düunell, ministro de la Guerra y de Ultra- 
mar, residonle en el Real Sitio do San Ildefonso, se- 
gún el ¡loder que exhibió otorgado á su favor en el 
mismo ti primero del corriente mes y año, ante el es- 
cribano de la ciudad de Segovia D. Antonio Leonor 
Mencadez, y asociado de su hombre bueno D. Luis 
Aróvalo y Genor, dijo : Demanda á D. Manuel de 
funiás, editor responsable de! periódico titulado El 
tosAMiEsro Español, para que explique salisfacló- 
íiauiente las injurias y calumnia encubiertas que pu- 
dieran existir en los sueltos publicados en el número 
currcspuiidienlc al día catorce de Julio último, del ci- 
tado periódico, y que cotiiienzau el uno con las pala- 
Itrás: Leemos en Ei Horizoiile, concluyendo con estas: 

aUjo que suena ■, y el otro con las siguientes: 
litnoramus si el decreto sobre introducción de chinos 
cu Cuba, y termina : asi que los moros paguen la mi- 
Ld de U indemnización de guerra', reservándose en 
j’l''* caso el señor demandan te perseguirle eii juicio 
a leiiur de lo que previene el capítulo tercero, título 
face, libr„ segundo del Código penal, si como editor 
del periódico demandado rehusase dar las expliea- 
neiics que le exijen. Presente el demandado, compa- 
icció asociado de su hombre bueno D. Crisliuo Mar- 
y coiilesló : Que la redacción de El Pe.ssamienio 
P.tsoL, de que es editor responsable, no ha queri- 
a sigiiiliear la mediación de cosa alguna inmoral ni 
VMtranu á la probidad y buen nombre del excelen- 
ddiiio señor demandante en el asunto que motiva los 
"s sueltos objeto de esta reclamación, que es el do- 
*<•10 Sobre Introducción de chinos en la isla de Cn- 
I liiiieo á que se refiere. Con cuya contestación se 
® nlizo el señor demandante, y b. S. dió por lermi- 
bi;. mandándose den á las parles las cerli- 

“Clones que pidieren, y firma con los concurrentes, 
Cque certifico. — (Siguen las firmas.) 


jjc" i“ Madrid , á cuatro de Agoslo de 

Sr. D. José María Gf 
suplente del distrito del Barquillo, ; 
jjijj , **^'*‘^''“'* 0 , compareció D. Juan Orive, c 
Kinisr'*" Leopoldo O’Doni 

filial*' Guerra y de Ultramar, residente c 
l'Wió ' i"* fifiefonso , según el poder que 

favor en dicho Real Sillo á 
de Ij ‘ Joslo del corrienle año ante el escrlL 
l’egovia, asociado de su hon 
fistéb '^'vvalo y Gcner, dijo: Demam 
''-üür redaelor de El PE.ssAMiE.Nrt 


'¡““bajo tr y firmante delarl 

las IV 1 1'*“ ““"fi 


“““ los palab ° I*' - 

®'Sulenies' ^tremas breves , y concluye co 
Públieag,j J ministro de distado , vio 1 

illwileal d <1® dicho periódico corres 

‘<icloria,„g|j“^‘‘'‘'“l''' do Julio último, explique! 
'Ajuria ó cal ‘rases en que se pudiera sup 
'"Aedante “'““'a encubiertas , que en juicio ó 
y «Iros reticencias empleadas p 


y otros dia, reticencias empleadas po 

el ártico?* ’ .““fi®''® contra el ministro de t 
calor?»'" ’ y *®fi®l® fi»'n®‘fi® l»s pái 
y ocha fí t* ^'‘-‘2 y seU, diez y si 


y ocho seis, diez 

reserv^ándose el 



Ij vtujuuac ci Síínu 

caso. ^ derecho ante los tribuna 
^1*1® demandado, asociado 

® fi- Crislino Marios, y conleslo; 


al decir que el servicio de china sale caro al país, no , 
quiere significar otra cosa sino la opinión que firme- | 
mente abriga de que el decrelo de inmigración de 
chinos es perjudicial á los intereses de la isla de Cuba, 
y de consiguiente á los del país. Por esla razón eslá 
persuadido de que no hay Injuria ni calumnia en es- 
las pula'oius ni en las de-.nas de su arliculo; mas por 
si pudiera creerse lo contrario , el domand;xdo decla- 
ra, que como no ha dudado en esla ocasión de la mo- 
ralidad del Excmo. señor duque de Tetuan, que 
refrenda el méncionado decrelo, ni cree que por ra- 
zones inmorales le haya refrendado , no ha tenido in- 
tención de calumniar ni injuriar al demandante. Con 
cuya espontánea explicación, que el demand.ado 
manifestó hubiera dado sin necesidad de juicio, se dió 
por satisfecho el demandante , dando S. S. por ter- 
minado este juicio, mandando se den á las parles las 
certificaciones que pidieren, y firma con los eoncur- 
renles, de que certifico.— (Siguen las firmas.) 


Leemos en El Diario Español de ayer: 

«Según anuncia El Pensamiento, han sido denun- 
ciados por injuria y calumníalos números de este pe- 
riódico correspondier.les al 14, 16 , 23 y 30 de Julio, 
en que se ocupaba de la inmigración de chinos en 
Cuba. 

Anoche se dijo, sin embargo, que en los juicios de 
conciliación que con este motivo se celebraron ayer, 
los redactores del Pe.nsamiento habían dado loda cla- 
se de satisfacciones, sin duda para que no se cum- 
pliese el pronóstico de nuestro corresponsal de la 
Granja. Más vale, en efecto, una satisfacción á tiem- 
po, que una condena por calumnia ó injuria.» 

El adversario más encarnizado del ministerio 
Se habría mirado mucho antes de estampar e‘ 
preinserto párrafo. 


Dice ayer, y dice muy bien. La España : 

«En el número de la Gaceta, correspondiente al 20 
de Diciembre do 1853, apareció un Real decreto; fe- 
chado el 8 del mismo mes, por el cual y para perpe- 
tuar la memoria de la declaración dogmática del mis- 
terio de la Inmaculada Concepción de la Santísima 
Virgen, y al mismo tiempo para realizar el deseo de 
S. M. la Reina de que «durante su reinado se tribu- 
tase un homenaje de religiosa piedad á aquel miste- 
rio,') se mandó erigir en esta córte un «templo monu- 
nienlal, que pueda servir cu adelante de iglesia ma- 
yor ó catedral, según lo exigiesen las necesidades 
religiosas.» 

Cerca de veinte meses han trascurrido, y en ese 
espacio de tiempo, durante el cual la catedral pudie- 
ra haber salido ya de sus cimientos, se ha nombrado 
la comisión y esta se ha reunido, no sabemos si más 
de una vez y lia acordado : l.° que queda enterada; 
2.® que se levante la catedral ; 3.° nada más. 

Si á ese paso camina el proyecto, los piadosos de- 
seos de S. M. la Reina no se verán satisfechos, y de 
seguro no será en su reinado cuando se borre de Ma- 
drid la afrenta do no poseer una catedral. Un año 
más larde que la publicación de aquel decreto se em. 
prendían las obras de la Puerta del Sol, y dentro de 
cualro meses estarán ya concluidas. 

Se dirá lo que antes de ahora se ha dicho, y es que 
no hay fondos. Los habría con sólo querer tenerlos: 
si nuestros informes no son inexactos, y creemos que 
no lo son, la Obra Pia de Jerusalen tiene en el Banco 
de España unos veinte millones de reales. Cuando en 
ese establecimiento comercial se encuentran, es se- 
ñal clara y evidente de que no se emplean en los 
Santos Lugares: se han invertido grandes sumas de 
esa procedencia en la restauración de San Francisco 
el Grande. ¿Seria darles peor destino el emplearlos 
en dar principio y proseguir la obra de una catedral? 
¿Seria asunto difícil obtener una Bula, autorizando á 
S. M. la Reina y á su Gobierno para iuvertiiTos en 
tan piadoso objeto? 

Hacemos estas indicaeiones por lo que puedan va- 
ler: si los Sres. Santa Cruz, Lujan y domas que 
componen la Junta directiva quieren dar algún paso, 
alguna señal de vida y demostrar que son celosos 
por el buen desempeño de su comisión, no las echa- 
rán en olvido.» 


En cartas de Méjico, publicadas por varios 
periódicos, se dice que, á pesar de haber llega- 
do un mes hace á su destino nuestro embajador, 
todavía no ha sido recibido oficialmente. 

Esto era de inferir. ¡Quiera Dios que, como 
representante oficioso, pueda el Sr. Pacheco lia- 
cer lo que, como representante oficial, no pue- 
de, en obsequio de los intereses que le han sido 
encomendados , y sobre todo, en defensa de la 
vida y hacienda de nuestros compatriotas, per- 
seguidos, despojados y asesinados por los bárba- 
ros demagogos de Juárez i 

¡A qué consideraciones no se prestaría cuan- 
to acerca del asunto de nuestra solemne emba- 
jada en Méjico está sucediendo , si no nos con- 
tuviera invenciblemente un sentimiento de 
rubor! 


A. La Opinión, diarioda Valencia, escriben de 
Ceuta una carta fecha 28 de Julio, do cuyo con- 
tenido trasladamos á los periódicos ministeriales 
el siguiente trozo para su soiaz y satisfacción: 

«Van lomando aquí consistencia los rumores de 
próxima disuluciou del cuerpo de ejército que ocupa 
ei Serrallo, aumentándose en este caso con dos regi- 
mientos la guarnición de ta plaza, la cual daría des- 
tacamento á los reductos. 

Susúrrase también la posibilidad de que sea ele- 
vado á la categoría de lenienle general el jefe de la 
división Sr. Gasset, á quien en tal caso se ooaoederia 
delinilivamente el mando de este territorio, que se 
cree quedará convertido en c:ipitania general. 

Se asegura, por último, que está convenida por 
todo el mes de Agoslo la evacuación de Tetuan, y 
que el dinero sigue contándose. 

Por nuestra parle, estamos tan impacientes, que 
nos parece cosa de cuento el cuento del tal dinero. 
Confiamos, sin embargo, en que al lin y al cabo se 
contará, ateniéndonos á lo que nos cuentan y re- 
cuentan tu Correspondencia de tispaáa y otros perió- 
dicos que pasan por bien informados.» 



El Diario Mercantil de Valencia, que decía el 
sábado: 

«Hace dos ó tres dias que se nota en esla capital 
algún movimiento de tropas. Se nos ha asegurado 
que han salido dos escuadrones de caballería de Nu- 
maneia, un batallón del regimiento del Infante y al- 
guna fuerza de arlilleria, en dirección al parecer del 
Maestrazgo. Circulan. con este motivo noticias con- 
tradictorias, que no publicamos por ignorar su grado 
de certeza.» 

Rectificaba motu propio el domingo en esta 
forma: 

«Son de lodo punto infundados los rumores á que 
lia dado origen la salida de alguna fuerza en direc- 
ción al Maestrazgo y de que con razón no hemos 
querido hacernos cargo. La únieí tropa que ha sali- 
do de la capital ha sido un batallón del Infante y una 
sección de húsares de Pavía, con el objeto do des- 
aliogar los cuarteles y mantener en buen estado la 
pública salubridad.» 



Todas las cartas particulares de la república 
de Venezuela, so lamentan en los términos más 
lastimeros de la triste situación porque pasan en 
aquel país los pobres súbditos españoles. 

Es una cosa que dá compasión, y que levanta 
de ira contra aquellas gentes bárbaras y dege- 
neradas, desconocedoras de su origen y de sus 
propios intereses. En Venezuela se ha organiza- 
do una persecución contra los españoles , á la 
manera de los drusos del Líbano ; y tanto aten- 
tado, tanto crimen, tanta tropelía, claman á vo- 
ces venganza. 

El Gobierno de S. M. y la nación española, 
tienen un deber sagrado para con aquellos la- 
boriosos españoles ; y en el estado de pujanza 
á que ha llegado España, figurando ya como una 
de las grandes Potencias de Europa , seria im- 
perdonable que lo olvidase. 


Leemos en una carta de Washington, dirigi- 
do al Tribuno de Nueva-York, lo siguiente : 

«Mr. Presión, nuestro ministro en España, piensa 
volver inmediatamente á Madrid, aunque puede tro- 
pezar con algunas dificultades en el desempeño de su 
misión , á consecuencia de haberse desaprobado el 
tratado recientemente concluido y que fue hecho sin 
tener para ello inslrueeiones de la administración. 
Créese que podrá dar explicaciones salisfacloriasque 
allánen la dificultad y !e pongan en aolitudde vencer 
las objeciones del Senado, dando al tratado otra for- 
ma, aunque conservando las mismas bases. Aunque 
enviado á .Madrid como representante elegido especial- 
mente para tratar de la adquisición de Cuba , nunca 
ha podido, ni ofieialmenle , ni de ningún olro modo, 
tocar este asunto , pues el ministro español en esla 
manifestó muy terminantemente , después de haber 
enviado el presidente su mensaje especial al Con- 
greso, que á la primera proposición queso le hiciese 
sobre este asunta , pediría su pasaportó. Como mís- 
ler Bucbanain promovió esta cuestión sólo para 
ganar aseendienle político y no ha logrado oblener 
respuesla alguna del Congreso , la ha dejado de la 
mano , como ha dejado oirá que promovió con el 
mismo objeto. 

Mr. Slidell , que era el más empeñado en la ad- 
quisición de Cuba, por razones de propia convenien- 
cia , ha quedado completamente derrotado en este 
negocio. 

Al anterior párrafo pone La España el siguien- 
te correctivo, con el cual estamos de todo punto 
conformes : 

«Bueno es que ios traficantes de fos Estados-Uni- 
dos se vayan eonveneiendo de que España no es el 
país donde prevalece el proverbio yankoe: «haz di- 
nero, si puedes houradarnenle y sino haz dinero. 

Bueno es que el Gobierno de Washington comprenda 
que jamás prostituirá la madre pálria á su bija , la 
perla de ias Aiilillas, vendiéndola á la república nor- 
te-americana por un puñado de miserables dollars. 
Bueno es, por último, que se sepa en el Nuevo-Mun- 
do que aún quedan eii el viejo Conlinenle, hijos de 
Cúrlés y de Bizarro que mantendrán ilesas la honra, 
por ellos adquirida, contra las sedueciofies del oro lo 
mismo que eonlra las piráticas expedieiones de los 
Waiker.» 


EMPRÉSTITO PONTIFICIO. 

Por la seerelaria de Cámara y gobierno del emi- 
nenlisiino señor Cardenal Arzobispo de Toledo, se 
ha publicado la siguiente: 

Circular, 

«S. Emma. el Cardenal Arzobispo mi señor con 
fecha 27 del corriente me ha remitido los títulos pro- 
visionales del Empréstito romatio correspondientes á 
las suscriciones verificadas hasta el dia 17 del propio 
mes, y de los que habla la inslruccion 9.“ de las re- 
mitidas á S. Erna, por el Exemo. Sr. Nuncio do Su 
Sanlidad en eslos reinos, insertas en el Bolelin ecle- 
siástico de este Arzobispado, de 23 de Junio último. 

Lo que se anuncia en el Bolelin eclesiáslieo de este 
Arzobispado para que llegue á nolieia de los Párro- 
cos, y cuiden de recoger por si ó por persona que de- 
puten, los uTulos respecliv^os a las obligaciones sus- 
critas por sus feligreses, consignando en la lesoreria 
de esla Junta general las cantidades que las mismas 
comprenden, debiendo adverlirics que no se entre- 
gara Ululo alguno á no consignarse los dos primeros 
plazos por lo menos, y que para el abono de los pla- 
zos sucesivos es indispensable la presentación de los 
expresados lilulos y la eonsignacion de sus respecti- 
v.as eanlidades. 

Al propio liempo los advertimos que la misma te- 
sorería general eslá eoiupelentemenle autorizada para 
recibir las eanlidades que los Párrocos huyan colee- 
lado por donativos lieolios en beneficio de ia Sania 
Sede y para dar los recibos correspondienles á los 
Párrocos que los pidieren. 

Toledo 3U de Julio de 1833.— Tomás Recio Es- 
cudero.» 


Por la seerelaria del Gobierno Eclesiástico del Ar- 
zobispado de Burgos se ha publicado la siguiento 
manifestaeioii, cuyo contenido debe llenar do consue- 
lo á los verdaderos hijos de la Iglesia, para cuyo 
consuela y edificación la Uaawibiiaos; 



«Conocidas son por el Clero y el pueblo del Arzo- 
bispado las apremiantes necesidades en que se en- 
cuentra el Padre común de los fieles por efecto de la 
guerra impía, que hombres sin fe, han movido y sos- 
tienen con el sacrilego fin de destruir el poder tem- 
poral del Pontífice Romano, para atacar después más 
fácilmente á la unidad de la Iglesia Católica: y tam- 
bién son de todos conocidos los medios que Nuestro 
S.iutísimo Padre ha querido poner en juego para ha- 
cer frente á los enemigos de Dios y de su Iglesia, y 
destruir y echar por tierra sus diabólicos proyectos. 
Ha excitado, y excita sin cesar, á los fieles liijos de 
la Iglesia Católica A que levanleu sus manos al Cielo 
para pedir al Señor que abrevie estos dias de prueba, 
y rosliluya la paz á la Iglesia. H:\excilado supiedad 
panrque acudan ademas con sus limosnas al sosleni- 
mientode la sania causa del Calolieismo. Por último, 
para atender de una manera más segura y perma- 
nente á las necesidades, cada dia más crecientes, del 
erario pontificio, tiene abierto un empréstito en todas 
las naciones católicas, cuyo objeto y bases- son de 
todos conocidas. 

Respondiendo, como no podían menos, los religio- 
sos habilanlcs del Arzobispado de Burgos al llama- 
miento de nuestro Santísimo Padre, dirigen lodos los 
dias fervientes súplicas al Padre de las misericordias 
y Dios de lodo consuelo, para que so digne derra- 
marle sobre el atribulada eorazon del bondadoso 
Pío IX, y enviar á su Iglesia dias de paz y do veiitur 
ra. Han concurrido y concurren con sus limosnas y 
donativos volunlarios á aliviar por su parle las ne- 
cesidades de la Sania Sede, ascendiendo aquellas en 
el dia á la eanlidad de 219,316 rs. y 32 cénts. Tam- 
bién se apresuran á tomar parle en el empréstito 
ponlifieio, excediendo en esta parle las esperanzas de 
nuestro Exemo. Prelado, que contando con la escasez 
de numerario que se experimenta en el país, no podía 
figurarse que el Arzobispado de Búrgos había de 
llegar hasta el punto de ponerse á nivel con las otras 
diócesis mucho más ricas del reino. Tanlo puede la 
fe y la piedad que se encuentran por dicha muy ar- 
raigadas eri ei corazón de los liijos de este religioso 
país. 

Concluido el término señalado para lomar parle 
en el empréstito el dia 15 del pasado Julio, ha sido 
prorogado por el M. R. Nuncio da Su Sanlidad en 
eslos reinos, y esperamos que conveneidos los fieles 
del grande interés con que debemos concurrir lodos 
los buenos hijos al socorro y consuelo del mejor de 
los Padres, conbnuarán inscribiéndose en esta tan 
impoilanle empresa, en los términos que les diele su 
ocio por el bien de la religión y por el triunfo de la 
Iglesia. 

Las personas que hubieren tomado ó que lomaren 
en adelante acciones en el empréstito, cuidarán de 
hacer las entregas de su imparte, la primera inme- 
diatamente, y las réslanles en los plazos que en la 
Inslruecion se fijan, en poder del habilitado del Cle- 
ro D. Toribio José Cortés, comisionado al efeclo 
por S. E. I. 

Lo que, de órden del señor Gobernador del Arzo- 
bispado, se publica en este Bolelin á los efeclos con- 
venientes. 

Búrgos 31 de Julio de 1860. — Baltasar Lafuente y 
Casado, secretario.» 


Los donativos en favor de Su Sanlidad ascendían 
en la diócesi de Gerona el dia 30 de Julio á 161,956 
reales 25 mrs. 


En la de Segovia se liabian recolectado el dia 2 
delaelaaly para el misma santo fin 61,619 rs. 50 
maravedises. 


El dia 4 ascendían en las diócesis de Jaén y Sala- 
manca los donativos en favor de Su Santidad, á 
64,762 rs. 74 mrs. en la primera y á 73,912 rs. 70 
maravedises en ia segunda. 


El Boletín del Arzobispado de Sevilla comienza á 
publicar la lista de las canli lades recolectadas en su 
territorio con el mismo objetó, que ascienden en el 
primer dia á 55,124 rs., con más el descuento que de 
sus asignaciones han ofrecido los señores Párrocos de 
la diócesi, y que varía desde el 6 al 20 por 100. 

También se han hecho donativos de carácter apre- 
ciabiiisimo, y entre ellos merece consignarse en lu- 
gar preferente el que ha hecho la Comunidad del 
convenio de Sania María de Jesús, que ha contribuido 
con el importe de la carne, de que se priva por tiempo 
de un mes, que importa 600 rs. 

Esla sí que es muestra de fe y abnegación. 


Tenemos un vivo sentimiento al anunciar el peli- 
gro en que se halla la vida del sabio y bondadoso 
Prelado de Valencia el Excmo. é limo. Sr. D. Pablo 
García Abella. La enfermedad que íiace liempo pa- 
decía, eoiiseeuenoia de los achaques inherentes á su 
avanzeada edad, se ha agravado eslos últimos dias; 
el sábado por la mañana, á presencia del Cabildo ca- 
tedral, se le administraron los Sacramentos de la Eu- 
caristía y Extrema-unción. Poco después de este acto 
el enfermo notó alguna mejoría, siguiendo baslanle 
aliviado ayer por la larde. 


De la Granja escriben á un periódico ministerial lo 
siguiente : 

«Los buques destinados á la expedición de Syria 
son la fragata Princesa de Asturias y el vapor Vulca- 
no, dos da nuestros mejores buques, que llevarán en 
efecto á bordo alguna poca fuerza. 

El navio Beg Francisco tendrá la honra de recibir 
á bordo en Alicante a la famítia Real, para conducir- 
la á las Baleares y a Barcelona. 

He visto carta de esta ciudad hablando de magififi- 
003 |)reparabvos¡ pero me consta que S. M. iia ma- 
nifestado el deseo de que se encargue á las autori- 
dades la mayor parsimonia en los gastos y sobre to- 
do que se vayan muy á la mano en la aulorizacion 
de recargos sobre las conlribuoíones para esle 
objeto. 

Esto noche á las nueve vuelve á reunirse el Consejo 
de ininislros : cnlre las leyes que lian do preseniarso 
en ia próxima legislatura, creo que figura una refor- 
ma de las leyes de inslruecion pública y do carrete- 
ras, que necesitan ponerse en armonía con el espíritu 
prudentemente cxcentralizador do la proyectada ley 
de ayuntamientos. Camprendiéndolo asi, el digno se- 
ñor minislro do Fomento ha anunciado su propósito, 
que ha sido aprobado por sus colchas. 


Personas bien infórmalas me aseguran que las no-^ 
ticias de Tánger son excelentes : nadie extrañará que 
á los moros no les haga gracia el espectáculo de ver 
pasar cajones y más cajones hacia nuestra legación; 
pero el orden no se lia alterado y seguía sin inlerrup- 
Clon el üelo de la cnlrcg'a. 

Según el último despacho lelegráfieo, ayer queda- 
rían á bordo de la Princesa de Asturias 22 millones 
do reales en napoleones. 

Una carta de Tánger habla de las formalidades da 
la entrega, que se liaoo con loda la solemnidad mu- 
sulmana. 

El Jelib, que acumula las funciones, no muy homo- 
géneas, de minislro de Negocios exlranjeros, de ad- 
ministrador de la aduana y de encargado do la enlro- 
ga, consagra a esta última unas Ires horas diarias. 

Escoltado por unos cuantas moros de Ruy, su di- 
rige á la Alcazaba , donde se halla el dinero á buen 
recaudo; el tesorero, que es un morazo más largo do 
eslalura que de vista , porque gasta enormes anti- 
parras, entrega los cajones que lian de cantarse en el 
dia, y cargado con dos de estos cada judío, se eneas 
mina la procesión á la casa del represenlanlo de Es- 
paña , donde nuestros contadores proceden al reetten- 
to, mientras los moros, senlados en fila, conlomplan 
con admiración la agilidad de los dedos de los cobra' 
dores españoles. 

La venida de la embajada marroquí debe lenet 
efecto de un momento á otro ; el Gobierno conoce ya 
oficialmente los nombres de los que la componen, 
contándose entre ellos el Chabli , jefe de ia guardia 
negra y uno de los firmantes del tratado de paz, y 
el gobernador de Fez , con cuatro secretarios ó agre- 
gados, 

Aqui será recibida la embajada con grande osten- 
tación.» 


Según escriben de París con fecha 1.® del acluaí, 
el general Cancha (D. José), que ha estado aili muy 
pocos días, debe encontrarse ya en la costa cantá- 
brica lomando bat'ros. En los circuios mejor informa- 
dos se decía que el general ha ido con una misión oli- 
ciai , y que sólo ha estada allí el tiempo indispensable 
para desempeñarla cúmplidamente , como parece la 
ha desempeñado. 


Terminado el concurso que ahora se eslá verifi- 
cando en Toledo para la provisión de curatos, pare- 
ce que quedarán muchas vacantes en la diócesi, par- 
que la escasez de eclesiásticos que por desgracia se 
siente ya en España, lia impedido que se reúna el 
número sulioiente de opositores para todas las igle- 
sias parroquiales que se expresaron en la convoca- 
toria. 


La Gaceta de hoy publica un Real decreto conce- 
diendo en propiedad el mando de la capí lanía gene- 
ral de las Baleares al 8r. Mendinuela, que liasta abo ^ 
ra le ha desempeñado inlerinamente. 


La compañía del ferro-carril del Norte, según anun- 
cia un periódieo de San Sebastian, muestra un deci- 
dido empeño en ponereu explolaeiou en Uaslilla, den- 
tro de muy poco tiempa, una exteniiondamásdeSJJ 
kilómetros, consiguiendo asi abreviar nolahlemeula 
el viaje desde Bayona á Madrid y ulilizarse los re.i 
dimienlos déla parle e.xplaUda. 


Según dice El Porvenir de Alicante, la compañia 
de los ferro-carriles de Madrid á Zaragoza y Ahcan- 
le, es ya dueña de ia linea del Grao de Valencia á 
Aimansa. 


El 15 del corriente tendrá ta de.moorao¡a otro de- 
fensor en la prensa, cuyo nonihre será El Pueblo. Se 
dice que su color será un poce más vivo que el qua 
La Discusión tiene. 

En aquel mismo dia aparecerá El Clamor Pública 
(lerccra época) redactado por los señores Corrali, 
Díaz (D. José María), Flauiaiit, Massa y Sanguineti, 


El Sr. Gener, director de co.isu nos, ha dejado ee- 
sanles á lodos los empleados dependientes de su 
dirección que existen en Vigo , excepto á dos da 
ellos. 


Nos oreemos en el deber de denunciar al Gobierno 
de S. M. un abuso escandaloso de que están siendo 
objeto los contribuyentes en algunos pueblos de la 
provincia de Murcia. 

De Moratalia, entre otros, sabemos que ei co misio- 
nado se niega á percibir las sumas que se le entregan 
en monedas de oro, en especialidad en doblones de á 
cien rs., sin dar más razón de su negativa que la de 
que en Murcia no se las reciben ni en la administra- 
ción ni en Ta lesoreria. ‘ ' ' 

No alcanzamos la razón en que se fundeii eslas de- 
pendencias para dar inslrueeiones lan absurdas á sn 
represenlante, y sólo nos lo explicamos fijándonos 
en que esle será probablemente cualquiera á quien 
por darle un sueldo se le haya dado la eomision , sin 
antecedentes para ello ni aun el conocimiento de la 
moneda, y á quien el miedo de que le resulte una fal- 
sa, le habrá aconsejado aceptar iLia precaucioii, tan 
injusta como abusiva. 

Rogamos al Gobierno que, ó mande corregir esta 
medida ó mande piala suficiente á Maralalla, para 
que después de cambiar los eontribuyenles sus do- 
blones satisfagan á gusto dcl comisiónalo da Ha- 
cienda. 


En la Bolsa do hoy se han cotizado los valores á 
IOS precios siguicnles: 

Títulos del 3 por 100 consolidado 40-15 publicado. 
Tílulosdel 3por lOO diferido, ¡41-25 publicado, 
Idem de segunda id. 22-35 no {>ublic:ido. 

Idem del personal, 17 no publicado. ’ 

Deuda amorlizable de primera clase 13-30 no pu- 
blicada. 


El secretario de la Redacción, 
M. HaanzuA os Tejaoa. 



ULTIMA HORA. 


TELEGRAMA. 

A LAS C1.NCO OS LA TAHOl, 

, PAIlla, 8. 

üí Lonslilucional inserta un telegrama en qua 
se dice que 1, a JO voluntarios garibaldiiKa^ Uan . 
desembarcado sin obstáculo alguno en Calabria- 
A Garibaldí sute esperaba.ea Nápóléi lUilta- ' 
do por el Comitó. 


j 


EL PE'Nl^llETS'tl)' 


Lb embajada que á S. M. la Reina envia el Rey 
de^Marrueeos, según dice un periódico miiiislerial, 
saltó ae.Fei^l domingo úUimo y debe hallarse ya 
en Tánger, la componen el Hache Abderraman el 
Scherii'f, nfíiner secretario, del Sultán, y el Hache 
MuhédielBehéni, gobernador de Fez, embajadores 
los dos de S. M. marroquí, y -cuatro oaids ó gober- 
nadores, en calidad de.agregados, uno de los cuales 
es el Hache .Asmad el Chabli, caid de la caballería y 
negociador del tratado de paz. 


dártaro y otro eon una preparación para matar ,3 

nes, ha envenenado 'involunlariahíeiite á 

admifiistidndóle la sogunda susianeia, que contenía 
vidrio molido .y se parecía algo al crémor. 


Los ,buque.s de guerra españoles que á la fecha de 
las últimas noticias se hallaban en la bahía de Tán- 
ger son el navio Rey Francisco, las fragatas Prince- 
sa, Cortés é Isabel 11 y el vapor Linters. 


Por Real orden de 31 de Julio se ha resuello, para 
hacer más equilaliva la distribución de los Tondoá 
destinados á los heridos, inutilizados y familias de los 
que han falleoido en el qéroito de Africa, que las 
autoridades ó corporaciones que hayan hecho apli- 
cación de algunos de ios donativos destinados á indi- 
viduos especiales, ó bien a deterihinados heohos, re- 
milan á la junta encargada una notioia detallada de 
los nombres de ios perceptores, regimienlos, batallo- 
nes y compañías á que hayan pertenecido durante 
la campaña y cantidades que se les huyan entregado. 

También se ha resuelto señalar el 3U de Noviembre 
próximo, como plazo improrogable, para la admisiOB 
de solicitudes promovidas en reclamación de socor- 
ros con motivo de heridas recibidas ó inutilidad ad- 
quirida durante la pasada campaña. 

Habiendo resuelto el Gobierno abandonar por in- 
útil y demoler la fortaleza de Molina de Aragón, la 
dirección de artillería va á hacer, batiendo sus de- 
fensas, pruebas de comparación entre las piezas ra- 
yadas y fisas. Estos experimentos serán los primeros 
de su .género que se habrán hecho én Europa, y las 
consecuencias que se saquen de sus resultados serán 
exactísimas, porque no procederán de cálculos más 
ó menos aproximados, sino del efecto material que 
produzcan las balas en_la^ murallas. 

La junta de defensa que existe en la Habana, cora- 
pueslá de jefes de todas las armas é institutos del 
ejéroilo y algunos de la marina, se ocupa en formu- 
lar un proyecto para la mejor defensa déla isla. 

Las fuerzas militares que habla en Cuba á prlnci- 
cios de julio ultimo eran las siguientes : dos batallo- 
nes del regimiento infánteria deí Rey ; dos de iá Rei- 
na; dos de la Corona ; un raimiento de Ñapóles; re- 
gimiento de España ; regimiento de la Habana; regi- 
miento de Cuba; Tarragona; regimiento de Bailen; 
regimiento de la Union; regimiento de Isabel U; lan- 
ceros del Rey; lanceros de la Reina. 


Hoy comienza la novena de San Cayetano en ai 
templo, .que, ya restaurado., se abrirá al publico el 
mismo día, s.eguo hemos anunciado. ■ 

Este espacioso templo, que es uno de los mejores 
de Madrid, ha Sufrida una completa reforma, pues 
ademas de reedificar la media naranja, destrozada 
por un ineendio, se han blanqueado las paredes y la 
bóveda, restaurando todas las imágenes , renovando 
la pintura de los retablos, y haciendo en él otras me- 
joras importantes. 

El premio de 12,009 duros de la lotería moderna, 
que se ha dicho había tocado á la ciudad de Mante- 
sa, ha quedado á favor del Tesoro, [pues fue uno de 
los dos únicos billetes que no pudieron despacharse 
en aquella administración, siendo por lo tanto de- 
vueltos á la dirección general de loterías. 


En la noche del sábado fue robada la tboinería db 
la calle Mayor, cerca de la de la Caza . Parece ser 
que los ladrones se introdujeron en la tienda por la 
alcantarilla. El robo parece que consislió en 70,000 
reales en metálico, jamones y chorizos, de los que 
•sin duda esluvicron comiendo los ladrones, puesto 
que dejaron allí reslos. 

El ferro-earril de Valladolid á Alar, que acaba de 
ponerse, en explolaeion, comprende una extensión ,de 
128 kilómetros, es decir, aproximadamente '24 le- 
bas. Los precios de los asientos para los viajeros 
son: de Valladolid á ■ Cabezón, I.* clase, '7 r3.i^2.\ 
5,25 eénts.; 3.“, 3,25; á Dueñas, 12,50; 0,50; 5,75: 
á Falencia, 19,25; 14,50; 8,75: á Amusco, .28,21; 
12,75; y á Alar, 51 ,25; 38,50 y 23,25. 

El secretario de la Redacción, 
M. Hebrera de Tejada. 


Entre lod'Os'estOs grupds ís el’níás importante el de ^ 
las Visayas, que contiene una poblaeion de m on y 
medio de almas, y an diversos conceptos coii ri y 
ya al Erario eon una oantidafl qac ““ ® 

llones de reales en cada año. Estos habitantes, re 
partidos en multitud de islotes y en las seis eonst e 

rabies islas de Cebú, Bohol , Samar, Negros, ey , 

y principalmente en la de Panay, O^e sigue en ira 
portancia á la de Luzon , y está dividida en os res 
distritos de Hoilo, Capiz y Antique , carecen ac na 
mente de un Gobierno especial que pueda responder 
á los fines expresados, realizando las legítimas espe 
Tanzas que en su porvenir se fundan. 

La Irasoendenela de esta medida viene siendo le- 
conocida hace tiempo. En el año de 1814 se ehipez 
ya á tratar de la utilidad de un gobierno, inlenden- 
cia y comandancia general en aquellas islas, y des- 


pués de un largo estudio del asunto se 


resolvió la 


PARTE RELIGIOSA. 


Han cesado en el mando de sus brigadas, quedan- 
do en situación de cuartel, ios brigadieres ü. Gabriel 
Moran, D. José Moreillo y D. Aiilonio Sanebez Os- 
sorio. 

Efectivamente (dice una carta del Esedr iai) , ha 
habido robo, pero ha sido en el Real Palacio, habién- 
dose extraído la banqueta que se custodiaba, en la 
cual se sentaba el ministro del Rey D. Felipe II, An- 
tonio Perez; de este suceso se hacen aquí machos co- 
mentarios, no sin fúndámenlo alguno, pero el caso 
eq-que, á pesar de estar el juzgado sin levantar mano 
instruyendo la sumaria, hasta ahora nada se ha tras- 
lucido más que el objeto que tantos años se había 
conservado, en un momento fatal ha sido extraído. 
A propósito de esto, se dice que ei año 56 trató de 
sobornar .cierto .lord ingles al conserge que era del 
Real Palacio D. Cándido Herreros, ofreciéndole uiia 
cantidad considerable por el objeto que ahora ha sido, 
robado. 


La escasez de nodrizas, y los malos resultados que 
ha dado en varias ocasiones el uso del ..biberón, ha 
obligado á la Exema. junta de damas nobles á ensa- 
yar en ia Inclusa de está corte la lactancia por medio 
de cabras; peroi, á pesar del celo y los esorapu'losos 
cuidados délas hermanas de ja Caridad, no se ha 
obtenido por'este medio ventaja alguna sobre la lae- 
tahcia'artiflcial. Los niños sucumben á consecuencia 
délas indigestiones é irritaciones gastro-inte'sünales' 
que les ocasiona este género de álimenlaoion, y en su 
vista las nobles y bondadosas señoras, que tanto se 
interesan por la vida de los desgraciados, expósitos, 
han acordado suspenderlo y adoptar otros medios 
másá propósilo para lograr su caritativo objeto. 


Santo de hoy. La Transfiguración del Señor. 

Santo demahana. San Cayetano, fundador. 

CULTOS religiosos. 

Se gana la indulgencia plenaria de Cuarenta horas 
en la iglesia de San Cayetano, donde es el segundo 
día de Iá novena de su Titular: á las diez habrá Misa 
mayor Cbn sermón, que predicará el Sr. D. Juan Bo- 
laños, cantándose un soleirfné Te-Deum 6n acción de 
gracias por el feliz término délas obras y apertura 
de aquel Santo templo; por la tarde en los ejercicios 
predicará O. Castor Compañía. 

Continúa celebrándose con notable solemnidad la 
novena que en honor de la gloriosa Santa Filomena 
qeiebra reverente su Real congregación en la iglesia 
parroquial de Sán Justo; lioypredicará el doclot don 
Gregorio Montes, predicador de S. M. Después de 
reservar se dará á adorar la reliquia de la Santa 
virgen y mártir. 

Se pfacliearán por la noche los ejercicios diarios 
en Italianos, San Ignacio y oratoribs. 


Han Terminado ya las conferencias cien lincas a que 
por el señor ministro de Fomento Tueron invitados 
los tlelegados de los diferentes cuerpos oieatíficos de' 
Europa que vinieron á España á observar el eclipse: 
aunque por efecto de la premura del tiempo, ó lla- 
mados por sus ocupaciones, no á todos lés lia -sido 
posible asistir á estas eonfcrencias, se han reunido, 
no obstante, en Madrid.personas muy notables en la 
ciencia. 

Todos se han mostrado muy satisfechos de las 
atenciones que se les han prodigado, y además de 
haberse comunicado y consignado en su acta exten- 
dida en Madrid ei resultado (le sus principales qhser- 
vációnes, han ofrecido remitir al director del obser- 
vatorio, todos los escritos que se publiquen sobre tan 
interesante fenómeno. 

No necesitamos decir que todos ios aslrónomos se 
lamentaron de ¡a ligereza con que algunos periódi- 
cos han acogido quejas que no tienen t'undarnenlo al- 
guno. 

Los aslrónomos extranjeros que han concurrido á 
las conferencias de Madrid, son: 

3r. Rnmker, director del observatorio de Ham- 
burgo. 

Sr. Brhuns, director del observatorio de Leipsie. 
Sr. Donali, director del observatorio de Florencia 
y descubridor del cometa que lleva su uombre. 

Sr. Praizmonki, astrónomo primero del observa- 
torio de Varsovia. 

■Sr. Kiamonski, teniente coronel de Estado mayor 
profesor de geodesia en la escuela militar de San Pe- 
letsburgo. 

Sr. 'Haase , consejero de la guerra de Rey de Han 
Rover. 

Sr. Simonell, físico y fotógrafo distinguido de Fio 
rencia. 

Sr. Mesin, naturalista de Burdeos. 

Sr. Rodriga Ribeiro de SouzaPinto, astrónomo del 
ob's'erv'átbrio de Coinibra. 

Sr. Brito , del observatorio meteorológico de 
Lisboa. 

Sr. Bremilker, astrónomo primero del observato- 
rio de Berlín. 

Sr. Kinkertues , astrónomo del observatorio de 
Gotles. 

El profesor de física de la universidad He Coimbra. 
Ha acoinpádaijo á estos el Sr. Aguilar director del 
observatorio astronómico, oíros dos cuyo nombre no 
recordamos , y el Sr. Ysasa olicial del ministerio de 
Fomento. 

En Francia, lo mismo que entre nosotros, cunde 
entre losniiúos ia funesta precocidad en el uso del 
tabaco. El alcalde ile Dounl acaba de pasar una cir. 
cular á los maestros dé las escuetas municipales 
aquella ciudad, eucai'gándoles que vigilen á los niños 
y que les prqhiban absotulamente.et fumar, castigan- 
do con severidad á -los -escafTares cu cuyos boisdlos 
encuentren cigarros, y mandándole nota de sus nom- 
bres, apellidos y habitación de sus padres. Creemos 
atendidos los grandes estragos que hace et tabaco en 
las organizaciones delicadas de los niños, que los pa- 
dres de-famibá, así como los maestros, deberían te- 
ner ung esquisita vigilancia para evitar este abuso 
precoz, origen de muchas dolencias y principio de 
muchos vicias. 

EDice el Siglif Médico que una señora qué tenia guM- 
dMoá en un armario dos papeles, uno eon crémor 


l'AlilEOnfil.U DELA EAGEIA, 


PRESIimNCIA DEL CONSEJO DE UINISTROS. 

S. M. la. Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia , continúan sin novedad 
en su importante salud en ei Real Sitio de San 
Ildefonso. 

MINISTERIO DE LA GUERRA Y ULTRAMAR. 

Exposición á S. M. 

Señora: La prosperidad de loa extensos territorios 
que la nación debe á ia intrepidez y al g-onio del 
ilustre Magallanes, ocupa la atención del Gobierno 
de V. M. tan asiduamente como da dmportancia -de 
aquellas vastas posesiones demanda. Si á-pesar de la 
constante y malernai solicitud con que V. M. Btein- 
pre las ha distinguido no han llegado aún al grado -' 
de adelanto que le dan derecho á esperar los ricos 
dones que la Providencia se ha dignado prqdigarles, 
debe atribuirse en gran parle á que la acción del 
Gobierno central de Filipinas sobre numerosas y 
entre sí apartadas islas no llega hoy á las más re- 
motas con toda la fuerza vivificadora que es indis- 
pensable. Y sin embargo, ,1a necesidad de que los 
Gobiernos Tengan dentro de las leyes el mayor vigor 
posible se siente más que en ninganh otra parte en 
el vasto archipiélago , cuyo agrupamiehto adminis- 
trativo, sin menosoabo de la unidad en el mando su- 
perior, se propone-por el ministro que suscribe á ia 
augusta aprobación de V. M. 

La inmediación de tribus guerreras y feroces , que 
con piráticas expediciones recorren nuestros mares 
y llevan la desolación y el cautiverio á los habitan- 
tes de las costas filipinas , y con especialidad á los de 
Visayas, exige en las autoridades que han de impe- 
dirlas ó castigarlas una energía dificil de encontrar 
en el fraccionamiento de mandos pequeños y subal- 
ternos, sin lazos de unión entre sí, ni otra dirección 
que la lejana de la autoridad que reside en Manila. 
Al mismo tiempo la apatía de la raza que principal- 
mente puebla nuestras poseciones de Oceania recla- 
im Gobierno paternal é inteligente , que bajo un pen- 
samiento vaya encaminando á aquellos indígenas 
por la senda del progreso moral y material, desper- 
tándoles lenlaraente , y por los medios fáciles que 
brinda el conocimiento de la naturaleza humana , de 
la especie de letargo en que viven , y cooperando 
efleazmenle al desarrollo de las rentas del Estado - 
por el desenvolvimiento de la prosperidad públiea. 

A ia realización de estos importantes fines no bas- 
ta la actual organización gubernativa de Filipinas. 
Alcaldes mayores y gobernadores político-militares, 
revestidos unos y otros de múltiples alribncioiies, 
cuyo buen ejercicio no puede ser escrupulosamente 
vigilado, y representantes directas sin ningún esca- 
lón intermedio del capitán general y de las depen- 
dencias centrales .esiablecidtei á largas distancias, 
ni alcanzan por regla general á dar en sus dislritos 
cúmplela seguridad para las personas y para las 
propiedades, ni tampoco, por falla -de un sistema ifíjo, 
el prudenla impulso que el país reclama , aún con- 
tando como seguramente cuentan, con la poderosa 
cooperación de las órdenes religiosas, que Tan dislin- 

guidos sei-vieios prestan en aquellas provincias 

La naturaleza inisiua , al orear los diforenlas y 
prolongados -grupos de islas que componen -el go- 
bierno capilaiiia general de Filipinas, parece como 
que ha iudicado que la división territoiiai más ade- 
cuada es ia concentración de cada grupo coa exis* 
tencia admihislraliva aparte, aunque dependiente de 
la autoridad aupeti(>r arehtpiélag-o. 


creación én 1841 , si bien no pudo instalarse en Cebú 
hasta cinco áños más tardé. Pero ya fuera porque la 
medida se hubiese adoptado de un modo incompleto 
y por vía de ensayo, y que aconteciera lo que con 
mucha frecuencia ha sucedido con los más acertados 
pensamientos, cuando no se plantean con iafe, qne 
vence las dificultades ; ya fuera porque en el país no 
se manifestasen la iniciativa y la inteligencia indis- 
pensables, es lo cierto que no se obtuvieron los re*- 
sultados que se esperaban , y el gobierno-intenden- 
cia , después de una vida infecunda y efímera, fue 
suprimido en 1849. 

Reoientementa ha vuelto á sentirse la apremiante 
necesidad de dar vigor y actividad á las islas que 
componen el archipiélago de Visayas ; y reunidos los 
voluminosos antecedentes que existen relativos a es- 
te particular, acordó el Gobierno por Real orden de 
5 de Noviembre último nombrar una junta compuesta 
de un oficial del ministerio de Iá Guerra, de otro del 
de Marina y -de un jefe de sección de la dirección ge- 
neral db Ultfamar para que, en vista del expediente 
y de las noticias que debían tomar de personas cono- 
cedoras práclioamenle de las necesidades de aquel 
país, propusieran, como lo han verificado, un plan 
administrativo que compreudieae los diferentes deta- 
lies de sus respectivos departamentos. 

El mioislro que suscribe no emprenderá el cam'mo 
ántes seguido para tropezar con los mismos obstácu- 
los. La experiencia, de acuerdo con su propio juicio, 
ic Ua hecho conocer que para que el Gobierno polí- 
tico-militar de Visayas produzca beneficiosos resulta- 
dos es preciso que lleve todos ios caracteres de es- 
tabilidad, y que comprenda un sistema completo y 
armónico, de manera tal que la autoridad colocada 
al frente de aquel pueda ejercer desembarazadamen- 
telas facultades que se le atribuyen, comunicando 
también su iniciativa y su acción por medio do ios 
gobernadores de disirito hasta las extremidades del 
territorio, que se le confia* El nuevo gobernador ha 
detener precisamente á su lado las varias dependen- | 
cias que son los resortes.indispensabies de toda ad- 
ministración ; pues si de otro modo fuera, ocupado 
en los numerosos y complicados pormenores de la 
gestión económica de la provincia, carecería de tiem- 
po para consagrarse al estudio y resolución de las 
importantes cuestiones que deben llamar su atención 
principalmente. 

Imposible seria asimismo que el nuevo Gobierno 
respondiese al objeto de su establecimiento sin una 
racional independencia que, á la par que le coloque 
fuera de la autoridad del intendente de Filipinas, no 
sea tanta. que no le deje sometido en el orden políti- 
co, militar y económico al eapilan general, que es á 
un -tiempo gobernador superior y superintendente 
delegado de Hacienda. 

La organización del gobierno capitanía general de 
Filipinas exige que el gobernador de Visayas sea un 
jefe militar de categoría y larga práctica de mando, 
para que inspire la confianza que siempre engendran 
los buenos y dilatados servicios. 

La atendible consideración de economía en los 
gastos que ha de ocasionar el sistema propuesto no 
se ha olvidado por el ministro que tiene la honra de 
dirigirse á V, M. Ascienden aquellos á 79,028 pesos 
anuales; pero deduciendo 22,492 que hoy cuesta la 
adminisí-raeion de las Visayas, el presupuesto en rea- 
lidad no se recarga más que en 56,536 ps.; cantidad 
insignificante si se la compara ‘COh las veníajas que 
ha 'de realizar su empleo, y que será ademas repro- 
ductiva con exceso para ei Tesoro. 

Fundado en las precedentes consideraciones, el 
ministro que suscribe, de acuerdo eon el parecer del 
Consejo de ministros , tiene la honra de someter á 
la aprobación de V. M. el siguiente proyecto de de- 
creto. _ , . 

Dios guarde la vida de V. M. muchos años. San 
Ildefonso á SO de Julio de 1860.— Señora.— A L. R. 

P. de V. M.— Leopoldo O’Donnell. 

Real decreta. 

Conformándome con las razones que me ha ex- 
puesto el ministro de la Guerra y de Ultramar, de 
acuerdo con el parecer del Consejo de ministros; 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l.° Se crea un gobierno político-militar 
en las islas Visayas. 

Art. 2° El gobierno de Visayas comprfi^derá las 
islas de Cebú, Panay, Negros, Bohol -, Le y te y Sa- 
mar, con sus adyacentes. Cada una de es las islas con 
sus depetidencias formará un distrito, á excepción 
de la de Panay on que se oonservaráii los tres de 
Iloilo, Antique y Capiz hoy existentes: la isla de Bo- 
hoi hará parle del distrito de Cebú. La capital de la 
provincia de Visayas se establecerá en Cebú. 

Art. 3.“ El cargo de gobernador de Visayas ten- 
drá el sueldo anual de 6,000 pesos; y 2,000 ademas 
para gastos de representación: esta última suma le se- 
rá abonada por los fondos de propios y arbitrios de 
las islas. El gobernador tendrá ademas liabilaoion 
por cuenta del Estado. 

Art. 4.“ El Gobierno de las islas Visayas sera 
desempeñado por un brigadier de ejército mientras 
subsista la actual organización políhco-mililar de ios 

dislritos. , , , , j 

Art. 5.“ Sucederá en el mando al gobernador de 
Visayas ei jefe militar de mayor graduación que 
exista en la provincia reservándose despue? el Go- 
bierno ó el gobernador eapila“ general resolver en 
cada caso lo que estimen oportuno. En los dislritos 
sucederá asimismo á los gobernadores el oficial de 
más graduación , hasla que gobernador de Visa- 
yas provea ¡merinamente y consulte el eapilan ge- 
neral , para que este determine lo que proceda con 
arreglo á las disposioiones vigentes. 

,£Art. 6.“ Corresponde al gobernador capitán ge- 
neral de Filipinas respecto *1 de Visayas; 


1. » Oothunicar las órdenes,'reglamemos y demás ^ 

i disposiciones que por el Gobierno supfemo se e i- 
■ rijan haciendo que se ejecute lo prevenido en ellas. ^ 

2. ° Dar asimismo las instrucciones que eonceplue 
convenientes para -el buen régimen y administraotóii' 
de las Visayas, slnperjuicio de las atribueioiies que- 
expresamente se declaran al gobernador de estas 
islas. 

3. " Suspender el cumplimiento de las resolucio- 
nes tomadas por el gobernador de Visayas, siempre 
que este se excediese de sus facultades, ó que aque- ' 
lias fueren de tal naturaleza que pudieran compro- 
meter la tranquilidad y el órden público ¡ dando 
enenta inmediatamenle al Gobieriio supremo. 

4. " Ejercer las funciones que le están declaradas 
como superintendente general de Real Hacienda. 

5. » Disponer ia remisión á Manila con toda segu- 
ridad de los fondos sobrantes en Visayas y perlene- 
cienles al Tesoro publico. 

Y 6.° Dar cuenta al Gobierno á la mayor breve- 
dad posible de las comunicaciones que el gobernador 
de Visayás le dirija sobre asuntos en que la reso- 
lución corresponda al Gbbierno supremo. 

Art. 7.° El gobernador capitán general de Filipi- 
nas deberá por su parle deslinar á las Visayas las 
fuerzas militares de mar y tierra que sean necesarias 
para la defensa del país, ó para garantizar la segu- 
ridad de las personas y de las propiedades, estable- 
ciendo también y conservando fáciles y periódicas 
cbinunicaeiones con la capital del nuevo go leriio 
Arl. 8.* El superintendente general delegado de 

Hacienda deFilipinas dejará siempre eh la tesorería 

de Visayas la cantidad necesaria para los gastos or- 
dinarios de las islas, y una reserva capaz de hacer 

frente á un suceso imprevisto. 

Art. 9.° Corresponderá al gobernador de Vi 


Un oHéisñ prihréró Wtm'T,500. 

Un segUBdo oon 1,200. 

Y un cajero con 800. 

Para escribientes se fija la cantidad anual de 1 ona 
pesos, y para material la de 500 ’ 

El tesorero deberá prestar la fianza de 4,000 noa 
Arl. 15. Subsistirán los actuales gobernado)-* 
político-militares en los dislritos que componen 
gobierno de Visayas. 

Art. 16. Los gobernadores de los distritos e' , 
cerán , cada cual en el suyo , atribuciones análo ' 
á las que se declaran al gobernador de la provin ' 
para lodo su lerrilorio , si bien sujetándose á las * 
denes é instrucciones que por esta autoridad 
comuniquen. 

Art. 17. Las administraciones-depositarías 
Real Hacienda de los dislrilos de Visayas serán d 
tres clases : de primera Cebú (con sus adyacentes d* 
Bohol y Siquijor) ; Capiz con el distrito de Rombl * 
é Iloilo; de segunda Leyte y Samar; y de tercera 'T 
de Negros y Antique. 

Art. 18. En las administraeiones-deposiiarias d 

Rentas de Visayas quedan refundidas las de Ad^ ^ 
lias de Iloilo y las de vinos , existentes en la acl 
dad, con todo su personal. ‘‘ 

Arl. 19. La administracion-deposiiaria deC h' 

lo será también de Aduanas , quedando habilT^d** 


or- 

seles 


importa- 


sayas: 

1. » Publicar, circular, ejecutar y hacer que se 
ejecuten dentro del territorio de su mando las dispo 
sioiones que al efeüto le comunique el gobernador 
eapilan general. 

2. ° Mantener bajo su responsabilidad el orden y 
el sosiego público. 

3. “ Proteger las personas y las propiedades 
cuyo efecto dispondrá de las fuerzas militares que se 
hallen á sus órdenes , empleando también las demas 
de acuerdo con el jefe que las mande, si asi lo oree 
necesario. 

4. » Reprimir y castigar todo desacato á la re- 
ligión, á la moral ó á la decencia públicas , y cual- 
quiera falla de respeto y obediencia á su autoridad 
imponiendo las penas correccionales que por las 
leyes vigentes están determinadas ó en lo sucesivo 
se determinaren , y sometiendo á la acción de los 
tribunales de justicia los excesos merecedores de 
mayor casUgo. 

5. “ Cuidar de todo lo concernienie á ia sanidad 
en la forma que prevengan las leyes y reglamentos, 

dictar en casos imprevistos ó urgentes las medidas 
que la necesidad reclamase , dando inmediatamente 
cuenta al gobernador capitán general para que este 
lo haga al Gobierno supremo. 

6. ° Activar y auxiliar por todos los medios que 
estén á su alcance la recaudación de las contribucio- 
nes, ya sean generales ó locales, procurando cuida- 
dosamente el desarrollo de las rentas púbiieas. 

7. ° Ejercer en la gestión de la Real Hacienda to- 
das las atribuciones que están confiadas á los inten- 
dentes en las provincias de Ultramar. 

8. ° Vigilar para que los polos se distribuyan con 
igualdad y se presten con exactitud por los llamados 
por la ley, como también para que se hagan efectivo s 
los servicios locales. 

9. ” Activar las obras públicas dentro del terrilo- 
rio de su mando. 

10. Vigilar sobre los eslablecimienlox.de instruc- 
ción. pública, beneficencia y demas institutos análo- 
gos sostenidos por fondos generales ó locales. 

11. Estudiar todo lo que pueda contribuir al ade- 
lantamiento y desarrollo moral y material dei país, 
proponiendo al gobernador eapilan general, para que 
esta autoridad resuelva por si ó dé cuenta al Gobier- 
no según los casos, todo lo que no esté dentro de sus 
atribuciones. 

12. Desempeñar las funciones que en lo militar 
eslán declaradas á los comandantes generales de 
provincia. 

Art. 10. El gobernador de Visayas pasará men- 
sualmente al gobernador eapilan general de Filipinas 
un indice de las resoluciones que adopte dentro de 
sus facultades, para que sea eficaz la vigilancia y 
alta inspección que al último corresponde. Tanto de 
esle índice, como de las delerminaeiones que en su 
vista acuerde el gobernador capitán general, sedará 
cuenta al Gobierno supremo con la inslruccion cor- 
respondiente. 

Arl. 11. Se crea en las islas Visayas una seore 
laria compuesta de los empleados siguientes: 

Un secretario con 3,000 ps. anuales. 

Un oficial primero con 1,500. 

Un oficial segundo con 1,200. 

Un oficial tercero con 1,000. 

Y un oficial cuarto con 800. 

Para escribientes se fija la cantidad anual de 
■1,600 ps., y para material la de 800. 

Art. 12. Se establece aii las islas Visayas una 
administración de Rentas unidas, con el personal 
las dotaciones que á oonlinuaeion se expresan; 

Un administrador con 2,500 ps. anuales. 

Un olicial primero inlervenlor con 1,500. 

Dos oficiales segundos á 1,200 cada uno. 

Dos terceros á 1,000 cada uno. 

Dos cuartos á 800 cada uno. 

Y un almacenero con 800. 

Para escribientes y faginaiiles se asigna la canti 

dad anual de 3,000 ps., y para material la de 1,200 
Esla administración deberá ademas atender á la 
especial de la isla de Boliol. 

Art. 13. Se establece en las islas Visayas una 
conladuria de Real Hacienda, con el personal y do. 
taciones siguientes: 

Un contador con 2,500 ps. anuales. 

Un oficial primero con 1,500. 

Un oficial segundo con 1,200. 

Un oficial tercero con 1,000. 

Y un cuarto con 800. 

Para escribientes se asigna ia cantidad anual de 
2,400 pesos y para material de la dependencia la 
de 800. 

Arl. 14. Se establece en las mismas islas Visa 
yas una tesorería de Real Hacienda con el personal 
que á continuación se expresa;. 

On tesorera con 2,500 ps. anuales. 


aquel puerto para el comercio universal de 
cion y exportación. 

Art. 20. Las administraciones de Cebú y de lioii 

tendrán el siguienle personal, con las dotaciones que 
se expresan : 

Un administrador con 1,500 ps. anuales. 

Un interventor con 1,000. 

Un vista con 800. 

Un almacenero con 600. 

Y un oficial con 600. 

Para escribientes , toneleros y faginantes se a8¡->na 
la canlidad anual de 500 ps. , y para malerial la 
de 350. 

La administración de Capiz tendrá el personal si- 
guíente ; 

Un administrador con 1,500 ps. anuales. 

Un interventor con 1,000. 

Un almacenero con 600. 

Y dos oficiales á 600. 

Para escribienies, toneleros y faginantes se asigna 
la cantidad de 500 ps., y para malerial la de 300. 

Esta administración, con las cantidades que se le 
asignan, deberá atender á la del distrito de Romlilon. 

Arl. 21. Las administraciones de segunda ciase 
tendrán el personal que á continuación se expresa; 

Un administrador con 1,200 ps. anuales. 

Un inlervenlor con 800. 

Un almacenero eon 500. 

Y un oficial con 500. 

Para escribienies, toneleros y faginantes se asig- 
na á cada una de estas dependencias la canlidad 
¡anual de 432 ps., y para material la de 250. 

Arl. 22. Las administraoiones-depositariaa de 
tercera clase tendrán cada una el personal siguieale: 
Un administrador con 1,000 ps. anuales. 

Un inlervenlor con 600. 

Un almacenero eon 400. 

Y un oficial con 400. 

Para escribientes, toneleros y faginantes se asigna 
á cada una de estas dependencias ía suma anual de 
432 pesos, y la de 200 para material. 

Arl. 23. Las oficinas de la Real Hacienda, asi 
centrales como locales, que se establecen en las isla* 
Visayas, se regirán por las instrucciones vigentes en 
la isla de Luzon, 

Arl. 24 y último. Quedan derogadas todas las 
disposiciones que se opongan á las del presente de- 
creto. ^ .[ 

Dado en San Ildefonso á treinta de Julio de tu 
ochoeienlos sesenta.— Está -rubricado de la Real ma- 
no.— El ministro de la Guerra y de Ultramar, Leo- 
poldo O’Donneit. 
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El telégrafo de Turin nos dice que Garibal- 
(¡i lia desombarcado coa 4,300 hoinbrés en las 
costas de Nápolus. Si el hecho es cierto, su gra-, 
vedad nunca podria negarse; pero se nos figura' i 
que la noticia há mencstér cóníinnaeion para 
tenerla siquiera como probable. Lu resistencia 
que Garibáldi ha encontrado én algunos puntos,’ 
ia indiferencia que se le lia mostrado bn toda la, 
jila, la división de todos 'stis partidarios, la esca-. 
ses da medios con que cuenta, la inlptudenciai 
de abandonar uii ¡lais recteu conquistado, fodo^ 
indica queGaribaldi no ha podido dejar 'sin iber- 
ias ia isla, para llevar la guerra á tierna firme. 
Podremos equivocarnos, poro nuestra equivoca- 
ción seria por demas fundada. Sin datos para 
elk), no cometeremos nunca la enorme falta de 
pintar como omnipotente á la revolución. 

La cuestión de S'yria ha tomado mucha im- 
•portancia, para que dejemos de tratarla con al- 
gún betenimiento. 

Horror inspiran las cartas que diariamente se, 
reciben del Libáno. 

Los Padres Jesuítas , las hermanas de la Cari- 
dad, los vicarios apostólicos, todos se ven acome- 
tidos. constantemente amenazados; ven las calles 
rogadas con sangre cristiana , y en las plazas y 
eu los campos encuentran cadáveres insepul- 
tos , ó miembros separados de sus cuerpos por 
la violencia de ios drbsos, que se compla- 
oian en arrastrarlos. Muchos se han detenido á 
■derramar una lágrima sobre el cadáver mutila- 
do de su amigo, de su hermano, y un momento 
después, ellos, ya víctimas de igual furor, -se en- 
contraban eu iguai caso. 

Lloraban sobre un cadáver, y pocos minutos 
después también elios eran cadáveres. ^ 
Todo conspira aquí contra los creyentes. Los 
soldados se amotinan y amenazan destrozarlos. 
Eu presencia de ios mismos agentes del Gobierno 
turco, han sucumbido centenares de maronitás. 
fian sido arrastrados por eí suelo y, vivos aún, 
arrojados á ias ¡lamas; en Damasco, las' casas de 
los cristianos, las iglesias, los conventos, los mo- 
nasterios todos, han sido destruidosy quemados. 
Los cristianos de Haouran, región liabitada por 
drusüs y beduinos, todos han perecido al iiierro 
ó ai fuego. Y no se crea que tomamos estas no- 
ticias de diarios políticos empeñados en justifi- 
car la intervención , no. 

Lo que decimos está tomado do ias cartas de. 
los Padres misioneros; de la exposición que los 
Obispos de Syria han enviado ai Sumo Pontífice; 
es el extracto délos iastimeros ayes que diaria- 
mente nos dirigen los Sacerdotes católicos que 
han visto morir á sus compañeros y por mo- 
mentos aguardan ellos el martirio. 

Se dice que la política exagera el mal; ¿y no 
seria mejor decir que la fiolítica disminuye el 
mal para hacer imposible el remedio? 

Los turcos son y tienen que ser siempre ene- 
migos irreconciliables del Catolicismo. 

Su te tiránica; su moral cruel y repugnante; 
sus tradiciones basadas en la perfidia; su historia 
trazada por el fatalismo; su Coran y su* docto- 
ras, todo contribuye eu los islamitas á ver en 


cada cristiano un enemigo , en cada creyente- 
asesinado un medio seguro de obtener el cielo. 

El Dji/iad, ó guerra sagrada, es para ellos uii; 
deber estrecliísimo. La guerra sagrada, el des- 
pojo, de los fieles, es para los musulmanes el tí- 
tulo más legítimo para la adquisición de domi-, 
nio. Todas las propiedades de los cristianos, las 
consideran como libres y pertenecientes al pii-, 
mer ocupante. L'i piratería y la guerra son cosas, 
muy justas y laudables. El DJihad no debe cesar; 
hasta conseguir el total exterminio de los que j 
adoran á Jesucristo. 

El Medjmce declara que el Soberano debe ha-; 
cer ia guerra á los fieles dos ó tres veces al año. 

Ei Corán no puede leerse sin estremecimien- 
to.— tCombalid, dice, á los infieles hasta que 

• todo culto se reduzca al solo culto de A la.»— 

— iHaced la guerra á los infieles hasta que 

• todos se os sometan y paguen tributo; no les 
•ofrezcáis ia paz, miénlras no les seáis supe- 

• rieres. • — 

— tCreyenles, perseguid álosi/i/iete que son 

• vuestros más próximos vecinos, y que ellos 

• encuentren en vosotros dureza y perseverancia 

• en el ataque. • — 

—«Combatid por A lá, como él tiene derecho 
•á que se luche por su causa.^ — 

— «El Profeta ofrece llevará los que toman 
•parte en la guerra sagrada, á un jardín amení-, 
•simo sembrado de flores , iioniJe habitarán 
•eternamente en medio de los mayores pla- 
•oeres.— • 

—•Diez mil ángelés lo^ostendrán en la ba- 
« talla y los defenderán contra sus enemigos. • — 
Está és la ley qué aprenden y procuranpracti- 
car los islamitas; ésto és lo que les predicó Ma- 
homa; esto és lo que les recuerda diariamente 
la lectura del Corán en los capítulos II, VIH, IX, 
XXII, etc. V 

En sus tratados de paz no hay que fiar nunca, 
porque cuentan éntre sus máximas la de no 
ajustar nunca una paz perpétua con los cris- 
tianos. 

La Puerta, én los tratados de 1774, 1779, 
1802, 1812, y úUim'amente eu el de París, fecha 
30 de Marzo de 1836, se ha obligado á vivir eu 
pas perpetua con los pueblos de otras creencias, 
y con especialidad en el de París, se compro- 
metió con las uíkciones signatarias á tolerar los 
cultos cristianos en sus Estados. 

Ahora parece haberse comprometido do nue- 
vo en la paz que se dice ajustada entre los dru- 
sos y maronitas. 

¿Pero cómo se ha impuesto esta paz? ¿Es es- 
pontánea? ¿Puede mirarse como sincera? ¿Será 
cumplida en debida lorraa? 

Miéntras las teorías dé¡ islamismo no se olví- 
den, esto será de todo punto imposible. 

El Corán, en el capítulo IX, no permite cele- 
brar paces definitivas con ios cristianos, y los 
más respetables expositores de este funesto 11 
bro, han dicho que la paz iio debe ajustarse sino 
cuando sea necesaria, y que es un deber rom 
perla, á pesar de los tratados, en el momento 
que se recuperen las perdidas fuerzas. 

Estos datos nos parecen más que suficientes 
para convencer al más incrédulo de que la paz 
con los turcos no es posible; dé que iuebarén 


por destruirnos siempre que puedan; que su 
palabra de paz no es más que palabra de tregua 
si se. hallan débiles, y órdeu de esclavitud si se 
ven poderosos. 

Hoy temen que ias Potencias extranjeras cai- 
gan sobre ellos y los aniquilen. Por esto propo- 
nen la paz : ofrecerán garantías de seguridad; 
pero todo en vano. Mientras exista la causa, el 
efecto es inevitable. Una Potencia que funda 
su razón de ser en principios contrarios á k ra- 
zón y á la j'usiicia; que se coloca fuera del-dere- 
cho de gentes; que se declara enemiga de la 
civilización ; que santifica el asesinato; que ofre- 
ce la gloria en cambio de la sangre de cristia- 
nos ¡ine puedan verter sus hijos, no es nación 
digna de vivir; no es humano el protejerla ; co- 
mo pueblo debe ser borrada del mapa político. 
Para estos casos las contemplaciones son ter- 
ribles. 

Confiamos en que los Gobiernos de Europa 
realizarán con ia última cruzada la esperanza, 
que por lautos siglos han abrigado los fieles, de. 
ver rescatado él Sepulcro del Salvador y civili- 
zado el Oriente por medio del Cristianismo. 

Parece que Austria ha dirigido una nota á las 
grandes Potencias, manifestándolas; algunas de 
las bases del tratado de Toeplitz. Francia ha 
Contestado , dice un diario alemaii , en términos 
'los más amistosos y lisonjeros. 

La carta de Napoleón sa ha recibido mal en 
Inglaterra; sólo un periódico de escaso valer la 
defiende con entusiasmo, y ha merecido una car- 
ta Heha de gratitud y afecto, escrita, de orden del 
Emperador, por su primer ministro. 

Los diarios adictos al Gobierno, como obáie- 
cíando á una consigna , hablan con templanza, 
pero dejando entrever que ni están satisfechos 
ni pueden estarlo. Recuerdan que Luis Bona- 
parte dirigió también una carta afectuosa al Em- 
perador Nicolás, pocos dias áutes del rompi- 
miento. La consideran , en fin , más bien que 
como fundamento de amistad, como paso de gi- 
gante dado en el sendero de la guerra. 

Estos propone á Napoleón , como prueba de 
sinceridad , condiciones que éste no puede ad- 
mitir nunca. 

La Cámara ha acordado que las obras de for- 
tificación so lleven á cabo y que los armamen- 
tos continúen , porque si bien no existen moti- 
vos para desconfiar, seria imprudente abandonar 
la propia defensa. 

Hay quien asegura que la guerra está ya acor- 
dada en París, y que Napoleón sólo procura que 
luglatei'ia sea la opresora. Esto no nos parece 
infundado. 

La guerra última de Italia estuvo acordada 
desde el dia l.“ de Enero, y cuando en lós pri- 
meros dias de Mayo el Austria avanzó sobre el 
Piamoute, Francia se presentó ó pretendía pre- 
sentarse ante ia taz del mundo Como poder que 
resiste, no como conquistador que invade. 

¿Será posible que hoy se busqué lo mismo? 

El Principe Carignan ha dirigido una carta al 
Principe de Siracusa, en la cual dice que pronto 
habrá terminado el reinado de los Borbones en 
Italia ; que debe abandonar su país, y que, po- 
niéndose 'á las órdenes de Victor Manuel , éste 


le premiará sils servicios con un mando impor- 
tante én el ejército. 

Hace pocos meses que el Príncipe deSiracusa 
no hubiera podido tolerar condiciones tan hu- 
millantes. Hoy lo sufre todo. Este señor cree, 
de buena fe sin duda , que las concesiones se 
pedian con lealtad , y que las tribulaciones del 
pueblo eran la causa única de los clamores del 
liberalismo contra la monárquia. 

Por esto hizo una ruda oposición á su herma- 
no; por esto ha precipitado á su sobrino; por 
esto él Be vé humillado en el dia hasta el extre- 
mo de recibir condiciones, entre las cuates fign- 
ran *premió 3 de consideración por él favor in- 
menso que con su candidez ha dispensado áCer- 
deña. 

Hoy ya palpa el efecto de su error. Hoy ya 
có noce con cuánta injusticia atribulaba al Rey 
Fernando, ¡ y qué grande responsabilidad tiene 
para con Dios y para con el mundo, por el es- 
tado actual de Ñapóles, que puede mirar como 
obra suya! 

¿Ojalá escuchen ésta lección los Príncipes 
todos! 

Fleury parece ser el genéíal destinado para 

mandar la guarnición de Roma. Goyon ha cal- 
do, porqué, enemigo sincero de la revolución, ha 
tenido el valor necesario para decir á su augus- 
to amo, que con los medios por él empleados no 
es posible detener la marcha de la insurrec- 
ción.— S. 

TELEGRAMAS. 

Á lAS CllftÓ DÉ XA MaSASA. 

» París, 5. 

Ün despachó llegado de Tarín anuncia qué las tro- 
pas de Gáribaldi han desciiibáreado en Calabria. Otro 
despacho hace presentir que Garibaldi estará dentro 

de poco en Nápoles. 

Se atiuncia'la llegada aquí del Padre 'Esieva supe- 
rior de los misioaeros de Syria. Viene á dar cuenta 
al Gobierno de los asuntos quejian ensangrentado el 
Líbano. Asegura, dice el Courrier de Marsella, que 
ha habido 8,000 víctimas en Dáhíaseo y en totali- 
dad 15 ó 16,000. 

Dice la Patrie, que el general Beaufort de D’Haul- 
poul , comandante del cuerpo expedicionario en 
Lyon , dejará á París esta noche para marchar á 
Tolón. 

París, 6. 

En la Bolsa de hoyse ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 68-15 , el 4 Vj á 97-75, el 3 por 100 español in- 
terior á 47 ‘/í, el exterior á 00, el diferido á 39 y 
la amorlizable á 00. 

Lóédres, 6. 

Los consolidados se han hecho de 94 */• á Y»- 


Hé aquí el convenio celebrado en Messina entre el 
general napolitano Clary y Garioaldi: 

'((Torr.aso di Clary, mariscal de campo, general ,en 
jefe de las tropas de Messina , y el eabaílero mayor 
general Giacomo da Médici, animados do sentimien- 
tos de humanidad , y queriendo evitar ia efusión de 
sangre qne habrían causado por una parte la oeupa- 
eiqn de Messina, y por otra la defensa de la ciudad 
y de los fuertes , en virtud de 'los poderes que les 
han sido eonferidos , han concluido el siguiente con- 
venio; 

Arlieulo 1.” Las tropas reales abandonarán la 
ciudad de Messina, sin ser molestadas , y la ciudad 
será ocupada por las tropas sicilianas , sin que estas 
puedan, sor hostilizadas por las, reales. 

Art. ‘2.° Las tropas reales evacuarán los fuertes 
Gonzaga y Castellacoío, en el término de dos dias. 


quo se contarán desde el de la feclia del presente 
convenio. Cada una de las dos parles eonlralautci 
nombrará dos oficiales para iaveulaiiar los cañones, 
municiones de boca y guerra, y lodos los objetos 
existentes en dichos luerles, eu el momento de su 
evacuación, lii üobieruo siciliauo se cncaiíja de pro- 
ceder al Irasporte de lodos los objetos mveulariados, 
apenas se veriíique la evacuación, éd el léniimo mas 
breve, y üe dejarlos en ia zona neutralizada de que 

se hará mención más abajo. 

Art. 3." iil embarque de las tropas reales se ve- 
riíicará sin que sea hostilizado por ios 

Art. 4.^ Las tropas reales continuaran en pose- 
sión de ia ciudadela y de losTuerles Don Liasso,aan- 
tüina y San Salvalore, con condición , sm cmüaígo, 
de no poder, por ningún evento causar daño a la ciu- 
dad, excepto en el caso de ataque ó de trabajos ue- 
ctios con este propósito en ella. 

Art. 3.° Se neutralizará una banda de terreno, 
paralela y'conlígua áia zona militar, y se e.iUendo ^ 
que esta zona misma deberá extenderse á veinte me- 
tros más allá de los líinilés de ia que circunda ac- 
tualinente ia ciudadela'. 

Axl. 6.® l£l comercio marítimo queda complela- 
menle libre para ambas parles ; por consiguiente, los 
pabellones recíprocos serán respetados. 

Por último, los íirmantes del presente convenio se 

reservan el ponerse de acuerdo, awrca de las necesi- 
dades inherentes á vida civii, á las cuales deberá 
atenderse porta ciudad de Messina respecto de las-.* 
tropas reales. , .od/a .» 

•Hecho, leído yeohduido el 23 de Julio de Í3o0 
casa del iár. Francesco Florentino, banquero.— iíi.r- 
mado.— Tomaso de Clary, mariscal de campo.— 
Gav. G. Médici, mayor generalw> 

Las capitulaciones de Sicilia han sido humillantes, 
y si algo pdetíe brillar en ese ¿uaciro oscuro y som- 
brío, es el rclléjo de las'ármas de los soldados que 
combatieron en Milazzó y la alta gloria de su jefe . 
Con 5;000 hombres r'eáistió Hosco bastantes días á 
más de 10,000, dirigidos por GáHbaldi, sin dar "á es- 
te ocasión de atacarle. Los habitantes de Milazzo es- 
tuvieron generalmente de parte de las tropas reales 
y combatieron con ellas. Garibaldi sufrió considera- 
bi’^s pérdidas ; en una sola calle tuvo algunos cientos 
de hombres fuera de combate j tenia cañones rayados 
en gran número. Debe calcularse en 3,000 el número 
de muertos de una y otra parte. Esta ha sido la lucha 
más reñida y sangrienta desde que comenzó ia cam- 
paña de Sicilia. La Vehee hizo fuego contra los na- 
politanos y perjudicó notablemente sus inovimlen-' 
tos, sin que iiiugun buque viniera de Messina á darle 
caza. Estrechados por fuerzas superiores que aumen- 
taban continuamente, los napolitanos se encerraron 
en el fuerte. Sosco se dirigió á Garibaldi y le pidió 
salir con los honores de la guerra. Garibaldi , que eú 
varias ocasiones ha demostrado gran animosidad 
contra este general, le contestó: «No, saldréis sin ar- 
mas si os acomoda;» Sosco contestó que antes pere- 
cería él y los suyos entre las ruinas del fuerte, y la 
volvió ia espalda. Después ilegó de Ñapóles la orden 
de evacuación; y Sosco, con su tropa, ha salido do 
Mitazzo con armas, bagajes y municiones. 

Se cree que Sosco va á ser nombrado genera!. Es 
indudable que si otro hombre como éi hubiera diri- 
gido la campaña de Sicilia, el resultado hubiera sido 
muy distinto. 

Los amigos de la revolución en Ñápeles habían 
pretendido nada menos que se confiase el fuerte á la 
guardia nacional. La sentencia era demasiado tras- 
parente, para que fuese admitida. 


Después de cuanto los periódicos revolucionarios 
han áicho sobre las voces dadas por lá guardia-real 
de Nápóles, resulta que si los soldados grilafon¡v¡va 
el Rey! fuá después de verse éercados por el popula- 
cho que quería obligarles á gritar ¡viva Garibaldi!, 
y que sólo sacaron los sables cuando fué necesaria 
para defender su vida y abrirse paso. 


— . 92 — 

Art. 9N S. .\I. marroquí se obliga á satisfacer 
a S. ói, Culóliea como iudeinnizaeion de los gastos 
de la guerra la suma de 20 millones de duros, ó 
sean 400 milloues de reales vellón. Esta cantidad 
se entregará por cuartas partes á la persona que 
designe S, M. Católica y en el puerto quo designe 
'S. .M. el Rey de Marruecos en la forma siguiente: 
loo millones de reales vellón en t.° de Julio; 100 
■Diliones de reales vellón en 29 de Agosto; 100 
uiiüonos de reales vellón en 29 de Octubre, y 100 
tuülo.nes de reates vellón en 23 de Diciembre del 
presente año. 

8i S..M. el Rey de .Marruecos satisfaciese el total 
s la cantidad primeramente citada ántes de los 
P Usos marcados, el ejército español evacuará en el 
Dulo la ciudad de Tetuan y su territorio. Miéntras 
'■•te pago total no tenga lugar, las tropas españolas 
évuparán la indicada plaza de Tetuan y el territorio 
comprendía el antiguo bajalato de Tetuan. 
do el Marruecos , siguien- 

‘ ®i®aiplo de sus ilustres predecesores que tan 
•«y especial proteeeiou eoncedieron á ios ini- 
éfas españoles, autoriza el eRtablecimienlo en 
mudad de Eez de una casa de misioneros , y 
ias' favor de ellos todos los privilegias y 

Ij que concedieron en su favor los an- 

'mrea Soberanos de Marruecos. 

, leños misioneros españoles, en cualquier parle 
niarroqui donde so hallen ó se esla- 
^ézcan, podi'án entregarse libremente al ejercicio 
su sagrado ministerio, y sus personas, casas y 
spuaos disfrularán de toda la seguridad y la pro- 
'"ícwn necesarias. 



S. M. el Rey de Marruecos eomunioará en esto 
sentido las órdenes oportunas á sus autoridades y 
■delegados para que en lodos tiempos se cumplan 
las estipulaciones contenidas en este articulo. 

Art. 11. Sella convenido expresamente, que 
cuándo las hopas españolas evacúen á Tetuan, po- 
drá adquirirse un espacio proporcionado de terreno 
próximo al consulado de España para la construc- 
ción de una iglesia donde los Sacerdotes españoles 
puedan ejercer el culto católico y celebrar sufra- 
gios por los soldados españoles muertos en la 
guerra. 

S. M. ei Roy de Marruecos promete que la igle- 
sia, la morada de los Sacerdotes y los cementerios 
de lo.s españoles serán respetados, para lo que co- 
municará las órdenes conveuienlcs. 

Art. 12. A fin de evitar sucesos como los que 
ocasionaron la última guerra y faeílilar en lo po- 
sible la buena inteligencia entre ámbos Gobiernos 
80 ha convenido que el representante de S. M. la 
Reina de las Españas en los dominios marroquíes 
resida en Fez ó en la ciudad que S. M. la Reina de 
las Españas juzgue más oonvenicnlé para la pro- 
tección de los intereses españoles y el maiile- 
nimienlo de amistosas relaciones entre ambo» Es - 
tados. 

Art. 13. Se celebrará á la mayor brevedad po- 
sible un tratada de eomercio, en el cual se conce- 
derán á los súbditos españoles todas las Ventajas 
que se Iiayan concedido ó se eonoedan en el por- 
venir á la nación más favorecida. 

Persuadida S. M. el Rey de Marraeoos de la 
coovenieaeía de fomealat ias rtlaeleaeaaomereia- 


les pará li cbnipíelá seguridad y resguardo do sú 
guarnición, comó se determina en el arlíeuló si- 
guiente. 

Art. 3.“ A fin de llevar á éfeclo lo éslipulado 
en el árticulo anterior, S. M. él Rey de Marrílecós 
cede á S. M. la Reina de las Españas en pleno do- 
minio y soberanía el territorio comprendido desdé 
el mui'. Siguiendo lás alturas de Sierra-Bullones 
hásta el barranco de Angbera. 

Como éonsécuencia de ello, S. M. el Rey dé 
Marrúeéos céde á S. M. la Reina dé las Españas 
en pleno dommio y soberanía todo él térritofio 
comprendido desde el mar, parliendo próxinaa* 
mente de la punta oriénlal de la primera bahía de 
HaiidaZ Rabiha, en la costa Norte do la plaza do 
Ceuta por el barranco ó arroyo que allí termina, 
Subiendo luego á ia porción oriental dél terrenb, 
en dónde la prolongación del monté del Rénegadó’, 
que corro en el 'mismó sentido de la costa, se de- 
prime mis bruiioamenle púfá tefmiiiar en un es- 
carpada ¡luniiagudo de piedra piJarfosa, y des- 
élende eOslcando, desde el boquete ó muelle que 
allí .se bncuénlra, (lar la falda ó vertiente de las 
ihoitlañas ó estribos dé Ifiérra-Bullones, cu cuyas 
principales cúspides están ios reductos de Isa- 
bel 11, Francisco de Asís, Pinicr, Cisneius y Prin- 
fiipo Alfonso, en árabe Vad-arrial, y termina en 
él mar, formando el todo un :ireo de círculo que 
muere en lá '■■nsenada del Príiicipu Alfonso, en 
árabe Vad-arnal, en la eosltt riur de la inonciona- 
da plaza de Ceula, sogun ya ha sido roeonoeido y 
delcrrniii.ad.i ¿wr los eomísionados españoles f 
marroquíes, con arreglo at (lela tevanlada y Rima* 
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Loí jefes del moviinienlo de Ñapóles se atreven ya 
á liahtar de desterrar á S. A. R. el conde de Trápa- 
oi, pangue le ven constanleinentc al lado del Rey. 


El eomitc revolucionario de Palermo ha puesto el 
precio de 1,000 piastras á lacabeza de M. Üinati, sub- 
intendente de Vallo. Liborio Romano le protege con- 
tra los sicarios. No se acusa a aquel l'uueiouario más 
que de estar sinceramente unido al Rey. 


Es envidiable el estado en que se halla actual- 
mente el reino de Ñapóles. 

El director del ministerio de Hacienda ha sido 
amenazado hasta en su casa por personas que pre- 
tendían empleos. Eos periódicos continúan expre- 
sando abiertamente su deseo de que triunfe Garibal- 
dl. El uno elogia á Milano, el asesino de Fernando II; 
otro anuncia con bien poco disimuladas frases que 
Francisco II ha enviado un mercenario pava matar á 
Garibatdl. ülro celebra el asesinato deCampagua en 
Malta , y añade que espera muy pronto saber que 
Ajossa el ex-minislro ha tenido la misma suerte. 
Otro periódico anuncia que no se pagarán más al- 
quileres cuando triunfe la revolución. Las frases de- 
clamatorias firmadas por cualquiera , son leídas en 
todas las esquinas y repartidas con la mayor pro- 
fusión. 

Un diario italiano, el Movimcnlo, habla de una no- 
ta dirigida por el Gobierno napolitano á las Potencias 
europeas. En ella el Gabinete de Nápoles expone que 
al ordenar la evacuación de la Sicilia ha querido de- 
jar ai pueblo libre para que manitieste sus votos; pe- 
ro añadiendo que las tropas de Garibaldi deben ai 
mismo tiempo retirarse de la isla. Se convocará un 
Parlamento, según la Constitución de 1812, y el Go- 
bierno se conformará con las resoluciones de éste. 


Han mediado serias contestaciones entre el general 
Nuncianle y el ministro de la Guerra de Nápoles: el 
motivo ha sido haber solicitado el general que se le 
aceplase su dimisión por las graves causas, todas po- 
líticas, que exponía ; y después de reiterada su soli- 
citud, habérsele contestado do órden del Rey expi- 
diéndole su retiro. 


Se habla, como de cosa muy probable, de la cesión 
por el Piamontc á la Francia de las islas de Eiba y 
uerdeña y de la Liguria, como garantía ó compensa- 
ción por la Sicilia y demas que Viclor Manuel ad- 
quiera en el contiueute. 


Algunos diarios italianos anuncian una entrevista 
le Napoleón y Viclor Manuel para mediados del cór- 
lenle. La Independencia belga cree que la conferen- 
ia se verificará, pero más larde. 


Anuncian de T urin que el barón Ricasóli, que ha- 
la sido llamado á aquella capital para asuntos po- 
deos, regresó el 31 de Julio á Florencia. En el mis- 
to dia marchó á Genova el ministro Farini. 


Parece cosa resuelta el cambio de ministro de Fran- 
ila en Nápoles, designándose para este cargo al du- 
que do Malakoff. También se liabla del general Fo- 
rey para reemplazar al genera! Goyon en Roma. 


El general Nunzianle, acorapañadode su hijo, salió 
de Nápoles el 28, dirigiéndose á París de paso para 
Brusellas; donde por ahora piensa residir. 


Se teme que los asesinatos de los cristianos en Sy- 
ria , sean la señal de nuevos alentados , no sólo en 
otras piovineias del Imperio turco , sino basta en la 
India , en donde los súbditos musulmanes de la In- 
glaterra pueden considerar llegada la hora do trabar 
la lucha con los cristianos allí establecidos. 

Cartas de Constantinopla dicen que los armenios 
se han dirigido al embajador francés y á Mr. de Thou- 
venel, reclamando en su favor la intervención del 
Gabinete de las Xullerias. 


Las cartas de Beyroulh alcancan del 23 de Julio. 

En Damasco, sólo el barrio de .Maydam, que con- 
tiene unas doscientas casas de cristianos, se ha libra- 
do del degüello , porque los cristianos han sostenido 
un sitio en regla y logrado rechazar á los asesinos. 
Todas las demas casas de los cristianos, iglesias, 
conventos ó monasterios, han sido destruidos ó que- 


mados. El consulado de Inglaterra y la eancilleria 
prusiana fueron respetados porque perlenecian á un 
propietario turco. 

Un médico ingles, el canciller y el intérprete del 
consulado de Rusia , dían* sido asesinados. Ha sido 
superior á lodo elogio la conducta de Abd-ei-Kader, 
que salvó á lodos los cristianos que se refugiaron á 
su casa y libró á otros muchos de manos do los de- 
golladores, exponiéndose él mismo repelidas veces á 
ser asesinado. 

La embajada turca en París se ha suscrito por 10,000 
francos cu favor de los cristianos de Syria. 


Sigue reinando una sorda agitación en las provin- 
cias de la Turquía europea. Fin la isla de Rodas, se- 
gún la Gaceta deAugsburgo, los soldados de la guar- 
nición, que eran unos 400 y los 700 levkneses que 
fueron internados en ella, se amotinaran y pidieron 
sus atrasos, amenazando con asesinar á los cristianos 
si no se tes pagaba., Su actitud hizo comprender al go- 
bernador que debia ceder y no halió otro medio que 
el de imponer á la población cristiana un empréstito 
obligatorio de 100,000 duros para satisfacer las exi- 
gencias de la soldadesca. Los cónsules han avisado 
de lo que ocurría á los embajadores, reclamando la 
presencia de buques de guerra que contengan las Iro- 
qielías de los turcos. 


Según vemos en la Gaceta oficial de la república 
de Santo Domingo, habia ocurrido en la frontera un 
pronunciamiento capitaneado por el general Ramí- 
rez, á quien estaba confiado el mando de aquella 
linea. Por una proclama del presidente, general San- 
lana, fecha en las Matas á 14 de Junio, vemos, sin 
embargo, que habia sido vencida la rebelión, y que 
se conoedia perdón á todos los arrastrados á ella por 
jefes infieles. 

El Gobierna dominicano, según la Gaceta del 16, 
habia contratado con la casa de Lamb, Ball y com- 
pañía un vapor, que en su calidad de paquete hará 
dos viajes ai mes desde de Santo Domingo hasta 
Puerto-Rico y Santomas. 

El mismo periódico oficial publica un decreta del 
presidente disponiendo quede abierto para la expor- 
tación de ganada vacuno el puerto de Moute-Crislo. 


Según las últimas noticias de Méjico, recibidas por 
la vía de los Estados-Unidos, Zuloaga , que estaba 
prisionero en poder de Miranion, se habia fugado, 
pronunciándose después en favor de los liberales. 

Pícese que la casa de banca de los Sres. Tori y 
compañía, de Méjico, ha quebrada. 


Ha aparecido en Washington una proclama, firma- 
da por el general Bickiey y dirigida á los «caballe- 
ros del Circulo de oro» residentes en los Estados del 
Sur, ordenándoles se reúnan el dia 15 de Setiembre 
en el campamento establecido en Tejas. «El objeto de 
la reunión, dice el genera!, no es otro que el de de- 
clarar la amerieaniiaeion é inclusión de Méjico en los 
Estados del Sur, con el objeto de establecer una con- 
federación meridional. Esto se hará sin violar las le- 
yes de neutralidad, pues los caballeros del «Círculo 
de oro» van á Méjico como emigrados y se hacen 
ciudadanos mejicatios bona fide. Dícese que el nú- 
mero de los «caballeros» asciende ya á 50,000, y que 
en Tejas sólo se han colectado cerca de 503,030 pe- 
sos para llevar á cabo la empresa americanizadora. 

£l secretario déla Redacción, 
M. Hziíkera de Tejada. 
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El nuevo campeón de la escuela doctrinaria, 
La Verdad, deploraba eii su número de ayer la 
perturbadora frecuencia con que los partidos 
liberales cambian da Constituciones, y recon ve- 
nia tan juiciosa como oportunamente á los que 
creen que con estos incesantes cambios so curan 
los males sociales. Para el periódico doctrinario, 
aquella Conslilucion que —«no pugne, en sus 
•bases primordiales , con las necesidades de la 
•sociedad á quien se aplica , es la mejor y más 
•conveniente , aunque intrínsecamente no sea 


•tan perfecta como exigen los que creen que una 
•Constitución es para los pueblos como panacea 

• universal.» — 

Cualquiera diria, al ver esta doctrina asenta- 
da y sostenida en un diario liberal , que éste se 
habia hecho reo de inconsecuencia y hasta de 
apostasía; pues nada , en efecto , más inconse- 
cuente que otorgará la voluntad de las mayorías 
la amplísima latitud que el liberalismo les otor- 
ga, y negarles luego competencia para decidir 
cuándo y cómo les conviene cambiar lo que con 
su amplísima y Ubérrima voluntad hayan esta- 
blecido. 

Pero no hay motivo para acusar de inconse- 
cuente á Xa Verdad-, léjos de eso, el mismo ar- 
ticulo donde sostiene lo que dejamos expuesto, 
y donde lanza una punta de sarcasmo contra — 
«los que se figuran que no hay felicidad posible 
•para las naciones si no se entregan incesante - 

• mente al cultivo de la metafisica constitucio- 
•nal» — es cabalmente un artículo consagrado á 
demostrar que tan inútil y arriesgado como es 
cambiar frecuentemente de Constituciones , así 
es provechoso y hacedero cambiar de leyes or- 
gánicas. 

En esta conclusión , y en los ejemplos con 
1‘que La Verdad la prueba y la explica, hemos 
reconocido al liberal de pura raza, y más aún al 
doctrinario, que es el verdadero jefe y maestro 
del liberalismo. Aquí tenemos el famoso pro y 
contra, el eterno si y no que tan célebre ha he- 
cho el eclecticismo doctrinario por su empeño 
en conciliar lo inconciliable , por su arto singu- 
lar de mecerse en un perpétuo balanceo , que 
no dura sino lo que la fuerza de la lógica tarda 
en arrojar estrepitosamente al suelo el balancín, 
la cuerda y el equilibrista. 

¿Qué son, en efecto, las leyes orgánicas, tales, 
sobre todo, como las define y compone y aplica 
el Parlamentarismo doctrinario? Pues son, ni 
más ni menos, la encarnación, digámoslo así, 
del espiritó Con que esté redactada la Constitu- 
ción , y por eso se dice que deben estar en ar- 
monía con ella ; son, por consiguiente , no me- 
ras fórmulas accidentales, que puedan variarse 
ad libilum sin alterar la esencia del régimen po- 
lítico á que se refieren, sino verdaderos comple- 
mentos de este mismo régimen, condiciones 
esenciales de su duración , unidas á él como la 
consecuencia á la premisa. 

Ley orgánica se llama (en el latísimo sentido 
que el liberalismo dá á esta frase , de suyo tan 
elástica), los Concordatos que garantizan los de- 
rechos de la Iglesia y ios deberes del Estado 
para con la Religión. 

Ley orgánica se llaman también la de Instruc- 
ción pública, consagrada al importantísimo y 
capital negocio de formar la mente y el corazón 
de las nuevas generaciones; y la ley de Benefi- 
cencia jiública, consagrada á regularizar la prác- 
tica de la caridad. 

Leyes orgánicas son las destinadas á fijar el 
■número y composición de los tribunales, y á se- 
parar las atribuciones judiciales de las llamadas 
administrativas; es decir, á determinar las con- 
diciones con que ha de asegurarse lá vida y ha- 
cienda de los, ciudadanos. 

Leyes orgánicas son las de sistema electoral, 
que, según el número y calidad de electores y 
de elegibles que señalen, según las garantías 
que ofrezcan al libre ejercicio del derecho de los 
primeros, y el carácter y extensión délas obliga- 
ciones que imponga» á los segundos, pueden 
hacer de la representación nacional una verdad 
ó una mentira. 

Layes orgánicas son las de libertad de im- 
prenta, cuya elasticidad no necesitamos, enca- 
recer, pues está bien á la vista de todo el mun- 
do , y por experiencia bien costosa sabemos 
cómo esas leyes pueden impedir toda manifes- 
tación del bien, y cómo pueden asegurar al mal 
libertad é impunidad absolutas. 

Leyes orgánicas son las del sistema tributa- 


rio, que lo mismo pueden determinar una equi- 
tativa repartición de los impuestos, que convei- 
tirse en verdadera confiscación de todas las pro- 
piedades de los ciudadanos. 

Leyes orgánicas, en fin, son las de ayunta- 
mientos y diputaciones provinciales, que encier- 
ran en si el problema consistente en averiguar 
si el Estado ha do ser un mónstruo que devore 
toda la acción propia de las corporaciones legí- 
timas, ó sí ha de dejar á las atribuciones del 
municipio y de la provincia la prudente latitud 
necesaria para que el poder central no muera 
de apoplegía, ó se convierta en un tirano inso- 
portable. 

En resúmen, bajo el nombre genérico de le- 
yes orgánicas, comprende el liberalismo, nada 
menos que todas las instituciones, todos los có- 
digos que verdaderamente definen todos los de- 
rechos políticos y civiles de los súbditos, orde- 
nan el modo eficaz de ejercerlos, y determinan 
las garantías que han de hacerlos incólumes y 
permanentes. 

Ó de otro modo: de lo que sean las leyes ór- 
gánicas, depende en realidad lo que ha de ser 
de la conciencia de los ciudadanos, de su en- 
tendimiento, de su corazón, de su religión, de 
su familia, de su vida y de su hacienda. 

Es decir, de lo que sean las leyes orgánicas, 
depende lo que ha de ser la existencia entera 
de la sociedad, en cuanto tiene más fundamental 
é imprescriptible. 

■Pues bien: estas leyes orgánicas , verdadera 
Constitución del Estado, comprensivas de lo úni- 
co que realmente importa á la sociedad; estas 
leyes, que, según sean, pueden hacer de una na- 
ción un pueblo de ateos o de buenos cristianos, 
de salvajes ó de hombres racionales, de libres ó 
de esclavos, de ricos ó de pordioseros; estas le- 
yes, dice el doctrinarismo que se pueden cam- 
biar á cada paso sin peligro alguno para el ór- 
den social, y que nada importa que se cambien 
con tal que se deje incólume el librito llamado 
especialmente Constitución por el liberalismo. 

y conformé á éste dicho , es en verdad el he- 
cho.pé aquí cómo : 

Es teoría liberal que en la libre expansión de 
los partidos, en la alternada dominación de las 
doctrinas y sistemas que respectivamente los 
constituyen, estribiüa recta y provechosa go- 
bernación del Estado. Sentado este principio en 
el órden teórico , es consecuencia lógica en el 
órden práctico que cada partido haga todo cuan- 
to hay que hacer ( incluso amotinarse y pertur- 
bar la sociedad hasta en sus más hondos cimien- 
tos) para alzarse con el poder; y es consecuencia 
no ménos lógica , que una vez elevado al poder, 
se crea , no ya con derecho, sino con obljga- 
cion de realizar la doctrina y plantear el sistema 
que le constituye como partido. Lo común es 
que entórices empiece por querer una Constitu- 
ción para su uso particular, y de aquí la asom- 
brosa colección de ellas que tenemos ya los es- 
pañoles archivadas en los anales de nuestra 
regeneración política. Pero otras veces se con- 
tenta con cambiar las leyes orgánicas; y de 
aquí el hecho constante de no haber ministerio 
que no hilvane y proponga á las Córtes su cor- 
respondiente andamio completo de leyes orgá- 
nicas. 

De aquí, por consiguiente, y siendo como son 
las tales leyes orgánicas nada ménos que las que 
determinan todos los derechos políticos y civi • 
les, el que cada cambio de ministerio sea una 
radical trasformauon de todos los elementos do 
nuestra vida social. 

¿So quiere mejor explicación de las hondas 
perturbaciones, del malestar incesante , de la 
perpétua incertidumbre que aflige á las socie- 
dades regidas conforme ú esa doctrina , comba- 
tida hoy por nosotros, que erige en sistema una 
perpétua interinidad? Interinidad en el modo de 
definir derechos, interinidad en el modo de 
ejercitarlos, interinidad en los encargados de 


su definición y de su custodia. Interiiiidaq 
todo, y sólo provechosa á la demagogia que l, 
más firme y tenaz eu sus propósitos que ¡ó ¡¡g 
balancín doctrinario, sabe destruir en 
el equilibrio y á los equilibristas. — 


G. Tejado. 


Eí Via pretende darnos una lección de 
ria eclesiástica, que nosotros tenemos el 


hlsto, 

sentí. 


miento do no poder aceptar, no obstant,. i' 
humildad que predicamos y que tauto uoj . * 
coinieuda et diario ministerial. 

Hemos dicho que Savonarola se reconcT 
con la Santa Sede ; que sus obras están iiuu 
sasenRoina, con licencia do la 'autoridad i ' 
siástica; que San Felipe Neri lo respetaba co '^* 


que San Felipe i 
á un justo; que Santa Catalina de Uicci'lo'^ 
neraba coíno á un Santo ; que Pico de la jp 
dola lo presenta como un venerable en su 
grafía ; que, en íiú, no se comprende có¡nu 
tos demócratas tienen empeño en «ul 
entro los adversarios del Pontificado. '^*^^'^*** 


¿Ha desmentido esto El Vial ¿Puede desm»» 
.irlo? ¿Lo desmenúrri? No; y, sin emi, ,„.,„ 
seguro está de que hemos caido en. r 


. ürt'üi* iu 

rnentable, que casi nos arguye por medio de l 
corrección fraterna, pura que entremos cn e*! 
buen camino. 

Digamos, pites, alguna cosa para mostrar que 
no andamos tan desacertados. 

Savonarola tuvo la desgracia da nacer en una 
época fatal para Italia. El clamó contra las Litas 
que cometían los poderosos, traspasando más de 
una vez los límites de la prudencia. Empeñado 
en reprender á los grandes, él mismo se ifijo 
grandemente reprensible. Sobre este punto no 
pensamos insistir por ahora; lo haremos, sin 
embargo, si es que se desea polémica. 

Savonarola , con sus enérgicas reprensiones 
se grangeó la odiosidad de los que mandaban' 
y con su santidad, verdadera ó aparente, se mos- 
traba como respetable para unos, y como digno 
de censura para otros. 

Decía que tenia poder para hacer milagros, y 
en alguna ocasión se comprometió públicamen- 
te á lanzarse eu una hoguera, con la Sagrada 
Forma en sus manos, seguro de no ahrasaise. 

Aceptaron los pueblos el compromiso : llegó 
el dia determinado, la hoguera se encieu.le, Sa- 
vonarola so presenta rodeado de una inmensa 
multitud, deseosa de probar su santidad ; ya iba 
a lanzarse el religioso dominico sobre las ilanias, 
cuando una lluvia copiosísima, apagando el fue- 
go, lo hizo imposible. 

En estas circunstancias , muchas personas 
creían, y inuclias más lo tenían por hombre da 
escasojuicio. De las primeras bubo bastantes que 
seriamente ofrecían acompañarlo en el fuego; de 
las segundas , tamoien liabía no pocas (jue lo 
apellidaban impostor , io perseguían y hasta lo 
buscaban para asesinarlo. 

Sólo a la protección de la autoridad debió el 
no morir arrastrado por las calles. 

Eiitió, sin embargo, eu prisión; Alejandro VI 
envió dos eclesiásticos para que entendieran en 
el proceso, durante las primeras diligencias. Se 
acusaba al reo de delitos religiosos y delitos po- 
líticos. De ios primeros fué absuelto ; de los 'se- 
gundos, desgraciadamente no pudo serlo. No 
por orden del Papa , sino por orden de la ley, 
aplicada por autoridades civiles, Savonarola fué 
condenado ai fuego , y sus cenizas se arrojaron 
al trno, reservándose únicamente cierta peqoe- 
ña cantidad, que con mucha veneración se ha 
conservado en Florencia. 

Díganos ahora El Dia : 

Si la Iglesia hubiera tenido por herege á Sa- 
vonarola, ¿habría permitido que sus cenizas se 
guarda.sen con veneración ? 

¿Habría permitido que San Felipa Neii y 
Santa Catalina de Hicci lo respetaran como á 
Santo?, 

¿Hubieran consentido los Papas que Rafael lo 
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da por los mismos en 4 de Abril del corriente año. 
Para conservación de estos mismos límites se es- 
tablecerá un campo neuli al , q'ie partirá de las 
vertientes opuestas del barranco hasta la cima de 
las montañas desde una á otra parle del mar, se- 
gún se estipula en el acta referida en csle mismo 
artículo. 

Arl. 4.® Se nombrará seguidamente una comi- 
sión compuesta de ingenieros españoles y marro- 
quíes, los cuales enlazarán con postes y señales las 
alturas expresadas en el art. 3.°, siguiendo los lí- 
mílcs convenidos. 

Esta Operación so llevará .á efecto cn el plazo más 
breve posible; pero su terminación no será nece- 
saria para que las autoridades españolas ejerzan 
su jurisdicción en nombro de S. M. Calólioa cn 
aquel lerrilorio , el cual , como cualesquiera otros 
que por este tratado ceda S. M. el Rey de Marrue- 
cos á S. M. Católica , se considerará sometido á la 
soberanía de S. M. la Reina de las Españas desde 
el dia do la firma del presente convenio. 

Art. 5.® S. M. el Rey de Marruecos ratificará 
á ta mayor brevedad el convenio que los plenipo- 
tenciarios de España y Marruecos firmaron cn 
Teluan el 24 de Agosto del año próximo pasado 
de 1859. 

S. .M. marroquí confirma desde ahora las coiice- 
stones territoriales que por aquel pacto inlcrnacio- 
nal se hicieron en favor de España ; y las garan- 
tías, los privilegios y las guardias de moros de 
Rey otorgados al Peñón y Alhucemas , según se 
expresa en el art. G.“ det eilado convenio sobra toe 
Umitce de Mclilla. 
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En fe de lo cual , los infrascritos plenipotencia- 
rios han extendido esto tratado en los idiomas es- 
pañol y árabe cuatro ejemplares: uno para S. M. 
Católica , otro para S. M. marroquí , otro que ha do 
quedar en poder del agente diplomático ó dol cón- 
sul general de España en Marruecos, y otro que 
ha de quedar en poder del encargado de las rela- 
ciones exteriores de este reino; y los infrascritos 
plenipotenciarios los han firmado y sellado con el 
sello de sus armas en Tetuan á 26 de Abril de tS60 
de la era cristiana , y 4 del mes de Chual del año 
de 1S76 de la Egira. 

(L. S.)— Firmado.— Luis García. 

(L. S.)— Firmado. — Tomás de Ligués y Bar- 
dají 

(L. S.)— Firmado.— El siervo de su criador, Mo- 
hammod-El-Jelib, á quien sea Dios propicio. 

Firmado.— El siervo do su criador , Almicd-El- 
Chablí , hijo de Abd-El-Melek. 


FIN. 
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les entre ámbos pueblos, ofrece conlrlbuír por su 
parle á facilitar lodo lo posible dichas relaciones 
con arreglo á las múluas necesidades y eonvei 
niencia de ambas parles. 

Arl. 14. Hasta tanto que se celebre el tratado 
de comercio á que se refiere el arliculo anterior, 
quedan en su fuerza y vigor los tratados quo 
existían entre las dos naciones ánles de la última 
guerra, en cuanto no sean derogados por el pre- 
sente. 

En un breve plazo, que no excederá de un mes 
desde la fecha de la ratificación de este tratado, 
se reunirán los comisionados nombrados por ám- 
bos Gobiernos para la celebración del de co- 
mercio. 

Arl. 15. S. M. el de Marruecos concede á los 
súbditos españoles el poder comprar y exportar li- 
breinenle las maderas de los bosques do sus domi- 
nios, satisfaciendo los derechos correspondientes, á 
ménos que por una disposición general orea conve- 
niente prohibir lacxporUtcion á todas las naciones, 
sin que por esto se entienda alterada la concesión 
hoclia á S. M. Católica por el convenio del año 
do 1799. 

Arl. 16. Los prisioneros hechos por tas tropas 
de uno y otro ejército durante la guerra que acaba 
de terminar, serán inmediatamente puestos en li- 
bertad y entregados á las respectivas autoridades 
de los dos Estados. 

El presente tratado será ratificado á la mayor 
brevedad posible, y el canje de las ratificaciones se 
efectuará en Teluan cn el término de veinte dias ó 
ánles »i pudiese set. 
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Art. 6.® En el limito de los terrenos neutrales 
concedidos por S. M. el Rey de Marruecos á las 
plazas españolas de Ceuta y Melilla , se colocará 
por S. M. el Rey de Marruecos uncaid ó goberna- 
dor con tropas regulares, para evitar y reprimir 
las acometidas de las Iribus. 

Los guardias de moros de Rey para las plazas 
españolas del Peñón y Alhucemas se colocarán á 
la orilla del mar. 

Art. 7.® S. M. el Rey de Marruecos se obliga 
á hacer respetar por sus propios súbditos los terri- 
torios que con arreglo á las estipulaciones del pre- 
sente tratado quedan bajo la soberanía deS. M. lu 
Reina de las Españas. 

S. M. Católica podrá sin embargo adoptar lodM 
las medidas que juzgue adecuadas para la seguri- 
dad de los misinos, levanlando en cualquier parle 
do ellos las forliücaoiones y defensas que eslimo 
convenientes, sin que en ningún liempo se oponga 
á ello obsláculo alguno por parle do las aulorida- 
dcs marroquíes. 

Art. 8.° S. M. marroquí se obliga á conceder 
á perpetuidad á S. M. Católica en la costa ó® 
Océano junto á Santa Cruz la Pequeña, el territo- 
rio suficiente para la formación de un establecí'* 
miento de pesquería como el que España tuvo alfi 
antiguamente. 

Para llevar defecto lo convenido en este arlíeulOi 
-Be pondrán previamente de acuerdo los Gobiernos 
de S. M. Católica y S. M. marroquí, los cuales 
deberán nombrar comisionados por una y por ojea 
parte para señalar el terreno y los límites que 
ba tener ci referido cslablccintieiUo. 


EL PENSARílENTO ESPAÑOL, 


1 hJo de Santo Tomás, por su virtud y 
pintara a ^ 

jaüidar'a Jejea aún El Día, le di- 

pnf s‘ 

s.ivonarola compuso un libro sobre 
*•; Je la Santa Cruz y varias otras obras 
jriuu ^ impresas en seis to- 

aa“^‘**^*ejares, con licencia déla autoridad ecle- 
en Hema , año de 1783, y en Floreu- 


siaSi 


fiit) f 


;ÍÍ¿3 
aiW d' 


i7di. 


y ^IL/ * 

o Qje en estas obras se encuentra mucho 
^ or de la fe , Je la piedad , del triunfo de 

^'^flíésia contra sus perseguidores, etc. , etc., etc. , 
°iío sabemos si serian muy del agrado de los 
de áavonarola. 

y.ie Fico de la llirandola escribió una 
■^i'afw de S.ivoaaroia, en la cual lo pinta co- 
"rau Santo; pero, enlendámonos , Santo 

***4 ácarboni escribió otra biografía en 

' „nr el contrario , se ie pinta con no muy 
aur, l'e‘ 

, .ii colorido. 

^ - o Une en las obras tituladas: Memorie isto- 
d*' j, íiiterali feiruraíii, poi'Baroiti, se descri- 
\ celebre dominico como uii hombre de fe y 
de buen Cipiritu; pero quiza no gran 

niuiieiicia. . , r. 

¿..«un los libros citados, Savonarola es mui/ 
¡lueíil, es muy malo, y nada más que mediano. 
giiUe estas opiniones que escoja El Día. 
yiosülros haremos una sola pregunta : 

•iltrece colocarse al lado de Latero un hom- 

Ijr* como Savonarola ? 

Ahora, pasando á otro asunto, vamos á dar 
una ioccion de ortograiia al diario ministerial, 
siquiera para pagarle la que él ha tenido la bon- 
dad de darnos. 

lia nuestro arlíoulo escribimos por equivoca- 
ción fíicicU; y este nombre, que no sé escribe 
asi, asi 111 mas ni menos lo escribió til Dia. 
¿Querrá decirnos por qué ? 
h'osotrus nada decimos de cajistas. 

IViiuccL Sasciiez. 


til Diario Español ha tenido la desgracia de 
dirigii'iios ayer un párrafo, cuya contestación 
iius es inqjosible darle. 

Ul genero de polémica en que cada día vá 
prugrusaiido El Diario Español, no cabe en las 
tülumuus de Ln PnitSAiiiSAro. 


0 no helaos sido bien comprendidos , ó nos 
hemos explicado mal. Al recordar cómo Napo- 
león , después de tomar la vdciatioa para en- 
grandecer ai Piaiuuule, ha pedido el correspou- 
dicnic p.igo, (¡a aiiexiüii de Niza y Saboya, ) no 
liemos quenco equiparar el origen y actual es- 
tado de lelaciuues entre Víctor Manuel y el Em- 
perador de Francia con ios vínculos que puedan 
ligar al propio Liiiperador y a España. Hemos 
quet'.do solo a iuoir una prueba de analogía, cu- 
¡u sentido es el siguiente : 

Adpoieon liene costumbre de tomar iiiiciati- 
Ms para eiigraiidocer á las naciones, con el íiii 
. Ce Hacerse pagar uo ellas luego sus buenos oti- 
ciM. liso h t hecho con el Pminontc : eso mismo 
puede querer liacer con Es|)aiia, 
tu nuestra cabeza no cabe que Napoleón 
ilUicra engrandecernos gratis: lo luónos que 
puede desear de iiosoiro^, es ipie se lo agradez- 
tuiiius. V nos disgusta tener líuculos de gratitud 
tuu n.qjoieün. 

áus uisgusla, porque somos catúlkos, y á él la 
lolcsiu uo le tiene ciei tanieiite por amigo. 

hus disgusta, porque somos monárquicos se- 
sea ti derecho , y él lo es y quiere que lodo 
t'dutqm lo sea por obra y gracia de la soberanía 
pupuiur, qac es para nosotros la uegaeion radi- 
em del dta-cho. 

Aus uisgibia , porque nos hallamos bien con 
esuf regidus por el celro do un Barbón, y él ha 
sWuprnitipai responsable de la proscripción de 
““ hjibun, y lo está siendo de la que amenaza 
u utro. 

áus disgusia (.porque somos adversarios radi- 
tuits de la R;voiucioii, y ói es caudillo principal 
5 raii'ouo de la Revolución, 
á esto hay que respondernos. A esto no se 
Itii respondido, ó porque los diarios rainis- 
^^"hes iiu quieren dcíiuir á Napoleón , ó por- 
1**!- no quieieu deüiiir al ministoiio. 


neiven á decir los [jerióJicos ministeriales 
Pal b‘'®J'‘^ctos de ley de ayuntamientos y di- 
,¡1 provinciales , serán presentados por 
^ las Córtes en la pró-xima iegis- 

pohble que esto sea exaclo; ¡pero lo han 
® Ja tantas veces 1... 


la respuesta del 

^ Tliouveiiel, relativa 

daEspafm en el número délas graii- 
liiítfu . Ll despacho, dirigido por el ini- 
I'‘‘‘*';lpe de Metteniicli, es al- 
Lspaña, siendo de notar 
otfaj Austria liace para prevenir que 

áuesU'a condiciones distintas á la 


El Aii I c bheular iguales prelensiones. 
1^‘abitíu^-**^ bLiisa que tal vez Cerdeña aspire 

Priiupp 1 “^bsiderada como Potencia de 
oiUan, 

“‘ducumeiito; 

El “VitsA 12 de Junio de 1860, 

P^ciio q,. ,\¡ ... ''‘onsUcr me lia coaiunicaJo el dea- 
áouveuul cuya co¿)ia tengo el honor 
l'a lum-iT" 'f'*vumeiUo el üaninolc íian- 

íue íau'n *^ norma la cx¿)osiciou de las razoacs 
^ *n tqjiiúüa de que en lo suueaivo Ra- 
er adumij;! á las dcliheraciouea eventua- 


les de las grandes Potencias acerca de las cuestiones 
de Interes general. 

En apoyo de su opinión Mr. de Tliouvenel recuer- 
da que España estuvo ya representada en el Congre- 
so de Viena, en el seno del combe director, en su cua- 
lidad ¡nconleslable de gran Polcncia; que más larde, 
á consecuencia do sucesos desgraciados se vio ex- 
cluida lemporalmenle de las deliberaciones euríqieas, 
y, en fui, que despees de haber Iriunfado de sus dilí- 
cubades interiores y de haber dado brillantes pruebas 
de su creciente poder y prosperidad , siguiendo con 
energía y concluyendo con gloria la última guerra, 
España parece llamada á recuperar el puesto que 
tuvo señalado en el Congreso europeo. 

Nadie ha aplaudido más sinceramente que Austria 
el feliz éxito que acaba de coronar el heroico esfuer- 
zo del eje'rcbo español. Hace tiempo que nuestras 
simpatías pertenecen á osa noble nación, y con el 
mayor placer la vemos después de largas discordias 
civiles renacer á una nueva vida y consagrarse con 
ardor y energía al desarrollo de sus grandes recur- 
sos morales y materiales. No Ibubeamos, pues, en 
unirnos á la opinión manifestada por el Gobierno 
frunces acerca de que España posee todo lo necesa- 
rio para llenar los deberos que impone el puesto de 
Potencia de primor orden, y hacer frente á la res- 
ponsabilidad inherente á esta categoría. 

En este estado de cosas, no solamente no tenemos 
que haeer, por nuestra parte , objeción alguna á la 
parlicipacion permanente de España en las delibera- 
ciones generales de Europa, sino que por el contrario, 
celebramos este suceso con alegría igual a la alia 
eslimacion á que por tantos títulos se ha hecho acree- 
dora España en el curso de su brüíaibe hisloria. 

Al expresar con placer esta opinión, nos cumple, 
sin embargo, dejar consignado su carácter excepcio- 
nal y hacer las convenientes reservas para lo suce- 
sivo contra las conseeuencias que oirás Potencias, 
sin motivo suficiente, pretendieran deducir de éste 
precedente. 

El Congreso europeo, tal como ejerció su influen- 
cia en las grandes crisis de la primera mbad del si- 
glo, habla atribuido al Congreso de Aix-la-(íliapelle, 
por la admisión de Francia en la reunión de los 
cuatro grandes Gabinetes , una forma especial. La 
unión eslablecida en dicha e’poca eibre las cinco 
grandes Potencias descansaba en las obligaciones po- 
sitivas que se hablan impuesto de común acuerdo en 
ínteres de la conservación de la paz, de los principios 
inviolables del derecho de gentes. 

Bajo este punto de visla , y considerando ademas 
que una vez ensanchado el círculo seria difícil trazar 
un límite á las exigencias que se levanlarian de dife- 
rentes partes, Auslria ha creído siempre que con- 
cierne proceder con la mayoreirounspeccion resiieclo 
á aumefilar el número de las Patencias admitidas á 
este Congreso, fundado en el respeto á los deberes 
consagrados por los balados y de la lolaiidad de los 
derechos que de ellos resultase. 

España, somos los primeros en reconocerlo, ofre- 
ce bajo esto aspecto todas las garantías apetecibles, y 
puede por otra parle revindicar con justo Ululo el 
ejercicio de un derecho del que ha estado en incon- 
trovertible posesión. Sin embargo, es evidenle, os lo 
rejnlo, que oíros Gobiernos que no llenen ni los 
mismos títulos, ni los mismos precedentes, no podrán 
en manera alguna invocar en su favor osle ejemplo. 

Iníorniad, Príncipe, de esta nuestra opinión á 
Air. Tliouvenel, dándole leolura del presente despa- 
cho , y dejándole copia si la desea.— Rechberg. » 


Según dice hoy El Horizonte en un notable 
arliculo acerca de las (leiaan.las y denuncias que 
llueven sobre la prensa, también ha sido citado 
á juicio de paz este periódico por el apoderado 
del general O'Doiinell, quien le demanda de in- 
juria y calumnia graves, causadas al parecer en 
un artículo correspondiente al 27 de Julio. 

Otra ü otras dos demandas de esta especie 
hay contra El Reino, intentadas también por el 
apoderado del duque de Tetuan. 

Contra La Esperanza , hay asimismo otra ú 
otras dos, que entabla el director de Ultramar 
Sr. Ulloa. 


Al circular eji su diócesi el limo, señor Obis- 
po de Cuenca la última alocución de Su Santi- 
dad, la hace preceder y seguir de las siguientes 
notables reflexiones: 

«Al venerable Dean y Cabildo de esta nuestra santa 
iglesia cateilrai basiliea ; al reverendo Prior y 
Cabildo de la colegiata de Belmonte; á tos señores 
Arciprestes, Caras Edrrocos , Vicarios , coadj ato- 
res y resto del Clero de la misma ; á las religio- 
sas en clausura, y á todos nuestros amados dioce- 
sanos. 

Venerables hermanos é hijos en el Señor: aunque 
todavía no hemos recibido directamente de nuestro 
Sanlisimo Padre el Papa Pío IX el texto de la mag- 
nífica y enérgica alocución que , con valor apostóli- 
co, acaba de pronunciar ante el respetable Colegio 
de Cardenales, eomo quiera que de suyo es lan im- 
porlanle y haya visto la luz pública en las columnas 
de varios periódieos de la córte , no queremos demo- 
rar ni un solo Ínstenle su inserción en el Boletín ofi- 
cial de nuestra diócesi. Hé aquí, pues , su contexto 
que vivamente recomendamos á vuestra profunda y 
piadosa meditecion.u 
(Sigue el texto de la alocución y conlinúa el señor 
Obis¿jo.) 

liaste aquí el .Vicario de Jesucristo en la tierra. 
Jefe y Cabeza de la Iglesia universal. Oráculo de la 
Religión, Maestro de la verdad y Rey legilimo de 
Roma y sus Estedos. Va veis, mis venerables her- 
manos é liijos en Jesueristo, el valor y energía con 
que nueslro Pastor común proclama la verdad á la 
faz del mundo entero, en medio de tos peligros que 
le amenazan y del general desconcierto de tes ideas; 
ejemplo es' este que religiosamente debemos seguir 
lodos los que nos preciamos de verdaderos hijos do 
Jusucrislo y miembros de su Iglesia. 

Su Santidad, descendiendo de las regiones abslrac- 
las al lerreno práclico y concreto, deslinda maravi 
liosamente los opuestos campus , señalando con el 
dedo el en que se agrupan toa calólieos de corazón y 
de verdad, y el en que l'orinan los verdaderos ene- 
migos del Catolicismo, por más que liipócritemenle 
se cubran con el manto de verdaderos católicos. 
Nuestro divino Salvador ya liabia dicho El que no 
está conmiyo contra mi está, y San Ambrosio, eco de 
toda la Iglesia, consignado; En donde está Pedro 
allí está la iglesia, Ru este su¿>uesLo, claro es qouio 


•a luz del medio dia, que pertenecen á ellade veras y 
de todo'corazon, todos tos que pioiijancomo su Cabe- 
za, tod¿s tos que aman y aborrecen lo.Jo lo que ama 
y aborrece su Cabeza, todos tos que obran como su 
Cabeza, los que simpalizan con su Cabeza, aplauden 
y aprueban lo que aprueba y aplaude su Cabeza, y 
ios que se consagran en todos tos lerrepos á la defen- 
sa y a¿)oyo de osla misma Cabeza. 

Los que te hacen te guerra abierta ó simultánea- 
mente, los qne simpatizan con sus enemigos, los que 
viluperan ó critican §us acciones, los que apoyan en 
cualquier senlido á sus contrarios, los que rien cuan- 
do El llora , y lloran cuando El ríe , estos podrán ser 
todo lo quese quiera menos católicos en realidad y en 
verdad. ¿No son estos á quienes se dirigen tes pala- 
bras de Jesucristo: El que no está conmiyo contra mi 
está, y El que no allega conmigo esparce? Guardaos, 
pues, do los mismos, como prudentes ; oid eon pre- 
vención sus palabras; no les juzguéis sino con el cri- 
Icrio de las obras. 

Y, por lo que á vosotros toca, procurad ahora, 
masque nunca, robustecer vuestra le, afirmar vues- 
tra esperanza é inllarnar la llama de vuestra caridad 
para uniros más eslrediamente de dia en dia á nues- 
tra divina Cabeza, Jesucristo, á su Vioarioen la fier- 
ra, el l'apa, á vuestros Arelados y Sacerdotes encar- 
gados de vuestra dirección y pasto espirilual, y á 
lodos tos demás miembros de te Iglesia católica cris- 
liana, para no pensar, amar ni obrar sino con ellos y 
según ellos. Amad lambien á todos los eneaiigos de 
la Religión, no para pensar y obrar como ellos obran 
y piensan, sino para desearles tolo bien, y muy par- 
lieulanneule el de la gracia divina que tes ilumine y 
convierte. 

Y pues, para que se cumplan nueslros votos, y 
realicen nueslros justos deseos, es de todo punto in- 
dispensable la oración y la acción, además de en- 
cargaros nuevamente el fiel y puntea! cumplimiento, 
de cuanto os tenemos prevenido sobre este impórten- 
te materia, eon toda la energía y eficacia de que so- 
mos capaces, os reeomendamos la más exacta obser- 
vancia de las preseripciones siguientes; 

1. * Este nuestra circular con la alocución ponli- 
fieia será leída al pueblo, según coslumbro el pri- 
mer dia festivo posterior á su recepción en las par- 
roquias de nuestra diócesi. 

2. “ Los señores Sacerdotes de ella dirán cons- 
teiitemente li.asla nueva órden, en las Misas de tedas 
clases y riles, menos las de difuntos, la colecta Et 
fámulos. 

3. * En todas las parroquias de la misma, previos 
los loques convenientes de campana, se rezará dia- 
riamente, por quien corresponda, ála puesta del sol, 
el rosario y letenía de la Virgen, ofreciéndolos por 
las necesidades de la Iglesia y su Cabeza visible. 

.4.“ Nuesiras amadas hijas en el Señor las religio- 
sas en clausura, cuyas fervienles y puras oraciones 
son lan grates al Altísimo, rezarán todos los días en 
comunidad, a la hora que sus preladas defignen, las 
letanías de los Santos y de la Virgen con tos versieu- 
las y oraciones, por te Iglesia, poi el Papa y por tos 
enemigos. 

5.“ Todos los que ejercen cura de almas abrirán 
en sus respeelivas feligresías una nueva suscricion de 
donativos á favor del Romano Pontífice ; esta queda 
desde hoy lambien abierto en nuestra secretoria de 
Cámara , suscribiéndonos Nos por la suma de tees 
mil reales, sin perjuicio de tos donalivos anteriores. 
Todos los dias festivos recordarán tos susodichos en- 
cargados que continúa abierta ía suserieloa al cuida- 
do de tos mismos, que estamos seguros prcslarán 
este servicio siquiera eon la solicitud y esmero eon 
que trabajan en opuesto sentido ios enemigos de te ■ 
Iglesia; no so pararán en quesean inslginiicantes; 
instarán oportuna é iinporl unamente; consignarán 
por escrito tos nombres do los suserilores que no re- 
pugnen su pubiieauion , determinarán por medio de 
pseudónimos los de tos que así lo deseen, y nos remi- 
tirán las listes y tos donalivos o¿jortona.menle , á fin 
de publicar aquellas y trasladar estos á manos del 
Exorno. Sr. Nuncio de Su Santidad en Madrid. 

Bada en nueslro Palacio Episcopal de Cuenca , á 
2 de Agosto de 186J. — Miuusi., Obispo de Cuenca . — 
Por mandado de S. S. I. el Ooispo mi señor, Br. Ja- 
cinto María Cervera, secreteriü.u 


El Exemo. Sr. 'Obispo de Pamplona y el ilnslrisi- 
rao Bean y Cabildo de aquella sania iglesia catedral, 
anuncian la provisión, prévias oposieiones, de la 
eanongia doctoral de la misma. 

El IciMiino para presentar las solicitudes docu- 
mentadas, es el de 60 dias, contados desde el 23 de 
Julio, y las condiciones de que lian dé estar adorna- 
dos los aspirantes , ser doctor ó licenciado en derecho 
canónico ó civil en universidad aprobada de estos 
reinos de España ó en te de Bolonia , siendo colegia- 
les en el mayor de ella, ó por seminarios conciliares 
competentemente habilitados al efeclo. 


Los donativos en favor de la Sania Sede , ascen- 
dían el dia 4 en la diócesi de Barcelona á 362,514 
reales 4 mrs. 


Los Sres. D. Manuel de Lezama y Leguizamon y 
B. José Ramón de Lárabarri, jóvenes lelrados é indi- 
viduos del ilustre colegio de abogados de Bilbao, han 
sido nombradas consultores suplentes de aquel Se- 
ñorío. Por este cargo, y previa la competente cre- 
dencial del Gobierno de S. M., desempeñarán el de 
vocales del consejo provineial de Vizcaya. 


El dia 3, por la mañana, llegó á Málaga el general 
B. Manuel Gutiérrez de te Conulia, que fue recibido 
con la.4 honores de ordenanza. 


El señor Infante duque de Montpensier ha renun- 
ciado al proyecte de tomar baños en Santander , y 
saldrá de la Granja el 27 , con su augusta familia, 
para tomar el ferro-carril de Alicante , donde se em- 
barcará para Cádiz y Sevilla. 


Acerca del proyeclado viajo de SS. MM. escriben 
de la Granja á un ¿leriódico de este córte : 

«Parece que SS. M.Vl. permanecerán; Bes dias en 
Palma. — Bos en Menurea. — tjuinco en Barcelona. — 
Uno en Lérida. — Cinco en Zaragoza.— Uno en Pam- 
pluiia.— Uno en San Sebastian. — Bes en Bilbao. — 
Uno en Vitoria.— Uno en Burgos. 

La expedición durará probaulemenle liasla finos de 
Octubre, con cuyo motivo tes Córtes no se abrirán 
lal vez hasta et 16 de Noviembre. Además del duque 
de Tetuan, acouipaúariiii acaso a la corte los muns- 
U'os de Estado, iVlariiia y Fumenlo.» 


En Segovia, dice también uq. periódico, se cree 
próxima una visite de nuestros Reyes. S. M. la Rei- 
na, según nos dicen, se ha propuesto visitar las er- 
mitas en que hioieron penileneia Santa Teresa de 
Jesús y San Juaa do la Cruz, á cuyo santo ha rega- 
lado nuestra Reina una magnífica alba guarnecida 
de encaje de á 2JJ dures la vara. También se dice 
que hará una novena a la milagrosa iinágeii de la 
Fuencisla. Es lambien muy probable que al regreso 
de la Jornada á la Granja descansen SS. M.vL un dia 
en el Escorial para visiter el monasterio y examinar 
las grandes obras que se hacen en te parle de ói des- 
uñada al nuevo instituía. 


S. M. el Rey dispuso tener el dia 6 una gran ca- 
cería en Riofrio. 

Le acompañaran: el duque de Montpensier, Infante 
B. Sebaslian, conde de Ru, duque de Teluaii, mi- 
nisU'os de Marina, Hacienda y Fomento; embajador 
de Francia, secrelarie de la legaeion de Prusia, ge- 
neral Lemery, general Res, el marques de Moscoso, 
conde de Baiazole, módico Agüera y vanos ayu- 
dantes. 


El general O’Bonnell ha anuaciado oficialmente al 
gobernador civil do B.ireetoiia que S. iVl. la Reina 
tiene el propósito de visitar aquella capital en el oto- 
ña ¿>róxiiuo, á lio ser que cireuiislanctas exlraordí- 
nai'ias que no pueden preverse le hiciesen desisfir 
de él. Creemos que igual aviso habrá pasada á los 
demás gobernadores de las proviiictas comprendidas 
en erifiaeraiio del viaje de S. M. 


El señor minislro de Eslado salió ayer mañana de 
San Ildefonso ¿>ara los bañas de Alzóla. La tíaoeta de 
hoy pubiiea el Real decreto, eiioargandj del despa- 
cho de aquella secretaría al presidente del Consejo 
de miuislros. 


Va á publicarse por el ministerio de Gracia y Jus- 
líela , la csladisUca criminal de España. 


Es probable que en esta semana ó á principios de 
la inmediata publique La Gaoetá un Real decreto es- 
tableciendo un gran inslítuto, donde se ¿acrfeccione 
la primera enseñanza y sedé la segunda, en el Real 
monasierio de San Lorenzo del Escorial. 

Este esteblceimieuto de iastruecion dependerá, como 
todos los de su clase, de la Universidad central. Sus 
profesores serán en general seglares y nombrados 
como tos de lodos tos demas institutos del reino, y se 
admilirán alumnos internos y externas. 


Por la vía de tos Eslados-Uiñdos hay nolieias de 
la Habana, tres dias más recientes que las llegadas 
por el Berengaer, puesto que alcanzja al 15 de 
Julio. 

El estado saniterio de la isla de Cuba era en gene- 
ral safisfactorio, no habiendo ocurrido liaste tes últi- 
mas fechas sino muy contados casos de vómito ; y 
estos muy benignos. 

La Gacela ofilial publica el estado do la reeauda- 
clon de las rentes de la isla en el mes de Muyo úifi- 
mo. Las marítimas produjeron pesos 1.311,518, y las 
terrestres pesos fuertes 615,242 ceñirá pesos fuertes 
1.2i5,0ó6 las ¿jrimeras y pesos fuertes 576,6i57 las 
segundas en el mismo mes de 1859, lo cual dá una 
diferencia contra el año aalual de pesos fuertes 
45,065. 

Los negocios oomerelales quedaban paralizados, y 
ios precios del azúcar sostenidos. L is exisleiietas se 
oalcutebua en 306, OJO cajas. Los eam'aios sobre Es- 
paña quedaban da 4 ‘/j á 7 '/s por ÍOJ premio, según 
plaza y cantidad; sobre París de ‘/s á 1 por lüJ y so- 
bre Nueva-York de 1 ñ 1 Ys por loo. 

También hemos recibido nofieias recientes de Puer- 
to-Rieo. 

En el Boletín mercantil del 30, hallamos lo si- 
guiente: 

«En el vapor español Europa llegaron á esta capitel 
el 8r. B. Angei Belio, segundo uomandantede mari- 
nada este deparlameiito, y el Sr. Velarde, nuevo ca- 
pitán de puerto nombrado en reemplaz) dcl Sr. Ho- 
bioú, que ha terminado ya su tiempo. Se ;ua tenemos 
entendido, este señor no mareliara liasla fines del mas 
cnlrunte.» 


En la sesión de la Cámara do los Comunes de 27 
de Julio, .Mr. Liiisall preguntó al minislro de Nego- 
cios extranjeros si el Gobierno español, en virtud de 
las reclamaciones hechas y en cambio de tes ventajas 
que resultaban á Esjaaña por las alteraciones intro- 
ducidas en el arancel en Inglaterra, so Iniilaba dis- 
puesto á cambiar por su ¿aarte las leyes de navega- 
ción. 

Lord John Russell contestó que se habia pedido 
al Gobierno español, pero sin resullado alguno hasta 
ahora, que revisase sus aranceles. 


Con el fin de evilar los conflíetos que ha produci- 
do alguna vez el envío de dementes, por líis autori- 
dades así judiciales eoma militares y civiles, desde 
las provincias a la junte general de Benefiooncia y á 
la Casa de enagenados de Santa Isabel de Leganés, 
ó al Hospital general de este córte, en cuyos estable- 
cimientos no siempre es posible admilir á aquellos 
por falla de toeai, se lia hecho saber de órden de 
b. M. a las autoridades á quienes corresponda, que 
en ningún caso remiten dementes á tos estableci- 
mluntos de su olaso sin panerso préviameiite de 
acuerda con la junte de que estes dependan. 


Biee La Correspondencia: 

«Por haberse dicho en un periedioo bien informa- 
do que era probable et nombraimento del señor bri- 
gadier Peralta para gobernador de Valencia, se lia 
deducido que el Sr. Bonafóx seria deciarada cesante. 

Tenemos segundad de que el Gobierno eslá salis- 
leclio de los servicios del Sr. Beiiafóx, y si bien es 
posible que sea IraslaUado á olro punto, uo dudamos 
que continuará muudaudo.» 


Ayer llegó á osla córte desde San Ildefonso el se- 
ñor minislro do la Gobernación. 


En prueba de sus scnlimicntos católicos á favor 
dcl Soberano Ponlific,; Pío IX, los jefes y oficiales de 
los cuerjjos do cabatleria que guaruceeii hoy la capi- 
tel do la monarquía , Reina , Principa y Eumancia, 
han celebrado una reunión en la que han resuelto 
cumprar tres aeeiones del cnipréslito romana, y ele- 
varlas eon una atente comuuieacioii al señor direc- 
tor general de su arma, á fin de que este autoridad 
se sitvjs ufíeeérselaiiá buSaatidad, cu tesUiaouw d« 


respecluosa, aunque humilde ofrenda, de su religio- 
sidad y deferencia hácía la Sanlidad del jefe de la 
%lesia. 

Habiéndose concedido Real lioeneia al señor gene- 
ral Laviña, para tomar baños minerales y reslable- 
cer su salud , se ha encargado del mando de jefe de 
eslado mayor del cuerpo de ejército del distrito de 
Castilla la Nueva que le eslá confiado, y durante su 
ausencia , el Sr. brigadier Blake, que desempeñaba 
igual cargo en el de la capitanía general de Madrid; 
y para ésla , miénlras dura la comisión interina del 
expresado señor brigadier, ha sido nombrado el se- 
ñor coronel B. Mariano Cajipa. 


Al entrar en máquina nueslro periódico no se ha 
recibida despacho alguno Iclegráfieo. 


En la Bolsa do hoy se han cofizado los valares á 
los precios siguientes; 

Titulos del 3 por 100 consolidado 49- 15 publicado. 
TilulosdelOpor 100 diferido, ,41-25 no publicado. 


Ni en Teluan ni en el Serrano ocurría noyed.adá 
la fecha do las úlfimas nolieias. Las reaibid is do. 
Tánger son cxeeleíite.s : el órden no se había alter.i- 
do, y seguía sin inlerrupeion el acto de la eulrega 
del dinero. 

El dia 4 debieron quedar, á borda de la Princesa 
de Asturias, veinte y dos millones da reales. 


La junta nombrada para entender en la apUeacion 
de tos doaalivos que se liaa lioelio en favor de tos 
¡nulillzadas oa la guerra de Africa, va organizando 
los Iranajos, si bien eja la lentUu 1 que exig: la eoin- 
plieaeiou de sus operaciones. El nuevo periódico 
militar El Honor, propone la creaeio i da un cdcrpo 
de inválidos tan numeroso ooina sea msaesler, cj.i 
su cuartel construido expresameiile para este o'ajeto, 
pues cu su Juicio, de nniguii malo se iuterpreterá 
con más fidelidad la idea earilaliva y palrióliei qua 
presidió á la suserieion iiaeioiial eii lavor de los iua- 
liUzados de Africa. 


De una caria fechada el 39 de Julio, en T.inger, 
que publica ¿’í /¡eino, tomamos los siguientes ¿air- 
rafos : 

«Es cierto que tos resultados liasla ahora obtoai- 
dos no corresponden á nuestras fatigas; pero lamp acó 
deba atribuirse á poco celo por parle de nuestro jefe 
el Sr. Eclicnique, iii á falla de actividad par la de los 
demás iuJiviUuos da la co.nisio.i, pues por el contra- 
rio, cada uno de los cobradores invierle seis sólos ini- 
nulas en ooniar mil napoleones, recogerlos, alar el 
saco y eoloearle en su sitio, lo cual tiene pasmados á 
los marroquíes, asi como se admiran del órden y obe- 
diencia eii lodos tos depen tientes de este comisión á 
las meras y cariñosas i idicaeiones de nuestro jefe. 
La causa de que iioofrezea ra.is positivos resultados 
nuestra terca es, ó la m ilieu estudíala de los moros 
eueargados de la eatreg.i, que es lo que yo creo, ó los 
hábitos y eirácler de estos habilauies, unido á sus 
costumbres y ritos. 

Eu ini auterior.dije á V. que elto.s mismos habían 
mareado cuati o horas por lamauiuá y dos por la 
larde para dedicarlas á la operaeioii, y á pesar de 
esto, anteayer uo se reudieron ios faiieionarios moros 
liasta después do las nueve de la uiañma, dicten Jo á 
las once que eesabin, y por la larde pruictpiaroa a 
las eualro muy dadas para terminar á tes eiuoo: 
ayer fue gran feslividadeiilre tos moros, y uo qui- 
sieron trabajar; y hoy se lla pnueipiado también á 
las nueve muy dadas, dando punto antes de las do- 
ce. Aún este liniiladi) fiempo que consienten en de- 
dicar a la entrega, sena aprovechado por la acfividad 
do nueslros cobradores si tos moros se propusiesen 
dar barro á mano, coma vulgarmente decimos; pero 
figúrese V. que el encargado de hacer la entiegaes 
el Jelib, persona de edad muy avanzad.», de grande 
caima, de muchas oeupaeioiies, seguí» coiistaulemeii- 
le dice; que tiene preeisiuu de i'ezar siete veces al día, 
lavarse tos p»és otras lautas, hacer abiueioues y vi- 
silar á sus esclavos, en los lérmmos' que sus anos lo 
perniilan, pero que lauibleu es una obngaciqa diaria 
indispensable. 

Con estos preliipiiiares , todavía los magesluosos 
prejiarativos que preeoJeu á la diaria e.iiregi _soa ■ 
capaces de abrasar la sangre, no digo Je u i español, 
sino dei alemán mis llematico, pues el referí Ji Je- 
lib, eon leulos y acompasados pasos, rodeado Je los 
líenlas funeionarios que le aeo iip iñau , se nos pre- 
sente, y salujiiilouos gravemjute, pasa oo.i su eo- 
iniiiva al atm icen donde tiene reu.iidos los iondis, 
y peueíraiido sin más leslígos que sus moros sir- 
vientes, permanece largo ralo para sacar u.i uú lloro 
decajUai de á quime.itos ii ipoleones , qus á pesar 
de su corto peso, reJueido volúmeii y de eoiidueirlas 
dos á dos , parece fatigan al que las trasporta á 
nuestros iiiostradoi'cs. Eu uii lado de estos se coloca 
uno de los moros para eoularlas y eusloJiarlas uiiéu- 
'tras van trayendo las que se proponen eiilregar , y 
cuando se haiiaa eouiplelas las que se conoce li lu 
convenido entre sí , vuelven á reuuirse todos aeo.a- 
pañados de un moro con redondas antiparras , que 
parece es el esjrib.irio, ó fuaeiuuario semejante, que 
debe dar fe de la entrega. Entre aquellos personajes 
figura prineipalmeule y toma grande parte eu las 
operaciones uiio llamado Haché Mutiedi-el-Beiieiié, 
quien seiilaJo á te moruna, aearieia euidadosameiila 
una bolsa donde guarda las monedas que se eiicuea- 
traii sobrantes y que tes devuelve ci señor Eetie- 
uique. 

Al referir á Vd. todos estos lentos y pesados por- 
menores, lio exlrañará que á la ñora eu que escribo, 
solauicuto nos hayamos lieclio cargo de ojúo millo- 
nes de reales.» 


Se va á inslaiar en '.Madrid una quinte casa de so- 
corro, para cuyo esteiileeimienlo lia dedicado la di-’ 
reecioii de sanidad 10d,0Jd rs. del fondo de calami- 
dades públicas. Esla casa se situará en el centro de 
Madrid. 


El 4 dol eórrionle m is ha f.illedido en esta córte el 
Sr. B. Eugenio de Tapia, decano de los literatos es* 
pañoles. R. 1. P. 

En la fábrioa-plaleria de D. José Ramírez de Are- 
llano , slUt eu la Plazuela de la Platería iMarliiiez, 
está expuesta la ousloJia construida para la iglesia 
catedral de Lugo. 

Es uno de los viriles del mayor tamaño y más ri- 
queza material que se eoiioee lioy eu Esp.ina, su- 
puesto que su altura será de unas dos varas pró.xi- 
mamente, y el número de piedras preciosas qne lo 
adornan no bajará de tres md , e.ilre brillantes , dia- 
mantes, esuuraidas y topacios. 


•_ Por la dirección general do Obras públicas so ha se- 
ñala el día 7 deSefieiiibre para la adjiilicaciun eu 
pública subasta de tes obras de ecrriimieiito de la 
dársena pequeña del puerto de Saiitender. 

Buranlo el mas de Julio úllimo se lian gaslado on 
las obras de la Puerto del Sol, 2f,28j rs. 2JcéiiU. 


Se lia acordado el uso de b.iños para lod i l.i iropa 
de la guanneioii de M idriJ, y eu su virlud iMipez i- 
rou ayer á bajar al M iiiz iñaro-s por secciones, que se 
iban relevando unas á oirás ead.i media iiora. 


Hoy comienza á publicarse eu Ló i.lrcs iiu perió.li 
en escrito eu espaiiol , y qda se liluUrá El Esgaiio 
de ambos muidos 


fH secretario de la Redaocion, 

M. Hsiiiwiu ’Tmava. 


tL PeÜÍSMíÍIÉIWO éspañol. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santo de hoy. San Cayetano, fundador. 

Santo de háS'ana. San Ciríaco y eotnpdftiros 
mártires. 

CULTOS RELlfilOSOS. 

Ccatanta horas, ea. la iglesia , de .San Cayelano, 
donde prosigue celebrándose la novena de su Ulular; 
por la inapaua habrá ^isa cantada, y por. la tarde en 
los , ejercicios predicará el , P. Pedro .Salgado de la 
Soledad. 

Prosigue también celebrándose la.novepa de. Sania 
Filomena con gran soleninidad en la parroquia de 
San Justo, siendo arador D. Hilario Guerrero; y la 
de Nuestra Señora de Begoña eirSan Ignacio, predi- 
cando 1). Pedro Qullez. 

En el convento de religiosas de San Plácido dará 
hoy principio la novena que anualmente consagra ia 
venerable comunidad en unión da los vecinos del 
barrio al glorioso San Roque; todas las Lardes comen- 
zarán los ejereleios'á las cinóo y media exponiendo 
á su Divina Mageslad, después se rezará la estación 
y el rosario, aeguitáel sermón que predicará D. Cas- 
tor Compañía, y la novena, cantándose los gozos y 
reserva. En ios mismos términos comenzará oirá no- 
vena al mismo Sanio en la parroquia de San Luis. 

HA&TEOmUL DEU GACETA, 


presentar para cuando sea reclamada por el desarro- 
llo de la prosperidad de la. isla, limilándo8e,.por aho-j 
ra á dotarla de. las dependencias oficiales absoluta- í 
mente indispensables. ' 

V tanto se ha atendido á. esta consideración de la 
economía, que el gobierno político-militar de Minda- 
nao, lejos de ocasionar por de pronto un gravamen 
para el Tesoro público, producir* una ventaja, de 
5,000 pesos anuales, que es la diferencia entre la 
cantidad aproximada de 76,009 pesos que costará en 
total la reforma, y la de 81,000 que actualmente im- 
portan las gratificaciones , pluses y sobresueldos qué 
se suprimen. 

Fundado en las precedentes consideraciones, el 
iliinislro que suscribe , de acuerdo con el parecer del 
Consejo de ministros, tiene la honra de someter á 
la aprobación de V. M. el'siguierile proyecto de de- 
órfelo. 

Dios guarde la vida de V. M. muchos años. San 
Ildefonso 30 de Julio de 1860. — Señara. — A L. R. 
P. de V. M. — Leopoldo O’Donnell. 

Real decreto. 


eaESIO^NCIA DEL CONSEJO DE UlNiSTEOS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real fataiiia , conliuúaa sin novedad 
en su iraportante salud en el Real Sitio de San 
Itdet'odsp. 

(Gaceta de ayer.) 

HLVlSTERta DE LA GUERRA V CLTRASAR. 

Exposición á S. Af. 

Señora ; Con el fin de promover la prosperidad de 
las islas Visayas, el ministro que suscribe tiene la 
honra de someter por separado á la augusta aproba- 
ción de V. M. un proyecto de decreto, en que se 
propone ia creación en aquella parte importantísima 
del. Archipiélago filipino de un gobierna .politico-mi- 
litar, que dependiente de la capitanía general tenga, 
sin embargo, la debida libertad de acción en todos los 
ramos administrativos. Imposible es en nuestras po- 
sesiones de .Oeeanía dar un paso en este seutido sin 
que se vuelva la vista á la extensa isla .de Mindanao 
que, comprendiendo una superficie de más de 3,000 
leguas c.uadradas, sólo en una parle , de su litoral es- 
tá realmente ocupada. El dominio de .España .sobre 
aquella isla debe ya ser una verdad ; asi la reclaman 
de consuno la imporlancla y riqueza del territorio , 
la seguridad dé los mares limílrofeay de las vecinas 
costas, el decoro nacional, y lodos los .intereses de la 
civilización que es nuestro deber llevar á tan aparta- 
das regiones. 

El camino, sin embargo, qqc. conviene emprender 
no puede ser el mismo que para-las Visayas se ha 
trazado ; en estas islas se cuenta con una población 
de hábitos pacíficos, que se halla en via ,de adelantar 
con rapidez eomparaüya, miéntras que en Mindanao 
es ante todo indispensable proceder á una ocupación 
material del territorio, reduciendo á las indómitas 
tribus que lo pueblan casi por completo. 

La necesidad de dominar isla tan importante, se 
ha sentido con mucha frecuencia , aunque sin haber 
podido disponer de los medios materiales para acor 
meter resueltamente la empresa. Unas veees se apeló 
á expedieiones militares, que si bien demostraron el 
sufrimiento y el valor incontraslable de nuestros sol- 
dados, produjeron el único resultado de imponer un 
castigo más ó menos severo á aquellas hordas fero- 
ces; en otras ocasiones , como en el año de 1S47, al 
intentar un establecimiento en el seno da Davao, hoy 
Nueva Guipúzcoa , se quiso inútilmente fiar el buen 
éxito á la iniciativa y al esfuerzo de los particulares. 

A pesar de tan patriótioo deseo, todas las tentativas 
se han estrellado contra la falta de un sistema fijo, 
demostrando que sólo á los recursos de un Gobtern o 
es posible, sin tropezar con grandes obstáculos en lo 
presente, ó sin crear graves coinplioAnmees para lo 
futuro , echar los cimientos de la civilización de un 
pueblo. 

Hoy que poseemos el poderoso recurso de una 
numerosa marina sutil de vapor , que no dará á los 
piratas tregua ni descanso; hoy también que el ejér- 
cito ha tenido proporcionado aumento , es licito es- 
perar se lleve á cabo qna obra que se emprende, con 
probabilidades tantas , que alejan la duda acerca de 
sus resultados. 

If no son solamente estos medios materiales los 
únicos á que ha de confiarse el buen éxito de la re- 
ducción de -Mindanao: mucho debemos esperar asi- 
mismo de los evangélicos trabajos de los misioneros 
qué ya han sido enviados á aquella i^la, y que di- 
fundirán entre sus ignorantes tribus la luz salvadora 
de la religión verdadera, y con ella el sentimiento de 
la responsabilidad personal, la líe* de una mejora 
progresiva en su eoadteion, y (a necesidad del tra- 
baja. 

Partiendo de estas bases, dispuso la Real orden 
de 5 de Noviembre última que una junta compuesta 
de an oficial del mmisterlo de la Guerra, de otro del 
de Marina, y de un jefe de sección de la dirección 
general de Ultramar propusieran Ip que estimaran 
oportuno, como ya lo han verificado, después de 
examinar los voluminosos antecedentes que acerca 
del particular existen, y después de oír la opinión 
de personas que habiendo residid,o en aquel país Ig 
conocieran prácticamente. 

Ante lodo, para adelantar en la ocupación y re- 
ducción de Mindanao, es indispensable establecer, 
una autoridad invsslitla de poder bastante que alcan- 
ce á imprimif una marcha uniforme en los trabajos, 
y que tenga alta categoría y atribuciones propias que 
le confieran la doble autoridad legal y moral a los 
ojos de los jefes de distrito sus subordinados. 

Tal vez para que el nuevo gobernador pudiera 
marchar de un modo más expedito seria conveniente 
crear á su lado una administración completa, seme- 
jante gn el fondo á la de Visayas, aunque más re- 
ducida en cuanto i personal; pero como esto no es 
aún urgente, atendido lo escasa de las necesidades 
del país, y como ademas el Gobierno de V. M. se 
propone no perder nunca de vista la n^yor «cono- 
mía qu los gaatos, ha creído oportuno aplazar el 
Complemacito.d* 1* medida que hoy tiene la honra de 


Conformándome con las razones que me ha expues- 
to el minislro de la Guerra y de Dllramar, de acuer- 
do con él parecer del Consejo de minislros. 

Vengo en decretar lo'sigñiente : 

Articulo 1.” Se crea un gobierno polílico-mililar 
para la isla de Mindanao y.sus adyacentes. 

Art. 2.* El gobierno de Mindanao se dividirá en 
seis distritos; el primero, con el nombre de Zam- 
boanga, se formará de la parle de próvinéia de este 
nombre que comprende lodo el seno de Sibuguey y 
la costa oooldenlal de la isla hasta la punta de los 
Mureiélagosí el segundo, con la denominación del 
Norte, comprenderá en la parle setentrional de la isla 
lodo el territorio desde donde termina el anterior 
hasta la punta de Dapilan, en la ensenada de Tulua- 
se ; el tercero, que sS llamará Oriental, comprenderá 
la parte de la isla que se extiende desde la ensebada 
de Caraga hasta el limite del anterior; el cuarto, con 
la denominaeion de Dabao , partirá del término del 
precedente, y comprenderá el seno cuyo nombre lle- 
va y toda la extremidad Sur . de la isla; el quinto, 
denominado Distríío deí Geníro, comprenderá la bahía 
Diana , situada entre el primero y cuarto distrito ; y 
por último, el sexto lo formarán las posesiones espa- 
ñolas en los archipiélagos de Joló y .de Baálán, lo- 
mando el nombre de esta última isla. En el distrito 
del Centro se fijará la capital del gobierno, procu- 
rando elegir para e.liael punto que se reconozca co- 
mo más conveniente en la d^emboeadura del rio 
¡Grande. Estos distritos se dividirán en dos clases; 
serán de primera ei del Norte, el .dei Centro y el Orien- 
; tal, y de segunda los de ¿amboanga, Dabao y Ba- 
silán. 

Art. 3.” El cargo de gobernador de Mindanao 
tendrá el sueldo de 6,000 pesos, y 2,000 ademas pa- 
ra gastos de representación: esta última suma le sei-g 
abonada por los fondos de propios y arbitrios. El 
gobernador tendrá ademas habitación por cuenta del 
i Estado. 

Art. 4.“ Este gobierno corresponderá á la clase 
de brigadieres ; pero el primer nombrado podrá ser 
coronel, y en este oaso optará por recompensa al re- 
ferido empleo de brigadier á los tres años. 

Art. 5.'“ Sucederá en el mando al gobernador de 
Mindanao el jefe militar de mayor graduación que 
exista en la isla , reservándose después el Gobierno 
ó el gobernador eapilan general resolver en cada 
caso lo que estime oportuno. 

Eñ los distritos sucederá á los gobernadores el 
oficial de más graduación , hasta que el gobernador 
de Mindanao provea interinamente y consulte ál ca- 
pitán general, pafáqueeste delermiño lo que proce- ‘ 
da con arreglo á las disposlciónes vigentes. 

Art. 6.® Los deberes y alribuciónés del cápilan 
general respecto al gobierno de Mindanao, así como 
los del gobernador de' esta isla, serán los mismos que 
se fijan para Visayas en mi Real decreto de esta fe- 
cha. Como autoridades militares , guardarán entre 
si las relaciones que están mareadas para los ca- 
pUanes generales y los .comandantes generales de 
provincia. 

El gobernador de Mindanao pasará mensiialmenle 
al gobernador capitán general de Filipinas un índice 
de las resoluciones que adopte dentro de sus faculta- 
des, para que sea eficaz la vigilancia y glta iaspec- 
cion que al último correspomjen. Tanto de esle índi- 
ce, como de las determinaciones que en su vista 
acuerde el gobernador capitán genera!, se dará cuen- 
ta al Gobierno supremo con la ¡nsUuceion conve- 
niente. 

Art. 7.“ Los distritos de primera clase estarán 
mandados por tenientes poroneles, y Igs de segunda 
por primeros comandantes. 

Art. 8.“ Las obligaciones de estos jgfes de distri- 
to serán las que hasta el presente han estado marca- 
das para los gobernadores militares y polílicos de la 
isla. 

Art. 9.° Tendrá el gobernador de Mindanao una 
secretaría compuesta de los empleados siguientes: 

Un secretario con 2,500 ps. anuales. 

Un oficial primero con 1,200. 

Uno segundo con 1,000. 
y uno tercero con 800. 

Se fija la cantidad de .1,000 ps. para escribientes, 
y la de 500 para material. 

Art. 10. Se crea para Mindanao una adminislra- 
cion-deposilaria de Rentas, que se encargará de la 
recaudación de lodos los impuestos y de la admiais- 
Iraeion del ejército, con el personal siguiente: 

Un administrador con 2,500 ps. anuales. 
Unlutervenlor con 2,000. 
yn oficial primero con 1,000. 

Dos segundos con 800 ps. cada ung. 

Y un cajero con esle mismo suelda de 800 pesos. 
Para escribientes y demas auxiliares mecánicos so 
asigna la cantidad de 1,500 ps. , y para malerial la 
de 700. 

Art. 11. Los jefes de los distritos continuarán 
encargados de la recaudación en la forma hoy esla- 
blccida , y cobrarán en este concepto la gratifieacion 
que Ies está señalada. Lo prevenido en esto artículo 
se entiende sin perjuicio de lo determinado para tas 
administraciones que hoy existen en Mindanao ó sus 
dependencias. 

Art. 12. Para «i despacho de los asuntos guber- 
nativos tendrán los jefes de dislrilo iin secretario, 
que disfrutará en los de primera clase el sueldo de 
800 ps. , y el de 600 en los de segunda. Se asignan 
para gastas de material en cada una de las secreta- 
iMg.75 ps. asuaisa, y 150'para un esctibienl». 


Art. 13. La misión do ia compañía de Jesús , en- ^ 
viada ya á Mindanao , se encargará del pasto esptrt- ; 
lual de la isla , reemplazándose con individuos de | 
.ella á los Curas existentes á. medida que vaya ha- 
biendo el personal necesario , y en la forma que se 

estime, conveniente. 

Art. 14. La misión se ocupará prinelpalmente y 

desde luego de la conversión de las razas no reduci- 
das, y aun después de cubiertos los cúralos de la isla 
mánlendrá el número sufieienle de misioneros que 
se dediquen á aquel mismo objelo; los misioneros se- 
rán socorridos por la Real Hacienda con 800 pesos 
anuales cada uno. 

Art. 15. Los ministerios de Guerra y Marina, de 
acuerdo con el deparlameiilo de Dllramar, fijarán 
las fuerzas marítimas y terrestres que han de ser 
destinadas á .Mindanao, quedando facultado el capt- 
tan'general para alterar su número cuando cireuns- 
tancias especiales lo'exigiesen; pero dafido siempre 
cuenta álos ministerios respectivos para sn aproba- 
Cioii. 

I» Art. 16. El gobernador podrá emplear las fuerzas 
marítimas cuando lo estime necesario, poniéndose ai 
efeolo de acuerdo con el jefe que las mande. 

Art. 17. El ejéreiío se ocupará cónstanlemente 
en la exploración y ocupación del país, á cuyo fin se 
deslaearán dos columnas cuando menos al año, de 
cada uno de los diferentes distritos, recorriéndolos 
cada vez en distintas direcciones. Los jefes que man- 
den estas columnas redáciarán una memoria acerca 
del territorio reconocido; y refundidas estas en úna 
general por el gobernador, se pondrá en conocimíen- 
té de los ministerios de la Guerra y de Ultramar por 
medio del capitán general de Filipinas. Con presen- 
cia de éstos dalos, el gobernador comunicará en los 
años sucesivos sus irtsírneeiones á las columnas que 
hubieren dé explorar el país, sin perder nunca de 
vista la cenveniencia de entablar buenas relaciones 
con las tribus que pueblan la isla, y la necesidad dé 
establecer comñni'caciones entre los difereilles dislri- 
tos. Se proveerá á estas columnas de los medios ne- 
cesarios para que puedan vencer los obsláenlos que 
en su tránsito encuentren, y disfrutarán durante la 
expedición, así los ofioialés como la tropa, las racio- 
nes de campaña, que se suministrarán en especie, y 
en vísta de lo que manifieste el cuerpo de Sanidad 
militar. Para ésta atención se Consignará en el pre- 
presupuesto en el primer año ia cantidad de 10,000 
pesos, y en concepto de gasto extraordinario se abo- 
narán 100 en cada expedición al jefe de columna que 
ia mande. 

Arl. 18. Para que se ocupen de todos los ramos 
de Fomento en la isla de Mindanao se nombrarán 
por el Gobierno dos comisarios especiales. 

Art. 19. Con el objeto de favorecer el estableci- 
miento de colonos en los punios que se juzguen opor- 
tunos, se facilitará á los que lo deseco las herra- 
mientas y útiles necesarios para la profesión ú oficio 
que hayan de ejercer. Se autoriza ademas al gober- 
nador para costear el viaje á los colonos útiles que 
quieran establecerse en la isla, dentro de la cantidad 
que á eontinuacion se fija, y jaslifieando su inver- 
sión debidamente. Este beneficio durará por espacio 
de 10 años, y se facilitarán en el primero para aten- 
der'á estos gastos 12,000 pesos de los fondos de 
propios y arbitrios. Los nuevos colonos quedarán 
exentos del pago de tributos: de este beneficio dis- 
frutarán también las tribus que paeificamenle se so- 
metan. 

Art. 20. En todas las oficinas de Hacienda regi- 
rán las leyes y reglamentos vigentes en las demas 
Islas Filipinas. En la aduana de Zamboanga subsisti- 
rán las prohibiciones que contiene el arancel : los 
artieulos que se introduzcau á consumo pagarán du- 
rante 10 años en bandera nacional siendo de proee- 
deneia también nacional, el 2 por 100 sobre avalúo, 
y el 5 por 100 si fuesen de procedencia extranjera. 
En bandera extranjera pagarán los arlículos el duplo 
de los derechos ánles señalados. 

En el caso de que después de introducido á consu- 
mo cualquier artículo en Mindanao fuese reexportado 
para alguna otra de las islas españolas, habrá de sa- 
tisfacer á su llegada á esta la diferencia entre lo ya 
pagado en Mindanao y el derecho que por regla ge- 
neral esté marcado en el arancel. 

Arl. 21. Los terrenos hoy puestos en cultivo ó 
que en lo sucesivo se pusieren, durante 10 años, no 
pagarán otro impuesto que la cantidad que previenen 
las disposiciones vigentes por cada quiñón como re- 
conocimiento de dominio. 

Art. 22. En el gobierno de Mindanao habrá siem- 
pre en fondo de reserva la cantidad de 10,000 pesos 
para atender á cualqutecia necesidad urgente é im- 
prevista que se presentare : sólo en estos casos podrá 
el gobernador, bajp su responsabilidad, disponer de 
eslasumaó de parla de ella, justificando su inver- 
sión en la forma ordinaria. 

Art. 23. Para atraer por medio de presentes á las 
tribus no reducidas, dispondrá el gobernador de la 
suma de 3,000 pesos anuales, asignándose igual can- 
tidad á la misión de la Compañía de Jtaús para el 
propio objelo. La inversión habrá de justificarse en 
la mejor forma posible. 

Arl. 24. Para los gastos de instalación se formará 
el oportuno presupuesto, y se procederá de ia mane- 
ra eslableaida por las leyes para los easos urgentes. 

Art. 25. No se abonarán más gratificaciones, plu- 
ses ni sobresueldos de ninguna especie, fuera de los 
aoncedidos por este decreto, quo los señalados gene- 
raímenle á los ingenieros militares por razón de die- 
tas cuando salen á eoraisiones del servicio. 

étrl. 26. Los minislerios de Guerra, Marina y 
Ultramar quedan encargados del cumplimiento de 
este decreto en la parle que respectivamente les cor- 
responde , poniéndose do acuerdo para la ejecución 
de aquellos puntos que perlonezcan á dos ó más mi- 
nislcrios. 

Art. 27. Quedan derogadas las disposiciones que 
se opongan alas conlenidas enaste decreto. 

Dado en San Ildefonso, .á treinta de Julio de mil 
ochocientos sesenla. — Está rubricado de la Real ma- 
no.— El ministro de la Querrá y de UUramar, Leo- 
poldo O’DonneU, 


‘Art. 7.» 


Arl. 8.” 

entrada en la provincia de Iloilo, 


como lo son lódas'Ias de las islas expresadas , ha 
correspondido hasta hoy á los lenicnles gobernado- j 
res , que se preparábau de esle módo para 'tíiandar j 
en su dia como alo.áides mayores letrados los mis i 
ím'iioílanlés'y adelantados de nuestras ptiseslónés de | 

■Oceánía.’Peroi dispueSlo aho'rapOr V.'M. resqiecto dé , - , , , 

las Visayas y 'Mindanao que el gobierno recaiga en | Seliembre de dteho ano. 
los jefes raimares más caracterizados , deja de con- 
venir el nombre de leñienle gobernador á un' funcio- 
nario que nunca ha de ejercer oirás atribuciones que 

las de un juez de primera instancia, y se hace por lictarneule con arreglo 
tanto indispensable sustitair esa denominaeion ya 
impropia con otra más adecuada, que el ministro 
que suscribe enliende debe ser la de alcalde mayor, 
tan popular y respetada en nuestras provincias ul- 
tramarinas. , . 

Esla medida, de escasa importancia en si misma, 
afecta sin embargo á una gran parte de aquellas ju- 
diealuras, y ofrece la ocasión de inlroducir oirás me- | 
joras reclamadas por la experiencia, y ensayadas 
con buen éxito para la más recia administración de 
justicia en-las tres alcaldías de Manila, cuyos anlt- 
cuos emolumenlos ingresan en el Tesoro publico, 
percibiendo de esle los alcaldes mayores una dotación 
fija y proporcionada. Esta reforma debe ser sucesiva- 
mente aplicada á lodo el territorio del Archipiélago 


Los alcalde# mayóles de entfadj'fl. 
larán el sueldo lijo de 2,000 pesos, sin uin*o« 
clase de.omofSmenlos ni doieciios, los cuaijj ? 
sarán en el Tesoro público, como los que fieva '**^*^“' 
los de Cebú y de Manila, en la maneta y fo,, 
puesta para eslos últimos por la Real orden 

Kpliftmhrzz rlí» rlii'lin flñr». ' (la 


Se crea una nueva alcaldía 

dfl 


j pública pára esle juzgado, la cual se proveér' • 
i lioiainenle con arreglo á las preseripoioues' r'*' 
Real cédula de 30 da Enero de 18;)5. El Real-a 
por conduelo de su presidente, propondrá lo 
time oporluno sobre la residencia del nuevo'^?^'*' 
en la misma cabecera de..ia provincia, a i,:. “^6 


la di visión de su territorio en dos panidost''}- 

Art. 9.“ Del mismo modo se eslablecerá^r'^*'*' 

caldía mayor de entrada en el disiruo círti 
isla de Mindanao, cuya residencia será la'** 
adoptare para el gobernador de dicha ¡sia , 
ceta de las alcaldías de Misamis y de.Suri^' * 
ladará, si fuere convenienle, al punto qu” ¿e, 
el gobernador eapilan general, en vista d 
sion del lerrilorio de aquella isla, dispues^ * 

Real decreto de 29 de Setiembre de 1857 ’ * ® 

en el ar. 


cuando las oireunslancias lo permitan; y si en eslos líenlo 1.», los alcaldes muyo, es de Cavife, 

momentos no puede llevarse á cabo en las regidas Vizcaya Cala, manes e .sUs BaUues, co,u,nuaI^ 
por alcaldes mayores letrados, porque exige una pru- \ sucediendo en el mando de la, provine». . 


Exposioion á S. 4/. 

Seúora : Las reformas qa® V. M. ha tenido á bien 
acordar eu los Reales decretos de esta fecha para el 
gobierno y administración de las islas Visayas y de 
Minúanao, alteran ama de las bases en que descansa 
la actual organización do las judicaturas del Archi- 
piélago filipino. La auceston de mando en las pro- 
vincias regidas por gobernadores políUco-milllares, 


denlepreparacion , y al principio considerable aumen. 
to dé gastos la separación de las atribuciones judicia- 
les, polítieas y adminislrativas acumuladas eu dichos 
empleados, ninguna diflcullad ofrece aplicarla a los 
tenientes gobernadores que habrán de lomar el nom- 
bre de alcaldes, y que perciben del Estado 1,400 pe- 
sos de dotación fija , y los derechos que devengan 
con arreglo al arancel vigente. Mas como en la orga- 
nización dada por V. M. á las judicaluras en el Real 
decreto de 27 de Enero de 1854, se redujeron las 
antiguas categorías á las de alcalde mayor de térmi- 
no, de entrada y de tenientes gobernadores, se hace 
preciso que , declarados también estos últimos alcal- 
des mayores, tomen el carácter de entrada ; los lla- 
mados hoy de entrada, el do ascenso que no existe 
allí , conservando los primeros el mismo que ya lie- 
nen. 'Sia embarga, la importancia polílica y adminis- 
trativa que- de hoy más ha de adquirir la proviucia de 
Cebú , capitel de las islas Visayas, aconseja que su 
alcalde mayor te.nga la categoría de ascenso y la do- 
tación única de 3,000 pesos anuales, y que se cree en 
este juzgado una promolon'a fiscal, caminando así 
hácia el completo establecimiento del ministerio pú- 
blico en aquellas apartadas regiones. 

De igual modo conviene la creación de dos nuevas 
alcaidías mayores, una en la rica y populosa provin- 
cia de Iloilo, que cuenta más de 80,000 tributos, y 
otra en el distrito central de Mindanao, con residen- 
cia en el panto que se designe para la del goberna- 
dor de la isla. 

Con motivo de estas alteraciones, parece la boásion 
propicia para dictar una medida equitativa respecte 
de los haberes pasivos de los jueces de Filipinas. Se- 
ñalándose aolualménte á los alcaldes de entrada un 
sueldo fijo superior al que por ese concepto perciben 
los de ascenso y tes de término, salvo los de Manila 
que tienen por única dotación 4,000 ps. anuales, po- 
dría darse el caso, como ya se dió en otro tiempo con 
los alcaldes primeros de Tondo y de Cag.ayán, am- 
bos de término, que tes de estas categorías superio- 
res optasen á un haber pasivo, inferior al de un alcal- 
de da entrada. V. M. proveyó entonces asignando á 
; aquellos fnneionarios una cantidad determinada como 
tipo regulador, y esto mismo procede hacer ahora 
por medida general, y establecer como tipo para los 
alcaldes de término los 4,000 ps. que en realidad 
perciben del Erario los de la capital; el de 3,000 para 
los de ascenso que se fija al de Cebú, y para los de 
entrada el de 2,000 que habrá de señalárseles. 

Con estas determinaciones, con disponer que los 
alcaldes mayores de Cavile, Nueva Vizcaya, Cala- 
miaues é Islas Batanes, por no hallarse comprendi- 
dos en los gobiernos de Visayas y Mindanao, donde 
únicamente se realiza la separación de atribuciones, 
continúen por ahora sucediendo en el mando á tes 
irespectlvos gobernadores polílieo-mililares cuando 
rio haya en la provincia un jefe militar de la misma 
graduación que aquellos; y con prevenir que quedan 
subsistentes tes mandatos de la Real cédula de 3 de 
Oclubre de 1844 y del Real decrete de 27 de Enero 
de 1854 en todo te que no se oponga á las prescrip- 
ciones anteriores, cree el minislro que suscribe que 
se habrá dado un paso más en el camino del buen 
gobierno y acertada adattnislracion de las leales y 
prósperas provincias Filipinas. Si asi lo estima 
V. M., puede dignarse conceder su soberana apro- 
bación al adjunto proyecto de Real decreto, que ten- 
go la honra de someter á V. M. con acuerdo del Con- 
sejo do ministros. 

Dios guarde la vida de V. M. muchos años, San 
Ildefonso 39 de Julio de 1860. — Señora. — A L. R. P. 
de V. M.— Leopoldo O’Doniiell. 

Real decreto. 

En vista de las «onsideraoiones que me ha ex- 
puesto el minislro de la Guerra y de Ultramar, de 
acuerdo con el parecer del Consejo de ministros, 
vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l.° Los tenientes gobernadores de las 
Islas Filipinas tomarán en lo sucesivo el nombre de 
alcaldes mayores , y no ejercerán otras funciones 
■que las de la jurisdicción ordinaria, déla manera 
prevenida en mi Real cédula de 30 de Enero de 1855. 

Art. 2.® Las alcaldías mayores de las Islas Fili- 
pinas se dividirán en tres clases: de término , de as- 
censo y do entrada. 

Art. 3." Serán alcaldías de término las de Manila, 
Cagayán , Balangas , Pangasinán , Bulacán , llocos 
Sur, llocos Norte, Albay, Pampanga y la Laguna. 

Art. 4.° Lo serán de ascenso las de Camarines 
Sur, Camarines Norte, Tayabas, Nueva Eoija, Zara- 
bales, Balaán, Mindoro y Cebú. 

Arl. 5.“ Lo serán, finalmenle , de entrada las de 
Iloilo , Capiz, Leyle, Samar, Isla do Negros, Anli- 
que. Cavile, Calamianes, Islas Batanes , Bohol, Nue- 
va Vizcaya, Zamboanga, Misamis y Surigao. 

Art. 6.“ Los alcaldes mayores de término y de 
ascenso conlinuarán percibiendo el sueldo y emolu- 
mentos que actualmente disfrutan , con arreglo á las 
disposiciones vigentes. Se exceptúan los alcaldes de 
Manila, que tienen señalado el haber fijo de 4,000 
pesos, sin opción á percibir derechos de ninguna cla- 
se, por mi Real decrete de 1.“ de Setiembre último; 
y el de Cebú, que de la misma manera percibirá el de 
3,000 ps. fs. anualei. 


P“'''''rarias á los res 
peelivos gobernadores poliUco-militeres, cuaiiJo 
haya en tas mismas un jefe militar de igual gf- J 
cion á la de aquellos, y siempre que al goí^rilr' 
capitán general 110 haya dispuesto ó dispusiere 
cosa, con arreglo al arl. 17 de mi Real decreto cir-» 
de Enero de 1854. 

Arl. 12. La clasificación para el goceMe haber 
pasivos de los alcaldes mayores de las islas fni - 
ñas se hará por el tip o regulador de 4,000 ps,,p¡¡j 
los de lérmino, de 3,000 para dos de ascenso j 
2,000 para los de entrada, sea cualquiera el sueldo' 
emolumentos que hayan disfrutado. ^ 

Art. 13. Quedan en su fuerza y vigor todas la, 
determinaciones de la Real cédula de 3 de Ooiutjj 
de 1814 y Real decreto de 27 de'Enero de isol, 
no se opongan á las conlenidas en el presente . 

Dado eu San Ildefonso á Ireinta de Julio de Jói 
ochoeienlos sesenla. — Está rubricado de la Re.al ma- 
no. — El ministro de la Guerra y de Ultramar, Leo. 
poldo O’Donnell. 

Reales decretos. 

Para la plaza de gobernador de las islas Visayai, 
oreada por mi Real decreto de esta fecha, vengo ea 
nombrar , de acuerdo con el parecer del Consejo de 
ministros , al brigadier de infantería D. Remigio Mol. 
ló y Díaz Berrio , jefe del primer terete de la Guardia 
civil. 

Dado en San Ildefonso á Irfelnta de Julio de mil 
ochocientos sesenta. — Está rubricado de la Real ma- 
no.— El minislro de la Guerra y de Ultramar, Leo. 
poldo O'Donnell. 

Para la plaza de gobernador de la isla de Minia- 
nao, creada por mi Real decreto de esta fecha, ven- 
go en nombrar, de acuerdo con el parecer del Con- 
sejo de ministros, al coronel de caballería D. José 
García y Ruiz, gobernador que ha sido de 2a«i. 
boanga. 

Dado en San Ildefonso á tremía de Julio de mil 
ocho cientos sesenta. — Está rubricado de la Real ma- 
no.— El minislro de la Guerra y de UUramar, Leo- 
poldo O’Donnell. 
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Títulos dcI 3por 0/0 con- 
solidado. ¿ 

'Inscripciones de id. . 
■Titulas del 3 por 0/0 di- 
ferido 

Inscripciones de id. 
Material del Tesoro pre- 
ferente con interes. 
Idem no preferente con 

interes 

[dem sin interes... . 
Participes legos conver-¡ 
tibies en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amorlizable de 
primera clase. . . 
Idem de segunda id. 
Idem del personal. . 

ACCIONES DE carreteras! 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . - 
Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
ídem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Aeeiones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 

de 1858 _ 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . 
Del Canal de Isabel H 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual, . , 
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brerias 


Núm. 186. 


parte extranjera. 


quB ,1a hora del 
Las Potencias del Norte 


' jj¡ telégrafo nada nos ha dicho hoy acerca del 
uesto'desembarque de Garibaldi en la Cala- 
ra A ser cierto, un hecho de esta naturaleza, 

' e hubiera conlirmado al instante. Itazon, pueé, 
tuvimos ayer para dudar, como probablemente 

la tenemos hoy para anunciar 

piaíBoiite se acerca, 
comienzan á entenderse; Inglaterra se aparta da 
Cavour, temiendo con su apoyo prestar auxilio 
directo al engrandecimiento de Bonaparte. Se 
piensa en reorganizar la Italia sobre bases que 
no son las que desea Víctor Manuel. Sobre este 
punto es posible que no tarde mucho en dar no- 
ticias el telégrafo. 

Los plenipotenciarios lograron ponerse de 
acuerdo acerca de la expedición á Syria. Se rea- 
lizará esta con varias condiciones que la harían 
ridicula, á no tenerse en cuenta que lo conveni- 
do enfre todas las naciones, no es siempre lo pac- 
tado entre algunas; que muy bien puede existir 
un tratado público que parece risible, y otro se- 
creto que no peque por falta de seriedad. 

Lo públicamente convenido es: 
l.“ Que vayan sólo 12,Ü00 hombres á Syria. 
Esta condición no puede cumplirse. Con tan 
escasas fuerzas nada podría hacerse. Los solda- 
dos no podrán nunca alejarse de la costa , y la 
menor resistencia de parte de losdrusos ios poii- 
dtia en el caso bochornoso de volverá sus naves. 
Por esto creemos que , bajo cualquier pretexto, 
se conseguirá que , sin fattur d lo convenido , el 
número de combatientes se duplique al ménos. 

•2.“ lino la mitad de las fuerzas sean fran- 
cesas. 

Ulro mal , quizá peor , y más grave y ménos 
realizable. ¿Uué bsneíicio pudieran hacer á la 
expedición 6,ÜUU hombres, sin unidad ni con- 
cierto, recelando anos de otros, convertidos en 
espías más bien que auxiliares de las tropas fran- 
cesas ? 

Pedir esto es oponerse á la expedición, 
o.” Francia podrá enviar su contingente ai 
Lihaiio, sin esperar á que ias otras Potencias lle- 
nen su Cüiupremiso. 

Esta esia única condición que nos parece fun- 
dada ; pero que ai mismo tiempo couíirma nues- 
tras sospechas. 

¿Es siquiera concebible que Napoleón coa- 
sienia en ir solo á Syria con solos tí, 000 hom- 
bres? Giaro es que si vá, y va sin duda, lo hará 
Con un ejército más considerable. 

Su plan consiste en obrar sin escándalo ; por 
esto opinamos que con toda la maña posible lo- 
grará la realización de sus deseos. 

Se exagerara el número de muertos y heridos; 
se dirá que son muchas las enfermedades ; so 
ponderara el valer y resistencia de los islamitas; 
se pedirán refuerzos sólo para cubrir las bajas; 
se etwiarán obreros para abrir caminos, hacer 
lotuVezas, proveer al ejército, etc. ; se hará, en 
bu, que los buques de guerra no se acerquen 
jomas á las costas, sin dejar en ellas un número 
considerable de soldados. 

f eslo no se crea que ofrece grandes dificul- 
tades. So dividen los cuerpos de operaciones; 
'os partes calían ; los corresponsales, si son fran- 
ceses dicen lo conveniente, si son extraños, se 
les oculta la verdad por uu lado y se les des- 
miente por otro. 

e-ii tiempos de pubiicidaj, nada más fácil que 
esourecer los hechos más claros, á fuerza de ex- 
pncacioiies para que todo el mundo los oom- 
Ptenda. La mucha luz mata la vista. 

La expedición no durará más que seis 

tutses. 

bira condición imposible. Cualquier pretexto 
^““taria para prolongar el plazo. ¿Qué puede ha- 
etse eii ¡au tiempo? Y por otra parte, si, 
jmo es de suponer, el virey de Egipto, el pue- 
o maroniia, ó cualquiera otra fuerza excitada 
tu a ó por la lüisiua Francia, alzara el gri- 
j ‘’*^beUüii , ¿ seria posible retirarse y abaa- 
^ ‘talla á su suerte? Si se desea poner la Syria 
Abd-el-Kader, ¿faltaran pretextos 
j “ ®bü i En seis meses no se puede hacer ua- 
I que para no hacer nada se rea- 


Üi • V 

, ’ 4 * es posible « 


bce la 


e-tpedicion? 


*®0cia ni ninguna otra Fo- 

guerra ***^***®“^ territorio por medio de la 

Poieo'n''''*'^^ en todo. ¿Ni qué falta hace á Na- 
guuas !*“‘*‘*“tatarse con la Europa, tomando ai- 
bada cuadradas de terreno que para 

eiuucle , si logra contribuir á la forma- 

que e- poderoso, que sera su aliado, 

,i,.„ citará sus consejos, que lo respetará, 
a su iutlujo , porque le deberá 


^ jibe se someterá 

‘“«^tatuncia? 


Ffecura'* -'*^**'*** ’ figura que Alejandro 11 
gUn tañí**’ eeuerdo eoii Napoleón, variar al- 
« ‘«tío esta parte del tratado. 

tuos de paso que la cuestión de Oriente 


ha sido iniciada por las circulares del Gabinete 
de San Petersburgo ; que al principio Mencht- 
koff era el único que hablaba de los asesinatos 
de Syria, y el único que excitaba á las grandes 
Potencias para que intervinieran en favor de los 
cristianos en Oriente. Ahora Rusia guarda el 
más profundo silencio. ¿Y por qué? ¿Sin motivo 
alguno? Esto es imposible. j 

¿Ha roto con e! Gabinete de París? ¿Cómo éste, 
en tal caao, se decide á marchar al Líbano con 
solos seis mil hombres, sabiendo que Rusia es sii 
enemiga? 

¿Estarán de acuerdoestasdos Potencias, y apa- 
rentarán desconfianzas para no producir alar- 
mas y lograr su intento? 

Para nosotros es casi seguro que Napoleón y 
Alejandro han cbacluido por entenderse. 

Tenemos para pensar asi una razón que nos 
parece fuerte. La Patrie se entusiasma con la 
expedición, y comienza su artículo con esta ex- 
claniacion, que parecería hija del corazón, si no 
conociéramos que la fe y el entusiasmo son gé- 
nero vedado para el diario imperialista : 

«¡Nos soldáis, dice, parlent pour la Syriel» 

¿Y por qué tanto júbilo? ¿Quizás por el plater 
que causa á este periódico el saber que los dru- 
sos van á ser castigados y los cristianos protegi- 
dos en sus vidas y en sus intereses? 

Francia acostumbra á hacer la guerra por una 
sota idea; pero estas ideas suelen objetivarsei 

6.° La Puerta pagará los gastos de la expe- 
dición. 

Esto es justo, porque es un castigo tremendo, 
y es conveniente , porque aumentará la deuda 
del Sultán , hará difícil el pago, y ias Potencias 
tendrán para conciuir con este Imperio, ademas 
del interes de la civilización , el Ínteres del di- 
nero, que influye no poco en nuestro siglo. 

El tratado púbiico nos parece, pues, incom- 
pleto; el reservado podrá ser que no lo sea tanto. 

Se coHoce que se ha querido contentar con 
buenas palabras á ia Gran-Bretaña y calmar al 
Austria con pretensiones nada exageradas. En 
ei convenio hay dos clases de condiciones: unas 
que favorecen y otras que perjudican á Francia, 
inútil es advertir que se cumplirán las primeras 
y quedarán consignadas como letra muerta las 
segundas. 

La Patrie termina el urtiouio que consagra á 
este asunto con unas frases que nos parecen 
injustas. 

cEn la cuestión de Syria, dice , la iniciativa 
>se debe á Francia , las diíieultadas á Europa.» 

En esto, como en todo, se vé el empeño del 
Gobierno francés en aparecer siempre justo, be- 
néfico y protector de la humanidad. Pretende 
que su ambición vaya cubierta con palabras 
aceplabies para todo ei mundo. 

La Europa no suscita dificultades á la expe- 
dición ; las presenta Napoleón que aspira á serlo 
todo , á dominar süio , a que nadase haga en 
ei mundo sm ei , á figurar como Emperador del 
género humano , á que todas las inteligencias 
se sometan a la suya , todas las voluntades se 
concentren en su corazón y todos los intereses 
se subordinen al Ínteres de S. M. Imperial. 

Esto y nada mas que esto es la causa de las 
diücuilades de Europa. La Patrie publica en su 
ultimo número uu articulo bastante duro con- 
tra el Austria, con motivo del convenio de Toe- 
pUtz. El diario imperialista increpa duramente 
al Austria , excita contra ella á la prensa liberal 
de Pi'usia, y procura sembrar la discordia entre 
estas Potencias, diciendo que la unión será úni- 
camente provechosa á la primera ; y que por 
necesidad, á los intereses de Viena, aliora como 
en Itíütí y en 184d , se subordinaran los intere- 
ses de Rerlíii. 

Por fortuna, el Principe-regente ha compren- 
dido que muy necesaria debe ser la unión para 
defender las provincias del Rhiii , cuando tanto 
empeño muestran tos amigos de Napoleón por 
hacerla imposible. 

Austria por su parte no se descuida. Continúa 
fortificándose en Venecia y el Cuadrilátero. Se- 
gura ya con el tratado de Toeplitz de la amistad 
de Prusia , no cesa de enviar tropas á las pro- 
vincias italianas. Un periódico austríaco, el Gior~ 
nale di i'erona , publica también un artículo 
fuerte contra Napoleón, y dice que Austria está 
á pauto de celebrar uu tratado de alianza cun 
Rusia. 

Al decir de este periódioo, Alejandro 11 ha 
dirigido una carta aun Principe, amigo de la re- 
conciliación, en la cual asegura que olvida to- 
dos los motivos do disgusto que le produjo el 
Austria durante la guerra de Crimea. 

Esto, sin embargo, uu eondueira á uu nuevo 
rompimieiilo entre los Gabinetes de Parts y Vie- 
ua, porque Napuleoii, couieiiiendu el paso, sabrá 
detenerse, inclinarse á una ú eirá parte y hasta 
retroceder, si le parece oportuno. 

Luis Bonaparte no luchará otra vez con el 
Austria. 

Víctor Manuel ha dirigido uaa carta al Papa 


pidiéndole la cesión de Ancona. La respuesta, 
ocioso es decir que fuó pronta y como debía 
ser. Con este motivo, Lamoriciere, temiendo un 
ataque contra esta plaza, ha fijado en ella su 
cuartel general y se prepara á escarmentar al 
ejército piainontes, si se atreve á pisar el terreno 
pontificio. 

La imponente actitud del general romano, 
impone á los generales de Gerdeña. 

La Unilá Italiana, periódico de Mazzini, diri- 
ge un terrible ataque al Gobierno de Cavour, 
con motivo del tratado secreto, tan cierto, se- 
gún parece, como negado por los amigos del Ga- 
binete. 

La Ünitá dice:— «Anunciamos que Gerdeña y 
la Liguria se van á ceder á Francia, y se nos des- 
miente, y se nos llama visionarios. Después de 
la paz de Villafranoa, Mazzini anunciaba que se 
había convenido on ceder á Niza y Saboya, y 
también se le desmentía, y se le llamaba pro/é- 
ta, matón y utopista. 

«Niza y Saboya no sondelPiamonte. ¿Sucede- 
rá io propio con Gerdeña y la Liguria?»—. 

No sabemos qué podrán contestar los libres á 
este raciocinio; sobre todo, no podemos com- 
prender cómo los demagogos de Europa pueden 
ser amigos de un Gobierno que comercia con los 
pueblos como pudiera hacerlo con una mercan- 
cía cualquiera. 

Un diario de Turin, la Ünione, ministerial, di- 
ce que Ricasoli, gobernador de la Toscana, es 
un tiranuelo, un píccolo déspota , que con sus 
actos poco constitucionales, y sus medidas bas- 
tante impolíticas, ha suscitado un no pequeño des- 
contento en las provincias que gobierna. 

¿Qué hará el señor Ricasoii para que así lo 
trate el periódioo de Cavour? — S. 

TELEGRAMAS. ' 

Á IAS CINCO DB LA MAÑANA. 

París , 6. 

Resultado de la conferencia del 3 de Agosto sobre 
los sucesos de Syria. Doce mil soldados europeos , si 
fuesen todos necesarios, irán á restablecer la tranqui- 
lidad de Syria. 

El Emperador de los franceses envía la mitad des- 
de iuego; ias otras Potencias aprontarán la otra mi- 
tad. La Puerta mantiene y paga el importe dei cuerpo 
expedicionario; el comandante de este se pondrá de 
acuerdo con et comisaria extraordinaria de ia Puerta 
paralas medidas convenientes; las cinco Potencias 
enviarán fuerzas navales sulicienles á las costas de 
Syria : durará.la intervención seis meses: no resul- 
tará ventaja territorial ni intlueneia exclusiva pava 
ninguna de las cinco Potencias ; las concesiones de 
comercio alcanzarán á todas las demas naciones. 

París, 7. 

Un despacho de Belgrado del 6, anuncia que han 
ocurrido graves reyertas entre los servios y ia ma- 
rinería turca. 

La Cámara inglesa ha aprobado las proposiciones 
de lord Gladstone por una mayoría de 33 votos. 

Han empezado, ya los embarques en Tolon. 

Ñapóles , 5. 

Han fracasado las negociaciones que se seguían 
para una tregua. 

Se hacen grandes preparativos de defensa en !a 
creencia de un próximo ataque de Garibaldi. 

París, 7. 

Eli la Bolsa de boy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 68-25 , el 4 ‘/s á 97-90, el 3 por 100 español in- 
terior á 47 i/j, el exterior á 47 el diferido á 39 Yti 
y la amortizable á 20. 

Londres, 7. 

Los consolidados se han hecho de 93 '/« á */$• 


Con lo mauifeslado por lord Jhon Russell en las 
Cámaras inglesas, podemos completar las noticias 
que acerca de ia convención para intervenir en Sy- 
i'ia, publicó el ¡¡oniteur en la nota que á su lieiiipo 
hemos copiado. 

Resulta de estas explicaciones, que las Potencias 
europeas enviarán á Syria un contingente de 12,000 
hombres, de los que la mitad serán franceses. La per- 
manencta de las tropas europeas en lerriloriu turco 
no excederá de seis meses. 

Las Potencias recomendarán á la Puerta en un pro- 
tocolo especial la pronta ejecución de los compromi- 
sos adquiridos cu 1850. Lord Paimerslon, se aprove- 
chó de esta ocasión para hacer un intempestivo 
elogio de Turquía, en el que casi se declaró contra 
la intervención que ya está acordada: este elogio tía 
causado bástanle exlrañeza en Francia, cuya prensa 
comienza á descontiar de la sinceridad del Gabinete 
ingles. 

Por su parte, ci Caurrier da Vitnanche dice que ei 
couveiiiu celebrado en París, comprende las cláusu- 
las siguieiilos, de cuya exactitud tro salimos ga- 
rantes. 

L* Las Potencias , por razones y consideraciones 
diversas, liallatidose dispuestas en favor de los sen- 
timienlos humauilarios , han resuelto intervenir con 
fuerzas terrestres eii Hyria: fuerzas uiaiítimas vigi- 
laran las costas y secundarán eii caso necesario al 
ejército de desembarco. 

2.* El efectivo dcl cuerpo expedicionario no exce- 
derá de doce mil hombres, cuya mitad será sumiiiis- 
hadq iumcúialameutc puf iá Francia. El resto se 


completará, si hay lugar á ello, por las otras Po- 
tencias. 

3. * El comandante del cuerpo expedieionario ten- 
drá que ponerse de acuerdo con el comandante de las 
tropas turcas respecto de toda operación militar. 

4. “ Las Potencias fijan en seis meses la época du- 
rante la cual debe tener lugar la ocupación. 

5. * Los gastos de la expedición serán sufragados 
por las Potencias. La Puerta se compromete única- 
mente á facilitar lo mejor que pueda el abastecimien- 
to de las tropas. 

6. “ El presente convenio no será considerado co- 
mo un acto impuesto á la voluntad del Sultán, y se 
reconocerá expresamente que la expedición es una 
cooperación realizada con el asentimiento del Sultán. 

La Patrie, diario minisleriál francés, dice ser ine- 
xactos los anteriores detalles. 


Según las noticias recibidas por el último correo 
de Damasco, continuábala matanza con todossus hor- 
rores. A los eriminales de la ciudad se habían unido 
tribus de afuera, atraídas por la vista del humo y de 
las llamas. 

Beduinos, turcomanos, kurdos y drusos invadie- 
ron la ciudad para completar la obra de destrucción 
empezada por algunos de sus habitantes. AI princi- 
pio sólo eran 200, y sorprende que la guarnición, 
compuesta de 700 soldados, que podían contar con 
la parle sensata de los habitantes, no haya podido 
reprimirlos. Los barrios cristianos, compuestos pró- 
ximamente de 6,000 casas, fueron presa de las lla- 
mas, que devoraron también algunas de musulmanes 
y judíos. 

Los consulados de Prusia, Austria, Holanda, Bél- 
gica y Grecia quedaron reducidos á cenizas. Los con- 
ventos, iglesias y patriarcados sufrieron la misma 
suerte. Ocho frailes franeiscanos fueron muertos, y 
un misionero ingles asesinado en el centro de una 
calle. El vice-cónsul de América se hallaba grave- 
mente herido. 

Los insurrectos respetaron el consulado de Ingla- 
terra. 

Algunos valerosos musulmanes de la ciudad han 
salvado en sus casas millares de cristianos, lo cual 
confirma la opinión de que el mal procede de una mi- 
noría odiosa. 

Ignorábase el número de víelimas, si bien debía ser 
considerable, puesto que tan sangriento espectáculo 
contaba ya 80 horas de duración. 

Ahmet-Bajá, gobernador civil y militar, continua- 
ba en la cindadela. 

Mohamel-Bajá, de Sinirna , nombrado gobernador 
civil de Damasco, llegó el 12 á Beyroutb, y salió el 
día siguiente para su destino eon 1,500 soldados se- 
gún dicen. 


Creemos eompiaeer á nuestros lectores copiando 
á continuación el despacha que el cónsul de Prusia 
en Damasco dirigió ai cónsal general de la misma 
nación en Beyroutb, sóbrelos graves acontecimientos 
que tuvieron lugar en aquella población: 

«Damasco 10 de Julio , á las cuatro de la tarde. 

Me apresura á comunicaras que ayer á las dos de 
la larde , una circunstancia poco importante en sí 
misma , pero que no era sin embargo accidental , ha 
producido el saqueo de lodo el barrio cristiano. Dos 
horas después , á las cuatro, el incendio se uiiió á la 
devastación, y continúa todavía : pero como ya las 
últimas calles del barrio cristiano son presa de las 
llamas , el saquea llegará muy pronto á su término. 
Los cuatro grandes asilos de los pueblos cristianos 
en esta tribulación , son los consulados de Prusia é 
Inglaterra , el palacio de Abd-ei-Kader y la oiuda- 
dela. Los consulados de Francia , Rusia , Austria, 
Bélgica y Holanda , y en fin el de América, han sido 
quemados. 

£1 número de los sublevados el dia9 ascendía ape- 
nas á 509; pero durante ia noche y el siguiente dia 
aumentó hasta unos 2,409, á los cuales se unieron 
los beduinos y los drusos; estos últimos no saquea- 
ban, pero asesinaban. 

Los habitantes de la ciudad se hablan armado para 
disputar en las boca.s-caUes el paso á los asesinas. 
Pero el Gobierno debía tener Ínteres en ladestruecíon 
del barrio cristiano, pues con 5,000 hombres de tro- 
pas regulares é irregulares hubiera podido im¿)edir 
fácilmente tantos estragos sin apelar á grandes alar- 
des de fuerza. 

Los soldados recorrían los barrios y dejaban entrar 
y salir libremente á los asesinos, y hasta los alenta- 
ban á incendiar y malar. 

La conducta del bajá fue suinainente vergonzosa: 
dió á conocer que le fallan todas las cualidades de un 
gobernador, pues no se presentó en ningún punto. 
Estando ese hombre al frente do la ciudad, es difícil 
calcular cuándo terminarán los peligros: los crislia- 
nos no tienen olro apoyo que la Providencia. 

Es imposible poder citar el número de las victimas, 
que unos lo hacen subir á tres ó cuatro mil, y otros 
lo rebajan mucho. Parece que su objeto principal era 
el saqueo y el incendio. A las diez de la mañana del 
dia 10 la situación era la misma. La autoridad pare- 
cía paralizada é iiicapaeilada de obrar. Dioese que 
hay de tres á cuatro mil cristianos refugiados en el 
castillo; de esta suerte seria en realidad menor el 
número de las victimas; falla ver empero lo que po- 
drá acontecer todavía liabiéiidose unido los drusas á 
los saqueadores. 

La causa imnedlala alegada couio pretexto del sa- 
quea es la siguiente: Algunos mucbacbos malioine- 
tauos hicieron cruces en el suelo é íiisuilaroii á los 
crislianos que pasaban por allí. El comandante de la 
guardia de palíela puso presos á aquellos muchachos 
y les obligó a borrar las cruces que liabia eii el suelo. 
Por este suceso empezó á removerse el pueblo, y 
desde onloiiees tuvo principio el saqueo y el asalto. 

La primera casa saqueada é iiioeiidiada fue la del 
vice-cónsul ruso: su interprete y todos sus criados 
fueron bárbaramente asesinados. Desde allí los su- 
blevados se esparramaron por lodo el barrio crisUa- 
no, sembrando eii todas partes el .saqueo, la desola- 
ción, el estrago y el incendio. Todos los europeos 
que aquellos bárbaros eiieoiilraroii en la calle, fueron 
mexoi'aüiemciite muertos. » 


del cuerpo expedicionario á Syria, salieron ei 4 do 
Chalons para embarcarse, y el dia anterior habían 
marchado de Tolon cuatro trasportes de vapor para 
Argel, á fin de lomar á bordo las tropas destinadas 
al cuerpo expedicionario. 

Por ahora parece que la expedición consta de 
7,377 hombres y unos mil seiscientos caballos y mu- 
los de la caballería, artillería y Irenes de equipajes. 
Se supone que no es más que la vanguardia , y lodo 
se prepara en los puertos de . Francia y en el campa- 
mento de Chalons para dar grandes proporciones á 
la empresa. 

Los últimos despachos de Syria anuncian que la 
fragata mixta Zenovie babia marchado á la isla de 
Candía, donde reinaba gran fermentación. 

Lo mismo sucedía en Arabia, según se asegura 
con referencia á cartas de Djeddah. 


Ninguna noticia importante de Sicilia nos trae ej 
correo de ayer. Sólo la Presse dice que en Ñapóles 
se consideraba como iuininenle utifti expedición de 
Garibaldi contra los Estados do tierra firme , y que 
interpelado sobre esto lord John Russell en la Cáma- 
ra délos Comunes, contestó que ia política queso 
proponía seguir ei Gobierno en los asuntos de Italia 
era bien conocida y que nada tenia que añadir. 

Esta políliea, como nuestros lectores saben , es la 
llamada de no intervención, y como la misma sigue el 
Emperador de Francia, el Rey de Nápoles perderá 
probablemente su Trono gracias á una intervención 
escandalosa consentida por el temor farisaico de 
Francia é Inglaterra de intervenir en los negocios de 
aquel desgraciado reino. 

Circula una copia de la carta dirigida por Víctor 
Manuel, á consecuencia de las propuestas hechas en 
Turin por el Gobierno de Nápoles y apoyadas por la 
mayoría de ía Europa. El Rey de Cerdeña, en térmi- 
nos afectuosos, recuerda á Garibaldi que él había si- 
do extraño á la expedición de Sicilia, y que llegada 
la lucha á las proporciones que ha tomado eii los úl- 
limos tiempos , le dolía ver derramarse en guerra fra- 
tricida la sangre italiana, que debía reservarse para 
más patrióticas empresas. Ei Rey de Nápoles y al- 
gunas Potencias amigas de Italia habían acudido áél, 
Vielor Manuel, proponiendo ó apuyaudo un armisti- 
cio eii Sicilia hasta tanto que reunido el Parlamento 
siciiiano con arreglo á su^última Constitución de 1812 | 
!á Sieilia fijase ella misma sus futuros destinos. Acep- 
tado el armisticio por Garibaldi, y comprometiéndose 
á no pasar á ios Estados ¿de tierra firme, el Rey de 
Nápoles quedaría obligado á evacuar en un plazo 
corlo todas las ciudades y fortalezas que aún conser- 
va en Sieilia, inclusa la ciudadela de ^Messina. Si el 
Gobierno nappiilano no hiciese esto, el Rey Víctor 
Manuel y Garibaldi quedarían libres de todo compro- 
miso. La carta concluye pídieudo al geuerai que re- 
flexione bien lodo lo que tienen de ventajoso estas 
proposiciones para los destinos de la liberlad y de la 
independencia de Italia, y le dice ha llegado et ino- 
mento de que él, Garibaldi, muesire á la Europa que 
sabe lo mismo vencer que ser grande, polilieo y ge- 
nerosa después déla victoria. 


Gracias á la capitulación de Messína entre Gari- 
baidi y Clary, el dictador dueño de aquella ciudad 
ha erizado de baterías la costa para dominar el Es- 
trecho del Faro y preparar de este modo el más fácil 
acceso á las Calabrias. Esto demuestra la razón que 
asiste á los que imaginan ser verdad lodo la carta de 
Víctor Manuel y el efecto que ¡había producido en 
el ánimo de Garibaldi. 

La Umbría fermenta, y Rieasoli, gobernador gene- 
ral de la Toscana su limilrofa, ha sido llamado á Tu- 
rin para dar informes acerca de la situación de aque- 
lla provincia pontificia y de lo que con ella se podrá 
hacer. Igualmente habíase llamado á Turin el gene- 
ral Cialdini que estaba en Bolonia. 


Según noticias recibidas por el correo de ayer, los 
[egmitcutoii franceses de infaiitcria (¿uu (onnau parle 


Los revolucionarios osláii trabajando cuanto pue- 
den para proporcionar á los Estados de la Iglesia las 
dulzuras que actualmente constituyen la felicidad 
del reino de Nápoles. El embajador francés en Roma 
ha tenido que negar el permiso que le pedían algu- 
nos representantes del parlido liberal para hacer una 
deraostraeion en favor de una Conslilucion y de va- 
rias reformas. Ademas se han repartido proclamas 
subversivas , y ia policía ha heelio últimamente al- 
gunas prisiones. 


Se dice en París que no será el general Foroy 
quien reemplace á Goyon en Roma, sino Mr. Deno-' 
ne, general de brigada. 


El ejército romano consta ya de 25,000 hombres. 

Al lin no se reunirá la conferencia para arreglar la 
cuestión de la Saboya, ó por mejor decir de la Suiza, 
pues esta iiuciuii es la que se agita, para obleiier la 
posesión de una parle á lo ménos del Cliablais y del 
Faucigiiy. Austria y Rusia lian declarado que no 
creen conveniente la proyectada reunión, y el Gabi- 
nele brilánieo dice por su parle (¿ue si estas dos Po- 
tencias no varían do opinión, debe la Confederación 
helvética apelar á otros medios para conseguir sus 
preleiisioiies. 


El Consejo dei Imperio habla vuelto á comenzar sus 
sesiones. P:ireee que la cuesliuii húngara va ú ser 
tratada do nuevo. Se dice que lo.s condes Ap[>u[is y 
.Seiseu ¿iropoiien el prograui.i Cetros como bicso do 
las rclaciutics futuras de Hungría cou el resto de la 
monar(¿uia. Según este programa, los negocios cxlo- 
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ñores, el presupuesto de la gtierrd, la hacienda y las ^ 
aduanas serán considerádall eOmd asuntos pertene- 
cientes al conjuBto dé té máSarq^á y (A la oontpe-Í 
tencia de la reptéselftítciou cMral en' Viena. Erf i 
compensación se restablecerá la autonomía de la | 
Dieta húngara para todo el territorio del país de la I 
corona húngara, en todos los negocios de la adminis- 1 
traoion interior y de justicia, conforme á los derechos 
vigentes antes de 1848. Este plan ya rechazado como I 
insuficiente por los pueblos maggyares, no es por eso 
menos alarmante para |a autoridad de Francisco José, 
de manera que se cree que sólo servirá, si se adopta, 
para mantener viva la lucha hasta agotar las fuerzas j 
del imperio austríaco. 


Se cbnfirma lá' noticia de qué M. de Schleinitz, rtñ- 
nistrp prusiano, ha dirigido una circular á los emba- 
jadores de su nación en el extranjero para manifes- 
tarles los resultados de la entrevista de Toeplilz. En 
este documento se dice que puede concebirse la es- 
peranza de una reconciliación completa entre Aus- 
tria y Prusia, de la cual resultará el acuerdo sobre 

todas las cuestiones europeas, lo que parece indicar 

que esa reconciliación no se ha realizado todavía. 

De una carta de Londres, que publica un periódico 
de esta córte, tomamos los siguientes párrafos que 
revelan el crédito que se da boy á las palabras de 
Napoleón 111, por más sinceras que aparezcan en la 
forma: 

«Los periódicos siguen haciendo eoinenlarios sobre 
la carta dei Emperador.franccs. En general, e.ste do 
aumento ha sido bien recibido; pero no impedirá que 
se oónlinúeri los armamentos con ja misma aotivi 
dad, ó más si cabe, qué hasta aquí. Las cosas háh' 
ido demasiado lejos para volver grupa. Los ingleses 
han negociado con las Potencias alemanas para ais. 
lar pólitica y moralménté á Fráncia aumentando su 
escuadra, dando armas mejoradas á su ejército, y 
un poderoso impulso al movimiento do voluntarios; 

Ift Reina Vitoria , ha pasado grandes revistas en 
Hy'de Parke, disparando un canon pomo señal de 
guerra, con sus falaiicas y delicadas manos en Wim 
edon, y se hallaá punto do comunicar el mismo entu 
siasmo con su presenciad los voluntarios de Waght 
y Escocia. , . 

El nuevo programa de Napoleón III, puede ser 
verdadero; poro los ingleses traen á lá memoria las 
protestas gue hizo de guardar fe á la República; el 
famoso dicho de Beaurdeaux; las seguridades que dió 
de que no habría guei-ra por la querella de los San- 
tos Lugares, que produjo, sin embargo, la guerra de 
Orieúte; la facilidad con que pasó de la guerra á la 
mayor intimidad con la Rusia; la proclamación de 
Milán, ofreciendo libertad á la llaliai ni el tratado de 
Villafranca, aconsejándole sumisión-. 

Todo esto y rancho más recuerda la Inglaterra en 
este momento, lo cual hace recibir con cierta circuns- 
pección y recelo el nuevo- manifiesto del Monarca 
francés. La historia es una verdadera calamidad para 
cierloá horab'reá. ¡Cuán Conveniente sería borrar al- 
gunas ¿áginas de ella ón ciertas y deíerminadás 
oc&sioncs! 

Yo he hablado aquí eon algunos ingleses iniciados 
en la poliüca, á los cuales, como era natural, les he 
pedido su opiniou acerca dei efecto que les ha pro- 
ducido este nuevo éscrito. Todos unánimemente me 
han contestado, que están. hartas de palabras, y que 
lo que quieren son .acciones; «que desarme, dicen, y 
entóhces lo creeremos.» En esta ocasión es necesario 
convenir, sin embargó, que dos dé sus afirmaciones' 
están en armótiía con áu' conducta. Napoleón ha ce- 
dido en Syria y en Italia á la política inglesa. La ex- 
pedición armada se ha aplazado siae die, y si tiene 
lugar será bajo condiciones muy diferentes á las ori- 
ginales; y Garibaldi puede llevar adelante su empre- 
sa sin temor de intervención exlranjefa. Esto es dar 
un paso en el buen camino, y no puede desconocer- 
se sm injusticia. 

En París esta carta ha sido mal recibida, y. consi- 
derada impropia de un Soberano independiente de 
nn grande Imperio, por su tono familiar, la especie 
de satisfacción que dá á la Inglaterra, y su carácter 
extra-oficial.» 

A pesar de indicarlo un eórrésponsaí de París , no 
podemos creer que Mr. Thouvfenel no tuviese noticia 
de la carta dirigida por el Emperador á Mr. de Pér- 
signy , hasta que lord Cowley habló de ella en la 
conferencia. 

Cada día es más consistente e! rumor de que se 
han relajada algún tanto las relaciones enlre Rusia 
y Francia. Cuéntase entre otras cosas , que el pre- 
fecto general de policía en San Petersburgo , lia re- 
unido últimamente á lodos los redactores de los pe- 
riódicos para decirles qué el Gobierno deseaba que 
escribiesen contra la política francesa en Italia, y es- 
pecialmente contra la política del Piamonte, que se 
complace en alentar una revolución que en breve 
pudiera alterar el órden en toda Europa. 


Los diarios y correspondencias de Nueva-York, ha- 
blaron de Una proposición que decían hecha por 
Francia é Inglaterra al Gabinete norte-americano , y 
que tendría por objeto una intervención colectiva en 
los asuntos de Méjico. Et diario oficial de Washing- 
ton no confirma ni desmiente los rumores relativos á 
semejante proposición, á la cual, de todos modos, pa- 
rece que se muestra contraria la opinión pública en 
los Estados-Unidos. 


El dia 4 debe haberse celebrado en la antigua ca- 
tedral de Dronlheim, casi bajo el polo , la ceremonia 
de la coronación del Rey Cárlos XV , que_ habla ce- 
ñido á sus sienes la famosa corona de los Reyes de 
Noruega. 

Recomendamos á nuestros lectores la siguiente no- 
ticia, que hace dudar de la lealtad y honradez de 
Palmerston tan ponderada por Napoleón III en su cé- 
lebre carta; 

«En las declaraciones de M. David Wemyss Job- 
son, acusado de haber dado publicidad á un libelo 
contra sir James Tergusson, dijo el acusado, que lord 
Palmerston le había dado dinero para armar una re- 
volución en París, y que M. DTsracli le pagó para es- 
cribir en los Estados-Unidos contra lord Palmerston. 
Comparecieron como testigos muolios diputados, 
hombres políticos y jefes de partido, y la vista de 
esta causa ha llamado mucho la atención.» 

El secretario de la redacción, 

M. HiRHKna na Tejxda. 


PARTE ESPAÑOLA. 

BBOVINCIAS. 

La Real hermandad de Nuestra Señora de las An- | 
gusUaa de Granada, en unión con el cuerpo de caba- 
lleros Horquilleros, ha acordado hacer por nueve I 
dias una solemne rogativa á su Soberana Paírona, 
M¿yio el permiso del Exemo. é limo. Se. Ar^bispo, 
l^ien ha concedido 80 alas de indulgencia á todas ' 


personaste concurran á ella. Para este efecto 
se pondrá en andas á aqu^la divina Imagen, y se 
principiará el acto religiosoren la presente semana. 

El gobernaftílSr de áqueñalfrüVÍtttna ha recomen- 
dado muy eíicazmente al Gobierno, la cuadrilla de 
confinados, que durante los terribles momentos que 
afligieron al pueblo de Gualchos, ha prestado servi- 
cios importantes, que no podrán menos de cdnnTfbver 
el piadoso corazón de nuestra bondadosa Reina, y ] 
que indudablemente influirán en su Real ánimo, 
para otorgar gracia á los que con su abnegación 
cristiana, han lavado sus delitos, reconciliándose con 
Dios y con la sociedad á quienes ofendieron. 

—Ya recordarán rtuestros lectores d naufragio de 
una lancha de Benneo oeurrido hace pocos' dias , y 
los' temores que se abrigaban de la pérdida de todoa 
sus tripulantes. 

Hoy tenemos la sálisfaccion de anunciar que cinco 
de aquellos desgraciados fueron recogidos por una 
goleta inglesa que salió de San Sebastián para Bilbao 
y que tuvo que volver de arribada al puerto de su 
salida. Entre estos se hallaba el patrón de la lancha 
que tuvo la desgracia de perder á sus dos hijos, des- 
pués de haber tenido abrazado al menor durante más 
de una hora. Los siete que perecieron no pudieron 
resistir más tiempo sobre el mar, anegada la lancha, 
como l6 fue , desde las ocho de la mañana hasta las 
seis de la tarde , hora en que fueron recogidos sus 
compañeros. 

Sentimos no saber el nombre de la goleta inglesa 
salvadora, y el de su capitán, para hacer público este 
acto noble y caritativo. 

Según informe del general Lalorre, después de 
oir el parecer de los jefes de la división vascongada, 
el volunlario Francisco de Macazaga , individuo de 
ía 6.* cortlpáñía dél 2.® terció (Gúipuzcóá), sé hizo 
acréedor, en la batalla dé Vad-Ra's, á Tos 6, 8ü6 reales 
veffón proddcto de la función que tüVo lugar en él 
teatro de Bilbao, la noche dcT 29 de Diciembre últi- 
mo, ábenefieio del voluntario que más se distinguie- 
se pó'r su vaiof y eompórtaihiéníO eú la' guerra de 
África, fil valiente Macazaga ingresó en ioí lerció's 
por el cupo de la dipúlacíon dé Guipúzcoa. 

— Nos dicen de Santander que la empresa del fer- 
ro-carril de Isabel 11 está hace tiempo dispuesta á 
contribuir por cuantos medios sean posibles, á fin de 
que la compañía general del Norte pueda combinar 
su servició en Atar, de manera que tanto ios viajeros 
como las mercancias no sufran entorpecimiento al- 
' guno. Al efecto parece que había hecho indicaciones 
á esta sobre ío conveniente que seria para todos el 
que se constituya una gran estación en Alar , por 
cuenta de ambas empresas, y que por de pronto si- 
guieran hasta Heinosa, sin detenerse en aquel punto 
los Irenes que parten de Valladolid. Es verdadera- 
mente salisfacloria esta buena inteligencia que reina 
entre los concesionarios de una y otra linea, pues de 
este modo el servicio podrá montarse con la mayor 
perfección. 

Al mismo tiempo nos dicen que se piensa abrir 
inmediatamente la sección de Bárcena á Los Corrales, 
y que se trabaja con grande actividad en distintos 
puntos de ia vía, mejorando y rectificando en algu- 
nos puntos el trazado. 

— La cosecha de cereales es muy abundante en Va- 
iladQíid y su provincia, y de las más satisfactorias 
que se han visto, lo mismo por la cantidad que por 
ja calidad de ios granos, que es en algunos puntos fa- 
bulosa. En AlaejüS,por ejemplo, hay labrador que ha 
recogido á razón de 200 fanegas por carga de cebada, 
y en igual proporción el trigo ; el peso de este no 
baja de 91 libras lo más inferior. 

— Terminados ya sus trabajos arqueológicos eu 
Oviedo, donde han admirado los primitivos monu- 
mentos áela monarquía asturiana, tales como Santa 
María de Naranco, San Miguel de Lillo, Santullano, 
ia Cámara Santa, ele., salieron para proseguir sus 
estudios en la provincia ios Sres. D. 3osé Amador de 
ios Ríos y D. Manuel de Assas, individuos de la co- 
misión encargada de ios Monumentos arquitectónicos 
de España. Con la laboridsidad é inteligencia que 
los disiingue y han desplegado en su visita, el resul- 
tado será seguramente satisfactorio para los amantes 
de ia historia y de jas arles españolas. Doce horas 
seguidas emplearon en Naranco estudiando las igle- ! 
sias de Santa María y San Miguel, siendo acompa- 
ñados dei señor gobernador civil interino y de un in- 
dividuo de ia comisión provincial de monumentos. 

— A ser cierto el hecho que anuncia Él Porvenir 
de Sevilla, y que nosotros creemos es una broma, 
merece que las autoridades de aquella ciudad se ocu- 
pen muy seriamente en evitar la continuación de un 
centro de iaconlinciicia yescándaíos qué, con el Ulu- 
lo de Sociedad del dios fiaco, dice se ha formado 
allí y cuya existencia á más de ser repugnante á la 
moral, les ocasionará frecuentes ocasiones de disgus- 
to. Su objeto parece os proporcionar á ios bebedores 
inscritos en'el libro de su malrícula inoslo abundante 
bueno y barato : para cuyo efeclo ha lomado un lo- 
cal y nombrado una junta económica directiva con 
un presidente á la cabeza, la cual tiene entre otras 
atribuciones, la de admitir y separar socios, mandar 
comisionados á los pueblos vinícolas de la pi^ovincia 
y á "Valdepeñas, para hacer los acopios á mejor pre- 
cio al pié de las pipas de la bodega y hacer gestiones 
para obtener la libertad de aquellos bebedores más 
irascibles y dados al escándalo, que por este motivo 
sean conducidos á la casilla. 

La sociedad ha eonlralado mozos y también Ires 
camillas que llevarán sus armas, para conducir á do- 
micilio los bebedores menos fuertes, flor acuerdo de 
la misma, sólo en ios dias feriados, y como medida 
económica se permitirá beber Jerez, Manzanilla y 
Priorato ; y en los demas Valdepeñas, vino de la 
. Tierra y Peleón. La cuota que cada socio debo salis- 
I facer inensualmenle, son 60 rs., estando en ella com- 
prendido el mínimum y máximum del vino que tiene 
derecho á pedir cada matriculado. Al presidente y 
Vocales de lá junta administrativa, se les conceden 
algunos vasilos más durante el tiempo que desein- 
peñausu cargo, el cual sólo puede durar tres meses. 

El secretario déla Redacción, 
M. Herrera de T ejada. 


áfgumerntos , que pensntnos exMOiinar en este 
«tículo con la extensión debida. Son los si- 
guidtttes; 

ií.° Hay* instituoioues , poderes que han 
«muerto en la conciencia humana, y sin em- 
bargo, están algún tiempo insepultos en el es- 


«pacio 


de' las de- 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

HADRin 8 DK AGOSTO DE 4860. 

La Discusión, queriendo demostrar que el 
partido monárquico ha muerto, presenta tres 


.... El paganismo , áf pesav 
>c1ars>c?ones de Gdastantirfo, aíni' pudo 
«drar un Juliano; á pesar de las nuevas declara- 
» cienes de Teodosio, aún tuvo un Sanaco; a 
»á pesar de la venida de los bárbaros, y üe la 
«conversión del sicambro en las Gallas y ciei 
«godo en España, aún tenia tuertea mees oes- 
«púfis de seiscieVitoá años de Cristianismo. 

«3.° El Psnsamiento Español existe, luego 
rha liiuerto el ábsúlutisnió. » 

Examinemos uno por uno estos argumentos, 
y veamos si puede probarse algo con ellos, 
como cree La Discusión, ó si son meros paralo- 
gismos, como opinamos nosotros. 

Las ideas monárquicas, muertas en la con- 
ciencia, viven insepultas en el espacio. 

Comprendemos que el diario puro habla en 
estilo figurado, y nos dispensamos por lo mismo 
de entrar en el examen de que, como una idea, 
una doctrina puede morir en el alma, y catar no 
obstante en el espacio, cosa puramente mate- 
rial, capacidad que encierra en sí todos los 
cuerpos, pero que nada puede recibir del drden 
espiritual. 

El diario denaocrático, á pesar de su ilustra- 
ción, que nos complacemos eir reconocer , ha 
caído en la insigne vulgaridad de creer que los 
partidos mueren; que basta una derrota en los 
oampos de batalla, una persecución , sostenida 
por algunos años, un espacio de tiempo más <5 
menos considerable, para que doctrinas funda- 
das en sólidos principios, sistemas cuya bondad 
no ha podido negarse, ideas que por muchos 
siglos han sido el alma de los Gobiernos, puedan 
desaparecer por completo, 

Esto es un error histórico; es un- error filosó- 
fico; es, en fin, un absurdo en política. 

En las ciencias morales, políticas y aun- físi- 
cas existen dos clases de problemas ; unos que 
tenemos la fortuna de resolver, y otros qoe‘, por 
el contrario, la imaginación se fatiga inútilmente 
por darles solución completa. 

Cuando se trata de los primeros , las dispu 
tas concluyen y todos acaban por reconocer ia 
verdad ; pero cuando nos referimos á los se 
gundos, por desgracia nos vemos condenados' á 
numerar tantas opiniones comof hombres pien- 
san sobre ellos 

Se disputaba ántes, v. g., sobre la existencia 
de un nuevo mundo. 

Ya en los tiempos de Aristóteles había hom- 
bres que nada suponían más allá de las coluin 
ñas de Hércules, y existían filósofos que opina- 
ban en contrario sentido. Colon tuvo la fortuna 
de resolver el problema; los hechos , la América 
misma demostró su existencia; y esta cuestión, 
sobre la cuál ánfes hubieran podido escribirse 
libros, hoy ya nó es cuestión, nadie la examina, 
ni piiedé examinarla, sin ponerse en manifiesta 
lucha con el sentido común. Es decir , que so- 
bre este punto se conoció la verdad eon toda 
evidencia y concluyeron los partidos. 

Pero ¿cuántas otras cuestiones han tenido 
igual fortuna? En política, objeto hoy de nues- 
tro estudio, ¿ha podido demostrarse que el.siste- 
ma monárquico es absurdo, pernicioso, insoste- 
nible; que ha muerto, porque, descubierta la 
verdad en la democracia, sólo el error puede 
existir en su opuesto bando? ¿Se ha demostrado 
que no tiene razón de ser un sistema que ha vi- 
vido por muchos siglos y en todos los países y 
con todas las civilizaciones? ¿Se ha hecho ver 
que la monarquía es ¿incompatible con la moral 
pura (iül Evangelio , que hace imposible la es- 
clavitud, que dá al hombre dignidad, ¡que con- 
tiene al que manda para que no abuse, y al que 
obedece para que con sus excesos no haga in- 
dispensable el uso de la fuerza? ¿Se ha probado 
que el absolutismo mata la inteligencia; que con 
la monarquía no pueden desarrollarse ingéiiios 
como los do Aristóteles y Tertuliano , Bossuet 
y Fenelon, Mariana y César Gantú? ¿Ha podido 
nadie convencernos de que los Reyes no sirven 
para descubrir la América , v. g.? ¿La familia , la 
sociedad, la industria, el comercio, las artes, 
la agricultura, están quizás en pugna con las 
ideas monárquicas? ¿Se ha evidenciádó que todos 
los Monarcas son malos, imbéciles, déspotas, 
enemigos de la paz, y que, por el contrario, los 
republicanos todos, sin excepción, son buenos, 
justos, humanos, desinteresados, llenos de ab- 
negación y patriotismo, esclavos de la ley, ad- 
versarios de la guerra ; tan justos, eu fin, que 
para nada hayan menester el empleo de ia 
fuerza? ¿Quién ha demostrado que basta decir: 
— «soy monárquico» — para convertirse en faná- 
tico, ignorante , torpe, miserable, retrógrado, 
oscurantista; y que basta decir: — «soy demó- 
crata, — para ser al momento liberal , benéfi- 
co, civilizado, lleno de sabiduría y prudencia? 
¿Tanta es la fuerza de la palabra «demócra- 
ta, que es bastante decir: — «me. agrada», 
para llegar á ia perfección? ¿Quién ha proba- 
do que en este partido no existen errores, albo- 
rotos, hombres imprudentes , injustos, osados y 
cobardes ; valientes hasta la temeridad, débiles 
y apocados hasta el extremo de excitar la risa, 
constantes hasta el fanatismo y volubles hasta 
el extremo dé tener tantas opiniones como per- 
sonas escuchan ó libros leen? 


¿Basta ser Rey para ser th’aao ambici«jst>? Por 
eí contrario, bastó ser presidente de una-repú- 
blica para perder la ambición- de ma ndo, e e - 
SBb de figurar, el aiñor al diúero, á llis plscéres 
ó la venganza? 

¿Está ya probado que mil votos, recavados de 
cualquier modo, son suficientes para hacer al 
hombre irreprensible? Nosotros no damos tanto 
valor á las palabras, y por esto oreemos que las 
formas de gobiernos, son indiferentes ; que la 
mejor es la que se posee; que la peor és la que 
se cambia, porque el cambio divide, siembra 
el ódio, y hace imposible la prosperidad. 

En cuanto á formas políticas, todos opinan, 
todos discuten ; nadie ha encontrado la verdad; 
ninguno posee el secreto de hacer feliz al hom- 
bre, evitando ia tiranía y ei desentreno , fo- 
mentando el bien moral y material y acabando 
con el vicio , el crimen y la miseria. 

Ahora bien: todos los hombres pensadores se 
hacen, y no pueden raénos de hacerse esta pre- 
gunta;— ¿Cómo podrían evitarse los males que 
aquejan á la sociedad? 

Algunos creen que el mal está eu la autoridad; 


¿ Lo es igualmente ante la historia? 
ante la política? * 

Lo ex amina reinos en olro artículo. 

Miguel SABcfitj, 


'y 


Ea suma; la ignorancia, el fanatismo, el cri- 
men; ¿son producto necesarie 
quicol 

U sabiduría, la civilización , la virtud, ¿son 
quizá compañeros inseparables de la voz repá- 
blita^ 


que el hombre libre siempre es bueno ; que el 
delito es hijo de la ley ; que la Causa dcl hurto 
no es, ni la necesidad, ni la ambición, ni el lujo 
inmoderado , sino los guardas encargados de 
perseguir al ladrón. 

-«Quitad , dicen , ei freno á la inteligencia, 
el hombre Ifallará la verdad. 
iNo hagais fuerza á íá voluntad , y la volun- 
«tad no se inclinará al mal. 

«Quitad la ley, y suprimiréis él delito. 

«Los agentes de la autoridad son la causa del 
«desprecio de las leyes; dejad las leyes solas, y 
«ellas serán rigorosamente cumplidas.»— 

— «Ef mal es la tiranía ; la tiranía es la auto- 
«ridad; nada, pues , de autoridad: el único Go- 
íbieruosea él cuidado de que todos m'anden.» 

Esto dicen unos, y se hacen demócratas. 

Otros, en sentido opuesto, creen que la inte- 
ligencia , sin un criterio que la limite se extra- 
vía; que las pasiones nos conducen al vicio; que 
es necesaria la ley , como fuerza para reprimir 
la inteligencia; que es indispensable la sanción, 
el castigo, como medio de reprimir la voluntad; 
que el hombre sin ley no conoce el mal , y lo 
hace, siu embargo, y haciéndolo perjudica á sus 
semejantes; que la tendencia á la libertad abso- 
luta , que el ódio al trabajo , el amor al placer; 
que, en fin, los malos instintos, nos arrastrarían 
á cometer todo género de crímenes , no exis- 
tiendo una autoridad que nos encerrase dentro 
dei círculo de nuestros deberes. 

Para estos , el hombre sin autoridad abusa, 
es .pernicioso á la sociedad, atenta contra los de- 
rechos de las personas que lo rodean. 

Y estos quieren ia monarquía : se oponen al 
parecer de los que miran como un bien el que 
lodos los miembros de la sociedad se juzguen 
Soberanos ; les niegan al derecho de intervenir 
en el Gobierno del Estado; no les conceden de- 
rechos electorales ; los castigan si se rebelan, 
porque para ellos la rebelión es un crimen uni- 
versal, es la aglomeración de todos los críme- 
nes, es la ruina completa de la nación que para 
su infortunio se ve gobernada por hombres cuyo 
sistema es la negación del órden, de la paz, de 

prosperidad y del Gobierno. Estos se deno- 
minan monárquicos. 

Entre unos y otros existen personas que de- 
sean un justo medio, bien porque realmBiite teu- 
gaii|fe en los gobiernos mixtos, de libertad y au- 
toridad, ó po!'i.[ua, cansados de libertad, quieran 
preparar el camino para el absolutismo, ó fati- 
gados de la autoridad trabajen para disponer los 
ánimos á la recepción del liberalismo. 

Los partidos medios, por más que otra cosa 
se diga, han tenido su razón de ser y existirán 
por desgracia. 

Y la razón es clara. 

Un partido no es más que la reunión |de hom- 
bres propuestos á realizar una idea política, reli- 
giosa, moral ó filosófica. 

¿ Y quién puede negar que la gran cuestión 
política sobre las formas de Gobierno , ofrece 
dudas y razones bastantes para formar grupos y 
partidos numerosos, y hasta llenos de la más 
profunda convicción? 

Los que creen que la autoridad es el mal, 
predican el liberalismo y perturban la sociedad. 

Los que opinan que el mal consiste en el des 
enfreno , proclaman la autoridad , la ilustran por 
medio de la religión y de la moral , y la con- 
tienen con el auxilio de las leyes y de la jus- 
ticia. 

Los que han llegado á persuadirse de que es 
posible limitar la autoridad sin que se desborden 
los hombres encargados de formar el limite, y 
practicar la libertad siu llegar al exceso , estos, 
de buena fe, porque á nadie condenamos eu el 
momento , sostienen un sistema , que es inútil 
para la Monarquía si se adopta la represión , ó lo 
es para la demagogia si se dá soltura á la ambi- 
ción y á las pasiones. 

Pero, de cualquier modo, estas tres diversas 
doctrinas forman tres diversos partidos , que 
vivirán miéntras vivan los hombres, que existi- 
rán basta que se encuentre en polítiea ia verdad 
absoluta, por la cual todos .suspiran, pero que 
nadie fia inventado aún , ni por desgracia se no- 
tan indicios de que liayade inventarse pronto. 

Si, pues, el sistema monárquico es una doc- 
trina; si por necesidad existen personas que 
adoptan los principios que le sirven de base, 
¿cómo es posible sostener que el sistema monár- 
quico es un cadáver? 

En filosofía esto ser» de todo punto insoste- 
uibie. 


Hemos dicho que Savoiiarola no tiene 
tos bastantes para figurar al lado de Lutero 
nos reprende EL Dia por este motivo. Los 
testantes, fa Itos de hombres ilustres, por sy 
negación ó heroísmo , procuran á veces amuen' 
tar el catálogo de sus santos , con personas o 
si no son bastante virtuosas para figurar em ’ 
los Santos del Catolicismo . tiene sobrada viriaH 
para ser contadas entre las que con sus Qoe 
trinas procuran hacer la santidad imposible 
Y nosotros decimos: ¿es digno Savouaroiá d 
figurar al lado del autor déla Reforma? ** 
¿Dónde están las bulas condenando su docti-i 
na y su pertinacia en el error? ¿Cuál es su obra fl' 
c aptivitate, De libértate, De serbo arbitrio y d* 
Anticliristo, etc.? ¿Cuáles son los errores en ma* 
terias dogmáticas enseñados por el célebre do' 
minioo de Florencia? ¿Cuáles son los Goucili 

celebrados para condenarlo, coiné se celebrar 

los de Constanza y Trento, para aiiatemaüzai' 


■on 

Huss, VVicleff y Martin Lutero? ¿Guales son sus 
perniciosas doctrinas acerca de la moral, re- 
probadas por la Iglesia? ¿Tiene en el íadioe algún 
De cive , algún Agustiim, ó siquiera un De líber, 
tute galicana^ ¿Cuáles fueron los crímenes co- 
metidos por Savonarola? ¿Escandalizó ai mundo 
violando sus votos y enlazándose con alguna 
Catalina de Dores? ¿Formó alguna secta nueva» 

En sus numerosos escritos , ¿ha negado la auto^ 
ridad de la Iglesia? ¿Ha interpretado las Sagra, 
das Escrituras, según su juicio privado? ¿b, 
negado la verdad de los Sacramentos? ¿Seña 
declarado en la cuestión de ia Eucaristía porl® 
sacramentarlos de Berengario ó los empauaJo- 

res dei siglo XVi? ¿Ha negado la presencia real» 
¿Ha dicho alguna cosa contraria á ia confesión 
sacramental? ¿Ha pretendido sostener que lodos 
los Ixombres son Sacerdotes ; que el Papa no es 
más que un Obispo , y que los Obispos no son 
más que Sacerdotes , y que los Sacerdotes no 
son más que simples fieles? ¿Ha negado la ge- 
rarquía eclesiástica? ¿Ha enseñado que el hom. 
bre carece de libertad, que hace necesariamen- 
te el mal, que basta creer para salvarse? ¡Hí 
dicho que en teniendo fe , por la iraputácioii de 
los méritos de Cristo, se santifica el hombre j 
se salva, aunque cometa robos, homicidios, adul- 
terios , etc. , etc. ? 

¿Ha cometido, en fin, alguno de los errores 
que degradan á Lutero? 

No; luego no es digno de colocarse al pié de 
la estatua de este célebre heresiarca. 

¿Pero Savonarola no se conviriio! ¿Y por qué! 
Porque lo ha dicho uno que no lo sabe; porque 
asi quiere suponerse; porque así se cree ¡ ó se 
aparenta creer por ciertas gentes. 

Savonarola tenia muchos y poderosos enemi- 
gos. Combatía de frente los vicios de muchos 
magnates, y estos le acusaban, le presentaban 
como odioso á los ojos del pueblo, y trabajaron 
hasta conseguir que la multitud rodease su con- 
vento eu actitud amenazadora, le acusara ante 
los tribunales y se complaciera en el dia de ss 
muerte. 

Contra esto habló Savonarola ántes de morih 
de esto no se convirtió; porque no podía con- 
vertirse. ¿Pero dónde están las palabras de mal- 
dición y ódio pronunciadas por él enei momen- 
to de su muerte? ¿Mostró algún deseo do ven- 
ganza? No. 

Y en m aterías de moral y dogma, ¿cuáles fue- 
ron los errores de que no quiso con vertirse? 
¿Por qué no ¡os señala El Dia! Si hubiera muer-- 
te impenitente, ¿iiubierau los fieles venerado sus 
cenizas como una santa reliquia? ¿San Felipe 
de Neri b ubiera podido respetarlo como á un 
justo? 

¿Se hubiera consentido que en su biogralw se 
le ;ipellídara Santo? 

Procure El Dia hacer la prueba para ver a 
esto le hubiera sido fácil. Que esorifia la bmgra- 
fia de Calvino y Lutero ; que los pinte como 
Santos; que trate de venerar sus cenizas , y ¡r® 
verá cómo los fieles al momento, los Obispos en 
seguida, y por último, el Papa, condenan su 
biogiafla y la colocan entre los libros que ^ 
puecitíii ietír ios buGiios cristianos. 

¿Qué se deduce de esto? Que Savonarola no 
murió impenitente. . 

Pero, ¡abí ¡No se. reconcilió con la Iglesia . 

¿Y por qué? ¿Quién lo dice? ¿Dónde están i 


pruebas? ¡Se retractó en el tormento! ¡L 
que su retractación ara bija dcl miedo! ¡üij® 
á estar otra vez en el tormento, de nuevo se ■ 
tractaria! .j. 

Todo esto es lálso y lo han diclio 
testantes para justificar de alguna luaueia^^^ 
elogios que le lian prodigado ; pero adeina»> 

(lo esto es ridiculo. 

¿Cuándo decía Savouai;ola que su 
era hija del miedo? Guando iba para el p® 
cuando marchaba para ser lanzado vivo 
hoguera. ¿Y por que no manifestó 
verdaderas ideas? ¿es creíble que tuviera 
al tormento un hombre que iba áser abiasa 

las fiamas? ,l 

Se nos figura que delante del luego ei 
to debe imponer bien poco. , , 

—«Pero no fue liumilde en el ‘írt*®"'*® 
su conducta no era edificante en el ¡ju- 

no era admirable bajo el punto de vi 
mauo.«— 

Esto dice El Dia; pero los fieles ¡teO- 
sus cenizas; sus parciales, que le estsi 

to; las personas que, fiando en su 


EL pensamiento ESPAÑÍ»-, 


resueltíH á lanzarse con él en el fuego, se- 
de no (lueraarse ; Santa Catalina, que lo 
■netaba como justo; las biografías, que tanto lo 
° gusalzaJo, debían pensar de otro modo. 

® pgro si csi® ¿podrá decirnos E¡ Dia 

les fueron los pecados cometidos contra ía 
“i ggntra la mural, por Savonarola? Bueno es 
los manifieste, para convencernos: 

De “jue los tuvo; 

¿ » De que murió con ellos; 
y 3;“ De que, habiendo inuerio sin conver- 
lirse, la Iglesia ha podido tolerar que veneremos 
sus reliquias. 

Respecto da Alejandro Vi, hemos dicho que 
envió dos legados para intervenir en- la causa 
ge Savonarola ; pero ni hemos dicho y ni dire- 
mos, ni podemos decir, porque esto sería falso, 
Savonarola lué arrojado a las llamas por úr- 
go/i del Pontilice. Esto sabemos que lo han di- 
nlio los enemigos de la Iglesia, pero no lo han 

urobado. 

indica El Dia, que sabe cosas misteriosas que 
quizá fuera peligroso mamfdstar. Es un error, 
nomo otro cualquiera. ¿Qué puede saber El Dia 
que no se haya oido un millón de veces en el 
mundo!; 

Miguel Sánchez. 


A ia Correspondencia le parece que El Pen- 
sjOIIenio Español da pequeña idea de sí propie 
jil querer escudriñar el móvil del repentino amor 
gel Emperador de los franceses iiácia nuestro 
engrandecimiento. Las razones en que se funda 
nuestra pequenez, son las siguientes : 

i,gi en la ñola del ministro írances no hay nada 
que nos humille, ni condición que' haga onerosa la 
Uislincion con que se nos brinda, ¿por qué hemos do 
llevar la suspicacia hasla ei exlremo de deseonliar 
lie la leailad de quien nos hace juslicia'f ¿Cree ó no 
El Pmsamíesio Iíspañol lo que en la nota se diee 
del engrandecimienío de España'/ Y si lo cree , por- 
que no puede ponerlo en duda, porque es ún hecho á 
la vista de lodo el mundo, ¿no ha de conceder al Mo- 
narca del vecino Imperio la esponlaneidad de un ac- 
lo que, al propio tiempo que reconocimiento de una 
verdad coiiicsada por lodo ei muudo, es eí deseo de 
llevar al Congreso do las naciones el voto de uua na- 
ción católica importante?» 

Esto dice La Correspondencia ; lo que ni este 
periódico ui ninguno de sus colegas ministeria- 
les han hecho, ni llevan trazas do querer tiacer, 
ts discutir sobre los motivos que tenemos para 
recelar del amor repentino ¡de Napoleón líí; y 
eso que hemos expuesto ya los tales motivos, lo 
menos tres veces. 


Según escrihieron de Daris há pocos días, á 
un periódico de esta córte, el general conde de 
Keus habla llegado á la capital de Francia con 
una misión del Gobierno español. 

Según escriben de París con fecha l.° del ac- 
tual, el general Concha (Ü. José) ha regresado 
de la capital dei vecino Imperio á la costa can- 
tábrica, después de haber desempeñado otra 
misión de nuestro Gobierno. 

ignoramos si estas misiones son ciertas, y si 
toiidrán por objeto convertir á la Francia; pero 
8c asegura que hasta el dia de hoy no hay otra 
iiolicia sino la de que España está convertida eii 
Potencia de primer orden. 


Hemos dado la noticia de que el nuevo direc- 
lor general de consumos, Sr. Gener, ha declara- 
lío cesantes á lodos los dependientes de su di- 
rección que existen en Vigo. 

ÍIuDOs!... 

Y sin embargo, nada dicen los diarios iniiiis- 
tétiaWs que justifique, ó explique cuando raó- 
“os, esta iimpia ó medida, (como Vds. quie- 
run) en la cual, ó se encierra algún misterio que 
desdice del amor á la publicidad tan cacareado 
por esta gente, ó es digna de llamar la atención 
por los progresos que vamos haciendo en punto 
“ separaciones y cesantías. 


n las elecciones parciales de diputados á 
ites que se han verificado estos dias últimos, 
a re otras razones á causa de liaber quedado 
.'‘“^“ntes por liaber obtenido gracias 
obierno algunos diputados , resulta que 
ti ¡untado todos los candidatos ministeriales, 
vexoepoiou del contrincante del Sr. Yañez Ri- 
eiieira, el cual ha sido derrotado á pesar de 
‘'‘“‘auencia del ministerio, 
lia consecuencia de esta derrota, 

®a(lo destituido el Sr. Guitian, gober- 

hment ^ Hoy , sin embargo, so- 

11 , ® que en aquel distrito electoral 

h’iuniaiite el Sr. Yañez Rivadeiieira, 
badord V* ‘^®*'didato del Gobierno, y el gober- 
f “ P''ñviuoia al frente de su destino, 
sino qn tenemos que añadir 

®ion g siendo tantos los casos de reelec- 

'‘*'‘%ori!!i ‘®S‘5“H'ira algún tiempo, 

ñel Congreso va á ser reelegida. 

lue La España de la noticia 

Londres Elpoca su corresponsal de 

aquella"^ ** *^*'**^ desaparecido 

“‘‘‘■^glar Francia para 

y u * '*Hinios pormenores del próximo 
liarlos '^®**''‘ene no perder de vista , para 
’Handeses necesiten , á ciertos frailes 

?Hjeto apar * ***” venido á la Península con el 
\ fepetim*”^^ recoger limosnas. La Espa- 
^'Suieates- *** ’ oportunas rettexiones 

“Ya n ■ . 

ta aiei^ equello ; la fórmula de los revolucío- 
“Pm la misma : se trata de uua cous- 


jiiracion carlista que pretenda restablecer el absolu- 
tisma con lodos sus rigores, el Clero anda en ella, vi- 
gil.-íe al Cloro: se trata de una conspiración juanisla, 
cuyo pi-r.grama es anfragio universal y absoluta li 
berlad de imprenta ; pues no hay remedio; la mano 
de los frailes anda en el asunto ; mucho cuidado con 
los frailes. ¿No es verdad , leolores , que semejante 
sistema, por lo desacreditado y cándido, loe» en las 
fronteras dei ridíoulo?» 


Ai mismo tiempo que El Reino insiste en que 
la salud del ministerio no es tan robusta que 
los aires de la Granja no puedan causarle al- 
guna. enfermedad, y esta la crist», anuncian otros 
periódicos que la contradanza de gobernadores 
y algunas otras cuestiones sobre personas traen 
un poco inquietos entre sí á Ids ministeriales, y 
que es muy probable que á varios de ellos les 
sorprenda la muerte oficial ántes de que hayan 
hallado el símbolo. 

Lo rancho que preocupa al ministerio la cues- 
tión de personas, cuando tiene sobre sí asuntos 
de tanta importancia como ol que asoma detrás 
de la declaración de Potencia de primer órden, 
hecha, no sabemos si en contra ó en pro de Es- 
paña, reveía que es grande la longanimidad del 
ministerio. 


Anuncia La Discusión que el Sr. Ríos ha te- 
nido una larga conferencia con el Sr. Negrete. 
y que , después de ella , el ministro de Gracia y 
Justicia no quiso recibir á nadie. 

Pueden comentar nuestros lectoi es como gus- 
ten esta noticia y representarse á sñ antojo al 
Sr. Negrete , con tal de que se lo representen 
meditando sobre lo que le dijo el Sr. Riffs y 
Ko'sas. 


Habiendo dicho La Epoca, al defender el de- 
creto de introducción de colonos chinos en Cua 
ha, que las anteriores administraciones no con- 
fiaban ni aún á la Gaceta el secreto da sus dis- 
posiciones sobre ültramaiv replica El Reimái- 
ciéudole que al frente del Real decreto de Ü de 
Marzo de 1834 hallará un largo prsáinbuio (an- 
títesis de ei dei reglamento de & de Jnliojea que 
se desenvuelven las razones de necesidad de es- 
tablecer bajo ciertas bases flja's ías disposiciones 
de los gobernadores capitanes generales de Cuba 
en materia de colonización. 

Ademas de esta cita, por medio de la cual El 
Reino ha cogido á La Epoca en flagrante ine- 
xactitud, liace otra perteneciente al general Con- 
cha, para demostrar al periódico ministerial de 
la tarde que no es exacto qae nadie haya crei'do 
que era conveniente dar á las Córtes interven- 
ción en los asuntos de Ultramar. 

y entrando luego en el fondo del decreto so- 
bre introducción de chinos, se expresa El Reino 
del modo siguiente: 

«Y ¿cree La Epoca que las proporciones que ha to- 
mado j/a la cuestión de inmigración de chinos, con. 
denada por unos diarias en absoluto, y por nosotros 
en atención á la manera como se ha resuelto, no se- 
rán acaso un motivo bastante poderoso para retraer 
á algunas empresas, en cuyos cálculos entren por al- 
go las contingencias del porvenir, con relación á ia 
duración de ia vida dei aetuat Gabinete? Porque asi 
como nosolros no tenemos gran fe, que digamos, en 
lo de los «ocho años y más,» habrá quizá alguno de 
ios oCHEBiA introduclores de chinos de que nos ha- 
blan los órganos oficiosos del ministerio, que visto lo 
visto, teman por los resultados de la inmigración, en 
la posibilidad (que no nos negarán los ministeriales) 
de que tenga, más ó menos pronto, sucesor el gene- 
ral O’jüonnell, y ese sucesor derogue de una pluma- 
da el famosísimo Real decreto de 6 de Julio. 

Si el Gobierno de la Union liberal estaba resuello 
á dolar á Cuba de los brazos que necesita , y quería 
que esta rica provincia le fuese deudora de tan gran 
beneficio, obrando conslilucionalmenle , debia haber 
formulado su correspondiente proyecto de ley, que 
la dócil mayoría se hubiese apresurado á votar , co- 
mo ha votado lautas otras leyes; hubiera quitado 
toda Ocasión á la maledicencia , y ei país , al menos, 
hubiera conocido todos los pormenores de la cues- 
lioii, que en los debates se habria ilustrado conve- 
nientemente, aun cuando hubiera prevalecido por fin 
el pensamiento del Gobierno ; porque las explicacio- 
nes que los órganos obligados de la situación dicen 
que se van á dar en las Corles las consideramos nos- 
otros un tanto prepósteras, y, en definitiva, el voto 
de confianza que alcance la medida vendrá necesa- 
riamente á equivaler á la discusión de la ley misma, 
solamente que ya no podrá alcanzar á hacer olvidar 
el escándalo que lia producido la denuncia de cuan- 
tos periódicos independientes han tratado la cuestión. 

Además, llevando íu disposición de colonización 
eii Cuba el sello de respelabilidad y fijeza que le hu- 
bieran impresa los altos poderes del Estado, se qui- 
taba lodo motivo de vacilación y temor á los coloni- 
zadores, miénlras que hoy es fácil caigan en ei esco- 
llo de que liablaba El Dia, de «tener que forzar ei 
negocio,» á causa de su misma inseguridad ; porque, 
no se llaga ilusiones ei Gobierno, un acto oficial que, 
como el que autoriza la introducción de chinos en 
Cuba, ha sido tan inaí recibido por ia opinión públi- 
ca, expresada por medio de lodos ios periódicos m- 
depeudieules, con más ó méuos calor, nace muerto. 
Después de ia caida del ministerio que le dictó, po- 
drá vivir los ocho meses de que liabla su arl. bi en 
su segundo miembro; más no. u 


La noticia, publicada por uu periódico barce- 
lonés, relativa á que el Gobierno ha pasado uua 
circular á todos tos cuerpos militares de España, 
dispouieudo que de Real órden se invite á los 
jefes y oficiales á que se suscriban al empréstito 
poutiliciu, sirve de motivo á La Discusión para 
decir que ol Gobierno se muestra tan débil y 
vacilante en este asunto, como acostumbra siem- 
pre que se trata de cuestiones más ó menos li- 
gadas con el neo- catolicismo. 

^ Subrayamos esta palabra para que se vaya 
viendo la verdadera acepción en que la usan la 


prensa liberal y ultra-liberal; y sobre ei fondo 
de la. noticia, direoios que; considerándola cier- 
tla, se nos ha hablado de ella con aplauso por 
lalgüiios jefas y oficiales del ejércitOj qoienos nos 
han asegurado ademas, que varios militaras, 
después de tomar acciones del empréstito, las 
lian cedido al Papa como donativo. 

Por nuestra- parte, creemos escusado añadir 
que, tanto la conducta- de esto» dignos mifttare» 
■cómo la iniciativa tomada poí el Gobierno espa- 
ñol, merecen nuestro sincero elogio. 

Mañana juéves, según dice un periódico mi- 
nisterial bajo ei eplgrafo de importante, se em- 
barcará eti Tánger para España la embajada de 
Marruecos. 

En cambio. El Correo de Andalucía ha publi- 
cado la siguiente carta que le dirigieron desde 
Algeciras con fecha 31 del pasado, y cuyo con- 
tenido parece tan importante por lo méuos como 
el embarque de la embajada; 

«El viérneSpor iaóhrde ftegó un vapor-aviso con 
pliegos de nuestro cónsul en Tánger, pidiendo á toda 
prisa que el navio y demas fuerzas navales estacio- 
nadas en esta bahía pásasen allá inmediatamente. 

En consecuencia, y sin que nadie penetrase el se- 
creto de esta orden, salló el navio San Francisca, de 
dsisei sábado muy temprano, remolcado por el va- 
por Isabel U, eon direeoion á aquel punto, llamando 
la atención de lodos una marcha tan inesperada- 

A esta hora ignoramos todavía lo que pueda haber 
ocurrido en Tánger : se habla con mucha variedad; 
unos dicen que los moros se han opuesto á que salga 
ei dinero depositado allí, y que nos deben entregar, 
por gastos de guerra; otros que han hecho fuego á 
nuestro consulado y que el cónsul está herido ; otros 
que la sublevación que hay en lo interior del reino 
se ha comunicado á los habitantes de aquella ciudad, 
y que el cónsul temia por su vida y la de los em- 
pleados dei consulado; en fin, nada se sabe de posi- 
tivo, pero lo cierto es que se hallan hoy anclados en 
aquella rada la respelable fuerza de un navio, la Jsa- 
bet ll, ei Liniers, el.Alerta y la fragata Cortés, que 
saldrá esta noche para reunirse, aili con los demas 
buques. 

Se me ha dioh» también que nuestro ejército en 
Afriea ha recibido órden urgente para que 4,000 
hombres pasen iamedialamente al .^Fondafe, eon ví- 
veres y tiendas de campaña, á fortificarse allí, y lo- 
mar posiciones estables. Todo esto, síes cierto, no 
denota que estemos en una paz petaviana. 

En honor al Gobierno marroquí, debo añadir que 
eonlinúa de buena fe y con deseos de cumplir los 
tratados ; pero ni tiene fuerza l'isiea ni moral eon que 
contener á su pueblo.» 


Ne habiendo satisfecho á La Iberia las expli- 
caciones que le dá La Epoca sobre las modifica- 
ciones hechas en las reglas y íormalidades que 
deben observar las personas que deseen intere- 
sarse en las subastas de las deudas consolidada y 
diferida , replica hoy el diario progresista ai pe- 
riódico ministerial , diciéndole lo que sigue : 

«Lo que deseábamos conocer y La Epoca no nos 
dice , es por qué en ios modelos de proposición para 
las subastas de las deudas amorlizables y del Tesoro, 
procedentes del material y del personal , se exige la 
numeración de los títulos , y cuál es ia razón porque 
se ha omitida esta fórmula para las subastas de las 
deudas consolidada y diferida. 

Confiamos en que la galantería de La Epoca nos 
dispensará esta nueva curiosidad infantil y satisfará 
nuestras deseos.» 


La Epoca dice anoche io siguiente sobre la 
situación de Nápoles: 

«Las últimas noticias de Nápoles siguen siendo 
graves: la legación de España estaba asediada de 
peticiones de protección de personas y fortunas, y se 
nos asegura que el Sr. Bermudezde Castro ha recla- 
mado más buques, á fin de poder atender á ia custo- 
dia de laníos respetables intereses.» 


La Verdad de hoy publica la série de noticias 
que á continuación copiamos: 

«Según noticias que tenemos por fidedignas, se ha 
determinado por el Gobierno promulgar la ley refe- 
rente al Consejo de Estado , quedando , por conse- 
cuencia , acordado llenar el personal en armonía á 
dicha ley. Entre otros de los que entrarán, áoeupar di- 
chas plazas, lo será D. Fernando Calderón Collantes, 
ministra del Tribunal Supremo de Gracia y Jus- 
lieia, 

-Para la vacante que dejará en el Tribunal Su- 
premo de Gracia y Justicia D. Fernando Calderón 
Collantes, que pasa al Consejo de Estado, se designa 
á un ministro del tribunal de las Ordenes. 

-El Sr. D. Francisco de los Ríos y Rosas , y el 
diputado Sr. Márquez Navarro , serán riomorados, 
según noticias , para la subseeretaria del ministerio 
de Gracia y Justicia , y para ana de las plazas que 
resuUarán vacantes en el tribunal de las Ordenes. 

—El proyeolo de ley de ayuntamientos , que el 
ministerio presentará á las Corles, es en cuanto á sus 
atribuciones semejante al de 185(j , hecho por las 
Córtes eouslituyentes, si bien con las variaciones 
admilidas por todos los que tienen buenas ideas de 
gobierno. 

Los alcaldes serán nombrados por la Corona, de- 
pendiendo los ayuntamientos directamente de los go- 
bernadores. 

También el proyeolo de ley de diputaciones pro- 
vinciales estará en armonía eon el do ayuntamientos, 
eoneiliaudo la conveniente desoentralizaeion con los 
buenos y sanos principios de gobierno. 

— El viaje de Sb. MM. durará oineuenla dias. A 
su regreso se abrirán las Córtes, cuyo acto tendrá 
lugar el L“ da Noviembre próximo. 

— El Gobierno su ocupa en la remoción de algunos 
gobernadores civiles, reemplazándolos «on personas 
digiiisimas cu todos eonoeptos. 

—Las eomisionea del Congreso tendrán preparado» 
sus trabajo» para que sin dilaeion se discutan lodos 
los proyecto» de ley pendiente» eon objeto de que 
empiecen á regir desdo l.“ da Enero del próximo 
aholStil.» 


Ayer á las once y media de la mañana falleció en 
.Valmieia el Exemo. é limo. Sr. D. Pablo García 
Abella, dignísimo Arzobispo de aquella diócesi, á la¡ 
edad de 84 años. 

, El Sf. Abella era senador del reino, caBalIero gran 
•cruz de la real órden americana de Isabel la Gatóli- 
ica, del Consejo de S. M.; nació en Madrid en 5 de 
Marzo de 1776, fué consagrado Obispo de Tiberiópo- 
lis, auxiliar de Madrid, en 17 de Setiembre de 1827, 
preconizado en Boma para, el obispado de Calahorra 
en 15 de Abril de 1832, y trasladado á la santa igle- 
sia de Valencia en Setiembre de 1847, para la que 
fué preconizado en Roma en 17 de Enero de 1848. 

Inmedialamenle después de su falleoimiento se 
reunió el Cabildo, con el fin de nombrar al goberna- 
dor de ia mitra interino, y la campana llamada Jai- 
me anunció al momento la vacaiilo de la sede ar- 
chiepiscopal. 

El ilustre Prelada entró en Valencia el dia 20 de 
Agosto dé 1843; habiendo, por consiguiente, estada 
al frente de la diócesis. 12 años méuos 14 dias. 

Sui cadáver permanecerá por ei^aeia de tres días 
en lacaípilla dte palacio, después de ser embalsama- 
do, permitiéndose la entrada al público, y después de 
estos tres dias se celebrarán los íuaei.'ales por el des- 
canso eterno de su alma. 

¡Dios haya premiado en el Cielo las virtudes que le 
adornaron en la tierra! 


Los donalivo» en favor de la Santa Sede ascendían 
en Orease el dia 4 á 51,666 rs. 8 mrs. 


Ayer debían embarcarse en Barcelona, competen- 
temente autorizados por ei Gobierna el coronel don 
Francisco Fort, comandante que fué de tos volunta- 
rios y vwias oficiales de esta fuerza y de varios ins- 
titutos militares, con unos cuatrocientas individuos 
catalanes casi todos ellos, los cuales van á formar 
parte del ejército de Safito Domingo.. Descoiiacemos 
la prudencia de estas autorizaciones. 


Dentro de pocos dias se expedirá por el ministerio 
de Marina una Real órden Uamando i la industria 
privada nacionat , para que coopere al fomenio de 
nuestra marina , construyendo baques y máquinas. 
Esta medida dará grande impulso, á los astilleros par- 
ticulares y servirá de ealímulo á los coQsUuetqi-es 
españoles. 


El general Concha continúa en Málaga, donde s€ 
le obsequia oficialmente, mucho con serenatas', lle- 
vándolo á las sesiones del ayunlamienlo, visitas de 
empleados , etc. 


Ha regresado á Vigo el brigadier Sr. D. Santiago 
Otero, para hacerse cargo de la comandancia gene- 
ral, cuyo destino habia dejado pata ir á ocupar un 
puesto, en el ejército expedicionario de Aitiea. 


Nos atrevemos, á la vez que á llamar la alencioi 
del señor ministro de Gracia y Justicia, á rogarle si 
sirva decretar con arreglo á los informes que obrai 
en el expediente, el ineohado á insíaneias del vecin 
dario y Clero de Teresa de Cofrantes , provincia ¡ 
arzobispado de Valencia, en solieilud de ayuda par. 
la fábrica del nuevo templo parroquial, cuya obra e 
de necesidad suma por el estado de ruina en que s 
encuentra el antiguo , el que además era sumament. 
pequeño para el número de vecinos, (500) de que » 
compone la expresada localidad. 

Hasta ahora la piedad de aquellos feligreses y i. 
abnegación de su Clero , hablan ido supliendo lo 
fondos necesarios; pero agotados estos, han tenido 
que paralizarse las obras eon gran sentimiento de 
aquellos eristianos veeinos. 

Volvemos pues á repetir nuestra súplica ai seño. 
Negrele, para que se sirva proponer á S. M. la con 
signacion de alguna cantidad que contribuya á li 
realización de úna obra tan apremiante. 


El Emmo. señor Cardenal Arzobispo de Toledo, d. 
acuerdo eon lo dispuesto ya, según tenemos entendí 
do, por otro» venerables Prelados de varias diócesis 
ha ordenado que para el próximo curso escolar ei 
aquel Seminario lleven los alumnos el trage talar 
cuyo uso fué suprimido por consideración á las líber 
tades patrias que corrian en España durante el famo 
so bienio. 


La estadística judicial no se publica, según dice 
El Clamor de hoy, por falla de papel en las fábricas 
para imprimirla. 


El Sr. Pinto Loveral se halla en San Ildefonso, c 
objeto de firmar el tratado de propiedad literaria q 
ha negociado directamente con ei señor ministro 
Estado. 


El Sr. Posada Herrera saldrá en breve para 
Granja eon el objeto de asistir á un Consejo de mini 
tros, en el cual debe acordarse el anunciado mov 
miento do gobernadores y de algunos altos funci 
narios. 


Parece que el señor Infante D. Sebastian, ha p 
sentado ya á ia aprobación de S. M. la Reina, 
arreglo de su casa y servidumbre, y que S. M. 
quedado muy complacida del acierto y buena el 
eion que ha presidido á los nombramientos. 

Para su secretaría de cámara, á más de los je 
D. José Jofré y D. Nemesio Redondo, han sido nc 
brados oficiales los Sres. Barreneche, Parajes, l 
barjó, Galvez, Oiisorio, Redondo y Aguirre. 

Para su cuarto, los geutiies-íiombres, que lo er 
D. Francisco Baja y Barona, D. Juan Antonio Ba 
na y el conde de Cuatro forres. En clase de ugiei 
los señores .Masar y Ferrar. 

Bibliotecario á D. Basilio Sebaslian Castellan 
director que es de la Escuela Normal de España , 
cronista y anticuario. 

A D. Luis Ferraz y D. Eusebio Rey , pintores 
Cámara. 

Quedando jubilados los antiguos ayudas de cáii 
ra ürrutia y Solance, por suprimir dicha» plaza». 

Se dice que el 9 »e hará la entrega definitiva 
sus biene» y rentas , 


Sobre ei robo dé la banqueta de Anfefiio Péteí, i 
«[ib«n del il!»gorial á ¿a Spow, 



«Los profanos no sabemos, más sino que la ban- 
queta desapareció, de su sitio cort motivo de haber, 
ípermmiecúlo abiertas todas l«» puertas del palacio el. 

. la que lo honraron con su presenera los señores dis- 
;ques de Moiilpensier. Pareoe que eu tales casos es 

■OQstmnboe que el conserje entregue todas laa llave» 

•al jefe de cuarto da las Reales personas, peto una, vez 
ausentes estas, es obligación de aquel volverla» á 
echar.» 


Ha debido llegar á Madrid D. José de la Concha, 
quien salió de Vitoria el día 5 eon díreceiou á esta 
córte. 


' Por Real decreto fecha 5 del corriente, se ha ele- 
vado á la categoría de embajada, nuestra legación en 
San Pelersburgo, siendo nombrada para desempe- 
ñarla el señor duque de Osuna. 


Parece que se han comunicado las órdenes para 
que la fragata Princesa de-Astarias regrese á Cádiz, 
á fin de emprender su viaje á Syria. 

No sabemos que buque se deshilará para la eon- 
duecíon del resto de la indemnización. 


S. M. ha tenido á bien mandar expedir Reales 
cartas de sucesión , á D. José Alvarez de Toledo en 
el condado de Niebla y en el ducado de Fernaiidina: 
áD. Rafael Muro y Colmenares , en el marquesado 
de Homeruelos ; y autorizar para el uso eu España 
del titulo de marques de la Almuuia á D. Joaquín Al- 
munia de Poexlla. 


El general León y Navarrete ha sido elegido dipu- 
tado por el distrito de Jáliva. 

En el de Alhama (Granada) lo Im sido D. Nicolás 
dei Paso, por muy poeós votos de ventaja contra 
D. Francisco López Cazar. 


En Bailen es ya bueno ei estada sannario. 


El jueves, 2 del actual, llegó á Barcelona en ei 
vapor Madrid la desoonsolada viuda dei general 
Ríos. 


El domingo dió nn banquete el señor duque de Te- 
tuan, ai cual asisfieron los ministros de Estado y 
Fomento y el director de Ultramar, eon otra» varia» 
personas hasta ei número de doce. 


Ha sido destinado á ias inmediataa órdenes del ca- 
pitán general de Andalucía, el teniente coronel don 
Francisca González de la Mota. 


El cólera aumenta desgraciadamente en Granada: 
el día 2 murieron 47 personas, algunas de ellas muy 
conocidas, entre estas el coronei de ingenieros, señor 
Isla Fernandez. 

Los demas dias las defunciones han variado entre 
30 y 40 diarias. 

Quieia Dios librarlos pronto de tan terrible azote. 


Ei dia 6 se decía en Granada que iba á ser separa- 
do aquel gobernador eivil. 


Leemos en La España : 

De una caria de Lóndres que publica el Clamor, 
tomamos lo siguiente, que prueba lo que á la apari- 
ción del artículo del Times dijimos ; á saber : que In - 
glaterra no estaba en siluaeion de provocar desave- 
nencias con España. 

La parte de la caria á que nos referimos dice asi: 

«Cuando expresaba á Vd. la idea de que no creía 
que Inglaterra desease romper sus relaciones diplo- 
máticas eon España en este momento , estaba emi- 
tiendo una verdad que no me figuraba ver confirma- 
da tan pronto. En la sesión de anoche en la Cámara 
de los Comunes, Mr. Buxtan retiró la moeion que 
habia presentado , pidiendo al Gobierno ejerciese 
coacción con el Gabinete español para que observara 
los tratados relativos á la trata de negros , y aboliese 
la esclavitud en Cuba. Esta resolución la ha tomado 
ei diputado filántropo , á conseeueneia de habérsele 
dicho que tal moeion era más propia á empeorar que 
á remediar el mal , y podia envolver á la nación en 
una querella eon España, lo cual no era de desear, 
en las circunstancias presentes. 

El Times de hoy trae un artículo en que se con- 
gratula de esta resolución, y en que aconseja á In- 
glaterra que abandone los medios de ia fuerza para 
hacer un imposible, reseale á los blancos de la es- 
clavitud de perseguir la trata, y trate de seguir otro 
camino para aboliría ; como el de ia importación de 
chinos eu Cuba , por ejemplo. En el mismo artículo 
se haeen algunas eonsideraeiones que no dejarán do 
edificar á los liláiilropos ingleses. Una de ellas es la 
de que lodo el azúcar que comen en Cuba, es elabor 
rado por esclavos. La otra es la de que en los Esta- 
dos-Unidos , contra quien nadie se indigna en esta 
país, prefiere criar lo» esclavos en si) territorio , i 
los Uabajos y azares do importarlos de Africa. Vir- 
ginia y Kenluky son el criadero de los esclavos que 
se venden en los mercados de Alabama y Louisiana. 
De esta manera, la Union Americana ha aumentado 
sus esclavos do 40 años á esta parte, de un miUon p 
media d Tute millomks r mzbio. Este hecho es la eon- 
testaeion más cioeuenle que puede darse á los que 
acusan á España de ser la sola nación que mantiene 
el tráfico de negros. Si Inglaterra adopta las gestio- 
nes dei Times , esta eterna causa de disgustos entre 
las dos naciones habrá desaparecido, y todo» habre- 
mos ganado. El tono de este escrito es más tem- 
plado que el de los anteriores relativo» á la misma 
cuestión.» 

Si se comparan las eongralulaciones con que el 
Times recibe esa resolución, y la» amenazas con que 
publicólas palabras que le abribuia á l.ird John 
Russell, se observará un cambio , cuya explicación 
nos parece inútil hacer. 

No 00 » sorprende; siempre hemos creído que * 
pesor de lodo, hoy por hoy csUinos compleumenta 
á cubierto de cualquier agresión por parte de Ihglii- 
terra. Asi es que no eomprendemos emno ifi Gobier- 
no español pudo eondoseearler • 1 m «xtgetuHaa 
glesas al romperse la guerra con MwriMeoe, 


» 





EL pensamiento ESPAÑOL 


«Se ha disDuesloque las tiendas de campaña que 
en Teman, va sean marroquíes, ya saeos- 
liendas para tropa que no se necesiten allí, se rerai- 
Un á la Península. 


El mariscal de campo D. Joaquín Morales de Rada, 
iete de una de las divisiones del ejdrcilo de ocupación 
de Africa, ha obtenido 20 dias de licencia para pasar 
á la Península. 

Los catalanes residentes en Veracruz han contri- 
buido con la cantidad de 423 pesos fuertes 50 cénti- 
mos á la suscricion iniciada por la Exema. diputa- 
ción de Barcelona para perpetu.ar en nombre de 
Cataluña los heroicos hechos del ejercito español y 
voluntarios catalanes en el suelo africano. 


, Se están haciendo grandes preparativos para la 
novena de Nuestra Señora de Atoena , estrenándose 
una nlaenífica carroza de triunfo, en cuya construc- 
ción tan empleado ocho meses entendidos artistas. 
Tm desea que se celebre este ano con mas solem- 
nidad dicha novena, en acción de gracias por las vio 
tórias conseguidas en Africa. 


Ha muerto repentinamente D. José. Mirambel, cape- 
lian mayor del convento de religiosas Arrepentidas 
de esta córte, y monje que fue de la Cartuja hasta la 
exelaustraoion de las comunidades religiosas. R. I. P. 


Bien podría el ayuntamiento tratar de que se me- 
jore el alumbrado de gas que á veces luce ménos 
que el aceite. 

Tampoco estaría de más que se colocaran luces su- 
ficientes en plazas y paseos, áfln de evitar toda clase 
de abusos. 

Acaba de reeonocerse por la comisión arqueológica, 
que recorre de órden del Gobierno el antiguo Prin- 
cipado de Asturias, en presencia de varias personas 
aficionadas, y con la debida formalidad, el sepulcro, 
que se conservaba en la iglesia del monasterio de 
San Vicente de Oviedo, del personaje histórico que 
tanto renombro alcanzó en vida, don Rodrigo Alva- 
rez de las Asturias , mayordomo mayor del Rey don 
Alonso XI, Adelantado de León y Asturias, conde de 
Gijon y Norefta , y padre ^mtativo del célebre don 
Enrique de Trastainara , a quien cedió los ricos es- 
tados que en nuestro país poseía, cesión que le valió 
gran número de partidarios , que más tarde le ayu- 
daron á disputar y ceñir la corona que llevaba en 
Castilla su hermano ü. Pedro el Cruel. 

Después de quinientos años de sepultura, el es- 
queleto de D. Rodrigo se encontró en un eátado per- 
fecto. El cráneo revela una buena organización, y 
en una do las mandíbulas inferiores se nota la falta 
de dos muelas , que habrán sido extraídas en vida. 
El sepulcro será trasladado al Museo provincial que 
se va á formar en el edificio de la Tercera Orden de 
San Francisco. El sarcófago no ha sufrido nada de 
la injuria del tiempo, y se leen sus inseripcioiíes con 
facilidad suma. 


Por el ministerio déla Guerra se dice á este de la , 
Gobernación en 31 de Julio último lo que copio. 

oExemo. Sr.; El señor ministro de la Guerra dice 
desde San Ildefonso con fecha de ayer al presi en e 
de la Junta de donativos lo siguiente;— Aproban o 
la Reina (Q. D. G.) lo propuesto por V. E. en m ae 
actual, se ha dignado resolver que en la Gace a 
Gobierno tenga publicidad el acuerdo de esa un a 
de 15 de Junio último, y la Real orden aprobatoria 
del mismo de 21 del propio mes, sobre abono e os 
pagas á los heridos é inutilizados en la pasada cam- 
paña de Africa. — De Real órden, comunica a por 
dicho señor ministro, lo traslado á V. E. para su co- 
nocimiento y á fin de que se inserten dichos docu- 
niealos en los Boletines de provincia.® 

Del propio acuerdo, comunicado por el señor mi- 
ni.'ílro de la Gobernación, lo trascribo á V. S. 
los fines expresados. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid 4 de Agosto de 1860.— El subsecreta- 
rio, Juan de Lorenzana. — Señor gobernador de la 
provincia dé.... 


Ademas de ser abundanlísima en esla provincia la 
cosecha de trigo, reúne la cireunstanoia de que el 
erano ha crecido de tal modo, que generalmente la 
fanega pesa 102 libras, pudiendo sacarse de cada una 
de ellas dos panes más de lo regular, circunslancia 
que los tahoneros creemos sabrán explotar, st no se 
fes va á los alcances, más en benefieio suyo que en 
el de sus parroquianos. 


Durante la última semana ingresaron en la Caja 
de depósitos 48.205,311 rs. 48 cents, en metálico, y 
48 501,220 rs. 89 cents, en papel, importado las caiv- 
tidades devueltas por el mismo concepto 22.52ÍS,bZt), 
94 en metálico y 16.093,919, 35 en papel. 


El sábado á las once de la mañana fueron robadas 
tres bohardillas en una casa de la calle de Jesús del 
Valle, habiéndose llevado ios cacos cuanto en ellas 
había, eon una tranquilidad y desahogo dignos de 
diez años de presidio. 


En la Bolsa de hoy se han colizado los valores á 
los precios siguientes: 

Titulosdel 3 por 100 consolidado 49-10 e. d. pu- 
blicado. , .... 

Títulosdel3por 100 diferido, ,41-20 publicado. 

Idem de segunda id. 22-40 no publicado. 

Idem del personal, 17 no publicado. 

Deuda amorlizable de primera clase 13-30 no pu- 
blicado. 

Ei secretario de la Redacción, 

M. HERRsaa de Tejada.. 


PARTE RELIGIOSA. 


Según el estado publicado por la dirección del ca- 
nal de Isabel ll, durante el mes de Junio se han eons- 
truido 1.068,10 metros lineales de aloanlariila en las 
chiles de Ceniceros, Sania Ines, Santa Isabel, Alo- 
cha, León, Sania María, Costanilla de los Desampa- 
rados, Gitanos, Sordo, Baño, San Agustín, Cervan- 
tes y Quevedo. En las galerías de la calle de la 
Montera y Puerta del Sol, se han enchufado y em- 
nlomado 110 tubos deO.m 85 de diámetro; se ha ter- 
minado la fuente provisional de la Puerta del Sol, y 
cu las afueras de la puerta de Bilbao continua el 
acopio y prueba con la prensa hidráulica de la lu- 
bería* ______ 

Anoche los cacos estaban en pleno uso de sus fan- 

Miéntras eu la calle del Caballero de Gracia desalo- 
jaban unas bohardillas llevándose unos baúles y las 
ropas Qué estos contenían » en la inmediata calle dei 
Clavel se procedía al registro de otra casa, cuyos, m- 
qutlinos encontraron la puerta forzada y sintieron 
pasos en la escalera. . , 

Un testigo de esta última escena nos excita a que 
loguemos á la autoridad mande á los serenos, que 
cuando se les pida auxilio por el vecindario de su 
distrito, lo presten sin discutir, dando tiempo con ello 
á que se evadan los autores da los delitos contra tos 
que se invoca su proteoeion. 


3a.«ito de hoy. So» Ciríaco y compañeros már- 
tires . 

Santo demaSana. San Román, mártir.— Vigilia. 

CUETOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia parroquial de San Lo- 
renzo, en donde por la mañana habrá Misa cantada y 
por la larde se cantarán vísperas solemnes con asis- 
leneia del venerable Cabildo de señores Curas de es- 
la córte. 

Prosigue celebrándose la novena de la esclarecida 
virgen y mártir Santa Filomena en la parroquia de 
San Justo, siendo orador D. Juan Abdon. 

También continúan celebrándose por ia larde las 
novenas de San Roque, en las monjas de San Plácido, 
y San Luis, predicando respeolivamenle, D. Gregorio 
Montes y D. Miguel Martínez, y la de Nuestra Se- 
ñora de Begoña en San Ignacio al toque de ora- 
ciones. 

Por la noche habrá ejercicios espirituales en Ita- 
lianos y oratorios según costumbre. 

Se hará la renovación de Sagradas Formas á las 
nueve eon la solemnidad acostumbrada, en San Isi- 
dro, San Ginés, Santa Catalina de los Donados, eapi- 
lia de Palacio y oratorio del Caballero de Gracia. 


OEICUL DE U «ACETA. 


Apénas comenzadas las obras de fábrica en los so- 
lares de la Puerta del Sol, se dice ya de vanos pro- 
yeclos, que serán realizados, unos por particulares y 
otros por empresas ó sociedades. , 

Al número de estos últimos pertenece el estableci- 
mien de un café que se montará con gran lujo, sien- 
do lodo el servicio de plata y á este tenor todas los 
demás agregados. 

Sentiríamos que no les fuese bien a los empresa- 
rios; pero no sentimos ménos que nuestras costum- 
bres hayan adelantado al extremo de calcularse buen 
negocio el establecimiento excesivo de centros de es- 
ta especie. 

La Real é ilustre congregación del Sagrado Cora- 
zón de Jesús y Nuestra Señora de la Piedad, estable- 
cida en la iglesia de la Buena Dicha , celebrara sus 
ejercicios de costumbre al Sagrado Corazón de Jesús, 
en et segundo viérnes de cada mes. 

, El dia 10, á las diez de la mañana, se manifestara 
á S. D. M., celebrándose á conlinuaeion el Santo sa- 
crificio de la Misa, durante el cual se harán las cinco 
visitas al Sagrado Corazón , oonéluyendo con la re- 
serva. 

Por la larde, á las cineo y media, después de ex- 
poner al Santísimo Sacramento y rezar la Estación 
Mayor , se leerá un punto de meditación , y á con- 
tinuación el Santo Rosario y el Sermón, que pronun- 
ciará el Sr. D. Hilario Guerrero, cantándose el Santo 
Dios, Tantum Ergo para la reserva. 


DRlSlDBtíClA DEL CONSEJO BE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan .sin novedad 
en su importante salud en ei Real Sitio de San 
Ildefonso. 

UINISTEBIO DE LA GUERRA. 

JVún». 21. — Circular. 


El Siglo Médico ha publicado el siguiente estado 
sanilario de Madrid en la úllima semana; 

«Asi en los últimos dias de Julio eomo en los pri- 
meros de Agosto han continuado soplando los vien- 
tos N-N-E. y E-N-E., lo que ha hecho que el tempo- 
ral siguiera fresco; por las mañanas y por las noches 
el termómetro llegó á, descender hasta — 10“, si bien 
en el centro del dia sé mantuvo entre los 24 y 27»; 
el barómetró marcó la misma presión que en la ante- 
rior semana, y la atmósfera se la observó despejada, 
aunque alguna vez hubo ráfagas y nubes. 

Las enfermedades reinantes no variaron de carao 
ter, aunque disminuyeron en número: continuaron 
las calenturas catarrales , las intermileules de todos 
tipos, las gástricas , algunas de lasque tomáronla 
forma litoidea, las fluxiones á la boca, y las irrila- 
ciones catarrales y biliosas del aparalo gaslro-intes- 
tiiiaí; se ha presentado algún caso que otro de pleu' 
tesías, perineumonías, de erisipelas, de anginas y de 
óflalmias, pero se vencieron bástanle bien. 

. Entre las dolencias crónicas predominaron los reu- 
matismos, las irrilaciones del tubo digestivo, los ca- 
tarros y las flegmasías de las membranas serosas y 
mucosas del aparato neumónico. 

La morlandad escasa.» 


Se ha repartido el núin. 39 de El Mundo militar, 
que contlcue: 

Grabados. Episodio de ia guerra de Africa: regi- 
miento montado de artilleríaaparcado. — Idem; servi- 
cio de escuchas.— Interior de ia ermita de Ajarcos en 
lá provincia de Ciudad-Real. — Fases sucesivas del sol 
durante su eclipse del 18 de Julio, observadas en el 
monte de Subiza, (Navarra) por D. Nicasio Landa. — 
Legionarios sicilianos — Tipo marroquí; jefe de 100 
hombres de tropas regularos. 

Texto. Crónica de la semana: exterior é interior. 

Biografía del Exemo. Sr. D. Manuel Pavía y Laey, 

marques de Novaliches.— Batalla de Atareos.— Nau- 
fragio de VEwope. 


Exemo. Sr.: La Reina (Q. D. G.) se ha servido 
disponer: 

l.“ El uniforme de gala de los ayudantes de eam. 
po se compondrá de levita de paño azul turquí, cue- 
llo y boea-mangas del mismojcolor, faldones hasta un 
deeímelro por encima de la rodilla; botones dorados 
con el escudo de las armas Reales, nueve delante en 
una sola fila, y cuatro detrás en los exiremos de las 
carteras que marcan los bolsillos; adornos de cordon 
de oro eii el cuello y pecho formando lazos, cuyo 
número variará según la categoría de los generales á 
cuyas órdenes se hallen los ayudantes; pantalón de 
paño color granee con franja de galón ancho de oro 
del llamado de flor de lis; sombrero apuolado de 
fieltro negro guarnecido de galón eslreclio de oro; 
carritieras de cadenilla dorada , liaron de plumas 
blanco para los ayudantes de capitán general, rojo 
para los de teniente general y verde oscuro para los 
de mariscal de campo; cordones de oro pendientes 
del hombro derecho, los cuales deberán tener sobre 
el cabete tres pasadores dorados, dos ó uno, según 
sean los ayudantes de capitán general, lenienle ge- 
neral ó mariscal de campo; espolines dorados , sable 
de empuñadura dorada y vaina de hierro; einluron y 
tirantes de galón de oro, chapa dorada con el escu- 
do de las armas Reales; pudiendo usar cu ios actos 
á pié espada de ceñir con tahalí de cordon de oro. 

2. ° El uniforme de diario se diferenciará del de 
gala en que los adornos de cordon de oro se llevarán 
sólo en, el cuello de la levita ; usándose el pantalón 
granee sin traoja do oro , el sombrero sin lloron ; de 
charol negro liso el einluron y tirantes del sable de 
montar; y de paño azul lurqui el lahalí de la espada 
de ceñir. Para el servicio de campaña y marchas se 
llevará kepis-ros con las divisas de los empleos en la 
parte interior, y encima del pantalón polaina alia de 
cuero negro. 

3. “ Los ayudantes de órdenes de los brigadieres 
vestirán el mismo unifurme que los de los mariscales 
de campo , con la diferencia de ser de piala todo lo 
que los otros llevan de oro , y de no usar Ituron en 
el sombrero. 

4. ® Los adornos de la levita se arreglarán á los 
adjuntos diseños , siendo el sable, espada y montura 
iguales á tos que se usan actualmente. 

De Real orden lo digo á V. E. para su conocimien- 
to y efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. San Ildefonso 7 de Agosto de 1860. — 
(rDonnell. — Señor... 


Instrucción pública. — Negociado 5.* , 

limo. Sr.: La rtecesidad de legalizar la anómala 
siluacion de muchos maestros, y la de proveer á la 
dirección de las escuelas en algunas provincias don- 
de es notable la falla de personal, asi como la cir- 
cunslanciadc'uo haberse llevado á efecto en todas 

sus parles la ley de 9 de Setiembre de 1857 por las 
dificuUades que ofrece un servicio lan vasto y eom- 
plicado con el de la primera enseñanza , han sido 
causa de la aulorizacion para la matricula en las es- 
cuelas normales , dispensando á los aspirantes ia 
edad ú otros requisitos, y de la aplicación mas lata 
posible del arl. 77 de la expresada ley respecto al 
abono de estadios. Pefo eon motivo de estas conce- 
siones, demasiado jusliflcadas por la Obligación de 

satisfacer las atenciones déla enseñanza , es tal el 
número de soliciludes elevadas á la superioridad sin 
fundamento alguno en qúe apoyarlas, y tal la per- 
turbación que introducen en el despacho de los ne- 
gocios, absorbiendo un tiempo que hace falta para 
otros asuntos de verdadero inleres, que es de todo 
punto indispensable declarar los requisitos para in- 
gresar en el magisterio en que caben gracias, ya 
que no sea posible negarlas por completo, y facultar 
á los rectores para concederlas dentro de los límites 
que reclama la educación de la niñez. Con este ob- 
jeto, la Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien disponer lo 
siguiente: 

1. ® Las solicitudes concernientes á primera ense- 
ñanza que los maestros ó aspirantes al magisterio 
eleven á la superioridad, deberán remitirse por con» 
ducto y con informe de la autoridad superior del dls- 
Irilo universitario donde tengan su residencia, sin 
cuyo requisito no se les dará curso. 

2. ® Los rectores se abstendrán de remitir exposi- 
ciones en solicitud de dispensa de edad para la ex- 
pedición de títulos profesionales, ó para tomar parte 
en los ejercitíios de oposición para el nombramiento 
de maestros, lo mismo que de dispensa de estudios ó 
de cualquiera otra gracia para la cual no se aleguen 
y acrediten motivos fundados. 

8.® Quedan facultados los rectores para autorizar 
la matrícula en las escuelas normales con dispensa 
de edad, el exámen de maestro con igual dispensa ó 
la déla época ordinaria en que se celebran, y la de- 
claración de los defectos físicos que no se oponen al 
ejercicio del magisterio, teniendo para ello en consi- 
deración las necesidades del servicio y las circuns- 
tancias de los interesados. 

4. ® Podrá concederse dispensa de falta de edad 
no excediendo de un año, para la matrícula en las 
escuelas normales, y para el exámen de maestro 
cuando las circunstancias especiales de los interesa- 
dos justificasen esta gracia. 

5. ® La dispensa de exceso de edad para ia matri- 
cula se concederá únicamente á los que por sus estu- 
dios anteriores ó por su práctica en la enseñanza se 
hallaren en disposición de aprovechar en las leccio- 
nes de ia escuela normal, y de acomodarse al trato 
con ios niños; procediendo en este particular con 
más ó ménos latitud, según el número de aspirantes 
al magisterio y el de escuelas de las respectivas pro- 
vincias. 

6. ® Para la declaración de los defectos físicos que 
no se oponen al ejercicio de la enseñanza, deberá 
preceder en cada caso particular reconocimiento fa- 
cultativo é informe de las juntas de profesores de las 
escuelas normales de maestros y de maestras res- 
pectivamente, ó de la de instrucción pública en las 
provincias donde no haya escuela normal. 

7. * Los estudios hechos para otras carreras se 
abonarán para la del magisterio por la superioridad 
cuando hubiere motivo fundado paradlo. 

De Real órden lo digo á V. I. para su conocimien- 
to y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. mu 
chos años. San Ildefonso 27 de Julio de 186p. Cor- 
vera.— Señor director general de nstruccion pública 


lio mate , y el inlérvalo entre ellas de un centanelro ^ 
para los coroneles, le.nieales coroneles y piimerosco ^ 
mandantes, y de Iros cenlímelros para los capitanes y i 
leuienles, distando todas un centímetro delga on mas 
inmediato. Los segundos comandantes llevaran so o 
la más próxima al bolon de la boca-manga, debicn o 
ser esta estrella para los primeros oomaudanles del 
color correspondiente á los cabos del uniíorme. 

7. “ Los jefes de los regimieutos de húsares, lleva- 
rán los galones y estrellas en la misma íorma que 
actualmente los usan , pero dejando el intervalo de un 
centímetro entre el galón superior y la trencilla del 
escuson , cuando este sea de oro. Las divisas de los 
capitanes y subalternos de dichos regimientos se ar- 
reglarán á lo que se previene para los demas de su 

8. “ La distancia de las Irenoiiias, señalada por la 
regla 6.“ de la Real órden de 2 de Julio último, se en- 
tenderá de centro á centro de trencilla , quedando de 
consiguiente entre ellas un intervalo de cinco mih- 

raelros. • , , , 

9 “ Las divisas en las presillas de los sombreros 

apuntados serán dobles, dando vuelta al boton y de- 
jando en el medio un intervalo de cinco milímetros 
en la presilla de galones, y de diez en la de Ironci- 
llas, sin ningún adorno exterior, 

10. Los jefes y oficiales de los cuerpos que usan 
capole de montar, llevarán, dando la vuelta al cnello 
de éste, los mismos galones ó Irenoiiias^ que deben 
usar en el sombrero, chacó ó ros, poniendo la bomba 
cifra ó número del regimiento dentro del ángulo reo 
to que formará dicha divisa detrás de los bolones de 


la cartera. , , 

11 Los sargentos primeros que tengan grado o 
empleo superior usarán el mismo uniforme que los 
demas sargentos de su cuerpo ; pero la divisa de la 
manga será la que corresponda a dicho grado o em- 
pleo superior. 

12. ños sargentos primeros efeclivos o gradua- 
dos llevarán tres galones de 13 milimelros de ancho, 
con el inlérvalo de dos milimelros, y colocados en la 
manga del mismo modo que los que usan actualmen- 
te ; debiendo ser el galón del llamado de panecílld, y 
de’oro ó piala según las cabos del uniforme. Los sar- 
gentos segundos llevarán dos galones iguales á los 
de los primeros. 

13. Los brigadieres y subrigadieres de las eom 
pañías de cadetes usarán las mismas divisas que los 
sargentos del ejército. 

14. Los cabos primeros y segundos llevarán di 
visas respectivamente iguales á las de los sargentos 
primeros y segundos, pero los galones serán de es- 
tambre de color rojo. En las cuerpos en que no hay 
más que una ciase de cabos, usarán estos ios tres 
galones de estambre rojo que se señalan para los ca- 
bos primeros. 

De Real orden lo digo, á V. E. para su cumpli- 
mienlo y efectos correspondientes. Dios guarde á 
V. K. muchos años. San Ildefonso , 5 de Agosto de 
1860. — O’Douaeil.—Señor... 


Exemo. Sr.; La Reina (Q. D. G.) se ha servido 
disponer que todos ios jefes , oficiales y cadetes de 
ios diferentes cuerpos é institutos dei ejército , con 
excepción de los del arma de cabalíeria, lleven hom- 
breras de paño dei color de las respectivas casacas 
ó levitas, eon el vivo correspondiente, y guarnecidas 
con una trencilla del ancho de dos milimelros , te- 
niendo bordada la cifra I. 2, , y sobre fondo de ter- 
ciopelo carmesí una corona Real de relieve , la cual, 
así como la cifra y trencilla, serán de canutillo mate 
de oro opiata, según ios demas cabos del uniforme, 
y con sujeción al modelo adjunto ; siendo ai propio 
tiempo la voluntad de S. M. que ios oficiales de ios 
regimientos de coraceros y lanceros, dirección gene- 
ral , escuela y colegio de caballería usen caponas 
iguales á las de los jefes. 

Do Real órden lo digo á V. E. para su conocimien- 
to y efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. San Ildefonso, 5 de Agosto de 1860.' 
O’Donnell. — Señor... 
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3,376 fanegas de trigo. 

816 arrobas de liarina de id. 

3,000 libras de pan cocido. 

8,876 arrobas de carbón. 

59 vacas que componen 37,050 libras de n , 
734 cameros que hacen lb,142 libras de peso * 
corderos que hacen libras de 
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FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DÍA 6 DE AGOSTO DE 1860, 



Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado. ¿. . . . 
inscripciones de id. 
Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido . • 

tnseripeiones de id. . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 
Idem no preferente con 

interes 

Idem sin ínteres. .' . 
Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amorlizable de 
primera clase. . . 
ídem de segunda id 
ídem del personal. . 


ULTIMA HORA. 


TELEGRAMA. 

A LAS CINCO DE LA TARDE. 

París , 8. 

En la revista pasada por el Emperador á las 
tropas de la expedición de Syria , tas ha dirigido 
Olía arenga diciéiidolas que el fin de la expedi- 
ción es el triunfo de la justicia y de ¡a humani- 
dad, y la represión del ciego fanatismo. 


CAMBIO AL CONTADO. 
{Publicado. I No pubtieada. 
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ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de l.“ de Abril 
del850,deá4,000rs. 
ídem de á 2,000 rs. . . 
Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Ídem 31 de Agosto de 

1852 , de á 2,000 rs.. 
Idem l.“ de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Ídem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1." de Julio 

de 1858 I . 

Provinciaíes de M adríd, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual. . 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGIGAS DE AYER. 


Número 2l.-~Circulares. 

Exemo. Sr. : Deseando la Reina (Q. D. G.) que las 
divisas mandadas usar por Real órden de 2 de Julio 
último tengan la debida uniformidad, se ha servido 
disponer : 

1.* El uso de las estrellas como divisa de los em- 
pleos lio comprende á los generales y brigadieres que 
conlimmráu llevando galones en los uniformes espe- 
ciales que estén autorizados a usar. 

2° Los brigadieres que desempeñen destino de 
coronel tlcvaráii los galones de esto empleo en el 
sombrero, chacó ó ros. 

3. “ El galón do las divisas de los jefes y oficiales 
tendrá do ancho un oenlíinelro y diez las boca-man- 
gas, conservando oslas los misinos colores ó vivos 
que tienen ncliialinente. 

4. “ Los jefes cfeclivos y graduados llevarán en 
los ponchos y gabanes divisas enleramenle ¡guales á 
las de las boea-mangas de las casacas y levitas, for- 
mando los galones uii ángulo recto delante de la 
costura cxlefior. 

5. ° Eli los grados de capitán y subalterno el ga- 
lón inferior terminará á la altura del codo en las dos 
costuras de la manga de la casaca, levita ó gaban, 
quediuido en los ponchos á la indicada altura del 
codo el vértice del ángulo formado por dicho galón 
inferior. 

6. “ Las estreltas será» éfi su totalidad de can uü- 


ÉPOCAS. 


TERMÓMETRO. 
Ireaumur.' cent. 


VIENTOS. ATM. 


Desp. 

Idem. 

Idem. 


7 de la m. 10 s. 0. jl2 V,s. O.INE. 

12 del dia... 22 s. 0. : 27 */» s. 0. NE. 

115 de la l. 19 V,s. 0.|21 '/, s. 0. NE. 

EEEMÍaiOES ASTRONÓMICAS DE HOY. 

Es el dia 221 del año y et 49 del eslío. 

SOL. 

sale á las 5 horas y 3 minutos. — Se pone á las 7 
horas y 7 minutos. 

El dia dura 14 horas y 14 minutos. — La noche 9 
horas y 46 minulos. 

U 2h DE LA LUNA. 

Aparece á las 9 horas y 46 minutos da la l. 

Pasa por el meridiano á las 5 horas y 8 minu- 
tos de la m. 

Su relardo para mañana serán 48 minutos. 

Se oculta á las 11 horas y 36 minutos de la n 

Laecuacion del tiempo es 5 minutosy 20segundos, 

Los relojes deberán señalar al medio dia verdadeT 
ro, ó sea al pasar el sol por el meridiano las 12 ho- 
ras 5 minulos y 20 segundos. 


EL PENSA.M1ENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POllTIOO ISDEPESDIRRV* 

PUNTOS DE SUSCRICiO». 

Madrid. Oficinas del periódico, calle del Ata 

de Santa María, número 18. ^ndi. 

Cha, y librerías déla Publicidad, Moro, OlamenS, 

Cuesta, Bailly-Bailliere y López. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 
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3 mesee... 
6 mesec... 
Un afio.... 
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Este periódico inserta anuncios y coiauni 
los precios de costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda 
anterior anuncio, son únicamente para 
nes, cuyo importe se entrega persona ® ní' 
administración, calle del Arco de jjIsidí®** 

mero 18, cuarto principal, ó se remite a 
sellos ó letras de cambio. ^ 

Los señores suscrilores que pagan p^^f 
letras, que esta administración gira á su 
liarán los precios señalados en la tercera c 
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MApiUDt Imp. de Tejado, PeUyo. 
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Pontos de soscricion. — Madrid: En la Administración , callo del Arco do Santa 
María número 18, cuarto principal, y en las librerías de la Publicidad ; Olamendi; 
Moro-, Lopes; Bailly-BaUliere, y Cuesta-— Provincias.— En las principales li- 
brerías 
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Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. — Precios de sds- 
CRiciON. — En Madrid: 12 rs. al mes. En Provincias: 16 rs. al mes y 45 por trimestre 
en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administración. 
En Ultramar: 70 ts. trimestre. En el Extranjero: ¡>4 rs. cada trimestre. 


parte EXTRAiNJERA. 

La cuestión de Oriente se complica más cada 
j¡a. Hasta ahora no se contaba más que con 
drusos que asesinaban á los inaronitas , y Po- 
tencias europeas que ponian dificultades á Na- 
poleón, por la desconfianza que inspira su con- 
ducta. Ya es preciso tener en cuenta otros 
elementos que dan mayor importancia á la 
cuestión- Los cristianos de Oriente, cansados ya 
de sufrir una ley cruel, absurda, y un Gobierno 
que ios aleja de la civilización católica, han co- 
menzado á moverse ; escriben con frecuencia a 
los diarios europeos, pidiéndoles que clamen sm 
cesar por ellos; acuden á Francia y Rusia de- 
mandando protección y auxilios, y, confiando en 
su fuerza y en su derecho, ó excitados por .Na- 
poleón y Alejandro U, es lo cierto que han cam- 
biado su actitud, ántes tan humilde y resignada, 
en agitación, en preparativos, en amenazas, en 
todo lo indispensable para llevar á cabo una re- 
volución. 

Tzami Caratasso, ei famoso griego tan popu- 
lar entre los enemigos de la Puerta en Oriente, 
célebre guarrero que tanto so distingiiifira au 
las campañas de Ibál y 1828, que tantos esfuer- 
zos hizo en Tesalia en 18S4, bajo el pretexto de 
reunir soldados, ha recorrido algunas provincias 
del Imperio, y organizado en el Epiro, en Tesa- 
lia y Macedonia, un partido numeroso, fuerte 
por su decisión y temible por el valor que le 
inspiran la venganza y el miedo de verse ase- 
sinados y quemadas sus propiedades. 

Un periódico griego, ¿a Luz, publica Una 
proclama, digna de ser meditada, por ia agita- 
ción que revela en los espíritus y la violencia 
con que se llama á combate contra el Gobierno 
del Sultán. 

— «¡Helenos! dice: dos rail voluntarlos se hallan 
>en Atenas prontos á seguir á Caratasso , y tres 
iniil en otrús puntos. 

«¡Venid, venid á Atenas! ¡Venid al Pirco! 
«Caratasso ha renunciado sus grados milita- 
«res, por colocarse al frente dé vosotros. ¿A 
«quién no conmueve y alegra el corazón una 
«conducta tan generosa? Corred, ¡oh! hijos de ia 
«Grecia, á peiear bajo la bandera de Caratasso! 
«¡Corred al Píreo! 

«Los que sientan circular por sus venas la 
«sangre griega, ¿podrán tolerar que sus iierraa- 
«uüs sean tratados como bestias por los turcos? 
«¡Los musulmanes asesinan á nuestros iierma- 
«iios! ¡Cambiad en teatro de guerra el campo 
«de los asesinos! 

«Hoy ó mañana os anunciará el telégrafo que 
«los turcos se ban sublevado, y que de un ex- 
«tremo á otro del Imperio ha comenzado la 
«matanza de cristianos. ¿Y permitiremos que 
«nuestros hermanos sean destrozados, que so 
«profanen nuestros templos , se crucifiquen 
«nuestros Sacerdotes, y sean violadas nuestras 
«esposas y nuestras hijas? ¡Vergüenza, anatema 
'Caiga sobre nuestras cabezas, si no corremos 
’á las armas!» — 

Por los párrafos que hemos copiado, puede 
venirse en conocimiento del espíritu que anima 
á los redactores de la proclama. Una insurrec- 
ción será de todo punto inevitable. 

Pqr otra parte, las cartas de Oriente que pu- 
blican los periódicos extranjeros, todas unáni- 
.saeiaonte convienen en asegurar que los islami- 
tas también se organizan y se disponen á 
resistir ó atacar, según las circunstancias, bajo 
la dirección de un centro gubernativo que, para 
suplir la apalla del Sultán, se ha formado en la 
Meca. 

Por ámbas partes ódios , división , organiza- 
ción, armamentos y deseos de entrar en lid : la i 
•lucha será, pues, inevitable. 

El reverendo Padre Maria Ratisbona, con fe- 
c a lo de Julio, dirige desde Jerusalen una car- 
utoda llena de frases que revelan inquietud 
®''uudes temores. Dice que el estado actual 
c Sjria se asemeja d una de las horas de tinie- 
as deque hablaet Evangelio; pero que, pasudo 
este tiempo, que será do corta duración , sonará 
u hora del triunfo do la Iglesia. 

s*"* embargo, teniondo encima la tem- 
s ud, teme por los creyentes de aquellos pai-. 
teme por las vírgenes consagradas al Señor; 
Si. muestra resignado á regar con sn sangre las 
calles, ái’dps regadas con la sangro del Salvador, 
coiisoláiiúojj cü!; la esperanza do que su sacriti- 
,í*^. ‘^®buárá la indignación divina, y no sera es- 
para la causa del Catolicismo , que es la 
causa de la humanidad. 

. carta del 20 de Julio, escrita en Ale- 

ña, leemos este párrafo, que por cierto no 
^ede ser más desconsolador:— «Vivimos, dice, 
nu" Srunde inquietud por nosotros y por 
®®'co 5 amigos. En este momento ignoramos 
nos separaremos por la noche, para no poder 
^^*^““008 por la mañana. «— 
carta de Beyrouth dice: 


— «Si la colecta que hacéis en Alejandría por 
• los desgraciados cristianos , casi todos católicos, 
«produjese algún resultado, lo mejor que haríais 
«s'eiia encargar de su distribución á las herma- 
«nas de la Caridad, que prestan aquí servicios 
«inapreciables. Elias reciben á todos los heridos 
«que bajan de la montaña; los asisten, los cu- 
«ran, los tratan con la candad y ternura que 
«inspira el amor á Jesús.» — 

— «Todo el cuartel de los cristianos , dice un 
«testigo ocular, que contenía en Damasco una 
«población de 2o,0Ú0 almas, lodo se ha conver- 
«tido en cenizas.» — 

¡ Este es el estado en que se encuentran los 
fieles ¡le Turquía ! ¡ Muchos han muerto víctimas 
del hierro y del fuego; bastantes arrastrados por 
las calles, y no pocos consumidos por el hambre 
en el desierto ó en la montaña ! 

Inglaterra no quiere' que este mal concluya; 
el Papá clama al Cielo por el bien de estos in- 
fortunados , y bendice la expedición á Syria , y 
excita á todos los católicos para que, con sus fuer- 
zas, con su palabra, con su dinero, de cualquier 
manera, contribuyan á la róalizaciou de esta 
cruzada , tan necesaria hoy como en los tiem- 
poi lie San Baruardn ó Pedro el Ermitaño. 

¡ Para los católicos ya no huy i r 

católicos estamos siempre al lado de ia justicia; 
la justicia nos es ya conocida , porque ia ha de- 
terminado el Pastor Supremo de todos los fieles. 
La Iglesia es la gran protectora de la humani- 
dad. No existirá la paz en el mundo , mientras 
la bandera dei Catolicismo no ondee triunfante 
en todas las naciones. 

Aun los mismos partidarios de la revolu- 
ción, convienen ya en que la entrevista de Toe- 
plitz no es tan infecunda como se aseguraba. 
Por lo menos, hoy confiesan que Prusia se com- 
promete á garantir al Austria la posesión de 
Venecia, caso de verse atacada por ei Piamon- 
te, apoyado por la Francia. Y como sólo en este 
caso puede tener lugar el ataque , claro es que 
el convenio no puede ser ni más favorable á la 
causa dei órden , ni más funesto para los ami- 
gos de ia rebelión. 

Ei ministro ruso en Turin vá á ser reempla- 
zado por el actual embajador ruso en Viena. Se 
dice que este es de los más severos adversarios 
del Gobierno de Cavour. 

Las prisiones y visitas domiciliarias prosiguen 
en ios estados anexionados al Piamonte ; pero 
con ia diferencia que ántes todo se reducía á la 
prisión de Ooispos y Sacerdotes, y ahora, sin ol- 
vidar para nada á los católicos , se piensa muy 
sériamente en los adictos á Mazzini. 

Cavour entre tanto so ocupa en discutir con 
lii Armonía. Este diario, con motivo de su carta 
al Arzobispo de Chambery, le ha hecho cargos 
bastante duros y que no han dejado de produ- 
cir sensación en la opinión pública. 

Le ha acusado de haber sido neo-católico fu- 
rioso; de haber estado coa los católicos dos años 
seguidos; de haber pretendido asociarse a ellos; 
de haber, en una palabra, trabajado como ad- 
versario de la revolución. 

Y como la Annonia sabia esto bien, y los 
píainonteses sabían que ia Armonía no lo igno- 
raba, ni hablaba por hablar, las palabras del 
periódico católico fueron creídas y comentadas 
en sentido muy poco grato para el ministro de 
Víctor Manuel, 

Después le acusó de estar intimamente unido 
á un jóven judio, que según parece es el que 
redacta los discursos que se pronuncian en el 
Congreso y las notas que se dirigen á los extra- 
ños Gobiernos. 

Estos dos cargos han sido terribles para Ca- 
vour. El primero, porque le hace cómplice de 
ciertos castigos , que hoy se llainaii tiranías y 
ántes se calificaban de otra manera. Aluden á 
una época que Cavour desearía ver convertida 
en cenizas. Se trata dé personas hoy poderosas, 
que por los años 48 y 49, ni lo eran ni se respe- 
taban, porque no habla esperanzas de que lo 
fueran. 

Lo del judio tampoco será despreciado, mu- 
cho menos atendiendo a que la Armonía ha sa- 
bido presentarlo por el lado que más pueda 
ofender el amor propio de los piamonteses. 

¿No hay quizá eu todo el Fiamonte un cristia- 
no de inteligencia que pueda ser el íntimo cola- 
borador de Cavour? 

(Jue la cosa no es leve, lo revela la conducta 
del ministro italiano. Ha entrado en polémica 
formal con la Armonía, ha escrito contra ella 
dos comunicados, y en el último, y bajo su fir- 
ma, se ha creído forzado á manifestar (¡ue está 
íntimamente unido a Isac Artoii, jóven hebreo, 
y su íntimo colaborador, no por asuntos domés- 
ticos, ni por desconfianza á ios italianos, sino 
porque el judío Arton es jóven de ingenio sin- 
gular y precoz, celo incansable y carácter de oro. 

El periódico religioso comenta estas palabras, 
y, con líneas subrayadas, rejieticiones significa- 
tivas y reticencias que no comprendemos , se 


nos figura que pondrá al Sr. Cavour en la nece- 
sidad de redactar otro comunicado , diciendo 
que su intimo colaborador, Isac Arton, ha sido 
despedido propter bonumpacis. 

El asunto del judio, pequeño y todo como pa- 
rece, proporciona ratos muy malos ■ail ministro 
piamontes, á ser exactos tos informes que nos 
comunica una carta de Turin, que tenemos á la 
vista. 

En el Parlamento británico se discute ahora 
si es ó no conveniente colocar la estátua de 
Gromwell entre las estátuai de los Monarcas bri- 
tánicos que se destinan para el adorno del nue- 
vo local délas sesiones. 

La discusión ha sido larga y animada. 

Decían unos que el tirano, el asesino de un 
Rey, no debía colocarse entre los Reyes. 

Decían otros que no había motivos para tan- 
to horror cuando en el camino del crimen, 
Enrique y la buena Bess se habían dejado muy 
atrás al protector. 

La cuestión en fin se desechó por ociosa, con- 
viniendo todos en que, habiendo necesidad de 
comenzar por las estatuas de ios primeros Reyes, 
y no podiendo hacer más que dos cada año, pa- 
saran por lo meaos 40, ántes de habla* do aiu... 
-«,.11 

Ei arreglo no ha podido ser más pruden- 
te. — S. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA. 

Belgrado, 7. 

En el inotin ocurrido entre servios y marineros 
turcos, tuvieron los primeros varios heridos y los se- 
gundos algunos muertos y heridos. La guarnición de 
ia ciudad no tomó parte en este suceso. 

Marsella, 7. 

Han sido presos en Ñápeles 300 soldados que iban 
á unirse á Garibaldi. Todas las fuerzas de los Abra- 
zos se concentran al rededor de Ñápeles. 

En Alejandría se han visto también amenazados log 
cristianos, pero ia energia de ias autoridades ha im- 
pedido que estailen ios desórdenes. 

París , 7. 

Los garibaldirtos han bloqueado el fuerte de Scila 
en el estrecho de Messina y sobre ia costa de Ca- 
labria. 

En Ñápeles sigue reinando la tranquilidad. El Rey 
acompañado de dos de sus ministros iia visitado las 
obras dei salón provisional en que ha de celebrar sus 
sesiones la Cámara de diputados. 

El Emperador que ayer marchó á Chalons, ha si- 
do recibido en este puerto con toda la solemnidad 
militar. Esto Monarca pasó allí revista á' varios bata- 
llones de los que van á Syria, los que desde allí se 
pusieron en marcha. El Emperador permanecerá en 
Chalons hasla el dia 17. 

La snscricion para las viciimas de Syria ha pro- 
ducido el primer día cerca de lOd.OOO francos. 

París, 8. 

En la Bolsa de lioy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés a 63-15 , of 4 '/, á 98, el 3 por 100 español in- 
terior á 47 Vr. bl exterior á 48, el diferido á o9 '/j 
y la amortizable á 00. 

Lóndrns, 8. 

Los consolidados se han hecho de 93 */« á 7,. 

Los periódicos ingleses publican un telegrama de 
Constantinopía, en el que se dice que han terminado 
los asesinatos de baiuasco, y que tos kurdas y los 
beduinos se retiraron al desierto. Creemos que estas 
noticias necesitan coatirmarse , porque sabido es que 
ios periódicos británicos mnestran demasiado apre- 
suramiento en acoger todas las que pueden servirles 
para combatir la intervención de Europa ó pintarla 
como innecesaria por lo menos. 

La órden dada por el Sallan de degradar y formar 
causa á Ahmel-Paohá, gobernador de Damasco, y el 
arresto de iCourchid-Pactiá, gobernador general de 
Beyrouth, es á no dudarlo una primera satisfacción 
dada por ia Puerta á la Europa irritada por ¡os exce- 
sos de que la Syna acaba de ser teatro. Estas medi- 
das no satisfacen sm embargo á los periódicos fran- 
ceses, de los que algunos quisieran que se castigase 
severamente a lodos los agentes otomanos en aquel 
territorio, los cuales por cobardía 'unos, por compli- 
cidad mural otros, han sido espectadores impasibles 
de las terribles escenas que en.sangrenlaron el Líbano. 

La Esperanza de Aleñas, considera las ocurrencias 
de Syria como el resultado de un vasto complot , cu- 
yas ramiñcaciones se extienden por todas ias provin- 
cias del Imperio turco, y que amenaza estallar de un 
momento a otro en todos los grandes centros donde 
hay establecidos europeos. 

■ iiLos musulmanes se proponen, dice este periódico, 
apagar los que miran como focos de civilización , é 
inlimidur á Enrupa por medio de la matanza de lodos 
los t'rinys (europeos), que habitan en su lerriturio. 

iiLa .señal , añade, se dara en la iVleca , donde en la 
actualidad se celebra una gran reunión de santones, 
para decidir sobre las sanguinarias medidas que de- 
ben adoptarse.» 

El correo anuncia la llegada á Beyrouth del navio 
de vapor de la marina Real británica /Ipameiton, pro- 
cedente de Malla y últimamente de Corfú. El Agame- 
nón lleva el pabellón del contralmirante Martin. Se 
asegura que iban a llegar eu breve á ias costas de 


Syria otros buques de guerra de la misma nación. 
Las cartas de Beyrouth d'el 19, dicen que iban ce- 
diendo un tanto los temores en aquella ciudad. Los 
asesinatos de cristianos habían cesado y los habitan- 
tes de Beyrouth se apresuraban á socorrer á las fa- 
milias cristianas que habían buscado uii asilo en esta 
ciudad. 

Dícese que ya no queda un cristiano en las inme- 
diaciones de Damasco ni en Balbeck. Los de Haou- 
ran , región habitada por drusos y beduinos , han si- 
da asesinados, así como los de las cereaiiias de 
Lalakíeh y Nossairieh. 

En ei Kesrouan , parle del Líbano , situada entre 
Beyrouth y Trípoli , se acogen los cristianos que se 
han librado de la matanza, reciben armas y se ponen 
a las órdenes de José Karram, jefe inteligente, enér- 
gico y jóven. 

El tratado de paz con los drusos ha sido impuesto 
por las autoridades turcas. Algunos cristianos io 
han firmado por la fuerza , y otros por considerarle 
como un armisticio. E! jefe maronila Bechara-Houry 
ha rehusado firmarlo á pesar de las amenazas que 
se le han dirigido. 

B’uad-Bajá ha llegado á Beyrouth con seis em- 
pleados superiores de la Puerta, entre los cuales hay 
dos cristianos. Desde entonces se ha restablecido la 
tranquilidad eu aquel punto. Ha mandado llamar al 

Caimacan cristiano, el Emir Bechir-Ahmet, exigién- 
dote una memuiia iaiawva .. A — ... 

cimientos, y manifestándole que los autores délos 

crímenes cometidos serian castigados severamente. 

Ha dado órden para distribuir pan á los cristianos 

refugiados. 

El aspecto de Beyrouth , sin embargo , era muy 
triste: cuantos podían abandonar la ciudad se dirigían 
á Malta, Alejandría ó al Kesrouan. 

Se dice que el conde de París y el duque de Char- 
tres, que viajaban por Syria al empezar la revolución 
contra los cristianos, salvaron sus vidas atravesando 
con velocidad las montañas de Beyrouth. 

El Gobierno otomano ha dirigido á las autoridades 
de los provincias la siguiente circular con motivo de 
los sucesos del Líbano; 

«Con profundo pesar ha sabido la Puerta que los 
musulmanes han acometido eo Damasco á los cris- 
tianos subditos fieles del Sultán, y osado perpetrar 
crímenes, entregándose al asesinato y al saqueo. Es 
inútil repetir que la protección de las fortunas, de la 
vida y del honor de los orisliaiios súbditos de la 
Puerla, confiada por Dios á nuestro Soberana, cons- 
tiluye una de las gloriosas y fundamentales prescrip- 
ciones de ¡a ley santa, y es evidente que el ,que obre 
contra ella no hallará salvación en este mundo ni en 
el otro. 

Aun cuando los aulores de tan abominables hechos, 
contrarios á la ley de Mahoma y á los sentimientos 
beoévolos y paternales de S. M. Imperial, recibirán 
muy pronto las severas penas impuestas por la ley y 
el código, si algunos, con menosprecio de su religión 
cometieran parecidos crímenes con los cristianos, las 
dificultades y los peligros que de ahí resultarán para 
el Gobierno, serán enormes ; pero la responsabilidad 
caerá completamente sobre los empleados de la Puer- 
ta , sin que puedan rehuirla en manera alguna. Asi, 
pues, que cada funcionario, comprendiendo sus de- 
beres y teniendo en cuenta la responsabilidad y cas- 
tigos á que se expone, sí lo que Dios no quiera, tales 
delitos se cometen , se esfuerce por su parle para im- 
pedirlos en el país. 

Si es necesaria siempre sostener la tranquilidad en 
ias provincias dei Imperio, en la época presente sube 
de punto esta necesidad. Vigilad , pues , dia y noche; 
tened presente qne nuestro país atraviesa una época 
critica y peligrosa ; unios á las autoridades militares, 
y dedicaos constantemente á impedir que se cometa 
ninguna mala acción entre las diferentes clases de 
súbditos ; á mantener la tranquilidad y á evitar tam- 
bién , en donde quiera que os halléis, nuevas obs- 
táculos á la acción del Gobierno. Si presenlis nialig- 
: ñas intenciones en los musulmanes hacia ios cristianos 
ó vioe-versa , adoptad inmediatamente ias medidas 
necesarias, y no permitáis que sobrevenga el conflic- 
to. Si se cometiese algún acto punible, sin dejar que 
aumente su importancia, aplicaos á remediarlo y á 
estorbar graves tumultos. 

Como queda ya dicho, siendo el sostenimiento de 
la tranquilidad en la provincia que gobernáis la ne- 
cesidad más imperiosa, en el caso de que las fuerzas 
de que podéis disponer no fueran suficientes para sa- 
tisfacerla, alistareis inmediatamente sin otra autori- 
zación el número de zapties necesario entre las per- 
sonas honradas, sin ejecutar acto alguno que dé lu- 
gar á queja por parle de la población, informando 
después á la Puerta. 

Por último, el más vivo deseo del Gobierno se cifra 
en que la provincia que gobernáis se halle tranquila, 
y en que no se cometa el menor desmán entre inu- 
sulmanos y cristianos, ni contra representantes y 
súbditos extranjeros; observad las recomendaciones 
antedichas, y teniendo en cuenta las desastrosas 
consecuencias, que esciuro no sobrevengan, dedícaos 
al manteniinienlo del orden público como punto prin- 
cipal, probando por vuestros actos vuestra adhesión, 
lealtad y vuestro amor hacia nuestro Gobierno, 
nuestro Soberano, nuestra religión y nuestra pátria.» 


En la siguiente carta de Jerusalen verán nuestros 
lectores lo mucho que lian sufrido los intereses y per- 
sonas de los españoles en los terribles sucesos de 
Syria ; 

iiJenusALEN , 19 de Julio. 

»Cori la precipitación que me permito el poco tiem- 
po que resta para la salida del vapor-posta francés, 
quiero dar á Vd. una funeslíshna nolieia que esta 
nuche se nos ha comunicado con una certeza induda- 
ble. Dilícil me es el poder cxprcsiirle la Iristisima ini- 
presioii de que lodos los españoles nos hallamos po- 
seídos , y al mismo tiempo me es sensible el no 
poderle dar noticias las más extensas y exactas ; an- 
ticipando cala por ver si la divina Providencia nos 
manda muy pronto algún lenitivo á nuestro terrible 
sobresalto. 

iilNueslro hermoso convento-colegio de árabe de 
Damasco ya no existe! ¡Aquel envidiable santuario 
de la Conversión do 8an Pablo, provisto do vasta ri- 
queza española y de algunas preciosidades, en la 
iglesia y biblioteca, ha desaparecido, y á aueslru eu- 


tender para no volverse á ver! Y lo que es infinita- 
mente más triste, que no ha quedado un sólo religio- 
so que pudiera comunicarnos noticias sobre tan tris- 
te Cbláslrofe. En efecto, siete eran tus religiosos fran- 
ciscanos españoles y un austríaco, cutre ellos el muy 
bencmcrilo y anciano P. Carmelo Bolla, famoso ¿iro- 
fesor de lengua árabe; nuestros muy amados amigos 
el padre Manuel Ruiz, tres jóvenes colegiales y dos 
legos: lodos iiun sido degollados por los selváticos 
mahometanos, drusos y beduinos del desierto, ó di- 
remos con más verdad; lian sido asesinados por los 
que más propiamente se llaman turcos damascenos, 
de q uicnes han sido manifiestos agentas los prime- 
ros. ¡Catástrofe horrible! ¡Dia funesiísimo en que han 
perecido más de 6,000 cristianos, y lian sido reduci- 
dosá cenizas todos sus establecimientos, iglesias, y 
en fin, lodo el barrio llamado do los cristianos, que 
contenía unos 17,009 de estos, entre católicos latinos, 
griegos católicos, inaronitas armenias y demas sec- 
tas cismáticas! 

»y en medio de tanta carnicería, ¿qué hacia el Go- 
bierna .turco, que se nos vende por protector'/ Se dice 
que hacia la ceremonia do defender á los cristianos 
con un puñada de soldados, que eran los muy sufi- 
cientes para defenderlos eu realidad, si no hubiese 
sido tan advertido en mantener abiertas las fortísi- 
mas puertas de dicho barrio, permitiendo entrar á tos 
verdugos y no dejando salir á las inocentes ovejas. 
Esto parece increible en estos días eu que los turcos 
se alaban de haber entrado ya en las vías de la civi- 
lización. Sobre el resultado del degüello é incendio 
expresados, creo no cabe duda, según carias y par- 
tes de cónsules, todos contestes. Aun á los cónsules 
se tes perseguía de muerte, habiendo sucumbida sólo 
ei belga y sido herida el prusiano, salvándose los 
ÁOd-el-Kader, f ' ''''' 

«Esta desolación estaba prevista: hace ya mucho 
tiempo que ruge sobre nosotros la espantosa lunua.,- 
ta que aún queda pendiente y que esperamos de dia 
en dia, sin que nos sea dado el tomar un bocado que 
no vaya acompañado con la salsa desabrida de la 
tribulación, ni dormir un sueño sin sobresalto. Y 
¿cuál será el desenlace de una siluacion tan angus- 
tiosa? No podemos adivinar los medios de que dispo- 
ne ia política europea, á fin de salvar la vida á tan- 
tos súbditos como circulan en toda la Turquía; pero 
creemos sumanienie difícil el poder escapar de un 
degüello general; primero, de religiosos europeos; 
segundo de europeos en general, y tercero, de cris- 
tianos orientales de todas sectas y naciones. 

«Estos tristes presentimientos nos lo sugiere la 
misma voz pública , que asegura que en el momento 
en que asome á estos puertos alguna fuerza impo- 
nente de europeos que vengan á tomar venganza de 
tantos ultrajes , los turcos pondrán el sello a su des- 
esperación , degollando á cuantos puedan , ántes de 
dejarse caer en manos europeas, que tanto aborrecen 
y están temiendo por momentos. 

«Si la Europa eónlinúa insensible, como lo ha he- 
cho hasta ahora, en tanto tiempo como los pobreci- 
lios raaronilas (á manera de foriísimos irlanUeses de 
Oriente) están sosteniendo una guerra desoladora 
contra las hordas drusas y beduinas, estos, protegi- 
dos de la mal disimulada rabia de los turcos , irán 
acabando con el cristianismo , no tardando muclio, 
como han hecho en-Damasoo, y tal vez á estas lloras 
habrán hecho en Alépo y otras parles , como se lema 
por momentos. 

«¿Qué ha tiecho, en efecto, Francia , tan vocifera- 
da protectora de los infieles maronilas? Ella ha visto 
estos últimos meses violar y degollar á multitud de 
inocentes y desvaliclas monjas inaronitas ; ha visto 
degollar á algunos jesuítas, lazarislas y monjas fran- 
cesas: ha visto desde entónces comenzar y continuar 
hoy en un grado lastimosisimo la emigración de 
aquellas gentes , héroes en Catolicismo y dignas por 
io mismo de otra muy diferente suerte ; Ifrancia, de- 
cimos, ha visto abrasados y echados por tierra sesen- 
ta y tantos pueblos del monte Líbano , degolladas 
eruelisimaineule á muchos millares de maroiiitas, y 
Francia ni ha hecho ni hace nada. 

«Los inaronitas, faltos de armas y demas provisio- 
nes de guerra , y que con oslas podrían comerse vi- 
vos á los drusos, claman al Cielo; pero la Europa no 
los oye, y Turquía les es contraria, por mas que 
eon una hipocresía infernal quiera pasar por pro- 
tectora. ' 

«Me apura el tiempo, mi amado señor, y suspendo 
la continuación de un cuadro tan lastimoso como des- 
graciadamente verídico. Pero no quiero cerrar la car- 
ta sin darle, aunque muy eu breve, una noticia muy 
i curiosa, y es que se asegura , con grandes probabili- 
dades, de que no habiendo tenido entrada entre los 
muy puros católicos del Líbano, la abominable y para 
siempre maldita secta protestante inglesa, enfureci- 
dos los misioneros emisarios dei infierno, han intri- 
gado hasta ponerse al frente de los salvajes drusos y 
beduinos jefes ingleses, y lodo lo necesario para aca- 
bar con aquellas pobres gentes. 

«Hay quien asegura que también la política ingle- 
sa está comprometida eu este asunto, odiosísimo á 
los mismos griegos cismáticos, que es cuanto hay 
que decir, en punto á persecución de católicos; y es- 
te compromiso se oree basado sobre miras inlcresa- 
das muy contrarias al Sultán, y aun en su caso á las 
Potencias europeas. Siendo ciertos, como no se duda, 
estos precedentes, hé aquí un secreto reservado á la 
sola ilábil promotora de casi todas tas revoluciones 
sangrientas que han sucedido y sucederán en lodo el 
globo; lié aquí eóino la astuta Inglaterra lia exage- 
rado hasla ci extremo ia bilis turca sobradamente 
irritada ya por ta imponente inlioduccion en Tur- 
quía de ta Rusia y de ta Francia: hé aquí, en fin, 
cómo la insigne maestra de la intriga se ha sacado 
un ojo porque su prójimo se saque los dos, quiero 
decir, que tía puesto on manos de ios turcos los azo- 
tes para que estos sacudan con todo su furor, ani-' 
quitando á sus propios protestantes y á lodos tos 
cristianos, con grande gozo suyo al ver envueltos en 
la ruina general á los energúmenos papistas. 

«Le suplico, señor mió, toda su inllucncla y lodo 
su celo religioso y patriótico, á fin de que se arbitre 
el medio de sacarnos á la brevedad posible de la 
consternación terrible en que acaban de ponernos los 
espantosos sucesos de Damasco, y los muy poco me- 
nos recientes del nioiilc Líbano. Oreemos y espeja- 
mos do nuestro Gobierno lodo el bien que este pueda 
prodigarnos; pero suplicamos á loa scño.-cs directo- 
res do la Opinión pública española, que tengan en 
cuenta que nos haliam.is en una posición delicadísi- 
ma, imposible de explicar, á fin de que se escogiten 
los medios más oporiuiios para que ni la tloje.d.id de- 
sacredite, ni la tirantez acabe de dar al trasto con la» 
vidas do tantos beneméritos españoles sacriiicados 
ya a ia custodia de los Baiitisimos Lugares, y aun 
eon otros dereolios do que la España debe grande- 
mente enorgullecerse. 

«Soy .su afectísimo en J. C. N. D. R. y B. S. M. 
su seguro servidor. — Fr. M. A. P. 

»P. U. Con referencia á dieliot parles, so dicen 
muertos todos los españoles, quemado su convento y 
todo el cuartel do los orislianoi (17,000), muertos 
tres paules y dos monjas francesas (entre nlgunoi 
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EAtíSS.SiW 

rsSSs. 

”))En*esle momento se me asegura jgfust! 

otra revolución en Hebron («'^“0 ^®^„tngun 

leu). Aquí hay pocos S"«?“ reumendo la 

católico. No sabemos que piden, se va reu. 

poca tropa que hay.» 


La Gaceta ae^yon ha publicado la 


Oiría-ida Dor Abd-el-Kíder á los gerentes 
bricL de hilado de Krey, y en la que 
pormenores sobre los acontecimientos de Oriente. 

“Lo d 27 « 1276 (18 demoM 


Queridos y dignos.amigos: Deseo mucho v^a y 


. He recibido V 

pido á Allah que conserve. ^ ureeun- 


lah que os Jon®erve. pregan- 

Signa carta, techa ¡sbanos de Damasco, 

tais lo que ha sucedido _ . 9 de Julio, 

Os decimos en contestación qu motivada 

á las dos de la gl gobernador de esta 

■_ ..«..iiart imnuosto por i-i o . . , s «1...,^ 


por el castigo P"' ‘■Lríniuriaron á 0^ 

Ldad á algunos ^mane q,^l^^ ^nugulmanes y 

«píchanns. Se enlUltClelu I ji rtriülmnns*. ína- 


cristianos. Se c"l“‘“?‘?g°gos¿ de los cristianos; ma- 

corrieron. armados a 1^ Uempo. 

‘“"s Ste Sr^oe acudieron en , su ayuda, fin 


turcos üuuuioKJi» V»* , 

gieldo apaciguaba revuelta,' pero hacien^^ 


Somun para matar , robar y traquear. Algmios mu- 


sulmanes ‘rncrnoshi¿ern Wer.os para detener ]a 
Lcion, pero los jetes de 

doTconlra los desgraciados cristianos ; 

halo nrolLcion á todos aquellos desgraciados 
cridianos? llevé conmigo á mis argelmos y 

Sr Z'vida á ho-bres, mujeres y ninos^ Dmante 

psie estado dé cosas, que duro el lunes y manes, ao 
cesando los perturbadores de matar .Se de de- 
raolar cristianos sin que e gobernador ‘^l^se de üe 
Ifenderlos, envié á buscar á Mr. Lanusse, cónsul de 

Francia, Y á otros franceses. 

El miérrales, con el pretexto de que habían sido e - 

oontrados muertos dos ’ «in «mbarKO 

verdad, volvieron á empezar la guerra. S > 

Damasco tiene un gobernador, pero lo ® 

no lo tuviera. Por mi parte, me eondoli de ese des- 
S7.'';e récono-cé el'sitio'(le sus‘casas: están todas re- 
huidas "“uizas ; no se conoce el numero de sus 
müeftos ; pero se calculan en 3,000 las victimas. Fi 
riálmeiilé, todos los cristianos y europeos q“e 
reunir están al abrigo de mi casa; les doy todo lo 
que íes hace falta . y ruego á Allah que aa ve a esos 
bobres cristianos de las manos de f ^«osos. 

^ Firmado : Abd-el-Kader Ebn Uahh>eddir.a 


Primeuq de los batallones de lis hijos de la |j^ur' 
tad, fuerte 'de cerca dé 900 hombres , mandados y 
forpiados por, el coronel ingles Duime , y en el q 
hay muchos extrameros. . „ 

ÜC estas liwiiós las fíes brigadas , una sección o 
arlilleria, dos compañías de ingenieros y cuatro oa- 
taüoiies de cazadores del Etna , se hallan hacia oira- 
cusa , Mílazzo, etc. 

Tropas que deben completarse en breve í , 

4. *^ y 5.* brigadas de tropas de línea. Un regiqnen- 
lo de caballería. Se espera deFrancia al capitán )íg- 
sallo con monturas, y será mandado por el señor la 
Cerda. 

5. “, 6.“, 7.", 8.“, 9.” y 10 batallones de cazadores 
del Etna, 3.“ y 4.’ balería de arlilleria. 

Ademas hay 200 guardias de seguridad interior, 
un escuadrón de compañeros de armas y los bata- 
llones de los soldados de la primer categoría, ya uni- 
formados, y que prestan un servicio muy útil. Gor- 
respoiideii á la guardia nacional movilizada, y visten 
eoiho la guardia nacional toscana, con blusa. Unos 
,12,000 están acampados junto á Cataniq, y .el cuerpo 
mandado por La Masa está en lo interior de la isla. 

Se ha abierto el alistamiento para el primer regi- 
miento de arlilleria de plaza, para el regimiento de 
marina, cuya soldada es por ahora de uu franco y 
tres céntimos diarios; para dos batallones de tropas 
regulares, mandados por los mayores Badia, Bolfa y 
Peiiesberg; para el cuerpo de carabineros de Sicilia, 
mandado por el coronel Calderari. 

Se están formando los cuadros paca un segundo 
regimiento 4e caballería y para otras balerías de ar- 
tillería. , , 

El uniforme de la tropa es originahsimo. A excep- 
ción de los ingenieros y de la artillería, cuyo uni- 
forme es como en el Piamoute, los deinqs campos 
presentan un espectáculo curiosa. La tropa de linea 
lleva levita encarnada, gorra encarnada y pantalón 
de tela orada. Los cazadores de los Alpes levita en- 
carnada cpii sombrero á la ealabresa y pluma negra 
y pantalón negro. Los cazadores del Etna blusa de 
color de café oscuro , kepi encarnado y pantalou de 
lela cruda. Los hijos de la libertad casaca y pantalón 
biaueos. La caballería levita encarnada con vueltas 
azules, kepi encarnado y verde coa adornos de pía? 
la y pantalones á la mameluca.» 


^ga^ot que ha sido puesta á su disposición, y le 
apnduc^á dir^lameiUa á Bcyrouth. 


Akd-el-Ka4at ha algo nosabiailo 
cruz de la Legión de Honor. 


Espérase en el campo de Chalons á S. A. B- el 
gran duijue de Ba.den. 


Se cree que el 25 de Agosto se ■ ¡mpór- 

sesiones del.Parlamento británico. Antes h . ^P^^_ 
lanlés discusiones en las Cámaras , ,4“® P , , 
rear un cambio ó modificación mmtslerial, 0 la aiso 
luciop4el<»Comun,ea. ' 

El secretario de la Redacción, 
M. HsuaeuA dk Tejaba. 


PARTE ESPAÑOLA. 


En Ñapóles se habla desmentido segunda vez la 
retirada del barón de Brenier, embajador francés. En 
la oficialidad del ejército reinaba entusiasmo y deci- 
sión en favor del Rey y de la Constitución, be ha- 
cían grandes preparativos de defensa para rechazar 
á Garibaldi introduciéndose reformas en el ejército y 


marina. El commidantc CapeceUho h^ nom- 


Ninguna noticia relativa á los sucesos de Italia nos 
trae el úUimo qorrep. La Patrie anuncia el desembar- 
co de algunos gafibaldiaos en la Calabria, y llamada 
á Nápolesde Garibaldi; pero estas noticias, comuni- 
cadas dias hace por el telégrafo , no han sido confir- 
madas. 


completado la renovación de los ministerios y demás 
ofleínas. La secretaría particular del Rey había sido 
suprimida y renovada la servidumbre ebn personas 
designadas por el míaisterto. 

Está visto que los Reyes liberales no han de tener 
siquiera el gusto de que disfruta el más humilde de sus 
súbditos, que puede valerse de quien más le agrade 
para que le sirva. 


La situación de Ñapóles no mejora , á pesar de la 
buena dosis de liberalismo que se le ha propinado. 

En Soafali, Aviglia y Barlela hablan oonrrido al- 
borotos, siendo asesinado un alcalde. En la capital, 
ia posición del ministerio era sumamente crítica. Los 
desterrados miembros de la camarilla, que aun per- 
manecen en fíápoles, oponían con su influencia un 
obstáculo á la desembarazada marcha del Gabiuele. 
Las repelidas dimisiones de los jefes y oficiales em- 
pezaban á sembrar ia desconfianza y ia desmoraliza- 
ción en las filas del ejército, y las noticias de los 
4esqalabros sg(rid.os por las tropas reales hablan es- 
parcido un terror pánico en la córte, que se aumentó 
con los falsos rumores que á cada instante se hacen 
circular de que Garibaldi se halla a la vista de la 
ciudad. 

También se aseguraba allí que no habían dado, re- 
sultado las negociaciones que se estaban siguiendo 
para arreglar una trégua; y se haciau grandes pre- 
parativos de defensa en la creencia de un próximo 
ataque. 


El día 6 se hablaba ya en Turin de la retirada de 
tos enviados napolitanos en vista de -la imposibilidad 
de una alianza. He creta que Ralazzi iba á entrar en 
el ministerio con Cavour. 

El Gobierno había contraído uu empréstito de 150 
millones de francos á 80-25. 


Una circular publioadá por el miuislro. francés de 1 
Cultos y dirigida á los Prelados, dice que el Gobiera 
no no vacilará en disolver la asociación recientemen- 
te formada on Lyon para defender- los derechos espi- 
rituales y temporales del Papa, porque su existencia i 
es una infraccioii de ia ley. 


Las cartas de Roma del 31 del pasado hablan y.a 
del motín oenrrido en la pequeña ciudad de Appino 
que nos anunció el telégrafo. Los amotinados, al gri- 
tó de «Viva Garibaldi, «habían exigido contribucio- 
nes de guerra, pero los gendarmes, auxiliados por la 
mayoría de la población, rechazaron a los amoliiiados 
que huyeron por los campos. El general Lamorieiere 
había enviado una columna de tropas á Terracino. 


Ei Giornali di Roma defiende al Padre Santo en los 
sigaientes términos, del cargo que los periódicos re- 
volucionarios han pretendido hacer al Sumo Poulífice 
por su silencio acerca de los sucesos de Syria en la 
alocución pronunciada en el último consistorio. 

Dice así aquel diario : 

«Aiguoos periódicos de Italia y de Francia, acos- 
tumbrados á censurar á la Santa Sede aún á costa de 
ia nota de irreflexivos, siguiendo el impulso del Sie- 
ele, se han atrevido á atacar al Sumo Pontífice por- 
que en la última alocución en que tan amargamente 
se ha lamentado de los males que aflijen á la Iglesia, 
lio había hecho ni mención de la calamidad que aca- 
ba de caer sobre los católicos de Syria. 

Cuan desgraciada y fútil sea la objeción , se com- 
prende con advertir que los mismos periódicos aña- 
den que la noticia de los desastres syriaoos se había 
recibido en Roma el dia 13 de Julio ; y precisamente 
en la mañana de ese dia, fue cuando el Padre Santo 
pronunció la alocución : las noticias tenidas hasla en- 
tonces sobre tan horribles sucesos, no procedían de 
fuentes oficiales sino de vagas indicaciones del pe- 
riodismo. 

Hoy podemos asegurar , que el Santo Padre ha 
sentido profunda amargura por los aconleciinieiilos 
de Syria, y asi lo ha manifestado excitando vivamen- 
te al Clero y pueblo á aliviar en todos .sentidos á los 
infelices cristianos que en Oriente son víctimas de ia 
más espantosa persecución.» 


Un periódico de Florencia publica los siguientes 
latos sobre las fuerz.as de que se compone el ejército 
le Garibaldi, y el trage que visten los soldados: 

«Tropa completamente armada , disciplinada y ya 
en campaña: 

Primera brigada de tropa de línea , compuesta de 
cuatro batallones, comanuante Niiio Hixio. 

Segunda, brigada , id., id., comandante G. Mé^ 


diet 


OI. 

Tercera brigada, id., id., comandante G. Cosenz. 

1,', 2.°, 3,“ y 4.“ batailonea de cazadores del Etna, 
tocias sicilianos voluntarios, con servicio forzoso du- 
rante la guerra. 

Una compañía de cazadores genoveses, l.“ y 2. 
balería de arlilleria , primer batallón dg ingenieros, 
qn escuadrón de guias, dos balalldne» de cazadores 
de lo* Alpes de prefeceucia 


PROVINCIAS, 

Ha circulado en Valencia la especie de que la so 
licitud de limpieza del puerto ha sido denegada , y 
de que el Gobierno había destinado 25,000 duros del 
fondo de calamidades al socorro de aquella provincia. 
Lo oreemos posible atendido el estado poco lisonjero 
de la salud pública en dicho punto. 

—Los señores general Lalorre y brigadier Sarabia 

han regalado sus relralos á los diputados salientes 

del Señorío vizcaíno, señores Gojeascoecha y Baso- 
zabal, y á los padres de provincia señores Rolaeche 
y Mascárua, miembros de la comisión de guerra. No 
sabemos por qué no ioj han mandado poner á la som- 
bra del árbol de Gueroica. 

—El Maestraego de Castellón cuenta que en la 
madrugada de 30 del pasado Julio, apareció bárbara- 
mente asesinada en el pueblo de Onda, Victoriano 
Ventura, con trece heridas, a] parecer de puñal, cor- 
lada y separada del tronco la cabeza, y colgado al 
llamador de una puerta por una pierna, 

La sangre fría del asesino y su ferocidad, causan 

''°EUctivo sargento de la Guardia civil D. Manuel 
Gallen, jefe del puesto de Onda, praclicó las mas es- 
üitigencias para descubrir al autor de tan es- 
pantoso crimen- v n... “-i 6--a'’¡o= » - ' ’ 

consiguió la captura de Vicente Alvaro y García, 
contra el cual aparecen algunos indicios, entre otros, 
el de habérsele encontrado la camisa y aun el rostro 
manchado de sangre. 

Deseamos que se. oasligue ejemplarmente tan ini- 
cuo ajeniado. 

Al mismo sargento se debe la captura de Vicente 
Muñoz y Casíello y Vicente Perez y Arnau, heridos 
de alguna consideración, que se sacudieron amiga- 
blemente sendos navajazos también en Onda, ocul- 
tando sigilosamente su estado y sus proezas. 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


\ al hacerlo asi, nótese bien, no henal» pre- : 
leudido 5 ue inconsiderada y néctatnon ** 
isuvccmos en erapnesas superiores ^ . 

za real: por eso hemos tenido laprttdaoe» de 
no indicar, sino rara vez, y oso con las reservas 
que nos dictaba el patriotismo , los actos con- 
cretos qye en nuestra opinión debiera y pudiera 
haber ejercido el Gabinete durante el curso de 
sucesos determinados. No hemos pedido otra 
cosa al Gobierno sino una actitud que marcase 
claramente tendencias, intenciones, deseos ; por- 
que estábamos convencidos de quo esto sólo 
habría bastado, no tanto á enfrenar a osadía de 
los malvados , como á estiiuulai y a en ar a 

*^^EMa*'sola cosa que liemos pedido al Gobierno, 
es cabalmente la que el Gobierno no ha querido 

darnos. , 

Miramos á sus actos públicos y solemnes , y 
en primer lugar tropezamos con el discurso 
puesto en boca de S. M. al abrir la recien ter- 
minada legislatura; documento en el que llamó 
la atención general el afectado silencio respecto 
á los tristísimos y gravísimos sucesos que Un 
hondamente turban y amenazan la pa2 de Jvu- 
ropa , y acaso del mundo entero. RecoiTemos 
luego las páginas del debate habido sobre el 
proyecto de contestación al mencionado discui- 
so, leemos una y otra vez las palabras pronun- 
ciadas por los ministros durante la discusión 
parlamentaria á que el mismo dio lugar , y ni 
una sola encontramos de reprobación de los 
crímenes consumados por la demagogia contra 
la Iglesia, contra la independencia de varios E» 
tados , contra la legitimidad de varios Prín 


co, leal á la dinastía de su Reina, que no tema 
semejante alianza, que no se irrite á la sola idea 
do merecer semejante favor, y no mire receloso 


cualquier vinculo de gratitud que muestra 


1 — — ^ ü , - patria 

pueda contraer con semejante inopinado amigo? 

España, se nos replica, llegado el caso, nó 
satisfará ciertamente exigencia alguna contraria 
ásus intereses ni á su dignidad. — Asi lo oreemos, 
pero miéntras la exigencia llega ó no, ¿qué fiaj 
de ami-patriótico en calcular las fundadísimas 
probabilidades de que llegue, eii un diaaiuizásiio 
lejano? ¿No es, por el contrario, prudentísimo 
avisar del riesgo que Indudablemente liay 
que, en breve quizás, llegue esa exigencia, para 
que contra ella estén oportunamente prevenido' 
la nación y el Gobierno? 

En resúmen, para quien conozca la política 


El PE^SAIIEATO ESPAÑOL. 


y sobre todo la diplotuacia de estos Uemnrtc. 

- : .....n 1/x aa ni L/ktvxk.,- _ ^ * 


para quien sepa lo que es el hombre en 


y sobre todo quién es un hombre como Napo- 
león 111, ¿puede ser concebible que nos quiera 
engrandecer de balde? ¿Tan notoria . tan vero- 
símil, tan fundada en hechos es la abiie^acion 
de S. M. Imperial, que hay quien le suponga 
movido á dispensarnos tan repentina y ° 


— ' . ‘ , . 1' solícita 

protección, nada mas que por puro 


amor que 

nos tenga, y sm reservarse ir ganando algo en 
el negocio? 


¿Y hay en España alguien de juicio sano que 


'^'Atribuyendo esta reserva tan extremada á 


MADRIB 9 DE ACOSTO DE 1860. 


A un corresponsal de Genova se le antoja decir 
que Sicilia desea ser anexionada al Piamonle; que 
este país quiere ser anexionado al Piamonle , pero | 
como provincia separada y gobernada, , si fuera pq- 
sibie, por un virey, tener un Paríamento importante 
y estar exentos de quintas. 


A ia circular que el Gobierno austríaco ha dirigido 
á sus representantes, en el extranjero , sobre la entre.- 
vista de Xoepíitz, ha contestado el Gobierno francés 
manifestando que había tenido noticia de aquel acto 
con el más vivo Ínteres ; y en la confianza de con- 
servar las relaciones más amistosas con Austria y 
Prusia, no podía considerar ia proyectada entrevista 
sino como nueva garantía en favor de ia pa? del 
mundo y de los intereses de la cíyUizacioa. 


Decíase que en ToepUtz se han, convenido, estipu- 
laciones entre Austria y Prusia, determinando las 
bases de una línea de conducta común en tas diferen- 
tes cuestiones de la política europea y de la interior 
d.e Aleinania. Pero un periódico ajenian asegura, que 
esta noticia es inexacta, puesto que no se ha eonve» 
nido escrito alguno en i'oepUtz, limitándose única- 
mente á ponerse de acuerdo respecto de Jas grandes 
cuestiones pendientes de política, exterior. 

¡Según el mismo periódico, el resultado principal de 
la entrevista ha sido un arreglo en cuya virtnd el 
Príncipe-regente, como mayor en edad de los dos 
Soberanos, se encargará, en caso de guerra, del man- 
do del ejército federal. 

Da Gaceta de Breslau refiere unas palabras atri- 
buidas al Príncipe-regente de Prusia al dar cuenta á 
sus ministros dei resultado de ias conferencias do 
Toeplitz. Según dicho periódico , ei regente se ex*- 
presó en términos semejantes á estos : «Señores, aquí 
ias cosas seguirán en el mismo estado: nosotros coti- 
tiiiuaremo^ en el camino emprendido , y c.spero que 
Austria tomará la misma dirección; de esta manera, 
y cada uno por su lado, llegaremos, según creo, á un 
objeto común.» 


Escriben de Berlín que había ido á aquella capital 
el Príncipe-regente con objeto de presidir una sesión 
del Consejo de ministros que debió celebrarse en Pa- 
lacio. 

Hallándose enfermo M. de Auerswald, y no pu- 
diendo asistir á ia sesión, fué á su casa el Principe- 
regente, cuya visita amistosa desmiente el rumor de 
que el Príncipe había emprendido el viaje á Toeplitz 
contra la opíuioa de M. de Auerswald. 


Se aseguraba en París el dia 6 queso liabiau reci- 
bida importantes despachos de Mr. Segur-Dupeyrou, 
cónsul de Francia en Varsovia, coa circunstanciados 
pormenores sobre la situación de Polonia. 


Según dice la Paíríe, el general Beaufort d’Hau- 
poul, comandante del cuerpo expedicionario de Sy- 
ría, se embarcará en Xolon en la fragala de vapor 


Es muy. singular lo que nos está sucediendo 
con los diarios ministeriales en el negocio de la 
elevación de España á Potencia de primer ór- 
den. Tres ó cuatro veces les hemos ya expuesto 
las razones que nos mueven á recelar del tiem- 
po y del modo en que se ha iniciado este asun- 
to, y sobre todo, del personaje que ha tomado 
la iniciativa, y esta es la hora en que ni una si- 
quiera de nuestras razones ha sido rebatida. 

A riesgo de fatigar á nqostrps lectores (si fa- 
tiga puede causar una cuestión á la que están 
ligados nuestros más caros intereses), debemos 
repetir que tenemos por justo el que se cuente 
con España en los consejos de la diplomacia 
europea, y el que se repare la iniquidad come- 
tida con nuestra patria en 1818, cuando des- 
entendiéndose las grandes Potencias de la prin- 
cipalísima parte que acabábamos á la sazón de 
tomar en el escarmiento dado á la ambición 
opresora del primer Napoleón , nos echaron, 
por decirlo así, á un lado, sin darnos siquiera 
razón de tan inoportuno é inmerecido desden. 
Tampoco hemos negado que con nuestra actual 
población, con el progreso que ha logrado 
nuestra marina de guerra, con la importancia de 
nuestra marina mercante, con la prueba que 
acabamos de dar de la fuerza de nuestros recur- 
sos morales y materiales en la reciente campa- 
ña de Africa, con la posesión de las ricas y po- 
pulosas colonias que aún conservamos en ultra- 
mar, y con todos los demas bienes, en tin, que 
constituyen el inventario de nuestra actual ri- 
queza, nadie sin injusticia podría tachar de ex- 
tremada nuestra pretensión do ocupar un pues- 
to distinguido eii el Congreso de las Potencias 
continentales. 

Cabaliuoute , fundados en el reconocimiento 
de estos hechos, hemos excitado sin cesar al 
Gobierno español para que , en vez de cruzarse 
de brazos ante los escandalosos crímenes que 
traen perturbada á Europa , hiciese oir su voz 
protestando contra ellos y dando alguna mues- 
tra eficaz de estar resuelto á ponerse de parte 
do quien quiera que levanto el brazo para ata 
jarlos. Cabalmente, porque pensamos que Euro, 
pa , queriéndolo ó no, tiene que contar con Es- 
paña, hamos pedido fine nuestro Gobierno, por 
medio de una actitud franca , despej:ida y enér- 
gica, se presente como un obstáculo á los pla- 
nes de la demagogia , haciéndola entender que 
en esta región extrema del Continente hay un 
pueblo custodio y defensor de todo cuanto la 
demagogia detesta y combate. 

No hemos, pues, <ludado de los títulos de Es-, 
paña , no de su derecho á recobrar ;el puesto 
diplomático de que se halla injustamente des- 
poseída. Por el contrario, nos hemos fundado 
cabalmente en esos títulos y on ese derecho para 
pedir al Gobierno de nuesira patria el cumpli- 
miento de ios deberes que nos imponea. 


motivos de prudencia, nos volvimos á los perió 
eos ministeriales por si en ellos aparecía alguna 
señal siquiera que supliese al silencio oficial del 
Gobierno, y hallamos tan severa economía en re- 
probar los atentados do i» reTOtuciou, como evi- 
uemes muestras de simpatía hacia los autores 
de estos mismos atentados. Hoy es un diario mi- 
nisterial, que disculpa la sacrilega conducta de 
un Monarca desacordado, diciendo que ha sido 
movido por instinto de conveniencia y por nece- 
sidad de posición. Mañana es otro diario, minis- 
terial también, que arroja sobre la Santa Sede la 
culpa de las tribulaciones que la rodean, y le 
propone como medio para conjurarlas el echar- 
se en brazos de sus enemigos, y ie lanza el in- 
jurioso sarcasmo de , aconsejarla que reconozca 
en fin el espíritu del siglo, que marche por la 
senda déla civilización, etc., etc. Esotro dia sait 
un órgano, también de la Union liberal, enco- 
miando la moderación napoleónica en su con 
ducta para con el Rey de ias Dos-Sicilias, ; 
apreciando la índole y vicisitudes de la cuestión 
de Italia, exactamente conforme al criterio fa- 
vorito de ios revolucionarios netos. 

Tal es la fisonomía que constantemente hemos 
hallado en los periódicos que pasan por amigos 
y clientes ó patronos de la actual situación. Pa- 
ra ponernos completamente en el terreno de la 
verdad, diremos sin embargo que por lo común 
¡os dichos periódicos no tanto han mostrado un 
color subido de amigos de la Revolución, como 
matices y tornasoles; pero en estos matices 
tornasoles lian mostrado y continúan mostrando 
tan manifiesta su vacación, que por todas sus 
coyunturas les rebosa el gusto con que ven ata- 
cado todo cuanto sienten los hombres do orden 
no ver mejor defendido. 

Ahora bien: durante el tnando de un Gobier- 
no que así calla lo que calta, y á vista de los pe- 
riódicos defensores de esta Gobierno que asi ha- 
blan lo que hablan, nos hallamos un dia de ma- 
nos á boca con esa iniciativa espontánea, tomada 
por el Emperador de los franceses para engran- 
decernos. Y en vista de este suceso , grave por 
la gravedad misma que en sí tiene el asunto so- 
bre que versa, gravísimo si se tiene en cuenta lo 
inopinado de su advenimiento, nos dice ei sen 
tido común: 

— t¿Qué lia pensado de nosotros el Empera- 
dor de los franceses, ó qué le hemos dado mo- 
tivo para pensar, cuando así, miéntras en Italia 
favoreced provoca ima revolución tan adversa 
al Catolicismo, á la legitimidad monárquica y á 
la augusta familia de los Borbones, se muestra 
tan repentinamente apasionado y oficioso amigo 
de la España católica , monárquica , regida por 
el cetro de un Borboni ¿Üué espera de España 
S. M. Imperial, y qué se promete para tomar 
así tan lisonjera iniciativa en el engrandeci- 
miento de una nación que debe suponer con- 
traria, radicalmente adversa de la política per- 
turbadora y disolvente quo él prosigue? ¿Qué se 
figura que puede haber de común en los res- 
pectivos intereses de España y de Francia para 
que asi se apresure, con tan galante espontanei- 
dad, como dicen los diarios ministeriales, á ele- 
var nuestro influjo? ¿Soria tan solicito de nues- 
tro engrandecimiento si temiera criar cuervos, 
como vulg.irmente se dice, para que después le 
sacasen los ojos?» — 

Que la política de Napoleón es una política 
radicalmente Irastoriiadora, no nos parece du- 
doso. Que en sus intereses no puede estar el 
engrandecimiento de una nación á quien él 
tuviese por adversaria (segura ó probable) de 
esa política, es no métios cierto. Que, por el 
contrario, le importa aumentar la fuerza y el 
influjo de una nación á quien crea buena para 
servirle como aliada, también parece evidente. 
¿No es lógico, por tanto, presumir que, pues 
asi nos engrandece con tan galante espontanei- 
dad, nos cree buenos para aliados, y no recela 
que podamos ser enemigos? 

¿Y dónde está ei español católico, mwárqui- 


dude de que España tiene que perder para con- 
sigo todo lo que Napoleón III gane para con Es- 
paña? Por ventura, ¿ha enmudecido, la historia 
de lo pasado? ¿hemos cegado para no ver R 
historia de lo presento? ¿se necesita ser ningún 
géuio sublime para conjetur;>r los próximos su- 
cesos futuros? 

A esto han de responderiios los diarios minis- 
teriales, si es que quieren discutir tan importan- 
tísimo negocio, y no salir del paso , como lo 
hacen, diciéndonos un dia que faltamos al patrio- 
tismo por prurito de oposición, y otro dia que 
damos pequeña idea de nosotros al esdriñar las 
causas, la historia , las consecuencias posibles • 
de un hecho que, por su naturaleza misma, por ' 
ei modo y ei tieuipo en que se ha realizado, por 
la índole bien notoria del personaje quejen él 
ha tomado con tan galante espontaneidad la ini- 
ciativa,. se presta de suyo á exámen atentísimo 
y á fundadísimos recelos. 

Ni con sarcasmos, ni con evasivas se ahoga la 
voz de la razón. Si se quiere no discutir; es más, 
si se cree convéuieute no hablar del asunto, dí- 
gase; pero no se crea por los diarios ministeria- 
les que está heclio cuanto hay que hacer para 
contestar á nuestras rabones, cuando nos niegan 
patriotismo, nobleza de intención, elevación de 
miras, rebajándonos intempestivamente por el 
prurito de exaltar intempestivamente las miras 
elevadas, las nobles intención es y ei patriotismo 
del ministerio. 

Nosotros nó atacamos las intenciones de na- 
die : nos bailamos con unas cuantas reflexiones 
que nos dicta el sentido común, y las expone- 
mos leaimente.— ¡Pluguiese á Dios que erráse- 
mos nosotros en nuestros recelos, y que acer- 
tasen ios diarios ministeriales en sus confianzas! 
¿Qué cosa mejor pudiera sucedemos á todos? 

G. Tejado. 
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Daremos con gusto á La Verdad explicacio»' 
nes que nos pide con tan cortés comedimiento. 

Ciertamenje, en el artículo publicado por 
aquel diario,, y que sirvió de tema á otro nues- 
tro del martes, no se dice en parte alguna que , 
sea provechoso cambipr frecuentementa de leyes 
orgánicas^ Nosotros somos quien ha deduoick ‘ 
esta consecuencia dei espíritu en que está re- 
dactado el articulo de La Verdad, y dél conjun- 
to de las doctrinas que sustenta el propio diario. 

En el citado artículo se propone éste, como 
fin concreto é inmediato, responder al cargo que 
los partidos, radicales hacen á ia Union libera 
por haber aceptado ia Constitución vigente , sin 
exceptuar la reforma que la desliberalizé algún 
tanto en 1887, Hó aquí sus palabras, que son 
resúmen de todo el pensamiento de su articulo: 

«Los que piensen que la Union liberal no dá 
des muestras de liberalismo porque, al formular dea- 

nitivamente el símbolo de su creencia política, pan^ 

desde luego del respeto á una Constitución que mu- 
chos apellidan retrógrada, examinen desnudos a 
pasión el eoulexto de la ley fundamental de 84o, MR , 
como ha quedado después de la reforma del o7, y 
convencerán de que puede muy bien hberaUnarse 
situación, sin hacer otra cosa que desarrollar en 
yesorgánicas, con espirita liberal, los prmmpws 
tenidos en aquella.» 

¿Negará La Verdad que el mismo derecho 
que la Union liberal se atribuye para desarri 
llar en leyes orgánicas de su gusto los 
contenidos en la Constitución, ese mismo a 
dio pueden atribuirse todos los demas par . 
liberales? ¿Negará que la declaración me 
diciorial de este derecho constidye 
te un punto esencial de las doctrinas del Imo 

lismo? , 

Y este punto esencial de las doctrinas ; 
rales, en que La Verdad funda su propio 
cho,¿noes cabalmente la causa del 

si visillo con que los partidos liberales, en ^ 

alternada dominación, se creen , no ya co 
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yes orgánicas de su gusto los principios 
dónales? ¿Y no es consecuencia forzosa 
la deplorable interinidad sistemática que 
á las naciones dominadas por el libera is^ ; 
parpélua inoertidumbre acerca de todo ^ 
importa en el órden político á los pueb 
La Verdad tiene por dañoso 
monte de Constitución: i La 


temonte 
ce que para satiafacepla»^ varias 



EL PENSAMIENTO ESPAf^OL. 



eii 

ciiii" 


gl orden 


político vayan trayendo los acónte- 
los años, l)asta desarrollar en ' 

los principios constitucionales 


de liberal que es, no puede 


La 
ue- 

dos los partidos liberales este derecho 
gar * '*?uyye á la Union liberal, ni pondrá tam- 
que alf' u^^ente en duda, que este derecho 
poco jjj^paüsino es un punto esencial de 
na común á todos los partidos liberales, 
la ‘^“^'^óiisiguiente. La Verdad no es dueña de 
f*^'/|e tene% por provechoso para todos los 
ilcj'f ¡¡Perales un derecho que por provecho- 
l**''* para la Union liberal. Y si no es dueña 
Pune que conceder como provechoso 
^[eJos el derecho que se atribuye á sí mis- 
desarrollar en leyes orgánicas los princi- 
“ oijsiitucionales. Y una vez concedido esto 
P'®® “jjpes los partidos liberales, viene implioi- 
¿ declarar lo provechoso en absoluto. 
*^'p*^d'á La Verdad rechazar esta conclusión 
aaé le espanto; pero de sus premisas no se 
1'“'^^ . otra; y no es culpa nuestra si pertenece 
'’^^'isescuela que se ha hecho famosa cabal- 
^ '^"ta per sn constante sistoina de negar en 1 1 
'"racth» como bueno y útil lo que tal declara en 

leoris* ^ >-»■ ■ 

£¡ Uoriz-onte , en un articfllo que dedica á los 
jióüicos ministeriales insistiendo en que acla- 
dudas sobre lo ocurrido en Santiago de 

reii s«i» • j 

'ubít al í^irarstí una visita ea averiguación de ua 
ifaudtí , dirige de pasada al vicalvarismo las fra- 
ses siguientes: 

«Aparte del ásunto principal, diremos al diario, 
todavía vicalvarisla ( El Clamor), que si, como 
«rece indicar, los funcionarios impuros son legado 
las siluaciones anteriores , se conoce que el vical- 
varismo ha cargado con lodo lo malo de lodos los 
[¡dos , p'uestu que nunca como ahora se han des 
tubierlo tantos fraudes cometidos por los depeudieu- 
Ijsdel Estado.» 


En ios juicios de conciliación celebrados entre 
eí apoderado del duque de Tetuan y el editor 
responsable de El Iteino por una parte , y 
apoderado del director de Ultramar y 
tespunsabie de La Esperanza por otra 
bido avenencia. 


el 

el editor 
lia ba- 


gros, y considerando deprimentes para España 
los de 1817 y 1853, se expresa así ; 

«Por la misma razón que entra los particulares es 
nulo el contrato en que una de las dos parles eslu- 
vÍ6s6 d6ni6iil6| Ó l6 fu.6S6 &rrftnc&do su coiis6nlifnÍ6nto 
por el engafio ó la fuerza , así enlre las naeionfes se 
modifican ó rompen por la misma razón tratados como 
los que nos ligan cob JngfalerTaqKira la supresión de 
la trata de negros, tratados arrancados á nuestro Go- 
bierno por el engaño, para eyercer sobre nuestro pa- 
bellón y en 'los'iiiaVfes esti sóbei^nia que tiende á de- 
primir el'comefeio de todas ias naciones, y á sujetar- 
lo á la fiscalización inglesa. 

))Lo 8 Estados-Unidos nos fian mostrado cómo se 
rechazan las peligrosas proposiciones de Inglaterra, 
habiéndose negado (empleando la fuerza cuantío ha 
Sido necesaria para repeler á los buques ingleses), á 
reconocer el derecho de visita que se quieren ai rogar 
sobre todas las naciones. 

«¿Acaso ha perdido España , al ser declarada Po- 
tencia de primer ótden , aquella enérgica dignidad 
y autonomía que mostró en 1848 cuando er& nación 
de.sQgundo órden? 

«No, no la ha perdido; pregúntesele al país y con- 
testará como nosotros. 

»Si el Gobierno hubiese llevado el decreto de los 
chinos á las Cortes , allí habria oido á los represen- 
tantes de la nación , quienes ciertamente habrían 
mostrado menos sumisión á Inglaterra que los auto- 
res de ias notas calderonianas y los que han dado 
lugar á la allanera y desdeñosa declaración de loid 
JOHíf Russexl. 

«¿Quién, volvednos á decir, ha asegurado á los ór- 
ganos del ministerio, que ia nación no desee viva- 
mente romper el tratado de 1833, tratado vergonzo- 
so, que deprime «I honor nacional , causa perenne 
de continuos conflictos, de no cabal independencia, 
estado aflictivo que nos rebaja y deprime á ios ojos 
de todas las naciones? ¿Quién les Ua (Moho que el 
país no quiere ser amo en su propia casa, sin nece- 
sidad de que vengan los ingleses á imponernos su 
voluntad, so préléxio de ese Iraiado vergonzoso? Sí, 
tiempo es ya de que los españoles piensen pór sí y 
para sí, sin necesidad de auxilio extranjero. 

«¿Es decoroso para España que tengamos *sie«ipre 
el velo de Inglaterra? 


El Reino y Eí Horizonte continúan refutando 
victoriosamente cuanto dicen los periódicos mi- 
nisteriales en favor del decreto de introducción 
de colonos chinos en Cuba. 

El primero de aquellos diarios, después de 
demostrar que el art. 1.® y ei 81 se repelen mú- 
luamente, dice que son grandes los riesgos que 
resultan de la lijacíoa de plazo para la inlro- 
ducciou, y entre eiiqs indica ios siguientes: 

«Supongamos que sobrevienen acontecimientos 
imprevistos que puedan afectar más ó ménos profun- 
damente la tranquilidad de Cuba, y que sean de tai 
inminencia y magnitud que ei gobernador superior 
de la isla considere prudente no admitir las expedi- 
ciones que en aquellos momentos lleguen: ahora bien, 
¿cuál no será ia vaciiacioa de aquel gobernador, te- 
meroso, por una parle, de los efectos de la nueva in- 
vasión de asiáticos, y por otra, de la responsabilidad 
laa grave que tiene sobre sí, sea la que quiera la de- 
lenninacion que adopte? 

«Pues ya no surge ei coníliclo inopinadamente en 
Cuba; sino que, por efecto de una cuestión interna- 
cional, es el Gobierno de la metrópoli el que se ve 
compeiido á decretar ia prohibición ó suspensión de 
pronto, antes de que espire el plazo de los ocho me- 
ses: en ese caso, ¿quiere decirnos El Dia si no serán 
más fundadas las reclamaciones de daños y per- 
juicios de que nos hablaba, lenieqdo los reclamantes 
la base dei párrafo segundo del reglamento en que 
‘'podadas, que si tal obligación por parle del Go- 
bicruo uo (iKÍstiera?» 

Horizonte, por su parte , rebatiendo la idea 
tle los órganos del Gobierno relativa á que el 
decreto de introducción sirve para que España 
^pla, sin perjuicio de los intereses cubanos, 
sus pactos con Inglaterra sobre la trata de ne- 


flDecimos, pues, terminanlemenle, que el ministe- 
rioes incapaz de alentar á su vida. ¿A qué no pruobau 
lo contrario los que hablan de cr sis?» 

Al ver el modo contradictorio con que hablan 
los periódicos ministeriales, (y la contradicción 
no es de unosoou otros, sino de cada uno de 
ellos consigo mismo) sobre á quién se debe que 
la nación española haya sido declwada Poten- 
cia de- primer órden, dice La España : 

' «No hay gobierno capaz de resistir á la defensa 
que del actual están haciendo los periódicos ministe- 
riales. Si á pesar de estos enemigos doméslioos de la 
situación, el Gabinete Ü’Uonnell vive los odio años 
que se ha propuesto vivir, desde luego le declaramos 
inmortal y á prueba de lodo género de asechanzas.» 


Ha llamado la atención de La España la poca 
armonía que se nota de algún tiempo á esta 
parte entre los demócratas, y al hacerse cargo 
de ella, y discurriendo sobre las causas que ha' 
yan podido contribuir á esta desunión , que se 
revela por medio de cartas y de la creación de 
nuevos periódicos democráticos á los cinco años 
del silencio al parecer unánime con que han si- 
do acogidas las doctrinas de La Discusión, dice 
el periódico moderado lo que sigue: 

«Tan de prisa ven que se les acerca el dia, que no 
vacilan ya en empujarse unos á otros disputándose 
el derecho de ser los primeros. ¿Cómo han permane- 
cido hasta hoy devorando en silencio sus diferen- 
cias? ¿Se hacen ilusiones , ó tienen en efecto motivos 
fundados para llevar sus esperanzas hasta el punto 
de empezar á combatirse á sí mismos? 

»La verdad es que la revolución no titubea en pre- 
sentarse como es , que desdeña ya la máscara y no 
tiene inconveniente en dejar ver el término áque 
por ahora aspira. 

»ün poco más , y La Discusión será un periódico 
reaccionario.» 


Sobre este particular publica hoy La España^ la actividad m'ás esquisitase estrella con la malicia 
las siguientes lineas: 

«Para que las leyes sean aceptas á los puéblosque 

por ellas áe rigen, es preciso , no sólo que se hallen 

en eonsorfancia en sus costumbres, sino qne se ob- 
serven fielmente, y mal podrán servir de escudo 
contra innovaciones peligrosas y contra lodo genero 

de ataques, cuando han venido á caer en el descré- 
dito que nace de una inobservancia habitual, siquiera 

so disfrace con-apariencias de respeto. 

»No se tragan ilusiones sobre éste punto los ámi- 
iB de la situación : el sistema representativo no ha 
producido en España los frutos que de él pudieran 
esperarse, porque está 'Viciado en sus priuCipales 
fundamentos, y mientras este mal no ste corrija, en 
vano será considerarle cóinb un fuerte escudo contra 
ia revolución que se desencadeíia en otros Estados de 
Europa.» 


Haciéndose cargo un diario moderado de la 
mañana, de los rumores de crisis que han circu- 
lado estos dias, y de la destemplada inquietud 
con que tratan de desvanecerlos los periódicos 
ministeriales, se expresa en la forma siguiente: 

«No debe hablarse de crisis, porque es un suceso 
que ha de retardarse todavía algunos años. 

»Eslo es sinceramente ooustilucional, porque las 
leyes no determinan el tiempo que han de durar los 
ministros; de forma, que miéiitras ellos quieran per- 
manecer, legahnenle no se les puede ni aun conside- 
rar en peligro. En este caso, el plazo de oeho años, 
es un rasgo de generosidad, porque en su mano esta- 
ba haberlo alargado á diez y seis. 

«Ahora bien: hablar de crisis, es suponer al minis- 
teriocapaz de un erimen, es creerlo capaz de suici- 
darse, y esto es una injuria y una calumnia que de- 
be encontrar su correctivo en ios tribunales. 


Se uos ligura que nuestros lectores han de 
ver con gusto el siguiente mosáico en que se 
epreseutan las glorias diplomáticas del señor 
Calderón Collantes, cantadas recienlemente por 
La Epoca, con motivo de la actitud que tomara 
este ya celebérrimo personaje para el arreglo 
de las cuestiones de Méjico. 

Dijo primeranlénte Im Epoca: 

«El Sr. Calderón Collantes se ha dirigido á los Ga- 
binetes de Francia é Inglaterra, proponiéndoles sim- 
plemente «garanlizar en común, en todas las even- 
tualidades infaustas del porvenir, la independencia 
de Méjico contra las violencias, absorción ó agresio- 
nes de. otro Estado cualquiera.» 

Decía además La Epoca: 

«Y á oslo se debe que el Sr. Calderón Collantes 
esté á punto de lograr, si no io ha logrado ya, la 
aoeptaeisn de su propósito,!) 

Se le replicó por algunos diarios á La Epoca, 
que el telégrafo anunciaba que los asuntos de 
Méjico iban á arreglarse entre Francia, Ingla- 
terra y los Estados- Unidos, sin intervención de 
España, y á esto contra-replicó el diario minis- 
terial que /taita error en la twliciá y que debía 
leerse España donde el telegrama decía ÉsíadoS' 
Unidos. 

A lo cual dice hoy Las Novedades: 

«Así quedaron las cosas, cuando sucesivamente han 
venido córreos que han confirmado la noticia que 
anticipamos de haberse dirigido Francia é Inglaterra 
al Gobierno de Washington proponiéndole la inler- 
vencion en Méjico, y sin que se haga jamas men- 
ción de los proyectos ni la ínicialiva del señor Cal- 
derón Collantes, cuya actividad é inleligencia ponía 
en las nubes Lo Epoca. 

«Bien sabemos que los órganos de la situación sa- 
len muchas veces del paso , no respondiendo á lo que 
preguntamos , ó no dándo explicáéiones acerca de 
las dudas qué sus nolioiás nos sugieren ; pero así y 
todo, volvemos á recordará ese ministerial de la 
larde , que tenemos curiosidad de saber á qué altura 
ha dejado esos negocios el señor ministro de Estado 
al retirarse á descansar de sus fatigas y triunfos (que 
también los triunfos cansan, y los dei Sr. D. Saturni 
no deben tenerle abrumado), en los baños de Alzóla, 
de donde esperamos verle en breve volver á recibir 
con lodos los honores de su diplomacia , á la magni- 
fica y solemne embajada que nos envía el Emperador 
de Marruecos , suceso que ha merecido á L<t Corres- 
pondencia el epíleto de importante , sin duda porque 
sus raienbros vendrán á explicar satisfactoriartiente 
la causa de las agresiones contra jefes, oficiales 
soldados de nuestra guaruieion de Tetuan, de que dá 
con frecuencia la prensa triste noticia.» 


Si todos los unionistas tuvieran el amor á la 
publicidad que manifiesta La Epoca, á estas ho- 
ras sabríamos á qué atenernos sóbrenlas causas 
de la separación de los empleados de Vigo , y 
sobre algunas otras cuestiones en cuya dilucida- 
ción no andan muy solícitos los periódicos mi- 
nisteriales. 

Pero La Epoca, repetimos, es otra cosa ; no 
hay manuscrito que llegue á sus manos, qué no 
pase al punto á los cajistas , y de allí á las co- 
lumnas del periódico. Los que quieran verse im' 
presos, ya saben él camino : los que no aspiren 
á esta gloria, deben guardarse de escribir á La 
Epoca ni aun las cartas más intimas y fami- 
liares. 

Y ó mucho nos equivocamos , ó la persona 
de alta posición social que ha dirigido al dia- 
rio de la tarde una carta , de la cual copia los 
siguientes párrafos , ño ha de agradecerle el 
servicio de haber entregado á la publicidad sus 
opiniones y sus noticias relativas á Francia, Ñá- 
peles y España. El velo del anónimo no es tan 
tupido que no se claree algún tanto , y es muy 
dudoso que el corresponsal sostuviera sin velo 
que los Soberanos de ítália ellos mismos se han 
destronado , así como algunas otras ideas dé los 
párrafos que reproducimos: 

«Si antes de la caída de Garibaldi sobre Sicilia la 
familia de Ñapóles hubiera oído si consejo que yo 
que había visitado la Italia , les daba lleno del mejor 
deseo, hubiera ahorrado niueha sangre á sus pueblos, 
y salvata su cotona , que yo Uo sé si aun estará en 
peligro. 

Las concesiones han sido tardías, y la Italia cree 
que no son de buena fe. 

Cuando yo hablé con el Emperador, de España 
también lo hice de Ñápeles, y él pensaba lo mismo 
qne yo. 

Es preciso, pues, convenir en que los Soberanos de 
Italia ellos mismos se han destronado. 

Los Reyes absolutos no quieren creer que viven 
todos los poderes por la voluntad de los pueblos, 
que ios pueblos siguen ei impulso de ia ei vilizacion 
del mundo, que no para y adelanta siempre. 

Y Vd. verá á este mismo Emperador, que es el 
político más astuto que se ha conocido, cómo en un 
momento dado abre la válvula á ias opiniones, las 
deja disculir y le dá á su sistema otra organización 
y estabilidad. 

Por de pronto, nosotros estamos segaros, fuertes y 
respetados. » 


abandona más extremados. 

Figúrese Vd. una ii.ac¡oa devorada por la guerra 
civil , donde tos vínculos de la obediencia y del res- 
peto se han relajado ó roto completamente , en que 
ya no se discuten principios políticos, sino se satisfa- 
cen ódíos y resentimientos antiguos ^ en qne falta el 
comercio, ia agricultura, las artes ; donde, repito, se 
especula con el.desórden, y yá graduará la necesidad 
de abandonarla. 

Ni hay que formar algunas esperanzas halagüeñas 
de futuro arreglo ; los males han oundido á todas las 
clases de la sociedad, y las revoluciones corrompido 
al extremo las eoslumbres. Si los Gobiernos que tie- 
aqui por sus súbditos grandes intereses, ó que 
ven el desarrollo del gran poder anglo-amerieano, no 
ponen de momento remedio con una intervención 
prudente, la ruina de este país será pronta y cierta. 
Con las mejoras del vaporen la navegación y de lo» 
ferro-carriles, Méjico, por su posición geográfica, 
puede con el tiempo ser el depósito de los frulos de 
la India, fáciles de trasportar al viejo mundo con los 

productos preciosos' de esta. Dejar que los yankée» 

se aprovechen de tales venlajas, es conlribúir mdi- 

r'eclainente á su mayor éngrandécimienlO- 

Bien conozco que la ocupación de la república de- 
mandaría cuantiosos sacrificios, pero cuando estos sa 
repartiesen en tres ó cuatro naciones, disminuirán su 
cifra, y promoviendo las últimas el desarrollo de sus 
mejoras materiales, fácil seria el reembolso de los 
primeras. 

Aquí fallan esas cabezas privilegiadas que lodo lo 
organizan y fecundizan: el provecho presente, es ta 
idea que lodos tienen tija y que diticiimente varían^ 
No hay, en una palabra, patriotismo. 

En mi concepto, de tres años á esta parte las re- 
voluciones han hecho desaparecer valores por la ci- 
fra de cien millones de duros. No hay en este cálculo 
exageración alguna. 

El Sr. Pacheco ha sido muy bien recibido, pero es- 
ta es ta hora que no ha presentado sus oredonciale», 
por estar ausénte y á gran distancia el presidenta 
sustituto Miraihon. ¡Ojalá que adelañte algo con suá 
índicacioues pacíficas y su lalenlo distinguido! 

La enfermedad de que adolece está nación es tah 
grave, que los paliativos, lejos de curarla, aumenta- 
rian sus deslructores Síntomas. Aquí no se conoce 1» 
diplomacia, y el sistema mejicano consiste en no Ao- 
cer nada.» 


Se ha prorogado de Real órden , por el término de 
un año , el plazo que se señaló á D. Francisco Sen- 
maiti Brogues y compañía, del comercio de Barce- 
lona, para practicar ios estudios de un canal de na- 
vegación , que alimentado con las aguas det mar, una 
la ciudad de Reus con ei puerto de Salón. 


Los fiscales de imprenta suelen impedir la cir- 
culación de escritos, .en que se ponen de relieve 
los vicios peculiares del parlamentarismo, y en 
tretauto esos mismos vicios van corrompiendo 
á la sociedad, hasta ei punto de que amenaza 
caerse á pedazos. 

Es decir, que el celo de los fiscales es en esta 
parte completamente inútil, pues que poco im- 
porta que sean recogidos los artículos , si los vi- 
cios quedan desencadenados y sueltos. De este 
modo, ni se ataja el mal, ni se oculta; porque 
sin necesidad de artículos de periódico , saben 
muy bien los pueblos á qué atenerse . 


Al propio tiempo que nuestro ministro de 
Estado, propuso (según La Epoca) á Francia é 
Inglaterra, la intervención de estas Potencias en 
unión con España para el arreglo de los asuntos 
de Méjico , y miéntras se aclara la duda de si 
Inglaterra y Francia han aceptado va, (conúo in- 
dicó La Epoca) la proposición del Sr. Calderón 
Collantes, ó si han resuelto enteuderse con los 
Estados-Unidos, sin contar con España, según 
dice hoy Las Novedades, encontramos en La 
Verdad la siguiente poco satisfactoria carta de 
Méjico. 

MÉJICO, 28 de Junio de 1860. 

«Pasan las semanas, los meses, y aun los años, sin 
adelantar en la mareha y terminaoión de las cues- 
tiones que me trajeron á esté desgraciado país, dónde 


Por Reales órdenes insertas en la Qaceta de hoy¿ 
se han concedido las autorizaciones siguientes : 

A D. León García Alejo, vecino de esta córte, para 
que practique, en el término de un añp , los estudios 
de un canal derivado del rio Tajo, que fertilice la vega 
izquierda dei mismo río enlre Aranjuez y Toledo. 

A I>. Ensebio Mendiela , vecino de esta córte , para 
que practique en el plazo de un año los estudios da 
reparación del canal abandonado, titulado del rio 
Guadiana, en el termino de ArgainasiUa , provinciá 
de (iiudad-Real. 

A D. Juan José Fornes y Rabanals, vecino de Va- 
lencia, para que praclique eu el lérmiao de un año 
los estudios necesarios, á fin de aumentar las aguas 
del rio furia ó Guadalaviar, y dar riego á los llano» 
de los pueblos de Coarte y Liria. 

A D. Adolfo Feruaudez, vecino de Valencia, para 
que practique en el término de un año los estudios 
de un canal derivado de los nos Caslril y Guardalj 
que riegue los campos de folana, Lorea y Cartage- 
na, cala peo viueia da Murcia. 

y por último, á D. Cárlos Garre para efectuar eh el 
término de üii año el estudió de un ferro-carril qne 
partiendo de Cáceres vaya á terminar en Badajoz ú 
otro punto' de la frontera de Portugal. 


El gobernador capUan general de Filipinas parti- 
cipa, con fecha 2 de Junio último, que no ocurre no- 
vedad en aquellas islas, y que su estado sanitario 
continúa siendo satisfactorio. 


Se designa por El Constitucional para las cuatro 
plazas vacantes en et Consejo de Estado á ios seño- 


CAPÍTULO IV. 


^‘toeno, queriendo jinformarse de los 
<iuien le informase de sí mismo. 


encontró 


líevo ®®8un los más verídicos cronicones, el 
n° foragidos en el caslillo de Eguarás; 

'viese^a'^rv'^ gentes le menospreciasen, y no es- 
uo po" **'*“^®**® á seguirle al cabo del mundo; 

‘ árdea dóciles y sumisa.s, tenían que obedecer 
consabidos Horines. 
oraron ^'*'**’ ^ presenlimienlos de su 
''wiadás*^**'*^ ■fimeno al caslillo, cuyas paredes 
úeeian ' ^ P‘'“*er‘'eadas de figuras nada pulcras, 
repugnante con el hedor 

lores áesmentia la calidad de sus mora- 


'sáa ahr° ^ hopezaba Jimeno con una puerta cer- 
oreia esc*^ a. hachazo, y tras de todas 

riente '*'úoe voz de Jimena, que impa- 

y ogtadecida le llamaba. 
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¡Ilusiones todas de su ardiente fantasía! Algunas 
cautivas encontró que gemían en et fondo de los 
sombríos aposentos; algunos velos alzó con atrevida 
mano, creyendo que le robaban el turbado semblante 
de la villana : pero de todas partas se alejaba frun- 
ciendo las cejas, y lanzando suspiros de dolor, hasta 
que un nuevo obstáculo que se oponia á su tránsito, 
lipcia brotar en su pecho una esperanza nueva. 

Cansado estaba ya de bajar y subir escaleras, de 
entradas y salidas, de vueltas y revueltas: mil ypees 
habla llamado á Jimena en el umbral de cada liabi- 
tacion, y oirás lautas le había respondido un silencio 
desconsolador. Devoraba en su alma pensamienlos 
horribles y desesperados; cuando de manos á boca 
so le presentó Chafarote, que en aquel breve espacio 
liabia cobrado, bebido, jugado y perdido los dos llo- 
rines y medio que le locaron en el reparto. 

— Mi capitán, le dijo servicial el bandido, odian- 
do mano á su montera de labraúur. 81 su merced 
quiere, yo le serviré de guia por esle laberinto. 

Juan Mariu no ei'a rencoroso ni vengativo; las 
hazañas de Jimeno habían borrado de su memoria el 
despojo de sus armas, y la usurpación de su nombre. 

— Clialarolc, pregunló el nuevo capilaii,. yendo 
derecho al objeto que alUie liabia Iraido, ¿sabes si 
Banebu de Rola estuvo ayer en Meudavia? 

Cfiatarole se encogió de hombros, haciendo un sig- 
no negalivo con ia cabeza. 

— Debió ir con otro, compañero no más, repuso el 
capitán. 

—Bien puede ser. 

—Y traer una üiujéi'. cautiva. 
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—Esta, señor. 

— ¿Hay más en el castillo? 

— Todas las puertas lie visto francas : de consi- 
guiente... 

—Está bien: vele. 

—¿Qué digo 8 mis camaradas? 

— Quese preparen para ia expedición de esla noche. 

— ¿Quién ha de conducirnos'? 

— ¡Yo! respondió el capitán con una expresión ter- 
rible de arrogancia y despecho. 

— ¡Volo á mil diablos! se i'ué diciendo entre dieiF- 
Ics ,el bandido : me lemí' que ilaquease, pero se me 
figura que el mancebo tiene pelos en el alma, y que 
va á dejar alrás al mismo Sandio de Rota. 

— &ñora , dijo Jimeno á solas ya con la cautiva, 
os habéis equivocado; yo no soy caballero. Mas no 
se neeesila serlo para portarse con valor y nobiezu. 
Desde aliora eslais libre. 

-—Si no sois hidalgo por la euna, lo sois por vues- 
tras virtudes, respondió la desconocida , con uo eii- 
lusiasino que fuera dulce recompensa de la hazaña 
más grande de la tierra. 

— Me lian dicho que hablabais de la villa de Men- 
davia, repuso el oapiiaii, desviando niodesUim'enle la 
conversación, ¿queréis decirme si os han cautivado allí? 

—Me dirigía á Meudavia; pero venia det Bearile 
iiUando me cogieron los bandidos. 

—¿y á qué ibais á Meudavia, si puede saberse? 

—Señor, iba á oasarme ; respondió la jóven tiñén- 
dosecím los malloss de la vargüenzii, que en el rostro 
de la» doacellas asámatip diesapamcen, y vuelven á 
asomar, «orno la luz tulerauleule de lo» fanales; 
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asombro, echó entrambas manos á la cabeza, quitóse 
el yelnio abollado que arrojó con rabia, y quedó des- 
cubierto el dulce y hermoso rostro de Jimeno, que 
por boca y narices vertía sangre. El golpe uo le ha- 
bla causado más que una conmoción cerebral, que por . 
algunos inslánles le dejó aturdido. 

Tornó él bandido coiitra él, creyendo partirle de 
nn tajo la cabeza; pero ésta vez désembarazado él 
amante de ta Friñeesá de aquella pieza del arnés que 
le turbaba la vista, pudo esquivar el golpe, dando un 
brinco con la ligereza de un gamo ; y cogiendo des- 
pués al capitán por la oiutuia, como Hércules á An- 
teo, 16 levantó en el aire, y le arrojó gran trecho de 
si, antes qué pudiera hacer uso de las armas. 

— ¡La misma, la misma suerte que eomnigo, voto 
á bríos! exclamó Cliáfui'olu; ahora uo fulla sino que le 
eche el pié encima, que lo ale, (¡ue lo amarre y lo 
vaya desnudando bonilainciitc. ¡Cuerpo de tul! ¡Qué 
brazos de hierro 1 proseguía eñiusi.asmado : soltadle. 
Soltadle gigantes al iiiancebo, que así se los celia al 
hombro como costales de paja. Para mi sanliguada, 
que no le liáy más gcnlil en tierra de cristianos.— 
Perb ¡iliantrcs! El «apilan se levanta,.. ¡Quéespuina- 
rajos! ¡Cómo revuclve'el hacha! Huye el luaucebo... 
—¡Cobarde! — Sí, échale un galgo. 

En efoclü, Jimeno, apenas vió á su eneinigo poner- 
se en pié y blandir el arma formidable, aprcló á correr 
por la (iradcra; mas no para abandonar el campo, sÍRo 
para evitar el golpe y coger una enormé piedra cón 
ambas manos. E.speró con ella :i pié firme al capilao, 
que venia rugiendo de cólera, blandiciqlo^ 

Wft tan furiósg aíeiiian, qué di) un wld la¿« 


EL Pensamiento español 


íes Calderón Collantes (D. Fernando), Lorenzana, 
Moreno López (D. Eugenio) y Lafuente (D. Mo- 
desto). 

De alguno de esos señores ha oido decir La Espa- 
flo, que declinaría con gusto el honor que se le quie- 
re dispensar. 


El brigadier de caballería D. Blas Villate ha sido 
destinado al ejército de ia isla de Cuba. 


Ayer habrá visitado S. M. la Reina la ermita de la 
Fuencisla, en Segovia. 


Se ha mandado que pase á Lieja para auxiliar al 
capitán de artillería, D. Wenceslao Cifuentes, en el 
reconocimiento y recibo de las pistolas de arzón que 
están contratadas, el segundo maestro examinador 
de la fábrica de armas de Oviedo, D. Juan García. 


Durante la ausencia del Sr. D. Mauricio Uoberts, 
se ha encargado de la dirección general de correos 
el director general de beneíicencia y sanidad , don 
Tomás Rodríguez Rubí. 


Continúa formándose el campamento de la Coru- 
ña , al cual han sido destinados últimamente un ba- 
tallón del regimiento dei Príncipe , otro del de Cuen- 
ca, otro del cuarto de artillería, el escuadrón de 
cazadores de Galicia y una sección del cuerpo de ca- 
rabineros. Desde la maestranza se ha mandado al 
.campamento , eslablecido cerca de aquella plaza, 
220 tiendas de campaña , y se ha organizado el ser- 
vicio de provisiones para el mismo. 


S3. M.M. han regalado á la imágen de Nuestra Se- 
ñora del Tránsito, déla ciudad de Plasencia , una 
preciosa y rica túnica de terciopelo color de ópalo, 
bordado de rosas de oro en relieve, que, semejantes á 
los frutos que arroja el cuerno de la abundancia, 
brotan de los ftongncís , también de oro. Cubre esta 
túnica un manto de rosa blanco, rodeado de una ce- 
nefa de oro y piedras, y en el centro campea una 
María despidiendo los rayos del sol. 


Dice La Correspondencia: 

«La vuelta del Sr. Corradi á El Clamor Público 
hará patente, según se asegura , un nuevo fracciona- 
miento del bando progresista. El Clamor será el ver- 
dadero representante det antiguo partido progresista 
que, sin las exageraciones de la moderna democra- 
cia, quería la mayor libertad posible y se mosiraba 
siempre respetuoso y adicto á S. M. la Reina Doña 
Isabel lí y su augusta familia. Así , pues , la frac- 
ción representada por La Iberia y Las Novedades, 
será puramente una desmembración del partido pro- 
gresista.» 

En el hospital militar de la Habana existían á la 
salida del último correo, 1,000 enfermos, de los cua- 
les 630 eran de medicina, y 370 de cirugía. . 

Los casos de fiebre amarilla habidos desde l.° de 
Mayo último, eran 245; los curados de estos 124, y 
¡os fallecidos 25. Sólo había una existencia de IG; io 
que prueba que este año es alli benigno en sumo 
grado. 


El señor ministro de Estado llegó á las 11 de la no- 
che del 7 á Valladolid. 


La autoridad militar de Valencia ha adaptado va- 
rias disposiciones con motivo de haber ocurrido dos 
casos de cólera en el hospital militar de dicha plaza. 


Ayer se verificó la subasta de tabacos habiendo 
quedado con ella el Sr. D. José Campo al tipo de 
210 rs. quintal, según había ofrecido anteriormente, 
por no haberse presentado más licitadores. 


Se ha concedido retiro para esta córte al coronel 
graduado, teniente coronel del arma de caballería, 
D. Javier Quinlarios y Leonardo. 


Se dice que hoy se hará ia entrega definitiva de 
•US bienes al Infante D. Sebastian. 


De una carta de San Ildefonso, que publica un pe- 
riódico, tomamos los siguientes párrafos : 

«Ya sabrán Vds. que la embajada marroquí sale 
de Tánger el próximo jueves. Desembarcan en Va- 
lencia y no en Alicante, á causa tal vez del colera, 
que tantas víctimas ha hecho en el puerto marroquí 
del Estrecho. En Madrid los enviados moros se hos- 
pedarán en el ministerio de la Guerra , y aquí, en la 
casa que ocupó el año pasado el Nuncio de Su Santi- 
dad. Se habla de una comida, de un baile y de una 
gran cacería en este Real Sitio en su obsequio. He 
visto dos preciosas gumías, trabajadas con gran pri- 
mor y que revelan todo el antiguo gusto árabe , que 
han de formar parle de los regalos que se enviarán 
al Emperador y al Califa. 

Ayer hubo gran cacería en Riofrio. S. M. el Rey 
estuvo con todos los convidados, cuyos nombres ya 
envié á Vds., tan amable y tan obsequioso como tie- 
ne de costumbre. Hubo cuatro batidas, tres que tu- 
vieron lugar ántes de la comida, y otra después. 
S. M. el Rey y SS. AA. RR. el duque de Montpen- 
sier y el Infante D. Sebastian , hicieron magníficos ti- 
ros. El Sr. Salaverría, el señor marques de Guad- 
el-Jelú, el general Lenlery, el ayudante del señor 
duque de Tetuan, Sr. Valderrábano, y el hijo del ge- 
neral Ros, fueron de los que se señalaron por sus ti- 
ros certeros. 

En la primera batida cayeron ocho reses; en la se- 
gunda once; en la tercera no hubo ninguna, porque 
el ganado estaba huido, y en la cuarta ocho. El total 
de las piezas recogidas sobre el sangriento campo de 
batalla , fueron veinte y nueve , que fueron regala- 
das en su mayor parte á los convidados y á la guar- 
nición. 

En la mesa, S. M. el Rey tuvo á su lado ; á la de- 
recha, á los señores duque de Tetuan y marques de 
Sierra-Bullones;,y á su izquierda á Mr. Barrot, em- 
bajador de Francia, y ai señor marques de Guad-el- 
Jelú. S. A. el señor duque de Montpensier tuvo á su 
derecha al Infante D. Sebastian y al Sr. Salaverria, 
y á su izquierda al señor conde de £u y al señor 
marques de Corbera. 

Los expedicionarios se retiraron al anochecer. 


Se están alhajando al uso oriental los salones del 
ministerio de la Guerra que se destinan para aloja- 
miento de los embajadores marroquíes. Dichos salo- 
nes son el gran despacho del ministro, el salón de 
generales y otros contiguos. Los musulmanes encon- 
trarán en ellos cuanto pueden necesitar , inclusa su 
capilla y sus baños. 


Se ha mandada que en el punto designado para 
desembarcar la embajada marroquí, se la reciba con 
todos los honores y ostentación que marca la orde- 
nanza del ejército. 


Se ha vuelto á pedir de Real orden informe al 
ayuntamiento acerca de si será conveniente subastar 
juntos ó separados algunos de los diferentes artículos 
que entran en la construcción de los empedrados de 
las calles de Madrid , á fin do que se puedan rematar 
cuanto ántes. 


Han principiado las obras de la casa de la calle de 
Espoz y Mina y se ha desocupado la del núni. 16, 
habiéndose resuello la adquisición de la del núm. IS, 
de suerte, que dentro de muy poco quedará expedita 
aquella calle á los carruajes, y realizada una refor- 
ma tan beneficiosa para la población. 


Próximas á derribarse las dos casas que el ayun- 
tamiento adquirió para el ensanche del matadero de 
Madrid, se han rectificado los planos de la ohra, so- 
metiéndose inmediatamente á la aprobación del Go- 
bierno, que sin duda resolverá el asunto pronto para 
que no sufra retraso alguno la ejecución del ensan- 
che del matadero. 


La comisión de efectistas de esta villa se está ocu- 
pando en formular un proyecto para hacer partíci- 
pes á los acreedores de sisas nacionales del mismo 
beneficio que disfrutan hoy los efectistas municipa- 
les. Este proyecto se someterá á la aprobación del 
señor ministro de Hacienda, 


El ayuntamiento de Madrid ha hecho un arreglo 
en el personal de puertas encargado de la recauda- 
ción de arbitrios municipales. Entre otras cosas , ha 
dispuesto que aquellos turnen en las diferentes puer- 
tas de la capital , en vez de permanecer fijos como 
ántes. 

Anteayer fue acometida de un vómito de sangreen 
la calle Mayor, doña Ramona Quiroga , hermana de 


la señora superiora de las religiosas de San Pascual 
de Aranjuez. 

Anteayer atropelló un coche á una niña que esta- 
ba sentada en una silla junto á la acera de su casa 
en la calle del Lobo. La niña al ver el carruaje junto 
á si quiso levantarse y enredándose en la silla cayo 
bajo los caballos, pasándole una rueda por encima 
del cuerpo. Un mortal sopor se apodero de tod“9 “s 
espectadores que vieron aplastada a la infeliz cria- 
tura; un caballero se arojó sobre el auriga dispuesto 
á castigar tan atroz delito. El carruaje se detuvo. El 
padre de la niña, que es el tabernero, corno pálido 
como un muerto hacia la criatura lanzando un grito 
desgarrador que aterró á los presentes. La levanlo 
repuesta del suelo prorumpiendo en un llanto copio- 
so, lo cual devolvió la calma á todos los que ia creían 
muerta. Nos acercamos; ¡oh milagro! la nina no te- 
nia más que una fuerte contusión; la rueda Itopezan- 
■ con la silla seelevó, rozando ligeramente el cuerpo 
la criatura. Los que presencia ron la escena decla- 
raron unánimemente que el cochero estaba libre de 
toda culpa. 

También ha sido atropellado por un caballo, en la 

plazuela de Santo Domingo, un niño como de siete a 
odios años que salía de la escuela. Afortunadamen- 
te, Dios, que vela por la inocencia, le hizo salir sano 
y salvo do entre los pies del cuadrúpedo , á cuyo 
ginete hizo apearse un transeúnte hasta ver si el niño 
estaba lastimada. 

Ha salido de la Granja, para dirigirse á la escuela 
ráctica de montes'del Espinar, á siete leguas de dis- 
Jiicia, el señor ministro de Fomento. Le acompañan 
i. Barrot, embajador de Francia ; secretario de la 
mbajada de Prusia, y el oficial del ministerio de 
'omento, Sr. Cos-Gayon. Estarán allí tres ó cuatro 


ULTIMA HORA. 


Hoy marcha á Santander ei Sr. Roberst, director 
general de correos. 

En la tarde del dia 4 se cayeron dos hombres y 
una mujer ai pozo de una fábrica de jabón, situada 
en las afueras del Sur de Madrid, paseo de Melancó- 
licos; de resultas murió uno de los hombres , el otro 
se salvó y la mujer fué sacada en mal estado. 


Del 6 al 8 del actual han ingresado en el regimien- 
ta de Borbon 14 voluntarios. 


El domingo comenzó á lucir el alumbrado de gas 
en la píazuela de Bilbao y en la calle de San Bar- 
tolomés 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado 49-20 no pu- 
blicado. 

Títuiosdel 3por 100 diferido, !41-35 publicado. 

Idem de segunda id. 22-65 no publicado. 

Idem del personal, 17 no publicado. 

Deuda amoftizable de primera clase 13-30 no pu- 
blicado. 

Elseeretario de la Redaecion, 

M. HeaRERA de Tejada, 


PARTE RELIGIOSA. 


Sasto de hoV. San Román, mártir. — Vigilia. 

Santo de mañana. San Lorenzo, mártir. — Es dia 
de Misa. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de San Lo- 
renzo, donde se celebrará con gran solemnidad la 
fiesta de su titular y visíla de altares. A las diez será 
la Misa solemne , en la que hará ei panegírico el se- 
ñor D. Juan Fernandez; por la tarde, á las cinco, 
saldrá la procesión de Minerva por el distrito de la 
feligresía. 

En las parroquias habrá Misa cantada , y en ia de 
Santiago se practicará , á las nueve , después de la 
Misa mayor, la duodena á Santa Filomena. 

Prosiguen celebrándose las novenas siguientes: por 
la larde, en San Justo, la de Santa Filomena, predi- 
cando D. Juan Abdon; en San Plácido y San Luis, 
la de San Roque , siendo orador D. Castor Compa 
ñía y D. Gregorio Montes; en San Ignacio, por la no- 
che, la de Nuestra Señora de Begoña: hará la plática 
D. Trisl.an Medina ; y en San Isidro, á la de la Vir- 
gen del Buen Consejo, predicará D. Juan Barbero. 


mn 8EICLÍL DE lA fi.*.CEIA, 


PRESIDENCIA DEL CO.NSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real Sitio de San 
Ildefonso. 


A la hora de entrar en máquina nuestro pe- 
riódico, no hemos recibido parte alguno del ex- 
tranjero. 

' «« a wMa t— »w9a3—í» — 

ANUNCIOS. 


VICTIMAS Y VERDUGOS. 

CUADROS DE LA REVOLUCION FRANCESA. 

Esta preciosa novela, que hace pocos dias 
acabamos de publicar en el folletín de El 
Pensamiento Español , se expende encuaderna- 
da en dos tomos en rústica, _ó en uno á la ho- 
landesa, á los precios de 16 rs. en Madrid y 20 
en provincias en rústica, y 20 rs. en Madrid y 
26 on provinoias á la holandesa , franco de 
porte. .... 

Los pedidos se pueden dirigir a la adminis- 
tración de El Pensamiento Español ó á la im- 
prenta de Tejado , acompañando el precio de 
pedido, ó por conducto de nuestros correspoii 
sales. 


OBSERVACIONES METEOROLÓGIGAS DE AYER. 



TER.MÓMETRO. 



EPOCAS» 

REAUMUR.j 

CENT. 

VIENTOS. 

ATÜ. 

7 de la m. 

8 s. 0. 

10 s. 0. 

NE. 

Nubes 

12 del dia... 

23V,s. 0. 

29 Vi 8. 0. 

NE, 

Desp. 

5 de la t. 

29®/*s. 0. 

22®/jS. 0. 

NE. 

Idem. 


PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCAbo DE 

Ty; ‘i«'l2V,á49vT' 

Cebada áe 25 á 26 r/’ 

Algarroba • . á 27 rs. ' 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 8 DE AGOSTO DE ISgQ 


COTIZACION DE AYER. 


EFEMÉRIDES ASTRONÓMICAS DE HOY. 

Es el dia 223 del año y el 51 del eslío. 

SOL. 

Sale á las 5 horas y 5 minutos.— Se pone á las 7 
horas y 4 minutos. 

El dia dura 14 horas y 8 minutos. — La noche 9 
horas y 52 minutas. 

EL 21 DE LA LUNA. 

Aparece á las 11 horas y 6 minutos de la t. 

Pasa por el meridiano á las 5 horas y 57 minu- 
tos de la m , 

Su relardo para mañana serán 52 minulos. 

Se oculta á las 1 horas y 38 minutos de la n. 

La ecuación del tiempo es 5 minutosy Usegundos. 
Los relojes deberán señalar al medio dia verdade- 
ro, ó sea al pasar el sol por el meridiana las 42 ho- 
ras 5 minutos y 11 segundos. 

MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL OIA DE AYER. 

3,271 fanegas de trigo. 

1,666 arrobas de harina de id. 

5,500 libras de pan cocido. 

4,910 arrobas de carbón. 

120 vacas que componen 38,628 libras de peso 
668 carneros que hacen 18,955 fibras de peso- 
corderos que hacen libras de peso. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR E^ 
EL DIA DE AYER 


Rs. vn. 
arroba. 


Cuartos 

libra. 


Carne de vaca. . . . 

42 

á 

44 

18 

á 

20 

Id. deearneró 


á 

14 

18 

á 

20 

Id. de ternera 

66 

á 

74 

34 

á 

40 

Id. de cerdo 


á 

16 

18 

á 

2» 

Tocino añejo 

86 

á 

90 

34 

á 

34 

Id. fresco 


á 



á 


Id. en canal. . . . . . 


á 



á 


Lomo. . ....... 


á 



á 


Jamón 

100 

á 

lio 

38 

á 

40 

Aceite 

72 

á 

76 

24 

á 

26 

Vino. . 

30 

á 

38 

8 

á 

12 

Pan de dos libras.. . . 




10 

á 

12 

Garbanzos 

30 

á 

40 

10 

á 

16 

Judías 

22 

á 

29 

8 

á 

12 

Arroz 

29 

á 

34 

10 


14 

Lentejas 

16 

á 

19 

7 

á 

8 

Carbón 

7 

á 

8 




Jaban 

64 

á 

66 

22 

á" 

24 

Patatas 

6 

á 

7 

2 

i 

3 


rítalos del 3por0/ü con- 
solidado. ¿ 

Inscripciones de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di 

ferido 

Inscripciones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con Interes. . 
Idem no preferente con 

ínteres 

Idem sin inleres 

Parlicipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Idem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de 

primera clase 

Idem de segunda id. . . 
Idem del personal. . 

acciones de carreteras! 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de AbrU| 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. 
Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. 
Idem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,Ü0Ü rs. 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de’ 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú-l 
blicas de 1.® de Julio’ 
de 1858. ..... 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . 

Del Canal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual, . 



41-20 


22-40 

17 

13-30 


94 


108 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIáaiO POLITICO XHOEPENDISNTl. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid. Oñcloas del periódico , calle del Arco 
de Sania María, número 18, cuarto principa! derc- 
cha, y librerías de la Publicidad, Moro, Olamendi, 
Cuesta, Bailly-BailUere y López. 

Provincias. Las principales librerías. 


Precios de suscricion. 



A 

i 

a 

paovi 

En la 
Adminis- 
tración ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 
zas. 

KOIAS. 

En 

casa de los 
comisio- 
nad 0 s d e 
Madrid ó 
p r 0 V i n- 
cias. 

ntTRA.lUR. 

IXIBAIII- 

RO. 

Uo mes... 

12 

15 

16 

• 

. 

3 meses... 

35 

42 

45 

70 

il 

6 meses... 

66 

80 

86 

140 

IOS 

Un año.... 

120 

154 

160 

280 

S16 


Este periódico inserta anuncios y comunicados i 
los precios de costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados ca la seg'unda casilla 
anterior anuncio, son únicamente para las suserieio* 
nes, cuyo importe se entrega personalmente en 1» 
administración, calle del Arco de Santa María, ai* 
mero 18, cuarto principal, ó se remite a la mismas 
sellos ó letras de cambio. 

Los señores suseri lores que pagan por medio de 
letras, que esta administración gira á su cargo, abo- 
narán los precios señalados en la tercera easii/a. 

Editor responsable , D. Manuel Tomás. 

MADRID: Imp. de Tejado, Pelayo, número 26. 
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pudiera un roble entero. Jimeno permaneció tran- 
quilo, columpiando con ambas manos la pesada pie- 
dra, que despedida luego súbitamente con la fuerza de 
una máquina de guerra, fué á dar en la desnuda 
frente del bandido, que cayó de espaldas, lanzando 
un grito por las rocas de eco en eco repelido. 

Abalanzóse el vencedor al cuerpo de su contrario, 
y poniendo un pié sobre su brazo, pudo arrancarle el 
arma que aún empuñaba convulso, y separarle la 
cabeza del tronco de un solo hachazo. 

El Goliat de la montaña quedó vencido por el Da- 
vid de la ribera. 

Un lienzo blanco se agitaba á la sazón por la misma 
angosta saetera de donde salió el gemido de mujer; 
y fuese por casualidad, ó de propio intento, cayó el 
cendal al pié de la muralla del solitario castillo. 

Jimeno lo vió: no dudo un solo instante que la vi- 
llana de Menduviase lo arrojaba, para que con él se 
enjugase la sangre y el sudor del rostro , como lo 
hizo en efecto, dirigiendo á la ventana ardientes mi- 
radas de ainur y de gratitud. 

—-Ya no leneis capitán, dijo en seguida á los ban- 
didos, mudos d« terror: yo quiero serió: si alguien se 
atreve á disputarme el puesto, aquí lo aguardo. 

Nadie se movió. 

— ¡ Ea , pues ! Si ninguno de vosotros es más va- 
liente que yo, tengo derecho á ser obedecido. Voy á 
partir con vosotros mis ganancias, en fe de amigos y 
camaradas. Para vosotros el oro, para mí las cautivas. 

Dijo arrogante Jimeno, y con el hacha en la mano 
se dirigió al castillo. 

Los bandidos gritaron todqs á una voz; 
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•—¡Aprisa! ¿no llegamos nunca? le interrumpió el 
capitán tropezando en Jos talones de su guia. 

— Estamos delante de la puerta. 

~¡Oh! 

El discreto lector puede considerar cuál sería el 
hachazo con que el Jibertador derribó ia puerta. 

— ¡Jimena! ¡Jimena! exclamó al entrar el azorado 
mancebo, dirigiendo, sus miradas á todas parles á 
un mismo tiempo. 

Una mujer en pié dentro de la saetera, que daba 
escasa luz al aposento, avanzó con los brazos abier- 
tos, y postrándose de hinojos delante del recien lle- 
gado, le abrazó las rodillas, y exclamó con lastime- 
ro acento: 

—¿Sois vos? ¿Sois vos nuestro generoso liherlador, 
á quien lanías infelices vamos á deber la vida y la 
honra? Os he visto desde esa ventana: he oido lodas 
vuestras palabras: he admirado vuestro heroico va- 
lor: he comprendido vuestros nobles inUmios, ¡Gra- 
cias, caballero, gracias en nombre del cielo! ¡Gracias 
en nombre de mi padre, que ha muerlo sin vengarme! 

El capitán cruzóse de brazos con calma aterrado- 
ra, y no respondió una palabra. 

¡No era Jimena la que le abrazaba! 

. “¡Galláis! prosiguió la prisionera poniéndose en 
pié: ¡Dios mió ! ¿ Me habré engañado? Al mudar de 
dueño ¿habré cambiado lansólo de verdugo? ¡Oh! No: 
¡es imposible! Las palabras que escuché, las hazañas 
que he visto son de un caballero, no de un bandido 

-Cliafarote, dijo el capilan, volviendo el rostro 
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—Hele visto conducir estos dias una linda pieza. 

—¿Una mujer como un ángel? 

— No he visto ángeles, mi capitán... y francamen- 
te... la vida que traigo no es para verlos¡ pero si los 
ángeles viesen á la rapaza de que estoy hablando á 
su merced, puede que por mirarla volviesen las es- 
paldas al ciclo. 

El capilan dejó pasar sin correctivo hipérbole tan 
sacrilega. 

— ¡Ah! Esa debo ser la que yo busco, dijo el man- 
cebo, dejando escapar en un suspiro mucha parte de 
sus congojas. ¿Y dónde está? 

— Venga su merced conmigo. 

El cajiitan siguió á Chafarote por los oscuros ám- 
bitos do aquel edificio. 

— ¿Sabes si la cautivaron en Mendavia? 

— ¡ En Mendavia I... 

—Si ; ¿por qué le detienes? 

—Porque su merced me hace recordar que esa 
muchacha hablaba no sé qué cusas de Mendavia. 

—Anda , anda, ¿no llegamos? 

— Poco falla. 

—¿Sabes si se llama Jimena? 

— ¡Voto al chájñro...! ¡Jimena! rcsjiondió el ban- 
dido deleuiéndose por segunda vez, y cogiéndose el 
lábio inferior con la mano derecha, en aderaan-pen- 
sativo. 

— Vamos, ¿qué? Pero, dímelo andando. 

— Yo, á la verdad, cuando la vi estaba... así... un 
poco alegrillo... Suelo tener buen liumor con frecuen- 
cia; pero juraría que alguna.s de sus palabras me so- 
naron ú cosa de Jimena ó de Jimeno... 


— 51 — 

— ¡Vivael nuevo capitán! ¡Vivan los hombres g*" 
nerosos y valientes! 

Y al pasado terror y al silencio sucediéron los»" 
mullos, la algazara, las hipérboles y aclamaciones. 




PENSAMIEWO ESPAÑOL! 



DIARIO DE LA TARDE. 


Año I- 


Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. ^Pbecios be scs- 
CRicioM.— En ATadn’d: 12 rs. ai mes. KtfProvincias-. 16 rs. al mes y 45 por trimestre 
en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administración. 
En Ultramar: 70 rs. trimestre. En el Extranjero: o4 rs. cada trimestre. 


Viérnes 10 de Agosto de 1860. 


Ruaros de suscaicioE.-ilíadnd: En la Administración , 

Marta mimero 18, cuarto principal, yen las librerías de la jg (¡I 

Moro; Lopes; BaiUy-BaiUiere, y Ouesta.-Provmc,a$.—Ka las principales 
brerias 


Núm. 188. 


parte extranjera. 


Qg Syria nada nuevo podemos decir á Hues- 
os lectores. Todo marcha como ántes. Inse- 
ridad , miedo y asesinatos en los alrededores 
\g Damasco. Debilidad para reprimirlos en el 
Gobierno otomano. Connivencia con los crimi- 
aiinales de parte de los agentes del Sultán. In- 
ijijar á ios drusos el paradero de los raaronitas, 

Y evitar *166 puedan éstos sustraerse al furor de 
^5 perseguidores, es la única tarea de los sol- 
dados turcos. Francia paga un número consida- 
jable de musulmanes para que en lo posible dis- 
uensen protección á los cristianos. Abd-el-Kader 
l¡a recibido el cordon de la Legión de Honor, en 
nreiJiio de sus servicios prestados á la causa de 
la humanidad. Esta distinción no puede ser bien 
mirada en Coustautinopia y mucho inénos en 
hóudres. Se confirma la noticia de que Rusia 
euvia una fuerte escuadra á las aguas de Syria. 
gl contingente de tropas con que Alejandro 11 
contribuye á la expedición, no pasará de dos 
mil homlítes, según se dice. 

Las desconfianzas de las grandes Potencias 
respecto á Luis Bonaparte , son cada dia mayo- 
res. Nada tuviera de extraño que por esta causa 
la guerra de Oriento no fuera muy fecunda en 
resultados. Napoleón se ha propuesto ser su tio, 
enmendado y corregido por la experiencia, y 
va á lograr únicamente coaligar á la Europa en 
18B0 , con lazo más firme y sincero que en 1812. 
La ambición ciega á los gónios más privilegia- 
dos , para que ni aun conozcan lo absurdo de 
luchar con el mundo entero. 

Ya liemos manifestado en repetidas ocasiones 
la conveniencia de una coalición sincera , fuer- 
te , ilesiuleresada de todas las Potencias, contra 
la revolución que amenaza al orden social, y 
contra los ambiciosos políticos , que precipitan 
ia marcha de la revolución. La Europa calla; 
pero no es porque , como nosotros , deje de es- 
tar persuadida da esta verdad , sino porque re- 
soluciones de tamaña importancia , no pueden 
adoptarse sin profundo estudio. Hoy ya las co- 
sas varían de aspecto. Ros periódicos extranja- 
rus vienen llenos de noticias, todas favorables 
ála causa del orden. 

El Journal de Geneve, generalmente bien in- 
funuado , dice que ia córte de San Petersburgo 
se muestra fuertemente irritada contra las de 
faiis y Piamoiite ; que en vista de ios últimos 
acontecimientos, cada dia se considera como 
más probable y segura una estrecha alianza 
eoire los Gobiernos de San Petersburgo, Berlín 
J Viena. 

Según la Nouvelle Gazelle de Prusse , Russell 
In propuesto á Francia que garantice al Austria 
úposesion de la Lombardia. Esteno lo concede 
•Vqiüleon; pero, en cambio ,_se compromete á 
uu (altar al principio de no intervención , y por 
lo mismo á dejar solo á Victor Manuel si se obs- 
baaeiv seguir una conducta aventurera. Parece 
due lughterra no es extraña á ia entrevista de 
Tuepiitz, 

El Journal de Magence, examinando la cues- 
■twü de las fronteras naturales , asegura que los 
Iriucipes alemanes se entenderán por necesi- 
; que unirán todas sus fuerzas para resistir 
cüiaun enemigo; que todos los Estados, gran- 
í pequeños, se hadan igualmente amenaza- 
cs. y que ia entrevista de Toeplitz será acom- 
pañada de otra en Ostende. 

Las esperanzas, dice la Gaceta prusiana, que 
^ ia hecho concebir la entrevista de Toeplitz, 
"a ñan sido ilusorias. La reconciliación anun 
a'ada entre los Gabinetes de Berlín y Viena , se 
a coniirtnaiio. Los dos Soberanos han podido 
aiscutíi 


Saboya y Niza, era asunto de escasa importan- 
cia, en comparación al bien inmenso que la re- 
volución había de reportarle. 

Pero la Europa no pudo mirar sin estremeci- 
miento ni las nuevas adquisiciones de la bran- 
da, ni el absurdo derecho que Gavour procla- 
maba. El pueblo italiano se escandalizó en vista 
de cesión tan nefanda (Sic). La Europa entera 
maldijo y llenó de execración el tratado del 24 
de Marzo. 

En Badén Napoleón quería hallarse solo con 
el Principe-regente para mostrarle algunas car- 
tas geográficas que, con ciertas reformas, guar- 
daba en su cartera. Se había figurado que la 
ambición de Gavour tendría un semejante en la 
ceguedad del Soberano de Prusia; pero éste, 
siempre prudente y reservado, jamas se dejó ver 
solo del Emperador. 

Esta conducta, inútil es advertir que agradó 
bien poco á Napoleón. 

i'euiendo esto en cuenta, Palmerston comen- 
zó al instante á trabajar en Viena para realizar la 
entrevistado Toeplitz. 

El PwKjolo dice que el Austria ha protestado 
en París y Lóudres contra la conducta del Pia- 
moutr y asegura que en caso de nuevas pertur- 
baciones en Italia, cree tomará al momento sus 
determinaciones de acuerdo con Prusia y Rusia. 

El mismo periódico indica que en tal hipóte- 
sis las intenciones de Francia serán siempre in- 
ciertas y problemáticas. 

Esta actitad de las Potencias europeas ha he- 
cho profunda impresión en el Gabinete de Tu- 
rin. La carta de Victor Manuel á Garibaldi, pa- 
rece que no es ni con mucho la publicada por 
un diario francps. Al decir de la Union, la carta 
verdadera es más explícita y más real ; el Mo- 
narca, desempeñando el papel de mediador, di- 
ce á Garibaldi que no perjudique con sus empre- 
sas al gran pensamiento de ia unidad itaUana; 
que nada intente contra Nápoles; que no fuerce 
en la votación la voluntad de los sicilianos; que 
los deje en libertad de elegir á un Principe de 
Borbon y aun al mismo Francisco 11, si asi lo de- 
sean. Esto se dice, y aun creemos que esto diría 
la carta ; ¿ pero qué decia el coronel Litta en- 
cargado de ponerla en manos de Garibaldi? 

Lo cierto es que Garibaldi no respeta al Mo- 
narca sardo, y contesta diciendo que continúa 
su marcha y que dará con el tiempo explica- 
ciones al Rey; es decir, que no está conforme 
con las contemplaciones de Gavour; que proyec- 
ta hacerse Rey él mismo, ó escuchar en lo su- 
cesivo la voz de Mazzini. 

En Sicilia, en Livoruo y en Genova se prepa- 
raban nuevas expediciones contra Nápoles y Ro- 
ma. El Gobierno del Piamonte, cediendo á las 
amenazas de Rusia, parece que trabaja sincera- 
mente por impedir que se lleven á cabo. 

El ministro Farini ha ido á Genova con el fin 
de evitar que la expedición se organice. ¿Lo 
hará? ¿Uuerrá hacerlo? Lo cierto es que de esta 
vez la cuestión se presenta con carácter bastan- 
te serio. 

Es probable que Rattazzi entre en el minis- 
terio. Italiano furioso y poco dócil á las insinua- 
ciones dé»Gavour, seria el nuevo ministro una 
calamidad para el Monarca sardo. 

El programa de Rattazzi , consiste en ade- 
lantar á toda costa; en apoderarse de Sicilia, de 
Nápoles, de los Estados Pontificios , y constituir 
una gran nación cuya capital sea Roma. 

Fácil es comprender las dificultades que en- 
cierra tan descabellado proyecto. Napoleón, por 
otra parte, sabe bien que el caudidato ministerial, 
aspu'a uadamóuos que á reconquistar Saboya y 
Niza. Atendida la libertad da acción que Fran- 
cia deja al Piamonte, bien se concibe que estos 


* 6 uuda iiiteueioii. Se ha notado una feliz con- 
finidad de opiniones acerca de las prineipales 
'««tiüues europeas, 

jljj, " austríaco, el Ost-Deustehe-Post, 

due en Toeplitz ha existido períecto 
, f o entre Austria y Prusia, en vista de 
J^evitabie agresión de Francia. 

Gaceta de Minaco, hemos 
‘Pwta'^^'^ ''eces, que dábamos grande im- 
•dbs nuevo acuerdo entre las dos gran- 

•'ous *^***^'^® alemanas y que en él sólo hacia- 
salvación de Alemania. En Ba- 
•de obf- los cimientos de la grau- 

•Peíio i'ñcvnoiliaciou, que, con tanto eiu- 

, 0 ] ^ P®‘''>everuncia, procura hacer imposible 

El D^”.*^** ^''edUario de nuestro país. • — 

— t Turin, pregunta : 

»servo* ñausa de la agitación que se ob- 

«'“Ola Europa?.- 
que oo'fiesta. 


lo 


, son el móvil de todo 


Vouf *^ns hombres. Napoleón y Ca- 

oaoióna 1™*^'^*^°*' «** í’iofn hieres el derecho Ínter 
.dos pro ■ '^•*^®** primero que la conquista de 
ífono- ''*'*«*?* Lase firiuisima para su 

’ ^ ®ni‘haginó el segundo que la cesión de 


13 de linea se ha declarado por la revolución á los 
gritos de ¡Viva Victor Manuel! ¡Viva Garibaldi!» 

Turin, S. 

La Opinión da las siguientes noticias de Nápoles: 
El mando de las tropas está encomendado al general 
Pianelli. El general Bosco manda la división de Ca- 
labria. El coronel Charras ha ido á Sicilia. Muchos 
oficiales napoiilaiios acantonados en Tárenlo, han 
sido destituidos por complot reaccionaria. 

Belsrado, 8. 

El Principe ha llegado hoy. Reina caima aparen- 

, Ayer hubo conferencia entre los cónsules, el bajá 

la policía. Se adoptaron medidas de orden. Los 
cónsules han visitado el hospital. Diez y ocho turcos 
heridos, mujeres y niños turcos refugiados en la cin- 
dadela. 

París, 8. 

Continúa hablándose en Turin de que Ratazzi se 
encargará del ministerio del Interior, continuando 
Cavqur eon la presideneia y la cartera de Negocios 
extranjeros. 

Dice la Gaceta, de Polonia que el Gabinete de Ber- 
lín ha respondido á la nota francesa que conseutirá que 
España ascienda á Pptencia de primer orden con tal 
de que Suecia obtenga igual favor. Según la Gaceta, 
es para no anmenlar la inQuencia católica en el Con- 
greso europeo. 

El embarque de las tropas está casi terminado. El 
general Goyon ha llegado á París con licencia. El 
marques de Antonini,, dimisionario por causa de sa- 
lud, ha sido recibido en audiencia de despedida. E 1 
secretario de la legación de Nápoles queda encargado 
de los negocios. 

El Monitor contiene la breve y patriótica alocu- 
ción dirigida por el Emperador á las tropas que van 

Syria. 

De los Estados-Unidos se desmiente la falsa noti- 
cia de interveneion en Méjico por parle de aquella 
Potencia, en unión de la Francia y de la Inglaterra. 

París, 9. 

En. Damasco habla tranquilidad á la fecha, de las 
últimas noticias , pero continuaba el degüello de los 
crisUanos en los campos. Sobre 3,000 mujeres se 
hablan refugiado' en la ciudad. Había drusos paga- 
dos por el consulado francés recogiendo crislianos y 
llevándolos á Beyrouth. 


miel ' ins términos de un aveui- . patrióticos deseos, no serán para él una grande 

*^o>erto, sincero, y tal, que excluye toda ¡recomendación. 

La noticia del desembarque de Garibaldi en 
la Catahrla, no se confirma; el absoluto silencio 
tlel telégrafo , nos hace creer que es de todo 
punto inexacta 

En cambio el telégrafo de Genova nos dice 
que uii regimiento napolitano se ha pronuncia- 
do un favor de Victor Manuel y Garibaldi. Espe- 
remos la confirmación. 

La división que reina eS el miiiislerio ingles, 
uo puede ser más escandalosa. Palmerston, de- 
feiidicndo á Turquía , dice que ninguna nación 
ba hecho en poco tiempo tan grandes progre- 
sos en el camino de lacivñizaclun. — Basta. — 
Russell , por el cuiitrurio , asegura, que está 
plagada de todo género de vicios. Russell es el 
Times en esta ocasiuu, y Paimerstuu es siempre 
el Morniny-Post , — S 


TELEGRAMAS. 

DE ANOCHE Á Última hora , y de hoy por la madru- 
gada. 

Genova, 8. 

El Movimenlo do esta ciudad publica lo siguiente: 
«Nápoles, 1 ." úe Agosto. — El Gobierno ,ha teeibido 
.el pqtle que copio Uel.gobernadot de Calabria. El 


var, que la distribución de los buques de guerra pru- 
sianos pueden no permitir á su Gobierno operar des- 
de luego á la ejecución del arl. 4." 

Hecho en París el 5 de Agosta de 1800. — Thouve- 
nel. — Melternich.— Cowley. — Beuss. — Kisseleff.— 
Ahmet-Vefyli. 

SEGUNDO PROTOCOLO DE LA CONFERENCIA CELEBRADA EN 
BL MINISTERIO DE NEGOCIOS EpRANJEROS EL 3 DE AGOS- 
TO DE 1860. 

Los plenipotenciarias de Francia , Austria, Gran- 
Bretaña, Prusia y Rusia , deseando establecer , con- 
forme á las intenciones de sus respectivos Gobiernos, 
el verdadero carácter del concurso prestado á la Su- 
blime Puerta, según los términos del protocolo fir- 
mada eñ el mismo día, los sentimientos que han dic- 
tado las cláusulas de este acto y su más completo 
desinterés, declaran de ia manera más formal , que 
las Potencias contratantes no pretenden obtener ni 
obtendrán en la ejecución de su empeño ventaja al- 
guna territorial, ni inñuencía exclusiva, ni concesión 
alguna tocante al comercio de sus súbditas , que no 
pudiera ser otorgada á los de otras naciones. 

, No obstante, no pueden menos, recordando aquí 
los actos emanados de S. M. el Sultán, á los que el 
artículo 9 del tratado de 30 de Marzo de 1836 ha da- 
do tan alto valor, de manifestar el precio que sus Go- 
biernos rSspeclivos dan á que conforme á las solem- 
nes promesas de la Sublime Puerta, sean adoptadas 
serias medidas administrativas, á fin de mejorar la 
suerte de las poblaciones cristianas en lodo el litoral 
del Imperio Olpmano. 

El plenipotenciario de Turquía loma acta de esta 
declataciou hecha por los representantes de las altas 
Patencias y se encarga de trasmitirla á su Gobierno 
manifestando que la Sublime puerta ba empleado 
y continuará empleando sus esfuerzos en sentido del 
voto arriba explicado. Hecho en París en 3 de Agos- 
to de 1866. — Thouvenel. — Melternich. — Cowley. — 
Reuss. — Kisseleff. — Ahmet Vefyk. 


El Monitor de París, llegado anoche , inserta el 
texto de los protocolos firmados en aquella capital 
por la Conferencia de los representantes de Francia, 
Austria, Husia, Prusia, Turquía é Inglaterra, sobre 
el modo de r. 6 .alizar la intervención europea en Sy- 
ria. Aunque ya en extracto hemos comunicado la 
sustancia de estos documentos, creemos deber re- 
producirlos textuales, á fin de que nuestros lectores 
tengan noticia exacta, no sólo de las disposiciones 
que cotilieneo, sino del espíritu eon que se hallan re- 
dactados. — ^Hélos aquí: 

PRIMER PROTOCOLO DE LA CONFERENCIA CELEBRADA EN 
EL MINISTERIO DE NEGOCIOS EXTRANJEROS DE FRANCIA EL 
3 DE AGOSTO DE 1860. 

S. M. imperial el Sultán, queriendo contener con 
medidas prontas y eficaces el derramamiento de san- 
re en Syria, y asegurar por su firme resolución el 
óideii y la paz entre las naciones colocadas bajo su 
soberanía,. y. SS. M.M. ei Emperador de los france- 
ses, el de Austria, la Reina del reipo-unido de la 
Gran-Brelaña y du Irlanda, 8 - A. R. el Príneipe-re- 
genle de Prusia, y S. M. el Emperador de todas tas 
Rusias, habiendo ofrecido suoooperacion activa, que 
S. M. el Sultán aceptó, los representantes de dichas 
magestades y A.' R. han acordado los artículos si- 
guientes: 

1. ° Un cuerpo de tropas europeas, que podrá ser 
elevado á doce mil hombres, será dirigido á Syria 
para contribuir al reslableoiinienloileia tranquilidad. 

2. ° 8 . M. el Emperador de los franceses está dis- 
puesto á eoatribuir himodiatautenfe non la mitad de 
ese cuerpo de ejército. Si fuese necesario elevar su 
efectivo á la cifra estipulada en el arlieulo prepeden- 
le, las añas Potencias se entenderán sin dilación cpp 
la Puerta por la via diplomática srdinaria, á fin de 
designar cuáles de aquellas habrán de completar el 
efectivo. 

3. “ El comandante en jefe de la expedición se 
pondrá á su llegada, en comunioacion con el comisa- 
rio extraordinario de la Puerta, á Un de combinar to- 
das tas medidas exigidas por las circunstancias y .to- 
mar las posiciones que hubiere necesidad d.e ocupar 
para llenar el objeta del presenle acto. 

4. “ SS. M.Vl. el Emperador de los franceses, el 
de Austria, la Reina de ia Gran-Bretaña é Irlanda, 
S. A. R. el Principe-regente de Prusia y S. M. el 
Emperador de .'todas las Rusias prometen sostener 
fuerzas navales suficientes á fin de concurrir con 
ventaja por los comunes esfuerzas el restablecimien- 
to do la tranquilidad en el litoral de la Syria. 

5. ° Las altas parles, convencidas que para obte- 
ner el objeto de la pacificaciou, que es su mira, será 
necesario marcar un lévmiuo, fijan en seis meses el 
lieiupo de ocupacioii de las tropas europeas en SyRa 

6 . " La Sublime Puerta so obliga á faoililar en 
cuanto de ella dependiere la subsisteiicia y manu- 
tención del cuerpo expedicionario. 

Se ha convenido que ios seis artículos preoedeoles 
serán textualmente' reasumidos en un convenio que 
será firmado por los representantes que abajo sus- 
criben, tan pronto ooiao sus Soberanos los proveye- 
ren de plenos poderes, sin las eslipulaaionas de 
este protocolo dejen de ponerse inmedialainente en 
ejecución. 

El euERii'gado fie iieguqifi* de .Frúfit» ItiMd úliiiet- 


Segun escriben de París, parece que la proposición 
de que las trapas expedicionarias no permanezcan en 
Syria más de seis meses, partió de Prusia, siendo 
apoyada ardiente por Inglaterra. 

En cuqoto á la proposición hecha por la Rusia de 
que se generalice la intervención, haciéndola exten- 
siva á la Turquía de Europa, ei silencio guardada 
por el protocolo indica suficientemente como se sabia 
ya por la declaración de lord John Russell, que no ha 
sido tomada en consíderacton por la conferencia. 


Ei 2 había llegado á Beyrouth la corbeta de vapor 
Sit-el Bahar, procedente de Constantinopla, llevan- 
do á bordo á uno de los secretarios del Sultán, en- 
cargado de una misión de aquel cerca de Fuad-Bajá, 
oomisario extiaordinario de la Puerta Otomana en 
Syria. 


El 28 de Julio llegó á Alejandría Mr. Mony, sub- 
inleudeule militar encargado de ia dirección del ser- 
vicio de la intendencia del cuerpo francés expedicio- 
nario de Syria. A la mañana siguiente salió pata 
Beyrouth. 


La situación financiera de Turquía sigue siendo de- 
sastrosa. 

Elejércilo, que el año último tenia que recibir tres 
meses de sueldo, reclama ahora cinco. Los empleados 
están en el mismo caso, y casi mueren de hambre. El 
servicio se resienle naturalmente del desaliento gene- 
ral , y ha cesado porque la ipay.ór parte de los em- 
pleadas no acuden á las oficinas. Al lado de estas mi- 
serias forma un extraño contraste ei lujo de los 
grandes. El Sultán reúne de cuando en cuando sus 
ministros, y les recomienda ia economía ; pero ya se 
sabe lo que esto quiere decir. Ei tren del palacio es 
siempre el mismo, y las deudas de las mujeres ad- 
quieren espantosas proporciones. Todo el dinero que 
entra en el Tesoro es inmediatamente enviado á pa- 
lacio óabsqrbido por los ministros. 


ponsable será el seerelario de Estado : habrá un capi- 
tán general, un subsecretario para los negocios del 
Parlamento y otros dos más ; un director jlel material 
que inspeccione la fabricación de los pertrechos de 
guerra ; uii director responsable de las coiilralas de 
provisiones, vestuarios, ele. ; uii inspector de miñ- 
eianos y voluntarios ; un jefe superior de eontabiti- 
dad, un inspector general de fortificaciones, un guar- 
da-almacén general, un director del departamento 
médico y comisario en jefe. 


Cirepla en París el rumor , y con visos de algún 
crédito, de que el Emperador , en una «arta autógra- 
fa dirigida á la Reina Victoria, propondrá un acuer- 
do completo relaliyameale á los ii«gocía;i de Syria, 
manifestando tendencias á una solución que tome 
por base la conservación del Imperio otomano en 
Europa. Por lo demas, esta carta no se referirá sola- 
mente á la cuestión de Oriente; también se tratará en 
ella la cuestión de Ralla, y se contraerá el compro- 
miso de no iiilervanir en la peuiiisula. De esta suerte 
se formará un programa de la paz europea, garantida 
por la alianza íiiliuta de la Francia é Inglaterra , .y 
el Emperador procurará desvanecer los recelos de 
Inglaterra relalivameiile á la aclitud amenazadora fie 
la Francia. 

Esta caria, dirigida á la Reina Victoria, oonli- 
nuaeion fie ia entrevisto de Badén , tendría por ob- 
jeto principal tranquilizar á la Europa en general, 
dando seguridades de paz á cada Soberano en parti- 
cular. 

Entre tanto siguen armándose nuevos buques , y 
poniéndose en pié de... luarelia, nuevos cuerpos de 
ejército, por una y otra parle. 


En uua oarta de París que El Dia ha tenido á la 
vista, se leen tos siguientes párrafos, de enya lectura 
no quiere privar á sus lectores (ni nosotros á tos 
nuestros) por lo curioso de las noticias y apreciacio- 
nes que contienen. Tratase en efecto de uno de esos 
proyectos de contradanza general de naciones y na- 
cionalidades, que el Gobierno de Napoleón inventa ó 
autoriza para ir creando atmósfera favorable á ios 
planes de reconstitución del equilibrio europeo , que 
harán tan famoso ei segundo linpe,rio napoleónico , 
como lo fue el primero. Ué aquí los párrafos: 

«Un librero del Palais Royal acaba de publicar una 
caria geográfica ilumioada, con et título de Mapa 
utópico de la Europa pacificada. Al márgen hay el 
texto que explica tas ideas del autor. Trátase de ,un 
desarme general, (oportuno momento para emitir esa 
idea cuando la Inglaterra acaba de votar la ley reía- 
'Iza á 1 * defensa nacional); este desarme debe pro- 
porcionar una eoonomia anual de dos mil millones fie 
francos. 

Esto es muy bonito; ¿ mas por qué mefiios puefie 
conseguirse ? En teoría el autor está convencido fie. 
que para establecer el equilibrio entre la naciones 
civltizafias, es preciso reconocer la nacionalidad de 
cada pueblo constituido eu sus limites naturales , se- 
gún la forma política que le corresponde , (en eslp 
descubre la punta de las orejas) ; y es preciso ade- 
más que las naciones estén unidas enjre si por un 
convenio de seguridad mutua, en virtud del cual 
injuria inferida á una, sea reparada ócastigada in- 
mediatamente por la fuerza colectiva. 

En cuanto á los medios oportunos para realizar 
esos bellos principios , es preciso que cada pueblo se 
restablezca sobre ia base de su unidafi nacional , se- 
gún su situación geográfica, sus tradiciones, sus 
tendencias , sus afinidades de raza y también segqn 
el peso que deba tener cada uno para el mayor bien 
de ia humanidad en la balanza general. 

Es preciso, pues, que desaparezcan de Europa to- 
dos los Estados que uo tienen más razan de ser que 
tos derechos feudales ó extra-nacionales, pero es ocr 
cesaría también conservar en ellos, y en última caso 
establecer ciudades libres y Estados neutrales colo- 
cados bajo la protección de todas las Potencias, que 
tendrían la clave de ios pasos principales y co.nser- 
varian un derecho de asilo inviolable para todas las 
victimas de las luchas políticas que puedan ocur- 
rir. (El autor se olvida que anuncia la paz univer- 
sal.) 

Considerada la cuestión bajo el punto de vista de 
fuerza, la Europa, organizada fie esta suerte, leudria 
uiia marina y una gendarmeria internacional. Ade- 
mas, un Congreso internacionai, en que se harían re- 
presentar todas las Potencias, seria la única autori- 
dad que dispondria fie las fuerzas inilLlares y fiirigi- 
ria las relaciones internacionales y ios intereses de la 
humanidad!!! 

Esto es la utopia de Enrique ÍV, algo remozada. 
Después de expuesta la teoría, sigue el mapa eons- 
tiluido en conformidad á estos principios: no citaré 
sino las cosas más notables. La Francia obtiene na- 
turalmente la corriente del Rhin: es .méuos modesto 
que Mr. About. La Germania forma un solo reino li- 
mitodp por el Rhin, la Dinamarca, ia .Coutederaciou 
danubiana, la Italia y la Suiza. 

Confederación danubiana, oompuasto de .slavos, 
magyares, gerinanos, romanos y griegos. 

iberia: Espaha y Portugal reuiiifiós; libre expau,- 
síon por la parte de Marruecos. 

Italia complelu, limitoda por los Alpes y el mar, 
con libre expaiisiou por la parte fiel reino fie Túnez. 
Y esto ¿para qué? 

Con respecto á los Estados neutrales, la imagina- 
ción fiel autor se muestra algo más original, pues eu 
lo manifestado puede Vd. potar que no ha Itecho 
más que reproducir tas ideas fie otros forjadores de 
mapas de Europa. 

Como Estados neutrales puedo citar la Marinarla, 
que comprende ,1a Rumelia y la ribera, asiática fiel 
Bosforo; ca(i¡tot Constontmopla , residencia fiel con- 
greso universal.— La Ailantia que comprende Gibral- 
tar y Ceuta. — Malta, capital fio las fuerzas inariliinas 
internacionales; Suiza, centro de la fuerza mililar in- 
Icrnacional. — Holanda , Estado neutral y coloniza- 
dor.— Palestina, centro de la fe cristiana , residencia 
fiel Sumo Pontífice. 

.Siguen luego una série de ciudades y más ciuda- 
des del Mediterráneo, las bocas del Danubio, las islas 
de Rodas, Malla, Corfú y Hainburgo. 

Este mapa, <lue ee atribuye al partido, buiiapartisla 
y de los saiisimouianos , uo es más que uii nuevo 
desenvolvimiento dado bajo otra forma al folleto de 
Mr. About.» 


Gomo prenda y aúitoina, también, de las espejan* 
zas que puedan concebirse de reconciliación sincera 
entre Inglaterra y Francia, sigue la primera de estas 
naciones sin pensar en otra cosa más que en armarse, 
y contra todas sus tradiciones , parece dispuesto á 
convertir su Gabinete en un eampamento. La oomi- 
siun especial nombrada para organizar militarmente 
Us:isla 8 brilánioas, propone que el ministeria de la 
seinfotme «a.Mi«« úinainasi el üútiafco.cwr 


Parece que el minislerio francés ha eslado próximo 
á sufrir una modificación. El Emperador ciioargó á 
Mr, Laily algunos negocios relativos al ministerio de 
su casa. Mr.iFoutd se reainlió de esto, de suerte que 
manifesló intenciones de dimitir. El Emperador le 
mandó aviso de que fuese á verle en el palaeio de 
Saint-Ulaod, pero Mr. Fould nosadecidló á ello has- 
te dos dias después, y en esto entrevisto al Empera- 
dor |e indicó que estoba en plena llberlad de obrar 
«mno quÚNfe en.lq» ttogocio* dd j;iL'fasa, ¡y :!• ImW4 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


en tales términos, que Mr. Fould cedió. Queda en el 
ministerio, pero si tarda un poco en presentarse á 
palacio , ya estaba dispuesto el nombramiento de 
Mr. Walewski para ministro de listado. Dícese que 
este incidente ha menguado el favor de que Mr. Fould 
gozaba cerca de Napoleón. 


Mientras así Napoleón 111 tiene la crueldad de dar 
esos disgustos á quien bien le sirve, no se descuida 
en irse haciendo amigos entre ios más granados re- 
generadores de Italia, abriendo su palacio y recibien- 
do cordialmente á todos ios apreciabies personajes 
de esta especie que pasan por la córte imperial. 
Ahora le ha tocado la vez al coronel Thurr, uno de 
los predilectos de la partida ganbaidina; pero escru- 
pulizando sin duda S. M. I. recibir por sí á tan üus- 
tre caudillo, lia encargado la maniobra á su sobrino 
el Príncipe Napoleón, con quien parece que el suso- 
dicho coronel estuvo conferenciando largo ralo. 


En cartas particulares de Berlín se asegura que en 
XoeplUz se acordó que en oaso de guerra en Italia, 
en el supuesto de tomar parte en ella la Francia con- 
tra el Austria, la Prusia consideraría en ello un peli- 
rro para el equilibrio europeo, é intimaría á la Fran- 
cia el casws belli. Añádese, que previendo esa 
eventualidad, se contrajo en Toepiitz un compromi- 
so según «t.cual el ejército federal lomaría inmedia- 
tamente poSiiones junto ai Rhin bajo el mando del 
Príncipe-regente de Prusia. Falla saber qué dirán los 
Estados secundarios de este arreglo: sobre esto han 
empezado ya las negociaciones diplomáticas. 

A estas noticias particulares de la capital de Pru- 
sia, puede unirse como coníirmacion de las mismas 
el rumor acreditado en algunos diarios extranjeros, 
los cuales aseguran que el Austria declarará la guer- 
ra al Piamonle en el momento que Garibaldi penetre 
en las costas de Nápoles. Se confirma, según los mis- 
mos, la noticia de que en este punto el Gabinete de 
Viena marcha de acuerdo con Berlín y Sau Pelers- 
burgo. 

Nuestros lectores saben ya los graves apuros que 
el libertador de Sicilia pasó en el combate de Miíaz- 
20 , cuya población no estaba, por lo visto, muy con- 
vencida de Ips bienes que el tai libertador la brinda- 
ba. Pues tampoco, según parece, Messina confia mu- 
cho, que digamos, en la nobleza y honradez de sus 
nuevos dueños, los cuales, mientras por un lado pu- 
blican bandos para que el vecindario mesines se en- 
tusiasme, por otro sudan el quilo para convencerle 
de que nada tiene por que temer. 

En prueba de ello , léanse ios siguientes curiosos 
pormenores: 

Después de la toma de Miiazzo , Garibaldi y Médíci 
marcharon sobre Messina , que rodeaban el 23 las 
tropas garibaldínas. Entóneos se entablaron las ne- 
gociaciones que dieron por resultado un convenio 
militar entre Clary y Médici. La ciudadela de Mes- 
sina , que está en poder del general napolitano , tie- 
ne una guarnición de 2,000 hombres próximamente. 
Los 10,000 hombres que estaban en la plaza fueron 
embarcados en buques de guerra napolitanos y tras- 
portados á la Calabria. En vista de esta retirada , la 
municipalidad de Messina fijó ios dos manifiestos si- 
guientes : 

«Las vanguardias de las tropas Reales se han re 
lirado, y los últimos regimientos, reunidos en un sólo 
punto, deben terminar su embarque hoy mismo en la 
playa de Terranova. Estando á punto de llegar nues- 
tras milicias y de guardar la ciudad de Messina, se 
invita á todos ios ciudadanos á que vuelvan inme- 
diatamente á ia ciudad aclamando y celebrando con 
su presencia ia venida del nuevo Gobierno. Messina 
á 26 de Julio de 1860. — El síndico, Francisco Guar- 
da vaglia Bruno.» 

«Aviso. En ia llegada á ia ciudad del general 
Médici y estando próxima ia de nuestros animosos, 
creo oportuno que la fachada de las casas de todos 
los ciudadanos se ilumine para celebrar la entrada del 
valiente capitán. Messina á 26 de Julio de 1860.— 
Francisco Guarda vagiia Bruno.» 

El 26 la columna del general Médici hizo su entra- 
trada en Messina, 

La entrada de Garibaldi se celebró el dia siguiente. 
El dictador recorrió la ciudad escoltado por su estado 
mayor; se ocupó después de Varias obras de fortifi- 
cación , y sólo pudo asistir al principio de un ban- 
quete que le ofrecieron. 

Quizá ascienda á 20,000 hombres el ejército de Ga- 
ribaldi. Se aseguraba en Messina que con esas fuer- 
zas iba á pasar inmediatamente al Continente, teniendo 
dispuestas al efecto 300 barcas, que sirven para el 
desembarco lo mismo que si fueran barcos de tras- 
porte, pues las Jravesías son allí muy corlas. Para 
proteger el desembarco se ha levantado una batería 
en la punta del faro. 

El otro manifiesto, encabezado con las armas de la 
casa de Saboya, dirigido al pueblo, está concebido 
en los términos siguientes : 

«Todos los ciudadanos no han tenido noticia toda- 
vía de la seguridad que reina en la ciudad, puesto 
que la mayoría de las casas permanecen cerradas. 
Este hecho es, no solamente un motivo de pérdida 
para el comercio interior, del cual viven y se alimen- 
tan las clases menos acomodadas de la población, 
sino que disminuye el número de alojamientos que 
la ciudad feliz y renaciente debe á los animosos que 
han combatido por Sicilia, por ia libertad y por la in- 
dependencia italiana. 

El abajo firmado, persuadido de los generosos sen 
timientos que animan á sus administrados, Ies invita 
por segunda vez á volver á la ciudad, en la seguri- 
dad de que tranquilizados así se apresurarán á con- 
currir al cumplimiento de sus deberes de ciudadanos, 
Messina á 28 de Julio de 1860. — Por el síndico, 
senador Francisco Guardavaglía Bruno.— El canci- 
ller archivero, doctor Plácido Musclarelti.» 

, El secretario de la redacción, 

M. Bkrrbra de Tejara. 


EL PEÑSAHIEÑTO ESPAÑOL. 


MADRID 10 DE AGOSTO DE 1800. 


La forma adoptada por el Gobierno para la 
colonización de Mindanao, merece nuestra más 
cumplida aprobación. Era indudablemente poco 
decoroso para España el poseer dominios en los 


cuales su poder es nulo, la religión es 
la moral absurda, y las leyes basadas en los le j 
pugnantes principios de una secta jurada ene 
miga de la civilización. Dominar un país, sin 
ejercer sobre él una influencia saludable, es o 
chornoso. Tener dominios incultos, separados 
de la humanidad por el fanatismo, de laKeli- 
gion por la idolatría, y de la ciencia por los gro- 
seros errores del islamismo, es no sólo bochor- 
noso, sino degradante y altamente peligroso. 
¿Gomo podíamos, cómo podemos llamarnos aún 
señores de lasislas del Archipiélago filipino, que, 
más bien que conquistadas, tenemos únicamen- 
te asediadas? En ellas se albergan piratas que 
nos fuerzan á sostener una marina considerable 
para rechazar sus bruscas é inesperadas acome- 
tidas. Nuestros marinos son, al más leve descui- 
do, víctimas del puñal de los que juzgamos 
nuestros súbditos. Los españoles no pueden pe- 
netrar en muchos puntos, sin grave riesgo. 

En algunas partas ni aun desembarcar pueden 
en ia costa, y obligados se ven á no salir de sus 
naves, y desde ellas, y prevenidos, hacer el co- 
mercio con algunos cabecillas interesados en 
sostener el estado actual de cosas. Aquí los ex- 
tranjeros son tratados con mayor consideración 
que los hijos de España. Allí un renegado fllipi- 
no , temiendo que la dominación española sea , 
una verdad y un castigo seguro , procura man- 
tener agitadas las pasiones , aviva los ódios con- 
tra los españoles , y hace considerar como el más 
temible adversario al buque que se presenta con 
bandera de Castilla. Acá los caciques , que sólo 
han vistocasligosen el Gobierno, creen que nues- 
tra fuerza es sólo para castigar, que no es protec- 
tora, y que sólo se emplea en su destrucción. 
Allá se compran ó venden públicamente los fa- 
luchos reales y las tripulaciones que se han po- 
dido apresar por medio del gancho y de la cuer- 
da. Acullá se celebra un festín horroroso , por- 
que un gran número de enemigos pueden pagar 
con el fuego, ó colgados de los árboles, ó muer- 
tos á fuerza de saetas ó pedradas , las persecu- 
ciones que les hacen sufrir los buques de fuego 
y humo. En todas partes se ven pruebas de in- 
eficacia en nuestro poder material ; de que en 
ciertos puntos del Archipiélago filipino , nuestra 
autoridad no domina ; sitia, persigue, castiga, 
pero no gobierna , no proteje , no ilustra ; hace 
experimentar todo lo horrible de la fuerza , sin 
hacersentir para nada los beneficios del Gobier- 
no paternal. 

Para muchos salvajes de esta isla , España no 
es'más que un pueblo malo y cruel, que constru- 
ye buques de humo para robarles sus haciendas, 
destruir sus barquillas, asesinarlos á ellos. 

¿Y no es esto una mengua para España? ¿De- 
berá continuar así por más tiempo? ¿No era ya 
hora de que los Gobiernos pensaran en llevar 
por completo la civilización á nuestras colonias 
del Asia? ¿Habíamos de imitar á la Gran-Bretaña, 
que en nada tiene la civilización ; que domina, 
pero no gobierna ; que explota á los pueblos 
bárbaros y no piensa siquiera en ilustrarlos? 

¿Pero qué medios podían adoptarse para civi- 
lizar á estos pueblos? ¿La fuerza? ¿El comercio? 
¿La fuerza y el comercio? ¿La fuerza y la cien- 
cia puramente humana? Ninguno de estos me- 
dios podía por sí solo producir el efecto de- 
seado. 

La fuerza sola vence, castiga , reprime, ater- 
ra, mata; pero no asimila, pero no inspira amor, 
ni obediencia, ni respeto ; inspira, por el con- 
trario, ódios y deseos de venganza. Los pueblos 
humillados por la fuerza sola , callan, pero con- 
centran el rencor en el fondo de sus corazones; 
esperan una ocasión favorable, y destrozan á sus 
opresores. 

Los antiguos romanos dominaron, sometieron 
por la fuerza á las provincias del Asia y de la 
Grecia, de la Híspanla y de la Galla, de la Bre- 
taña y la Germania , Sicilia y Cerdeña con gran 
parte del litoral africano. Pero ¿quedaron estas 
naciones unidas á Roma? ¿Se dicen hoy parte 
del antiguo Imperio, como los americanos se 
apellidan hijos de España? Y aun en los anti- 
guos tiempos, ¿pudo haber una nacionalidad per- 
fecta? No ; el dominio no traspasaba el períme- 
tro de la fuerza ; los galos, germanos y españo- 
les jamas consintieron en cambiar sus nombres 
ni sus costumbres. La fuerza sola no une jamas. 

Los árabes estuvieron 700 años en España, y 
España no pudo ser árabe jamas. 

El comercio no puede establecerse nunca en 
pueblos salvajes. Necesita protección, seguri- 
dad, calma, medios de comunicación; condicio- 
nes indispensables que jamas se bailarán en paí- 
ses incultos. 

El comercio cou la fuerza, aún es más perni- 
cioso. Atento al lucro, procura únicamente au- 
mentar sus capitales , explotar á los hombres 
que debiera civilizar, y con sus exacciones, con 
el fraude, con la esclavitud , con la violencia, 
con el hambre que organiza , con la miseria 
que hace indispensable, con las privaciones 
que exige, con las leyes injustas que adopta, 
cou los enormes trabajos que impone, produ- 
ce la aversión y el encono, crea enemigos y 
no súfidjlos, lleva á los ánimos la profunda con- 
vicción de que se trata únicamente de adquirir 
riquezas, sin ofrecer ventajas de ningún género. 
Esto pasa donde quiera que se adopta el sis- 
tema de civilizar por medio del comercio pro- 
tegido por la fuerza. 

Irlanda está explotada asi por los comercian- 
tes ingleses, en nada parecidos afortunadamente 
á los comerciantes de todo el mundo. La tierra 
pertenece á los civilizadores; se procura impedir 
la civilización en los desventurados isleños; se 
Ies imponea trabajos y no se les da sueldo; se les 


s pagana, j deja vrvir siempre en la ignorancia y oprimidos 


por la necesidad. 

En las Islas Jónicas los ingleses han adoptado 
igual camino. Se ponen obstáculos á la industria, 
se paraliza el comercio; la instrucción se niega; 
no se toleran ejércitos ni armadas ; los pueblos 
se encuentran enteramente alejados de la vida 
civil; se les mantiene en una constante depen- 
dencia; se les consiente sólo fomentar el cultivo 
de cereales, que Inglaterra no puede darles, pe- 
ro que puede comprárselos á precios jijados por 
ella misma. 

En la India se procede aún con más rigoi. 
Los indios nada han progresado en más de un 
siglo que cuentan de dominación inglesa. No 
han aprendido la lengua del país conquistador; 
conservan su religión idolátrica y su perniciosa 
moral; no leen, no estudian, no escriben;- por 
los frutos de su inteligencia, no pudiéramos com- 
prender nunca que eran séres racionales; viven 
como esclavos, como máquinas productoras; tra- 
bajan para los potentados de la City; odian al 
Gobierno británico, y más de una vez, con ex- 
plosiones terribles han demostrado que la san- 
gre del furor ha enrojecido sus ojos. 

Y no se diga que esto lo hace Inglaterra; esto 
lo parodia todo el que pretenda, sin Dios, civi- 
lizar á los pueblos. 

Los hombres que no esperan otra felicidad 
diversa de la que el mundo ofrece, no pueden 
resistir nunca á la tentación de poseer cuarenta 
millones de ilotas que trabajan para bien y pro- 
vecho de sus dominadores. 

La ciencia humana tampoco es suficiente para 
civilizar los pueblos. Los sábtos descreídos quie- 
ren lucir y gozar en los países civilizados por 
el Catolicismo ; pero no irán jamas á ilustrar á 
los beduinos que los degüellan; á los habitantes 
del Cabo Verde, que los cubren de saetas, col- 
gándolos ántes de los árboles; á los hotentotes, 
que se alimentan con ellos, ni á ninguna de esas 
tribus salvajes, cuya lengua ignoran, cuyas cos- 
tumbres les inspiran pavor, y cuyas bruscas aco- 
metidas suelen ser tan funestas para sus oate- 
quizadores. 

Los sábios , que se rien del órden sobrenatu- 
ral , contentos con vivir entre las delicias de las 
primeras capitales de Europa, no se condenarán 
á vivir en países incultos , sin hogar ni abrigo, 
separados por muchas leguas de hombres que 
hablen su lengua, expuestos á morir de sed, de 
frío ó de hambre; sin asistencia en las enferme- 
dades, sin consuelo en sus trabajos , ni otra re- 
compensa que la calumnia de parte de las gen- 
tes ilustradas, y la muerte de parte de los salva- 
jes que instruyen. 

En sus tareas hay trabajos, hay peligros; pero 
no existen Gobiernos que premien ; no hay pe- 
riódicos que elogien; no se hallan naciones que 
pongan coronas de laurel sobre las sienes de 
los filántropos. Se vive en incesante agonía ; no 
se ven cafés ni teatros; no hay lechos muelles y 
voluptuosos ; no se encuentran ricos manjares; 
no se adquiere más que la pérdida de la salud, 
con la pérdida de toda esperanza mundana. 

¿Y cómo han de resignarse á tan grande sa- 
crificio , los que aparentan creer que no hay 
más vida que la presente? Los que dicen, en 
muriendo acaba todo , ¿ cómo es posible que 
abandonen la única felicidad que pueden en- 
contrar? Por esto los filósofos que, como Dióge 
nes, desprecian á Emperadores como Alejandro, 
son muy contados. Los sábios humanitarios co- 
mo Voltaire , trabajan por no apartarse nunca 
de las córtes de Berlín ó París. Tronarán contra 
los Reyes en sus escritos, pero no renuncian á las 
delicias de los palacios, y todos cuidan de ha- 
cerse magnates ó grangearse al ménos la pro- 
tección de los poderosos. 

Por más que sea jilánlropo , un filósofo nuaca 
estará contento , no digamos en los bosques, 
pero ni aun en las ciudades de segundo órden. 

Se reirán del mundo ; pero j ay del Gobierno 
que no les reserve los más pingües destinos ! 

La abnegación del misionero no se hallará ja- 
mas en el sábio descreído. 

La manera única de civilizar los pueblos, está 
en la Religión, protegida por la autoridad. 

Los misioneros entran en pueblos incultos; 
esperan la muerte y no la temen, porque la mi- 
ran como el principio de la vida. Su fe les dice 
que no tienen aquí habitación permanente, sino 
que buscan otra de eterna duración. Y se entre- 
gan á los trabajos; y padecen frío, calor y ham- 
bre; y sufren insultos y vejaciones; y gimen en 
lóbregas mazmorras por años enteros; y pagan 
con martirios horrorosos el crimen de llevar la 
luz á pueblos sentados en las tinieblas de la 
muerte. Renuncian A sus padres, hermanos 
amigos; abandonan para siempre el país que los 
ha visto nacer; olvidan todas las comodidades 
del mundo ; consagran su tranquilidad , su espí- 
ritu , su salud , su vida, todo lo que poseen 
bien de la Religión. 

El trabajo es grande, insoportable; pero ¿qué 
les importa si es el premio un eterno descanso? 
Los iiilioles los persiguen, los asesinan, y no los 
odian, sin embargo, porque su Divino Maestro 
enseñó á perdonar á los enemigos, en el mismo 
árbol de la Gruz. 

El mal en los inlleles depende de sus errores 
en religión, sus máximas morales y sus legisla- 
ciones absurdas, 

Por esto hacen sacrificios horribles; queman 
á sus mujeres ; las asesinan sobre el altar de al- 
guna diosa ; las hacen morir á fuerza de saetas 
para aplacar alguna divinidad, ó las arrojan vivas 
en el sepulcro el dia en que se eutierran sus 
maridos. 

Se alimentaa coa carne humana ; no conocen 


la ley del pudor ; matan á sus enemigos ; roban 
y son traidores ; viven en guerra perpétna ; tie- 
nen nociones repugnantes acerca de la autori- 
dad; no estudian, no se instruyen, les está ve- 
dado el adquirir conocimientos ; no entran en 
relaciones con los que á su tribu no pertenecen; 
se aíslan del universo, creyéndose ellos solos, 
como los chinos ó tártaros, superiores á todos los 
pueblos. 

¿Y cuál es la causa de tanta ignorancia, de 
tantos y tan monstruosos errores ? 

¿Procederían asi habiendo recibido la ense- 
ñanza sólida del Catolicismo ? 

Por esto, al ver que. el Gobierno español para 
la colonización de Mindanao adopta el mejor sis- 
tema, nosotros lo encomiamos; porque nuestra 
oposición es justa, es tiija del patriotismo, y no 
está inspirada por el odio personal, ni por la pa- 
sión de partido. 

El Gobierno ha dispuesto que los jesuítas se 
encarguen de las misiones en los puntos que han 
de recibir el Evangelio; ios auxilia por medio de 
la autoridad; los retribuye de una manera deco- 
rosa, para que puedan grangearse el afecto de los 
infieles por medio de regalos ó cualquier otro 
recurso que no puede emplearse sin sacrificios 
pecuniarios. En una palabra , el Gobierno ha 
puesto la misión en manos de los jesuítas, y ellos 
civilizarán á Mindanao, ellos suavizarán las cos- 
tumbres de sus moradores, y , haciéndolos cre- 
yentes, los harán súbditos respetuosos, tan fieles 
á la madre-pátria, como lo son todos los católicos 
de Filipinas. 

Miguel Sánchez. 


El ministro francés de Cultos é Instrucción 
pública , Mr. Roland , ha dirigido á los venera- 
bles Arzobispos y Obispos de Francia una de- 
plorable circular, cuyo contenido aprecian al- 
gunos periódicos amigos del Gabinete español, 
valiéndose de frases dignas de los más furibun- 
dos revolucionarios. j 

Entre los órganos del Gabinete de Madrid que 
han adoptado este género de literatura , figura 
Kl Diario Español , periódico que encabeza la 
circular con los párrafos siguientes : 

«Una de las causas que más oontribuyeu á propa- 
gar y aumentar la inquietud, general en Europa, es 
el abuso que muchos seglares , asociados con algu- 
nas pocas personas religiosas , hacen de la religión 
misma , mezclándola á las cuestiones más profanas, 
y sirviéndose de ella para favorecer intereses pura- 
mente mundanos, y adversos casi siempre al interes 
del Estado. Persuadidos de que la religión nada pue- 
da ganar, y sí perder mucho con esto, pues el vulgo, 
y no pocas personas que no son vulgo, llegan á con- 
tundir á la religión y á sus ministros coa los inlri- 
ganluelos que loman su nombre , hemos procurado 
combatir constantemente las empresas de los últi- 
mos , llamando hacia ellas la atención del público y 
atribuyéndolas su verdadero carácter. 

»üna correspondencia de París que inserla un 
diario de Bruselas, nos suminislra un documento ofi- 
cial de no escasa importancia , que servirá para dar 
mejor á conocer el fin que se propone esa logia ó esa 
secta á que aludimos.» 

Contra el espíritu de las lineas que anteceden 
y contra sus verdaderas tendencias. El Pensa- 
miento Español ha opuesto ántes de ahora la 
autoridad irrecusable del Soberano Pontífice 
Pío IX, quien, en un documento conocido ya de 
nuestros lectores, prescribía á los Prelados ca- 
tólicos que estimulasen á los seglares para que 
contribuyesen con sus luces á defender á la Igle- 
sia contra los ataques de sus enemigos. Nada, 
pues, tenemos que añadir sobre este punto en 
refutación de las palabras preinsertas del diario 
ministerial. 

Pero cuando estas se hallan en completa con- 
sonancia con las del documento que suscribe un 
ministro del Emperador Napoleón III; cuando 
en virtud de favores que se suponen reciente- 
mente hechos á España por el Gobierno fran- 
cés, se presume que se han estrechado ó están 
muy próximas á estrecharse las relaciones entre 
ambos países; y cuando, por último, es un pe- 
riódico ministerial quien estampa esas y otras 
frases tan contrarias á los consuelos y los auxi- 
lios que el Papa tenia motivos para esperar 
del Gobierno y los súbditos de una nación tan 
católica como España, parécenos que no impor- 
ta tanto detenerse á rebatir las verdaderamente 
lastimosas palabras del periódico ministerial, 
como llamar sobre ellas la atención del Gabine- 
te para que, aplicándoles el oportuno correc- 
tivo, no dé margen á que los pueblos españo- 
les le supongan animado del mismo reprobable 
y funesto espíritu que revelan sus parciales. 

Repase el Gobierno las líneas de un órgano 
suyo que dejamos transcritas; lea también con 
deteuiinieuto las que publica el mismo periódico 
al pié de la circular, y que nosotros vamos á re 
producir en el mismo sitio para que resalte el 
espíritu con que se liallan redactadas, y vea si 
le conviene aparecer completamente identilioa- 
do cou sus órganos, §n ideas cuya calificación 
abandonamos al Gobierno y á nuestros lectores. 

Hé aquí la , en nuestro concepto, anti-oatólica 
circular del ministro de Cultos del vecino Im- 
perio : 

«Monseñor : 

«Acaba de formarse en Lyou una sociedad para 
sostener á la Santa Sede eii lodos sus derechos espi- 
rituales y temporales ; su regla de conduela es una 
sumisión completa al jefe de la Iglesia , sin ¡r nunca 
más allá de su voluntad, pero sin iiieurrir eii su cum- 
plimiento eo la menor tardanza , la menor vacilación: 
sus medios son la oraeiou , la publicación y la propa- 
ganda de los mejores escritos en favor de la Santa 
Sede y las suscriciones conocidas bajo el nombre de 
Dinero de San Pedro. Puedo también emplear otro 
cualquier modo transitorio ó secundario que las cir- 
cunstancias indiquen. La sociedad está dirigida por 


un rector y vice-reclores, y administrada por mj 
sejo central , que reside en Lyon y por conseic a"*" 
cesanos, agregados al consejo central. Está 
respondeneia con una comisión de oardenalea 
el general Lamoriciere. ^ '“n 

»De esta análisis fiel de los estatutos de la j 
cofradía de San Pedro Advincula y de las eirom''’' 
del oomité central, resultará para lodo el mumj,). 
esta sociedad, esenoialmeule laica en su oom 
clon, es por su fin tan política como religiosa 
niega abiertamente los derechos del Estado y 
gaciones del ciudadano, imponiendo á sus mié *' 
una completa sumisión al Soberano Pontífice sia 
tinguir el órden temporal del orden espiritual 
«Hay que añadir, que al reservarse ía faclu j 
obrar según las circunstancias y por todos los ** ^ 
propios para defender la polítiea romana en los*^°* 
tos exteriores en que se halle mezclada, la 30 
usurpa una atribución soberana, que sólo perl * 
al Gobierno de Francia, y que, eu fin, adopu^”^*^* 
plelamente la actUud de una sociedad secreta y 
bida, procurando extender sobre el país, sin 
autorización legal, un sistema de afiliaciones''v'*a* 
correspondencias dirigido por un eomiió central ^ 
mués diocesanos. 

«No necesito decir nada, monseñor, sobre las ve 
daderas intenciones de los fundadores de e 
dad; me complazco en creerlas rectas y sineer^ 
Vuestra Grandeza tampoco dejará de recouocel’ 
una asociación semej ante, que quiere organizar un^'"' 
der oculto en el seno del Estado, y alentar á los 
dadanos para empre sas políticas , cuyos medica 
ejecución son indefinidos, puede inspirar una iu ^ 
desconfianza al país é inquietudes al Gobierno ¿ 
antemano estoy seguro, monseñor , de que sólo | 
lectura del reglamento, que sin duda os será dirigiác 
os apartará de prestar vuestro concurso á esta aso' 
ciacion; pero oreo oportuno rogar á Vuestra Grande." 
za, haga saber á los miembros de su Clero que esiéj 
dispuestos á adherirse á ella , que el Gobierno no 
titubeará en disolver una sociedad, cuya sola exis. 
teñóla es una infracoion de nuestras leyes penales. 

El ministro de Instrucción pública y Cultos , fto. 

LAND.» 

Las apreciaciones de El Diario Español soa 
del tenor siguiente : 

«Ya ven nuestros neo-católicos que los que la 
acusan de pretender crear un Estado dentro del Ei. 
tado, despreciando las leyes patrias y obedeciendo 
ciegamente, sin tardanza ni vacilación, las órdenes de 
un comité romano, comunicadas por otros eomiiés 
centrales, asi sobre asuntos temporales de entidad, 
como sobre otro cualquier asunto transitorio ó secun- 
dario, no carecían de motivos ni de razón. 

«En España estas intrigas de unos cuantos segla- 
res codiciosos ó impulsados por el ódlo ó la vanidad 
herida, son mas peligrosas todavía que en otros paí- 
ses, y pueden producir más funestas eonsecueneia!, 
Las sociedades secretas son una plaga, un cáncer di 
los Estados ; pero debemos añadir que las democrá- 
ticas ó socialislas, en vez de progresar, disminuyen, 
y que las mal llamadas religiosas, organizadas á h 
manera de esta, que el ministro de Cultos de Francia 
ha dado á conocer, aumentan. Sus medios son, dice 
aquella circular, ademas de la oración y del Dinen 
de San Pedro, la publicación g propaganda de ios me- 
jores escritos. 

«Entre estos el favorito, bien podemos afirmaris, 
es el de la publicación de estos diarios saraástim, 
injuriadores y denigradores del régimen políiioo vi- 
gente y de cuantos le sostienen, llenos de pasión, di 
encono, y comprometidos con lo más desacreditado y 
detestado de nuestros partidos polílicos. 

«El mal que hacen á la Religión, al poder espirí- 
lual de .la Santa Sede y á la sociedad, en fin, mei- 
ciando lo sagrado con lo profano y defendiendo en- 
tre lo profano lo que más se aparta de la Religión y 
de la moral, es infinito. Debemos, pues, estar preve- 
nidos contra este nuevo género de sociedades secre- 
tas, y aplicarlas coando, á pesar del mislerio de qn* 
se rodean, sean descubiertas , las leyes penales, co- 
mo á las logias socialislas, cuya organización han pd' 
feccionado.» 


La España cree que la prensa periódica so 
debiera tomar parte en ia cuestión que se rehi- 
re A si debe ser ó no relevada la actual guarni- 
ción de Tetuan, medida que aconsejan varios 
periódicos, apoyándose en cartas que reciben de 
aquel país. Ajuicio del diario moderado, el Go- 
bierno obra prudentemente no accediendo a 
continua relevo de la guarnición de fetuan, pasa 
to que lo contrario au.mentaría en sumo grailo 
los inconvenientes de aclimatación y demas qua 
puede traer consigo la interina ocupación da 
aquella plaza. 


Un diario de la tarde de ayer, nos da los »“ 
giiientes curiosos pormenores acerca de cómo ea 
materia de elecciones ejerce el liberalismo unía 
nista la consabida influencia moral: 

«Tenemos ya noticias de la manera como se ^ 
ejercido la influencia moral en la elección que 
de celebrarse en el dislrilo de Alhama, provincia 
Granada. Ninguna idea nueva se ha dado á 
Sr. Torrecilla, Ires veces célebre gobernador, 
ayer decíamos, se ha limitado á lo que ya 
bemos en punto á elecciones. En honor á la ver ^ 

el Gobierno no ha autorizado nada de lo que 

hecho para que el Sr. 'forreollla pague al Sr. ^ 
y Delgado los servicios que no son un seerelc 
aquella capital.— Es notable ver cómo se 
casos de sor elegidos diputados por cualquier 
lo personas que en anteriores elecciones no han 
do ni un solo voto.— Y gracias que en el 
sente, al menos, es el Sr. Paso y Delgado , 
bien conocida on la provincia y un abogado de 
reputación. 


i cueui 


qaói 


Entrelas muchas cusas buenas que nos ' 

se habla de las conferencias tenidas con vauu* 
des, á los cuales se llamaba por la primera 
civil para examinar los libros de las actas m^u 
les, á fin de ver si eslaban en toda regla.: 

reu lambieu los buenos oficios prestados por 

.... . Di-o de _ 


lio» 


presidente del consejo provincial, D. Blas 
ántes de la elección, coraplelados luego eti __ 
de laZubia, donde, como compañero , jjeO- 

nalmenle la libertad de los electores. Nos hac^^ 
cion, ademas, de la interrupción que tuvo 
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18 electores de Jayena en la noche del 4, á quie- 
T despertó el Sr. Castillo, comisario de policía (ha- 
I' dosc descansando en una posada para ir á votar 
f dia siguiente en el colegio electoral de la Zubia), 
® enterarse de si llevaban las cédulas de vecin- 
dad con algunas otras preguntas. 

“ ¿uio las respuestas no fuesen muy satisfactorias, 
ho necesidad de llevarlos ante el señor goberna- 
el cual absolvió de sus fallas á los 18 electores, 
‘^‘’^gypuesto dejándolos en libertad para que con ella 
emilic®®*’ siguiente sus sufragios, de acuerdo 
con el Sr. Pinar , á favor del candidato que su con- 
ciencia les dictase; y por si les hacían falta licencias 
ara el uso de armas, también se les ofrecían ó fa- 
cilitaban. Pues á pesar de esto y de muchas cosas 
niás, el amigo particular del Sr. Torrecilla h,a obte- 
nido nada más que seis votos de mayoría sobre su 
contrario, el Sr. López Gozar, propietario en el dis- 
trito, donde tiene ademas su familia, que es de gran- 
de influencia y excelente posición social. Y esta es- 
• (.asisima mayoría de seis votos se ha conseguido en 
una elección donde han lomado parte 421 electores. 
la elección de Alhama es otra de las muchas habidas 
y por haber, si Dios no lo remedia , bajo la domina- 
ción de la inlluencia 'moral.» 


Elocuentes nos parecen ios siguientes datos 
estadísticos que publica El Reino. Basta lijarse 
en elios con un poco de detención, para conven- 
cerse de que ia iey elector-ai ó de incompatibi- 
lidades parlamentarias que ha de discutirse en 
la legislatura próxima, es todavía muy poca 
cosa para conseguir la restauración del sistema 
representativo en toda su pureza ; paños calien- 
tes y nada mas, que , aun dado caso de que se 
aplicasen al doliente (lo cual está en duda), no 
le proporcionarían grande alivio. 

Hé aquí los datos del Reino : 

DIPUTADOS DE LA PROVIMCIA DE BRAMADA. 


D. Francisco Martinez de la Rosa, presi- 
dente del Consejo de Estado 120,000 

D. Domingo Velo, intendente de ejército y 

hacienda de Puerto-Rico 160,000 

D. Antonio Mantilla de los Ríos, goberna- 
dor político de la Habana 120,000 

D. Manuel María Hazañas, director general 

de loterías. 50,000 

Conde de Lérida, oficial de la secretaría de 

Estado 26,000 

D. Diego Vázquez, contador del tribunal 

de Cuentas del reino 20,000 

D Juan José Caña, id. id. id 20,000 

D. Joaquín Hazañas, contador de la fábri- 
ca de tabacos de Sevilla 20,000 

D. José Casado y Sánchez, primer coman- 
dante de infantería 19,200 


Pues véase ahora esta otra lista no ménos curiosa 
de los empleados del ministerio de la Gobernación, 


que desempeñan destinos en Madrid : 

D. José de Posada Herrera, ministro. . . . 120,000 
B. Juan de Lorenzana, subsecretario. . . . 50,000 
D. Rafael Navascués, director de gobierno. 50,000 

D. Antonio Cánovas del Castillo , ídem de 

administración 50,000 

D. Mauricio LopezRobers, idemde Correos. 50,000 

D, Felipe Benicio Díaz, oficial de secre- 
taria 35,000 

D. Estanislao Suarez Inclan, Ídem .... 35,000 

D. José Elduayen , Ídem 32,000 

D. Francisco Barca , Ídem 32,000 

ü. Fidel Sagarmínaga, idem. 32,000 

D. Ignacio José Escobar , inspector de esta- 
blecimientos penales 30,000 

D. Juan Piñan, oficial de secretaría. . . . 26,000 

0. José María Albuerne (electo), idem. . . 26,000 

0. Vicente Barrantes, auxiliar 20,000 

Marques de la Vega de Armijo, gobernador 

de Madrid 60,000 

h. Daniel Carbalto , secretario del gobierno 
te idem 35,000 


683,000 


_ En una carta que escriben á El Diario Espa- 
ñol desde la Granja, se dá la noticia de que tai 
vez se hallará ya prohibida por nuestro Gobier- 
no la entrada en España del Nord, periódico de 


! Bruselas. — La razón en que se funda esta medi- 
da es, según parece, la de que el periódico belga 
se ha dejado sorprender y hecho eco de calum- 
nias que contra instituciones altísimas y vene- 
randas se ha propuesto lanzar desde Madrid 
algún círculo insignificante que busca en ia 
práctica del mal la satisfacción de sus rencores. 

Gomo el corresponsal de la Granja no indica 
cuál es este círculo, y como, siendo todos insig- 
nificantes, alcanza á todos su anatema, no es 
fácil saber á quién alude. 

A nosotros se nos figura que lo mejor que se 
pudiera haber hecho después de prohibir la en- 
trada en España del Nord de Bruselas, era pres- 
cindir de lo que se dice , para no dar importan- 
cia á esas mismas calumnias que, por estar fuera 
del alcance de nuestras leyes, no pueden ser cas- 
tigadas. 

Así se evitaría que muchos que , como nos- 
otros, no hayan leído el Nord, entren en cu- 
riosidad de saber lo que ha publicado este 
periódico, lo cual debe ser á todas luces incon- 
veniente, cuando el corresponsal cree que el 
Gobierno ha prohibido por ello su circulación en 
España. 


Los diarios ministeriales, en son de quien 
declara alguna cosa de que pueda dudarse, nos 
dicen ayer con énfasis que la iniciativa del pró- 
ximo anunciado viaje de SS. MM. á varias pro- 
vincias de España so debe á nuestra Reina; pero 
que la iniciativa de la oportunidad de este viaje 
se debe al señor duque de Tetuan. 

El retintín con que los dichos diarios ministe- 
riales enderezan esta declaración á los diarios 
de oposición, que, por lo visto, la han creído ne- 
cesaria, nos hace pensar ménos que el deseo de 
averiguar á quién se debe la primera voz de que 
durante este viaje se celebrará una solemne en- 
trevista de nuestros Reyes con el Emperador de 
Francia. 

La averiguación de este punto, nos parece harto 
más importante que el adjudicar al señor duque 
de Tetuan como un especial mérito, el haber 
señalado la oportunidad del viaje de SS. MM. 


Escriben desde San Ildefonso á un periódico 
ministerial : 

«Podemos asegurar que por el ministerio de la 
Guerra no se ha expedido ninguna orden mandando 
(lo que se había dicho era invitando) á los individuos 
del ejército suscribirse al empréstito Pontificio: esto 
no obstante, y como el ministro de la Guerra no es 
dueño de los bolsillos de sus subordinados, los ha de- 
jado en plena libertad de suscribirse ó no suscribirse, 
según que tuvieran más ó ménos voluntad de ha- 
cerlo.» 

Tanto peor para el Gobierno. 


Desde la Granja rectifica un corresponsal ami- 
go del Gabinete, las noticias de que ios genera- 
les Prim y Goucha hablan ido á París con mi- 
siones del Gobierno. Según parece , ninguna de 
ellas es exacta. 


Leemos en El Horizonte: 

«Nos escriben de Sevilla que el dia 4 fue preso, de 
orden del gobernador, un empleado de la administra- 
ción de fincas y propiedades del Estado, á quien se 
acusa de estafa y cohecho. 

»Un ministro de la Gobernación , el Sr. Huelves, 
dijo en las Cortes consliluyenles que eada dia que 
pasaba sin recibir la noticia de un motín era un 
triunfo para el Gobierno. Ahora podemos parodiar 
aquellas célebres palabras , diciendo que cada dia 
que pasa sin saberse un suceso de la índole del que 
motiva estas líneas, es un triunfo para la moralidad 
del país.» 


Lsi Prensa de la Habana, diario de aquella 
ciudad, en su número del dia 42 de Julio aboga 


por la abolición en la isla de la amortización ci- 
vil, y pide que se haga extensiva á aquel país la 
ley que rije en la metrópoli sobre vinculaciones 
y mayorazgos. 

Con los Estados-Unidos en frente, y los ade- 
lantos de la civilitsacion moderna dentro de sí, ya 
tenia la Isla de Cuba lo bastante para cambiar 
su nombre por el de Isla de la Ventura ó del 
Porvenir 

Nos falta averiguar si el patriota que desea 
tal felicidad para Cuba es arraigado en el país, 
ó si, aunque haya ido allí á ofrecer su /rufo, tie- 
ne las raices en otra parte . 


El inárles por la tarde han salido para Granada los 
Padres escolapios que han de establecer y dirigir des- 
de el mes próximo el nuevo seminario que se abre 
en aquella ciudad por concesión del Gobierno , por 
haber cedido al efecto ia señora condesa del Montijo 
el notable edificio que fue monasterio de los Basilios, 
donando ademas para las obras que han sido necesa- 
rias , una respetable suma de miles de duros , y por 
haber vencido psvsonalmenle el incansable provin- 
cial , Padre Inocente Palacios , cuantos obstáculos se 
oponían á la creación de la nueva casa de escuelas 
pías. Granada se halla en esta parle de verdadera 
enhorabuena. 

Va en clase de rector el virtuoso é ilustrado Padre 
Eugenio Caldeiro , procedente del seminario de Ge- 
tafe , y en la de director el jóven Padre José Abella, 
notable profesor de caligrafía en el de San Fernan- 
do de esta córte. Ademas van tres jóvenes que aca- 
ban de terminar sus estudios en el mismo seminario 
de Getafe. 


De entre las varias versiones de los corresponsales 
de la Granja acerca del tiempo en que SS. MM. deja- 
rán aquel sitio para emprender el proyectado viaje á 
las Provincias, parece confirmarse que lo harán el 3 
del próximo Setiembre. Se añade que el viaje de 
SS. MM. durará cincuenta dias, y se insiste en que ai 
regreso de la córte se reanudará la interrumpida le- 
gislatura, abriéndose las Córtes el 4.“ de Noviembre. 


El márles 14 del actual, según La Epoca, desem- 
barcará en Valencia la embajada marroquí, y es 
muy posible que miéntras los embajadores recorren 
la pintoresca ciudad del Turia y sus alrededores, 
miéntras visitan las frondosas alamedas de Aranjuez 
y lodo lo más notable que Madrid encierra, se dé 
lugar á que regrese la córte, á fin de que la embaja- 
da pueda ser recibida con toda ostentación en la ca- 
pital de ia monarquía. 

Ya se han comunicado las órdenes oportunas para 
que desde el momento de su desembarco se les pres- 
ten los honores correspondientes á su alta represen- 
tación, y se les faciliten los auxilios necesarios. 


Para últimos de este mes le consta á la misma ¿po- 
ca que empezarán á reunirse las comisiones del Con- 
greso que tienen trabajas pendientes, y puede ase- 
gurar que las encargadas del examen de los proyec- 
tos de ley del primer periodo déla actual legislatura, 
presentarán sus dictámenes tan luego como se reúnan 
las Górtes, con objeto de que se proceda á su discu- 
sión, particularmente ia de los presupuestos, á fin de 
que rijan desde l.“ de Enero próximo. 


En reemplazo del brigadier coronel del regimiento 
de coraceros del Príncipe D. Blas Villate, que á pe- 
tición propia pasa destinado al ejército de Cuba, ha 
sido nombrado D. Carlos García Tassara , hermano 
de nuestro actual ministro residente en Washington. 


Dice La Correspondencia que si se realiza la en- 
trada en el Consejo de Estado de los cuatro se.ñores 
que ayer indicamos, no seria difícil que la dirección 
general de Instrucción pública fuera encomendada al 
Sr. D. Pedro Sabau, y que reemplazará al Sr. La- 
fuente en la dirección de archivos el Sr. D. Aurelia- 
no í^ernandez Guerra. 

También cree probable el indicado periódico la 
vuelta á la magistratura del Sr. Corzo , fiscal del Con- 
sejo en la actualidad. 

La Epoca añade que el Sr. Cánovas del Castilla 


) sustituirá al Sr. Lorenzana en la subsecretaría de 
( la Gobernación, y probablemente el Sr. Alfaro al 
Sr. Cánovas en la dirección de administración. 


Ayer miércoles se celebraron en la santa metropo- 
litana iglesia de Valencia , los funerales por el eterno 
descanso del alma de su dignisimo Prelado D. Pablo 
G.iruia Abella. 

Entre diez y once de la mañana fué conducido el 
cadáver desde la casa-palacio á la referida iglesia, 
precedido de todos los Cleros , Cabildo metropolitano 
y familiares, llevando estos últimos en sus manos, y 
detras del féretro , las mitras que representaban los 
obispados sufragáneos de la diócesi , que son los de 
Segorbe , Orihuela , Mallorca y Menorca. 

Tan luego llegó al templo, fué colocado en un tú- 
mulo de tres cuerpos, dispuesto en el coro con gran 
número de luces , en el que se velan las armas del 
Arzobispado y las grandes cruces de Isabel la Católi- 
ca y Cárlos lU. 

Un paño fúnebre cubría el altar mayor de arriba 
abajo , así como el presbiterio , y sobre la ,me3a del 
altar había colocado un Crucifijo de plata entre seis 
elevados blandones. 

Después del nocturno de difuntos, cantóse la Misa 
del maestro de capilla el Presbítero -Mencbuc , ce- 
lebrando el M. 1. señor Dean de la referida santa 
iglesia. 

La nave del templo estaba llena de convidados, en- 
tre los que se veian multitud de personas de las más 
notables de esta capital, así como las autoridades. 

Terminados los oficios se dió sepultura al cadáver 
en el suelo de la capilla dedicada al misterio de la 
Inmaculada Concepción, en cuyo sitio se había cons- 
truido de antemano el panteón. 


Por fallecimiento del Excmo. é limo. Sr. D. Pablo, 
García Abella , Arzobispo de Valencia, el Cabildo 
metropolitano ha nombrado Vicario capitular interi- 
no al limo. Sr. D. Calixto Castrillo, que desempeña- 
rá este cargo eclesiástico mientras se proceda á la 
elección canónica para el desempeña de la misma en 
propiedad. 


El Sr. D. Pedro Carreras, amigo de D. Francisco 
Fort, ha pasado un escrito á el Diario de Barcelona, 
en el cual dice que no es cierto que dicho coronel y 
varios catalanes pasen á Santo Domingo para ingre- 
sar en el ejército de esta república. Añade que el co- 
ronel Fort salió ayer para la córte, dejándole á él en- 
cargado para explorar la voluntad de los que solici- 
ten pasar en calidad de colonos á la isla de Santo 
Dominga, y que tiene anotadas en un registro abier- 
to á varias familias y braceras para pasar allá como 
colonos y no para engrasar aquel ejército. 

Como se vé, esta noticia es rectificación de la que 
nosotros dimos conforme á la primera versión del 
propio Diario de Barcelona. 


Los donativos en favor de la Santa Sede ascendían 
en Cádiz el día 5 á 133,775 rs. 32 mrs. 


Según la lista final publicada por el gobierno ecle- 
siástico de la diócesi de Lérida, de los que han toma- 
do parle en la suscricion abierta en la secretaría de 
cámara det mismo Obispada, administración econó- 
mica y casas de los señores Arciprestes de partido 
para socorro de los inutilizados , etc., en la guerra 
de Africa, vemos que la suma total asciende á veinte 
y seis mil nuevecientos treinta y ocho reales vellón, 
de los que unos tres mil reales corresponden á dona- 
tivos de personas particulares : los restantes cons- 
tituyen oblaciones hechas por la respetable clase 
eclesiástica. 

Nos hacemos un deber en publicarla, siquiera sea 
para satisfacer á los patriotas , que, fundados en no 
sabemos qué, se atreven á disputarle un título que, 
con mejores y más antiguos derechos que á ellos, le 
pertenece. 


En vista del reconocimiento facultativo hecho en 
el cadáver del general Ríos, y no podiendo por lo 
tanto verificarse su traslación de Barcelona á Sevilla 
hasta después de pasado el tiempo marcada por la 
ley, se ha acordada que los funerales que se trataban 
de dedicarle el dia en que aquella debía tener lugar. 


se celebren el sábado 11 del corriente, en la parroquial 
iglesia de Santa María del Mar de aquella ciudad. 


El Ayuntamiento de Jávea, en unión de los prime- 
aquel pueblo, ha dirigido á 
auaorita por numerosas firmas, 
solicitando que, en atención á que el cable eléctrico 
submarino que se coloca entre las Baleares y la Pe- 
nínsula pasa por aquel punto, se conceda at mismo 
una estación, con lo cual creen podrán reportar gran- 
des ventajas los intereses comerciales de los pueblos 
de la costa. 


Las noticias de Jaén relativas á la salud pública no 
son alarmantes, pues aunque en algún pueblo de su 
provincia se ha presentada el cólera, en la capital es 
cosa insignificante lo que hay. 


El gobernador de Almería ha suspendido la cele- 
bración de la feria que debía tener lugar en aquella 
ciudad, el 18 de este mes. 


La salud pública en Sevilla es buena. Solo en el 
barrio de Triaua ocurrió una defunción del cólera, 
pero gracias á las precauciones adoptadas por la au- 
toridad no ha producido contagio. 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á 
ios precios siguientes: 

Titulas del 3 por 100 consolidado 49-25 c, pu. 
blicado, 

TitulosdeiSpor 100 diferido, 41-45 publicado. 
Idem de segunda id. 22-65 no publicado. 

Idem del personal, 17 no publicado. 

Deuda araortizable de primera clase 13-30 no pu- 
blicado. 


Ha fallecido en esta córte el apreeiable escultor 
D. Vicente Santa Coloma, victima de una penosa y 
larga enfermedad de más de dos años. 


Tenemos entendido, dice un periódico, que doña 
María Ruiz de Zúñiga piensa plantear en esta córte 
un colegio especial para la educación de las huérfa- 
nas de jefes y oficiales muertos en la campaña de 
Africa. 


En cada una de las principales poblacionesque van 
á recorrer SS. MM. durante su próxima expedición, 
deben situarse de antemano varios criados y depen- 
dientes de todos los oficios que componen la Real 
servidumbre, asi como también una sección de guar- 
dias alabarderos. Los nombrados para este servicio 
extraordinario parece marcharán á su destino, seguu 
lo exija el tiempo y ia distancia, á mediados y fines 
de este mes. 


Asistía por primera vez ún campesino al teatro, 
donde se daba una comedia de las que ahora llaman 
de costumbres. Al terminar la primera escena se 
salió fastidiado. — ¿Por qué te vas tan pronto? le 
preguntó un amigo que encontró á la puerta. — ^Por- 
que esos señores, respondió , están hablando de ne- 
gocios de familia, y ya sabes que no me gusta me- 
terme en vidas agenas. 


Iba un quídam por la calle de Alcalá en euerpecilo 
gentil, una mañanita de aquellas que Enero amasa 
con carámbanos, y en que no hay nariz que no vuel- 
va helada á casa , ni mano que se acueste sin saba- 
ñones; una mañana, en fin, de estas que en el pre- 
sente Agosto nos parecen increíbles. — ¡Pero hombre! 
(le dijo un conocido embozado que se lo topó de ma- 
nos á boca)... pero hombre! ¿No tiene Vd. frió? 

Calle Vd., por Dios, señor: lo que yo no tengo es 
capa. 

El secretario de la redacción, 

M. HaaaxRA db Tbzada. 


ULTIBIA HOKA. 


TELEGRAMA. 

X Lxs curco de la tarde. 

París, 10. 

Lóndres . — Lord Jhon Russell, hablando en 
las Cámaras délas tentativas iniciadas para crear 
cuatro nuevas grandes Potencias , ha declarado 
que el Gabinete ingles no tiene por oportuno 
que se cambie el estado actual de cosas. 

Nadóles, 28. 

Tranquilidad. Pianelli continúa reuniendo tro- 
pas al rededor de Nápoles. 
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''Wes, Permitidme que haga uso de ellos saliend 
's'-e castillo. 

^¿A dónde queréis que os lleve? 

—Al Bearne, á Mendavia, á cualquiera p: 
'“‘“'a todo me es indiferente. 

—¿Todo? 

que á mi padre: he perdido á la ar 

““'aipañaba, y con ella he perdido la e¡ 
de unirme áJimeno. 

La mío! ¿Habíais de veras? 

^ prisionera guardó silencio. 

• i P®™ i u® sabéis cuán ex 
— Tar pasando!... 

P®ru me ^®®do mal en confiaros mis secn 

Ifasparenf conocíais á Jimeno: he ■ 

'Piones y vuestra fisonomía, en vuestras 

tenimo y^ * noble, un corazón n 

^ hbertadü'a^*'**'' ^ prueba: vuestro brazi 
®®>'osiila(i de ^®siuo de mi padre, y vuestra 
*'®nra: fl®® pudieran atentar contra 

tengo otro ® *'®mper mis prisiones... ¡ah! y 
depu . de manifestaros mi agradecirnii 
‘'®®e un Lo confianza que nos 

^telendo la *!*' nn liuinbre lionrado , y s 

'''‘t'lando ó el Ínteres con que me e 

de sitencm”'.^’ P‘'®Suntó después de un 

"'t.a ha hecho amar á Jimeno? 

"¿La hechicera? 

-Raquel. 

- • • A R f J-- 

4 Aíi 1 4ÜJO el mancebo , dándose 
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palmada en la frente ; Jimeno tiene una tía que se' 
Uama Raquel. 

— Esa misma. ; Muy enterado estáis de todas sus 
cc«as!... Debeis de cono( 2 erle mucho! 

— Casi tanto como vos. 

— Nuevos títulos para merecer mi confianza. 

— ¡Oh! continuad dispensándomela; yo procuraré 
esforzarme por merecerla. 

— ^¿Oué queréis que os diga? 

—¿Esa Raquel, os habla mucho de mL.. amigo 
Jimeno? 

— cada momento. 

— Pero, ¿con qué motivo? 

— La pobre Raquel, respondió la jóven, tomando 
súbitamente un aire compasivo, y un acento algo más 
trémulo y penetrante; la pobre Raquel es una anciana 
judía, ludibrio y escarnio de sus semejantes. En su 
vida errante ha sufrido insultos, privaciones y mar- 
tirios; y solo para buscar un escudo contra los i ndi na 
tratamientos, ha podido consentir en pasar por he— 
chicera. Así la temían algunos; pero nadie la amaba. 
Estaba yo sirviendo á la condesa de Fox. en su cas- 
tillo de Orles, en Reame, cuando llegó Raquel á 
nuestras puertas arrecida y casi niuerla de hambre. 
Tanta lástima me dió la pobre anóiana, que la subí á 
mi cuarto , la di de comer, enjugué sus húmedos 
harapos á la lumbre, y no contenta con eso, la insté 
para que lijase su residencia en el pueblo, comprome- 
tiéndome á partir con ella mi alimento y mis vestidos. 
Hizolo así, en efecto ; y no podéis figuraros cuánta 
bondad, cuánta ternura descubrí en el fondo de su 
alma, que amamantada coa la hiel de la desgracia, 



— ¿Éso dijo? la interrumpió Jimeno, como subyu- 
gado por las palabras de una sibila. 

— Sí, eso dijo; y lomando su báculo añadió: — 
Vamos, vamos á decir á Samuel que mi voluntad es 
que su hijo sea tu esposo. Samuel tiene que callar y 
obedecerme, como Simón tiene que callar y obedecer 
á su padre.» — Era tanta la fe y autoridad de sus pa- 
labras, que no vacilamos en seguirla mi desdichado 
padre y yo, mucho más desdichada, por haberles so- 
brevivido. 

Tan imposible es decir cómo adivinar lo que á la 
sazón pasaba en el alma de Jimeno. 

Llega á las Bárdeiias: se mete entre los bandidos: 
provoca á Sancho de Rota; triunfa de su rival, y 
cuando espera que el premio de su triunfo sea el res- 
cate de Jimena ; tropieza con una mujer que le re- 
tiene irresistiblemente, y le hace olvidar por breves 
instantes á la misma por cuya satvacion arrostra 
tantos peligros al presente, y una perspectiva de 
crímenes y horrores para lo porvenir. 

Crímenes, sí: ¿qué hace el judío de Mendavia des- 
pués de la muerte del capitán de bandoleros? ¿Tornar 
á la casa paterna cOn el lauro de tan infructuosa 
proeza? Si para arrancar á Jimena de sus raptores ha 
menester muchos brazos, si para vengar la indiferen- 
cia y desprecio con que escuchó sus cuitas el conde 
de Lerin, tiene que ser tau poderoso y temible como 
el conde , ¿ podrá desechar esta ouasioii oportuna de • 
ponerse al frente de aquellos tiombres, instrumentos 
lo» más propios del ódio y la venganza? 

No: para encontrar á Jimena, era mene.sU;r ir de 
pueblo en pueblo, de castillo en casUllo, quebratjlan- 


— 57 — 

-^•¿Veníais sola? 

— Con mi padre, y con una anciana amiga mía. 

— ^¿Dónde está vuestro padre? 

La hermosa doncelia quiso responder; pero los so- 
llozos no se lo permitieron. 

—¿Ha muerto? preguntó con interes el capitán. 

— Defendiéndome... pero vos le habéis vengado. 

—¿Y la anciana? 

— También ha desaparecido, respondió con los 
mismos sollozas. 

—¿Y con quién ibais á casaros en Mendavia? 

—Con el hijo de Samuel. 

— ¿Qué decís? 

— Con Simón, hijo del judío Samuel. 

— ¿Con Jimeno? 

— Sí, asi se Uama ahora, lenei» razón. ¿Le conocéis? 

— Un poco... de vista; respondió Jimeno, que creía 
hallarse en un mundo distinto det mundo que habi- 
tamos. 

—¡Oh! tengo seguridad de que si le habéis tratado 
alguna vez le habréis querido. 

— ¡Muchol 

— Es honrado , valiente , magnánimo , gallardo y 
apuesto como pocos. 

—Exageráis quizá sus buenas parles. 

—¡Oh! ¡No! 

—¿Seguu eso le conocéis mucho? preguntó Jimeno. 
fijando sus alóuitas miradas en el semblante de su 
futura. 

Los ojos del mancebo , ucu.stumbradus poco á poco 
á la oscuridad, veian y admiraban ya perfcclaiueute 
tuda la hermosura de la desconocida. 
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ídem id.; mate, á 34, id. id.; garbanzos, á 37 id, . 
Mfoz, á 35 rs. arroba; aguardiente, á 61 id. id,; vj’ 
no, á 28 id. id; vaea, 1 real libra; tocino, 2 rs, ¡d. 

Zamora. Trigo, de 30 á 32 rs. fanega; cebada 
de 15 á 16 id. id.; centeno, de 21 á 23 id. id.; g^,.’ 
banzos, de 70 á 90 ra. arroba; arroz, de 32 i 3 j 
Idem; aceite, de 75 á 77 rs. arroba. 

' ' »^i J- l_ ■» 


dicos má» sabías, quienes vea friMtrattos 
de le» remedias raás alieaecs, y ‘— 
ban un feliz resultado. Por fortuna 1 
po santo es tan caritativa, que t — 
muta ; y Dios lo permite á veces pa 
güilo, á fin de que entiendan que 
salud y la vida, inútiles 
conozco algunos médicos, y son 
que tan pronto como son llamados para 
enfermo, al momento invocan en s. 

Ido nombre de Jesús : se valen <~- 
seiqaSantísíma, de San Rafael y 
dicos Cosme y Damian; y tan pronto 
medad lo requiere, procuran que Im- 
itan los Santos Sacramentos ; y ' 
servando bien á los enfermos, 
recelando oportunamente, consiguen 
Al paso que otros menos 1 


sobre los qt» funda- 
a la tierra del oam- 
lodo lo oculta y disi- 
ra bumillar el or- 
si Dios no dá la 
esfuerzos. Yo 
míos. 


PMTR RELIGIOSA 


). Trigo , á 44 rs. fanega ; cebana . a ao 
centeno, á 32 id. id. ; maíz, d 32 id. ídem, 

, á 40 rs. arroba ; arroz, á 34 id. ídem, 

88 rs. cántara ; vino , á 19 id. id. ; aguar- 
76 id. vaca, id.; á 1 , 66 c. libra ; tocino, 

. id; avena, á 18 rs. fanega; judías, de » 
d. de la tierra , á 66 ; carbón vegetal, a 3 1/2 
oba ; cera sin labrar , á 290 rs. arroba ; ha- 
rs. fanega; bacalao Irlanda , á 152 rs. 9 c,; 
huela á 6 ds. quintal; patatas, á 4,44 cen- 
oba; sardinas , á 50 rs. millar; sebo en fa- 
I rs. arroba ; velas de sebo , á 84 rs. arroba; 
loruega, á 128 rs. quintal. 

Trigo , á 34 rs. fanega ; cebada , a 21 ídem 
iiteno , á 23 id. id. ; maíz , á 38 id. id. ; gar- 
i 30 rs. arroba; arroz, á 38 id. id; “®de, 
,d.¡ vino, á 32 id. id.; aguardiente, i bl 
: vaca,ál, 14 c. libra; tocino, a 2 , 64 


San Lorenao, mártir. 

^an 'tíhurcioySantaSusánaf 


El secretario de la Redacción 
M. Herbkra ds Tejada. ' 


son todos sus 

muy amigos 
---n visitar algún 
su favor el duleísi- 
áela intercesión de 
de los santos iné- 
como la enfer- 
__ los enfermos reci- 
ellos entre tanto ob- 
estudiando el mal, 
, [elicisiraas cu- 
raciones. Al paso que oíros menos humildes y tan 
satisfechos de su saber, que oreen tener la salud y la 
vida en su mano, se ven burlados de continuo, y 
ajados por su necio orgullo. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACIO» DEL DIA 9 DE AGOSTO DE 1860, 


CAMBIO Al COMTAbo, 


aicara u. r „• 

Sigue celebrándose por la tarde la novena de ban- 
ta Filomena en la parroquia de San Justo, predicando 
D. Joan Abdon. El sábado á las siete tendrá esta ooh- 
gregaoion la| comunión general con intermedio de 
órgano y fervorines, que dirigirá el dicho Sr. Abdon, 

Prosiguen celebrándose las novenas anunciadas los 
dias anteriores, predicando en la novena de San Ca- 
yetano, en su iglesia, D. Ensebio Matías Nieto ; en la 
de San Roque, en San Luis y en San Placido, don 
Miguel Martínez y D. Castor Compañía ; en la de la 
Virgen de Begoña, en San Ignacio, Dr. D. Gregorio 
Montes, y en la del Buen Consejo, en San Isidro, un 

buen orador. , . 

Se practicará el oullo semanal a la Santísima Vir- 
gen en las iglesias de Atocha y Loreto por la tarde, 
yen San Martin, San Ildefonso, Santa María, Nues- 
tra Señora de Gracia y Santo Tomás. 

La Congregación del Apóstol San Pedro, de Pres- 
bíteros naturales, celebra en la iglesia de su hospi- 
tal, calle de la Tófrocilla, función á San Pedro Ad- 
víncula , y el dia 14 tendrá honras á las diez, por el 
descanso del Ezcdio. Sr. Arzobispo de Valeneia. 


COTIZACION DE AYER. 


IPubUcado. 




cebada, á 
65 reales 


Málaga. Trigo, d® 63 á 64 rs. I 
32 id. id.; maiz, á 48 id. id.; garb; 
arroba; aceite, á 64 id. id. 

Murcia. Trigo, de 57 á60rs. ti 
de 27 á 28 id. id. 

Orense. Trigo, á 46 rs, fanegi 
ídem id.; centeno, á 28 id. id.; mai 
arroz, á 40 rs. arroba; garbanzos, 
le, a 74 id. id.; vino, á 25 id. ic 

^"‘pauLa. Trigo, á 130 rs. carga; cebada, á 00 
reales fanega. 

Rivadeo. Aceite 68 rs. arroba ; aguardiente, aOb 
pesos pipa; de caña 46; anisado 65; vino tinto de Va- 
feheia, 29 rs. arroba; trigo corriente, 11 1/2 reales fer- 
rao; más inferior 10 1/2; vino de Tarragona, 32 d p.¡ 
jabón Málaga 13 1/2 rs. q. g.; deMallorca 11 1/3; d* 
Gataluaa 10; maiz 8 rs. ferrao; judias blancas U rea* 
les á 15 rs. arroba; arroz 96 reales q. e.; “““ 64 í 
5S ds. q.; Guayaquil 27 á azúcar florete 4o a 52 
terciada 40 á 47; cueros al pelo 48 cents. 1.; baealai 


REVISTA COMERCIAL. 

Los precios corrientes de granos y caldos 
metoadoB de la Península, son los que siguen 

Avilá. Trigo, de 28 á 31 rs. fanega ; cení 
Ídem ; cebada, de 18 á 19 id.; garbanzos, de 
150 id., id.; patatas, de 7 á 8 rs. arroba ; v: 
22 á 28 id. id.; aceite, de 74 á 78 id. id.; ja 
70 á 72 id. id. 

Alicdníe. Trigo, de 46 á 50 rs. fanega; 
de 130 á 132 rs. cahíz; garbanzos, de 22 á 2 
barehilla; arroz, á 28 rs. arroba ; aceite, de 
reales arroba; vino, de 13 á 15 rs. cántara ; 
diente, á 26 id. id. 

Harina de 1.“*, 23 rs. arroba Aranjuez ; 23 
lander; 25 1/2 Valladolid; café Cuba, 18 dur 
tal; anís 78 rs. a. v. ; cacao Caracas 7 1/2 ri 
ímavaauiL 3 7/8; azúcar florete, 63 1/4 rs. 


cebada de 


accioiíes db carreteras 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 


PáiT&OnCUL BKLA 6ACmt 


VARIEDADES, 


blicas de l.“ de Julio 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel II, 
de á 1 ,000 reales , 8 
por 0/0 anual 


Mas si Id te precias de verdadero amigo, no soio 
debes librarle del mal espiritual, y procurarle el bien, 
sino que debes librarle del mal corporal y proporcio- 
narle el bien: y por cierto que esto lo conseguirás con 
los Santos Sacramentos, por cuyo medio recobrará 
la salud pérdida, si lé óbhviehe, y quedará libre de 
la enfermedad. En primer lugar le daré pruebas dé 
hechos que son innegables, y te diré que á más de 
afirmarlo muchos autores, yo be visto á muchos que 
después de haber reeibido tos Santos Sacramentos 
se haú aliviado, y mejorado hasta el punto de reco* 
brar enteramente la salud. Por áhófá no te quiero 
recobro de la salud en ios en- 
1, ó gracia delSa- 
efecto natural, aunque con- 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITIOO tBDEPEBDIEXTI- 

PUNTOS DE SÜSCRICION. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle del Arco 
de Santa María, nútnero 18, cuarto principal dere- 
cha, y librerías de la Publicidad, Moro, Olamendi, 
Cuesta, Baiily-BaillLere y López. 

Provincias. Las principales librerías. 

precios de SÜSCRICION. 


decir que este alivio ó 
fermos provenga de algún milagroj 
cramento, sino que es un 
siguiente, del Sacramento. Me explicaré por principio 
de filosofía. Entre ei alma y cuerpo hay la comuni- 
cación más íntima que puedas figurarte; por manera 
que cuando el áliíia estáafiigida, triste y apesadürh- 
brada, estas penas hacen eco en el cuerpo, ei cual 
se pone también afligido, triste y melancólico, y al 
revés. 

Ahora bien , la Ujáyór parte de las énférínedades 
consisten en una falta de equilibrio , ó desconcierto 
de humores. Por lo que^ estando el cuerpo así indis- 
puesto, comunica al alma su dolor y pena ; entonces 
él alma, que quizás había estado ádormecida por las 
pasiones, vicios y pecados, , se despierta y como un 
mar agitado por un terrible huracán, se alborota, y 
como un estanque de agua , cuyo fondo ó suelo está 
lleno de lodo y de cieno , si se revuelve, se levanta 
toda aquella inmundi'ífla, 'Cuafldo antes de revolverse 
parecía que ninguna tenia ; asi el alma empieza á 
temer la justicia de fíius; y se le aumenta este temor 
con la memoria de los delitos , culpas y pecados de 
k vida pasada. Esto nos lo cuenta la sagrada Es- 
criíut’a> de AnUoco, que estando enfermo decía: AhO’- 
ra me acwerdo ‘áe loe iTiaies qae hice cu Jerusalen: 
esto pasó en Voltaire, en Rousseau, y en muchísimos 
otros, que podría referirte: y este temor y espanto 

aumenta el dolor del cuerpo. 


PROVIKOIAA. 


En 

casa de los 
comisio- 
nad os d e 
Madrid ó 
p r o T i n» 
cías. 


£n 1« 
Adiainis- 
tracloQ ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran- 
zas. 


VITBXUáA. 


3 meses. 


6 meses. 


Este periódibo inserta aiwiieios y oomunicados a 
los precios de eostumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios -señalados ea la segunda casilla deí 
anterior anuncio, son únicamente para las suscricio- 
nes, cuyo importe se entrega personalmente en la 
administración, calle del Arco de Santa María, ni- 
mero 18, cuarto principil. ó se remite á la misma en 
sellos ó letras de cambio. 

Los señores suscri lores que pagan por medio de 
letras, que esta admiriislracioii gira á su cargo, abo- 
narán ios precios señalados en la tercera casilla. 


preparar con los Sacramentos ei nuen exno ue sus 
fehiedios. Porque así como iiil pintoí qóe dBséa ob- 
fenéf uh feliz tésuUado de su trSbajb procura ante 
toda disponer bien él lienzo á qué fia de aplicar los 
colores, puesqúfe desoúidaiido esto todo- el trabajo es 
perdido, de la misma manera el médico ha dé pro» 
curar disponer bien el enfermo; y el mejor medio son 
los Santos Sacramentos. 

A más de que han de tener presente los señores 
médicos de Domini esl salus: que la salud es del Se- 
ñor, y si no la da Dios, ya pueden ellos hacer lo que 
quieran que nada conseguirán : Hé aquí la causa de 
hay enfermedades que burlan á los mé- 
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que a veces 


— ;Ah! ¡ménos! 

—Pues, ps juro que hace un mes no huli 
hecho m.al en abandonar la suerte á vuestros pi 
encantos; dijo el mancebo, luchando con sus aiil 
recuerdos y .sus nuevas impresiones. 

—¿Y si podía liaoe un mes, por qué no ahora 

—¿Qué se yo?... respondió el capitán un 
■confuso; y luego añadió mudando de tono;— P 
no coiilábais con él , ni con sus padres, ni oon 
tros atractivo-s, ¿en quién fundabais tantas esper. 

— 'Ese es mi secreto. 

—Advertid que si fio sido generoso con vos, 
vuestra propia confesión, estáis obligada á ser Q 
migo. 

Pues bien, os lo diré lodo: mi confianza 

daba en la palabra de una anoiaiia judía, que 
hechicera. 

Jimeno no pudo ménos de sonreírse como ' 
podido hacerlo un sprit ort de nuestros dias. 

— ¿Conque ibais á casaros por arte de encantan 

—No: iba -á c:isarme por obediencia y P®* 

— ¿Amáis a Jimeno? preguntó éste conmoví ^ 

— ¡Oh! dijo la hermosa desconocida , con "U 
piro que hubiesen envidiado los más venturosn® 
tierra. 

Calló Jimeno, estaba aturdido; no sabia 
ni qué pensar. Si era mentira, . . ; qub 
amable! Si era verdad, ¡ qué verdad lan P® 

— He satisfecho vuestra curiosidad, “*6" 
puso con melancólica dulzura la desconpc 
podía probaros en este momento de un ‘ 
■zlficaz, toda la gratitud que os debo jior vues 


todavía SB aonsevvaba.puca, fresca, y respirando ge- 
nerosidad y dulcedumbre. El antídoto que le preser- 
vó sin duda de la amargura, era la imagen de su 
sobrino Simón , oi de Manda via. ¡Cuánto le quiere! 
¡Cuánto padece en no vivirá su lado! 

—Pero ¿cómo no fijó su residonoia ;en Mendavla? 
¿Cómo.noac dirigió á casa de sus hermanos? la pre- 
guntó Jimeno. 

—Los hermanos de Raquel repugnaban mucho 
que ésta viviese en el pueblo; poirpie, según vereis 
Inego, la anciana tenia tal dominio sobre ellos , que 
hubiera podido privarles hasta de su liijo, Raquel 
hacía, pues, el sacrificio de su dicha, por na compro- 
meter la de su sobrino. Pero esto no impedia que de 
cuando en cuando desapareciese del Beaime, y que á 
pié, descalza, con uu báculo por todo equipaje, atra- 
vesase los Pirineos hasta la orilla del. Ebfo; para con- 
templar de lejos á Simón que trabajaba en el campo, 
y jugaba á.la barra con sus compañeros, aventajando 
á lodos en fuorza y en desbeza, como los sobrepujaba 
en gentileza y apostura. 

—En electo, me acuerdo... digo, creo haber sido 
.hablar á Jbncuo de una mendiga que, cuando ¿1 es- 
taba solo y lejos del pueblo, labrando las tierras de 
«US señores, se ie acercaba llorando, y le pedia li- 
mosna, y él parlia siempre con ella el pan de sus al- 
íui-jas... Coataba también que después solia encon- 
tcarse algunas monedas de oro en los bolsillos, en los 
aperos, en los surcos mismos que abría. ¡Ya se Vd! 
Himon creía que aquel hallazgo era la recompensa 
que Dios le enviaba por su baritlad... 

— -R<u»l Mgaloide U henmum deaumadie; Iluto 




Dumo DE U TARDE. 






Puntos de suscricion.— 

María número 18, cuarto principal 
iforo; Lopes; Bailly^Baultere, y 
brerias 


Sábado 11 de Agosto de 1860 


Tubin, 9 . 

Los enviados napolitartos conliiman las negocia- 
clones. 

Lóndres, 9 . 

Las elecciones de presidenle de los Eslados-Umdos 

se espera sean muy reñidas. Ab 

Las tropas que permanecieron fleies al duque de 
Mddcna entrarán al servicio del Papa bajo as or 
nes de Lamoriciere. 

Despachos del mar Rojo aseguran que el Empera- 
dor Teodoro ha sufrido una nueva derrota en el bur 


cer comentarios contra el Papa , contra ei ney 
de Ñapóles, contra la Prusia y el Austria. Pue- 
de, en una palabra, decirse todo lo que se quie- 
ra acerca de ella, con tal que sea contrario á la 
Iglesia, favorable á la revolución italiana, y res- 
petuoso para los comensales de Luis Bonaparte. 


viéramos fuerzas marítimas para atravesar 
Estrecho de Gibraltar? ¿No es bochornoso que 
Gibraltar sea posesión inglesa y que nosotros to- 
memos parte en el Consejo de las naciones? La 
cuestión de Méjico, la aprehensión de algunos 
buques españoles en Vera-Cruz por los cruceros 
norte-americanos, ¿no está demostrando que, 
sin culpa de nadie , nuestro poder aun no es 

bastante para intervenir en los negocios e u 

ropa? El mundo entero, que acaba de compren- 
der los motivos que ha tenido el Gobierno espa- 
ñol para no atacará Tánger, ¿no se reirá al saboi 
que pretende elevarse al rango de primera Po- 
tencia una nación que, si es fuerte en la tierra, 
es todavía muy débil en el mar; que no puede 
ni aun hacer con desahogo una guerra en un 

pais separado de las costas por un estrecho de 

solas tres leguas? ¿Contamos hoy con fuerzas 
para hacer valer nuestro derecho? 

Por otra parte , el poder no se pide ni se re- 
cibe; sino que se adquiere, se toma. 

El que pide, muestra debilidad; el que recibe, 
contrae deudas que debe recompensar. Si pe- 
dimos la dignidad de primera Potencia, nos hu- 
millamos; si nos la dan por favor ó por justicia 
graciosamente hecha , que es lo mismo , queda- 
mos por ley de gratitud ligados al Gobierno que 


parte extranjera 


7.° Que, á pesar del fiasco, no tenemos poder 
para adquirir por medio de la fuerza, el derecho 
que se nos niega por h justicia. 

¡Qué buéiio seria no precipitarse! ¡Cuánto nos 
convendría olvidar la grandeza hasta que fuése- 
mos realmente grandesl 

Si la Europa nos negase el asiento en sus con- 
sejos, ¿qué haríamos? ¿Callar? Seria vergonzoso. 
¿Obrar? ¿Y qué? 

Pero no hay que fatigarse. Seremos nación 
de primer orden, y no podremos pasar el estre- 
cho sin permiso de Inglaterra. 

Esto es admirable. 

En Inglaterra continúan la desconfianza y los 
temores de invasión. Se ha vuelto á negar el ar- 
mamento á los irlandeses. Las obras de fortifi- 
cación siguen con actividad, y el Parlamento ha 


Tiér’raf) continúa guardando silencio acer- 
i SOO hombres que se dijo habían desera- 
1 en la Calabria. No confirma ni desmiente 
foticia. ¿Y porqué? ¿Es exacta? ¿Cómo 
ices seria ni aun concebible el silencio. 

0 los libres hubieran dejado de repetirla, 
ajerarla, de darle, á fuerza de comentarios, 
rrunde importancia? ¿Es inexacta de todo 
í? ¿Por qué en tal hipótesis no se desmien- 
3 ria esto poco grato para los rebeldes, y el 
fjfo italiano y francés está hoy por des- 
j puesto al servicio de la gente revolu- 

a banda garibaldina ha sido rechazada por 
ildados de Lamoriciere. Farini, el ministro 

1 que se suponía en Génova trabajando 
impedir la marcha de una nueva expedi- 
según un telegrama de París , con fecha 

), q'uiere que se envíen 8,, 000 voluntarios 
Estados del Papa. La prensa en Ñápeles 


Houston, general republicano, candidato á la 
presidencia y uno de los más influyentes entre 
los caballeros del círculo de oro, pretende ase- 
gurar la elección con la promesa de conquistar 
á Méjico, para que Méjico sea la tierra prometi- 
da de la esclavitud. 

Sobre esto diremos: 

1. ° Que se trata de una república en la cual 
la esclavitud se conserva, á pesar del siglo XIX, 
sin que reclamen los libres. 

2. ” Que existe una especie de caballeros ó 
asociados, cuyo fin es fomentar los trabajos for- 
zados. 

Y 3.° Que en el país democrático por exce- 
lencia, con nada puede halagarse mejor al pue- 
mo, queco.. oficüciTe el aumento déla escla- 
vitud. 

Advertimos que todo esto lo copiamos de la 
todos saben. A 


En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por luu 
oes á 68-20 , el 4 Vs á 93-25, el 3 por 100 españi 
terior á 47 Vi, el exterior á 48 Vs. «1 diferido 
y la amorlizable á 20 '/i' 

LóNDaas, 10 . 

Los consolidados se han hecho de 93 Vs á ‘/i- 


El Día publica la siguiente caria que, sin comenla- 
os á ninguno de los hechos que en ella se refieren, 
ir no merecerlos especiahnenle y porque nada nue- 
0 diriamos, trasladamos á nuestras columnas: 

«Ñapóles, 31 de Julio. 

Desde el sabado se cree aquí que los buques rusos 
»gados á las costas de Sicilia, han declarado á Ga- 
baldi que debe abstenerse ue aiacac a j 


Patrie, periódico liberal, como 
no ser apoyados en tan respetable autoridad, ja- 
más diriamos una palabra contra los libres de 
América, propter melum, etc.— S. 

TELEGRAMAS. 

í LAS cinco DE LA HAÑAKA. 

Ñapóles, 9. 

El Rey pasa diariamente revistas militares. 

La tentativa de una banda garibaldina en San 
Steffano, ha sido rechaza por las tropas de Lamoti- 


así , suponiendo que esta seria la única razón 
que tuvo el Sr. Bugalla! para proceder á la últi- 
ma recogida de El PEasAJUEXTO. 

En el número recogido , sin pensar para nada 
en el Gobierno español, enumerábamos algunos 
de los muchos crímenes que con motivo de las 
elecciones se cometen en los Estados-Unidos, 
eu liigiaterra y en Italia. Combatíamos también 
el liberalismo exajerado que tiene por fuiida- 
meulo á ¡a soberanía nacional , principio no re- 
conocido en la Constitución española. 

No podemos , pues , decir nada acerca de los 
excesos cometidos por los libres norte-america- 
nos. Por esto hoy nos limitamos á copiar lo que 
el telégrafo dice. 

Una de las cuestiones que más deben hoy lia- j 
laaruos la atención, es la declaración de España 
como Potencia do primer órden. Los lectores de 
El Pexeamiesto saben ya cuáles son nuestras 
o¡iiiiiones en este punto. Creemos que España 
es digna de figurar entre las grandes naciones; 
pci'o se nos figura que no podríamos desempe- 
ñar esté papel dignamente, sin tener un ejérci- 
to ác 590,000 hombres y una marina de guerra 
capaz de protejer nuestro comercio, defender 
nuestras costas y bacer respetar el pabellón es- 
pañol en todas partes. ¿No seria hasta ridículo 
que nos considerásemos como Potencia de pri- 
mer órden y, á pesar de Inglaterra, ni aun tu- 


tarse como atacado ante la Europa. 

La alianza entre Austria y Prusia es ya un 
hecho indudable. 

Gavour ha preguntado ai embajador de Prusia 
en Turin , si su Gobierno cree necesaria la con- 
servación de Venecia por parto del Austria , co- 
mo garantía para la Alemania. La respuesta del 
ministro prusiano ha sido completamente evasi- 
va , al decir de los mismos unitarios. 

Los enganches de voluntarios ingleses conti- 
núan en tan grande escala en las últimas sema- 
nas, que se han alistado 30,000. 

El espíritu guerrero se desarrolla más cada 
día; y los ingleses, tan pacíficos ántes, hoy á to- 
das horas se ejercitan en el manejo de las ar- 
mas, y entonan himnos de entusiasmo marcado 
por 1 a guerra , como el de su laureado poeta, 
que dice : 

«Form, form, rifleinen, form. 

Ready be reody to meet the storm . » 

—Adelante , carabineros, adelante, 

— Corred , conjurad la tempestad. 

Los periódicos católicos de Francia tienen que 
mostrar en los periódicos de Bélgica , que no 
hablan de ciertas materias, porque no se les deja 
libertad para hacerlo. 

La carta á Persigny, v. gr., pueden elogiarla 
cuanto gusten ; pueden valerse de ella para ha- 


prestaríamos apoyo a la causa uel oraen y ae la 
Religión, que ella hoy sostiene. Rusia calla, y su 
silencio, si no desprecia á España, revela pre- 
contra Napoleón. Prusia nos admiii- 
cuando también se 


venciones 

ria en el Consejo europeo, 
admitiera á Suecia; es decir, que nos compara 
nada raénos que con Suecia. Inglaterra ha de- 
clarado que no es conveniente aumentar el nú- 
mero de las naciones de primer órden. 

De todo lo cual resulta : 

1 Que Francia nos protege cuando nos ne- 
cesita. 

2. “ Que Rusia calla y desconfía. 

3. “ Que Prusia nos humilla con ridiculas 
comparaciones. 

i.° Que Inglaterra no se halla dispuesta á 
hacernos justicia, ni mucho ménos á dispensar- 
nos favores. 

8.° Que Austria sola nos ayudarla con gusto. 


los rumores más alarmantes , y se aseguraba que en 
Reggio los ciudadanas habían levanlado la antigua 
bandera, y provocado una sangrienta reacción. Ee- 
lizmenle, la reacción era imaginaria , pero lo cierto 
es que la Constitución no os muy bien mirada en Ca- 
labria , y de muchos pueblos escriben que á duras 
penas se puede calmar la desconfianza que Ira excita- 
do: dieese allí que el Rey no es libre , y se habla de 
Tina expedición para lograr que lo sea. En Calabria • 


Said Bajá y los Principes egipcios han enviado 
corros en metálico. 

El comercio de Beyrouth ha sufrido pérdidas 
mensas. 


do puertas, rompiendo cerrojos, penetrando liasla 
los más recónditos y misteriosos templos del pudor; 
y esto sólo es dado á no bandido. Era menester, 
para vengarse del conde, iiieendiar sus alcázares; 
destrozar sus pueblos; privarte de sus más bizarros 
capitanes; llevar el esisanlo hasta las puertas ml.3:na3 
de su castillo, y la muerte hasta su mismo lecho; 
para todo lo cual , no habiendo nacido un Pierres de 
Peralta, un mariscal de Navarra, el tiijo del liebreo 
Samuel tenia que ser oapilan de bandoleros. 

En descargo de Jimeno, pudióramos añadir que en 
aquellos tiempos había muy poca diferencia entre un 
señor feudal , cabeza de un bando poderoso, y un 
caudillo de malhechores. Ambos perpetraban los mis- 
mos crimenes, sino que los unos podían cometerlos 
impunemente sin exponerse más que á las represa- 
lias, y otros eran alroreados in /'rupurtíi sin esperar 
órden del Rey ni de la juslieia. 

Jimeno, pues, revolvia en su mente todas estas 
ideas; pero las extrañas revetaeiones de la cautiva 
las iban arrinconando y susliluyendo por otras ia;is 
apacibles, como la aparición det día va destcirando 
las sombras de la noche. 

Era demasiado joven para dar abrigo por mucho 
tiempo á recelos y sospechas; era Inés harto tiermo- 
sa, jiara no ser fácilmente creid.i. No dudaiidn, pues, 
Jimeno de la verdad de sus palabras y de la siiiueri- 
dad de sus afoelus que se iiresenlahun revestidos con 
esos iniágieos adornos de lo desconocido y mislerioso; 
¡cuán cerca estaba de ser alueiiiadul ¡euiia cerca de 
ser vencido! 

—Si amafia e* tal voz para todos una ley itrosis- 


neno al Principe D- Carlos, se habría secado al per- 
petrar este crimen? ¿Habría reservado algunas golas 
de ponzoña para la hermana? Si el tener legítimos 
derechos al trono era todo el delito del primogénito 
de Juan II, quien heredaba sus derechos, ¿no here- 
daba también su desastroso fin? Si el plan del Rey 
era satisfacer la ambición desmedida de los hijos del 
segundo matrimonio, ¿no era una necesidad desha- 
cerse de Blanca, como se había desliecho de O. Cúrlos? 

Estas reílexiones, por desgracia demasiada lógi- 
cas, acabaron de exaltar á los catalanes, liasla el 
punto de creerse por lodos de una manera positiva, 
que las almas de los Principes hermanos vagaban 
todas las noches por las calles de Bareolo na, arras- 
trando luengos sudarios, y clamando por la venganza 
con siniestras y profandas voces. 

Hasta en el retiro del liogar doméstico, no había 
nadie que no escuchase á deshora gemidos inarticu- 
lados, suspiros eoufusus, ayes que parecían salir de 
la estancia inmediata, y que cuando allí se acudía 
resonaban en la que se dejaba: no había nadie que no 
viese cernerse juntas dos palomas con el cuello en- 
sangrentado, y elevarse al firmmneuto, desde el 
palacio de los antiguos condes de Bareeloiia, dos iu- 
ceeilas fosfóricas que despedían trisles y ainariUen- 
tos resplandores. 

Sagaz el conde de Pallars, y prevalido de la exal- 
laeion de los ánimos, pudo reunir en pocos dias un 
ejército numeroso; y como la esposa misma del Rey 
D. Juan quisiese salirle al encuentro con el Príncipe 
Fernando, su hijo, situándose en Gerona; dejóse 
«aet de Improviso sobre esta ciudad, asediándola «on 


—¡Adiós, Inés! deeia al descender por la pendiente 
escalera del cas.tillo. 

¡Adiós, Jimena! lej'epetia el eco de su con- 
ciencia. 

Aquella noche, despues.de poner en libertad á to- 
das las cautivas, ménos á una, salió el capitán con 
los bandidos, y para sofocar sus negros pensamien- 
tos, incendió el alcázar del conde de Lcnn, en Bai- 
gorri. 

En las nubes que foimaba el humo sobre las.ilamas, 
creía el caudillo de los foragidos ver U sombra de Ji- 
mena, que, con las manos juntas en ademan de orar, 
se elevando poco á poco al firmamento, diri- 
giéndole dulces y melancólicas miradas, más bier 
que de reconvención, de resignación y ternura. 

¡Desdichado el hombre que intenta borrar las hue* 
lias de una falla con las pisadas del crimen! 


“Saliendo de vuestro castillo tornaría á casa de 
amos. 

-Pues, ¿no habéis dicho?... 

“Pero si la jaula quedaba abandonada de su due- 
¿qué habla de hacer el pájaro dentro de ella? 

“¿Ha de faltar nunca quien cuide de vos? 

“¿Cómo ha. de tornar el ave á su morada, sa- 
íido que ha de vivir cercada de milanos? 

"Ho, uü : yo ahuyentaré de aquí á los malvados 
® osen tocar el polvo que pisáis; yo seré vuestro 
vuestro amparo, vuestro esposo! exclamó con 
foo ahinco el capitán. 

"“Callad, por Dios, callad, que el ave está ya fas- 
y si llamáis con tan dulce reclamo, si la diri- 
’ üua mirada más, tal vez podrá caer en las garras 
milano. 

ía Providencia os ha conducido.». Ka- 
'esaT yo he nacido para grandes em- 

ím nacido para vos... 

¿Uuién sois? ¡Dios mío! ¿quién sois? gritó la jó- 
* con respiración anhelante y entrecortada; 
hablar asi? 

iiñeiio, Jiinenol Tu corazón te lo ha revelado. 
a„i i El deMendavial ¡Ah! es imposible 

'““a lelicióad. 

cn „i tu corazón, mírame aquí, y dime sino 
“y si mismo. 

lornbre"'^*"*' dd'úos en esto 

^ ^ Amor de su lantasía y el amor de sus ojos, 
¡a I salió Jimeno con la frente abali- 

ñienia despedazado por súbitos remordí- 



EL PENSAMIENie -ISPAÍÍOL. 


Garibaldi encontraría ciertahiehte quien le ayudase, 
pero la gran mayoría de la población es realista. Si 
Garibaldi bajase á la costa (retrasé en Ñapóles, se 
empeñaría uña /uérra' civil intdWfinable. ¿a revolu- 
ción no seria enteramente dirícil , si todo el reino se 
pareciera á Nápoles ; pero en las provincias , no se 
pueden hacer las cosas muy de priesa. Esta diver- 
sidad de disposiciones explica á Vds. por qué el co- 
mité de Nápoles no ha dado la señal , y se deja acu- 
sar de indolencia por los que no conocen bien el país. 
Antesde hacer algo,es preciso un trabajo preparatorio 
de organización. Y de este trabajo el que hasta ahora 
parece encargado es Libarlo Romano. 

£_Eí ministerio fuerte, coma se deeia ampulosamente 
en un despacho dirigido al Times, no ha nacido aun. 
Liborio Romano es quien se habia encargado de for- 
marlo; se habia puesto en desacuerdo con sus prin- 
cipales colegas, á quienes quería expulsar para reem- 
plazarlos con hombres tari aváriz'ad'ós como él. Pero 
todos sus esfuerzos para hallar un nuevo Gabinete, 
han hecho ^ascri; después de este resultado, parece 
que este personaje debía retirarse; la dignidad lo 
exigía, y así se acostumbra hacer en los países cons- 
titucionales; pero Liborio Romano no quiere por lo 
vislo sollar la cartera, y la guarda heroicamente. 

Este ministro toma de la Constitución lo que le 
conviene, y deja lo que no; así es que algunas de sus 
medidas son perfectamente ilegales. Liborio Roma- 
no invoca la gravedad da las circunstancias; con este 
pretexto acaba de enviar por medio del director de 
su ministerio, una circular á los intendentes, en la 
que combate los escrúpulos de sus conciencias; en- 
carece la conveniencia del desarme de los guardias 
urbanos, y les confiere en cierto modo plenos pode- 
res con esta máxima: Salus populi suprema lex. Sin 
embargo, la Constitución no ha sido promulgada pa- 
ra que el Gobierno no siga otro norte que su ca- 
pricho. 

Se han sabido en Nápoles por un embajador que no 
nombraré, grandes nriticíás de Roma, qué han pro- 
ducido la misma impresión que las de las gestiones 
de Rusia eri Sicilia y en Turin. Parece que no está 
terminada lá edestídri dé las Legaciones y la Tos- 
cana, y que el Piamonte tendrá que hacer esfuerzos 
T luchar todavía. 

Los soldados napolitanos, que en 1848 y 49 fueron 
á Lombardia y á Venecia, acaban de dirigir una re- 
clamación al ministerio. Pretenden que á ellos se debe 
la libertad inaugurada en Nápoles, que tienen dere- 
cho á una .inmensa reparación, quese.debe preferirlos 
i todos los demas para los empleos. 

La reclamación está escrita con mucha energía, y 
tiehe gran número de firmas ; entre estas, sin em 
bargo, no se ven los nombres de los más conocidos. 
El general Uiloa no ha firmado. Algunos de estos 
soldados se reunieron ayer en el patio del ministerio, 
y Liborio Romano fue allí á recibir la ovación que le 
preparaban. El coronel Zercimo no ha partido ' aún 
para el destierro ni algunos otros tampoco. Los re- 
volucionarios no llevan á bien esta lentitud ; siete ú 
ocho signori se propusieron ir á casa del citado coro- 
nel para amenazarle y obligarle á partir ; no hallaron 
más que á su hermano que tes recibió muy cortes- 
mente, les ofreció cigarros y licores, que ellos acep- 
taron de buena voluntad, saliendo completáriiente 
satisfechos. 

El domingo último muchos soldados y guardias 
nacionales se paseaban juntos á las orillas del Chiáfa 
en prueba de fraternidad.» 


V Es posible que, gracias á los emigrados g agentes, 
pueda en otra- próxima llamarle, en vez de Señor, 
cuando ménos- Primo augusto. 


Escriben de Roma el 4 que los habitantes de Mon- 
teporzio, cerca de Frascati, excitados por una pro- 
clama anónima, habían principiado á repartirse las 
tierras del Príncipe Borghese. Parece que hombres, 
mujeres y niños tomaron parte en la distribución de 
suertes de tierra, y que fue preciso la intervención 
deun destacamento de gendarmes para restablecer 
el órden en aquella localidad. Se estaba instruyendo 
causa contra los promovedores de esos desórdenes. 

Nos atrevemos á apastar todo lo que se quiera á 
que no los encuentran. 

SI fueran algunos voceadores reaccionarios , seria 
otra cosa; ¡pero autónomosl esos son séres invisibles 
que si alguna vez nos favorecen por la tierra, se. re- 
montan luego á regiones adonde no alcanzan las jus- 
ticiaá de los hombres. 

Lo rúalo, para ellos, esta justicia de Dios, que sí 
alguna vez parece que larda, de seguro siempre llega. 


Al despedirse el corónel garibaldino Turr de sus 
áriiigos en París, dic'en algunas correspondencias que 
les encárgo lé dirigiesen sus cartas á Nápoles, á don- 
de esperaba estar del i6 ál 17. 

Por supuesto, contariri con que el viento fuera fa- 
vorable y con que los hermanos lendrian preparado 
elíérrerió para que pudiera soportar el peso d¿ su 
árilórídad. 

Lo qué de seguro se le olvidó añadirles al fijar 
esta época, fué: si Bios quiere; en lo cual no dejó de 
estar acertado, porque se necesitaría desconocer com- 
pléVaúiénte su posición si ignorase que en vez de á 
Dios éstá sirviendo á Sátanás. 


Parece que Garibaldi contestó á la carta que su 
amigo y coriipañero Víctor Manuel le dirigió, poco 
más ó ménos en estos términos; 

«Señor, doy gracias á V. M. por el honor que me 
hace escribiéndome. Recibo con respeto sus conse- 
jos, y me reservo contestar categóricamente respec- 
to de lo de Roma.» 


En uná c'orréspondericia de Nápoles,- que publica 
ún diario dé esta córte, encontramos el siguiente pár- 
rafo , bastante elocuente por si mismo para que, sin 
esforzar razones, se conozca claramente, no sólo la 
clase de trabajos de los revolucionarios, sino ios pun- 
tos de partida de las simpatías italiarias en favor de 
la causa de su libertad. 

Los emigrados que han llegado comienzan á dise- 
minarse por las provincias para tantear la opinión 
pública. Esta tarde han salido algunos para la Ca- 
labria y los Abrazos , y mañana salen otros para 
Abellino y Capitanía. On agente dé Garibaldi que há 
llegado ayer, sale también esta tardé. Ha conferen- 
ciado con el pretendido comité de aquí y se vuélVe 
desanimado. Se aguarda la iniciativa de Garibaldi, 
y este espera la iniciativa del continente. 

«Yo persisto en mi principio, escribía Garibaldi el 
17 de Julio al salir de Palermo, de no provocar la 
revolución en Nápoles. Iré si los súbditos de Fran- 
cisco U me llaman y tienen confianza en mf. Tendría 
bastantes obstáculos materiales que vencer, y no 
..ouipucar mi posi-I^n ..nn flh.síáen!nía mnraloa 
que no dejarla de oporier á mi paso la diplomacia.» 

Como se ve, Garibaldi espera que lo llame él pue- 
blo, y para que suceda se ha enviado por delante la 
propaganda de emigrados y agentes. 

En vista de esto , ¿quién se atreverá á dudar que el 
aventurero piamontes es el símbolo de las simpatías 
y de la unidad Italiana? 

Una correspondencia de Turin que publica la Opi- 
nión Nacional , habla del desembarco delosmil yqui- 
nientós garibáldinos en tierra firme , de que nos dió 
cuenta el telégrafo, y añade que esa vanguardia seria 
mandada por, Stocco. En cuanto á Garibaldi , dice 
que ha fijado el sitio de su desembarco en Caserta , á 
poca distancia de Nápoles. 

Bienhecho. Donde tenga que andar poco por tier- 
ra. Por si aeaso„. no estuvieran tan maduras; cosa 
que no es de iodo punto imposible que aconteciera, 
como ya ha sucedido con la insurrección preparada 
en Calabria pará el dia 3, y que se agrió. 

Este amigo D. José Garibaldi, es el tipo más aca- 
bado de la prudencia revolucionaria. 


El Rey poíaaiuomo hace, á no dudarlo, la felici- 
dad del reino que, á medias entre Napoleón y Garibal- 
di , han puesto bajo su dulce y paternal cetro. 

Véase el interesante cuadro que de su envidiable 
posición traza una correspondencia de Turin : 

«Son numerosas las deserciones en el Piamonte. 
Los lombardas se marchan á su país, y ahora más que 
nunca se muestran hostiles al Gobierno de Cavour, 
diciendo que no se han separado del Austria para 
romper su corona de hierro y someterse á los pia- 
monteses. 

Los soldados de Saboya y Niza, inclusos muchos 
jefes, se retiran para seguir la suerte de su país. Las 
tropas de Bolonia se encuentran descontentas, y en el 
asunto del Cardenal de Imola se han negado á secun- 
dar los proyectos del Gobierno. 

Los católicos desertan en gran número para Ro- 
ma; los republicanos para Sicilia; los indiferentes se 
muestran poco adictos al Gabinete guerrero que rige 
ios destinos de Italia. 

En fin, el negocio eb de tal gravedad, que Cavour 
se ha visto en la necesidad de dictar medidas suma- 
mente severas para mantener la disciplina en el ejér- 


cito. Las cárceles y castillos están llenos de deserto- 
res, y hasta los periódicos mazziniahos sa quejan 
déla erúeldad con que se les trate.» 


El hurtador literario, el celebérrimo Dumas, de 
vuelta en Francia de su expedición á Sicilia, ha trai 
do las ínfulas de profeta. En Marsella ha dicho á su 
amigos el narrador de las Memorias de Garibaldi 
que estaba plenamente convencido de que su héroe 
tendría en Nápoles igual acogida á la que tuvo er 
Palerrao, y que son muy contados los dias que res 
tan de reinado á Francisco IL 
El que acertara este nuevo compañero de Balaan 
no nos extrañaría por ciérto. Lo faro seria que, da 
das las circunstancias en que ha querido colocarse 
el Rey de Nápoles, no hubiera tenido el célebre nove- 
lista ni juicio siq’uiera para presagiarlo. 


Háblese mucho en Roma , según un corre 
de la Independencia Belga, de la carta que se supone 
dirigida por el Rey de Nápoles á una eminencia po- 
lítica de aquel país, y comunicada por este persona- 
je al Papa. Dícese que en ella el Rey traza un cuadro 
muy sombrío de la situación de Nápoles, confesando 
que si la Europa le abandona, sucumbirá, viéndose 
obligado á buscar su salvación en un buque que le 
conduzca á Trieste, pues dice que la traición ha in- 
vadido su propio palacio. (¿Y quién sino Francisco 11 
le ha abierto la puerta?) 

Añádese que en este escrito Francisco ÍI declara 
que jamas renunciará á Sicilia , refiriendo la historia 
del capitán Actoii que mandaba’ los buques Reales 
encargados de impedir el desembarco de Garibaldi 
en Marsala, y que tan mal cumplieron su misión. 

De los males que se puéde y no se evitan, no hay 
derecho á quejarse. 


El correo nos comunica una noticia sobre los ne- 
gocios de Nápoles, que, para ser creída, necesita con- 
firmarse. Un periódico asegura que la corbeta de 
guerra Elisabeth, que se halla próxima á dirigirse á 
Beyrouth con el objeto de protejer los súbditos aus- 
tríacos, ha recibido orden de salir inmediatamente 
para Nápoles, par» recibir á su bordo, según dicen, 
d 1 » nema madre y parle de la antigua córte, que 
conducirá á Trieste. Aquella princesa, archiduquesa 
de Austria, se retirará al palacio de Weilbourg, éñ 
donde se hacen preparativos para recibirla. 

¿Quién se queda con Francisco II? La revolución, 
los remordimientos. 


Ha perdido ya todo crédito, según un periódico, la 
noticia referenleá la entrevista que debían tener en 
Monaco el Emperador y el Rey Víctor Manuel. En 
efecto, para dirigirse el Rey á Mónaco no tiene sino 
dos caminos, el de tierra y el de mar. Por tierra se veia 
obligada á pasar por los territorios recien cedidos á 
la Francia, y se teme que los pueblos hiciesen del 
mostraciones en favor suyo, demostraciones que trae- 
rían tantas dificultades para él como para el Empe 
rador. Si hiciese su Viaje por mar, seria demasiado 
claro el motivo que le obligaría ádar este rodeo. 

Es i nteresantísimo el cuadro de dos Soberanos que 
tienen que sortear asi el cariño de sus recientes y 
actuales súbditos, 
i Qué venturosos señores ! 


El Sumo Pontífice ha enviado 5,070 francos para 
socorrer á los católicos de Syria. 


Va á ser reemplazado el ministro ruso en Turin 
por el actual embajador ruso en Viena. Se dice que 
este es de los más severos adversarios del Gobierno 
de Cavour. 


La mañana del 3 habia ilegado á Génova , proce- 
dente de Nápoles , el Príncipe Patrulla, embajador na- 
politano, de pásó para Viena. 


Ha llegado á París el Sr. Pielri Rhighi , uno de los 
dos capitanes regentes ó directores de la república de 
San Marino. 

El congreso de economistas de Landsand ha nom- 
brado presidente tionorario á Mr. Meyslre, presiden- 
te del Consejo de Estado; presidente efectivo á mon- 
sieur Desmeville , diputado en el Consejo supremo 
votense , y en el Cons^’o nacional suizo ; el primero 
de los vice-presideníes, á nuestro compatriota i). Luis 
Pastor, y otra vice-presidencia se ha dado á Mr. Gi- 


rardin, autor de Vimport unigue- El comité ó mesa 
del congreso le componen; presidente honorario, 
Mr. Meystre;- presidente, Mr. Desmeville; vice-pre- 
sidentes, t). Luís María Pastor, marques, de Pepoli, 
conde Sarbek y Girardin; secretarios, MM. Pascat 
Duprat, Joseph Garnier y Ceresolos. El presidente 
ha propuesto y el congreso aceptado , que en vez de 
dividirse en cinco secciones, lo haga en dos; la pri- 
mera para debatir las cuestiones teóricas marcadas 
en los arls. l.° y 3.° del programa, y la segunda las 
de aplicación propuesta en los artículos 2.®, 4.^^ y 5.° 
El secretario de la redacción, 

M. HsKRBaA DB Tejada. 


PAUTE ESPAÑOLA. 


PEOVINCIAS. 

(Correspondencia de El Peksamiemto Español.) 

Alicante 2 de Agosto de 1860. 

Un acontecimiento ruidoso, de inmensa trascenden- 
dencia para la riqueza de este país, absorve aclual- 
meiile la atenciou de todos los hombres que por ella 
se interesan, y con especialidad la de aquellos génios 
emprendedores que, con sus eapilales y actividad, 
parecen predestinados para imprimir y sostener el 
movimiento induslrial de ciertas comarcas, tan pri- 
vilegiadas por la naturaleza, como abandonadas por 
los hombres. 

■ Este abandono, demasiado ordinario en España, es 
un hecho conslanle y normal en la más impórtente 
de las deraareaciones de este provincia conocida bajo 
la denominación de Incesta de Orihuela, en donde ni 
la feracidad prodigiosa que le da renombre, ni el ex- 
celente carácter mineralógico de sus montañas, ni 
ninguno de los multiplicados elementos de prosperi- 
dad que encierra, son bastante tentadores, para sa- 
car á sus hijos de la inéreia meridional en que duer- 
men. Por esto aquí no se extraña ver sustituida la 
áctividad nacional con la actividad extranjera, atraí- 
da por la fama, y seducida siempre por los resulta- 
dos. Hoy palpamos un ejemplo, y á él me referia 
cuando dije, que un hecho ruidoso absorve la aten- 
eion de los círculos industriales, sobre el cual creo 
oportuno comunicar á Vds. algunos pormenores, si- 
quiera sean ligeros, para que, si les place, puedan us- 
tedes dar publicidad á una empresa da resultados in- 
falibles, y en la que no se corre otro peligro que la 
de ganar más ó ménos; pero siempre ganar. 

Una casualidad dió origen al descubrimiento. Un 
rebuscador de antigüedades halló, no hace mucho 
tiempo, cierto viejo cronicón, que, remontándose á 
lejanas épocas (á las mismas quizá en que la abun- 
dancia de metales preciosos obligó á los diferentes 
conquistadores de Orihuela á llamarla Oriol y Orló- 
la, en sa olimoiogía olla de oro) , hacia una descrip- 
ción minuciosa de determinadas minas auríferas, si- 
tuadas en la sierra del Molar, entre los pueblos de la 
huerta de Orihuela llamado, Gaardamar y Dolores. 

Alentado por la autoridad del cronista, ó por un 
feliz presentimiento , se decidió nuestro afortunado 
anticuario á hacer una comprobación práctica de lo 
que encontró escrilo, y su éxito inmedialo, esto es, el 
del primer ensayo químieo, fué tan feliz, que; á cuen- 
ta de una respetable suma que no baja de veinte mil 
duros, según mis fidedignos informes, la propiedad 
de las minas pasó á manos más ricas, y por consi- 
guiente, inoomparablemente más aptas para desarro- 
llar la empresa, que, sin esfuerzos de ninguna espe- 
cie, y con muy escasos desembolsos, ha .llegado ya 
á constituirse en condiciones tan favorables, que no 
se exagera nada, y cuando se afirma, como yo he 
afirmado, que ofrece ventajas infalibles á los inlere 
sados en ella. Vean Vds. las principales bases en que 
me apoyo, y se convencerán de que es una dé las 
poquísimas que no deslumbran con esa parlerie en 
que abundan las más, y que en sus alieienles no hay 
nada de ficlicio. 

Una sociedad belga, cuyo representante es el in- 
geniero Mr. Leden , constithido ya en esta capitel, 
ha contratado con los denunciadores de la mina En- 
carnación (oirá de las del grupo indicado anterior- 
mente) la explotación de la misma, sin que por esto 
se entienda que adquiere derecho alguno á su propie- 
dad. Como garantía del contrato , deposita cuarenta 
mil duros en efectivo en el Banco de España , de 
cuya oanlidad se obliga á gastar diez mil duros en 
operaciones exploradoras. Si, invertida esta suma, 
la mina, á juicio de ingenieros represenlaiiles de 
las empresas propielaria y explotadora , no ofrece 
probabilidades de la existencia de oro , entónces y 


sólo enlónces podría la última retirar 
quince mil duros , dando otros quince mü- 
los propietarios. ‘‘^favo^ 

La empresa extranjera coopera además 
notable máquina, recientemente invt,ú°““ iiiq 
Mr. Laudrin, para la exlraeeion de arenas-*'*'^ P«! ’ 
sencillo é ingenioso, que describiría á ! 

la gran parte que tendrá en ia explotación^*'^’ P^t 
lo impidiera el riesgo de abusar de la t, ’ ** He 
de ustedes; y por último, la cantidad de ^ 

los frecuentes análisis que se verifican, es 
nalinenle ten enorme que hoy no meáif 
la, porque lududablenieule parecería fabul*^ * *^*^'' 
dihero para muy eii breve, en que podfZ í b 
mi álinnaciou con losliinonios irrecusabl 

Dor lodo lo dicho, se infiere: que ¡a 
geiicia que correa los accionistas de la ““‘H' 
nación, consiste en no ganar más de o 
ros; que lodo el conjunto de garanlir'ÓLte' 
la sociedad extranjera , hace lógioament 
la existencia de una seguridad tan posiiiv 
de exigirse en asuntos de semejante nal,,!?"*" 
análogos resullados deben esperarse de todas l’ 

ñas contiguas, denunciadas eii la • 

Molar , que enlónces quedaría convMbdT 
guudo Pülossí, y la deliciosa cuaiilo n 
de Orihuela, nada leudria que envW 
de América eit que descuella i- 
nombre. de aque. 

Antes de terminar, será bueno advertir, si no á Va 
porque lo saben, a los lectores, que estas V 
son fruto de la codicia de ningún interesado 
presa, pues que ni lo soy, ni pienso serlo ind 
ni direclameule; no son más que la relacio'a ' 
tecla de hechos innegables; y al molestar coa Tí' 
atención de Vds., la intención única que me aa¡^ * 
es que puedan Vds. contribuir con su acreditado cr"’ 
rio, al mayor desarrollo del bleiieslar de este pafe 

C. 1. de P, 

Las fiestas que se han celebrado en Aspe e 
en honor de su Santa patrona la Virgen de las Mi™ 
ves, han sido brillantes , según nos dicen de aquelli 
villa. La noche en que se trajo á la población la ve. 
nerada efigie se consumieron más de 80,000 rs ej 
aceite para ía iluminacioni Se han quemado dos cas 
tillos de fuegos arlificiales , desplegándose el mayor 
lujo en las procesiones y demas actos del culto. Taj,. 
bien parece que un rico propietario del país,reciea 
llegado de Amérioá,dió una abundante comida á 
sesenta niños, vistiendo completamente á Ireinladj 
ellos , y regalando á los restantes una regular grali. 
ficacion. 

Al frente de la casa de este mismo señor, y bajo 
un toldo dispuesto al efecto, se improvisó unbaib 
en la noche del domingo, que duró hasta la mañana 
del lúnes. Por eslas ligeras indicaciones comprende- 
rán nuestros lectores que las muchas personas que 
han asistido á las fiestas de Aspe han pasado allí doi 
dias sumamente agradables. 

— El domingo por la tarde ocurrió un lancéala 
vista de Portugalete, que tuvo en el mayor aprietos 
los que le presenciaron y á cuantos jugaron en él. 

A las jSeis de la tarde zarpó el vapor Nervkn des- 
de su fondeadero en aquel puerto, cargado con más 
de 250 personas, cuando al virar frente al muelle de 
la Verenila para subir al rio, se observó que el limón 
no gobernaba y que marchaba derecho á choear 
contra el muelle de las Arenas: hízose parar la ma- 
quina, y andando hácia atras, pudo evitarse el cho- 
que; pero como el limón no funcionaba quedé atra- 
vesado el buque en aquella parle á merced de las 
corrieníes, y en esta siluaeion y recibiendo las grue- 
sas marejadas, algunas de las que salvaban por cuna 
del muelle, permaneció un rato. No poco fué el dis- 
gusto y sobresalto de las muchas personas queden- 
tro del buque se enconlraban, máxime cuando se ta- 
llaban cerca del muelle dal E. y cuando podían cho- 
car con él, de lo que podría resultar una espaoloi* 
catástrofe, hasta que por fin y de repente obedecieron 
las cadenas del limón, solióse la máquina y coinei® 
á subir el vapor el rio sin ninguna novedad. El gran 
movimiento que imprimían en el buque las ola- 
cuando estuvo atravesado, produjo grandes mareos, 
sobre todo en las señoras; pero no obstante lo critlM 
de la situación, nadie se movió y cada uno aguan® 
el susto. 

Muchas lanchas salieron de Porlugalele para au- 
xiliar al descompuesto vapor, pero no htobo necesi- 
dad, según se vé, de su amparo. El riesgo que corrió 
el buque fué inminente, ya por los muchos pasajeros 
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Tibié, pbrisaba elrinrineébó busoáridó Re aritemano dis- 
íúlpas á su mnáanzá, ¿ nó será Un deber para mí? Y 
(ésa Bíaqüet, esa mujer miserable, cuyo nombre jamás 
han {iroriuncíado mis padres delrinle de mí, aunqiíe 
he podido sorpreiiderló á veces eri sus privadas con- 
VérsSciónes, ¿qué dominio ejerce sobre elfos? ¿Quién 
les esa anciána cuyo corazón le dice, como á miel 
mío, que hé nacido para grandes cosas? 

Era imposible que Jimeno dejase de estimar á una 
persona (¡ue así lisorigéába los nuevos sentimientos 
Re orgullo y dé ambición, que súbitamente se habían 
déspertádó én su pechó. 

y apreciando ’y queriendo á la protectora... vol- 
vemos á nuestro tema... ¡ cuán cerca estaba de amar 
‘á lá profegída! 

Inés Te contem^ába en tanto coh grato asombro, 
rio puiUéhdo conIpren'der jque sus palabras hubieseií 
causado tan profunda impresión á su liberlador ge- 
néro«o. 

Aquel hombre dé corazón áe hierro, inflexible, 
«udaz, IjUe vino á dar muerte al capitán en medió 
Re su péqúeñb ejército, permanecia confuso, acoba'r- 
¿Áqué mujer no le hu- 
Iti iri asaltado 'el pensamiento de completar 

'‘.'’^^altar al niiévo rey de las Bárde- 

s, e Wartertir al león de tas'sélv'as en manso 'ebr- 
oapriéhosa za- 

soñado amor del 

-SobriSb de la jhdfa; peto lin amor fantástico debe 
oponer la misma resistencia á un amor real, q-ue á la 
flo rin buque la bruuia de lós mares. 


-fl- 

Rumores eran estos, que á pesar de la invencible 
aversión con que los catalanes miraban á D. Juan y 
sobre lodo, á su segunda y execrable esposa, ma- 
.draslra de D. Carlos y Doña Blanca, susurrábanse 
apenas como temeraria sospecha de envenenamierfio, 
y en boca de los más rebeldes y alrevidos. Pero al 
conde de Pallars les fué dando cuerpo; ya sobando 
medias palabras.y frases misleriosas; ya presentando 
-con suma precaución documentos muy reservados 

a los rehacios; encogiéndose de hombros con los cré- 
dulos y exaltados; contestando al uno eon leve son- 
risa, cm. nn apretón de manos al otro, eon una ex- 
de “uIK- "'“Ó y juramentos al 

que al cabo de poco tiempo, el susurro se fué oon- 
virliendo en rumor, en ruido, en grito, en estruendo, 
y en estampido por ultimo de la generosa indigna-^ 
Clon en que hervian ios pechos catalanes, la cual es- 
Ullando en el Rosellon, .pasó rodando por lodo al 
Principado, como ruedan los truenos del uno al otro 
confín del horizonte. 

- y como si la desastrosa muerte de aqnel tan que- 
rido I rincipe, no fuese basteiile poderosa á romper 

ique e tan impetuosas iras; todavía el conde de 
allars quiso acreocnlarlas. aproveehándo,so dieslra- 
menle de la desaparieion de Doña Blanca dc-Navarra 
haeia quien volvían los ojos todos los paitidarios dó 
su hermano, sin que á ninguno le fuese dado alean 
Zarla con sus miradas. ® 

¿En dónde estaba la Princesa? ¿Quién sabia de ella? 
íExisUa por ventura la mano que suministró el ve- 


£n (^a* 


CAPÍTULO V. 


el itu(or tusficade loe amoríoi pava tratar de coau muj 
grares. 


La carta del condestable D. Luís de BeaumonE, al 
conde de Pallars, debió Ilo8:ar á su destino, no sin 
alguna posdata, acerca del rapto de Doña Blanca de 
Navarra. A.sí al menos es de suponer; por más que 
los coroiiistus guarden, sobreesté y otros punios, im- 
penetrable silencio. 

Pero ia carta, como todo lo que disponía el con- 
destable, llegó en tan buena sazón á Cataluña, que 
celebradas ya las paces con el Rey D. Juan 11 de Ara- 
gón y de Navarra, y jurado Príncipe de Gerona 
D. Fernando su hijo , llamado después el Católico-, 
comenzaban á esparcirse rumores siniestros, sobre 
la prematura y arrebatada muerte del Principe de 
Viana. 


- — 

Al cabo de algunos minutos de significativo síle»' 
cío, dijo el mancebo, .con Mimo más bien 
-Char una disculpa que de oir una respuesta; 

—¿Y no ha contado Raquel con que pedia esí® 
apasionado, por otra mujer el corazón de Jimeno? ^ 
—Raquel sabia que el corazón de su sobrino 
bia permanecido libre hasta entónces. ^ 

—Pero... desde enlónces... ¡ah! ¿cuántas m** 
zas puede experimentar el corazón del hombre e« 
mea, en un dia, en una hora? _ 

—¿Sois vos amigo suyo? repuso Inés 
menté herida. Aunque Dios me hubiese perw 
llegar á .Mendavia ¿habría llegado tarde? 

—¿Qué lograríais con saberlo? ^ 

—Como ningún derecho tengo sobre el ; 

-todas .maneras ya sin el apoyo de mi amiga, j. 
nuiiciar á su corazón, lograría saber que es fc > 
sabiéndolo, pudiera yo ser ménos desgraciada. 

— ¡ Qué generosa, ó qué indifetente! cxílain ^ 
menú por io bajo, casi con celos de sí 
que abandonáis el .amor de JirucoQ? añadió, 
giéndose á la prisionera. 

—Abandono el ¡átenlo de buscarlo. 

—¿Por qué? 

— Porque es luútU. . Uearf 

— Enlónces, ¿á d ónde queréis ir en saliendo.n^ ■ ^ 
— El pájaro que mténlras permanece en la , 
pierde sus padres y su nido; si le abren la P j 
sale, revolotea, goza un instante de la ’ 

vuelve á posarse en los alambres do la .¿á 



EL pensamiento ESPAÑOL- 


que llevaba, cuanto porque estuvo expuesto á chocar 
contra el aiuclle. La causa de que el Union no ¿gober- 
nase, parece que fiid debida á una blusa que colgó 
un fo^oaero cu una de las cadenas que pasan pur de- 
bajo de la cubierta. Enrollada la blusa á esta cadena, 
00 la dejaba pasar por el agujero por donde corre, y 
el limón, á donde se halla adherida, no jiraba lo su- 
Joieníe para dar la dirección, al buque. Arrancada 
^ociadla blusa, todo terminó y se repuso el órden. 

^Semlla, 2 de Agosto. — Son varios los punios de 
esta provincia en que las eras no corresponden á las 
esperanzas de los labradores, por cuanto no se obtie- 
ne grano en proporción á las pajas; y si bien no pue ■ 
de decirse que el año deje de ser bueno, la disminu- 
ción del rcndimienlo de la cosecha ha influido cu los 
precios de los trigos , inclinándolos algún lauto ála 
subida. Algo ha contribuido también á producir este 
eí'ecto , la circunstancia de hallarse en este puerto 
algunos buques á la carga para ia costa de Levante 
é islas Baleares , de los cuales se cree que caigarán 
trigo , á pesar de que , comparados los precios de 
este mercado con los de los puntos consumidores, 
parece que el cabolage de granos promete á los ex- 
tractores muy poco ó ningún benelicio. La cebada 
está en completa inacción y amenaza baja. Las se- 
millas están igualmente paralizadas, y lo propio .su- 
cede con las harinas.— De aceite ha habido algunos 
embarques con destino á los puertos de Cataluña, j 
esto ha dado lugar á una leve alza en ei precio, que 
como saben nuestros lectores , es bastante elevado 
hace ya algunas semanas. 


dicarnos, querrá negar la consecuencia. Por hoy, ¡ es radicalinente perturbadora; si el Gobierno de 
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Precios fuera de la aihóndiga. 

Trigos. Fuertes 

» Pintones superio- 

53 is 

35 cts. 

res 

53 

37 

Tremés 

44 

6ü 

Cebada 

27 

50 

Garbanzos buenos 

121 

50 

Aceite nuevo á depósito. . 

59 

71 

Harinas de Sanlanderde l.® 

20 


» de id. de 2.* 

18 


» de id. de 3.“ 

» 

M 


—Según iii)s dicen de Llanes (Asturias) , el dia 5 
del corriente recibieron la primera paga tres bravos 
de Trafalgar que viven aun en dicho pueblo, D. Joa- 
quín de Cuc, D. Bernardo Rosales y D. Pedro Mero- 
dio; les acreditan sus sueldos desde 1.» de Julio pró- 
ximo pasado. Con este motivo ¡os infelices veteranos 
pasarán los dias que les quedan de vida sin la mise- 
ria que les agobiada. 

£¡l ssereteteio d$ la Redaccionj 
M. Herrera de Tejada. 


ML Pli^SAilEf^TO ESPAÑOL. 


MADRID 11 DE AGOSTO DE its60. 


Por flu, ja hay un diario ministerial que ba 
respondido directamente a nuestras dudas y re- 
celos acerca de la galante y espontánea prediiec- 
ciüu con que el Emperador de los franceses se 
uigna honrarnos. Ese diario es La Epoca. 

La cual empieza por afirmar que todos nues- 
tros argumentos acerca dei asunto han recibido 
antes de ahora contestación cumplida, y muv 
mnplida. 

Hemos visto, en efecto, á La Epoca y otros 
diarios ministeriales , discutir cou varios órga- 
uus de la oposición acerca de si España tiene ó 
no títulos y se halla ó no en condiciones para 
figurar dignamente como gran Potencia; hemos 
visto discutir acerca de si á España conviene 
abandonar la posición inferior que hoy ocupa 
mi el Congreso europeo, ó si, por el contrario, 
“ conviene mantenerse en ella, como medio 
mas fácil de guardar una política de neutralidad 
que por muchos se juzga beneficiosa. 

Esto, si, lo hemos visto discutido, y á esto 
“«be sin duda referirse La Epoca al asegurar 
qaa ha dado contestación cumplida á los argu- 
de ias oposiciones. Nosotros no perde 
leiuus ahora ei tiempo juzgando si efectivamen- 
Apoca y sus colegas miuisteriaies han 
estos argumentos de las oposiciones 1,. 
telaoion cumplida que el diario vespertino 
euia. lo que decimos, porque es verdad, es 

«raum?? respondido á ««estros 

%úca í'espoudiüü uiguien; La 

brL“r reducidos á la más 

ua ra„i°*'-**^** posible, pueden condensarse en 
P«*P**>>le claridad; Hélo aqui; 

¡>erlad «TT?’ manifiesto de la it- 

ma déla legitimidad y de la di- 

•feuua «“‘•do 

‘fifistituti ®omo España, cuyos caractéres 
•**= indeup^H timbres, cuyas condiciones 

®®fite consisten en ser emiuente- 

*fiiiuentp,n ®‘““teatemeute monárquica, y 
cuanr“^^®‘ dinastia de Barbón. Lue- 

fi tomar la iniciativa en e* 

adorm3l''*''.*^T““’ 

" porque es ** ' “monjas para oprimirla, 
PbRurbador^***** Jmgo de su política 

^®fiir V pprf’ ^ con su auxilio para pro- 
política!. 

“echu allí*’ ®““uestro argumento hay: — 1.» 
^^PorinrbadoT-'^!'-’ 1"® l«-)o®ticia de Napoleón 
••llbüaoiüu; u!'*’ mía consecuencia de esta 

“o i'lapüieeR **®‘*do perturbadora la política 
ottb tiene de anti- católica. 


ai 


®ioc6fa a^i y ‘tdti-borbúnica, no puede ser 
’fifiaárjy¡-(.g foi^fichosa para la España católica, 
«quel POf tm Barbón, la alianza 

“ por tuediu íoiere sin duda contraer con 
'Jfie ha tom-*/* 9<‘lante y espontánea inicia- 
. “'^camino , , engraudecimiento. 

gUiüemQ nup<!r**** Epoca para rebatir este 
I d® Premisa ^ d /*Gc/io que le sir- 
deduri ’ dcgar la consecuencia que del 
pro?;- «^"‘íoolo que ayer no» 
becho: ignoramos 
‘Oídos uiteriores que jaos ofrece de- 


I tomemos lo que La Epoca nos da 

Pero antes ha¿‘ ímonos cargo de un argumen- 
to ad hominetn que nos dirige.’ — .Lu oposición 
neo-calólica (sigue La Epoca, según se yé, em- 
pleando el apodo con que los revolucionarios, 
designan á los detensores del Catolipísmo). llama 
perturbador, genio. maléfico, etc. etc., al mismo. 
Emperador á quien há tresaños llamaba sérprb- 
ttilegiado, carácter de primer órden, etc., etc... — 
Podemos por de pronto responder que el pri- 
mer artículo del primer nútnero de El Pensa- 
miento Español condenó acerbamente la política 
napoleónica, y lia seguido condonándola sin in- 
terrupción liasta la hora presente. Pero quere- 
mos ser de todo punto leales: si ántes hubiéra- 
mos salido á luz , si hubiéramos comenzado 
nuestras tareas cuando la política de Napoleón 
era lo contrario, exactamente lo contrario, de lo 
que hoy es, habríamos alabado la política de Na- 
poleón. Si en esto hay inconsecuencia, fuerza 
es suponerla igualmente , por ejemplo , en los 
apologistas católicos del tiempo do Juliano , que 
le alababan ántes de su apostasía, y que le exe- 
craban después. 

Respondido, pues, á este argumento de La 
Epoca , veamos cómo e¡ diario vespertino res- 
ponde al nuestro : 

—«¿De dónde infiere El Pensamiento, nos pre- 
gunta, que la política de Napoleón III es radicah 
mente trastornadora?. — 

¡Qué de dónde lo inferimos! La pregunta nos 
causa asombro. ¿De dónde se infieren las cosas 
evidentes, que no necesitan prueba? ¿De dónde 
se infiere que el sol alumbra, y que el agua mo- 
ja, y que dos más dos, hacen cuatro? 

¡ Que de dónde lo inferimos ! De las lágrimas 
de sangre que la Iglesia llora por causa de Na- 
poleón III; de la Encíclica de Su Santidad , en 
que con tan amargo dolor lanzó el Padre común 
de los fieles aquel estigma eterno contra el hom- 
bre que, después de haber ofrecido protección y 
amparo á la Santa Sede, permite, si ya no es 
que provoca , la desmembración del territorio 
pontificio, y alienta, y auxilia, y distingue, y 
premia á los enemigos todos del Pontificado , y 
autoriza ó dispone la publicación de impresos 
cuyas doctrinas , cuyos juicios temerarios, cuyas 
proposiciones lian levantado en el mundo cató- 
lico un grito de reprobación univei'sal , y uno 
especialisimo del Jefe de la Iglesia. 

i Que de dónde lo inferimos! De las cartasdel 
Emperador ; de las notas da su ministro de Es- 
tado á la Santa Sede y á las cortes de Europa; 
de las circulares de sus ministros de lo Interior 
y de los Cultos, documentos todos para siempre 
memorables en el catálogo de los insultos diri- 
gidos al Jefe de la Iglesia y á la comunión ente- 
ra de los católicos del universo , con farisáica 
templanza que los hace tanto más odios.os. Lo 
inferimos de la persecución iracunda desplegada 
en el Imperio francés contra Prelados, Sacer- 
dotes, diputados, asociaciones, escritores y con- 
tra toda persona que ha osado levantar la voz en 
defensa de los derechos Jo la Iglesia y de la Santa 
Sede, conculcados por los actos de la política im- 
perial , negados por las palabras de su Gobierno, 
escarnecidos por un sarcasmo digno de los más 
sañudos heresiarcas. 

¡Que de dónde lo inferimos! De las lágrimas 
no menos sangrientas que, á par de la Iglesia, 
derraman Príncipes legítimos despojados de sus 
Tronos por Napoleón IH, y pueblos entregados 
ála impiedad de tiranuelos demagogos, patro- 
cinados, mantenidos, alentados por el propio 
Emperador. ^ 

¡Quede dónde loinferi.mos! Pregúntese al niño 
Duque Roberto, de los Borbolles de Parma; pre- 
gúntese al Monarca Borbon de Ñapóles pros 
oripto el primero: al sonde los vítores á' Napo- 
león III que dábanlos proscriptores; tan amena- 
zado de serlo ei segundo, gracias á los buenos y 
leales oficios, como dice La Epoca, que el emba- 
jador ¡ranees está prestándole , y al celo in- 
cansable con que procura afianzar en aquella 
parte de Italia la monarquía constitucional con la 
dinastia borbónicalll 

¡Que de dónde lo inferimos! De cuanto se 
oye, de cuanto se vé, de cuanto se palpa , de 
cuanto se presiente por cuantos tienen ojos, oi- 
dos, manos y juicio sano y entero; por cuantos 

no creen, como La Epoca, que es un bien esa 
creación moderna del Imperio, que tiene que fa- 
vorecerla marcha de la civilización y contrariar 
el desarrollo del neo-catolicismo, que es un ana- 
cronismo político y una aberración moral... 

¡Ah! la pluma se nos cae de la mano al ver- 
nos así teniendo que probar á un periódico es- 
pañol de dónde inferimos quo la política de 
Napoleón es perturbadora! ¡El triunfo de esa 
política matarla el neo-catolicismo! Sí que lo 
matarla. El triunfo de esa política favorecerla la 
marcha de la civilización! Sí que la favorecerla. 

No hay más, sino que lo que la Europa llama 
neo-catolmsmo, lo llama la Iglesia , lo llama el 
Papa, lo llaman los Obispos, lo llaman los fieles 
católicos, todos catolicismo, fe católica. No hay 
mas, sino que lo llamado en la jerga revolucio- 
naria marcAa de la civilización, es la conculcación 
sistemática, iiupia, desalentada, sangrienta, de 
todos los derechos divinos y humanos. 

Una pregunta para concluir. Cuando La Epo- 
ca ha tomado tan singular camino para rebatir 
nuestros argumentos, ¿lo hace por cuenta pro- 
pia , o cree iuterpiotar fielmente al ministerio 
de quien se dice que es órgano? Nosotros cree- 
mos lo primero; queremos no creer otra cosa. 

1 nos engañáramos; si realmente nuestra uátria 
es uviera gobernada por hombres que á l.a hora 
presente pudieran preguntar, como punto dudoso, 
d« donde se infiere que la política de Napoleón 


nuestra patria entendiese por neo-catolicismo y 
por marcha de la civilizocion lu que La Epoca 
entiende, entonces... ¡Aíil entóuces pediríamos 
á Dios, con fervor centuplicado, que apartase de 
nuestra patria las calamidades que sobre Italia se 
han desplomado desde que las armas de Napo- 
león III entraron en ella á faqorqcer la marcha de 
la civilización y á contrariar el desarrollo del 
neo-catolicismo, 

G. Tejado. 


El Diario Español no alcanza á comprender 
por qué nos parece deplorable la circular del mi- 
nistro de Cultos trances disolviendo una asocia,- 
cioii cuyos crímenes son los siguientes; 

1. ” Que se propone sostener á la Santa Sede 
en todos sus derechos espirituales y temporales; 

83 decir, que se propone lo que no puede de- 
jar de proponerse ningún verdadero católico. 

2. “ Que tiene por regla de conducta some- 
terse completamente al Jefe do la Iglesia, sin tras- 
pasar nunca su voluntad, pero sin incurrir en la 
menor tardanza ni vacilación; — es decir, que se 
propone obedecer puntual, pronta y decidida- 
mente á cuanto le ordene el Jefe de la Iglesia, 
autoridad legítima para dictar la formq y me- 
dios con que los fieles deben defendet á la 
Iglesia. 

5." Que estos medios de que la asociación 
ba de valerse, son la oración, la publicación y 
propagación de los mejores escritos en favor de 
la Santa Sede, y las susoriciones conocidas con 
el nombre de dinero de San Pedro-,— os decir, 
que se propone pedir á Dios por su Padre, do 
fenderle contra sus enemigos, y socorrerle en 
sus necesidades. 

4.° Que con estos fines puede también em- 
plear cualquier otro medio transitorio ó secun- 
dario;— es decir, que puede, por ejemplo, so- 
correr en ias. cárceles á los fieles perseguidos 
por el Gobierno Lances, ó que puede escqjer 
cualquiera otro medio,’ pero como el medio que 
escoja, cualquiera quo ql sea, no ha de ser sino 
de acuerdo con la voluntad del Jefe de la Iglesia, 
dicho se está que no puede ser sino medio lí- 
cito. 

fi. Que la dicha sociedad está dirigida por 
un rector y vice-rectores, y administrada por un 
consejo central, que reside en Lyon, y por con- 
sejos diocesanos, agregados al consejo central, 
y que está en correspondencia con una comisión 
de Cardenales y con el general Lamoriciere;— es 
decir, que está organizada como se organizan 
todas las asociaciones del mundo , con ftípri- 
dad que \i gobierne, con intervención qm \d- 
ministre sus fondos, y en relaciones con aque- 
llas personas que debenden lo propio que ella 
se ha propuesto defender. Y adviértase que 
estas personas con quienes la sociedad está en 
relaciones (criminales en concepto d.el ministro; 
son los Cardenalas y el noble general Lamori- 
ciere. 

A una sociedad, así organizada públicamente, 
con fin tan santo, sujeta á la santa autoridad del 
Pontífice romano y de los Prelados de Francia 
la disuelve el Sr. Roland, porque adopta , dice 
completamente la actitud de una sociedad secre- 
ta y prohibida!!! 

Para los ministros que hoy se estilan en el 
Imperio francés, es un excelente punto de vista 
el tomado por Mr. Rolan^. Para jos periódicos 
que se dicen órganos del ministerio católico de 
la católica Reina de una nación católica, la cir- 
cular de Mr. Roland no seria más que uno de 
tantos actos como han hecho célebres á los per- 
seguidores de la Iglesia, si La Epoca no hubie- 
ra averiguado que la política de Napoleón III 
no es una política perturbadora. 

Justo, justísimo era que, pues La Epoca no 
encuentra nada de perturbador en la política de 
Napoleón 111, El Diario Español hallase ia circu- 
lar de Mr. Roland, no sólo buena para Francia, 
sino muy apropósito para ser íntegramente apli- 
cada á los neo-católicos que e^lnmos cometien- 
do en España el negro crimen de descubrir la 
hilaza católica de los periódicos ministeriales. 

Como El Diario Español siga ep ese buen cg 
mino que le traza Mr. Roland, todavía pqede 
que consiga el que, en efecto, al neo-catolicismo 
español se apliquen las leyes civiles y penales de 
España (sic), del propio modo y por las causas 
mismas que Mr. Roland aplica las leyes civiles 
y penales de F rancia á una sociedad culpable 
de los crímenes de orar por el Padre de los fie- 
les, de defenderle contra sus enemigos’, y da so- 
correrle en sus necesidades. 

Vistas las opiniones de La Epoca sobre la polí- 
tica imperial, y la de El Diario Español sobre la 
circular de Mr. Roland , hemos empezado á sos- 
pechar sériamente si está más cerca de lo que 
se piensa el dia de favorecer en España la mar- 
cha de la civilización y de contrariar el desea-ro- 
llo del neo-catolicismo. 

Con otro par de diarios ministeriales que se ^ 
unan á La Epoca y El Diario Español , nuestra 
sospecha se vá (i convertir en certidumbre. Y, 
francamente, lo sentiremos por... por los diarios 
miuisteriaies. 

G. Tejado. 


j tículo de Maumigny significa , nada más fíicil 
que publicarlo íntagro y leerlo ; porque los ar- 
tículos dicen lo que dicen, cualquiera que sea la 
intención de sus autores. 

Para entender un escrito se consulta al mis 
rao escrito. Esta es nuestra opinión. 

2. ° Que desearíamos conocer integra la 
carta dirigida por La Esperanza al colaborador 
del Monde , para saber si este señor contesta ó 
no categóricamente á todo lo que se lo pregun 
ta, y en qué forma lo hace. 

3. “ Que también veríamos con gusto en tas 
coi umnas de La Esperanza , toda la carta de 
Maumigny. 

4. Que al mismo tiempo nos alegraríamos 
bastante de ver publicado en este periódico, el 
articulo que ba dado inárgen á la cuestión. 

5. “ Que desearíamos saber qué significa eso 
de legitimidades revolucionarias que nosotros 
no comprendemos en La Esperanza. 

6. ° Convendria saber igualmente si lo que 
dice Maumigny contra los lagitiraistas franceses, 
lo quiere hacer extensivo también á los que se 
dicen ¡egüimistas españoles. 

7. “ Cómo es que hablando Maumigny siem- 
pre en estilo hipotético, dice que en general La 
Esperanza está en la verdad de su pensamiento. 

Con todo esto y con publicar el artículo del 
Monde, quedarianjps plenamente satisfechos. 

Los jansenistas pretendían que no se puede 
condenar un libro sin conocer, las intenciones de 
sn autor . A pesar de estas intenciones, los libros 
heréticos se condenan por lo que dicen, salvan- 
do la intención de sus autores por lo que han 
querido decir. 

Si el artículo de Maumigny fuese un libro de 
cúbala, nosotros pediríamos ^explicaciones á su 
misterioso autor; pero tratándose de un articulo 
fllosófico-legal, escrito en francés, pedimos ex- 
plicaciones al diccionario de la lengua francesa 
y nada más. 

—Verba scripta manent. 

Para nosotros no hay más objeto de discusión 
que el texto. 


1 el lema Je las misione,; no hubiera tenido qcasion d* 
preaentar.se en público. 

t'i ' nsa ministerial al recoger sn 
muy 4 una órden que nos. parece 

una razL ó “f k- obedeció también á 

una razón ó más bien al sisíema de bombo y abulta- 
miento que sigue tenazmente. ^ 

«A nadie le hubiera admirado que et general Pnni 
y el general Concha fueran á París ó á otro punto 
cualquiera por recreo ó por asuntos partiontares 
usando de las Reales licenoias que hubiesen obtenido- 
pero la ocasión se prestaba á dar á estos viajes el’ 
bulto y la importancia que por un sistema deplorable 
y ridiculo se eslá dando á las cosas más insignifl- 
cantes. 

»La hipoeresia, si se pujde llamar así, con que la 
prensa ministerial disfraza en beneficio de su politi. 
ca lodo lo que pasa por sus columnas, es el origen 
racional de esas misiones que han dejado Irasluoir 
y que ahora se ven obligados á rectificar. Lo primero 
lo consideramos oficioso, lo segundo oficial, pues no 
nos es lícito suponer que ninguno de esos dos gene- 
rales haya querido disimular el verdadero motivo 
de sus viajes con sombras de misiones importantes. 

«Inspirados estuvimos el olro dia al indicar una 
parte del origen de esta nube de noticias que aparece 
por la mañana y- se desmiente á la noche; y preciso 
era acabar de levantar el velo al ver el repentino es- 
trépito que arman ayer los periódicos míhísteriaies. 

«Si esas misiones no han nacido en las columnas 
de algún periódico ministerial, ¿cómo no han sido 
negadas hasta hoy? 


Después de tanto como se ba dicha sobre el di- 
ploma de , ¡Potencia de primer órden que iba á 
extendérsele á España, resulta, hoy por hoy, que 
todavía nada hay resuelto. 

Austria , en la nota del conde de Recbberg, 
no se opone á la declaración ; pero dá á enten- 
der que si la hace , es por evitar que más tarde 
vengan el Piamonte y otras naciones á reclamar 
igual rango.— Esto es; Austria no la baria con 
gusto. 

Inglaterra, por boca de lord Yobn Russell, 
dice que las cosas se queden por ahora como es- 
, y que ni España ni otras tres naciones sean 
declaradas Potencias de primer orden.— Es de 
cir, dice que no. 

Frusta pone como condición para aceptar lo 
que se pide en favor de España , igual declara- 
ción en favor de Suecia. En otros términos; 
tampoco Prusia es favorable á lo que Napoleop 
solicita para jnosotros. 

Por otra parte, no se ba contado, según pa- 
rece, con España al tratarse de la expedición á 
ayna, pues que el protocolo lo firman Francia, 
Austria, Rusia, Prusia , Turquía é Inglaterra. 

De consiguiente , estamos como estábamos. 
Sm deber favores ; sin embarazo alguiip para 
tomar la actitud que nos convenga en los asun- 
tos de Europa; siendo nación del órden que 
Europa quiera en el nonibre, y del orden que 
nosotros queramos en la esencia , si tenemos 
juicio; en disposición de obrarpor nuestro pro- 
pia cuenta, y sin otras desventajas que las con- 
siguientes á la falta de buen gobierno, á la so- 
bra de Union liberal, y á la intemperancia con 
que promueven ciertas cuestiones los periódicos 
ministeriales. 


En una carta que escriben á La Epoca desda 
Eaux-Bonnes, encontramos el siguiente párrafo: 

iiHan anunciado ustedes que sería muy posible 
que tuviese lugar una entrevista enlre nuestros Re- 
yes y los Emperadores. Puedo asegurar á usledes 
que la Emperatriz lo desea vehementemente; pera 
el punto que ustedes indican, Ra.ragoza, es muy po- 
co á propósito. Embái’cáiidosé nuestra Reina para las 
Baleares y el Emperador para la Argelia, la entre- 
vista natural podria ser en esas islas, en el mar ó en 
Barcelona.» 

Ignoramos si La Epoca y su corresponsal son 
periodistas diplomáticos , ó diplomáticos perio- 
distas ; pero lo qpe se puede aseguro es, que el 
párrafo que antecede no está mal tegido, pues 
que se le descubre perfectamente la bilarar. 

Recapitulemos lo que sobre este punto han 
dicho estos dias los periódicos ministeriales: 

1. » Que la iniciativa del viaje de la Reina la 
ha tonjado S. M. y no el general Ros de Ólano. 

2. “ Que la iniciativa sobre la oportunidad 
para emprender el viaje es del general Q’Don- 
nell, á quien algo, por poco que sea, habla do 
corresponderle én este asunto. 

3. ° Que, con relación á la Reina de España, 
no hay noticia de que se haya pensado en la en- 
trevista. 

4. ° Que la Emperatriz de los franceses, se- 
gún asegura el corresponsal de La Epoca, la de- 
sea vehementemente. 

5. Que Zaragoza no es punto á propósito, 
(sin duda por los recuerdos antiguos que desper- 
taría en Napoleón), y que la entrevista podría 
verificarse en ias Baleares, (á pesar de los recuer- 
dos recientes que despertariañ en nuestra Reina), 
en el mar ó en Barcelona. 

Por el hilo de todas estas madejas, lo único 
que se saca en claro es que el ministerio. La 
Epoca y su corresponsal están hechos un ovillo 
con respecto á la entrevista. 


La Esperanza se ha dirigido al conde de Mau- 
migny pidiéndole explicaciones acerca del ar- 
tículo objeto de la polémica habida hace algu- 
nos dias con nosotros , y en su número de ayer 
publica varios jiárrafos de la contestación que 
le ba dado el ilustre publicista francés. 

Nosotros, sin pretender renovar para nada la 
cuestión, decimos úuicauioiite ; 
l.° Que tratÁadúse de .saber Ip el,«r- 


E1 Diario de Roma defiende al Padre Santo 
en los términos siguientes del cargo que los pe- 
riódicos revolucionarios han pretendido hacer- 
le por su silencio acerca de ios sucesos de Sy- 
na en la alocución pronunciada en el último 
consistorio ; 

«Cuán desgraciada y útil sea la objeción, se com- 
prende con advertir qne los mismos periódicos aña- 

en que la noticia de los desastres siriacos , se había 
recibido en Roma el dia 13 de Julio; y preci sámenle 

Dron.r Santo 

pronuncio ia alocución : las noticias tenidas hasta en 

fu“ites ofi'' I 00 procedían de 

riolmo^’ ‘‘«^“iod-acionesdelpc 

Es cosa averiguada; los revoluoionarios com- 
pensan su falta de cualidad de hijos del Ponti- 
beado, con la sobra de fraternidad que sienten 
para sus hermanos de Syria. 

Subrayamos la palabra SUS, porque hace 
tiempo esta averiguado que se necesitan ciertas 
condiciones para ser sus tiermauos en la fe. 

¡Que no hubiera en Syria víctimas que inte- 
resaran a los masones, á los rabinos y á los pro- 
testantes, y ya se verla cómo callaban los tan 
voceadores hoy en favor de SUS HEUMANOS. 


Son oportunas las siguientes rollextones que 
hace La España sobre la rectificación de la iio- 
tiihyeferente al viaje de los generales Concha 
y Prim á la capital del vecino Imperio , á quie- 
nes se suponía encargados de misiones del Go- 
bierno español cerca del Gobierno francés. 

«Si cuandu los órganos iiiiiiislcrialcs (dice La Es- 

hieran dicho que iban á veranear, á divorllrM ó á 
asunto» particularc.,, y „o hubieran dado á entender 
ijue loa movían de sus altos piiealoa molí vos ofloialea, 


ün periódico progresista ha publicado las si- 
guientes frases: 

«Las cartas de la Granja nos dicen que se están 
haciendo preparativos para el viaje de la córte, y 
que los Reyes se irán para fines de mes; nosotros 
creemoj, sju embargo, que no será tan pronta su 
marcha, que es ya cosa completamente decidida.» 

¡Se entablan ¡demandas judiciales de calum- 
nia é injuria sobre frases que, por mucho que 
?e profundice en ellas, no se les hallará ni la' 
injuria ni la calumnia, y no se levanta el tras- 
parente velo de las palabras que dejamos copia- 
das, cuando de tanta gravedad es lo que hay 
debajo de ellas!... 


Han asegurado á El Horizonte , según dice 
este periódico, que por ahora no se hará alte- 
ración alguna en el personal de los Gobiernos 
de provincia, en vista de las dificultades que 
han surgido en el seno del Gabinete al tratarse 
de hacer algunos nombramientos. 

¡ Qué situación tan propia para excitar la risa 
séna la situación actual , si las situaciones que 
son en la apaiiipucia risibles , no'íugrali en el 
fondo deplorahlps I 


Haciéndose caggo La España de Ig unanini- 
midadcon que los diarios ministeriales han rec- 
tiflcajo la noticia referente á qqp el Gobierno 
habla invitado á los jefes y oficiales del ejército 
paraquese suscribiesen al, empréstito pontificio, 
dice lo que sigue : 

«Esta noticia, que habiamos recibido con gusto v 
que el país no hubiera rcdiazado, pues al fin en e’s- 
pana so han heclio ¡,. finitas suscricionns semi-ofleia- 
es. no tan solo a libros y periódicos, sino para eos- 
toar espadas, y fajas y obsequios por el eslilo ’ esta 

a, y ye que lo deploramos; esto de |)or s( nada 
tiene de iMrticiilar, pues en ciertas situaciones, nada 
wy más comente y usual q„e indicar ideas para 
que prueben forluna y rccojerla.s más larde, ni La 

niuióno, que se recojo,, los periódico, de ¡1 ,7.1! 

uon. U que no lia podido ménos de oi, usarnos sor- 
P esa es la impaciente unanimidad, el inusitado ahin- 
co con que ayer toda la prensa ministorial asude a 
desinenlir la noticia. 

No iiarece sino quo se (mta da algún negocio pri>- 
hibido ó da algún a«lo «rinUnal , ó ijua el pais está 
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se ha iastalado para juzgar á los culpables, lo 
hará sumariamente: el castigo será pronto y 
eficacísimo. Se han recob rado parte de los oh- 
jet os robados, que se hallaban en Damasco, 


liabiéndolos tratado Rizo (1) Ma- 

■3 peculiar y no habiendo bal ado • 
ez ni una ligera reseña de ellos , n ^^^1^^^ 
.porluno -consignarlos . tormM ^ 

luz do la crilica y 
islrar trasas dudo- 
¡ lo que hemos po- 


Cádiz. 

Noy a. 

Molril. 

Madrid. 

Idem. 

Idem. 

Pontevedra. 

Barcelona. 

Aviles. 

Barcelona, 

Idem. 

puenteáreas. 

Barcelona. 


19,722 

19.832 
1,989 
9,921 

28,772 
19,339 
29,776 
32,ü3b 

16.832 
19,045 

9,106 
13,491 
29,419 
9,879 
28,329 
15,679 
17,511 
9,765 
27,270 
22,429 
15,215 
12,136 

El sorteo inmediato se verificará el dia2oj>e 
to. Corresponden á dicho sorteo 37,000 bt leu 
120 reales, divididos en octavos á 15 rs. cada 
Consta de 1,349 premios, distribuyéndose en e 
166,500 pesos tuertes. Los premios mayores asci 
den á 26. 

£l secretario de la Redacción, 
M. Heruera de Tejada. 


Los donativos hechos á la Santa Sede en la diócesi 
de Barbaslro, importaban el día 7 , 47,530 rs. 7 ma- 
ravedises. 

Babia mucha animación por lomar acciones del 
empréstito pontificio. 


Un li nue neligra la sociedad, pues taita tien 
dan’ paUbras para protestar que nadie ha mv 

Í e^fl.yqueel Gobierno nada tiene que 

el empréstito del Papa.» 


FONDOS PÜBLICOS. 
COTIZACIO» DEL DIA 10 DE AGOSTO DE 1860. 


penetrando en su laberinto con la 
añadiendo algunas notas para ilu 
sas y evitar repeticiones. Hé aquí 

claio de este asunto. 

batalla de Alacab (de las Navas de lo- 1 

12, el Amir Amuminin (Principe dé los 

, apellidado Anasir 
de Marruecos , dispuso 
cub Jucef, y, acabadas 
apartó dcl trato de su 
ir. Los recuerdos de la 
Almanzor en la jornada 
, pecho y tristeza de su 
que apénas pudo sacar 
millón de muzlimes, le 
ah-ibuida esta misantropía á 
ánimo, una bebida conteccio- 
rilas, á nocas horas de be- 


lion satírica bisemanal cuyas 
las flaquezas humanas y sobre 
ha dirigido una chisto- 
la iasercion de varios 
, renta Ua entresacado 
■i de su encarnado lá- 
ícora no es papel po- 


La mayor parle de los que han lomado acciones j 
para el empréstito poutiticio, no sólo ea España, sino 
en todo el mundo católico, han hecho donación á la 
Santa Sede, según las facullades de cada cual; unos 
dei capital y sus réditos, otros de estos. 

Dios ha querido someter á su Iglesia á una prueba 
fuerte; pero en cambio le lia proporcionado consuelos 
extraordinarios. 

I ¡Bendita sea su misericordia! 


CAMBIO AL contado. 


dido sacaren 
Perdida la 1 
losa), en 121 
heles) Muhamad Abu Abdala 
Ledinala, se retiró á su córte 
la jura de su hijo Cid Abu Ja 
las ceremonias, el Amir se 
córte y se 


agudezas se clavan en 
todo en las periodísticas, nos 
sísima caria, en que nos ruega 
párrafos que el fiscal de imp 
de aquel periódieo con la punli 
piz, fundándose en que El Ce 
Utico. 

r. «Yo, señores redactores (no; 

^,), soy la mas fiel encocore ai prujm.e 

f cuando no se me jeoresca , ó cocoreina, o 

Hainarla — mc subo a la parra, 

‘"las — lmesalgodemiscasi- 

,r en la de Vds. á pedirles un tavoj^ 
rán á fuer de compañero», 
■sla: no quiero mas sino que, 
uiiice mil duros de su depo- 
con el fiscal, y el Gobicr- 
n en sus columnas á los 
salido do la fiscalía de 

‘chor7e'ando lápiz encamado, sin otra ^ 


COTIZACIOM DE AYER. 


jPabUcado. 


pubUcatj,,^ 


Títulos del 3 por 0/0 con- 
solidado, . . • • • 

Inscripciones de id. . . 

Títulos del 3 por 0/0 di- 
ferido. ...•••• 

[nseripeiones de id. . 


. ocultó en su 

ventura de su padre J 
de Alarca (Alarcos) y 
mala fortuna en Alacá 
algunos millares de n 
hicieron insociable, y 
pereza y poquedad de 
nada puso lérmino á £ 

1 berla, 1213. 

El hijo que tuvo en 
do Califa, no pasaba t 

Anasir murió. rueron los ue su pau.... 

SUS alcatibes (secrelario») ^ ron los t^ 

sus viziros (ministros pn P la confian- , 

nenies y '“"^'"‘l^g ^tiosCid Abu Abdala Anasir, 

vincias á sus proclama de 

tecto, ^^2bu Muhamad Abdala ben 

r á la virtud y mérito de los que llevaban 
,s, sino á las dádivas que le ofrecían, 
¡resultaron injusticias y vejaciones y un 
,scontealo. Los ricos torcían a su sabor la 

ela justicia, y con sus tesoros alcanzaban 
npunidad desús delitos. No permauecia uu 
mberuador de ciudad , fuerte ó fronleta) o 
z) en su empleo, sino miénlras no se pre- 
u pretendiente que pagase más la tenencia 
ira. Así no había en los pueblos defensores 
tioiay mantenedores de la equidad , sino 
■ios codiciosos y mercaderes avaros de la 
o-ente toda violenta y venal. Estos disgustos, 
tos con los frecuentes rebatos^ de los cristia- 
odos los ángulos de la España árabe, con- 
hasta 1223 en que se declaró la Alhtna de 
fasies (guerra civil por sucesión al callfazgo) 
r sin ella y estragado con los placeres en la 
„ p 1 califa Almonslansir, Cid Abu 


Material dcl Tesoro pre- 
ferente con interes. . 
Idem no preferente con 

Ínteres 

Idem sin interes 

Partícipes legos conver- 
tibles en 3 por 0/0. . 
Ídem del 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amorlizable dej 
primera clase. • • • • 

1 Idem de segunda id. . . 
Idem del personal. . . . 


desde mi tribuna 
como Vds. qu:""' 
cojo el cielo con 
lias... pata entra 
que espero no n 
Mi pretensión I 
Ó me presten Vo 
filio para hombrearme 
ño!Sc.,etc.,óque amparen 

i! ‘ó íoVno“sef Cócora- de quince mil duros, 

soy, o POf , j ¿ que circulen libremen- 

ii”lsuponi™do que por tallando, tiempo y espacio 

5" 5 

ss; 

® mplaMO- el cual, sino encocora, rebienta.» 

Acogiendo nosotros esto ruego, con la cortesanía 
une el peticionario se merece, no hemos vaei.ado en 
publicar á continuación los párrafos que nos temile , 
& Cócora, confiando en que el fiscal de imprenta no 
llevará á mal que tendamos ia mano a un conmili- 
él tiene con el agua al cuello, 
los párrafos del Cócora, cuyos manas- 
en nuestro poder; 
de la kaciom española. 

e los franceses, que es un señor 
luás que sus enemigos le tachen de 
aficionado á mangonear, parece que 
á las Grandes Potencias que se ad- 
una de tantas en ios altos consi- 
Contesamos nueslra Igiicíancia; 
determinar qué quiere decir (po- 
hablando) Potencia grande 
de la estadística ya com- 
_ -._.3 tiene 33 inLllones de 
V...J, rentas, ejercito, marina, 
'--y demas avíos de matar corres- 
mayor que otra que sólo tenga la ter- 
Pero bajo el punto de 


Una caria de Segura, que publica Ei Remo , dice: 

«Vuelve á San Ildefonso la Real familia , después 

de haber oido devolameiUe una Alisa en la capilla de 
San Juan de la Cruz, que se halla eii el antiguo ex- 
ooiivenlo del Cármeii Descalzo , y en cuyo aliar se 
conserva incorrupto el cuerpo del Santo. SS. M.VL, 
sobre ama alfombra de terciopelo carmesí guarnecido 
de oro, y dos reclinatorios iguales, ocupaban el sitio 
de preferencia ; detrás el Sermo Sr. Príncipe de As- 
lucias, y más allá los infantes. 

Las ayas de SS. AA., ayudantes de S. M. el Rey, 
médico de cámara y demás personas de la comitiva, 
con las más notables de Segovia, llenaban el resto de 
la capilla. Después de terminada la Alisa, en la que 
ha oficiado este ilustrisimo señor Obispo, hanpasado 
SS. MM. al camarín del Sanio, y nueslra Reina ha 
vestido el cuerpo con el precioso sudario guarnecido 
de encajes que ha regalado, y que es notable por su 
gusto y lujo.» 


PARTE RELIGIOSA 


acciokes de carreteras 
generales , 6 POR o/u 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 


Son Tiburcio y Santa Susana, 
Santa Clara, virgen y funda- 


Santos de hoy 
virgen y mártir. 

Santo demañana. 
dora. 


Cuarenta horas en ta iglesia de las Descalzas Rea- | 
es donde se celebrará solemne función a Santa Cla- 
ra, pronunciando su elogio el Sr. Dr. D. Gregorio 
Montes: por la tarde á las seis se cantaran comple- 
tas y la reserva. 

Se celebrará también función á Santa Clara en lo 
conventosde religiosas del orden de San Francisco. 

En la parroquia de San Justo termina la novena 

de la gloriosa Sania Filomena, celebrándose la fiesta 
DtinciBal á expensas de su Congregación: á las siete 
1 con intermedio de 
D. Juan Abdon: á 


Ion, á quien 
Dicen así 
critos conservamos 
«ascenso 

K1 Emperador 
muy bueno, por i 

excesivamente f 

piensa proponer 
mita á España c< 
jos 


Ayer ha debido efectuarse otra montería en Rio- 
frio, en la que tomará parle S. .M. el Rey. La expe- 
dición Real salió del palacio do San Ildefonso á las 
siete de la mañana. 


Organo y 

las diez S-- -- , . , 

dre Pedro Salgado de la Soledad: por la larfe a las 
cinco, después de la novenay reserva, saldra una bri- 
llaiile procesión pública con la Santa, asqueado las 
niñas pobres vestidas por esta Congregación. 

Continuarán praclicándose por la tarde las nove- 
nas: de la Virgen de Guadalupe en San Millan, predi- 
cando D. Manuel García Menendez ; la de San Caye- 
tano en su iglesia, y las de San Roque en San Luis y 
I San Plácido. 

También continuarán por la noche la de la Vir- 
gen de Begoña en San Ignacio, y la de Nuestra Se- 
ñora del Buen Consejo en San Isidro, predicando i 
respectivamente D. Trislan Medina y D. Eugenio 
Aguado. 

Los coros de las Hijas de la Inmaculada. Concep- 
ción tendrán sus ejercicios espirituales de instilulo 
en San Antonio del Prado. A las siete y media será 
la Misa de comunión general, y por la larde á las 
seis comenzarán los ejercicios, predicando D. Pedro 
Alvarez. So advierte á las jóvenes que han manifes- 
tado deseos de pertenecerá esfa piadosa asociación, 
que pueden hacerlo en la mesa de petitorio durante 
losoiercieios, y todo el año ea la sacristía de dicha 


I como 
de la diplomaeia. 
pero no acertamos a 
filica y diplomáticamcnlo 
ni chica. En el lenguaje 
prendemos que una nación que 
habitantes y el territorio, i 

‘="'lrnies“írr^lyo?q"ue oíra"qi¿ s"ólo tenga la ter- 
oa de Pero bajo el punto de vista de derecho. 

L?ei demos por qué se han de llamar las Poten- 
cios nfgraTdes,^ni chicas, ni medianas, ni largas, ni 

“l“cttconsistirá esta duda jnja crasa ignoranm 

íel Cócora; pero sí 
««adido de qua la insticia^es una y 
propondría que 
sen .en gr""'*». 

sirve á 1 

de paz, sino para 1 
la misma diferencia que 
se-Darmsladt, debería de 
Salamanca y im ' 

En este caso , 

Rerecho de gentes y ^ 
ó el Derecho de fuertes, o cosa asi. 

Tampoco hemos dado en 1 
de ser s 
de Gran 

godo que nos atañe, 
lo más mínimo, y ■- 
humildes y sencillas 
l.“ Que ya que se 

pida el titulo libre de iodo gasto. 

2 ^ Que en justa recq 
S M. 1. el de Archipámpano 

3. » Que el Sr. Calderón 
Estado actual y a cuya aptitud 
medida meramente como para 

orden, se le sujete a nuevo exame , I «¡si o aeicorrieiiiepasu a visuiu- ai rruicipe ivmiey- i 

para prepararse, ánl^ de oonferiile el ga y p< I «i.Abbas el capiian de navio D. Nicolás Carranza, I ti 
tente de ministro de también decía- comandante del Isabel II, con toda la oficialidad de s 

4. “ y última. Que El ‘ , I su mando. El Principe lo recioio con ia mayor cor- . 

rado Gran Potencia, con facmlad de ^ | dialidad , presentando los embajadores que han del 

Rey de Nápoles y al Sultán, que Paj'®® 9 ! «onducir en su buque, á lo cual el distinguido cuanto 

do Potencias de medio mogate, ^amos a ■ j inteligente marino Sr. Carranza , correspondió con la 

le hace esta justa concesión , « Loe i ¿ hidalguía que le caracleriza. A su vuelta á 

cambio renunciar al Troiiq ¡bordo se encontró con que Aluley-el-Abbas habla 

solemnidad que ha renunciado al üe tjn c . l m marinería ios efeclos siguientes: 

(Del o .) 1 cuatro vacas, 12 carneros, 2,000 huevos, papas, le- 

la Academia de la historia está perdiendo ver- Igiimbros, frutas de todas- ciases. El día 8 estaba | 
n ñeramente una brava oeasion de lucirse, y es la de anunciada la visita de Muley al vapor , donde le es- ^ 

hrrar una Memoria, ó vanas, acerca de los Ululos petaba, un recibimiento cual corresponde, y un mag- ' 

puDiicar que’ en diferentes épocas deben de I uiUeo refresco , estando ose hermoso buque decorado i 

a '.««e pxoedido á Rusia, Prusia, Austria, Francia con el mayor lujo y de. modo que corresponda al de- 
¿ I ”lalerra El Cócora, que no puede hablar de po- coro de la nación a que pertenece. La salida del va- 

i'r’f time un derecho indisputable á que se le per- por con la embajada ha quedado convenida para el 

'"'la haWaf de historia, y sobro todo, de historia aii- jueves 9 por la mañana para Alicante. Aquella se 
Fia* V Dor falla de aquellos datos se ve privado de 1 compone de dos embajadores, cuatro eaids y vein- 
un'SoelenteWunlo. La Academia, pues, pudría su- te moros de escolla ó servidumbre, si es que no va- 
nlir á esta ignorancia cocoril, ilustrándonos sobre los I rían.» 

«untos siguientes, muy dignos de su diligente inves- I 

-Oulén ha expedido los referidos títulos? I , , , , ■ ■ n t , 

°.t“n nto''S?-¿Con qué molivo?-Cnánto se Las tropas de la parmeion de Tetuan son: 

nai» ñor ellos? iQuién cobra esos emolumentos? — 1 Regimiento de la Princesa, piimer batallón de 

nfá sahr murcaro el que á una Potencia se le Africa, segundo de Soria, primero deban Fernando, 
¿Vienea ®*‘'V ri tímlnes lemnoral ó neruéluo ó regimiento de Zaragoza , primer batallón de Menor- 
llame Grande?-zEl Ulu oes tempora^^^^^^^^^ Estremadiira, 

excelcnle.s, ni stquiei a medio bu , ¿p I jirtilleria. Kegimienlo de monlaña, primer bala- ! 

‘^ConlnsU esperamos la tesóla m‘nfado.''‘'“‘' ^“Simierilo 

(Del Cócora.) j Caballería. Primero y segundo escuadrón de Far- 
— «Dicen algunos periódicos que han llegado del | «esio, primero y segundo de Villaviuiosa, tercero de 
extranjero varios relojes con el relrato del general I Santiago, primero y segundo de Albucra. | 

O’ Donnell. Confesamos que no es dificil acertar la re- I _ _ 

lacion que pueda tener la efigie de S. E. con la medí- i , , , , , , 

da del tiempo. De puro vaga se presta a mil iiiterpre- I Jugando el martes unos muchachos en los escom- 
taoiones Y todas serán en beneficio del ingenioso I bros hacinados de una casa situada en frente, do las 
inventor 'dental artefacto, que se llamará un O’ Don- j Incurables, en la calle del Porlillo, observaron debaju 
‘ II Jg seguro. do una viga un pedazo de tola, el que, habiendo ti- 

Uii miembro de la Union liberal tomará una de es- j rado con fuerza, se desprendió, arrastrando consigo 
las máo ulnas como figura ó símbolo del ministerio 1 el cadáver de un niño que en él estaba envuelto, el 
ouc marcha como un reló.— Otro de la oposición I ««al tenia al cuello una soga, con la que debieron sus 
fcon'aoníaí para tener el gustazo de decir: «O’ Don- I padres desiialuralizados ahogar sus infantiles queji- 
nell atrasa.»— O’Donnell se para.»— «Voy á locarlo dos. La indignación del público^ que lo observaba es 
áO’Donnell el registro,» etc. — El do oposición de los I sólo comparable á la enormidad del debió. ¡Meiuira 
puros tendrá un O’Donnell para saber cuándo le fie- I parece que haya madres tan desnaluralizadasl 


AMUNCIOS 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado 49-60 pequeño 
publicado. 


LA NACIONAL, 

COMPAÑÍA GENERAL ESPAÑOLA DE SEGUROS MÚICOJ 
SOBRE LA V1D.A. 

Autorizada por Real órden. 

Una lianza e:¡ efectivo depositada en las Cajas iel 
Estado garantida la buena administración de le 
Compañía. 

Delegado regio. Sr. D. Manuel Ortiz de Pinedo, 
Consejo de administración. 

Exemo. señor duque de Veragua, senador del 

Exemo. señor conde de Yñmuri, ex-minislro, sena- 

dor del reino. , , , -l » i„ 

Sr. D. León García Viiiareal, prior del Tribunal Ja 

""EKml'^Si^'ía Alejandro Olivan, ex-minislro, se- 

"*flino!'^L*ñor°D. Pedro Felipe Monlau, del Consejo 
Je sanidad del reino. . 

Exemo. Sr. D. Andrés de Arango, propielariii, 

Sr. D. Miguel Tenorio, regente de audiencia juw- 

'"Ihiio. señor conde de Ripalda, del GoiisejodeAgti- 

cullura.-lnduslria y Coniercio. ^ „„„„nl Je 


TitulosdelSpor 100 diferido, 41-46 no publicado. 
Idem de segunda id. 22-65 no publicado, 
ídem del personal, 17-40 no publicado. 

Deuda amorlizable de primera clase 13-30 no pu- 
blicado. 


asi fuese, ElCooora, que esta peí- 
■■ ■ -- — y uno el derecho, 

> TaSén ios particulares se clasihca- 
«Arandes V pequeños. La calidad de tales no 
los indivUlnos iii á los Estados para tiempos 
ios de pleitos y cachiporrazos, pueb 
,1.1 ntiQ hay entre íiigiaterr ay Wes- 
de haber entre D. José Mana 
servidor de ustedes. 

convendría mudarle el nombre al 
^ llamarle el Torcido de ingentes, 

, iiemu» la encala de por qué haya 

M I Napoleón Ui, quien expida el diplomq 
Potencia para España. Pero como no es ñe- 
ñe, ofrecemos no hacer oposición en 
limUaruos á eslas cuatro peticiones 

nos dá ol ascenso, se nos ex- 

. . 

iprocidad expida España a 

--3 de Sevilla. 

(íaldMon Gollantes, minislro de 
■ se le habrá lomado la 
Potencia de segundo 
dándole tiempo 


■sde luego se apoderó del Trono en Marruecos 
p Abul Melle Abdel Wahid (6) : pero á favor de 
lüderoso parlido Cid Abu Muhamad Abdala Ala- 
Bila , (á quien ya llamaremos con nuestros his- 
idores Zeit Abuzeit para evitar contusión) se alzo 
el tílulo de Rey de Murcia y consiguió que los 
,ues de su bando en Marruecos depusiesen y 
apilasen al Amir ó Califa allí entronizado. Su her- 
ao Cid Aímemun Abul Ola Edris (á quien nom- 
remos simplemente Almeman) se quedó con Se- 
a V Granada, y el sobrino de estos (7) Cid 


Habiendo cesado el cólera en Tánger ha sido de- 
clarado limpio esto puerto, habiéndose restablecido 
la libre comunicación. 

¡Es admirable cómo en seis dias se ha restableci- 
do la salud en Tánger donde se sufria cólera y vi- 
ruela negra! 

¿Por qué no averiguan los valencianos este se- 
creto? . . , . 

Con nombrar una embajada y enviárnosla a Ma- 
drid, leniaa sobrado para encontrarse .apesíados de 

salud. 


ür. D. Francisco Coello, autor del Atlas ao - 

Sr. i). Antonio Bdquer de Hclatnosa , catJiUlu 

Director geaeraí. üí\ i). José Oort y Olaur. 
Banquero. E¡ Banco de España. .q 

Dirección general. Madrid, calic del i rado, ■ 
NiüíiUiia otra Ooinpanía de la niiaina ciase c 
deiccuos de administración más módicas que esta. 
En esta sociedad se admite la suscnciou sin 1 

Jitere-Ttes, siendo a voluiUad del »u»t.ritói 

del que más le convenga: gios por muei'- 

1 “ .Con pérdida dei capital y be 1 
le del asegurado, y con tacuitad d.. 4 

cinco años. ■ . . asegurado, ó» 

2.0 Con perdida, por «e haya 

sólo los benehcios, ff' M¡l^.‘cada cinco aiwS' 

.y beneficios si muere 


PARTE Of icni DE LA GACETA, 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MlPiíSiftU». 

S. M. la aeiiiu nuestra señora (Ü- D- G.) y 
su augusta Real fainUia, continúan sin novedad 
eu su iinportaiite salud eu el Real Sitio de San 
rideíbnso. 


VARIEDADES, 


Hace días dimos la noticia de haber sido en- 
contrados en Valencia , al remover una piedra 
en que estaban e.sculpidos unos blasones, los 
restos do un individuo que, á juzgar por el con- 
tenido de un pergamino hallado destro de su 

ataúd, debían ser los de D. Vicente Belvis, án- 

les Zeit Abuzeit. , , 

Con motivo de esta vmneton, /“ 

comisión arqueológica ^debia^ocup: 
diar el importante bref:; 1;:;* 


>ars8 en estu- i 
hecho histórico que se reve- I 

Faba eu esté ciescubriinieulo, para que la cien- 
cia entrara cu posesión de uu dato tan inte- 

Aunque aimella Academia no lia publicado 
basta iiuora ningún resultado de las investiga- 
ciones que suponemos cstara practicando , no 
queremos retrasar la inserción en as columnas 
riel Pensamiento de lo que acerca do el ba visto 
la luz pública en el tíotetm eclesiástico de Cuen- 
ca, pagando asi un bributo de justicia a la res- 
petable clase que conslauteraeute l‘a sido la de- 
pü»ilaria fiel de la tradición , la salvadora de 
I lodiis liis clónelas, 
üicu asi: 

EL ÚLTIMO DE LOS ALMOHADES. 

Guerras civilra de los moros espiiiiules o™ ^ “'7 
glo Xlll.— Rinde vasallaje en la villa do 5 oya a 
8an Fornandi. , Cid Abu Muhamad Abdala A - 
manzur, ex-ealifa y Roy de Murcia y de Vuleii- 
cia.— .Vlisiunes cu iicrra de moros dcl conquense 
don Guies Pérez Chiriue- — La 8anla Cruz de Ca- 
rabaea — Conversión milagrosa de Cid Abu Mulia- 
mad Abdala y su f.amilia.-Bu caraeter y condae- 
ta.-Se rellraá Cuenca. -Es su sitio de p ac« 

«La Turre,» por su nombro titulada «Buecy.— 
Muere en el hosnilal de SaiUiago de esla ciudad. 
-Su cadáver es llevado á la ierre y después tras- 
ladado á San Jaime do Ueios de Valencia. 

Dando honor á esta ciudad y su provincia lo: 
aoonlccimienlos iadleados en el precedente resúmei 
y que acaecieron eu el pontificado de P. Gonzaf' 


(Se continuará.) 


üLTIfKIA HORA, 


TELEGRAMA. 

A LAS CINCO DE LA TARDE. 

París, ll. 

4.— Se ba puesto en prisión á 400 
¡nos. La comisión extraordinaria que 


precios de suscricion. 
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tracloa ó 
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do telioi 
ó iibran.- 
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casa do loa 
c o m i ai 0- 
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p r o V i t- 
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(11 llisloria de Cuenca , cap. XI. 

2 Por su nombre le titularon los cristianos «Mo- 
hamad,» por su apellido «Enhaeer» y por el oolor de 

^''(sVX’sús So’: nombres Cid Abn, corrom- 
piiÜioloFte UmSaron «Zeil Abuzeit» el Dadre Maria- 
í,T Zeit Abuzlcrith. el Arzuuispn D. Rodrigo . Aze 
b'ulhei, el croiiisla de San Fernando: Azcliit Ahoeheit 
V Azelol, oíros historiadores. 

^ (11 Por e.sta r:izon San teirnando y nuestros his- 
toriadores le llaman Rey de Valencia , Murcia y Ca- 

No dando la historia árabe más do cuatro hi- 
jos á Jaeuh Almanzor , osle debe ser el que dejamos 

nombrado Abu Ahdala Anasir. 

1 (6) Debió ser tio materno. 

(7) Por tal lo tiene el Padre Mariana , y lo llamó 


Eli la rifa que se verificó aiUcauoche en el lealro 
del Circo, de un cuadro ¡natado al óleo represcalan- 
do al general Brina, locó el premio al núin. 311, y el 
agraciado fué D. Vicente Salamanca. 


6 meseta. 


Noticia de los pueblos y adininistracioncs donde 
han cabido los 26 premios mayores de los 1,349 que 
comprende el sorteo celebrado hoy 11 de Agosto de 
1860. 

NÚMEROS, PREMIOS. ADMINISTRACIONES. 


Este periódico inserta anuncios y 
los precios de costumbre. 


Editor responsable , D. Manuel 
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Este periódico sale á luz todos los dias, exceptólos domingos. — Precios de sus- 
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Lunes 13 de Agosto de 1860: 


ciñ, y últimameiito se retiró sin conseguid’ nada. una escisión entre los nortQ-ana^r.ipanos* 

Dtíspues se hizo venir de Turiii un amigo de Los del Norte pretenden elegir á Mr. Abrsr 
Bertani, que toa sus buenos oücios ha logrado bam Sincalu, adversario de la esclayitjid; y, los 
iconveneer al jefe expedicionario de la razón que presentan como candidato á Mr. Bre- 

asiste á Cavour para ser prudente. Note.mos que senador y vice-presidepte en l,8ii6. 

Farini se vio forzado basta á dar órdenes serias S® cree que en caso de ser vencidos en las ur- 
para impedir el embarque déla expedición á to- n®®, los del Sur nombrarán presidente á sugus- 
do trance. ‘“I ^ república separada,. 

Uecordamos á Las Novedades que también es- ena grai) felicidad para la América. -^-S, 

to es de la Independencia, y ademas del Siecle. TELEGRAMAS 


nes distintas, pero todas están conformes on .asegu- 
rar que es negativa. La Opinión nationale cree poder 
afirmar que Garibaidi , si bien martifeslando el más 
profundo respeto y adhesión háciá el Soberano de 
Cerdeña, le pide permiso «para no obedecer por esta 
«vez sus órdenes ; las poblaciones me llaman , dice 
)>el dictador, y fallaría á mi deber, comprometerla la 
«causa italiana, si no escuchase sus votos. Cuando 
«haya cumplido mi tarea y liberladp á los pueblos' 
«del yugo que les oprime , depondré mi espada á 
«vuestros pies y os obedeceré durante el resto de 
«mi vida.» 

¿Y si os morís, ó de gosn ó de otra cualquiera cosa, 
antes que se acabe la tarea, cuándo ie daréis gusto á 
Victoria Emmanuele. 


rando que las medidas enérgicas de Kuad-Bajá res- 
tablecerán la tranquilidad. 

CoLOXIA, 11. 

La Gaceta de Colonia tiiee que en Badén se prepa- 
ra ei palacio de Flora para hospedar al Rey de Ñá- 
poles, y que la Reina Madre ha comprado ya otro 
palacip en dicha ejudad, añadiendo que el Príncipe 
de Sirae,U3a ha reconocido á Víctor Manuel como Rey 


parte EXTRA.NJEaA 


El telégrafo nada nos dice hoy acerca de la 
elevación de España á. Potencia de primer or- 
den. Buria continúa callada; Inglaterra no se 
arrepiente de su negativa ; Prusia no ha variado 
(Je opinión; Francia no es natural que tome por 
jo séiio esta cuestión ; España no puede hacerse 
respetar por fuerza, y el resultado, si Dios nojo 
remedia, será una terrible humillación para los 
nobles hijos de Pelayo y San Fernando. 

Si así sucede, como es de temer, caiga toda la 
responsabilidad sobre los forzados panegiristas 
(jel ministerio, que, por elogiar á sus patronos, 
no han temido ponernos en lance tan..... pe- 
sado. 

Las grandes Potencias son cinco: tresse mues- 
tran contrarias á los deseos del Gobierno espa- 
ñol; la mayoría no es amiga ; la derrota no pue- 
de ser más probable. ¿Y qué necesidad teníamos 
áe arrostrar semejante compromiso? ¡Así lo hai). 
querido los amigos del Gobierno! 

Se desmiente la noticia del arribo á Calabria 
de los voluntarios siciliano^. Ya era, tiempo. 
Verdad es que ya era materialmente imposible 
el sostener ni aún la duda. 

Se dice que Laraoriciere tomará la ofensiva 
en los Abruzzos. 

Un telegrama de Turiii , trae dos graves noti- 
cias que soa dignas Re tomarse en considera- 
ción. La guarnición de Ñapóles aorá reforzada 
cou tropas extranjeras. Esto revela que ei Go- 
bierno de Francisco II piensa resistir y defen- 
derse con eaeigia. Ra, qola couserv,ácio.n de 
estos soldados ep las i) js-Siciiias , atendidas las 
cii'tiinstaucijisy e¡ e.upeúu eq aii-jafios del pai.s, 
es ya un Hecho iiuportaiile. Los actu.des miiiis- 
tios eran al piiiicipio sus mayores adversónos, 
y los que con luasabiiieo trab.-jabaii por rodear- 
se de fuerzas únicamente italianas Los hechos 
habrán venido á probarles que las utopias- pa- 
recen tan hermosas eii la oposición, como hor- 
ribles eii el poder. Las legiones extranjeras lian 
sido uno de ios puntos en une se aoovabaii los 


de Italia. 

París, 12. 

Las últimas noticias de Ñápales dicen que Garibai- 
di, siguiendo el parecer de personas noíabies, se ha 
deóidiJo á esperái' la convoeaeion dei Parlamenta. 
En las elecciones, que serán el 19 del corriente, figu- 
rarán eándídados emigradps y se cree que serán ios 
que mayor número do vo'los obtengán. ' 


üu periódico italiano, ruborizado de lo que en 
;su país acontece, dice : — Aquí no manda Gavour; 
, manda Thouvenel. Lo que este indica es lo que 
se hace. Si permite adelantar, adelantamos; si 
iquiere que nos detengamos, no damos un paso 
más; si en fin, nos mandara retroceder, aban- 
donariamos el campo y retrocederíamos al mo- 
: mentó. — 

Lo notable es que todo esto es exacto- Napo- 
león lia logrado hacerse Soberano efectivo de 
íNápoles y ei Piamoiite. Para esto pretendió 
salvar á Italia, matando la iiiiliiencia austríaca. 

La Unita italiana publica ua artículo de Maz- 
zini, que es un grito de alarma á los italianos, 
un consejo amistoso á Garibaidi , y una demos- 
tración evidente del completo desacuerdo ‘ que 
reina entre los patriotas dei Piamonte. 

£1 triunviro romano no vacila 
que Victor Manuel, Cav 
á la altura de su inisioii 


Los enviadas de Ñápales en Xurin, que so dijo se 
babian rétirádo, continúan aun en la capilal dé Cerdo, 
: na ocüpados en el desempeño de lás comisiones qué 
I les eonfió el Gobierno napolitano. 

' Hé aquí la alocución que ei telégrafo nos anunció 
haber dirigido el Emperador de los franceses á las 
tropas próximas á embarcarse pára Syriá: 

«Soldados: Pariís para Syria, y Eranciji saluda di- 
:chosa una expedición que sólo tiene un objeto, el de 
[nacer triunfar los derechos do la justicia f la liuina- 
iiidad. No vals, no, á hacer la guerra á una Potencie 
cualquiera , que vais á ayudar al Sultán á hauersa 
obedecer de súbditoá cegados ^r el fanatismo de otro 
siglo. En esa berra lejana , rica de reeuerdus, cum- 
pliréis con vuestro deber y os mostrareis dignos hijos 
de los héroes que llevaron gloriosamente á aquel país, 
la bandera de Cristo. No sois muchos, pero vuestro 
valor y vuestro prestigio suplirán el número, porque 
donde quiera que se vé pasar la bandera francesa, 
saben las naciones que hay una gran causa que ia 
precede, y un gran puebiu que la sigue.» 


I Hay noticias importantes de Nápolqs. Las gentes 
de Garibaidi inlentardn dos desembareos, el dja 9, 
(loo en Altáflnára, junto á Reggio, y otro en Cainia- 
I teljq; pero fueron rechazadas por las trqpqs Reales, 
iográndo sóló desembarcar 200 haméres. Estos son 
perseguidos en el intefiqr. 

En to^ás las provincias de Nepotes reinaba tjran- 
quilidad, y ninguna poMácjon se íiábia levantado en 
favor dé los révóluciúnarlos. 

Pero M el espiritu publico no ha pqdidp ser aun 
bastardeada ni en ellas ni en los campos, cq cambio 
en la córte la nueva esparcida dé que Garibaidi ijia 
á invadir ef continente babia sido acogida por Iqsde- 
mágogós con el mayor placer. Úna de eslqs tardes 
pasearon unos cuantos jóvenes el retrato de Gari- 
baidi por las calles, seguidos por una inmensa m_u- 
chédumbre; a( llegar a| puente de Pjedigrotla qui- 
sierqn obligar á un cealinela á que befase el graba- 
do, y comose negase inleataion violentarla: el llamo 
París, 10. entonces a la guqrdia. ia cual vino a su socorro- 
Et Pays, diario del Imperio, combate la opinión de orazandose de una parle a otra algunos tiros, de los 
lord Joiiii Russeil dicienuo que España tiene otros *1®® resultaron o o b lloridos, enúe ellos dos sol- 
derechos que Portugal, Suecia y Cerdeña para eti- úados. 
trar en el número de las poteneias de primer orden 
y quq no qs logico suponer que porque las cinco Po- 
tencias la admitiesen hahian de ser admitidas tam- 
bién las otras tres Potencias secundarias. 

El Gobierno del Sultán es el primero que reconoe:: 


PriP.á' !f.9“!?ri'p,s?prg la qeqlafgeiqn (jq Es^afm co- 
mo Pqfeiicia de primer órdeii. Lord John Ru sej* 
contestó, que España no había solicitado hada y fioe 
ia cuestión liabia sido iijieiaia por Francia. Rijo tam- 
bién el ministro, que Austria no se -opone, pero con 


bien el ministro, que Austria no se opone, pero 
ia eondieion do que este hecho no forinc prcéeiienle: 
que Prusia ha dicho que debiera hacerse igual decl:i- 
raoion en favor de Suecia: que en este caso seria in- 
justo que no entrara también Portugal, que tamiiitn 
Ionio parte e,n el Congreso de Vieaa, y que admiti- 
das, todas, estas naciones, en las. condiciones que se 
desea, CeiMeña lo solicitaria lambign p.fqbahfeinenle 
Por último, declaró Russeil, que Inglaterra opiqa 
que no se varíe él estado actual de cosas.' 


en asegurar 
our y Napoleón no están 
; que Garibaidi debe 
avanzar sin temor de disgustar al Rey sardo, ni 
esperar nada de la diplomacia, porque si Sicilia 
i y Ñapóles se anexionan coii ei apoyo de las ex- 
. rañas Potencias , Italia no podra sostener esta 
adquisición sin nuevos sacrificios. 

Ei artículo de Mazziiii puede considerarse co- 
mo el último esfuerzo hecho cerca de Garibaidi 
para apartarlo de las negociaciones, y meterlo 
en el camino de las aventuras. Reprueba el tra- 
tado eoiiciuido con Ciary, generaF napolitano, y 
dejilora que la suerte de Italia dependa de un 
soló hombre , aunque este hombre sea Garibai- 
di. Comprendemos la situación de Mazzini. Se 
le desvanecen por momentos las esperanzas de 
voiver á dominar en Roma. 

Vuelve á presentarse un tanto complicada la 
cuestión entre Inglaterra y Fianoia. Parece que 
Napoleón exige cómo indispensable condición 
para la paz, la suspensión de las fortificaciones. 
Palmerston se niega, y hoy más que nunca se 
tiene por seguro el rompimiento. Ésto no obs- 
tante, como los dos aliados se temen, no seria 
extraño que otra nueva carta del Emperador, ó 
algún inesperado sacriboio por parte del Gabi- 
nete de Saint-James, vuelvan a tranquilizar los 
ánimos. 

Pudiera ser que liigi itcii a cediese en li cues ■ 
tioii del istmo, por evitar el rompimiento- 

El Moming-Adverlisu , lee ¡ue 1 rineia te iie 
á la Graii-Bretaña, y que Napoleón no con.side- 
raria segura a la Aigeii.i, una eseuadr.i ingle- 
sase presentara en el Moditerráiieo- 

A esto coiitfcsia la Puít ie, diciendo, son pil-i- 
bras textuales, deeididauieiitt, todos los locos 
de Inglaterra lUi e 1 tu eiiei ri idos en Bediani. 

La Armonía publica un arilculo sobre el ca- 
tolicismo en ü leiit , qUe exliactiiemqs, por 
creerlo muy oportuno en las presentes cifcuiis- 
tancias. 

Los Papas que mas &e lian distinguido por sus 
disposiciones iccca de la Isleña en Oliente, 
han sido L,«oii IX, Inocencio 111, li morio III, 
Inocencio IV, Al j indio 1\, Eugenio IV, León x’ 
Clenienle VIH y Benedlclo XIV. 

La Iglesia de Oriente cuenta cinco patri.arca- 
dos. El aiitioqueno de los griegos raelcliilas, ,el 
aiitioqueno de los syrios, el antioquono de los 
iiiaronitas, ei de Babilonia de los caldees y el 
de Cilicla Re los armenias. 

Los maroiiitas formarpn pueblo separado en 
el siglo V;il, para sustraerse á ¡a persecución de 
León Isaurico. Se glorian los maronilas de ha- 
ber profesado siempre la fe católica y de ser 
católicos todos los uiiembros de su nación. Su 
Patriarca Ilota el título de antioqueno, y reside 
ordinariamente en el monasterio de Ganobino. 

El actual Patriarca es Monseñor Pedro Massad, 
natural de Sjria, Arzobispo de lauco, y fué ¡iro- 
movido al patriarcado en 23 de Marzo do ,1883. 
Los marpiiitas tienen siete Obispos: Monseñor 
Fallió, de Beyrouth; Monseñor Antonio Gtweno, 
de Eiiópolis; Monseñor José Giagiagb, de Gjji- 
pre; Monseñor Estébaii Gazeno, de Damasco; el 
de Botri, el de Seide, que lo es Monseñor Abda- 
lla Butani, y el de Trípoli, Monseñor Pablo Muza. 

L(tf ipatúúilas do todo el iialrlarcudo, según 
las últimas estadísticas, publicadas en Roma, 
son 181,300; pero ademas en la Syria existen 

30.000 católicos melobitas , 30,000 syrios 

120.000 caldeos, 10,000 armenios, sin contar 

pertenecen al rito latino, y 
4-7,500 católicos que se cuentan en la Turquía 


Se asegura que Rusia envía una fuerte escuadra 
a las aguas de Syria. El contingente de tropas con 
que Aléjandro II contribuye á la cxjiedicion, no pa- 
sara. sin embargo, por ahora de dos mil iiouibres. 


En la suserieion que ha abierto el lEoniteur de Pa- 
rís a favor de los cristianos de Oriente, figúra él Em- 
perador Ñapóléon por (a cantidad de 25.00P francos, 
y la Emperatriz por 10,000. 


Circulaba en Ñapóles a ia fecha de las ultimas 
cartas ia noticia de que ef ministerio se vena obliga- 
do a dimitir, porque habiendo sido la base de su pro- 
grama , al encargarse del puesto que hoy ocupa . la 
alianza sardo-napohtaiia. y no hamendose realizado 
esta, m otrecicnuo señales de que se realice, lo orcen 
en el deber de retirarse. Se decía que el Bey va á 
marchar a Gaeta . y con este motivo los exaltados 
hablan hedió correr la voz de que su salida de la 
capital sera ia senai de un bombardeo. Ei-la aserción 
la apoyan en la gran canlidau de proyceliles huecos 
de todas clases que han visto enviar al fuerte de San 
lehno. 


Uno de los cristianos de Ramasco iba escribiendo ej 
siguiente diario, que tomamos dé un periódico, por- 
que creemos que |a lectura de sus tristes detalles in- 
teresará á nuestros lectores: 

«Damasco, 9 de Julio. 

«Esta mañana se veian escritas sobre la puerta de 
algunas casas estas palabras: ¡Mueran los cristia- 
nos: ,A eso de las doce, el barrio cristiano se encuen- 
tra súbiiamenle invadido por bandadas de inusuima!- 
nes; la casa del cónsul de Rusia es una de las 
primeras atacadas, luego robada y quemada; el cón- 
sul nü'sé cneóhlraba en casa á la sazón; 'él inéehdió 
se propaga á otros' puntos; la tropa, pfovista^ dd pTe- 
za.sde artilieria, ve con indiferencia estos crímenes; 
los ladrones robaban libremente; Tos soldados hasta 
nejan sus pueslospor lomar parte en el pillaje y se 
ven mbjére's turcas excilaiidó desdé' laS azoléas' á l'ós 
hombres al robo y al degüello de'losmrisiiánoS. - • - ' 

Fensamosen defendernos si se nos ataca, creyen- 
do que sólo se trata do bandidos; pero ai spber qjieá 
centenares penetran violeiilainenic cñ fas cásás, qué 
degüellan y que por oirá parle el incendio nos ro- 
dea, pensamos en la fuga; ya no era tiempo, porque 
cuando subíamos á la azotea estaban forzando la 
puérlá; ¡iolf medro de una escalera y de azotea en 
azoleá, llegamtís á una casa qué dá á la cálle prin- 
cipal, en frente del consulado de Grecia. - I - 

Pasaban tropas por la calle, liablamos ai oficial, y 
nos contestó que tuviérámos pacieiicia ; uno Re los 
sutdádós' nos ajiUnla cb'n’ él 'fusil, y óiiénas luviinos 
lifemim'pará echainos "atrás; entóhces nOs-' dééidimos 
a sallar la callo en medio de los di8paros''qtte'seiii')'á 
hacían desde lejos, y á refugiarnos en el consulado 
de Greifiá', á cuya piierla é»labá ün pelotón de sol- 
dados; pero ó los diez mldUlbs: ios soldados se mar- 
chaban, dejándonos nuevamente expueslojj félij- 
mento'el étífir ASd-él-Kádé'r á'paFeefó áf fíéiile de síis 
argelinos para proloj^er la fuga de los cristianos y 
recoger en su casé lus que pudiese; reunímonos á él; 
y á nuestro paso veíamos á los soldados robar como 
los demas. 

Después de correr gran peligro [legamos á casa del 
emir, donde encontramos a los cónsules de Franela y 
Rusia, que se habían Hambii n refugiado en ella. Su- 
cesivamente fiegaron ios l’adres lazarislas, las her- 
manas de la Caridad culi sus ^fiucandas y 2ü9 niños, 
sacerdotes griegós, syrios, maronilas y mnehos cris- 
tianos salvados por los argelinos: la. casa del emir 
estaba materialmente llena de gente. 

Por la noche el gobernador envió á preguntar á los 
cónsules y demas europeos si deseaban Ser éóiidiiér- 
dos a la fortaleza, donde .se les habla preiiarado ha- 
bitación conveniente : los cónsules de Francia v otros 
rehusaron;' pero el'de llusiá, su médico y yó, así co- 
mo también dos lazaristas, aceplamosel ofrecimierilo* 
en el caimnoeprrimos los mayores peligros, pues tres 
veces nos salieron ai encueiiiro los turcos exigiendo 
que queda.lemüs en su poder: por fin llegamo.s poco 
antes de amanecer. Ei incendio era ininciisb; las lla- 


F uad Baja encuentra dificultades para cumplir con 
su cometido y se ha descubierto un complot con- 
tra él. i 

Han ocurrido varios disturbios en varios puntos de 
Oriente. • 

Han sido trasmitidas por el telégrafo órdenes para 
enviar buques de observación á algunos puertos nel 
Archipiélago. 

El iiunislro de Ifi Guerra en Turquía proteje al co- 
mandante general de.Damasco. Ei cuerpo diplomá- 
tico que reside en CoostauUnppla , quiere que sea 
enviado d aquella ciudad para que se haga en él un 
ejemplar castigo. 

ViEKA. 10. 

La Gaceta oficial se ocupada la situación financiera 
del país El déficit probable de los presupuestós se 
cubrirá con ecüuonúas en la adminisir,,..;.... .. a.. „i 


El comité revolucionario de Ñapóles ha publicado 
el siguiente escrito : . . 

..Las circunstancias actuales, que exigen muefiísi- 
ma unidad de aecion. ibipoman al eomíllé^ dé'bér de 
eoneentrar y armonizar sus elementos. ■ ‘ ' 

Asi lo. hizo el coinfie dei Gr.den [y no seráfico), y 
hoy , con Ip conciencia tranquila . se pjeseiUaaipais 
pala acóiiscjui fe la calma , la fratermdaá y la luás 
completa abnegación ’en'lavor de la'patfíá. fAdvéríi- 
mos que patria parados patriotas italianos; Significa 
lo misino que para los de todas partes, j 
Iba itrogrdiiid lia sidu y sera siempre ei que con sus 
patubias *1. acv.iont-s ha dado a conocer ¡ el programa 
sus prepara- h®* 8^“® Garibaidi' (sublime)', « llalla y Viíifof' Máá 
npcl ;» su actividad se empleara en faeililar á Gart- 
baldi su Iraiisdo por el coiitiiietile (en nombre dei or- 
den, por supuesto). Robustézcasela unión de que 
htnioo d«(Í0 laiitirtiiaiíle ejemplo (loase escándalo) á 
Euiopdi liaya mas enérgnl en la acción (¿tioHíberi 
byriaí), y unidos todos por una idear eónseguirembs 
que nucstia patria , tan grande y tan noble , ilegue á 
ser una, libre e independiente (lo será, ouaiidb os 
pierda de vista).— Ñapóles ; 28 de Júlió.— El 'comU'é 


“i-si.ei rauo a los generales que por él gustosos 
hubieran vertido toda su sangre ; se fia separa- 
do de los fioiiibres iioiirados que nunca faltaron 
^IRey Fernando, y que jamas liufiieraii abando- 
al fíey Fraiicisoo; fia dejado de ser Rey 
Uiipolitano, para eciiarse en brazos del partido 
sxlranjero ', del partido que fia jurado su ruina, 
i' 'lúe la llevará á cabo si Dios no mueve el co- 
tuiun ée los gobernantes para que de una vez 
se resueU'Mi á cumplir con sus defieres. 

Fiancisco íí devora en su corazón el pesar, 
'sistitíiiza, el reinordimiento de fiafier afia,»- 
floiiado el valor, que nunca debe faltar á los 
tteyes. ‘ ‘ 

¡Dasgraciado el Monarca qiiesiga sq ejemplo! 
crece que Garibaidi ha desistido íR su pro- 
POsito de atacar los Estados del. Papa. La hu¡e- 
belga dice que dirigirá sus esfuerzos 
^^iilid el Austria áiites que contra Roma. El 
g periódico añ ide que de París so la hqn 
^^'tudo avisos oficiosos para que no piense por 
^^oiaen Ruma, asegurándole que si lo fijeiera 
. roiilrana asestadas contra él las bayonetas de 
puamicion francesa. 

liarc^'!* ''®*®diufios piaraonteses desem- 

liii'd ** *^" *^*‘®úaii, baca pocos días, con 

ói ® Loriieto. Goyon , al momento 

Pe Civip***V *1®® toanda la guariiicjon 

husfu,,.^, pura que ra irc.liase con algu- 
Pflut'. amenazado y lo hiciese res- 

*tie qug '’ól'dúurios no avanzaron ; es profia- 
niiedo*^^'^”^ geueial francés, fes inipii- 

®s Novedades que esta noticia 

'>®tnos f , úel Gioniale difloma; 

úe los'^ R'if^^fiendencia belga, 

®'®iida. ^®‘*®ú¡cos extranjeros que iips roQO.- 

,,^'easoU V Pl D • . 

’'Úimaim¡[,(g , , ''“‘c'pe Csrignan fian tenido 
®®estion disgustos con motivo de la 

S''U'isima en*'p*’ ^®''úii fia tenido una cuestión 
resuelto ,■ ®ón Bertani. Este se haila- 

‘’r® ^®'úilici'or"ri‘^“'' .*'* '">’s,si®" e.d ios Esta- 
i''®'hacia sen i ^ P''‘®'®fo, invitado por la di- 
ÚespueJÍ Po'' el etubajador fran- 

Escritas, fu,; 'lesofiedecido en sus órdeqes 
““^órdeug 'f“ova, ■P“*'9 seilp .también en 
Tuvo '®'‘o®l®s. 

^«sistiej.^ ^^^“‘‘■e'IsU con Bertani, le pidió que 

^■^afiinete Iol Píúa no comprometer 

V* eHablóómmodeflütone.iaóD«tan_ 


ndüia de una alianza intima defensiva entre Ná- 
des y Roma y de que Lamoriciere tomará el mando 
: tas tropas en Ñapóles que, unidas á las de Roma 
W‘,aíá» un cuerpo de 40,000 hombres. 

Corran vmqores fie crisis ministerial en Ñapóles y 
! que el Rey se forljlicará en Gaeta. 

Á LAS DOS DE LA MADRDSADA. 

Viesa, 11. 

Los fondos han experimonlgdo hoy aquí una gran | ú* -Íí* ®°‘'‘i9sp?n?áL la Iregui 

ceíébfáaa entré ■GaríijMdi y'ei' generaf' iiá'^oli’íánt 
ciary. Parece gué e'i Rey de Ñapóles ij¡úisiera quí 
yolviesén á comenzar iiimeiíiaiamenle las operacio- 
nes militares, y que, por el contrario , lama^óri'á de. 
Consejo opinaba que' es más conveniente 'ia evacúa- 


París, 11. 

Sp dpsmpntido el desembarco de 1,500 gariba!- 
dinosen Calabria, pero se espera que este desembarco 
se verifique de un .mpniento á ptro, para hacer salir 
las tropas de Nápoles, á donde vá en persona Gari- 


baidi. 

En los Abruzzos lomará la ofensiva el geperal La- 
inoriciere. 

El Mersey ha salido hoy de Marsella, conduciendo 
á lord Üufferin, comisario del Gobierno ingles en'Sy- 
ria. Parece que este lleva órdenes para ct vice-almi- 
ranle ingles en Beyrouth, para que desembarque 
1,500 hombres que obren en combinación con las 
fuerzas francesas. 

Turis, 11. 

Las correspondencias de Nápoles del 7 hablan de 
la llegada de tropas extranjeras para reforzar la 
guarnición de aquella ciudad. 

Se cree laninmincnle el ataque en la Calabria y 
en Nápoles, que jos embajadores lian embarcado ya 
sus familias en los buqups de sus naciones. 

Viera ,11. 

Dicen de Dfinnscp que gnlfe ios 400 prpsps hay 
muchas personas notables. L.is prisiones sé llevan 
á cabo sin resistencia y las tropas cumplen con sn 
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QUCídárdmos en su compañía; allí llegaban todas las 
noticias, todos los pormenores de lo que ocurría en ! 
la ciudad. Este dia el consulado de Francia es ataca- 
do seis veces, pero los ataques son rechazados por 
los argelinos, y tos vecinos iittpiden que se pendre 
en el consulado por las azoteas. Los desgraciados 
que se hablan refugiado á centenares en los conven- 
tos y las iglesias son quemados : los padres de Tierra 
Santa no pueden huir y perecen todos ; en la iglesia 
griega son más de 500 las víctimas. El bajá, al sa- 
ber nuestra llegada nos hizo llamar; estaba muy 
alegre y comimos al son de la música cuando había 
ya 14,000 cadáveres en las calles. Aquello era hor- 
rible. El bajá sólo nos dijo algunas palabras 
de lo que ocurría, y daba por razón que soio ha 
600 soldados, que no hablan sido pag^ho® . 
35 meses y más de la mitad de los cuales era 
hechores alistados á la fuerza. Aparentarno ■ 
estas razones por valederas; pero hmn sabi i 0 
las mejores tropas habían sido retiradas P 0 
intento, como que Eseyn Baja (geueral hunbam), y 

Muslafa Bajá (hombre decidido) están en Balbeoii > 

en Haouran con misiones insigmlicanles. 

Miércoles n de Julio. Algunos 
recogen cristianos; se rlíu- 

lentamenle eri sus “^>®| "?recogfr cristianos para 
giados. El gol 1álmmteTaI%ío“ñlí camino algunos 


peligro 


medio de los soldados, que no ios 
otros se hacen turcos. Los argelinos no 


conducirlos 
ííon degoilad( 

“"“neo Lnerrar%n“eT’ bmrio cristiano-, tanto 
pueden ya p ^ cantidad y hedor de 

rradá!é?es que cóbrenlas calles, Estos cadáveres 

están desnudos, enteramente despojados de sus ves- 
tidos. En cuanto á la fortaleza, se lleva a eba pan, 
dado por las familias turcas y por el consulado de 
Francia, que ha pagado á precio de oro un horno y 
harinas para evitar el hambre. . . „ 

Este dia el castillo y aun el Serrallo estuvieron 
muchas veces gravemente amenazados : afortunada- 
mente circula el rumor de la llegada de tropas de 
Balbek y de Haouran. . . , j „ „ 

. El gobernador hizo venir algunos cheisks drusos y 
árabes, y por medio de ofrccimienlosles induce a sa- 
lir de Damasco; en efecto, se esparcen por los cam- 
pos dirigiéndose unos á Saknaya, donde saquean un 
convento griego, mientras oíros recorren los jardines 
y degüellan á los presos cristianos que habían logra- 
do escapar de la población. 

Juéves y viernes. El barrio de los ensílanos ha 
sido enteramente presa del incendio. El luego, tallo 
de alimenlo se propaga á algunas casas de los bar- 
rios turcos y judíos, donde se hacen grandes esluer- 
zos para contener sus progresos. Llegan nuevas ban- 
das de kurdos, drusos y árabes que amenazan a los 
barrios turcos y rodean el Serrallo. El baja liene 
miedo y no sin fundamento: el peligro es innimenle; 
ya se han lanzado leas incendiarias conlra aouel 
edificio; vamos á ser indudablemente degollados, 
cuando la llegada de un mensajero anunciando que 
Muslafá'bajá entra en la ciudad por la puerta de 
Egipto, disipa instantáneamente á aquellas bandas 
frenéticas y aleja por el momento el peligro. 

Sábado^ 14. — Las tropas de Emir-Bajá^ han llega- 
do, pero se teme el desarrollo del tifus ú otra cual- 
quiera epidemia, por lo cual se decide recogerlos 
cadáveres atándolos por los pies á la cola de caba- 
llos que ios trasportan fuera de Damasco. Hasta hoy 
puede calcularse el número de víctimas en 20,000; 
se presentan en el castillo turcos que prometen dar 
auxilio á algunos desgraciados acogidos y defender- 
los entre sí ; sin sospechar de su moralidad se les con- 
cede lo que piden, escogen las madres con sus hijas 
é hijos, y en las demas mujeres los soldados se en- 
tregan á toda clase de excesos. El estada de estos in- 
felices es horrible ; las tropas se pasean ; hay mas 
calma. 

Domingo, 15. — La mañana ha sido más tranquila; 
pero todavía se cometen algunos asesinatos. jCuán 
agradecidos debemos estar á Abd-el-Kader por lodo 
lo que ha hecho en nuestro favor! Es un hecho cu- 
rioso, queyoeniregoá la apreciación de los políticos, 
la indiferencia, ó más bien Ja complicidad del bajá y 
la tranquilidad del cónsul ingles, que salía soio, libre- 
mente y sin temor, cuando por todas parles se bus- 
caba á los demás cónsules para degollarlos.» 


Uno de estos dias se efectuará en Salzbourg la en- 
trevista de los Soberanos de Austria y Baviera , y el 
15 se publicará una carta autógrafa muy importante 
del Emperador, relativa á la organización de la Mo- 
narquía. 

El 29 de Junio llegó á Rio Janeiro en la fragata 
Eüriany el Príncipe Alfredo, hijo segundo de la Reina 
Victoria, yel7deJulio continuó su viaje al cabo de 
Buena Esperanza. 


Los preparativos para el próximo viaje del Empe- 
rador de los franceses, parece que son verdadera- 
mente gigantescos. Así en Marsella se habían volado 
200,000 francos por la ciudad, con otra cantidad 
igual por el departamento; pero el gasto no ascen- 
derá á menos de 800,000 francos, según las reseñas 
administrativas. En Tolon se habla de 400,000 ; en 
Aviñon de 100,000. 

El secretario de la redacción, 

M. Hkrbera db Tejada. 
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MADRID 15 DE AGOSTO DE 4860. 


A continuacioo. insertamos la carta dirigida 
por el Padre Santo al Patriarca y Obispos de An 
tioquia, sobre los tristísimos acontecimientos de 
aquella región oriental. 

No ocultaremos la gran satisfacción que nos 
ha causado ver confirmada en tan solemne 
augusto documento la exactitud de los puntos 
de vista adoptados por nosotros al tratar del 
asunto sobre que versa. — .Acuda Europa enho- 
rabuena, hablamos dicho, á defenderá los cris- 
tianos de Oriente contra la barliárie del sangui 
nario fanatismo musulmán : enhorabuena se 
forme una Cruzada de todos los pueblos cristia- 
nos para salvar de las presentes catástrofes á sus 
hermanos de Syria, y iiara asegurarlos de catás- 
trofes futuras. Pero no se dé al mundo y á la 
historia el singular repugnantisimo espectáculo 
de que miéntras en nombre de Jesucristo se 
combata á los bárbaros de Oriente, se proteja la 
barbarie de Occidente conjurada contra el Vica- 
ria de Jesucristo y contra su Iglesia santa.» - 
Uno mismo, y procedente de la misma raiz 
nos ha parecido ol ó.iio que la barbárie musul- 
mana ha desplegado contra ios adoradores de la 
Cruz, y el que la barbárie revolucionaria ha des- 
plegado contra la Iglesia. Distintos estos odios 
en sus medios, pero iguales en sus fiues, aspiran 
ámbos á raer de la haz de la tierra hasta las 
huellas últimas del Evangelio. Ambos son mo- 
vidos por pasiones infernales que no quieren 


freno; pero más criminales aún los bárbaros c e 
Occidente, y más funestos porque su bai bai le 
anda disfrazada de civilización,— «no mei i an 
»ni le esfuerzan más que eñ apagar en 
.mas todo sentimiento religioso, en confundir 
.todos los derechos divinos y humanos y, con- 
.calcando toda nocion de lo justo y ce lo inji s 
.to, hacer de la sociedad humana una especio 
.de guarida de bestias feroces..— El peligro 
que por causa de estos hombres amenaza a a 
sociedad, es más grave, porque es un 

extremo. „ . , 

Tal es el sentido de la carta de ou Santidad, 
expresado en los pasajes sobre que hemos Ua. 
mado especialmente la atención. Dígnese Dios 
misericordioso escuchar las plegarias liuinilues 
de su Vicario en la tierra , á fin de que pueblos 
y Príncipes quieran ver y vean las liorrorosas 
calamidade.s que amenazan al mundo si el mal 
continúa tan impunemente como ha.sta aqui la j 
obra de destrucción definitiva que lia iniciado. 

Por lo que á nosotros toca, obedeciendo á la 
voz da !a iglesia, y confiados en 'las infalibles 
esperanzas de esta iiimortal E.sposa de Jesucris- 
to, diremos, miéntras aliento nos quedo para ic- 
pelii'iú;— «¡Guerra á la barbárie musulinana en 
Oriente! ¡Guerra á la barbárie demagógica de 
Occidente! 

G. Tejado. 

Hó aquí la carta de Su Santidad : 

(¡A nuestros venerables hermanos Pablo Pedro 
(Massad) palriarca de Anlioqui.a , por los luaronitas 
y oíros siete Obispos de su patriarcado. 

Venerables hermanos, salud y bendición apos- 
tólica. 

Por vuestras cartas tan llenas de tristeza, llegadas 
á nuestro poder el 20 del corriente mes, hemos sabi- 
do con gran pena y zozobra las horribles atrocida- 
des cometidas contra ios fieles do vuestras diócesis 
por los detestables enemigos del nombre cristiano, 
cuyos lúgubres detalles nos han reíerido últimamen- 
te ios periódicos. A los muchos dolores que ya nos 
afligían ha venido á poner el colmo el lamentable es- 
pectáculo de tantos conventos, de tantas iglesias de- 
voradas por las llamas, de tantos pueblos completa- 
mente destruidos por el hierro y el fuego, de tantos 
objetos Sagrados indignamente robados, de la mul- 
titud innumerable de personas de todas edades, de 
todas condiciones y sexos, unas horriblemente dego” 
liadas, y otras obligadas áhuir y buscar en cualquie- 
ra parte un refugio' contra una muerte inminente: 
miéntras que vosotros mismos, cosa á la cual nuestro 
corazón ha sido muy sensible, habéis estado expues- 
tos, así como otros muchos Obispos, á un peligro 
continuo de perder ia vida á causa de la innata cruel- 
dad de esos infieles cuya rabia se ha recrudecido sin 
duda con la idea de ia repartición del Imperio oto- 
mano emitida tantas veces en estos últimos tiempos 
por los periódicos, y cuyo furor ha llegado súbita- 
mente hasta pretender el aniquilamiento de la na- 
ción cristiana. 

\Ah¡ es muy aflictivo y deplorable que, en nues- 
tro siglo se concedan más simpálias y hasta apo- 
yo á los fautores de resueltas sediciones , que á 
los pueblos cristianos que gimen bajo el yugo de 
los turcos y otras naciones bárbaras, ( pueblos en 
favor de cuya libertad , Europa , en tiempos an- 
teriores, ha emprendido guerras tan formidables), 
hasta el panto de que en las asambleas generales de 
cierta nación, algunos oradores han llegado hasta á 
elogiar y aplaudir á hombres que con desprecio do 
todo derecho y toda justicia , se esfuersan en destruir 
la religión y la sociedad pública. 

Asi es como se piensa y obra cuando se rechaza y 
condena la religión católica, que es la única que con- 
duce á la verdad , la única que enseña , la única que 
puede curar las heridas de una sociedad enferma, 
sostenerla y levantarla cuando se fatiga y está pró- 
xima ácaer. ¡Cuánto seria de desearque los que estén 
en ello más interesados, conociesen por fin que si la 
sociedad humana corre algún peligro, no es de parte 
de la Iglesia de Dios, sino de parle de sus enemigos, 
los cuales, si se les favorece, si seles autoriza , si se 
les ayuda,' acostumbran á volver sus armas contra 
sus mismos autores, para arruinar completamente 
lodo poder civil y religioso. 

Esperamos, sin embargo, venerables hermanos, que 
con la ayuda de Dios, llegará la pronta inauguración 
de una era más favora.ble para los cristianos do vues- 
tra diócesis; porque la generosa nación francesa y su 
Gobierno preparan una flota do las más considerables, 
para enviarla en auxilia de vuestro país, al mismo 
tiempo que otras naciones han dirigido ya buques 
armados para defender á sus compatriotas, y co;no 
para arrancarlos de los dientes de las lieslias feróees. 
Nos no hemos sido extraños áeste magnífico impulso: | 
al contrario, le hemos provocado, en cuanto de nos- | 
otros ha dependido, con nuestras exhortaciones, mo- I 
vidos por nuestra paternal solicitud, y no dudamos 
que so aumentará todavía para lagaranlia de nuestra 
común salvación y para vuestra seguridad. 

Por lo demas, estad persuadidos que .Nos personal- 
mente lomamos una parte muy viva en el dolor que 
os han causado los desastres que os han .amenazado; | 
y miéntras que nos apresuramos á remitiros una dé- 
bil suma do dinero, la únic.a de que nos perinile dis- 
poner uueslra propia penuria, á Un do procurar al- 
gún alivio á vuestros inrorlunios, pedimos y conjura- 
mos al Padre de las misericordias que mire desde lo 
alio de su Trono do gloria á osa afligida porción del 
rebaño del Señor, y se digne restaurarla y confor- 
ta! la con su bondad y ehanencia. 

¡Quiera Dios inmortal , en cuyas manos están los 
corazones do los Itojes, que los más poderosos Prín- 
ci¡)e.s cristianos sean excitados para reprimir los e.s- 
fuerzos de los infieles , por el temor de que estos 
últimos se animen ó intenten cada voz con más con- 
fianza l.a piirdida y la ruina del nombro crislianu! 
Puedan, finalmente, esos mismos Principes, compren- 
der cuán graos , ó mejor dicho, qué r.vtremo peligro 
amenaza á la sociedad entera , si no aúnan sus in- 
fluencias y sus fuerzas para contener aqui en Euro- 
pa la audacia de tos malvados , para ecliar j)or tierra 
las tentativas de esos hombres que , como animados 
de un nuevo furor, no meditan ni procuran otra cosa 
que apagar en las almas todo sentimiento religioso, 
confundir lodos los derechos divinos y Ir; nanos , y 
desconociendo toda noeion de lo jasto y lo injusto, 
hacer de la sociedad de los hombres una manada de 
lobos. 


En medio del increíble trastorno de las cosas civiles, 
en rnediodel temor tan grandede turbaciones en e po 

consuela; el de que los 


venir, un sólo pensamiento nos— . 

fléles^sparoidos por toda la tierra, «sláne evan o 

trono de la gracia súplicas fervientes y asi ñas qu 
conmoverán á nuestro Dios cle:iientísima, quien nos 
dará, cuando sea hora, la tranquilidad que ape ece 
mos; de manera que vendrá un dia en que nos con 
gratularemos por el feliz y- brillante resu 
nuestro común anhelo , y daremos por tan gran 
iifitieio justas gracias al Supremo modera or e o 
das las cosas , custodio y vengador de a g osia. 
Consolado por esta esperanza, venerables ermanos, 
os damos de lodo corazon. á vosotros y á vuestro re- 
baño, nuestra bendición apostólica, como presaoio 
de un mejor porvenir, sobre la tierra, y prenda de a 
eterna bienaventuranza. , j 

Dado en Roma , en San Pedro, el 29 de- Julio de 
1860 , décimo quinto año de nuestro Pontificado. 
Pío IX, Papa.» 


Ea Francia, según parece , se liahia formado 
una asociación católica, con el fin de aliviar en 
lo posihie las tribuiaoiones del Sumo Poulíftce. 
Era pública, tenia su, centro en Lyon, celebraba 
sus sesiones en presencia de lodo el que quería 
. observarlas, manifostaba á todo el mundo su fin, 
sus medios, sus reglamentos, el nombre y can- 
dad de sus jefes, el número desús asociados; 
lodo, cnuaa palabra, lo mostraba al Gobier- 
no y al país, confiada en la bondad de sus inten- 
ciones, ia justicia de sus medios y l.a santidad 
de ia causa que, como asociación católica, de- 
fendía. 

En esta reunión no se contaba para nada coa 
el asesinato , ni con ia revolución, ni con libros 
iiiinorales, ni con la calumnia, ni con ninguno 
de los reprobados medios con harta treouencia 
empleados por sociedades de otra naturaleza que 
se toleran y aún se protegen. 

La oración y la limosna no las impide el mis- 
mo Napoleón. La rebelión la condenan siempre 
los católicos, y nadie mejor que el actual Empe- 
rador de los franceses debe estar persuadido de 
la inquebruntabíe fidelidad de los verdaderos 
creyentes; los periódicos y los libros nada de- 
bieran imponer al Gobierno de Francia, ya que, 
para evitar abusos, posee una ley de imprenta 
heclia á su gusto y aplicada según su conve- 
niencia. 

¿Qué, pues, se encuentra reprobable en esta 
asociación? ¿Por qué Mr. Rolaud se apresura á 
condenarla, á dirigirse á ios Obispos, diciendo 
que la disolverá? ¿Por qué los periódicos libera- 
les por excelencia, los idólatras del principio de 
ia libertad de asoci-acioii, se muestran tan hos- 
tiles á una sociedad pública, de reglamento co- 
nocido, con fines que nadie pueda reprobar? 

¡Ah! ¡ Esto es crear un Estado dentro de otro 
Estado! 

¡Qué razón tan poderosa en boca de los libres 
franceses! ¡Qué inconsecuencia , qué monstruo- 
sa desigualdad, qué atroz injusticia reveíanlos 
que asi discurren! 

¿A qué debe su exaltación el mismo Napó- 
looiTí Éi, antes de subir al poder, ha vivido siem- 
pre eii sociedades secretas, ha estado afiliado 
eii partidos, ha formado Estados dentro de otros 
Estados, y lo habrá juzgado muy conveniente 
sin duda. ¿Por qué boy no piensa de igual suer- 
te? Si tan malo es ser miembro de una sociedad 
que obedece á leyes que no son las leyes del 
gobierno civil, sin faltar á estas por supuesto, 
¿porqué Luis Banaparte no se condena él mismo, 
que ha pertenecido á sociedades que no obede- 
cían al Gobierno, que conspiraban contra él, 
que por varias veces le permitieron lanzar el 
grito de rebelión contra Luis Felipe? ¿Por qué 
no condena á las sociedades creadas para tras- 
tornar las leyes del país, y con auxilio de las 
Oiiaies pudo él derribar al Monarca que le había 
perdonado la vida y liasta dispensado de sufrir 
14 añas de prisión en el castillo de Ham? ¿Es 


Los amigos de la libertad del pensammnto se < 
asustan, piden mordazas para los católicos que . 
desean hablar y escribir y publicar obras en 
virtud de la libertad que se dice concedida al 

pensamiento! ^ 

Los hombres del inviolable respeto a la Ke- 
ligioii y á la conciencia, no quieren que los ca- 
tólicos dejan de ser combatidos por su religión 
y perseguidos por seguir el impulso de su con-' 
ciencia ! 

Los ([ue declaman terriblemente contra los 
gobernantes que castigan á los que laltaii á las 
leyes, ¡ no repruebaii, aplauden, por el contra- 
rio, las medidas que tieii dea á castigar á los que 
lio lian faltado á las leyes ! 

Los que son partidarios de la revolución y lian 
escaladoel poder por medio de las insurrecciones, 
¡nopuedeii sobrellevar que algunos miles de cato- 

heos ¡rancfcses den pruebas de sU amor ai Pon- | 
lince por medio de la oración , de los donativos 
voluntarios , del periódico , del libro , do cual- 
quier otro recurso, con tal que sea Lícito, que 
no sea la rebelión , ni nada prohibido por las 
leyes! 

En Francia existe el partido republicano pei- 
fcetameiito orgaiii'zado. Tiene periódicos y es- 
cribe libros ; está en comunicación con los libres 
do Londres y Tumi; hace todo lo posible por 
derribar lo existente y subir al poder ; es un 
Estado dentro de otro Estado. Y , sin embargo, 
se tolera por unos, se aplaude por otros, se 
considera corno una necesidad por todos 


REVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA. 

Al pié de los ditirambos que la prensa minis 
terial ha dirigido al Emperador de los fi'ancese' 
por su cariüosa solicitud en favor de España, 
de ponerse la siguiente frase ; No hay nada d 
lo dicho. ‘ 

España no ha sido declarada todavía gran pg 
tencia. 

No es, por consiguiente, un diploma de naciog 
de primer orden lo que debemos á Napoleón ||( 
sino Lili RIDICULO de primer orden. ’ 

Y para recibir este riibcuio, no es ya necesa 
ría la frustrada entrevista que los periódicos mi 
nisteriales liabian dispuesto ((iio se verificase eñ 
Zaragoza; Inglaterra y (Vusía nos lo han remití, 
do por el telégrafo, sin que liaya sufrido el más 
mínimo deteriodo. 

Dentro del artefacto francés,— llamado asi por 
el arte con que está bocho, — lian venido para 
España otras varias cosas. 

4.“ Un protocolo sobre la expedición de Sy- 
cl cual se le ha dado á lísn;,r,,, 


ria, en el cual i 


i'aspana un papel 


que boy conoce ya ja iniquidad de tan reproba- 
dos medios? Pues á ellos y sólo á ellos debe su 
engrandecimiento. 

Combatirlos os una inconsecuencia; pero ¿que 

importa? , • c 

Los partidos so organizan, tienen sus jetos y 

sus consejeros ; hombres de acción, y iiombrcs 
de ¡iluina ; desobedecen á los Gobiernos, y se 
muestran dóciles á la voz de sus propios jefesj 
tienen libros y perioificos para defender sus teo- 
rías y atacar á los ()ue les impiden realizarlas; 
celebran juntas , tienen corresponsaies en las 
provincias, influyen en las elecciones, hablan, 
declaman, escriben, ponen obstáculos al Gobier- 
no, en el iiUerior por medio de sus propios in- 
tlujos, y en el exterior con el auxilio de extrañas 
infiiiencias ; obedecen á sus jefes , y están en 
contantes relaciones con personajes que viven 
en diferentes naciones ; reconocen todos un 
centro directivo ; durribjii con frecuencia á los 
ministerio?, valiéndose para ello, no de la razón 
y de la juslicia, sino de la traición, del soborno, 
de la coiTuiicion, de las barricadas, tiñendo en 
sangre las calles y los, campos. 

Es decir, que todos los partidos son E.stados, 
dentro de. otros Estados; y sin embargo, lospar- 
lidariüs, \oi que miran las fracciones políticas 
como una necesidad, loa que liaceii consistir la 
justicia de ios partidos en el respeto á las 0 |.ii- 
niones q'ie ¡iroclam.in libres, los que dicen uno 
y otro dia que no se debo violentar la concien- 
cia , los que sólo viven á la sombra de los parti- 
dos, los (¡ue lian liociiosu fortuna viviendo en 
E-tados dentro .'f. ntros Estados , los defensores 
entusiastas de la libertad y de los partidos, son 
los que se han levantado á protestar con voz muy 
aba contra al partido católico (j'je asjára ú orga- 
nizarse, fiara liacorse respetar, para no ser por 
más tiempo victima de una errada conducta que 
lo retraía fiel «ampo do la publica ! 


Y ¿por qué los que esto consienten en la dema- 
gogia, que aspira á la subversión dei orden y la 
conculcación de todas las leyes, no ha de per- 
mitirse á los católicos, que respetan ¡a iey por 
sistema, que son la única garantía de la propie- 
dad y dei órdea ? 

En Francia hay hombres que están en rela- 
ciones con Garibaidi; periódicos que defienden 
su expedición ; asociaciones para reuuirle hom- 
bres , dinero, armas , municiones y trasportes. 

¡Es decir, que se trabaja por el iriuiiío de un 
poder extranjero! . 

Y los que esto hacen se oponen á que los fie- 
les contribuyan en algo al sosten del Soberano 
Pontífice y de su Gobierno temporal, tan nece- 
sario para la paz de la Iglesia! 

Los que desean el triunto de Garibaidi que, con 
una Italia poderosa, seria el eterno adversario 
de Francia, no quieren que nosotros defenda- 
mos legal mente al Papa para que no sea súb- 
dito de Cavour ; para que no se vea perseguido 
y desterrado , llevado ante ios tribunales, y quién 
sabe si también imposibilitado de estar en cor- 
respondencia con ios Obispos del orbe católico! 

- Es más ; los libres creen que cuando so pro- 
híbe la imprenta pública , aparece ia prensa 
ciandestiua ; aseveran á todas horas que faltando 
la asociación legal , viene ia asociación secreta; 
y los que esto dicen, y lo repiten uno y otro dia 
basta el fastidio, no ven con gusto que ios cató- 
licos se reúnan y escriban públicamente! ¿Desean 
quizá que lo bagan en secreto? 

Pues sabido es que cumdo los CaíóUoos de 
los primeros siglos no podían practicar su culto 
en ia ciudad, lo practicaban en el campo, en el 
desierto ó ea las Catacumbas. El creyente sabe 
morir, pero no faltará uunca á sus deberes reli- 
giosos. 

La fe de nn pueblo no se desarraiga nunca 
Los ingleses han lieciio todo io posible, lian 
acudido al soborno, al hambre, á la amenaza, al 
castigo, al destierro, basta la muerte, por hacer 
protestante á la Irlanda, y la Irlanda, en vez de 
unirse, más cada dia se aparta de su actual d'j- 
tninadora; su fe siempre es la misma, y su he- 
roismo crece por instantes. ¡La Gran-Brotaña 
está firmemente persuadida de que en caso de 
guerra, en esta parte desus dominios ballarialos 
más temibles adversarios! 

¿Se pretende esto en Francia? 

En 4793, basta el nombre de Dios quedó abo- 
lido en la patria dé San Luis. Las ceiiiz.a3de ios 
i ^difuiitos católicos fueron sacadas de los sepul- 
cros y rociadas en el espacio. Los templos se 
violaron; so hizo pública abjuración del Catoli- 
cismo; se enviaba ai cadalso á todo el que mos- 
trase alguii afecto á la fe de sus mayores. 

Y, esto no obstante, la fe no pereció en Fran- 
cia, antes acabaron los verdugos que los cris- 
tianos. 

Hágase mil veces el ensayo, y mil veces se 
obtendrá idéntico resultado. 

Si, pues, se quiere que no haya un Estado 
dentro de otro Estado, decid que el Imperio de 
Bonnparte está basado eii un mal principio; de- 
cid que no existe la libertad de conciencia; pro- 
clamad que Enrique Vlil tuvo derecho para 
hacer quemar á todo el que no negara la 
obediencia d.;l Pontífice; manifestad de una vez 
que la persecución es santa, que son traidores 
los católicos, que es forzoso acabar con ellos á 
cualquier precio. 

Decid quo los partidos deben todos morir á 
mano airada, porque todos son Estados dentro 
de otros Estados. 

Declarad que no liay dorectio para escribir, y 
que debe iinjion-crso un terrible castigo á los 
amigos do la prensa claiidesliiia, hayan ó no ob- 
tenido la victoria. 

Confesad qne es una iniquidad enviar hom- 
bres y dinero á Garibaidi, y que esto debe ro- 
priinirsc con ¡irontitud y energia. 

Decid: no queremos rev'jiueioii, y ya os con- 
vencereis cómo vuestro retraimiento hace des- 
aparecer nuestra actividad, que sólo Os su nece- 
saria consecuencia. 

Miguel Sánchez. 


de Potencia de primer orden, que también vie- 
ne dentro del ridieulo; el papel de eomparsa 
Otro protocolo sobre el 
asuntos de Méjico, para lo cu.al se eutemlerán 
entre sí Francia, Liglaterra y bs Esuflus-Uifi- 
dos, sin contar con España, y dejan-do al ininis- 
tro español, Sr. Calderón Gollantes,— fle quien 
se dice que tomó la iniciativa en este asunto^ 
que tome tranquilamente los baños de Alzóla. 

5.“ Una prueba del desinterés con que se 
lia empeñado eu balagarnos el Emperador de 
los franceses, y otra prueba de que Inglaterra 
y Prusia le han conocido el juego. 

4.» La convicción de que no es la Beina, 
sino ios ministeriales quienes tienen necesidad 
de ir á Zaragoza. 

Sacando todas estas cosas del ridículo, y mg. 
tiendo en él ia iuioiativa sobre la opariuiiidad 
del viaje de la Beina, la iniciativa de la entre- 
vista, y cuanto se ha escrito eu elogio de la es- 
pontaneidad napoleónica, no hay ineonveiiieiue 
en que se le devuelva al Emperador de los frau- 
ceses para su propio uso. 

Nosotros nos quedaremos corno estábamos, á 
saber : sin diploma y sin ridiculo. 

Porque, aun suponiendo i jua en la negativada 
Prusia é Inglaterra viniese envuelto un bofeteo, 
ese bofetón enrojeoeria un rostro que na es el 
de España; y Esp.aña, por lo tanto, ¡loJria decir 
tranquiiauiente : sAhi me tas den todas.» 

Pero miéntras el Emperador Nap-eleon se lleva 
la mano á ia uiegdla... para meditar sabré el 
éxito de sus negociaciones , bueno será también 
que ia España católica se Lape ía cara , para iio 
mostrarla encendida de vergüenza con los ele- 
gios tributados por una parte de la prensa mi- 
nisterial á la circuisi! quo oi muustro de CaltM 
de Francia ba dirigiao á los Prelados. 

Ei periódico á quien aludimos, no se titula 
El LiUigo; pero procura serlo contra los que sos- 
tienen á ía Santa Sede en todos sus derechos es- 
pirituales y temporales , por medio de la oii.rciox, 

DE LA MOP.AG.ANDA DE LOS MEJORES ESCRITOS, IJ ílt 

las suscriciones conocidas bajo el nombre de ni- 
ñero de San Pedro. 

lié Etjuí uua muestra del espíritu que revela 
el periódico miaisteriai , y júzguese por ella si 
quien así escribe en España es órgano ú es 
azote de la opinión púbiiea: 

«En España, estas intrigas de unos cuantos segla- 
res codiciosos ó impulsados por el odio o la vanidad 
herida, son más peligrosas todavía que en oíros paí- 
ses, y pueden producir más funestas consecuencias. 
Las sociedades secretas son una plaga, un cáncer da 
los Estados ; pero debemos añadir que las democrá- 
ticas ó socialistas, en vez de progresar, dismiiiujcOi 
y que las mal llamadas religiosas , organizadas a la 
manera de esta, que el ministro de Cutios de f tan- 

Ota ha dado á conocer, aumentan.» 

En vista de las líneas que nntecedán, y do o 
divertido que se halla el Gobierno en la Gi anja, 
según indican otros vanos órganos suyos, oivU 
puede decírsele al periódico y al Gubiei.iix 
tMade animo, generóse puer, sic ilur 
Y no estará domas tampoco que la digam’ 
al fiscal de imprenta que recoj.i 
siquiera porque no se lean eu él ¡as pa a 
que han circulado übreineute eu uno de lo= “ 
ríos ministeriains. ¡Qué periódico! ¡qdé 
¡qué Gobierno!... 

ipoular del ministro 


Con respecto a la ei. . , 

eos , nada más diremos sino que, al ' 
crita por .Vhi. Boland, nos lia ocurrido a 
de si este Boland será el girondino de 1 


III qu: 


lleva el i®“' 


laia 


ministro de Napoleón 
nombre. , ^ 

Por el espíritu del documento, lo ¡g. 

dria ser del uno que del otro. Eu 
tra , no es revolucionaria sino en el gu* 
lieicnte para que se rían de La Epoca 
liayan leído en sus columnas , que la /W t 
Napoleón no es perturbadora. ^ 

Es esla una especie casi tan peregrina - 
la que hallamos en otro di.ario inmi.stena , 

Uva á quo la política o.spañola disfrula coiuP 
calma en el Be.d Sitio de San Ildefonso. 

Porque, en efecto, no se mueve 
bornador de provincia , ni se atreve a 
(ji Gobierno en lii cuestión de persuntis, 
movido otros rumores quo los que han 
sobre tnodiíicacioii del ministerio, m 
otras disensiones que las que surgen 
del Gabinete. s pii’'**' 

En esto seno, que los ministeriales n® lojjíl® 
como el de Abraham , es fama que ‘‘"'J 
una culebra. 

Por nuestra parte, no toneníos 'üco 
eu considerarlo como uii Limbo don 

algunas almas de ministros s“* r 

gloria. 












EL PENSAMIENTO ESPAÑOL^ 


tarde, lergo esto artículo, y corto el espa- 
. . /iiie podemos disponer para dar cuenta 


cioJed^® podarnos 

los concusionarios que van sa- 

feudo por algunas provincias. 

I a cizaña crece y, como es natural , va des- 
recíondo el trigo. Para estirparla, son poca 
ñor más que sean loables, los castigos que 

itjflde se arranca una mata de cizaña suele 
pacer otra. 

Sería preciso puriflcar el campo. 

Seria menester, ademas, que se hiciese con 
los concusionarios encubiertos lo que hizo Eso- 
nocoa doscompañeros suyos de esclavitud que 
¡c acusaban de liaberse comido unos higos que 
el amo tenia en grande estima. ^ 

Pidió que se obligase á sus compañeros á be- 
ber agua caliente; la bebieron, y vomitaron los 
higos. 

E. Garrido. 


Con mucho gusto insertamos el siguiente re- 
mitido acerca de la cuestión de enseñanza, es- 
perando que, según su autor nos ofrece, conti- 
núe favoreciéndonos con datos que ilustren el 
jeüJte suscitado por el corresponsal de El Día- 
fio de Barcelona. Ya ([ue en tan limitada esfera 
58 lia planteado esta debate, aceptémosle por 
jliora tal como se nos propone, sin perjuicio de 
cüiisagrar en sn dia tareas especiales á lijar prin- 
cipios y á deducir consecuencias que puedan 
ser de aiguna utilidad práctica. La cuestión de 
enseñanza ; ública entraña mduJable¡aente la 
solución de los problemas capitales que se de- 
baten boy entre la escuela revolucionaria y ¡a ca- 
tólica. 

Hé aquí el remitido : 

I,A ESSEÑASZA EN EAS ÜNIVERSIDADES É INSTITUTOS , V 
J.A £NS£ÑASZ.a EN LOS SEMINARIOS. 

I. 

fin un extremo de España he tenido notieia (1) de 
la cuestión contenida en el título del presente escrito, 
y al intervenir en ella, como profesor y en nombre 
de la clase á que pertenezco , me incumbe declarar 
(jue importa muoho considerarla con tan fría razón 
como se pueda. 

E;i ano, tiempos en que, porlimilaoion do miras y 
vagueJail de p.ii.iiiras (Zj, ó por la compi,. pUad do 
los asuntos, se coafniiJea táu íaciimenle tas ideas y 
Bc dojaij i.icoinplotas las «iemostraeiones de ios i>ro- 
blcmas mas vitales, es uno de los deoeres mas impe- 
riosos en los que ejercen el profesorado, exponer 
amplia y maduradamente sus pensamientos y apre- 
ciar con lempianza las opiniones y diferencias de sus 
contendientes. 

En esto ni en otras oosas, no oreemos estar discor- 
des con el ilustrado corresponsal dei Diario de üar- 
ceiotia. y para no estarlo con nosotros mismos en ia 
práclica, vamos á presentar sucintamente el origen 
de la cuestión entablada, desarrolíando luego con 
imparciaiidad nuestros juicios. 

Con luolivo de haber jiubiicado La Regeneración 
unas iiueas sobre la siluacion actual de la instrucción 
pública, La Discusión acusó á lo que se ha dado en 
ilaiuar ueo-catoiicisnio, de enemigo de las tuces y de 
fautor de ia ignorancia. A este cargo , tan absoiula- 
iilcnle formulado por el diario democrático, La Rege- 
nerucion contestó que «precisamente por su amor á 
la ciencia, es decir, por amor á la verdad, impediria 


que se eüucase á la juventud coa libros y con mat 
Iros do los que por desgracia abundan tanto hoy 
las uiuversidádcs.ü 

Anadia á Cslas palabras, las proferidas por un j 
ven doctorado, quien, advertido délas doctrinas gr 
veineiiíe erróneas halladas en su discurso, había ri 
puuduio sustancialmenle: «.Malas, muy malas, podr 
ser las doctrinas vertidas en mi discurso; pero tod 
eliua me las lian ensenado en las cátedras.» 

lisias aseveraciones, sin excluir otras implíeitame 
teuuiicadas, movieron ai profesor — corresponsai d 
Diario úc Rarcelona — á cojer la pluma y escribir r 
ciaoieiiii. eii defensa de la enseñanza de las univors 
aúcseinslitulos, maiparando baslaiile en su eii 
'slidit á la de los semi.ianos conciliares, 
bi-oun el señor corresponsal, «los que hablan C( 
t'tiilü desprecio de la enseñanza de nuestras unive 
siiiadts e instituios, tiabian de lo que no conocen; ] 
ICC liablan de la enscñama irreligiosa que se ( 
f iiicipalniente en los segundos, proíicren una gros 
'‘1 calumnia.» 

Añade luego, como en corroboraeion de lo diehi 
lejos de ser irreligiosa la enseñanza eri los insi 
los alumnos du estos aventajaron nolabli 
11 ^*^''*° ***” matemáticas y ciencias, sino tai; 
u«o r* ***''"’ religión é historia sagrada, á los i 
u...^ principales seminarios del reino , que 
^íciiiarun al grado de bachiller en los instituí 
ituiid, de úna manera que daba compasión. 

períodos de ataque y de deten 
liaii d *'^**^® versa todo lo que posleriormen 
aiuer'V*' Pr^riódicos de tas dos partes, nosolro 
“Uso'' De la verdad, vamos á emitir alg 

seíu ^'■''^Doioiies relerenles al estado de las dos e 
aludidas. 

*®Siin'a^*'h*^ De calificación de hechos, no eslamc 
' que"'* ^ lueda indicado, por el lenguaje absol 
'Jilead 'Ds más de las veces la verdad , 

““'Versal ** y Ir discordia. Elevar á juic 

uii v '!*** P'RPvsicion particular, írecueutemer 
'*“v“iUes ó DD'Ro aglomerar dalos inco 
'“Dusit, „ ““P^rDuos, no será amenudo condición 

Atiorá brí 

tia ptícado por alguno de esl 
^ busciUida sobre la etis 

‘“oiiártiuiüo^ que sí. Los tres penódic 

^‘^ ***' ***'^** 

j Olí los iiisUlutos y ui 
jjocq jf ^'ni¡)teadü lucuciiuies do sigiiiíu 
sonliuiienlo más que 
c/e i'i'jpu'adü al iofior conospoiisal t 

l'Ooho uoiileslar en los lormiiiosi q 

y i¡^'* abunden mucho ios cal 

®^'*ónea docliina en las univo 


sidades 6 inslitutos; pero que desgraciadamente exis- 
ten individualidades de las dos clases, es proposición 
deplorable y deplorada por el mismo escrilor-cate- 
drálico, y por lo tanto concedida. Asi !o ha manifes* 
tado en dos de las notas con que ha reproducido el 
profundo artículo del Pensamiento Ese^añol. 

Si, pues, desgraciadamente en unasoia universidad 
e inslilülo, ó en universidades é instituios , hay ca- 
tedráticos y autores poco sanos en doctrina, han te- 
nido piti para lamentarse los periódicos referidos de 
ia inslruccion allí dada, miónlras que para adelantar 
la especie de que, aun en el dia no seria del todo in- 
frucUtosa una vísUapor nuestros seminarios concilia- 
res, y para publicar la compasión que daban aque- 
llos de sus alumnos que se presentaron á exámenes en 
los institutos do Madrid, nos parece que no existe más 
motivo que una gratuidad pura. 

Las universidades é institutos que tienen catedrá- 
ticos y textos perjudiciales a la.rccta inslruccion pú- 
blica, no quedcTn limpios en su reputación por el es- 
tado de la quedan los seminarios; por lo que siempre 
en último resultado consta que han tenido verdadero 
fundamento los periódicos monárquicos al deplorar 
lo que varios dignísimos profesores universitarios de- 
ploran, incluso el señor corresponsal del Diario de 
Barcelona. 

Haber hablado pues de seminarlos defendiendo la 
enseñanza de las universidades é institutos, nos pa- 
rece que ha sido completamente innecesario y gra- 
tuito, y sobi*e innecesario y gratuito, desventajoso y 
contrario ai buen éxito de la causa defendida. 

Procedamos al examen. 

Las palabras instrucción irreligiosa, predicadas de 
universidades é instituios, recibidas en un sentido 
universal, han herido al catedrático del inslilülo de 
San isidro , quien, haciendo una inducción rápida en 
su dolor, ha dicho: el inslilülo presenció los exáme- 
nes de c ¿fisiona Sagrada de sus alumnos, 
y de ios de un seminario: los de aquellos, brillantes* 
los de estos últimos, daban compasión. ¿Cómo pues 
puede decirse que ia enseñanza de los institutos es 
irreligiosa, superando en los efectos á la dada culos 
seminarios, que son los ateneos de ia Iglesia'^ 

Recibida en sentido universal, es verdaderamente 
falsa é indigaadora la caliiicacion do irreligiosa dada 
á ia enseñanza de los instituios, caííücacion que aún 
ignoramos si ha sido escrita concrelamenle en algún 
periódico monárquico ; pero en sfeiitido particular ó 
individual, ya es confesada, como queda visto. Sin 
embargo, esta invocación comparativa, hecha al ias- 
umusoexáinen de ios bachiUerandos que venían del 
seminario, es un grito de auxilio débil dirigido á un 
fanUsina. En las palabras instrucción religiosa liay 
dos sentidos, y el profesor-corresponsal escoge el 
que se disipa. Hay instrucción religiosa teórica y la 
uay práctica. La primera consiste en saber literal- 
mente las verdades dei Iraladilo de religión y los he- 
chos y respuestas de la historia sagrada; la segunda 
consiste en realizar las mismas verdades é imitar los 
hechos iiiillables, bastando para esto saberlos sustun- 
cialmenie, como hasta poco tiempo se han enseñado 
en los seminarios. Había el señor corresponsai evi- 
denteineiUe de ia primera; no tiene, pues, aplicación 
su fallo á la segunda, que es la única instrucción 
real ó positiva. Luego ia desventaja do ios semina- 
ristas eq respuestas literarias sobre é historia 

sagrada, invocada para acreditar anlitélicameale la 
instrucción religiosa de los institutos, se desvanece, 
como se desvanece ia idea de una instrucción reli- 
giosa cuyo más visible efecto es hacer lucir la memo- 
ria, ante la idea de ia que da por palpable resultado 
abrillantar ia inteligencia y agigantar el corazón. 

No decimos con esto que ios profesores de religión 
en ei instituto no procuren arraigar en el ánimo de 
sus alumnos las verdades que les señalan por leccioíi; 
pero, á pesar de esto, el corazón délos niños no pue- 
de quedar mejor conlirmado en lo que se le enseña 
tres veces á la semana en los institutos, que en lo 
que se le enseña prácticamente lodos los dias en los 
seminarios. 

Poro hay otra razón distinta para probar que íag 
universidades é institutos no puedan üevar ventaja 
de io que se ha referido sobre la enseñanza de los se. 
mitiarios, para arrojar de la suya los males de que 
se han lamentado los diarios monárquicos y deploran 
muciiüs y muy respetables profesores de todas las 
facultades. 

El que las eáledrasdeiieíigion, Historia Sagrada y 
otras, estén satiafactoriamenle desempeñadas, no ase- 
gura que la religión salga escrupulosamente acatada 
en la enseñanza de cualquiera de las domas asigna- 
turas universitarias; por manera que el señor .corres- 
ponsal üoíivendrá con nosotros en quese puede atacar 
áia religión, no sólo en línea recta avanzando la ne- 
gación de sus dogmas, sino también describiendo mi- 
llares de curvas, cuales saben trazarlas muchos hom- 
bres que empiezan apologistas de la sublimidad del 
cristianismo, y concluyen coala entronización más 
repugnante de ios sueños panteísticos. 

Por cousigüieiite, si so puede vulnerar, y de hecho 
se ha vulnerado , la religión (1 ) en la enseñanza de 
las universidades é iashlutos por inedio-s diversos de 
las dos subrayadas asignaturas , resuiUque en vano 
se han designadolos alumnos de un seminario como 
inferiores en ellas á ios alumnos de un inslilülo, pa- 
ra dejar probado que era calumnia illamar irreligiosa 
su enseñanza (2j. Y no sólo ha sido vana la designa- 
ción de que habhamos, si que también contraria ai 
propósito dei designante, pues al llegar á este perío- 
do del cotejo, ofrécese de golpe xá ia consideración, 
que los seminarios tienen ventaja sobre las universi- 
dades é inslilulos, en cuanto uo pueden ensenar nada 
contrario á la religión, y per consiguiente ni á los 
principios sobre que descansa ia sociedad y su or- 
den, no sólo por constar su profesorado de Sacerdo- 
tes de probada virtud y doclrina, si no también por 
desempeñar su cargo siempre bajo la inmediata ins- 
pección de los Prelados respectivos. 

Esperamos entrar otro dia cii el examen de los 
medios con que cuentan para la enseñanza las uni- 
versidades é inslilulos, comparados con los de que 
disponen los somiiiarios , mientras preparamos tra- 
bajos más fundamentales. 

José (jiu.\s y üUzínollers, Presbítero. 


La Espera'iza eutlerczu ayer al soñor Ülloa, 
director Uo üilraiuar, el sigutciiie recuerdo liis- 


por el del ¿diario de lieus 
diniog á personas, consignamos un lie- 


íl) Dos catedráticos, uno de la universidad 
aieelona, otro de (íraiiuda, han refutado errores 
comprolesores su y os. 

oJ'i’.Li ‘''eligiosa ladi! alirun catedrático, 

de lodo el cñcrjio do pioíc»ofc» do uu iiuUtulo. 


tórico, que francamente liablaudo no deja do 
tener oportunidad. 

El señor ülloa os monárquico y suponemos 
que, par serlo, cuando El Tribuno publicó lo que 
La Esperanza recuerda, se separaría de su re- 
dacción. 

¿Cómo era posible siquiera que continuara 
unido e! señor ülloa á redactore.. que uo estiman 

¡os DERECHOS CAHCO.UIDOS y tOdaS laS TRADICIONES 
OLVIDADAS? 

«El limo. Sr. D. Augusto ülloa, director general de 
Ultramar, ex-redaclor de El Tribuno, sabrá la parle 
que le corresponde en estos rengloucitos que toma- 
mos del periódico en que escribía antes de ocupar el 
puesto que ocupa: 

«Todos convierten sus ojos al general Espartero 
(dccia El Tribuno el 11 de noviembre de 185d). Eso 
prueba que el voto público vale más que lodos los 
DERECHOS CARCOMIDOS y todas las TRADICIONES Olvi- 
dadas.» 

El limo. Sr. ü. Augusto ülloa, director general de 
Ultramar, se encuentra ahora con la córte en el Sitio. 


Ruiteraudo desde ahora nuestro parabién á 
La Verdad , y á nosotros mismos , por la forma 
templada, decorosa y digna , que emplea en la 
polémica que con aquel diario hemos abierto, 
le ofrecemos liacernos cargo de los dos últimos 
arliculos que nos lia dirigido. 

Ha planteado con lealtad los términos de la 
cuestión , y á fin de destruir previamente hasta 
la sombra de inexactitud que pueda haber en 
esto planteamiento , le diremos hoy que no se 
trata de las consecuencias que La Verdad saque 
de sus principios, sitio de las que naturalmente, 
en nuestra opinión , se deducen de ellos. 

La Verdad no quiere que se le atribuya la 
creencia de que sea — «provechoso ni hacedero 
cambiar frecuentemente de leyes orgánicas.» — 
Trátase de saber si esta creencia que La Ver- 
dad no quiere (y hace bien) aceptar como suya, 
no es una consecuencia indeclinable del princi- 
pio liberal , que estima necesario para el debido 
juego de las instituciones : 

4.“ — Que haya varios partidos; 2.°— Que cada 
partido, dentro del círculo legal, tenga libertad 
absoluta para plantear en el poder los sistemas 
y doctrinas que sustente en la oposición. 

Al examinar esto, examinaremos de paso una 
cuestión capital, ligada con las anteriores, y la 
cual ha sido también indicada por La Verdad, 
á saber ; si el liberalismo , tal como se halla 
constituido por las doctrinas de esta escuela, y 
tal como aparece en la historia de su domina- 
ción, es verdadero origen y verdadera garantía 
de verdadera libertad; ó si, por el contrario, uo 
es uu obstáculo insuperable ul cumplimiento ex- 
pedito de los deberes de cada ciudadano , qué es 
lo que para nosotros constituye la nooion de 
verdadera libertad. 

Todo esto, se entiende, en el supuesto de que 
el señor üscal de imprenta , al atacar la escuela 
liberal, no dé en figurarse , como ya lo ha he- 
cho , que atacamos las instituciones vigentes; 
poique en ese caso, desde ahora declaramos im- 
posible seguir ia polémica. 


En el itinerario oficial del próximo viaje de 
SS. Mil., tal como le ha comunicado el bien 
informado corresponsal que un diario ministeiial 
de esta córte tiene en)a Granja, se dice que el 
dia 20 se embarcará la régia comitiva en Menor- 
ca para pasar á Barcelona. 

Ei Diario de Barcelona dice también : 

«Con referencia á noticias telegráficas, se asegura- 
ba ayer, y es mucho asegurar, que el Emperador Na- 
poleón de regreso de su excursión á Argel se presen- 
tará en el puerto de Barcelona, precisamente el dia 20 
de Setiembre, y desembarcará solas cuatro horas para 
saludar á S. i\I. la Reina.» 

Vase, por consiguiente, condensando la noti- 
cia de la entrevista que se dice va á celebrarse 
por nuestros augustos Reyes con el Emperador 
de Francia. 

Ignoramos si en el cereraoniai de etiqueta 
que sin duda se redactará próviameiite para esta 
solemnidad, ¡labrá incluido el maestro de cere- 
monias del Emperador, la respuesta que ha de 
dar si nuestra católica y legitima Reina Doña 
Isabel 11 de Barbón le preguntase por la salud 
del Jefe del Catolicismo, por la de los legítimos 
Príncipes destronados de Italia, en particular 
por la del niño Duque Roberto de Parma; y úl- 
timamente por ia del augusto tio de nuestra So- 
berana, Francisco 11 de Nápoles. 

Sobreesté particular, probablemente ni el cor- 
responsal de la Granja, ni el Diario de Barcelo- 
na, ni los periódicos de París nos darán porme- 
nor alguno. Los (jue haya, estarán sin duda en 
la cartera que debe de haberse llevado á Alzóla 
el señor ministro de Estado. 


Ya saben nuestros lectores cómo La Epoca 
del viernes quiso probarnos que la política de 
Napoleón, lejos de sor radicalmente trastornu- 
dora, como nosotros afirmamos, no es sino el re- 
sultado de esa creación moderna del Imperio, 
que se propone ¡auorecer la marcha de la civili- 
zación, y contrariar el desarrollo del neo-calo- 
iieismo. 

Hemos también explicado lo que nosotros en- 
tendemos, y loque La Epoca entiendo por mar- 
cha de ¡a civilización y por neo-catolicismo. La 
Epoca cree que la civilización marcha cuauilo se 
ojtriiue al Poutilice romano, cuando se despoja 
de su patrimonio sagrado á la Iglesia, cuantío se 
deiriba Tronos legítimos, y cuando se apoya en 
todo y por todo la causa de la demagogia. 

Y de que La Epoca cree esto, no cabe duda; 
pues todo oato es lo ([uo ha hecho la polilicu na- 
poleónica, y ia política napoleónica le parece á 
La Efioca iumujorabla. 


Explicado lo que á La Epoca le parece mar- 
\ cha de la civilización, dicho se está lo que en- 
tienda por neo-catolicismo ■, es decir, lo opuesto 
dlumetralmeuloá esa marcha de la civilización, 
tan del gusto de La Epoca. Por ejemplo , la 
carta de Su Santidad , que publicamos hoy , á 
ia Iglesia doAntioquia, le debe parecer un docu- 
mento neo-católico poT todassus coyunturas, pues 
en ella se condena bien explícita y severamente 
todo lo que á La Epoca le parece marcha de la 
civilización. Lo cual explica por qué nosotros 
■ preferimos ser neo-católicos con el Papa, á ser 
civilizados que marchen con La Epoca, 

Hechas estas aclaraciones, podemos ya res- 
ponder brevemente al segundo artículo que el 
diario ministerial nos dedica para persuadirnos 
á que no hay peligro alguno en que nos ligue- 
mos á la política napoleónica. Exprimida la sus- 
tancia del dicho artículo, la hallamos en el pár- 
rafo siguiente: 

«¿Existen, por ventura, entre nuestra nación y la 
francesa antagonisinas de raza profundos é inextin- 
guibles, cuestiones capitales encuya solución apare- 
cen incompatibles las aspiraciones de la naeion espa- 
ñola y ias del Imperio, un inmenso divorcio enlre los 
grandes intereses de los dos países, obstáculos, en 
fin, insuperables que se opongan á lodo proyecto de 
alianza? Gracias á Dios nada de esto existe, y la alian- 
za de España con Francia, si firme y estable era du- 
rante la monarquía de Julio, si se sostuvo aun me- 
diando la república de 1S4S, más firme, más estable, 
más robusta y sólida ha sido desde que Luis Napo- 
león se ciñó la corona Imperial.» 

Como se vé, en esta pregunta van envueltas 
dos cuestiones que son muy distintas: una, so- 
bre si entre nuestra nación y la nación francesa 
hay antagonismos de raza, y todo lo demas que 
La Epoca dice ; otra , sobre si entre la política 
del Emperador Napoleón lU y la que á España 
conviene segnir, hay contacto, ni avenencia, ni 
afianza posibles. 

La primera de estas cuestiones no es ahora del 
caso ; estamos tratando la segunda. ¥ tratando 
esta segunda , decirnos á Ld Epoca que la po- 
lítica propia de una nación católica , regida por 
un Monarca legítimo de la dinasiia de fiorbon, 
no puede ser natural uUada , ni sinceramente 
bien quista de un Emperador cuya política es 
visiblemente hostil á los intereses católicos , ne- 
cesariamente hostil á las Legitimidades monár- 
quicas , y necesaria y visiblemente hostil á los 
Barbones. 

La Cuestión, para que acabe de entendernos 
La Epoca, versa sobre averiguar si nos convie- 
ne contraer vínculos de alianza con una política 
que tenemos por adversaria natural é irreconci- 
iíabie de la política propia de nuestra nación. 

No decimos que haya é^te solo punto de vista 
para juzgar en absoluto la conveniencia ó incon- 
veniencia de la iniciativa totnada con tan galan- 
te espontaneidad por Napoleón para engrande- 
cernos. Decimos solamente que ei punto de vis- 
ta tomado en especial por nosotros, es ei que 
por milésima vez acabamos de consignar. Y por 
consiguiente, si La Epoca quiere discutir con 
nosotros, es oienester que nos siga y nos bus- 
que en nuestro punto de vista para probarnos 
una de estas tres cosas. 

1. “ Que la política de Napoleón no sea radi- 
calmente revolucionaria. 

2. * Que el interes de España no sea el se- 
guir una política diametralmente opuesta á ia 
política radicalmente revolucionaria de Napo- 
león. 

3. * Que entre estas dos políticas contrarias 
haya algún punto de conciliación ó do transac- 
ción que haga posible y conveniente su alianza 
fflútua. 

¿Habremos acabado de entendernos? 


Leemos en el periódico sevillano La Anda- 
lucía: I 

«Vamos á decir algunas palabras sobre cierto acon- 
tecimiento que preocupa hoy con justicia al público 
de esta capital. 

Parece que con noticia el señor gobernador de la 
provincia de que por un empleado en la comisión 
principal de venias de bienes nacionales, se fallaba á 
sus deberes admitiendo dádivas por el despacho de 
los parücuiares de su negociado, á veces con notorio 
perjuicio de los interesados , dispuso lo conveniente 
■para que se averiguase lo que de cierto habia en el 
asunto. El resultado, según se dice, ha sido satisfac- 
torio. La policía sorprendió al empleado á que nos 
referimos en el acto de lomar cuatro onzas de mano 
de un tercero, encontrándose en el cafó de los Lom- 
bardos. Reducido á prisión se lia empezado el suma- 
rio, que se continúa con la mayor actividad. 

Este hecbo, que no queremos calificar, quo de- 
muestra cuan extendida se halla la corrupción admi- 
nistrativa, se dice ha ocasionado muchos sustos y 
sobresaltos á personas que según hay lugar para 
creer uo se eucueiitrau tolo lo tranquilas que fuera 
de desear en bien de ios cargos que desempeñan, 
lambien tomando por pie este suceso, la opiiiion pú- 
blica se ha ocupado de otros análogos y que, á ser 
exactos, deberían denunciarse y corregirse. 

No nos es permitido, atendido ei carácter del ne- 
gocio , añadir ningún comentario á lo quo llevamos 
dicho, iií hacer ningún genero de observaciones, 
que quizás agravarían la situación del preso, cuya 
ruina como lioinbre deploramos. Nos cumple sólo 
elogiar la conducta del señor gobernador y pedir 
la aplicación de la ley sin rencor ni crueldad, pero 
con rectitud y justicia, que este es el modo de que 
el delito no se contunda con la honradez y la 
virtud.» 

No hay para quó eimarecer la gravedad de las 
noticias que cu el preinserto párrafo se dan, no 
tanto acerca dcl empleado á quien deteriniua- 
iliUicnte so rclioron, como á esas otras personas 
que, según hay lugar de creer, no.se hallan lodo 
lo tranquilas que fuera de desear en hiéndelos 
earyus que desempeñan. 


A vista de cargos de semejante Indole, dos de- 
beres tenemos que cumplir: uno, feUcitaf al Go- 
bierno que se decide á perseguir la corrupción, 
otro lamentar quo no se tomen precauciones 
verdaderamente eficaces para impedir quo en 
os destinos públicos se coloque á un número de 
personas bastante para que pueda un periódico 
querer demostrar con él lo extendida que se ha- 
lla la corrupción administrativa. 

¿Quó virus maligno hay en el cuerpo social 
que produce semejantes erupciones? ¿Qué reme- 
dio radical so le aplica? 


La Gaceta de hoy publica una importante Real ór- 
den , disponiendo que no .se haga este año ahitamien- 
to ni sorteo especial para la reserva, y que en lo su- 
cesivo deberá liacerse un solo alistamiento y sorteo 
anual, que sirva á la vez para el reemplazo dcl ejér- 
cilo activo y do las milicias provinciales. 


Hoy ha debido regresar á.osla córte desda San Il- 
defonso, el ministro de Hacienda. 


El de Fomento ha regresado de su expedición al 
Espinar. 

Parece acordado que el Sr. Casanova quede en 
propiedad do subsecretario de Gracia y Justicia, ocu- 
pando ei señor de los Ríos y Rosas, D. Francisco, 
que fue candidato para esta piadla, una presidencia 
de Sala en la Audiencia de Madrid. 


Para una de las canongias vacantes en la santa 
iglesia catedral de Málaga y cuya provisión corres- 
pondo al Exorno, é limo. Sr. Obispo, ha sido electo 
el Sr. 1). Haléel Barcias, Cura de la parroquia de San 
Juan de esta ciudad. Celebramos esta elección, que 
recae en una persona dignísima bajo lodos conceptos. 


Carta de Su Santidad á ¡os eminentísimos Carde- 
nales de Toledo y Sevilla y á lodos los demás se- 
ñores Arzobispos y Obispos de las iglesias do Es- 
paña. 

A nuestros amados hijos, Presbíteros Carden des 
de la santa iglesia romana, Cirilo , Arzobispo de To- 
ledo, iVlánuel, Arzobispo de Sevilla, y venerables 
hermanos Arzobispos de Bárgos, Vailadolid, Valen- 
cia, Earugoza, Tarragona, Santiago y á los Ooispos 
sus sufragáneos en Esj,uña. 

Pío , Papa IX. 

Amadas lujos nuestras, y venerables hermanos, 
salud y bendición apostólica. Hemos reciUido, ama- 
dos hijos nuestros , un singular y nuevo Icslimjoio 
de vuest. o probadísimo amor y piedad, con ocasión 
del donativo que os iiabeis dignado enviarnos para 
alivio de nuestros grandes apuros, 

Y os dirigimos estas tetras dándoos debidas gracias 
por el mismo. Ai tiempo que os mamfeslamus nues- 
tra gratitud, no dudamos que , en unión de los fieles 
encomendados á vuestra solicitud, derramareis ábius 
vuestro curazao en ardentísimas preces a fin Ue que 
mande al mar y los vientos, y de la Iran-iumdai an- 
helada ; aparte ademas de su Sania Iglesia lautas y 
tan grandes calamidades, y ia aumenle y esclarezca 
cada dia con nuevos y más brillanlcs triunfos en lodo 
el mundo. 

Y por cuanto cónocemos á fondo lo excelente da 
vuestra Religión, piedad y celo sacerdotai, amados 
hijos nuestros y venerables hermanos, estamos segu- 
ros de que condados en el auxilio Divino, nuda, en 
ninguna ocasión, dejareis de hacer , durante esta 
grande iniquidad de los tiempos, y de guerra dora 
contra nuestra tíatUisiiiia Reiigion, á Un ue que po- 
dáis defender valerusainenle,y con mayor aúnelo y 
empeño aún, la causa de la misma Religión, y pro- 
curar con suma diligencia por ia incoinaiidad de la 
grey que os está encomendada, 

F íiiaimenle nada, en verdad. Nos es más grato quo 
aprovechar esta Ocasión para testificaros yconñriiia- 
ros de nuevo ia espacial benevolencia con la cual á 
todos vosotros os alirazainos en el ¡señor. Y sea do 
lodo señal certísima la bendioiuii apostólica que do 
ío íntimo del corazón os damos á vosotros mismos, 
amados hijos nuestros y venerables iiermanos, a lodo 
el Clero y á los simples fieles encargados á vuestra 
respectiva vigilancia. 

Dado en San Pedro de Roma, el 23 de Junio de 
1360. —Año décimo quinto de nuoslro pontificado.— 
Pío Papa IX. 

Yo el iofrasorito vice-secrelario de cámara dcl 
arzobispado de Toledo, oerliüoo que el presente ejein- 
piar está conforme con et original. Madrid 5 de 
Agosto de 1860 . — Francisco Moreno, pro secretario. 


Los donativos en favor de la Santa Sede ascendían 
el dia lOen la diócesi de León á 81,271 rs. 2o mrs. 

El importe de las suscriciones en la diócesi de Se- 
villa según las listas publicadas liasta el día 11, era 
úe 63,3lÜ rs. 


En la diócesi de Zaragoza se comenzó á publicar el 
día 10 su importe y lo coiileiiido en la primera lista 
ascendia á 120,282 rs. 80 cents. 


En la elección canónica verificada el sábado por el 
limo. Cabildo do la catedral do Valencia , con el ob- 
jeto de proceder al noiubramieiilo de Vicario c.ipilu- 
lar por el lallecimienlo de su úilimu Preliidu, fue con- 
ferido este honroso cargo al M. 1. señor doclor don 
Ulixlo Casldlo, quien con el carácter de interino io 
ha desempeñado estos úliimos dias. 


_ El sábado por la nianaiia llegó á Sun Ildefonso el sc- 
ñonNunciodeSu Saulidud, yíVié recibido porSS. iVl.M,, 
visitando después al presidonlo del Consejo de iiú- 
nislros. 



ü. José María Garelly, gobernador civil de Viz- 
caya, abandonará cii breve á osla villa con licencia 
temporal. Durante su ausencia desempeñará proba- 
biemeiiie aquel cargo el señor secretario. 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á 
tos precios siguientes: 

títulos del 3 por 100 consolidado 49-25 o. no pu. 
blicíido. ^ 

Títulosdcl 3pur iQd diíerp)<)a 4j:-2ó 
Idem de segunda id. no pu^Ucada. 

Idem dei personal, 17*40 no publicado. 
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concluyela df> San Cayelano eií su iglesia^ j>re, 
cando de despedida el P. Redro Salgado. 

Prosiguen celel»ráiidasa por la-noelie la novena 
la Virgen de Begoña en Sim Ignacio, sieiuio, orai 
D, Pedro Quilez.y la del Buen Consejo en San ts¡( 
En el santuario do Atocha se cantarán soten, 
adsperas á su excelsa titular y al anochecer se c; 
tara gran salva á música. 

También se cantarán solemnes salves á la Sam 
ma Virgen en preparación de su feslividad, en < 
Justo, San Marcos y capilla de la Soledad de la e 
de la Paloma. 


La diligeneia que llegó del Xdr¡dn»f''el 

eer, fue rohad.'i ya en las lapias' de I 

ceni.ci*i y antiguo rn.itoda.de ¡ ‘l^s ra- 

tras y extraer los. eqnipaies que resguarda, bosri 

lero.s se llevaron dos baúles. 

En el mercado do granos de esta cúrle se 
ron ayer 1,833 fanegas de trigo de 12 a 48 i/d rea 
les vellón fanega, quedando por venuer l ,o9b fa 
iras. La cebada nueva se vendió de 21 a 24 is. lañe 


Martínez Yanguas, Di .Vnlonio María de Prid.a, y dóii 
Patricio üonZHÍez. 


drid sufrió pocas alteraciones. Abundaron las fluxio- 
nes calai-fáleis, las corizas, las oftalmías, las calenrf- 
ras gástricas ó inflamatorias, qite degeneraron alguna ' 
vez cu aláxicas ; las afecciones reumáticas, nervio- 
sas y herpélicas ; y por último, las inlermilenles. que 
cedieron cOn facilidad á los medros aproplídó's. Ifnbo 
algunas irrilaeiones , gaslro-inlestmalca y hepáticas, 
algún caso que oiro dé anginas, do pleuresías y da 
pneumonías que cedieron al método anlifo-gíslico; 
y sin que hayan desaparecido por completo las diar- 
reas catarrales y, biliosas, son ya raros los enfermos 
que de ellas .se presentan. La mortandad continúa 
.siéndb eScas.á, á pesar de que se ha aumentado algún 
lantó el número de los enfermos. 


Él seúor Olalde, secretario delgouicruo uea o.«s». 

ha si¿ Sraao^¡sUador■ de los presuhos de Se- 

vilíá Gr'aiWtiá y Motril, pasando al puesto dej» 
^■¿ahté'lr.’ J*^tí<»'zoy Gfanado, secrUtano tóáaifle 
delgóülin-nóciVil dé Váléhcia yaiixlilfár eésanletárti 
bidti 'dél iniW»t»iodéla Gobemaciort- 


Habiéndose mandado crear dos plazas de ensay 
dores suirlenles en ¡as casas de moneda de M. ^ 
Barcelona y Sevilla, la dirección general ™ ’ 
avisa para que las personas que je 

necesarios pucdiin soiiciiarlus liasla el 13 dcl me 
Setiembre próximo. 

El ayuntamiento de esla córlé ha 
el úni'co solar que no se ha vendido ” 

Espoz y Mina, se construya un herme 
tinado para juzgado de la tenenela-al 
trilo y escuela pública de niños y ninas, 

Tami,.iO!i ha acordado dictia corporación re™ t r 
sus fundos subraol.-s á la caja de lleposilus , dundo 
estarán más seguros y devengaran intereses. 

Ha fallecidb e! oficial del ministerio de Fomento, 
Sri Oatíverus. ¡Dios ie tengaen su gloría! 


Hkcemos constar, para que se le de ei va or q m a 
nuestros ojos tiene, que en Váleneia se ha levantado 
uíia formal' cruzada en la flsealia de mipren a contra 
eT único rieriódicó religioso y poluioo que alh sé pú- 
blica, El Valenciano, el cual rartt cS el dta que no su- 
fre una recojida. 


en la callo de 
oso edificio des- 
.'icaldia dei dis- 


pxlraecionde la loleria primitiva celebra, 
de hoy, han salido agraciad.js los nunier 

43 — 33 — 38 — 63 — 61 . 

Si secretario de la Redacción, 
M. HEHKEBA os T El ADA. 


NRÍEOITCIU DELA CACET.A, 


Se ha publicado el número 40 do El Mando Mili- 


tar, correspondienlfi al domingo 12 del corriente, y 
oonliene los arliculos siguientes ; 

■ Graij.ad,; 


PaEStDESClA DEL COJtSEJO DE MINISTROS 

S. AI. la Reina imostra sefoir.-i (Q. ¡ 

su augusta Real familia, oonliiiúan sin nov 
en su importante salud en el Real Sitio dt 
Ildefonso. 


Sumario. Graij.adosS — Vista de Boshirai en el Lí- 
bano. — El Excino..Sr. D. José de Biislil'o, lenienle 
general de la Armada — Aconleoimi.'iitos de Siria; el 
ti'. P; Pi.ousse.au'dan.fo sépiilínra á las ví.jimas ase- 
sinadas por los drusas. — ^Visla .de Messina lomada 
desde ol Cabo de S. Juan en la Calabria. — Las Ama- 
zonas de la Gran -Bretaña. 

Texto. Cróniea de la .semana : exlerinr o interior. 
— Biografía del Exemo. Sr. D. José de B'ustülo, te- 
niente general déla .A-rmada. — Eniigr.'i'eion de los ani- 
males.— El Lib.ino y los drusos. — Beshirai. — Monte 
Líbano — Amazonas.— Condicioiiés. 


PAUTE RELIGIOSA 


Ayer tarde salió de Valencia para esla corte la co- 
misión del ayuntamiento encargada de geslionar cér- 
ea del Gobierno para quc.eo vista de los dalos ofi- 
ciales de que va provista, se declaro limpio el pueril 
de Valencia. La comiese compone de los conce- 
jales D. José María Bordalonga, D. Sebastian Mon 
león y D. Feliciano Llórenle. 


SAaNtos db hoy. nipoiuo 

mártires. ' „ 

Santo OEMAÑzVNA, San Euscoio¡ 
/■esor.- Vigilia con ab,slmencia de c, 
CULTOS BECIGIOSOS 

Cuarenta Horas en la iglesia pan 
iMaría, donde por la mañana liabr; 
por la tarde el acio de la reserva, i 
Clones se cantará la letanía y sal 
quesla. 

Continúan celebrándose, por la Ií 
de San Roque, en la iglesia de San 
U. Gregorio .Montes, y en el convc 
de San Plácido siendo orador B. Ca 


ULTIMA HOaHA 


Hemos recibido un telegrama de París qur 
publicamos, porque, aunque fecha dei 13 
reliere á noticias que hemos ya visto en los 
riódicos extranjeros. 


En erjuioib oélebrádo' éntre el representante del 
duque de Tetuan y el Sr. ülloá por una parlé , ¡peí 
editor de La Esperanza por otra, ha resultado ave- 
nencia. 

Esté periódico ha dado algunas explicaciones que 
deben haber satisfecho á los demandantes. 


iMafiana á has diez y media de la mañana, tendrá 
liigar en la sala cuarta correccional dé la audiencia 
de está córte. la vista de causa formada al editor res- 
ponsable de El Reino por los arliculos publicados en 
sus números del 16, 17 y 18 del mes úllimo. 

El Iribunal qué ha de juzgarle se compone del ma- 
gistrado déla audionei.'i'D. Narciso López, presiden- 
te, y do los jueces de primera instancia ígrea. U. Mi- 
guel Jóveii.de Salas, 1). Manuel Riobóo,. 1>. Julián 


Editor responsable , Ü. Manuel Tomás, 


MADRID: Imp. de Tejado, Pelayo, número 26, 


Durante la última semana el estado sanitario de Ma- 


LOTERIA MODERNA 
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El siguiénte'sorteó se ha de veriücar el dia 2S de Agosto de 1860, siendo el número de billetes que ú él correspunden el de 57,060; á 120 is. vn., divididos en octavos á 13 rs. cada uno. Eos cinco premios mayores, serán: 
fuertes; el 2.*, de 10,000; el 3.», de 6,000; el 4.*, de 3,000, y el 3." de 2,000. 








DIARIO DE LA TARDE 


Mártes 14 de Agosto de 1860 


tívo llovó á [a Reina el Principo Paudolfíne ¿>an 
Giusseppe. Dice así: 

«.Majestad. 

«Llamado por ini deber {de modo que cuando vuei- 
va será por su payar , hacia la patria italiana á de- 
fender su causa {¿cuál, la de sudeber’i) en Sicilia, me 
he encarg;adü (por si no me encargaban) de la dicta- 
dura de un pueblo getléroso, {lo bástante para típuan- 
tarme) que después de proloiig'adas ludias no desea 
tnás que participar de la vida nacional y de la liber- 
tad, bajo el cetro de un Príncipe magnánimo á quien 
la Italia coníia. {iCóino se llama, que no loconozcof) 

)>Er enviado que se presenta a vuestra majestad 
en nombre del Gobierno provisional establecido (im- 
puesto) en este país , no pretende ropresentar a un 
Oslado especial é independiente; sino que vieue co- 


truso se propone expulsar á todas las corporaciones 
religiosas de Bolonia y de otras ciudades: estas noti- 
cias y las que llegan diariamente de Nápoles, aflijen 
profundamente el corazón de Su Santidad, y contris- 
tan á todas las personas.. de bien. Sin embargo, el 
Padre Santo sigue perfectamente. Una persona muy 
respetable que tuvo antes de ayer el honor de besar- 
le el pié, ha asegurado que está completamente 
tranquilo y lleno de confianza en Dios. Los lesUmo- 
nios de devoción, fidelidad y amor que recibe todos 
los dias del mundo entero, le producen el mayor 
consuelo. 

El espíritu de fe y oración que Dios ha hecho revi- 
vir de una manera tan extraordinaria en el raundoca- 
tdlico, parece una señal de que la divina Providencia 
quiere poner fin á tantos males. 

El empréstito pontificio está á punto de cubrirse; lo 
poco que falta, lo será dentro de algunos dias. A este 
empréstito, único en su clase por estar basado én el 
espíritu de sacrificio, y hacerse en tiempo de tanto 
peligro, á pesar de la oposición de las sociedades se- 
cretas, yen circunstanciasen que se quiere sólo colo- 
car los capitales en sitio seguro, aunque sea sin be- 
neficio alguno; á este empréstito, repito, se atreve la 
prensa revolucionaria, los órganos de la mentira, á 
llamarlo un fiasco. ¡ A qué extremo llegan los hijos 
del demonio ! 

Me aseguran que Mr. de Bach, embajador de Aus- 
tria, ha recibido un despacho de su Gobierno anun- 
ciándohj la Coalición de las Potencias del Norte para 
arreglar los asuntos dé líaila, y que su excelencia, 
tan pronto como lo recibió fuéá comunicárselo aí Pa- 
dre Santo. 

Siguen todav^ llegando voluntarios para alistarse 
en el ejército del Papa : dias pasados llegaron sesenta 
belgas. El cuerpo de cruzados de Mr. Catalíneau, de 
que hablé á Vds. en otra ocasión, no se formará al 
fin. El Gobierno francés por una parte, miraba este 
asunto con algún recelo, y por otra, se temía que los 
voluntarios de los otros cuerpos quisiesen pertenecer 
á este; por no suscitar, pues, dificultades, se ha aban- 
donado por ahora la idea. 


ADVERTENCIA. 

Con motivo de la solemne festivi- 
(1 que mañana celebra la Iglesia, no 
nublicará El Pensamiento Español. 


El Ost-Deutselie-Post , después de examinar 
el estado actual de Italia dice: — «El dia del desem- 
barque de Garibaldi en Nápoles, será el último 
en los anales de la paz europea.» — 

La Gaceta Aústriaca dice : — «Si Garibaldi so 
hace dueño delContiueute, nos encontramos en 
presencia de cuestiones importantes. Que todos 
los Gobiernos legítimos velen y estén preveni- 
dos. Naturalmente el Austria debe ser la pri- 
mera en prepararse para todas las eventuali- 
í dades.»-.- 

La Nueva Gacela de Muntclt 
términos parecidos. 

Uii periódico italiano, la Unione, denunció 
uua conspiración que decía existir én Roma con- 
tra la vida del Emperador. Se determinaron per- 
sonas y hasta se maniféstaron circunstancias que 
dabau á la denuncia alguna verosimilitud. Por 
órden dei gelteral Goyon se han hecho: las más 
exquisitas investigaciones, y el resultado ha sido 
sacar en limpio que la imaginación de lá Unio- 
ne es la causa única de la conspiración. 

Un periódico alemau , la Voz de la Epoca, en 
su último número publica un documento que 
dice ser copia de las instrucciones reservadas 
que tiene un diplomático francés en Alemania. 
Si lo que dice la Voz de la Epoca fuera exacto, 
la política de Napoleón no pudiera ser ni más 
injusta, ni raénos leal , ni ,más á propósito 
para suscitar desconfianzas en los Gabinetes de 
Europa. 

En Niza han emigrado muchas familias que 
no se resignan á ser francesas. La votación, siu 
embargo, fué libre.— S. 


gue resueltamente una marcha llena de franqueza y 
dignidad. 

Esta conducta no puede menos de agradar á una 
población tan celosa del honor que la Providencia se 
ha dignado concederle dándole por Soberano á su Vi- 
e.ario en la tierra. Así se explica que cuantas veces el 
Soberano- Pontííice aparece en público, se oigan mil 
voces, que dicen á gritos : — «¡Manteneos ¡irme, San- 
tísimo Padre'. ¡ Valor, valor contra los enemigos de la 
Iglesia'.» -Así se explica también que el Padre Santo 
venga á ser cada dia más popular, y que en lodos los 
corazones se revelen los sentimienlosde veneración y 
fidelidad más sinceras hacia su sagrada persona. 

Los buenos reconocen el cambio que se advierte 
en Roma de algunos meses á esta parle, como una 
gracia particular de la Santísima Virgen, alcanzada 
por las oraciones del mundo entero. No fuera, sin em- 
bargo, exacto iii justo el asegurar que' la grau ma- 
yoría de nuestro pueblo no albergaba ántes de ahora 
estos buenos sentimientos. El pueblo romano ha con- 
servado siempre en su pecho el sagrado fuego de la 
Religión y el reconocimiento de los principios eternos 
de justicia; pero este fuego, que exislia en los cora- 
zones, necesitaba removerse y salir fuera, y esto es lo 
que han conseguido las oraciones. 

Las primeras veces que los romanos se vieron reu- 
nidos al pié del sepulcro del Principe de los Apósto- 
les, para orar, por el Vicario de Jesucristo, fueron 
los viernes de Marzo consagrados especialmente á 
la memoria de la consumación de la redención del 
género humano. Una sencilla invitación, pacífica, y 
fraternal, hecha recíprocamente, bastó para estas pri- 
meras reuniones. 


PARTE EXTRANJERA 


A ser cierto lo que dice un telegrama de Tu- 
mi con fecha del íá, el Piamonte tomará parte 
en ia expedición á Syria, á pesar de la oposición 
de Austria y Rusia. 

Ue este despaelio, naturalmente so desprenden 
tres coiisecuentias, todas importantes: 

4 .“ Que Gavour pi-inende continuar su mar- 
cha liaiagaíKÍo a Napoleón. 

2.“ Que ei Emperador da al ménos esperan- 
zas al Gobierno de Gerdeña. 

y 5.“ Que Austria y Rusia, y por consiguien- 
te Prusia y ia Alemania, cainienzau á suscitar 
dificultades ai Piamonte. 

Dice tiuubiea el telégrafo que los libres de 
Italia, desconfiando de Gavour, quieren dar en- 
trada a Kátazzi en eí ministerio. A esto se niega 
el primer ministro, porque equivaldría á quedar 
reducido á la poco envidiable condición de úl- 
timo. 

Ralazzi os más adicto á la acción que á ia di- 
plomacia. 

Por esto su vuelta al poder seria un mal gra- 
vísimo ¡lara ios revolucionarios. Ellos, sin em- 
bargo, lo desean, y nosotros también io desea- 
riamus, si no fuera un gran briinen el entregar- 
se -á la poiiiica dei pesimismo. La revolución 
imprudente, jamás podría sostenerse. 

Un peiiódicu francés dice que la elevación de 
España al rango de primera Potencia, encuen- 
tra algunas üiüoultades y que probablemente 
antes de ia próxima guerra europea nada se 
resoiveiá acerca de este punto. 

Lo .sentimos porque somos españoles; poro 
nos consuela ei saber que no llegarán á ciento 
los españoles acreedores á la compasión del 
público, por su credulidad y excesiva buena fé. 
Qui credil ato ievis eU carde. 
lodo el mundo conviene en creer que la 
guerra europea es inevitable. ¿Qué detfemos ha- 
cer nosotros/ ¿Tomar parte? ¿Y con quién? ¿Per- 
manecer neutrales? Nuestra situación se presta 
aduiirablemeute á ello; ¡pero... es tan desgracia- 
da España! 

El Morniny-Post sigue creyendo que las tro- 
pas francesas nada tendrán qne hacer en Syria, 
siüo dejar obrar á los soldadosdel Sultán, que 
solos lo arreglarán todo. 

La Patrie dice que no es ni puede ser esta la 
intención de la Europa, al acordar la interven- 
ción en los asuntos del Líbano. Dice que si los 
esfuerzos parecieran escasos, se aumentarian, y 
en el easo de parecer breve ei período de tiem- 
po señ-iWdo, se prolongaría, en la forma con- 
veniente. 

Es decir, que el diario imperialista confirma 
lo que nosotros deciamos al examinar las bases 
scordadas para el envío de la expedición. 

iCómo es posible figurarse siquiera que con 
solos 6,000 hombres marcharia Boiiaparte á la 
Sjria? 

En el Piamonte, como en todos los países 
que tienen la desgracia de permitir las socieda- 
, US secretas, existen dos Gobiernos, uno que se 
''8> manda y no se respeta, y otro que es invi- 
“ o> pero manda, y de grado ó por fuerza es 
Pieciso acatar .sus 


ino ul intérprete de los deseos y los pensainieníos de 
dos millones y medio de iíalianós. (Justos , sin que 
falte uno.) 

«Bajo este titulo (ós», bajo los dos millones y medio 
te pondríamos d ti) suplico á V. M. se digne récibir- 
íe, concediéndole una audiencia en lá qiie pueda so- 
licitar respeluosamenle , se lije la atención dé V. M. 
en favor de esta bella y noble’ parle de Italia. (Va lo 
hace su Gobierno sin necesidad de memoriales.) 

«Firmado, Ga.aiB.vi.pi.i> 


se expresa en 


£1 comité revoiuotonario de Nápoles continúa ex- 
tendiendo su propaganda á todo vapor , expidiendo 
más órdenes y proclamas que salen de la imprenta 
Real. Ré aqui la que dirige úilimaineñle a| ejercito 
napiiUtano .: 

oSi alguien os dice que el Gobierno ha sido gene- 
roso dando el estatuto, y que es leal mauteiiiéujolo, 
responded que (lo que Ha sido, es tonto), la permaneii- 
eia de cuerpos extranjeros es una violación manifies- 
ta de ese estatuto que se os ha hecho jurar. Si se ad^' 
mito la hipótesis de que se procederá á las eleceioues 
de diputados, ¿se podrán hacer, éstas bajo la amenaza 
de las bayonetas extranjeras? (Lo mismo que sin ellas. 
Ya lo ver'eis.j £1 Gobierno dice que quiere la guerra 
do la independencia italiana; pues bien, ¿se puede 
amar á la nación y lener en su seño extranjeros? ¿Y 
no veis que se os deshonra y que se comete con vos- 
otros nuevps perjurios, haciéndoos jurar lo que sólo 
se quiere mantener con ayuda de cuerpos extranjeros? 
El único camino, conciudadanos, es, pues, acabar con 
ellos (si so» menos que noso(ros), y acabar .con ellos 
en unión con el .pueblo que quiere salir y.saldrá pron- 
to de ineertidumbre (la duda es terrible). El general 
Garibaldi os lo fia dieho : sois valientes (y él es voto y 
sincero); él os conducirá á la gloria y asegurará vues- 
tra condición (ó la suya, que es casi casi lo mismo). 
Tened valor y unios al pueblo; destruyamos á eso» 
exU'anjeros que nos chupan la sangre , y lodos ser^ 
mos hijos Ubres (léase libertinos) de esta quprida pá- 
Itin.—El comité central . — Nápoles 29 de Juitq. .No 
tardareis sin duda en recibir nuevos documentos. — 
C. Paya.» (Que vengan pronto, que hacen falta.) 


y agradablemente sorprendidos y 
llenos de valor los buenos con tan brillante resultada, 
se ensancharon sus corazones al convencerse de que 
era lau pequeña al partido de los díscolos. Dieron, 
como debían, gracias á Dio» por ello, y persuadidos 
de la eficacia de la oración, pusieran en ella desde 
entonces toda su confianza. 

Los desgraciados sucesos de Nápoles han causado 
aquí honda sensación. El torrente revolucionario 
avanza también precipitadamente por este lado hácla 
nosotros; ¿qué nos resta, pues, sino orar y orar con 
fervor? 

Su Santidad cotne con frecuencia en el jardín del 
palacio del Vaticano, por consejo délos facultativos, 
para aliviar un poco su espiiHu en momentos tan 
tristes. 

El domingo 29 de Julio se verificó una proeesioá 
solemne para volver á la basílica Liveriana de Santa 
María la Mayor la santa imágen de la Virgen de la 
capilla Borghesiana, que estuvo expuesta á.la vene- 
ración de los fieles desde el 8 de Julio en la iglesia de 


TELEGRA.\1AS 


Malas son las noticias qne publican los periódicos 
franceses de la siluaeion de Patermo. Ei 6 hubo s'in- 
toraas de desórdeu , que fueron reprimidos, á costa, 
sin embargo, de algunas desgracias. La administra- 
ción pública marcha con mucha dificultad, y los 
tribunales hace cuatro meses que no han podido 


Mr. Dupretis, organizaria las cosas públicas ; pero » 
han llevada chasco. 

Y no puede ménos de ser asi. Et centro de alista- 
míenlo y organización de los revolucionarios italia- 
nos que salen para Sieilia , establecido en Génovi 
bajo la dirección de Bertani , va á ser trasladado i 
Palermo', que está siendo él deoósito e"onf»ríi‘l do E 


La fuerza de que se compone ei ejército roináno, 
es la siguiente : 

diombres. 


Ministerio. 


Auditores militares 

Estado mayor general. . 

Intendencia. . . . . • 

Oficiales de administración 

Consejo sanitario, 

Estado mayor de plaza. 

Instituto de cadetes 

Gendarmería. Legión de Roma 

Legión de ürbino. ............ 

Legión de las Marcas. 

Batallones sedentarios 

Regimiento de artillería (indígenas y ex- 
tranjeros J 

Cuerpo, de ingenieros (indígenas.}. . . . . 
Primer batatlon de cazadores (indígenas}. 

Batalion de carabineros (suizas) 

Segundo batallón de cazadores (indígenas) 
Biilallon de San Patricio (irlandeses). . . 
Primer batalion de tiradores (auslriacos). 

Segundo de ídem (ídem) 

Teroero do ídem (ídem). 

Primer regimiento exlranjefo (suizos). . . 

Segundo ídem (ídem). 

Primer regimiealo de línea (indígenas y ex 

Iranjeros) 

Segundó regimiento de linea Qndígéiias). 
CabaUeria. Dragones (indígenas). .... 


Jesús. 

La ceremonia comenzó álas seis de la tarde, y con- 
currió el Clero regular y secular. 

Rodeaban la Imágen oneejPadres de la compañía 
de Jesús con el general de la órden, y once Capella- 
nes de la capilla Borghesiana. Todos los Sacerdotes 
llevaban antorchas encendidas. La procesión na si- 


De Turin escriben al Síeoieque la sociedad la Na- 
cioh armada, continuadora de ia fama.sa asociación 
oreada por Broftério, en fieúipo del ministro Ratazzi, 
ha elegido presidente á Gafibaldi y vice-presidenle 
á Bertani y Brusco. Esta sociedad ha sido la encar- 
gada de impulsar la adqui-sicien del milion de fusiles 
para toda Italia. 

No creemos que lo haya agradecido mucho el 
signar Giuseppe,á.qaien va gustando ya darse im- 
portancia de otro género que la de los clubs. ¿Qué ga- 
na en ser presidente de una sopiedad revolucionaria 
el que, por ser el primero de lodos ellos, ha logrado 
colocarse á la altura suficiente de poder crear órde- 
nes de caballería, y reservarse el puesto de gran 
maestre? Pués en esto es en lo que se ocupa Gariz 
baldi ; en crear una órden que tomará el lílulo de 
Orden de la Unidad, por alusión á la unidad ilaliana. 

Excusamos adverlir, que eii esta nueva órden no 
«.erá-sólo la limpieza de sangre la que se exija, sino 
el conjunto de todas Jas limpiezas que llegan á cons- 
tituir el hombre totalmente limpio de cualidades 

buenas. 

iTendrá que ver un Capítulo ! 


(Correspondencia de El Pensamiehto Espamol.) 

Roma 3 de Agosto de 1860. 

El general Lamoriciere, que como Vds. saben, se 
halla hace tiempo fuera de esta ciudad, ha tenido en 
Ancana una larga entrevista con un general 'austría- 
co. Con el doble objeto de ejercitar á los soldados y 
de imponer al enemigo, el general fi-ancés hoy al ser- 
vicio del Padre Santo, tiene siempre en movimiento 
á los diferentes cuerpos, obligándoles á hacer conti- 
nuas marchas y contramarchas. Tan pronto manda 
colocarlas baterías en un punto como en otro, y for- 
tifica un lugar cualquiera para deshacer á los pocos 
días su obra. Este movimiento se observa especial- 
mente en las fronteras del lado de las Romanias y de 
la Toscana. 

El general lo. dirige todo, lo vé lodo y obra con 
una actividad y una inteligencia que admira á los 
hombres entendidos. Refiérese un hecho qne prueba, 
al mismo tiempo que su valor, la protección visible 
con que parece que Dios lo protege. Con el objeto de 
ver por sí mismo los preparativos del enemigo al otro 
lado de la frontera, aeompañ,a(io de una pequeña es- 
colta hizo dias pasados un reeonoeimicnlo , internán- 
dose bastante hacia Hímini: á la vuelta le ¡persiguió 
un cuerpo piamonles de eaballcria, que estuvo á pun- 
to de envolverle, y debió su salvación á la sereni- 
dad de su ánimo, y á la ligereza dei caballo que 
montaba. 

En dos de los otíés do esta oiudad le lian hecho 


de San Salvador, que de tiempo inmemorial se con- 
serva en la capilla llamada Sancfo Sanctorum , y á 
la que el pueblo romano tiene la más profunda vene- 
ración. Se piensa trasladarla proeesionalmente á la 
iglesia de San Andrés de la Valle, y seráá no dudar- 
lo un acontecimiento, pues hace muchos siglos que 
esta Imágen no ha salido de su santuario. 

La marcha del genera) Goyon, próxima á verifi- 
carse, causa la mayor inquietud á la gente sensata, 
porque se cree esta medida como el primer paso de 
una polilieaoomplelameule hostil á la Santa Sede. 

En estos últimos días el Padre Santo ha puesto en 
libertad á muchos prisioneros polílieos, que lo esta- 
ban á eónsccueiicia de las últimas tentativas de re- 
volúcion. 

El ministro de la Guerra tenia ánunclado un con- 
curso para nombrar oficiales de artillería. Nueve jó- 
venes, casi lodos romanas, que acaban de salir dé la 
escuela de ingeniero», han sido iiombrado.» oficiales 
deapue.s de sufrir el correspondiente examen, y pre- 
sentados a Su Santidad en uua audiencia particular 
por el subsecretario del mi iiisierio de la Guerra. El 
Padre Sanio los ha acogido paternalmente, les ha 
dirigido un pequeño discurso muy afeoluoso, exhor- 
tándolos á la fidelidad y demas virtudes militares, 
los ha dado á cada uno una medalla de piala do la 
Purísima Concepción, y sn bendición apostólica. 

La obra infernal de la revolución continúa con 


No hay noticias de nuevas desgracias en Syiia^ 
Desde el 18 nada nuevo ha ocurrido en Beyroúlh 
pero se lemian graves acontecimientos si no se adop- 
taban medidas prontas y enérgicas. Decíase que en 
el Arehipiélago reinaba gran feraieulaeion, y en su 
consecuencia han sido enviados allá tres buques dé 
guerra franeese-s. La fragata mixta Zenovie está eii 


La Patrie declara infundado el rumor que ha cor- 
rido en Paris relalivo á una alianza entre las cortes 
de Roma y Nápoles en virtud de la cual las tropas 
del general Lamoriciere pasarían á auxiliar al ejérci- 
to napolitano. El diario imperial francés observa 
que esta uiiiou proporcionaria al Piamoiilo la ocasión 
de (ornar también parlé en la lucha impidiéndole 
además seguir oponiéndose á una invasión garibal- 
dinaenlos Estados Pontificios. 


Un París se dice, no sabemos si con DindamenlQ, 
que el convenio para la expedición de; Sy.ri» no ae ha 
firmado, y ios protocolos sólo llenen el carácter do 
interiiioa. 


Con rcterenoia á la úllima enlrevisla entre el ge- 
neral Clary y Garibaldi, .se dice que este manifestó 
su deelsioii de unificar la Ralla, invadiendo el reino 
de Nápulc-s para atacar en seguida las Marcas, liber- 
tar á Venecia y quitar, por úlUino, Niza á la Eranoia 
y reslUuirla á la ílalia. 

Ojo. augusto Emperador, que ya empieza á oitse 

vuestro imperial nombre enlre los escegidos para 
aquello á que vús destinásteis á otros. 

¿81 roñíráii al lia estos coinjiadrcs? 


Las úllimas noticiaii de Beyroúlh auuucian que 
f uail-iiajá había sabido por despachos llegatlos de 
Constanlinopla la próxima salida del cuerpo l•*pedi- 
cionario franco» para Syria, cuya noticia le vausó 
la mayor salisfaccion, poniéndola cu oonocimiaiilo 
del cuerpo consular y de los comandantes de los bu- 
ques extranjeros. Fuad-Bajá, desdo su llegada á 
Beyroúlh, tw Iropeí.ado con lOuIa» (ü jicqlladc», qua 
considera muy couv«iiieii(e ej auxiüo, dadas tropa» 
iriaiictíltiAs paeiiicaf lu Üyriif. ^ua tüs 

itiMlTuccíoii«s lá prescriben poiib^de aeucrUocoa ét 
general Beaufort ÓfRijíilp^i 'así 'qBq,Í(e¿ue 4Ba¿- 
roulh y marohar^cftixiiljABílliiaaiWb 
dirigirán inuredútUutMata iaa f(anaa*aa. 


es que Francia pida garantías; que 
^ Thiera ó no pueda darlas , ó 
a Europa uo se resigue á tolerarlas» 





Este, al llegar á Marsella, dirigió á las tropas ex- 
pedicionarias la siguiente orden del dia : 

«Soldados; el Emperador, defensor {que deUa ser) 
de todas las causas nobles y grandes , ha decidido, 
en nombre de toda la Europa civitrzada, que vayais 
á Syria á auxiliar á las tropas del Sultán para ven- 
gar á la humanidad, indignamente ultrajada. Es una 
hermosa misión, de la que estáis orgullosos y de la 
que sabréis mostraros dignos. 

En aquellas comarcas célebres, cuna del cristianis- 
mo, que ilustraron sucesivamente Godotredo de Bu- 
llón y los cruzados, el general Banaparte y Iqs he- 
roicos s.)ldados de la república, hallareis todavía glo- 
riosos y patrióticos recuerdos. La Europa entera os 
acompañará con sus votos. 

Suceda lo que quiera, tengo la firme esperanza u^ 
que el Emperador y la Erancia estarán contentos 
vosotros. ¡Viva el Sinueraior!» 


Un despacho de China llegado á Londres posterior 
álas últimas noticias 

surgentes se han apoderado de lacia a e 
Tohon, que el mandarín Tto, que ™ 

neriales. se habla replegado sobre Lon-lchon, deola 
rando^ue no podría sostenerse en esta posición sino 

era socorrió pintamente. Si Lon-Tehen cae en po- 
der de los rebeldes, Shang-Hai quedaría compleia- 

mente descubierta. 

El secretario de la redacción, 

.M. Herrera de Tejada. 


parte española. 


población gritan para que se adopten 

denles para evitar tales desgracias, y por nía q 

murmuremos todos del abandono con que J 

atravesar á algunos imprudenles los canos 

á donde va á revenía., el barreno, 

haciti'ndo caricias a mas V «"“jor V gehareinos la 

?n'í;,a‘iTa.!iÍ:S aSa^doni... Doctores tie- 

i:ucapimlestáb_astanteanim^^^^^^ 

' J _ .arirlA Ha as- 


rosque á ella concurren, J p,,., de es- 

to¿ forasteros se aburren grandemente pues nojia^ 

lás diversiones que los paseos y cales, beleño 


ó ya por i 


aburren grandemente, jjues 

lian más — . . , . . 

ra cuándo se abnran los teatros. „.^z>ra5ai 

Nada más de particular ocurre, digno de especial 
mención, 


jSI secretario de la ilcdaccio», 
M. Herrera de Tejada. 
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contrarias al espíritu del Catoticismo y as e 
yes (Je la Iglesia, Puede legitnííi ^ 

esta demanda diciendo que, así como “ 

justo, improcedente y extraño^ que , a o ^ 
diese leyes prohibiendo á militares ves su 
uniforme propio, es no ménos 
procedente é injusto que el Estado as i p 
hibiendo á los religiosos vestir su la i 
tintivo. Puede, por último, alegar que 

ha sido criterio ni medida de lo 


bitrario jamas ua aiiju . ,,.,, 1 ,, 

justo, y que cuando la potestad secu ai in 

las atribuciones de la potestad celestas tea , ^ 

Iglesia nada pierde ni puede perder , poique 


PBOVIlíGIAS. 

Jacn, 11. — Anoche dió principio en la iglesia de la 
Merced una solemne novena á Nuestro Padre Jesús 
Nazareno, á fin de implorar de su Divina Magestad, 
que libre á esla ciudad de los horrores de la epidemif 
que desgraciadamenle reina en algunos pueblos de la 
nrovincia. Estos piadosos culloá que costean los de- 
votos de la Sagrada imágen de Jesús, empezaron 
anoche como dejamos dicho con una inmensa con- 
currencia de toda clase de personas, en cuyos sem- 
blantes se revelaba la conmoción mas intima y la í 
con que se elevaba la oración al Allísimo para que se 
apiade de nosotros. . . , 

El Sr. D. Francisco Civera y Perez improviso un 
elocuente sermón explicando los motivos de la nove- 
na y manifestando que todos los días habría Misas 
en dicho templo para los fieles que quisieran oírlas, 
y el último dia en la tiesta principal comnnion ge- 
neral. , , 

Este pensamiento es digno del mayor elogio, como 
lo confirma la concurrencia con que ha empezado la 
novena. 

—Málaga, 8 de Agosto.— Puedo comunicarle no- 
noticias positivas acerca del estado en que se encuen- 
tran las obras del ferro-carril malagueño, d/abajan 
constantemente en ellas por término medio de 1,ÜOO 
á 1 300 liombros y se halla terminada la explana- 
ción en una extensión de cinco kilómetros : á la vez 
se están formando grandes terraplenes en los prados 
húmedos de la vega de Campanillas y se reconstru- 
ye con la mayor actividad una parle de la acequia 
de los labradores. . 

Al mismo tiempo se hacen grandes acopios de 
piedras para la construcción de alcantarilias y de- 
mas obras de fábrica , estando ya en ejecución las 
del piícnte del rio de Campanillas, que son de la ma- 
yor importancia. , „ . . u , 

Respecto á los estudios definitivos , se acaba de 
verificar el del paso del Tajo de los Gailanes, y se 
continuarán los del resto de la linea con la mayor 
actividad , esperándose que en breve podrán some- 
terse, ya terminados, á la superior aprobación. 

Nos parecen muy en su lugar las siguientes ob- 
servaciones que hace el Diario mercantil de Va- 

***^He¡nos oido asegurar que se ha recibido oficial- 
mente la noticia de la llegada á ésta capital de la 
embajada marroquí , y las instrucciones oportunas 
para el alojamiento de la misma. El buque proce- 
dente de Tánger, que nos trae al embajador de Mar- 
ruecos, llegará á este puerto el martes inmediato. 

Se dá igualmente como seguro que el vapor de 
guerra que se hallaba en Tánger, cargando el metá- 
lico correspondiente al primer plazo de la-indemniza- 
cion, viene á descargar al jiueiTo de Valencia. 

Creemos inútil recordar á la junta de sanidad que, 
según los periódicos, la plaza de Tánger está inva- 
dida por el cólera, la viruela negra y no sabemos si 
alguna otra enfermedad epidémica. 

También creemos ocioso recordar á la junta de sa- 
nidad, porque lo sabe mejor que nadie, que en Va- 
lencia apénas quedan restos del mal que en escasas 
proporciones se lia padecido este verano; y aún su- 
poniendo que hayamos sufrido una grande y terrible 
enfermedad, la salud de un convaleciente es, cuan- 
do ménos , tan digna de miramiento como la de un 
«ano. ■ . , .j j . • , 

Otra observación a la junta de sanidad a quien to- 
ca velar por la salud de la población : el haber pade- 
cido el cólera no podría ser en ningún caso una ra- 
zón para padecer tambicu la viruela negra. 

Esta lógica nos conduciría , sin hacer cuarentena, 
á las siguientes conclusiones proverbiales; 

A perro ñaco lodo son pulgas ; 

Tú que no puedes llévame acuestas.» 

Han llegadó á Granada tres de los ocho Sacerdo- 
tes de las escuelas Pías que han de formar el cole- 
gio de los Basilios. Pronto deben llegar los demas, 
para el mes de Setiembre Granada presenciará la 
inauguración de una casa de enseñanza en que nada 
tendrán que desear ni aun los padres, y tutores más 
exigentes, gracias al generoso desprendimiento de la 
señora duquesa dé Gor, y á la benevolencia de aquel 
municipio. 

Van á ser colocados en el pedestal de la plaza 

Real da Barcelona, los bajos relieves en mármol que 
ya están concluidos , y sobre diclio pedestal la esta- 
tua ecuestre de Fernando el Católico, sacada en yeso 
én ios moldes que han de servir para la fundición de 
la de bronce, con el objeto de que vean SS. MM el 
efecto que presentará dicha estatua después de fun- 
dida. En dicha ciudad se asegura que SS. M.M. pon- 
drán la primera piedra de un magnifico edificio que 
se destinará para casa de corrección. 

— Segnn el Diario de Villaiiueva g Geltrú, la ma- 
ñana del miércoles se habia presentado una manada 
de delfines muy cerca de la playa , desapareciendo 
luego en dirección al Este. 

Coruña 24 de Agosto. — El Exorno, señor capitán 
general ha dispuesto que las tropas de la guarnición 
acampen, durante quince diasó un mes, en las afue- 
ras de esla capital en un lugar llamado Peñasquedo, 
invirtiendo este tiempo en ejercicios de tiro at blanco 
y otras maniobras militares. Ayer han salido de la 
maestranza de artillería las tiendas y demas efectos 
necesarios para levantar el ca^inpamenlo, y entre 
mañana y pasado lo harán las tropas de artilleria. 
Principe, Cuenca y Carabineros. A pesar de las mu- 
eti^ prueba^ que el ejército español dió en la cam- 
paña de Africa de su pericia y valentía, no podemos 
ménos de alabar el pensamiento del señor eapilan 
general en lo cuncerniente al campamento. Estese 
llevará á cabo, y las tropas que no han estado en 
Africa se acostumbrarán á las fatigas de una cam- 
paña, ejecutando las maniobras y ejercicios milita- 
res lo mismo que si estuviesen cercadas de enemigos. 

Ayer henaos tenido que lamentar algunas desgra- 
cias, con molivode un barreno mal dirigida en tos 
peñascales y niuralloues del derribo, restii-de la fw- 
lificacion de la antigua Coruña. Con este lamentable 
suceso ya contamos lo ménos seis ó siete de la mis- 
pia naturaleza, y por más que los periódicos de la 


Una cuestión grave, tremenda, preñada de 
escándalos y conflictos, acaba do surgir en el 
seno de la situación. Afortunadamente ba sido 
resuelta apénas nacida, y nada hay ya que te- 
mer. Pueden, por tanto, los españoles dormir 
tranquilos; la ley ha sido cumplida; la sociedad 
está salvada. 

Sí: los Padres misioneros de San Francisco 
no vestirán, como lo habían solicitado, el hábito 
de su orden. Tenemos delante tres párrafos dis- 
tintos, correspondientes á otros tantos periódi- 
cos, en que se da cuenta de aquella dichosa so- 
lución de tan intrincado punto. Pero historie- 
naos ante todo el hecho. 

Hay en Priego establecida una casa-misión de 
frailes franciscanos, cuyo instituto es educar á 
religiosos españoles que en nombre de la honra 
y del Ínteres de España vayan á poblar los con- 
ventos de los Santos Lugares, para sostener el 
culto católico en aquellos sitios, consagrados 
por ia adorable huella del Salvador del mundo, 
y regados con su preciosísima sangre; parA con- 
trarestar el creciente Influjo de la gran Poten- 
cia cismática que aspira á monopolizar la pose- 
sión de tan inapreciables monumentos; para 
compartir la gloria de otras .Potencias católicas 
que desean oponerse igualmente á esta preten- 
sión exclusiva de la Potencia cismática; para 
perpetuar y aumentar los anales de piadoso celo 
que en aquellas regiones sagradas dejaron escri- 
tos nuestros religiosos progenitores; para pre- 
dicar la verdadera fe de Jesucristo á los infieles, 
sellando muchas veces con su propia sangre 
esta predicación, y pasando siempre enferme- 
dades, privaciones, peligros indecibles. 

La dicha casa-mision tiene un Rector, encar- 
gado naturalmente, no sólo del Gobierno de sus 
inmediatos súbditos, sino de custodiar sus inte- 
reses y de velar por la integridad de sus de- 
rechos. 

Juzga este Rector que el hábito es para el re- 
ligioso lo que el uniforme , ó por mejor decir, 
lo que la bandera para el soldado. Sabe que ese 
hábito es como un símbolo de las glorias de su 
Orden, y eí distintivo que le señala uu lugar es- 
pecial entre los atletas da la milicia de Cristo. 
Ése hábito cubre su cuerpo cuando pronuncia 
los votos religiosos, eu señal de que ha renun- 
ciado á las vanidades y goces del mundo. Ese 
hábito es el sudario que envuelve su cadáver co- | 
mo testimonio vivo de que ha sido fiel á su vo- 
cación hasta la muerte. Con ese liáb'.to atraviesa 
los desiertos de nieve perpetua ó de arenas abra- 
sadas, en busca de un alma á quien ganar para 
Jesucristo: es su túnica de apóstol , y muchas 
veces ¡ay! su cándida veste de mártir. El infiel 
regenerado ya en las aguas del bautismo, el que 
todavía busca ansioso la luz de la verdad, el que 
espera socorro material ó consuelo espiritual del 
misionero, á quien llama Padre, mira ose hábito 
como el náufrago mira la vela lejana que acude 
á salvarle del furor de las olas. Ese hábito, én 
fin,- está aprobado, y aun podemos decir, santí- 
íioado por la Iglesia: su mera aparición én la 
calle, entre el bullicio de la vida humana, es 
para los mundanos un recuerdo de que hay 
quién, apartado del mundo, vive sólo para Dios, 
y un aviso de lo deleznable, de lo perturbador, 
de lo peligroso da los goces é inquietudes del 
siglo. 

Estas y otras razones ha tenido el señor Rec- 
tor de Priego para pedir permiso de usar en 
Occidente, en España, entre católicos, un há- 
bito que usa en Oriento , en Palestina y entre 
musulmanes. 

Pues bien ; no solamente se ha denegado la 
petición del buen religioso, sino que, echándose 
encima de él toda la pesadumbre de no sé qué 
leyes que se dice haber promulgadas, se tiene 
por delito su petición misma, se lo dispensa co- 
mo una gracia el no castigarle por haberla he- 
cho, X se le da una lección de teología y Cáno- 
nes, diciéndole que en lo futuro so abstenga de 
semejantes pretensiones, que se limite al cum- 
plimiento de sus deberes religiosos, y que obe- 
dezca y acate las leyes del Estado. 

El Rector puedo responder que iio cree ha- 
ber cometido delito eii pedir una cusa , indife- 
rente. en sí misma, y de ningún modo perjudicial 
á imiguu ínteres público iii privado. Puedo res- 
ponder que si ba ile cumplir sus deberes religio- 
sos, como se le previene, f;stá obligailo á pedir 
se le otorgue libertad de usar el liáliito religioso 
concedido á su ónleii por la autoridad de la Igle- 
sia. Puede añadir que se resigna á obedecer y 
acatar las leyes del Estado , si efectivamente 
tiene la desgracia de vivir en un Estado cuyas 
leyes probiben á uu religioso vestir el trage que 
le da la Iglesia; pei’o que si este Estado es un 
Estado caííííico, esas leyes deben derogarse conio 


demostración ; y «qui tiene La Iberia por qué 
nos felicitamos. La prueba de las verdades es 
siempre uu motivo de parabién, mucho más 
cuando puede contribuir á que todos nos vaya- 
mos conociendo ; cosa que urge. 

G. Tejado. 


la protege uu Poder á donde no alcanza el hoai. 

bre; pero que infaliblemente pierde el ts 

porque jamas se ha visto, en el orden mora 
que al olvido de los deberes deje de seguirse 
castigo, ni jamas ha fallado la regla de que 
castigo es lauto más terrible cuanto más santo 
es el deber violado. 

Todo esto puede pedir y alegar el Padre Rec- 
tor del colegio de misioneros de Priego. Pero el 
liberalismo, que debe de tener buenas razones 
pava no mirar la cosa desde el mismo punto de 
vista que aquel religioso, responde, por boca de 
sus órganos en la prensa, lo que van á ver nues- 
tros lectores 

Habia en primer lugar la democracia por boca ^ 
de La Discusión , y lo hace tan cumplidamente, i 
que no queremos quitar un tilde á su arenga, 
ántes bien señalar con letra cursiva lo más gra- 
nado del engendro : 

uHa sido desestimada la estrambótica solicitud del 
Padre Puche , rector del colegio dePriego , pidiendo 
el uso del hábito regular ó frailesco. 

Además se le ha comunicado otra nueva Real or- 
den confirmando la de 18,58 y demas relativas á este 
asunto , previniéndole que en lo futuro se abstenga 
de renovar peticiones de esla especie; y concentrán- 
dose al cumplimiento de sus deberes puramente reli- 
giosos , se conforme y acate como debe las leyes del 
del Estado. 

A esla noticia debemos añadir otraque era consi- 
guiente ,' cual es ia de haber pasado el ministro á la 
comisaria general de los Santos Lugares otra orden, 
para que amoneste al señor Rector de San Francisco 
el Grande, á fin deque en lo sucesivo no instigue ni 
aconseje á los religiosos ni á nadie, á que, fallando á 
las leyes, promueva escándalos ni conflictos. 

«Nosotros no podemos ménos de alegrarnos de que 
así se contengan ímpetus de espíritus díscolos, y que 
por- el Gobierno, sea cualquiera, se dicten órdenes 
terminantes para que no se permitan arbitrariedades 
y abusos de tal naturaleza ; pero parecía natural que 
dicho Gobierno hubiera tomado, respecto al instiga- 
dor de aquellos, una actitud mas enérgica. ¿No ven 
tos hombres que hoy gobiernan, que ia impunidad 
dará mañana ocasión á que otro cualquiera atente 
contra nuestras leyes en este ú otro sentido? Aplau- 
dimos ia denegación á la solicitud del P. Puche; pero 
encontramos poco acertado que sólo se contente el 
Gobierno con una simple amonestación, para con el 
quede hecho y con incaliflcable alarde ha quebranta- 
do y Hollado nuestras leyes.» 

Como se ve, la democracia aplaude, y pule 
duro castigo para la terrible transgresión desús 
leyes, cometida por un religioso que humilde- 
mente solicita se le deje vestir el hábito de su 
Orden. ¿Quién no ve aquí el espíritu eminente- 
mente liberal de la democracia? 

Sigue luego La Iberia, que calza algún punto 
menos de liberalismo que La Discusión, y des- 
pués de decir que la Éeiná, como no podía me- 
nos de suceder (¡gracias á Dios que La Iberia se 
coloca alguna vez en actitud dinástical) ha de- 
sestimado la petición del Rector de Priego, 
añade: 

«Nuestros vaticinios se han cumplido; y defensores 
de las instituciones. vigentes, al publicar en nuestras 
columnas el referido manifiesto, dimos ia voz de 
alerta sobre exigencias tan impremeditadas é impro- 
cedentes como las del Padre Puche.» 

La Iberia, como se vé, conoce á los suyos: 
h'ibia previsto que la petición del Padre Puche 
sería desestimada, y so felicita de ver cumpli- 
dos sus vaticinios. Nosotros también nos felicita- 
mos de que en seguida La Iberia croa incompa- 
tible con las instituemes vigentes lo solicitado 
por el Padre Puche. 

Por último , El Diario Español, liberal hon- 
nete el modéré, opina en, el asunto lo propio que 
la democracia de La Disemon y el purismo de 
La Iberia. Después de referir los hechos con 
las mismas palabras y calificativos de sus her- 
manos y consanguíneos el periódico puro y el 
demócrata, lanza este fallo, verdaderamente 
modelo acabado de moderación moderada . 

«Celebramos que se hayan adoptado tan acertadas 
disposiciones, que aplaudirán todas las peisonas que 
reprneban cuanto pueda conducir á exacerbar las 
pasiones potílicas y ios ódios de partido.» 

El Diario Español se distingue, sin embargo, 
de La Discusión, en que no pido horca y cuchillo 
contra el Rector de Priego, y de La Iberia, en 
que no cree que peligren las instituciones vigen- 
tes porque un religioso se vista do religioso. E 
Diario Español no aspira más que á remover 
cansas qiie exacerben las pasiones polilicas y los 
ódios de partido. 

En cuanto al Gobierno de la Union liberal 
Videiis aulem quia niñU proflcercl, el magis tu- 

tnuilus fieret... adjudicavit flerí petitioncnieoruin 
Cuaudoel liberaiisiuo da en retratarse, lo. hace 
de mano maestra. Ahí están con su fisonomía 
propia el liberalisnio demócrata, el puro y el 
doctrinario. Cada cual tiene su estilo; pero los 
tres están couforinos en que flo® defender 
la integridad de las leyrs del Estado, cuando de 
ellas puede resultar (ó sacarse, aiuu¡ue sea con 
trabajo) que es crinieu cu un rtdigioso el pedir 
que se le perinitu usar el santo hábito que leba 
dado la Iglesia. 

Lo sabíamos ; perg nos conviene esta nueva 


Contestaremos por medio de paréntesis al si- 
guiente párrafo de El Diario Español : 

«El Pe.ssamiento no se atreve á copiar todas las 
frases de la circular del ministro de Cultos de Fran- 
cia, Mr. Rouland , (Para que se juzgue de la veraci- 
dad de El Diario , baste decir que en el número del 
viernes insertamos integra la circular.) y ademas in- 
terpreta á su gusto, fallando á la verdad (no á la bue- 
na crianza), este documento. Así dice quelasociedad 
condenada en él , es pública, cuando la circularla 
llama secreta. (La circular dice que la asociación ha 
tomado la actitud de una sociedad secreta , y esto 
por no haberse formado coa autorizaciom legal.) 

No contestamos á otras malignidades (sigue el len- 
guaje modelo) de El Pensamiemto contra El Diario 
Español, porque hemos lomado la única resolución 
posible , tratándose de este colega : la de no hacer 
caso de ellas. (Sentimos no poder hacer lo propio con 
El Diario. Hacemos mucho caso del estilo que ha adop- 
tado en sus polémicas, porque nos conviene mucho po- 
nerle bien de manifiesto.)» 


Suponiendo que el ministerio 0‘Donneli no 
se halla tan completamente identificado con las 
ideas de los diarios ministeriales que apruebe 
las tendencias revolucionarias que algunos de 
ellos revelan, seguiremos llamando su atención 
sobre todo aquello que la prensa ministerial es- 
criba, y que sea directa ó indirectamente con- 
trario á la Religión y al Trono, con el fin de que 
se apresure á poner el oportuno correctivo, sino 
quiere que el país se desaliente con la convic- 
ción de que el ministerio y sus órganos son con- 
servadores en ia forma y radicalmente revolu- 
cionarios en la esencia, y deje de luchar contra 
la revolución que viene por abajo, en la des 
confianza de que serian estériles sus esfuerzos á 
causa de la revolución que viniese por arriba. 
Antes de ahora hemos tenido que lamentar- 
nos varias veces de las doctrinas expuestas en 
los diarios ministeriales sobre el poder tempo- 
ral de! Papa, y acerca de la suerte de los Duca- 
dos, las Legaciones y el reino de Ñapóles, ha- 
biendo procurado poner de relieve la significa- 
tiva coincidencia que resultaba entre las apre 
elaciones de ios diarios del Gobierno y las de 
los que pertenecen al más exagerado libera- 
lismo. 

Recientemente, y con ocasión de la circular 
del ministro de Cultos de Francia á los Prelados 
no hemos podido ménos de llamar la atención 
del Gabinete hácia los deplorables comentarios 
que ha heclio de aquel documento uno de sus 
parciales, el cual ha mostrado en esta ocasión 
na espíritu tan conforme al de los diarios ultra- 
progresistas, y se ba servido de frases tan felices 
para revelarlo, que han sido ávidamente acogi- 
das por ellos y comentadas de un modo, aun- 
que breve, por demas significativo. 

Hoy publica La España unas cuantas líneas 
encaminadas al mismo objeto, y al reproducir- 
las nosotros, no podemos ménos de reiterar 
nuestras advertencias al Gobierno, rogándole 
que, atendiendo á la conservación de los altísi- 
mos intereses que le están encomendados, y á 
su ínteres y reputación misma, procure mani- 
festar, por un medio directo ó indirecto, que no 
participa de l-ss opiniones disolventes que emiten 
sus parciales. Esta declaración, créalo el Gobier- 
no, va siendo ya precisa. 

Hé aquí las líneas de La España á que nos 
referimos; 

«La prensa de la córte da, con una serenidad des- 
consoladora, la noticia de que ya deben quedar pocos 
días de vida á la dinastía napolitana. 

«Leer estas frases en los periódicos adictos á la re- 
volución, no nos causa maravilla; pero leerlas en 
otros que se dicen amantes dei principio conserva- 
dor, nos produce amarga pena. 

»La dinastía de Ñapóles no puede ni debe sernos 
indiferenie: se traía de un Rey legítimo; de un Mo- 
narca que lleva el apellido de Borbóu , y que es pri- 
mo hermano de nuestra augusta Soberana. 

»¿Saben nuestros colegas conservadores lo que sig- 
nifica eso de espirar la dinastía napolitana? Significa 
la ruina del derecho de gentes ; la derrota de la auto 
ridad por la fuerza, el aniquilamiento de lajusticiay 
la razón. 

»Si la dinastía napolitana está en la agonía, deben 
orar junto á su lecho los poderes constituidos de Eu- 
ropa ; porque ya la cuestión deja de ser de derecho, 
y el más larde ó más temiirano se convierte en una 
cuestión de fortuna. 

»Si la dinastía napolitana muere , deben poner- 
se de luto todas las dinastías, inclusas las que de- 
ben su esplendor al movimiento espontáneo de los 
pueblos. 

»SÍ los revolucionarios derrocan á los Reyes por 
gracia de Dios, ¿qué no se creerán autorizados contra 
los Reyes por la gracia dol pueblo? 

»No hay más salvación para las sociedades que la 
fuerza material. Asi vamos progresando hasta la mi- 
tad del siglo.» 

Con grande oportunidad, repetimos, se lamen- 
ta La. España de lo que se lamenta, y pregunta 
lo que pregunta, l’ero nada riertaineute le debe 
parecer extraño. Al preguntar á sos colegas 
conservadores qué significa eso de espirar la di- 
nastia napolitana, se encontrará, por ejemplo, 
con La Epoca quu le responda: — «Significa que 
la moderna ci eacion del Imperio [ranees ba favo- 
recido ya en Ñapóles la iiiarcita de la civiliza' 
don, y contrariado el desarrollo del neo-ca- 
túlicismo. > 

— 

Nos parecen tan exactas como juiciosas las si- 
guientes obseitvaciuues que hace La España 


para demostrar que la situación en que se hall 
la nación española y la france.sa san muy diver 
sas, que es también diversa su política, y cl¡vg|, 
sos sus antecedentes y sus aspiraciones ; y 
por consiguiente, es precisó mirarse mucho an- 
tes de contraer ó estrechar alianza con una Pq. 
tencla que es antitéticn de España, por más 

que ciertos espíritus superficiales se empeñen en 

identificarlas y en estimular al Gobierno español 
á que Imite, las extravagancias y las grandezas 
de la nación vecina. 

Hé aquí lo que á este propósito dice La Es- 
paña : 

«Es preciso no olvidar nunca la diversa situación 
en que se hallan colocadas ámba.s naciones, y el dis- 
tinlo papel que parecen llamadas á represeiilar en 
el mundo político una y oirá. Francia, que en el es- 
pacio de medio siglo lia visto nacer y morir tres di- 
nastías , y pasar cinco veces á distintas familias el 
cetro de sus Reyes; que ha servido de ensayo á loda 
clase de sistemas, hasta los más utópicos y monstruo- 
sos ; que lleva !a iniciativa de la revolución en Eu- 
ropa , aunque no le haya sido posible cimentar en 
su propio país la idea revolucionaria, ni tampoco 
hacer que fructifique en ios ágenos; Francia , deci- 
mos , con su exhubcranle población , con sus inmen- 
sos recuisos , con*su activo desarrollo intelectual y 
su gran fuerza productora, es sin duda alguna quizá 
la más poderosa nación del globo , polílicamenle 
considerada; pero con todo su poder no tiene la fuer- 
za de resistencia que tiene España en sus institucio- 
nes seculares, en su espíritu monárquico, en sus Ira- 
diciones de verdadera libertad, en su unidad religiosa 
y en sus arraigadas costumbres. 

Francia es, por consiguiente, una nación anlitética 
de España, por más que ciertos espirilus frívolos 
quieran convertir la segunda en satélite de la pri- 
mera, y se empeñen en que imite sus grandezas y 
sus extravagancias. Hé aquí á lo que nosotros nos 
opAnemos, no á una alianza digna que nos deje en 
aclilud de proteslar contra las innovaciones peligro- 
sas que alimenta el carácter inquieto, emprendedor 
y tornadizo del pueblo francés. Por eso hemos repro- 
bado la conducta rnelicuíosa del Gobierno en lo rela- 
tivo á las cosas de Italia, lamentando profundamente 
la indifereneia con que mira cuestiones que por va- 
rios conceptos nos interesan, como interesan á todas 
las Potencias conservadoras , entre las cuales debe- 
mos figurar siempre, si hemos de recobrar un puesto 
mportante en los consejos de Europa ; por eso tam- 
bién vemos con disgusto que no sea este honroso 
camino el que se elija para obtener la legítima in- 
fluencia que nos corresponde en el movimiento ge- 
neral de la política europea, y que lleguemos á al- 
canzar como de gracia lo que por nuestro propio de-, 
reeho debiéramos haber alcanzado aprovechando 
hábilmenle las ocasiones que nos brindaban á ello, 
y nos imponían el deber de tomar una participación 
activa en algunos dé los gravísimos y Irascendenla- 
les sucesos que estamos presenciando impasibles.» 


No nos causará gran pena, y esto lo compren- 
derán muy bien ios lectores de El Pensamiento, 
que España no sea declarada Potencia de pri- 
mer orden á ruego del Emperador de ios fran- 
ceses. La solicitad con que este se habia dedi- 
cado á procurar que la nación española recobrase 
su antigup rango entre , las naciones europeas, 
siempre nos traía á la memoria el Tíineo Dañaos, 
y detras del espontaneo é inesperado favor, es- 
tábamos viendo asomar la petición de una re- 
compensa. Paro esto no' quita que se resienta 
un poco nuestro orgullo nacional ante la actitud 
tomada por Inglaterra en esta asunto; y, aparte 
de que en la negativa dei Gobierno británico 
vemos nosotros alguna otra causa que no apun- 
ta El Diario Español, estamos conformes con 
las siguientes apreciaciones que hace este p«- 
riódico ministerial, por más que no dejemos de 
conocer que él, sus patronos y algunos otros dia- 
rios amigos del ministerio, hubieran quedado 
más airosos, si las hubiesen tenido en cuenta 
para no anticipar alabanzas á quien probable- 
mente se. habría portado con España óomo se 
porta boy con Inglaterra, en el caso de que hu- 
biese sido Inglaterra quien toinára la iniciativa 
eo el asunto de la declaración. ^ ^ _ 

Hé aquí cómo se expresa el periódico minis- 
terial : , , , 

«Bastante tiene la Gran-Brelaña coa la polílico 
francesa y con la Francia, para que no procure 
chazar la intervención do un Estado como ' 

perfectamente libre, 'sin los temores del Austria, P 
sus Estados de llalla y por la Hungría, sin lo= 
la Prusia. del Austria y Francia, y que ademas, 
distraída en remotas empresas de vital 
preocupada con su organización iiilerior como 
sia, puede apoyar con su voz y con su voto, neg 
el caso, las resoluciones más conformes con los P 
cipios de equidad y de justicia. Si el 
peo no se compusiera en gran parle de nacioiic 
conslituidas, sin limites naturales, con aspiracw 
temores que las obligan á contemporizar y a 
siempre que no se traía del derecho propio. 

Ierra no ocuparla á lítelo de protectora las is ® 
cas, cuya'poblacion protesta unánime, por m ^ 
las Cámaras, eoiilra ia opresión británica y [j. 
proyecto de erigir á Corfú y Zanle eu ^ 

sas; Inglaterra no ejercería en Conslanlinoptó 
flujo exclurivo que dió niárgen á que se 
á su representante lord Strafford Redeiilfec 
rino del Dósforo ; Inglaterra no impediría 

jos de la apertura del istmo de Suez, y 


mercantil, que la lleva á refrenar, cuando 


Un, que renunciar á esa política 


l¡Uad> 


no la conviene, los senlíinientus de naciona ^ 
ülanlroiíia y cosinopolilisinodeque, al parece i 
re ser represenlanle 

opoi 


No es, por consiguiente, extraño q*ic ae 
I la reslUncion que Francia ha propuesto ' 




nuestra patria; uu la conviene que 
los consejos de Europa naciones libres 


compromisos y sin temor del porveiin, j 




después de Francia y do Rusia, laque 
en esla situación. Por lo misino es menor 
efecto que puede causarnos la actitud de 
naeiones en tn cuestión que ahora sfJ ^ 

motive alguno para que en vez de ap 





el pensívmiento español 



ouc lian demostrado sus simpatías háoiaEs- 
acriminan’®®; pero tampoco le hay para 
qañ®’ ?.^os mostrarnos resentidos de las que se 
qc® -c lan contrarias. No hemos iniciado la cues- 
®''*”'”'^scemos intacto nuestro derecho; y el dia en 
11®“’ *’°*„ei;esario hacerle valer, ese será en el que, 
qn® motivo, podamos darnos por ofendidos, y 
®‘’'' manto esté en nuestra mano para volver á 
Europa el puesto que nos corresponde.» 
ocupa’''’" 

Acerca del viaje do S. M. la Reina hemos 
carta de París, que sentimos no poder 

visto un» 

insertar integra. 

Los términos en que el viaje se realice; la oca- 
ion qne P’"’* escogido; los actos de 

^\rcad(i benevolencia que íiacia nuestro país ha 

trado Francia; la entrevista que se anuncia 

Barcelona ; la.s conferencias de Badén y Toe- 
olitz; las alianzas que esperan ; el lenguaje algo 
severo que so nota de algun tiempo á esta parte 
en ios diplomáticos de Londres, respecto al Ga- 
binete de Madrid ; todo está indicando que la 
íorma y algunos incidente del viaje son una es- 
p¿raii!M para Luis Bonaparte, un motivo de re- 
celos para Inglaterra y una amenaza para las 
Potencias del Norte. 

So dice que S. M. la Reina tendrá una entre- 
vista con el Emperador de los franceses en Bar- 
ecluna. Lo sentimos; porque esto revelaría un 
exceso de buenainteligencia, que en las presen- 
tes circunstancias no puede agradar á Europa. 

Lo sentiiiios, porque esto, si no lo es, puede 
parecer una alianza que de ningún modo puede 
convenirnos. Lo lamentamos, porque esto pue- 
de tomarse por uua explícita aprobación de la 
conducía de Napoleón, ó por un deseo inmodera- 
do de agradar al coloso, al poderoso de la épo- 
ca. Lo primero seria una injusticia ; lo segundo 
una terrible uumillaciou para los hombres que 
han tomado la iniciativa de la oportunidad. 

Lo deploramos , porque esto puede arrastrar- 
nos á compromisos como los que al principio 
del siglo nos hicieron enviar nuestros soldados á 
pelear en favor del primer Napoleón en Alema- 
nia, ó i iiarodiar la escena de Trafalgar, para 
que , consumiendo nuestros recursos en empre- 
sas e.stériltís para la nación, en el dia del peligro 
nos hallemos sin ejército que nos defienda en los 
Pirineos, ni e.scuadra que nos franquee el cami- 
nó de nuestras colonias. 

Napoleón 1 ora nuestro mejor amigo , nuestro 
muy liel aliado ; peleábamos por él en Alema- 
nia, habíamos luchado por su causa contra 
Inglaterra; por su exclusivo Interes pereció nues- 
tra escuadra en Trafalgar , sin qué por casuali- 
dad pevecieea la francesa; hasta le queríamos 
ayudar en su expedición á Lisboa; Napoleón era, 
pues, el más grande amigo de Fernando Vil. 

Todos, sin embargo, sabemos aún lo ocurrido. 

¿Nos conviene ser amigos de Napoleón III? 
.Más claro: ¿nos conviene hacernos odiosos á la 
Europa entera ? ¿Es útil atsiarnos con la amis- 
tad de Napoleón, para presentarnos aislados an- 
te el coloso ? 

Algunos opinan que los Duques de Montpen- 
sier deberían acompañar á la Reina en su viaje 
y no separarse de ella para nada ni por ningún 
pretexto, con el doble flu de dar magestad al 
Trono, y alguna garantía á Europa. 

Conocido el abismo que separa á Bonaparte 
(lela casa de Orleans, nadie sospecharla siquiera 
en la posibilidad de uua entrevista, verificándo- 
se el viaje con esta última condición. 

Se dice que el general Zapatero acompañará 
á la Reina en su viaje. 


B'ice La Discusión : 

i'íata El Pensamiento Español es uno mismo y 
d® %ual origen el odio de los musulmanes contra los 
cristianos, y el de los revolucionarios contra los neo- 
católicos. Ambos aspiran á borrar hasta las últimas 
iiaellas del Evangelio. Si esto es así , ¿cómo com- 
prende El Pensamiento Español que las naciones re- 
'■alucionarias como Francia é Inglaterra sean las 


primeras en acudir al auxilio de los cristianos de 
Oriente? ¿No seria más breve para los que quieren 
borrar las huellas del Evangelio consentir el degüello 
de los cri.-lianos, y por ende la destrucción del cris- 
tianismo?» 

Dos errores de hecho hay en este párrafo: 
uno el relativo á que Inglaterra sea primera en 
acudir al auxilio de los cristianos de Oriente, 
pues notorio es que ha hecho, hace y hará 
cuanto eslá en su mano por impedir la expedi- 
ción, ó por frustrar su objeto si no puede impe- 
dirla ; otro, relativo á que el móvil de Francia 
al ir á Oriente sea salvar á los cristianos : este 
es el pretexto, no el verdadero móvil. A los in- 
tereses de Francia conviene ir á Oriente , el 
voila tout. 

Si el espíritu cristiano fuese realmente el mó- 
vil del Gobierno imperial, conocerla que el Cris- 
tianismo no está sino donde la Iglesia de Jesu- 
cristo; y conociendo esto, no cometerla la visi- 
ble tnoonsécuencia de proteger con tanto celo 
á los adoradores de la Cruz en Oriente , y de 
perseguir con tal tenacidad á los hijos de la 
Iglesia en Occidente. 

La Discusión tampoco entenderá esto, si cree, 
como nos lo tememos mucho, que hay algun 
Cristianismo verdadero , extraño ú hostil á la 
única Iglesia fundada por Jesucristo. 


El Horizonte ( á pesar de que lo mismo que 
ahora sorprende á este periódico lo han dicho 
tiempo há los diarios ministeriales), se resiste á 
creer la noticia de que la embajada marroquí trae 
el encargo de manifestar al Gobierno que el Em- 
perador no puede satisfacer más que los cien 
millones del primer plazo, y que confía en la 
benevolencia de nuestra Reina en que bastará 
esta suma para que sea evacuada la plaza de 
Tetuan por las tropas españolas. 

Y sobre esto, levanta El Horizonte la siguien- 
te cuestión : 

«Si fuese cierto, dice, que los marroquíes no están 
dispuestos, por no poder ó no querer, á cumplir to- 
das las estipulaciones del tratado de paz, el Gabinete 
se vería en un grave apuro para contestar á los em- 
bajadores, suponiendo que no rechace desde luego 
con indignación cualquier acomodo contrario á la 
paz de Vad-Rás. Trataríase de resolver una delica- 
dísima cuestión constitucional. 

»La Constitución, en su arl. 45, párrafo 4.®, dice 
que corresponde al Rey declarar la guerra y hacer 
ratificar la pan, dando después cuenta á las Corles. 
Esto es claro, terminante, no da lugar á ningún gé- 
nero de dudas; ¿pero puede el Rey modificar esen- 
cialmente un tratado de paz después de haber mere- 
cido la aprobación de las Cortes? No sabemos qué 
contestará el Gobierno á esta pregunta, ni cómo in- 
terpretará el precepto constitucional; sabemos, sí, 
que la cuestión es, como dijimos al principio, grave 
por extremo, y que merece ser tratada con tiempo 
en la prensa periódica, para evitar un conflicto. 

«Quizá no llegue el caso que tememos, por presen- 
tar Marruecos la garantía de alguna Potencia amiga, 
que responda del cumplimiento de lo pactado. De 
todos modos, es necesario que haya mucha pruden- 
cia eii el Consejo de ministros, para no resolver de 
plano un asunto tan espinoso.» 


Defendiendo El Clamor Publico al Sr. Ulloa 
de la nota que sobre su consecuencia política 
ponían las líneas que vieron la luz en La Es- 
peranza de anteanoche, dice: 

«No queremos ni nos cumple entrar aquí en la 
apreciación de las opiniones anliguas ni modernas 
del Sr. Ulloa, aun cuando podríamos probar que las 
que viene sustentando desde 1852, son las mismas 
que hoy mantiene en su calidad de resellado.» 

Es decir, que el Sr. Ulloa, hoy al lado del ge- 
neral O’Donnell significa lo mismo que signifi- 
caba cuando estaba de frente á él. 

Esto se presta á una de dos deducciones: 4,“ Si 
el Sr. Ulloa no se ha resellado, quien ha sufrido 
la Operación ha sido el conde de Lucena. 2.* Si 
ni el conde de Lucena ni el Sr. Ulloa se han re- 
sellado, ¿cómo so encuentran unidos? 

De otro modo, ¿cómo el duque de Tetuan 


tiene encargado un puesto de tanta responsa- 
bilidad y confianza al candante redactor de El 
Clamor Público (no del de ahora) y al director 
de El Voto NacionaP. 

Después de esta declaración ¿cómo se define 
la Union liberaP _ 

La Iberia so sabrá por qué da juntas el par de 
noticias que de ella transcribimos literalmente, 
y dicen asi: 

«Por fin el Padre Puche ha cumplimentado la ór- 
dendel Gobierno, saliendo para el colegio de Priego. 

Parece que el telégrafo ha funeioiiado bastante 
desdo San Ildefonso á Madrid en lodo el dia del do- 
mingo.» 

En la misma correspondencia de la Granja á 
que nos referimos en otro lugar, se dá la noticia 
de que el general Narvaez regresará á Madrid 
para el otoño próximo. 

Leemos en una carta que dirigen desde el Real 
Sitio de San Ildefonso á un periódico ministerial, 
las siguientes lineas : 

«Las cartas que se reciben de París, de Londres y 
de ahí, vienen llenas de curiosos pormenores sobre 
los proyectos y planes ya acordados que van á poner 
enérgicamente en ejecución los caldos. 

«Parece que D. Juan ha sido visilado en Londres 
por algunos caballeros madrileños, lan avanzados en 
ideas, como aquel inquielo ex-Príncipe : hubo entre 
ellos protestas de adhesión y promesa formal de es- 
tablecer la libertad de cultos, y ainia mais, cuando 
la voluntad del pueblo tuviera por conveniente ceñir 
á las sienes del Príncipe liberal la corona de sus 
abuelos.» 

En una carta de San Ildefonso, fecha de ayer,' 
que publica El Diario Español , encontramos, 
entre otras, las siguientes noticias: 

«Hoy á llegado á 'Valencia la embajada marroquí- 
Permanecerá alli cinco ó seis dias. 

«Esta larde á las cinco llegará á esa el dinero que, 
procedente de Tánger, desembarcó en Alicante la 
Princesa de Asturias; el peso de los cajoae.s es de 
30,000 kilogramos, ó 2,800 arrobas próximamente. 

«Ayer había en poder de nuestro encargado de 
negocios en Tánger, y se estaban embarcando, más 
de veinticinco millones de reales en onzas de oro, 
pesos y pesetas.» 

A estas líneas sigue otro párrafo , el cual es 
un grito desgarrador arrancado al corresponsal 
por las penas ministeriales, por más que parezca 
una inculpación á las oposiciones. 

Dice asi: 

«Supongo que con estas noticias, por supuesto ofi- 
ciales, se irán calmándolas oposiciones. Todo les 
va saliendo mal : están condenadas á sufrir cons- 
tantemente tristes y para ellas morliflcanles desen- 
gaños. » 

En corroboración de estas tristísimas pala- 
bras y apropósito de la noticia de que para el 
próximo Otoño tendremos acampada toda la ca- 
ballería de Castilla la nueva y parte de la arti- 
llería; de que habrá ejercicios , marchas, etc., 
y se hará por las tropas la vida de campamento, 
todo esto con el fin, según dice el corresponsal, 
que se ha propuesto el general O’Donnell de 
elevar el ejército español á la altura en que se 
hallan los mejores ejércitos de Europa, El Dia- 
rio Español demuestra efectivamente que todo 
les sale mal á las oposiciones , por medio de las 
siguientes frases que revelan la satisfacción en 
que rebosan el ministerio y sus amigos. 

Oigamos al Diario : 

«Ocupándose sériamenle en eso, como el señor pre- 
sidente del Consejo se propone ocuparse , responde- 
remos del modo digno y elevado con que debe res, 
ponderse á las miserias de ciertas notabilidades polí- 
ticas del extranjero, y veremos si el dia que pueda 
España enorgullecerse de poseer uno de los primeros 
ejércitos del mundo por su organización , como lo tie- 
ne hoy por su bravura , hay quien la compare desde- 
ñosamente con Portugal.» 

¿No seria mejor que, cuando se trata de asun- 
tos de interes nacional, que igualmente impor- 
tan á todos, ya que no se pida á las oposiciones 
su auxilio en favor del Gobierno, se las dejase 


quietas, en lugar de precipitarlas por medio del 
sarcasmo á que devuelvan golpe por golpe, dan- 
do así ocasión á que por las discordias encarni- 
zadas que se mueven dentro de la casa propia, 
nos tengan en ménos los extraños? 

¡Qué poco agradecido debe estar el Gobierno, 
si conoce sus intereses, al modo con que lo sir- 
ven Eí Diario y su corresponsal de la Granja! 


Los donativos á Su Santidad asoetidian el dia 11 
en la diócesi de Jaén á 67,771 rs. 74 mrs. 


El dia 7 del actual llegó á Oviedo el excelentísimo 
señor general subinspector del cuarto departamento 
de Artiileria, D. Santiago Piñeiro délas Casas, acom- 
pañado de su secretario el comandante D. Pedro Fer- 
rer y Ros, con el objeto de revistar las dependencias 
del cuerpo en la provincia, principiando por la fá- 
brica de armas de la Vega. 


El domingo llegó a Cádiz el señor general Quesa- 
da, capitán general del distrito, con su señora y fa- 
milia. 


Ha llegado á Barcelona eí Sr. D. Cayetano Ros- 
sell, comisionado por el Gobierno para la inspección 
de archivos y bibliotecas. 


Anoche ha salido de Madrid el inspector de Pala- 
cio, Sr. Oñale, con objeto de recorrer las poblacio- 
nes que SS. MM. han de visitar en su próxima excur- 
sión, y disponer lo necesario para su alojamiento. 


Ha salido para San Sebastian el secretario del go- 
bierno civil de esta córte y su provincia D. Daniel 
Carballo. 


Se confirman los nombramientos del Sr. D. Pedro 
Sabau para director general de Instrucción pública, 
y del Sr. D. Aureliano Fernandez Guerra para jefe 
del ramo de archivos y bibliotecas. 

Sentimos que el Sr. Guerra salga de una dirección 
donde tantos servicios ha hecho y donde su presen- 
cia es muy necesaria. Sólo nos alegramos porque su 
salida es con un justísimo ascenso. 


Parece que no reemplazará ya al Sr. Cánovas del 
Castillo en la dirección de administración el Sr. Al- 
iare, sino el Sr. Jiménez Cuenca. Algo extraño pa- 
rece esto después de los anuncios favorables al señor 
Alfaro que han hecho los diarios ministeriales. 


Pasado mañana jueves se celebra la vista de la 
segunda denuncia qne ha caído sobre El Reino en 
estos últimos dias, por un artículo sobre inmigración 
de chinos en la isla de Cuba. Compondrán el tribu- 
bunal los señores : magistrado de ia audiencia don 
Juan de Dios de Guzman, presidente, y los jueces de 
primera instancia D. Miguel Jóven de Salas, D. Gre- 
gorio Rozaiem, D. Manuel Riobóo, D. Pedro Borrajo 
y D. Patricio González. 

El Reino será defendido por D. Domingo Rivera. 

En la vista de hoy le ha defendido el Sr. Selva. 


La comisión del ayuntamiento de Valencia, que ha 
venido á esta córte, fue anoche presentada al minis- 
tro de la Gobernación por los Sres. Mayans y Campo, 
dipulados por aquellas provincias. 

Al recibir el señor ministro ia solicitud de Valen- 
cia de que son portadores sus comisionados, debe , á 
nuestro modo de ver, pedirles las explieaeiones á que 
dá lugar el siguiente párrafo que en la sección titu- 
lada Gaceta de epidemias publica El Siglo Médico 
del 12 , y que dice así : 

«Mucho lo senlimos, pero tenemos aún necesidad de 
decir que el cólera-morbo asiálico persiste ,eu Valen- 
cia, á pesar y con perdón del magnífica informe que 
la junta provincial de sanidad ha dado, según La 
Opinión, favorable á la revocación de la Real órden 
en que se declaró sucio el puerto. Hé ahí un informe 
que no había para qué aguardar , siendo así que des- 
de un principio la junta de sanidad ha sostenido que 
en Valencia no existe cólera, haciendo porfiada opo- 
sición á la verdad, al sentido común y al Gobierno, 
que ha sabido muy bien lo que se ha hecho en el 
asunto. 

No ha llegado á nuestras manos, y vive Dios que 
lo senlimos, ia Opinión del camino de hierro y de los 
baños de mar , parque, á lo que parece, algo tendría 
que responderle El Siglo Médico, abogado ardiente 
de la publica salud ; pero según La Correspondencia, 
nos ha dirigido la siguiente pregunta : «¿qué dirán á 
esto (álo del informe de la junta) El Siglo Médico y 
La Correspondencia!» 

¿Qué hemos de decir? Diremos primeramente, que 
nos alegraremos mucho de que las gentes acudan á 
bañarse en el Cabañal , cuando ya no se presente caso 
alguno de cólera y hayan trascurrido algunos dias 
para seguridad mayor. Ningún bien nos resulta, an- 
tes mucho pesar , de io que en Valencia está suce- 
diendo, y ardientemente deseamos que se pueda 
cantar el Te-Deum ; pero más sculiriainos que por 
favorecer intereses de una empresa y de unas cuan- 
tas personas que en este tiempo se dedican á hospe- 
dar bañistas y á conducirlos al mar , se vieran afligí^ 


das por el azote otras poblaciones y se renunciara 
para en adelanto á toda precaución sanitaria de valer. 
Decimos, como La Correspondencia , y alguna vez 
habíamos do oslar conformes ; «el Gobierno hizo bien 
en declarar stício c:l puerto de Valencia , puesto que 
tos informes que de Valencia recibió eran alarman- 
les; y si los informes que ahora se le han remitido 
’ ”.”¡‘.*1’’®!®’’!»» ( que quizás no lo sean 
bastante ) , liara bien en declararle limpio. » 


Los periódicos de Sevilla desmienten las alarman- 
tes noticias que han corrido sobre el estado sanitario 
de Córdoba. No ha liabido más que cuatro ó seis de- 
funciones de carácter sospechoso, con intervalo de 
tres ó cuatro dias cada una de ellas. 


El cólefa continúa en Granada llevando victimas al 
sepulcro. Aunque sin hacer el número de ellas que 
en 1855, llene afectados á aquellos vecinos, que no 
pueden acostumbrarse á ver desaparecer 30 ó 40 de 
ellos diariamente á conseetienoia de tan terrible en- 
fermedad. 


Esta noche se cantará una gran Salve con acom- 
pañamiento de orquesta en la parroquia de Santa 
Mana; en la de San Justo, en la Real iglesia de Alo- 
cha, y en la capilla de la calle de la Paloma, tam- 
bién se dedicai an á la Santísima Virgen iguales ob- 
sequios, como preparación á la gran fiesta de manana. 


En la solemne función que mañana dedica el cole- 
gio de procuradores de esla córte á su excelsa Patra- 
ña , eslá encargado de cantar las glorias de la Reina 
del Cielo y de la tierra , el Sr. D. Miguel Sánchez, 
Presbítero. 

No hace mucho meses que el corregidor de Ma- 
drid publicó unas disposiciones, en lascualessuauío- 
ridad prescribía unas reglas álas que debían atener- 
se , los empresarios de coches de plaza para obtener 
la autorización del servicio , y los cocheros al hacer 
este. 

Entre las obligaciones de los empresarios estaban, 
si no recordamos mal, la de vestir, decentemente y 
con arreglo á un modelo, á los cocheros ; la de hacer 
que el ganado que se destinaba á este servicio fuera 
Util y decente , que los coches estuvieran interior y 
exteriormente decorados para poder ser ocupados 
sin avergonzarse por toda persona decente. 

A ios cocheros se les recomendó los buenos moda- 
les ; el ir provistos de unas tarjetas con el número 
del carruaje, ele., que debían entregar al que lo ocu- 
pase en el momento de entrar en él ; el modo con 
que debían hacer el Iránsilo por la población. 

Se les fijó, por última, una tarifa de precios y se 
les deslindaron los límiles déla población, dentro de 
los que hablan de hacer precisamente el servicio 
ordinario. 

Con recordar estas disposiciones á la autoridad del 
alcalde de Madrid y rogarle, por sí acaso sus otras 
ocupaciones no le han hecho lijarse en ello, que 
cuando oiga ruido do un coche vuelva la cara y lo 
mire , tenemos seguridad que, por no verse en ri- 
dículo, hará que se cumplan sus .preceptos. 

Porque ¿cómo ha de tolerar que uua berlina, verbi 
gratia, de las destinadas al servicio público, sirva de. 
carro de domar, por llevar enganchado un potro que 
apenas obedece al cabezón y desconoce el bocado, po- 
niendo en peligro la vida, no sólo del que monta el 
carruaje sino la de los transeúntes? 

¿Cómo ha de llevar en paciencia que otros carrua- 
jes, desvencijados por fuera, desforrados por deiilro, 
luzcan sus elegantes contornos arrastrados por un es- 
queleto, que allá en el Norte quizás tendría mérito 
para un salchichón? 

Se quedará encantado al observar las poco de- 
centes libreas de los aurigas, las que no tienen más 
mérito que el de ser' entre sí esencialmente dife- 
rentes. 

Unos gastan hongos, otros gorras; quienes sombre- 
ro redondo, quienes ealañé, y otras mil variedades 
á cual más caprichosas. 

La parle referente al buen servicio que qirestan al 
público, es cosa que S. E. no podrá observar con sólo 
volver la cabeza; pero puede experimenlarlo con 
abandonar un dia el coche ducal ó municipal, y mon- 
tarse en uno de los vehículos de plaza para que le 
haga cualquier servicio, ó de horas ó de carrera. 

Le aseguramos que quedará encantado. 

Por bien del público, (único que no ha quebranta- 
do las disposiciones de la autoridad que le atañen, 
la tarifa), por decoro de la córte, y por el prestigio da 
la autoridad, que iiodebe mandar sino para ser obe- 
decida, le rogamos atienda estas observaciones que 
nos atrevemos á hacerle . 

En la Bolsa de boy se han cotizado tos valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado 49-20 c. pu- 
blicado. 

Títulosdel 3 por 100 diferido, 41-30 publicado. 


ULTIMA HOKA. 


TELEGRAMA. 

A LAS CINCO DE LA TARDE. 

París, 14. 

Ñápeles, 13. — Vuelve á asegurarse que han 
desembarcado en Calabria 1,S00 garibaldiuos. 

. Zara, 12. 

Dando ha sido gravemente herido: la bala le 
ha atravesado el bajo vientre. El asesino ha sido 
preso. 
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le hiciese esquivo y huraño con sus mismos 
^eipaüeros, raras veces levantaba la visera de la 
” a. Podía, pues, entrar en la lid sin desventaja 
C(f d'* ®1 capitán de la superchería del 

® de Lerin, y deseoso de lavar la mancha que 
^^uientáneamenle había caído sobre su nombre, 
^^^uelióeon furia á los beamonteses, y derribando 
Paula ® 1®® oíros, hiriendo y es- 
”1 lan" donas, se abrió paso con la punta de 

l*allar" peñón donde tan apurado se 

Eaii fl P''‘‘’’®F®n>t® de Fox , nielo de don 

"a presa beamonteses laimporlanciade aque- 

íle no ' amontonado en torno suyo para 

ble canu" *** ®®eapara ; pero al ver sobre sí al lerri- 
escudo' ®'i®“l®''eros, conocido por la divisa de 
''olvieron '. ^ P®"^ de su brazo, 

berbe ®''® armas abaiidoiiando al im- 

detendia *1®® fatigosa y desmayadamente se 

«n tomo la muerte y el terror. 


Jiniei 


lUe ao 


''alientes; 


podéis 


• grilaba á sus enemigos: ¡Traidores, 


ser audaces, sino con el ilisfraz de los 
ría!...y^' lomad el pago de vuestra supcrclie- 


del 


‘iiiieriio. 


villano. 


a ver si le visb's do aventurero 


®l olfat " ’ lá , viejo zorro , que te eoiiozco 

de ®sl® bote, traidor, que no tienes 

' ’ como ius lióroes do Homero, y como 

próximos esláo á la na- 
^ itíchaa comprenden esos combates sin odio, 
Compasadas y ftías eir(j,ue ahora vea 
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envueltos millares de hombres; Jimeno, repetimos, 
insultaba durante la Ud á ios contrarios, que al fin 
tuvieron que emprender la fuga, para no quedar 
tendidos en el campo de batalla. 

El hijo del conde de Fox, Ubre de lodo peligro, 
salvado milagrosamente por el bizarro capitán, se 
abalanzó á sus brazos para manifestarle su vivo re- 
conocimiento; pero Jimeno, que al ver huir á los 
enemigos permaneció á caballo, sueltas las riendas, 
la lanza en tierra, y la frente abatida, y lánguido el 
cuerpo, apenas fue locado de D. Gaslon que ansiaba 
por estrecharle en su seno, cayó en sus brazos sin 
voz y sin aliento. 

Su sangre corría por entre la cola y la gola, y una 
ligera abolladura de aquella parte del arnés indicaba 
que por allí había penetrado la punta de una lanza. 

Tenia el mozo D. Gastón de Fox, como todos los 
hombres bizarros de su edad, un corazón inílainable 
y propenso á súbitas y viólenlas afecciones, tan ex- 
tremado en el amor como en el odio. Sintió, pues, 
vivamente ia desgracia de su libertador, y allá en 
el fondo de su alma le juró agradecimiento y amis- 
tad de por vida, si es que la del capitán no había 
terminado en helocauslo de la suya propia. 

El conde D, Gastón, advertido de las novedades 
que ocurrían Irás de sí, volvió á reunirse á la reta- 
guardia, poco después de terminado el combate, y 
su hijo le manifestó deseos ardientes de quedarse en 
Navarra para asistir al capitán de aventureros, su li- 
berlador, que por su causa quedaba peligrosamente 
herido. 

No hubo remedio; tenia el mancebo mm voluntad 


CAPÍTULO VI. 

Del encuentro que luvo el capitán de oventureroi con un* reli- 
giosa do San Benito. 

Por una senda estrecha y escabrosa de la falda del 
Norte de los Pirineos, y con menos presteza de la que 
desearan, dos caballeros se dirigían una larde del 
invierno de 146i desde c! interior de Navarra á la 
capital del Principado de Bearne. 

Cabalgaba el primero en un corcel de asaz impe- 
tuosos bríos, que mal su grado tenia que reprimir, 
por la escabrosidad dcl camino, abierto las más veces 
en pena viva, otras .surcado por cauces desampara- 
dos de antiguos torrentes, y embarazado las restan- 
tes por robustos troncos de c-orpulentas hayn.s y al- 
taneros pinos, aterrados por los huracane.s. 

Iba armado de punta en blanco, puesta la lanza ea 
la cuja, y sujeta al brazo derecho con una correa; y 
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animo resuelto de apoderarse á lodo trance de la 
aborrecida madrastra. 

Agitábase en tanto y con igual objeto el conde de 
Lerin eu Navarra, auxiliado por los castellanos, con 
quienes andaba en tratos; pero 0. Juan, que habla 
recibido una gran suma de dinerodel Rey de Francia, 
Luis el Onceno, pudolevanlar tropas y encomendar- 
las al mando de Gastón do Fox, su yerno. 

Este ejército tenia que atravesar las Uárdeaas para 
ir de Navarra al Aragón, y luego á Calalufia, y en 
aquellas fragosas montañas podría encontrar no pe- 
queñas düicultados, si á los bandidos se les antojaba 
situarse en un dosliiadero para impedirle el paso. 

No era muy temible que así sucediese; hacia mu- 
cho tiempo que los malhechores inoslrabau cierta 
preílileccion á los bienes y vida de loa caballeros del 
bando del conde do Lerin , y casi podía considerár- 
sele.s como amigos. Pero como los sitiados en Gerona 
pedían con tal aliinco los socorros de Navarra, era 
Ui gente aceltsrar el paso del ejército libertador, y 
prudente no exponerse á la conlingoncia del capri- 
cho de un capitán de salleadorea, que podía ser ga- 
nado por las dádivas del condestable. 

Envió, pues, emisarios el Rey de Navarra á June- 
no, proponiéndole no perseguirle en seis meses .si 
dejaba pasar la.s tropas sin 0[tosÍcion alguna; y el 
capilande lóragidos que á los pocos dias de inúUle» 
pesquisas y de estériles alenludos para encontrar á 
su Jimeiia, se había cansado de escuchar en turno 
suyo lamentos y gemulos, no sólo admitió gustoso 
las proposiciones del Monarca, sino que accediendo 
á des|)oiarse de la investidura del rey de aquellag 
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PARTE RELIGIOSA. 


SiiiTo DB HOY. San Eusebia, presbítero y oon- 

Vigilia eon abstinencia de carne. 

Saííto dr maSabá. La fiesta de la ÁsuneiOíi-de 
Ñuestrd ¿eñora. 

GÜITOS RSUGIOSOS. 

Se gana la indulgencia plenaria de Cuarenta horas 
eB la iglesia parroqui.at de Santa María, donde la ar- 
chicofradfa dé Nuestra Señora dé la Alnaudéna cele- 
bra la fiesta principal de instituto ; á las diez será la 
Misa mayor, y por la tarde á las seis completas y 
procesión para reservar á su D. M. Haráel panegíri- 
co el Sr. D. Manuel Garda Menendew. 

El colegio de Procuradores celebra la fiesta prin- 
cipal á su' Soberana Palrona en la iglesia de San Isi- 
dro A ¡as diez y media será la Misó mayor, con n.a- 
nificsto y sermón, que predicará D. Miguel Sánchez; 
después de reservar se cantará eod toda la solénlm- 
dad la Salve en el altar de Nuestra Señora. 

La congregación del gremio de cordoneros también 
celebra la anual y sólemne función á su amanlísima 
Pátronala Virgen dél Populo y Amparo en la parro- 
quia da San Justo, pronunciando el panegírico el Pa- 
dre Salgado, Sacerdote escolapio. 

" La Hermandad dé Nuestra Señora de la Soledad en 
la parroquia de .San MAi-áos, hace riiiicion á la San- 
tísima Virgen en acción de gracias por beneficios re- 
cibidos, siendo orador el doctor D. Gregorio .Montes. 

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud con- 
tigua á San Juan de Dios, se celebrará una solemne 
función de acción de gracias á expensas de un esper- 
cialisimo devoto del Santísimo Cristo, por favores re- 
cibidos; comenzará á las diez y media. Todos los fie- 
les que en este dia visiten la cilada capilla podrán 
ganar siete años de perdón y siete cuarentenas, y si 
háceii la Visita confesados y comulgados, Indulgencia 
plenaria. 

Se celebrarán funciones á la Santísima Virgen en 
él misterio de su Asunción ; predicando; en San Pe- 
dro D. Antonio Pérez , en las Descalzas Re&tés don 
José Revoto, en el convento de religiosas del Caba- 
llero de Gracia D. Felipe Domínguez, y en San An- 
tonio dél Prado D. Joaquín Corral por la mañana y 
don Eugenio Aguado por la larde. 

En San Ignacio termina la novena de Nuéslrá Se- 
ñora de Regona , celebrándose la fiesta principal; á 
las diez será la Misa mayor , en la que predicará don 
Trislan Medina, y en losejorólclós, á las seis y media 
de la tarde, D. Gregorio Montes. También termina la 
novena de la Virgen dol Buen Consejo en San Isidro, 
y predicará D. Luís Antonio Chacón. 

En la iglesia dé N ucslra Señora de Atocha, se hará 
laanuai y solemne novena de su excelsa titular; á las 
diez y media será la Misa mayor, en la que predica- 
ra D. Cárlós García Guijarro; por la tardé á laS seis 
comenzarán lo.s ejercicios y dirá la plática D. Castor 
Compañía. 

También dará principio la novena de Nuestra Se- 
ñora det Tránsito, en San Cayetano, preaieando don 
Felipe Velazquez por la mañana y D. Joaquín Cor- 
ral por la tarde. 


PÁBTB OFICIAL DE LA BACETA, 


presidencia del consejo de ministros. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta R’ebl familia , continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real Sitio de San 
lidefonso. 


MINISTERIO DE ESTADO. 

Real decreto. 

Én atención á las' especíales circunslaneias que 
concurren en D. Mariano Tellez Girón y Beaufort, 
duque de Osuna y del Infantado, _ 

Vengo en nombrarlo mi embajador extraordinario 
y pleni potenciarlo cerca de S. M. el Emperador de 
todas las Rusias. 

Dado en Sán Ildefonso á cuatro de Agosto de rail 
ochocientos sesenta,— Está rubricado de la Real ma- 
no. El ministro de Estado, Saturnino Calderón Co 

liantes. 


VARIEDADES. 


I clamaron con pompa por legítimo suoesqr de Zeit 
Abuzeif al i^bque (jefe, general) Abu Zacafia labye 
ben Anasir (le nombraremos én adelante con el 5'pc- 
llido palfoiiimico, (I) y fé mandaron á EspAía ebn 
escogida gente dé cabdltéría y péanes. 

Alínémirm, con ayiidá de los cristianos de Sevilla 
(muzárabes) le salió ai encuentro y lo batió en varias 
‘escayamuzeis y lo derrotó en batalla campal y no. ani- 
quiló las reliquias -de su ejército por salir contra ios 
eripliaqos (Je Castilla) á quienes balijS en Gien (Jaén), 
obligándoles á dejar la tierra de Andalucía. 

Aseguradas las fronteras, Almemun , dejando la 
España árabe al cuidado de Zeit Abuzeil .y de sus 
Xeques amigos, pasó á Marruecos , á castigar á los 
XequéS que InfqKdiari su jura y proolamaeioñ en At- 
magreb, AIkibla y Africa Oriental, en 1227. 

Llegó con un campo volante con tanto secreto que 
sorprendió ó sus enemigos y á los pocos dias colgó 
en garfios en los muros de la ciud.ad 4,000 cabezas. 
Redujo casi á la nulidad la Constitución del Mehe- 
di (2), dejó ios dos consejos como meros consultores 
del Cadí y atropellando las preocupaciones del val- 
go, prohibió nombrar al áfehedi en .sermones y pre- 
ce's publicas. Anasír congregó á los dtecb'fitefitdS y 
le prcsehtó batalla terca 3e Marruecos, pero fue des- 
trozado. - _ . 

Durante la ausencia de Almemun, Zeit Abuzeil, 
que habla perdido á Baniseola (Peñíscola) y otras 
plazas y se veia acosado da Anasir y de los cristia- 
nos, se concerté con él Rey Gacum ( 3 ) D; Jaime el 
Batallador, (el Victorioso). 

Volvió Almemun de Africa, cercó á Medina Bieza, 
(la eiaddd de Baezá) que le presentó la cabeza de 
Zeit; y entre tanto un morq^ descendiente de lot Re- 
yes de Zaragoza, llamado Abu Abdala Muhamad ben 
Jucef ben Hud Aigiuzami, con ayuda de los crlsliá- 
nos se apoderó de Murcia y se unió con Anasir. 

Esta rebelión y alianza dió mucho cuidado á Al- 
memün y para atender á ella ton todas' s'ús fuerzas 
envió.sús .cartas al Rey fertíeíanci (Fernaiido III) dé 
los cristianos y se concertó con él. 

El porlador de estas cartas y plenipotenciario de 
estos .conciertos fué el Rey do yaiencia Zeit Abuzeil, 
hermano de Almemun^ que por ambos debió ofrecer 
vasallaje. El punto donde halló á San Fernando fué 
la villa de Moya y no CUénea como dice Rizo ( 4 ), 
pues el Bularlo de la Ürdén de Santiago en la eseri- 
lura primera del año 1225 pone en boca del Rey San- 
to estas paiabraá; 'éo videtieét dfiiiB, ejua Zeit Abuzeit, 
Rex ValentiíB, accefiéns ad me apud Mo’jam , devetiit 
vasallas meus et osculatus est manas meas. . 

Vivía á la sazón én esta ciudad un verdadero dis- 
cipüio dé San Juñan, á qüien para mayóf éxpansíoñ 
de su caridad, el .Sanio íe agració feii esta santa Igle- 
sia con la dignidad de Árcipcesle y una canongía. 
Llamábase D. Ginés Pérez Chirino ; era natural de 
está ciudad é hijo de D. Alonso Pérez Chirino; uno 
de los conquistadores de 13115008', que tenia casa so- 
lariega en Toledo. 

Esté Santo varón que anhelaba llévar la antorcha 
del Evangelio á las eomarcas mahoméíanás, conside- 
rando que Zeit Abuzeit nada podía negar á San Fer- 
nando, desde que lé recibió bajo su amparo, solicitó 
le imjjélrase un salvo-conducto de aquel paTa pre- 
dicar. la ley de Jesucriálo en los reinos de Valencia, 
Murcia y Carabaoa, y en efecto le obtuvo, y salió á 
predicar á tierra de moros. 

Según la historia árabe ( 5), Zeit Abuzeit, después 
de ájiislar las paces , se dirigió al reino de Granada, 
donde Aben 'Hud cobraba prestigio y, fuerzas. La 
fortuna le fué adversa y se vio precisado á encerrar- 
se en la ciudad. Aben Hud la cercó, sus parciales le 
abrieron las puertas y Zeit Abuzeit se hizo fuerte en 
la Alcazaba hasta que , viendo 16 póeó que podía 
contar con los granadinos, se salió. de secreto y fué 


ÉL ÚLTlSrO DE LOS ALMOHADES. 

Al ver otro ¿eit Abuzeit en Almemnm, los .Xe- 
ques, despreciando las proclamas de los pueblos 
como tumultuosas y su propia y espontánea eleociou 
como arrancada por la fuerza, le depusieron y pro- 


á referir su desgracia á su herfnanq , qn® 
raba en Córdoba para ir en su ayuda. Al ver ^ 
mun su ¡mpolencia para resistir i Abén Hud y n 

sil- , partió al Africa á reunir un-poderosoejércilo que 

hiciese temblar á sus enemigos, "y Zeit Abuzeil se i- 

rigió á Valencia ; pero un noble Xeque de aque a 

tierra, llamado Abu Giomait Zeyan ben Muda e 
giuzairti, se levántó contra él y Inv® <1“® 

yendo para evitar la muerte. Esta salteó á A memun 
én Guadalabid caminando á Marruecos , y Zeit 
zeit sé acogió á la antigua Teodomira, á la ciuda e 
Carabaca , que le permaneció fiel ( 1 )■ 

Eft esíe rincón deéuS vastos Estados aguardaba 
Zeit Abuzeil ocasión propicia para ver de recuperar- 
los , cuando la divina Providencia se la presentó para 
adquirir derechos al reino celeslial. Queriendo sin 
duda préiliiáf él cé!o"jf taréás evarigélittaB del con- 
quense Ghirind eoii un gran- milagro, en él propor- 
cionó la conversión alcrisliarnsmodelúltimo vastago 
de los califas Almohades. Ved cómo se combinaron 
estos sucesos según tesligoa coetáneos y documentos 
iconplógicos y paleográfioos de aquella, época , que 
por seguir más de cerca á .la. verdad , vamos a Iras- 
crihir. 

D, Ginés Perez Chirino , (bien le guiase su celo, 
bien la seguridad dej salvo-eondueto, á la residencia 
de Zeit Abuzeit,) entró en Carabaca. y predicó a los 
crisiiános cautivos y á los moros, y predicando con 
mayor fervor que otras veces contra la falsa seta (sec- 
ta) de IViahoma, el dia de la invención de la Santa 
Cruz, füé por mandado del mismo Rey Azei’butey 
preso y puesto eon los demas cautivos.. Pasado este 
tiempo, al fin del mes de Enero del año siguiente, 
(1^32) queriendo el Rey ver sus cautivos, ios mandó 
sacar y entre ellos salió D. Ginés, qüe estaba quejo- 
so porque le tenían preso, habiendo entrado á predi- 
car en confianza., dei salvoeoonducto, que el Rey le 
bab'c dudo y vienjole el Rey le dijo; que si no hu- 
biese nicnrlido ai salvo-conductq que tenia, ya ie hu- 
biera quitado la vida (2); y mandó q'úéle volviesen á 
la ¡ o I 1 q 10 i nos de Marzo de aquel 
«r,(j r.i'có'á biende núevd el Rey ver y reeóitoeer 
y anber que oficio tenia cada uno. (3 ) E 
o o Ab z I R j J c aca, dé Múrela y Va- 
, a 1 1 Me Ginés Perez Chiriiío 

or o 4 e (4)1 londióquéeracrcrigodé 
Misa, é a otros cautivos fizo la ifirsBia pregünlá, á 
cada uno que faOiesé su faeienda; é el crérigó le dijo 
qué noli podía cantar Misa sin las vestiduras de Igre- 
Xiá, é sabiendo e! Rey que' én Conca se fallarian, 
envió por ejjas. E traídas é revestido el crérigo é 
fecho altar, dijo él Rey que fieieSe su fáciénda, é 
coinó el crérigo separase, díjole el Rey; ¿por qifé 
no plalicas? E él ie respondió que le faltaba la mejor 
pieza, que era la Cruz. Ealzando el Rey los ojos fa- 
lió que dos ángeles la traían con gran craridad,. éei 
crérigo conortado (confortado.) fizo gracias á Dios é 
dijo su .Misa. (5) Eu. aquella hora el Rey Zeit Abu- 
zeil vió que era santa cosa la ley do los cristianos, é 


(1) Los apellidos patrotiímiccis ó que dettólan fi» 
liaoíón deben su origen á los árabes y judíos ; estos 
los' manifestaban con la palabra ubar»; V. g.-, Ismael 
bar ABrabam, Ismael hijo de Abraham ; aquellos con 
esta «ben» : V. g. , Anasirben Jacub, ben Jácef ben 
Abdelmumen ; Ariásir, hijo de Jacub , nielo de Júeef, 
biznieto de Abdeiitnimen. Los españoles los lomaron 
de unos y otros añadiendo generaimenle una « z » á 
los nombres -acabados én á, éy ó; v. g.; Fruelaz, Ló- 
pez, Muñoz, y que significan hijo Ó hqa de Fruela, 
de Lope y de Muño. Los rusos-que también los usan, 
forman con la terminación «Wilz» los de los varones 
y con «owná» los de las hembras, v. 'g. Teodorowitz, 
hijo de Teodoro ; Teodoro-wna, hija de Teodoro. 

(2) Fundador de la dinastía almohade. 

(3) Otros árabes le llaman D. Gálmys; y D. Gai- 
iiíes. Véase cómo corrompían también los nombres de 
los cristianos los moros. 

(4) Hist. de Cuenca, cap. XI. 

( 5 ) De Abdel Hamin, traducida por Conde. 


( 1 ) Según Murillo Velarde, en su Geografía his- 
tórica, palabra Caravaca, era en 1230 Rey de esta 
ciudad Alboacen (AbuTHaéem), y diciendo que al 
año siguienle se halló allí Zeit Abuzeit, cuando el su- 
ceso milagroso de la Cruz traída por ángeles, da a 
entender, con los demas historiadores cristianos, que 
Abu! Hácém era alcaidé y Zeit Abuzeit ei Réy. Nos 
hemos detenido en estos pormenores de la historia 
árabe, porque, pasándolos en silencio Rizo, amen- 
gua mucho la grande importancia del morador que 
fué del hospifál de Santiago y de Torrebucei. 

( 2 ) Es de -creer hubiese cumplido^ su amenaza, 
porque Mariana refiere, Hist. de España, lib. 12, ca- 
pítulo 19, que en Valencia quitó la vida á los Padres 
franciscanos Fr. Juan y Fr. Pedro, porque le dijeron 
68 había de hacer cristiano. 

(3) Lo que continúa refiriendo el cronista de San 
Fernando, es en el tondo idéntico a lo que íe enlaza- 
mos de uli pergamino árifiguo dél archivo de esta 
santa iglesia catedral; pero optamos por este por 
evitar incidentes innecesarios y repeliciqnes, 

. ( 4 ) Esta pregunta de Zeit Ahuzeil á D, Ginés nos 
hace creer que éste no te tuvo hospedado éh su 

casa, ni le própuso muchas veces en ella cuestiones 

da Religión. ¿Cómo á seréierla esta áseveraeion de 
Rizo -podía ignorar e! Rey de Qacabaea que D. Ginés 
era arcipreste y canónigo de Cuenca y que su oficio 
era predicar y decir misa? Las quejas de D. Gines y 
ainénazás de Zeiz Abuzeil én la priméra entrevista, 
que réíiere Fr. Juan Gil de Zamora en sus adiciones 
al cronicón de Julián Perez Arcipreste de bantaJus- 
ta de. Toledo,omiten el pergamino dei archivo de esta 
catedral y solo mencionan ésta, también consignada 
idénticamente por aquel. 

(5) En una sala del easlillo morisco de Carabaca 
que, es hoy iglesia de la Santa Cruz del. pombre déla 
villa. 


aforró (libcrló) ai crérigo, é tornóse crisUaiio, los 
siisvasállos aquéllos que lo quisieron face , c du. 
toda su licri-a á los írisliáhos é á él le dieron la loire 
de Abuzeil ( l ) que ei ocrea deCuencá.» ^ 

pues (2) que los ángeles se la tomaron (la CiUZ) 

Patriarca de Jefusalen (San Roberto) de los poehos- 

Baulizóse el Rey por mano del Chirino; fueron sus 
padrinos D. Pedro de Monfort y Belvis y D. Juan de 
Conca, caballeros que tenia cautivos y á los que y a 

Muse Ginés dió licencia el Rey Zeit Abuzeit que se 

viniesen libres y acabó el dicho Muse Gitiés sania- 
mente su vida, y yace en Santa María de Conca.» 

Según un leirero en caracteres góticos y arábigos, 
uue hayal rededor de. una venlaua redonda, que da luz 

al aliar de la capilla de la Santa Cruz dé Carabaca, 

traducido por el licenciado D. Miguel de Luna, 

térprele de las leyendas del Santo Monle de Granada, 
se coiivirlioron Ircinla hombres á mas de Zeit Abu- 
zeit, de la Reina Haila su esposa, y de sus hijos. 
Además el suceso, con las circunslaneias Je la üis- 
uula del Rey con D. Ginés, de la presenlacion de ios 
Leles con la cruz, de la celebraeioii del santo sa- 
crificio, con asistencia de). Rey y su corle y su bau- 
tizo y 'el de su familia por D. Ginés, esta pintado eu 
la capilla y cxplica-Jo en earactéres golteos y ara- 
bes, también traducidos por el meneionadoD. Miguel 

L^íi^eThaulismo tomaron al nombro de Elena la Rei- 
na, y sus hijas los da Fernando y Alonso, por babel 
sido los padrinos D. Fernando IR y ati hijo el Princi- 
pe D. Alonso, según Fr. Juan Gil de Zamora. Algu- 
nos amores dicen que solamente se convirtió un hijo 
de Zeit Abuzeil, porque en la Bula que a este mando 
el Papa Urbano IV, su fecha 10 de Abril de 1263, 
tercero do su Poiitifieado, y qué se conserva en el ar- 
chivo de la catedral de Segorbe, al hácer nlfeileion de 
la conversión, nombra también la de un hijO y dos 
nietos ;' pero hablando conocido á esta familia el cro- 
nisla de San Fernando, y asegurando fueron los dos 
bautizados, pudo muy bien converlirse al pronto un 
hijo de Zeit Abuzeil y después de escrita la Bula ei 

oU'o. , 

Según Abdel Hamin, por este tiempo Cid Muhamad 
Almanzor, Zeit Abuzeit, arrojado 'de Valencia por 
Giomail ben Zeyan, se acogió al amparo del Rey Gay- 
mis de los crisliaños, con quien estaba apazguado. 
Gaymis, como enemigo mortal de los muzlimes, (de 
los moros) aunque le recibió bien, no péiisó en ven- 
garle y restituirle en su Estado, si bieu se Valió dé 
este pretexto para hacer mal y daño en la tierra, en- 
ifaiido en ella Como defensor del desposeído, toman- 
do en su nombre las fortalezas,., después las islas 
Mayorcas, Minorca y irébizét (las Báleafés) y por 
ñn el vergel de las á'meúidades de España, Valencia. 

Con esto conviene el Padre Mariana , pues dice en 
el lugar citado, que la conducta del Rey Carabaca, 
después do sil conversión , fiié tan désárrégláda, que 
pareciendo hacia burla de lá Religión cristiana con 
la mucha torpeza de su vida y deshonésliüad, don 
Sancho Aliones, Arzobispo de Zaragoza , lé encar- 
gó se casase al uso dé la Iglesia ealólica , y qué eu 
efecto, dió su raano 'á Dominga Lopez,'imturaldeZa- 
rágoZa , de quien luvó una hija llamada Alda Hér- 
naudez, mujer que fué de D. Blasco Giménez , señor 
de Arenos, que sucedió en otros muchos otros luga- 
res que eran del Rey su suegro. 

Respetando siempre la autoridad del sábio jesuila, 
opinamos qüe, muerta la Reiiia Haiía, como dice el 
Padre Mariana, la triála coslumbre y soltura que te- 
nia antigua Zeil Abuzeit le harían merecedor de la 
dureza con que le califica ; pero creemos con sobra- 
da razón que , casado en segundas nupcias, su vida 
fué honesta , propia de un buen calólico y hasta 
ejemplar. 

. El cronista de San Fernando dice ; n cuando esto 
escribía (la conversión) conocía y hablé muchas ve- 
ces á Abuzeil ó D. Vioetile Belvis. Era hombre muy 
bien criado y comedido, humano, justo, y alto de 
cuerpo; de aspeclo real, ojos muy hermesos, rostro 
venerable y lleno de mageslad ; tenia el cabello lar- 
go y traía un bonete de seda en ia cabeza ; andaba 
siempre vestido de grana y acompañado üé 'muehós 
criados y de sus hijos.» 


tecibiénfftiD, ViéCnle Bclvis-flél Rey 
bireiiiis -étlñtás en vez de sits perilidos Estados 
só á C;lsfrila y conociendo que con solo aposiátaV*^' 
ifria asptrár á prob.ur fortuna, qui.so más bie„ ' 
rtuar fiél católico qúé ségñir las ilusiones de su p""'** 
da grandeza. Sirvió á San Femando en la conqui^' 
do Sevilla y oirás guerras contra moros, como bu 
cristiano y cumplido caballero , y para recuerdo T 
osla fidelidad á la ley de gracia, piulado á caball* 
eu la capilla do la Sania Cruz de Carabaca, en el c ° 
parazoii de la silla tiene este letrero ; «con este * 
lio ensalcé la ley de Dios 


- Cuba- 

, .. y vencí sus enemigos en ba 

tallas machas veces.» Su convicción católica la m 
nifiesla el privilegio que concedió á los vecino- H 
Villaherinosa en 1242, donde dice; «que si oLZ 
de aquellos nuevos pojjladores y sucesores de ello, 
ó alguno de sus familiares muriese sin recibir los Sa! 
cramentos de la Confesión y Comunión por negiia.„„' 
oia,.. pague el qiiinlo de todos sus bienes»; y sohr 

todo lo confirma su retiro á c '- 

gratitud y amistad á D. Gin 

hasta su 


su CfUro á esta ciudad, sin duda poc 

1 - ^ b. Gin es Perez Chirino, y d 

grande ejemplo de virtud que dió en ella 


muerte. 

Este hijo del vencedor de Alarcos ; este ex-califa 
de Marruecos y Rey dejiueslo de Murcia y de Va- 
lencia ; esle úllimo vastago de los almohades, dueño 
en otro tiempo de las embalsamadas y floridas co- 
marcas de Gra nada , Valencia y Murcia , conociendo 
que la misma causa' que destruyó en España los ¡m- 

perios árabes de los Omeyas y Almorávides, le ar- 

raneó el cetro de las manos y empujaba hacia el otro 
lado del estrecho la Potencia de Aben Alhamat y dj 
los Beni-.Merines, se reliró al hospital de Santiago de 
Cuenca, donde asistió á los enfermos con la mayor 
caridad. Sus osplayos fueron conversar con su ínliuio 
amigo D. Ginés Perez Chirino sobre la caducidad de 
las cosas humanas y el plácido sosiego del reino ce, 
lestial , y retirarse algunas veces á la Torre, á que 

dió nombre, en las cercanías de esta ciudad y cuya 

posesión legó al hospital mencionado, ora á períec. 
clonar en sus umbrosos bosques sus estudios zoold- 
gicos ( 1 ), ora á contemplar en las corrientes del Zán- 
cara como se deslizaban sus días al océano de la elet- 
nidad. Este alto personaje murió en Cuenca, y sa 
cadáver fué trasladado á la Torre , y después condu 
oido por sus parientes á San Jaime de Uclés de Va- 
lencia , según las memorias antiguas que se velan en 
tiempos de Rizo en el cláuslro dé dicha iglesia. Su 
amigo D. Ginés, le sobrevivió diez años.— T. M, yS. 


(1) Hoy Torrebucei; pertenecía al Hospital de 

Santiago, y con sus posesiones ha sido vendida en 
esté año. . , , , 

(2) Diciendo los ángeles la traían de Jerusaien, 
los de Carabaca liiandaron emisarios que se infonna- 
sén y sé supo á más de lo réferido, ijue era dé la 
madera del Santo leño en que nuestro Salvador y 
Redentor espiró enclavado. Hoy se conserva en una 
caja de plata dorada, que segun la tradición la dio 
LOféhzo Juárez de Figuei'oa, Maestre de Santiago. 


( I) Gerónimo Pablo en su libro de anligiiedadea, 
afirma que Zeit .Abuzeil compuso la historia de ani- 
males, que se halla entre las obras de Avieeiia, 
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selvas, sómeiló'se á b, Juan con ‘(oda su g’avÜla, con 
ja única condición de recibir los despachos de capi- 
tán de aventureros;esp8CÍe de soldados trashuman-» 
tes, (Jue eran á los ladrones en aquella época lo que 
sóh hoy los corsarios á los piratas. 

No es difícil adivinar la acomída que encontraría 
séraejarile propuesta eu el Monarca; que no sólo 
aseg’uraba ia neutralidad, sino que ganaba la amis- 
tad de un cénlénar de tigres, teíror de aquellos bos- 
ques. Asignóles sueítío con larga mano, concedién- 
doles ademas lodo él bólin que pudiesen coger á sus 
éiiéniigos; y con estas seguridades, dió orden para 
que el ojércilo do D. (jáston de Fox se moviese, in- 
lefriándosé en los lemórosos dominios de las Bár- 
deúas. 

Divulgada ia nbliciá por los puobíos comarcanos, 
fué recibida con inequívocas demostraciones de jú- 
bilo; y desde éatónccs pasaban los bandidos por las 
poblaciones sometidas al partido real, sin .que lea 
precediese él terror, sin que les acompañase el cri- 
men, sin que les siguiese la desolación. 

Grún golpe fué para bando beámonlés la sumi- 
sión de los bandidos, y el conde do Lcrin, con ina- 
quiavélíea astucia, quiso cuando méno.s hacerla efí- 
mera, y áun trató de enemistar para siempre al 
capilande aventureros con el Rey de Navarra, valién- 
dose del siguienle ardid. 

Una partida de osados béúmonteses, disfrazados 
con los poco uniformes y abigarradós trajes é in- 
completas armaduras de ios ladrones, se situó por 
orden del conde en una de las gargantas de las Bár- 
dehás, i la tardeciila dél día en qüe pasabatí hs irb- 


— t9 - 

ojos del capitán anhelaban ver, cuando la vida tornó 
á su semblante, por lanío tiempo interrumpida. 

El aventurero había ahuyentado de sí á la desdi- 
chada Inés con brusca indiferencia: había espantado 
el pájaro de ia jaula; y *01 destino parece que tenia 
empeño en desviarle de la Princesa, cuanto más le 
impulsaba á quererla. 

Pero hemos prometido no enlretenornos en esle 
capítulo con amorosas relaciones, y no queremos 
seguir quebrantando nuestra promesa. Trasladare- 
mos, sin embargo, para concluir, las palabras dcl 
manuscrito del fraile de liMohe, que al explicar esle, 
como otros puntos hislórico.s, persiste en su teoría de 
los encaplamieníí ■>. 

«...Cosa, de bnijeiia, dice, paréscenos aquesta 
waricioa descomunal, maguer non sea nuestro Tablar 
)>de tan terrenales accidentes; por ende abastarnos 
«debe sentar que Xiineno hovo menester de hechizos 
«para adamar tanto á la íérmosa villana.» 


— 'ÍS'— 

‘ébeigica, y sobr'é"tí>aó un alma apasionada, y so 
'voliihlad se eiimpliS. 

MarcKó el coúdé á s'ocolrér á los de Gétona, y su 
hijo acompañó á Jlmenó, 'qué fué llevado en pari- 
hiiélas al célébré mónásléi'ió de la Oliva. 

El liiérró dé la lanza' habla peiíelrado por la gar- 
gaiila; era pélVgrosa la heílda, pero no ttiprihl, 

Cbaiido el capitán de aVeiilüréfos abrió lós ojos á 

luz, vió á su lado un jÓVen gallardo y simpático que 
■coii séitibl.anl'C áfeoluóso besaba sus desnudas ma- 
nos. Aquel jóVén efa un Principé; era el moto de 
su Roy, liéi-edéro pfesuniivo de la corona de Na- 
varra, si, como suponían algunos, habla murrio la 
Prínéei.á Doña Blaiica'; pero ¿no buscaban algo más 
en Ionio dcl leéiio hospitalario las miradaé inquietas 
de Ji'm'éno? 

¡Ah! ¡Cuáii vlvb era én' Su .ánimo el recuerdo 
db uua mujer! | Cuántos dolores le hacia sufrir su 
oónclencia, muolio más puiizánfés que los de su 
herida! 

¿DUsCabiiii á Inés sus ojos por ventura?^ 

No; el horazon de Jimélio no fué de Inés más que 
un solo día; una hora, uii solo instante. El coraion 
de Jiineno fué de Inés como la paloma es del ave de 
rapiña que sabe fascinarla; pasa un momento, y des- 
pués, ó la p.iloma ha perecido, ó se esconde en su 
nido y aborrece al ave que la tuvo azorada. 

Jimena, sí,Jimcna; la Princesa de Viana: Dona 
Blanca de Navarra; esa mujer infeliz de quien se iba 
alejando más y más por su.s compromisos, por sus 
relaciones, por .sus amistades, y de quien cuanto 
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pas-reales; y disparando flechas y venablos conl 

retaguardia, cayó sobre ella después ® 
puesto en confusión, para que creyendo er 
Fox que los bandidos faltaban á su fe, pu ' 
ramame por las montañas y tomar Ba ellos 
Salióle demasiado bien esle plan al con 
■Él hijo del conde de Fox, que á semejanza 
padre y de la mitad de su.s ascendientes, ten 
ton por nombre, iba á la retaguardia del eje^ 
harto descuido, para que dejase de ® ^ Jel 
boscada, y perecer envuello por los pai i jj,,, 
de Lerin, si cu lo más crudo de la jteio. 

•biese aparecido en su auxilio un formulableg^ , 
Mozo imberbe y novel , iba Gastón enlon 
irenárbus armas en la primera campana; 
pronlo se dejó acorralar al pié de una roca 1^ 
tro beamonleses que deseargaban sin P> ^J5Óll> 
su arnés terribles y descomunales tajos, .4 
■hubiera podido resistir el fino temple oe ^ 
dura. Á la primera arremetida cayo de- 

muerto á sus pies, sirviéndole de estorbo P 
tensa; y aun cuando el mancebo fuese ® ^yidíSi 
■de huir, únles de lo cual hubiera perdí o 
érale lambion imposible tan vergonzo^ ^ 
porque á sus espaldas se alzaba uu o®” 

fin este trance llegó el capilan de ave» i* 
algunos de los suyos. ^ do ^ 

Para acosluinbrarse Jimciio al fi''®';'® ® 

armadura, que lan incómoda le ha 
su priinw- combate, niandó.sc hacer ^ 
de la cual ni aun en nioiiicnios de /l^ 

... fifsiniidaba; v como 9U liabituaL y P 
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pa rte extranjer a. 

'^télé^f'* comunica hoy noticias poco 
fav^iahics á la revolución. Las grandes Poteu- 
■ .. ii n conocido su verdadero Ínteres, se re- 
-oiiciilttn y se disponen para obrar de común 
jcuerdo. El principio de no intervención, pro- 
clamado por Inglaterra y Francia, es una mise- 
rable farsa, destinada á proteger la revolución, 
¡opidiendo que sea combatida por los amigos 
Jel orden. 

Que Austria no se defienda en Yenecia ; que 
gQsia no ampare al Rey de Ñapóles ; que los 
ciamouteses vayan á Siedia y á Roma ; que los 
Llesoá y franceses les presten su apoyo ; en 
suaia: que todo el que quiera pueda intervenir 
cu favor de Uaiibaldi; que nadie pueda interve- 
nir eu tavor de Francisco II; esto estoque 
yguiüca el principio de no intervención. 

bms Potencias se han convepcido de esta ver- 
oad. üuizá sea ya un poco tarde ; pero aún es 

tiempo. 

ha lullueupia extriiña comienza á notarse en 
les vacilaciones de Cavour, en las desconfianzas 
de los libres ilahanos y en la indisciplina del 
ejército piamontés. 

Los oficiales de Sahoya y Niza piden su ane- 
íion al ejército francés, ó, creyéndose alemanes, 
marchan á Suiza ó Bélgica. Los de Módena y 
Tosoaiia, excitados por influjo del extranjero, 
ssgun dicen eu Turin, ó pretenden quedar tran- 
quilos en sus casas, ó retirarse hoy de las filas 
piaiüoutesas, para iucorpoi'arse mañana á otras 
quena son adictas á la revolución. Los militares 
déla Romaiiia, en número bastante considera- 
ble, están manifestando su aversión al Gobierno 
sardo. En Xoscaua han existido últimamente 
desaveueiicias muy sérias entre los oficiales del 
país y los enviados para la instrucción del ejér- 
cito por el Gobierno de Cavour. La cuestión ha 
teriuinadü por separar- á los oficiales de Cerdeña 
y confiar la instrucción de los quintos á jefes 
loscanos. Esta rivalidad se mira con cierta des- 
coiiliaiua en iurin. Por todas partes quiere ver- 
se la influencia de Viena. 

A esta falta de disciplina militar, que ya es 
iunegable, se le asignan dos causas : 

1. “ Las exhortaciones de los mazzinianos di- 
rigidas á los soldados para que vayan á combatir 
tu Ñapóles y dejen de prestar su apoyo al mo- 
derudo Cavour. 

2. “ Los consejos del Clero católico y de tos 
amigos del orden que procuras librarse del Es- 
tado actual de cosas y volver á la paz que an- 
tes disfrutaban 

Contra estas dos causas de indisciplina , se 
liau dado órdenes eu Turin encaminadas á evi- 
tar tos entrometmientos ilegilimos en los asun- 
te del Estado. 

Estas disposiciones, lo mismo pueden ser da- 
te contra Bcrtaiii , que aspira á donainar en 
Eetdeñai por medio de las sociedades secretas, 
que contra los partidarios delórden, que prefe- 
ririaii cualquier cosa á la insoportable tiranía 
que boy pesa sobre ellos. 

Las contribuciones que paga la Italia libre 
son muy superiores á su riqueza; las quintas son 
í'a insoportables; la inquietud mata los ánimos; 
tau prolongada revolución hace imposible la 
prosperidad pública ; las desconfianzas de los 
partidos han acabado con la seguridad personal 
J hacen temer á todas horas una guerra civil; 
au mira como inevitable un rompimiento con 
francia ; con Austria y las demas naciones del 
la lucha se ha hecho necesaria. 

Los hombres de órden se quejan de la revo- 
uoion; los amigos del derecho, protestan con- 
la anarquía y el funesto sistema de invasio- 
que, contra toda justicia, parece adoptado 
Pai el Piamonte ; los religiosos levantan su .voz 
tey alto contra las usurpaciones de los Estados 
“'dí/teios , las persecuciones del Clero , las en- 
anti-catóUcas , los libros y periódicos 
^uniotales y luitüs de buenas creencias; los maz- 
(jua ya ha llegado su hora, 
nutd oucesltan á Cavour ni á Vtetot 
hao ' ^ Pueden ya en su consecuencia des- 
Ldo diplomacia insta por un 

bisi ■' amenazan por otro. Los mi- 

desá''^ Lerdeña están en el más completo 
• Unos quisieran realizar la revolu 
^urchT *1® Inglatefra; otros prefieren 

llenen '' protección francesa ; estos con- 

®quell nuevas cesiones á Napoleón; 

tai, ‘'-'^“fizados de tanta contradicción y 
humillaciones, se muestran resuel- 
sélo todo , antes que aumentar con un 

Ale' ®1 territorio francés. 

®ático-*n*' á los consejos de los diplo- 

®n nee'” ■ *^°*^*'’ ’ fin'zieran detenerse , entrar 

poses! **^'°°®* Ñapóles, y organizar las 
ho, d^sT^ ®^quiridas ; los más , por el contra- 



que 


Estos soq los deseos de Ricassoli; no olvid®" 
mos, ni el empeño de Cavour en cerrarle las 
puertas del ministerio , ni las probabilidades que 
ha tenido y tiene aún de formar un Gabinete más 
liberal y más unitario que el actual. 

No lo extrañaríamos, porque todos conocen 
bien que la precipitación suele ser el hijo primo- 
génito de la revolución , encargado de devorar 
á su propia madre. 

Ñapóles principia á dar señales de vida. Un 
telegrama, con fecha del 14 , nos dice que se 
han enviado órdenes á Mr. Wynspeare para que 
salga de Turin en un breve plazo , si en él no 
tiene resultado su misión. Esto indica que t rau- 
cisco 11 quiere abandonar el camino de las humi- 
llaciones. ¡Feliz una y mil veces, si jatnás lo 
hubiera emprendido I 

Se han suspendido en las Dos-Sicilias tres pe- 
riódicos de oposición- Esto es digno de todo elo- 
gio , porque revela un deseo de pofltener el des- 
órden y los excesos á que se había entregado una 
parte de la prensa eu Ñapóles. Mqchos periódi- 
cos estaban redactados por piamputese.s , por 
franceses y algún ingles , tofios inspirado? por 
Dumas ó Garibaldi. Hablaban contra la moral y 
contra la religión, contra el Rey y pontra el or- 
den, en términu^ m los mismois liberales po- 
dían tolerar. Escritores de esta natm’aleza no 
deben consentirse en mnguu país. El mismo Ga- 
ribaldi no los toleraría un solo día en ¡Sicilia. 

Se cree próxima una modificación miuisteriul 
y se aplazarán las elecpiones. Ambas medidas me- 
recen nuestra más cumplida aprobación. Una 
elección hoy seria un escándalo: en vez demaui- 
festar la opinión de los napolitanos, manilestaria 
únicamente la opinión de unos pocos revoltosos 
que, apoyados enlas sociedadessecretas, quieren 
imponerse átodo el país por medio del terror. 

La modificación ministerial se veriflearia en 
sentido favorable á la caqsa del orden. Los con- 
sejos de Austria y Prusiaeutrarán por mucho en 
ella. 

Manila y Greca estaban ya en París recla- 
mando contra la invasión de Garibaldi en Tierra 
Firme. 

Esto merece tomarse en consideración, por- 
que, según dice la Patrie, los Gobiernos de Per- 
lin y Viena han convenido en obtener de Napo- 
león el compromiso de garantir las posesiones 
de Francisco 11. 

Según otro telegrama de París, fecha del 14, 
el conde do Reohberg ha dirigido una nota al 
Gobierno de Tmán, en la cual dice que el Gabi- 
nete austríaco se creerá obligado á enviar tropas 
al Rey de Ñapóles, después da haber obtenido 
autorización para atravesar los Estados de la 
Iglesia , en caso de que Garibaldi invada la Tier- 
ra Firme. 

Ai decir de un telegrama de Lóndres, tam- 
bién del 44, Rusia pondrá muy pronto un ejér- 
cito de 80,000 hombres sobre el Prnth , á las 
órdenes del general Luders 
Este paso de la Ruaia es de grande importan- 
cia, porque, llamando hacia Oriente toda la 
atención de Inglaterra y Francia, Austria, apor 
yada por la Prusia, podrá asegurar la tranquili- 
dad pública en Italia. 

Sabido es que los periódicos liberales de Fran- 
cia han pretendido monopolizar el privilegio de 
interesarse por los cristianos perseguidos en 
Oriente. Ellos han dicho que los católicos no 
mostraban interes por el bien de la humanidad 
que el Papa habia observado en su última alo- 
cución un silencio culpable; que la Religión, en 
fin, estaba reñida con los sentimientos de piedad 
y de justicia. 

Notemos de paso que el Siecle es el diario de 
la revolución que más se ha distinguido en esta 
cruzada contra el Catolicismo. 

En París se abrió una suscricion en las ofici- 
nas de los periódicos , destinada á socorrer las 
necesidades de los cristianos del Líbano, y han 
recogido: 

1. ° El Moniteur 180,639 francos 

2. “ Las Escuelas de Orien- 
te, católicas. . . . 473,233 

3. “ El Mande, católico. . 238,000 

4. “ La Union, RELIGIO- 
SO 480,000 

ElConstitutionnel, im- 
perialista 3,374 

La Patrie, imperia- 
lista 2,339 

El Pays, ministerial. 4,323 
La Opinión íSational, 
republicano .... 949 

El Siecle, liberal fu- 
rioso NADA. 

üe aquí se infiere: 

Que cualquiera diario religioso de París, 
ha recaudado por si solo en favor de los cristia- 
nas de Oriente , más que todos los periódicos 
revolucionarios juntos. 

2.» Que el Siecle , el primero que censuró el 
silencio del Papa, dándole una interpretación 
absurda , nada ha recogido, ó es tan pequeña 


8 .” 

6.° 

7.“ 


4.° 


^ápoler-T“ I -- — r-x- — 

®®ntpa fá el Austria, en Yenecia, y aun I su colecta, que ni aun se atreve á ponerla eu 
«apoieou , en Saboya y Niza. ' púbUco. 


3.» Que la Opinión Nalional, también ene- 
miga del Papa, y por consiguiente hwnanüaria, 
ha podido reunir una cantidad doscientas setenta 
y siete vetes menor que el Monde. 

i.° Que , 8 pesar de todo esto, los diarios 
amigop de la revolución, ya que no con hechos, 
con palabras, continnarán proclamándose los 
únicos amigos de la humanidad. Lo mismo han 
hecho siempre. 

En París se ha publicado un folleto titulado 
La Francia en Syrift, en el cual su autur, mou- 
sieur Beaudicour, se propone demostrar que In- 
glaterra tiene mayor responsabilidad /Ísíca y mo- 
ral en los asesinatos de Oriente, que el mismo 
Gobierno del Sultán. Nqs parece que la tarea 
no es difícil, ni creemos que el folletista tenga 
que hacer grandes estueríos de ingeaio para ser 
creído en todo el mundo. 

La Patrie dice que Inglaterra es la única na- 
ción que se -ftppne, por celos de Francia, á que 
España 'sea elevada al rango de primera Potencia. 
Con este motivo dice que (os periódicos ingleses 
hablan mal de España y que el Maruiny-Be- 
rald llega hasta el extremo de apetUdarnos co- 
bardes. Inútil es advertir que la Patrie se con- 
vierte ep caloroso abogado de España, por celos 
de Inglaterra. 

La Unita italiana, periódico mazziniano, en- 
cabeza su último número coa esta? líneas; 
cAviso interesaate. 

sEibertad de imprenta.i— -Tercera recogida de 
>la UnUa, en cuatro dias. — Reeogidoslos núme- 
•ros 423., 424 y 426.-^En Géuova.— Gobierno 
constitucional sardo.— Agosto 1860.» 

Empleamos en la traducción la misma extra- 
vagante forma tipegrálka que usa la Unita. 

¿Qué significa todo esto? Allá se entende- 
rán. — S. 

TELEGRAMAS 

RECIBIDOS AYEa Y HOY. 

París, 13. 

Dicen de Ñapóles en despacho particular, que cor- 
ren voces de un desembarco en Calabria de 1 ,500 
garibaidiuos. 

La Patrie anuncia, aunque sin garantir la nolicia, 
q ue á fin de evitar las complioaeinnes que resulla- 
fian para Italia si Garibaldi entrase en Ñapóles, se 
trata en Turin de enviar un ejército piamontés, á la 
capital de las Dos Sicilias de acuerdo, naturalmente, 
con el Monarca napolitano. 

ha Patrie del lunes defiende á España, y prueba 
que tiene elementos para ser admitida entre las na- 
ciones de primer orden. 

En Syria franqnilidad, y temores en todas partes. 

Toris, 13. 

Se ha cerrado la susoriccion al empréstito, que ha 
excedido cpn mucho á la cantidad pedida. 

Londres, 13. 

Garibaldi dispone de tanto número de buques, que 
puede trasportar 8,000 hombres. 

Escriben de Ñápales que ni el ejército ni la mari- 
na obedecen al Rey. 8. M. mandó arrestar al almi- 
rante Garofolo, y este en lugar de obedecer, se pre- 
sentó al Consejo de minlntros para quejarse de la or- 
den anü-c,anstihicional del Rey. Los ministros le 
apoyaron. Los prin.oipaies generales han declarado 
al Soberano que cuando se presente Garibaldi, no 
quedarán cuatro soldados y un cabo para defender 
su Trono. 

Dice el Morning-Post que la paz de Europa no se 
turbará por el destronamiento del Rey de Nápoles, 
pues que si Garibaldi lo consigue, no lo podrán im- 
pedir las demás naciones sin el consentimiento de 
Francia é Inglaterra, y estas dos Potencias no con- 
sentirán interveneion. 

, Viesa, 13. 

Con motiva de la inaugaraoion del ferra-carril de 
Viena á Munich, el Emperador de Austria y el Rey 
de Baviera han brindado mutuamente por la unión 
de la Alemania y por la buena eoneordia que reina 
entre Austria y Prusia. 

XuRis, 14. 

Los periódieos de Genova anuncian que 8,000 hom- 
bres al mando de Garibaldi, desembarcaran sin obs- 
táculo la noche del 10 cerca de Reggio. Esta noticia 
debe publicarse con desconfianza. 

Cataro, 14. 

Ayer noche falleció aquí el Príncipe Danilo de 
Montenegro á consecuencia del pistoletazo que teef 
bió hace pocos dias. Ha sido preso el asesino, que es* 
un montenegrino refugiado. 

Turib, 14 

La Gaceta ofioiat de aquí da ya el resultado de la 
suscricion nacional. Esta asciende á yeinle y siete 
millones quinientas noventa y cuatro mil doscientos 
cuarenta francos. 

Se ha publicado una circular en que se recomienda 
á las autoridades que impidan cntrouietimienlos ile- 
gítimos en los asuntas del Estado, y las amenazas de 
violencias conlra Gobiernos vecinos, castigando á los 
pnvnuvedures de deaecciooes. 

Nadóles, 14- 

Nuestro Gobierno ha avisado á las Potencias, y en 
especial á Oerdeña, que si se presentan buques con 
tropas de Garibaldi bajo el pubefioa sardo, se hará 
fuego coulra ellos. 

Se ha enviado una órdou & Mr. Wyjispeare .para 
j que saiga de Turin en un br.evc plazo si en él notie- 
' ne un resultado su misión. 


Han sid» suspendidos tres periódieos de ojiosicion. 

Se cree próxima una modilicaeion ministerial y 
que las elecciones se aplazarán. 

El caballero Manna, embajador exlraordinaa’io de 
Nápoles en Turip , ha marchado á París á reunirse 
con su colega La Greca, para hacer reclamaeiones en 
vista de las probabilidades de un desembarco de Ga- 
ribaldi. 

Mumich , 14. 

El barón de Rolshehild ha tenido una audiencia 
con el Emperador de Austria para tratar la cueslion 
financiara. 

Lóndres, 14. 

Un cuerpo de tropas rusas de 30,000 hombres se 
halla reunido en Besarabia , otros varios cuerpos han 
recibido órden de marchar allí también, con lo que 
ascenderán á 80,000 los soldados reuoidps sobre el 
Priüh, álas ordena» dpi general Luders. 

Eu el próximo Setiembre visitará aquel país el 
Emperador Alejandro acompañado del Principe Gors- 
chakoff. 

París, 14. 

Dice el Pays que en medio de las contradicciones 
y de las inexactitudes del telégrafo , es dihcU saber 
lo que sucede en Nápoles, pues las outicias de un día 
son desmentidas al siguiente. 

El pro-dictador de Sicilia ha dado un decreto 
poniendo allí en vigor el Estatato de Marzo de 1848. 

El Emperador vuelve á Sainl-Gloud y el dia 24 
emprenderá su viaje al Mediodía. 

El conde de Rechberg ha dirigido una nota al Go- 
bierno de Turin en que dice que -el Gabinete auslria- 
eo se creerá .obligado á enviar tropas .ai Rey de Ñá- 
peles despuos de haber obtenido autorización para 
atravesar ios Estados de ia Iglesia , en caso de fiue 
Garibaldi invada la Tierra Firme. 


Hé aquí la curiosa advertencia que ia Umta italia- 
na ha publicado en uno de sus últimos números con 
letras üescomanales y oeqpando con ellas toda la pri- 
mera columna del periódico ; 

«José Mazzini— nacido en Génova— en 1806— 
apóstol de la causa italiana desde hace treinta anos 
veterano del partido de acción — espíritu elevacio— 
corazón ardiente — vida sin lacha;— el fiscal no nos 
permite decir más — ¡paciencia! — ¡paciencia.» - 

¡Va seria bueno lo que ha parecido malo al fiscal 
de imprenta de M. Cavour i 

Parece que Garibaldi salió de Messina en un va- 
por, saltó .» tierra una noche en Posllipo, y alli quiza 
sobre laTumba de Virgilio, lo que eslaria ipu y con- 
forme con su carácter aventurero, conferencio con 
los enviados de los comités revoluoiouarius de Ñápe- 
les sobre la conveniencia y oporlunidad de una inva- 
sión en las provincias de tierra firme de este remo, 
regresando otra vez á la isla de que ha conseguido 
hacerse dueño. No sabemos lo que eu aquella coule- 
rencia se decidiría: unos diarios aseguran que se re- 
solvió esperar á que se verificasen las elecciones 
que deben tener lugar el dia 19; oíros, por el con- 
trario, afirman que se convino en atacar innieuiala- 
menle. Si pudiéramos preslar entero crédito al des- 
pacho lelegráfico que más arriba insertamos, tendría- 
mos que convenir en que la versión más exacta era 
la de los últimos. 


Los libres de Nápoles hacen ni más ni ménos que 
lo que vienen haciendo lodos ios libres del mundo. 
Nuestros lectores, pues, no extrañarán el siguienle 
anlieuadísimo cuadro de desastres que ofrece aquella 
hermosa ciudad, según una eorrespündencia que, fe- 
chada el 4, publica la Gaceta de Lyon: 

«El 3 aparecieron ianumerabLes pasquines annn- 
cianílo |a (légaña # Garibaldi y llamando á las ar- 
mas y á la insurrección al pueblo. El 2 por la noche 
el pnesto (Jel caartel de Pie di Grotla fue insultado 
por el populacho, que se acercó á los soldados, gri- 
tando: ¡abajo el Rey', ¡y queriendo obligarlos á que 
gritasen ¡ Viva Garibaldi'. Un sargento que mandaba 
el puesto se adelaató eon ios soldados para disper- 
sar á ios autores de semejante provooaoion. Los al- 
borotadores dispararon sobre la tropa dos pistoleta- 
zos: el sargento mandó disparar ai aire, con ánimo 
de intimidar á los grupos, mas en vista de la inutili- 
dad 4e aquella precaución, se vió precisado á cargar 
á la bayoneta, resultando ligeraraeHle heridos dos 
de ios voceadores. 

Al dia siguiente el sargento fué degradado y ex- 
pulsado del cuerpo , y los soldados que habían obe- 
decido sus órdenes, castigadas por haber cumplido 
con su deber, reehazandó la fuerza con la fuerza. ¿Es 
este el ejemplo que se da al ejército paraqug conser- 
ve su disciplina y moralidad ; este el medio que se 
adopta para dulcificar el rencor que abriga contra los 
revolucionarios y hacerle que se atempere á las cir- 
cunstancias y acoja con entusiasmo las nuevas ideas? 

El misaio dia 3 por la mañana , el hospicio eono- 
ci(Ío por el nombre de Albergo Real dei póoeri , fué 
teatro de un escandaloso motín. Parece que aquel 
magnifico establecimiento , donde se hallan acogidos 
más de 6,000 desgraciados de ámbos sexos, posee, 
entre otras propiedades, un gran número de palacios 
y casas de la ciudad , cuyos alquileres constituyen 
su lenta. 

El gobernafior y el consejo de administración cre- 
yeron de su deber, siguiendo el ejemplo de los de- 
mas propietarios, alzar los alquileres, para que los 
productos de aquellas fincas estuviesen en relación 
eon las nuevas necesidades que se hablan creado y 
con el aumento de precio en todos los articulas del 
mercado. Apegas se bahía hecho la priaiera indica- 
ción á lo» inquilinos, cuando reuniéndose tumuliua- 
riamenie, se dirigieron al Albergo , profiriendo todo 
género de .amenazas contra ei gobernador y consejo 
de administración, pidiendo á grandes voces la dis- 
minución ó rebaja de los alquileres. £1 conde Gaeta- 
ni, gobernador del estahlccimiento y los individuos 
del consejo fueron insultados púhlíea y groseramen- 
te, y como ya no hay en aquella desventurada ciu- 
dad fuerza alguna ni iniciativa en la autoridad para 
prevenir y mucho menos reprimir semejantes desór- 
denes, ae vieron en la precisión de presentar inme- 
diatamente sus dimisiones paca libertarse del furor 
de los amotinados. Otros muchos ejemplos pudiéra- 
mos citar, para que se viese cuál es la libertad que 
ofrecen al pueblo napolitano ios que se aclaman sus 
libertadores.» 


Bertani, el agente de Garibaldi en Genova, el que 
tan bien supo cumplir hasta aliora su encargo ele en- 
viar voluntarios á Sicilia, ha salida para este úilimo 
ounlo, sin duda para ponerse de acuerdo con el dic- 
tador, acerca de las medidas que tleben adoptarse 
para eoneluir ta empresa que acomelieroii. lambien 
se dice que va para darle eueula del resultado de su 
eutrevísta con Faruii, ministro del Interioi del ria- 
monle, ia cual, produjo el aplazamieulo de la expe- 
dieiou que debía marchar poro ó a través de los Esta- 
dos pontificios. ' . . j ■ ;j,„i 

Buraute la ausencia de Ber tani , estará dirigido el 
comité de Génova por Antougini, Maechi, Brusco y 
Brambilia. Estos nombres , que pertenecen a indivi- 
duos muy conocidos (mmu republicanos y como ene- 
migos de Cavour, hacen presumir que ai partido do- 
minante en Sicilia, no se halla en perlecto acuerdo 
con el ministro sardo. 


Dicen de Messina que , á consecuencia de las for- 
liticaciones hechas por prdeu de Garibaldi para im- 
pedir á los buque napolilanos el paso del Estrecho, 
se hau caogeado reclamaoioues cutre el jete déla 
guarnición de ia cindadela y el dictador, Semcjautcs. 
preparativos de defensa uq caben dentro de las cláu- 
sulas del armisticio ; pero Garibaldi parece resuello 
á no mandar suspender ios trabajos , por lo cual los 
habilanles han vuelto a alarmarse con el temor de 
una próxima ruptura de las hostilidades. 

Vuelve á surgir el proyecto de una conierenoia ; la 
iniciativa corresponde á iiusia. El otficto (Je esta eon- 
fereuoia será salvar at Rey de Nápoles , pacificando 
toda ia llalla , y se coafirma la nuev.a de que las cor- 
les ,de Roma y Nápoles están fiispueslas á reunir 
sus fuerzas para resistir a la revolución. Esto podría 
ser señal de una guerra general en la península ita- 
liana, porque el Piamoute y el Austria iuterveiidrian 
enel asunta. 


El partido ancxionisla de Ñápale» fia efegiilo uu 
coniiié, ei cual fia pubiicailo un man¡üe»(o á sus par- 
tidarios. Dícese que qu distrito de la capital fia de- 
signado como su candidato al general Coseuz. 

El plan de Garibaldi para atacar la Ticrfa Firme 
del reino de Nápoles es, según dice una correspon- 
dencia de Messipa, lanzar seis ó siete mil hombres eu 
Calabria, no para apoderarse de esta parte de Ñapó- 
les, sino para llamar allí la atención, organizar un 
sistema de guerrillas y distraer á las tropa» napolita- 
nas mientras él se dirige sobre Ñapóles. 

Garibaldi y el comité revolucionario de Nápoles han 
tomado, según ia Patrie, las disposiciones necesarias 
para provocar en los Abrazos un movimiento que se 
dé la mano con ia expedición á la .Calabria y con la 
marcha del dictador at continente napolitano, que se 
hallará atacada por tres puntosa la vez. Se (jreeque 
Garibaldi estará en disposición de marchar á Nápo- 
les hacia el 25 de Agosto, con cuyo objeto forma un 
cuerpo de 15,00.0 hombres de tropas escogidas. Sus 
paríiiiarios provocarán en aquella capital uu movi- 
miento popular parecido al que le entregó la ciudad 
de Palermo. 


No , extrañaremos el recibir la noticia de que el 
Gabinetp de Turin ha pensado sériameiite en impedir 
el embarque de filibusteros, parque han salido ya de 
Génova todos los voluniarios que se hallaban reuni- 
dos en aquella ciudad para trasladarse á Sicilia. 
Desde el principio de la campaña hau salida de aquel 
pueirta la friolera do 22,ÜUU hombres, entre los cua- 
les hau sido muchos soldados píamonteses y «una 
turba de aventureros de todos los países , que se ha- 
llan, segup expresión de uu eurresponsai, dispuestos 
á todas las empresas.» 


Nfl atinama» á comprender por qué se quejan de 
Turin de la mala organización del ejército piamoniBS, 
el que, si bien es superior en número, deja mucho 
que desear en punto á diseiplina. La deserción lia sido 
muy coiuiderable , sieodp muy de notar que oaa gran 
parte se tía verificado y se verifica en la tilica del 
Mincip y cu la troutera de la Romanía. Esto parece 
que tiene bástanle mal parada la popularidad del ml- 
nislro de la Guerra, general Fauty, que nu tiene de 
seguro Luda la culpa. El uval os más pruluudo, y no 
se cura con cambios de ministros de la Guerra, sino 
de doctrinas. 


Según uno de los bolelines de Messina, fecha 31, 
Garibaldi había recibido una numerosa dipulaciou de 
catabreses, cuyo objeto era manifestarle que aquella 
provincia se hallaba dispuesta parala insurrección, 
y que solo esneraban su llegada. El secmlu de la tfil 
embajada está en que la mayor parle de ios eoimsiu- 
nados liabúrn pailCHcsido á las lilas de Garibaldi, lo 
Bual explica perlecUmoule la solíuilud oon que han 


En París circulaban lumores de negociaciones en- 
tre Austria y Rama para mantener, si fuese necesa- 
rio por la fuerza de las armas, la integridad del ter- 
rilutio napoiitauo; de notas enérgicas que se suponían 
pasadas por el Gabinete de Viena al de las Xiilierias, 
y de un manifiesto del Gobierno austriaeo sobre los 
asuntos de Italia; pero no se daoa crédito á esos ru- 
mores. 


El nuevo prefecto de la AUa-Saboya acaba de di- 
rigir á los liabitantes de aquel dcpurtameulp la si- 
guiente alocución: 

«La anexión de Sabaya deseada con tan unáni- 
me entusiasmo no se reduce sulameate á que su na- 
ya borrado una línea divisoria en el mapa de los 
terrilorios; es la aiTUonia du las inleligmiuias, délas 
cosluiubres públicas, de los hábitos icgalcu cu esta 
grande uimjad francesa, cuyo ptiucipal fundamento 
es el derecho cunum; esto es, la equidad eu la ley. 
Es principalmente la vida acliva , focuaua y libi'e, 
poro ordenada y regular , bajo el poderoso uapuEo 
de e»ta eentrulizaeioii, ealumuiada aolamenlu por los 
que no cumpreudeu ia suprema armonía eon la civi- 
lizaeiou cristiana del trabajo, del deber y du la cari- 
dad. Es, en suma , el olvido du pasadas divisiones, 
la uuuMi' de lodos ios curuzones eu esle nuble uora- 
zon de Francia, que ei mundo no ha visto nunca tan 
verfiaderuincnie g.rande , porque nu se ha buscado 
tampoco, dirigida por un alma digna do ella; la glo- 
ria , en fin , por el camina más legal y conlornie ai 
buen sentido y al dcrcclio. 

Este renaeiraiento á la nacionalidad ipio Suboya 
disfrutó en otro tiempo con tanto esfuerzo y virtuai.'s 
nulablcs, requiere, .«in emuargú, después de innubos 
años de separación, entero repuso, acción enérgica y 
coiisianli! del encargado de los poden» púulicos, 
cualqiueru que sea su categoría, y de lodos mdislin- 
tamuiilc sincera sumisión a las exigencia» de »eme- 
jaule cambio. - , 

Lo que «a olio» punlqi wfia úiíieil y punoso, asta 
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bien acogido en este país, que hadado brillan les 
pruebas de su adhesión al orden. 

Eli renombre histórico de Saboya se cifra, tanto en 
su respeto religioso á ia ley, como en su valor mi* 
litar. Ambos sentimientos reconocen idéntico origen 
y producen iguales resultados: para un pu«*ülo los 
progresos verdaderos y etieaces; para un ejército, 
vicionas decisivas. 

La ley, bajo el régimen del sufragio universal, es 
la voluntad nacional; la democracia sincera consiste 
en respetarla con buena voluntad y decisión. ^ 

El Emperador ha visto en el alecto de toda mi vi- 
da hácta Saboya una razón para llevar á cabo esta 
obra que no hubiera deseado si no me alentará para 
emprenderla la comianza de S. M. I. No dependerá 
de mí, pues, que su juicio en esta ocasión aparezca 
en la practica tnfaiibie. , . 

Magistrados , empleados, ciudadanos , carísimos 
compatriotas mios, ayudadme á jusUdcar la deter- 
minación del Emperador. Ninguno de vosotros creo, 
duda de mi adhesión á Saboya: ¿no será, pues, el 
primer Ululo para obtener vuestro concurso. 

Hacer que lenazcan francesas, completamente Iran- 
cesas, las bellezas y virtudes de esta ® ‘ 

mariia, y >)ue ea el, a i.iiperela ley de ^ 

una felicidad irrealizable si nc 

de llevará cabe los de,eos del „1 

bles á la prosperidad de esle país, y de merecer el 
cariño de sus habilanles.-ül preleclo de la Alla-ba- 
boya, Anseltno 

Seffun dice un periódico de París, hay en Syria 
diez y ocho mil cristianos asesinados, mil que mu- 
rieron defendiéndose con ias armas en la mano, se,- 
senta y cinco mil arrojados de sus pueblos y refu- 
giados en los del iilorai ó en las montañas, y reduci- 
dos á vivir de limosna; diez mil huérfanos de uno y 
otro sexo, y seis mil mujeres viudas. 


Según escriben de Damasco con fecha del i8 de 
Julio, á uñ periódico de Marsella, los asesinatos con- 
tinuaron hasta el 17, dia de la llegada del nuevo go- 
bernador Mohamed-Bajá, á quien sorprendió pro- 
fundamente la vista de la situación en que se hallaba 
la ciudad. No obstante la presencia de dicha autori- 
dad, los fanáticos rectamaDan con insistencia la en- 
trega de los cristianos 'encerrados en ia cindadela y 
de ios refugiados en la residencia de Abd-el-Kader. 
El gobernador les intimó ia orden de retirarse ; y 
habiéndose mostrado indiferentes á elia los revolto- 
sos , dispuso el Baja fuesen rechazados por las tro- 
pas , ias cuales se negaron á obedecer si no se les 
pagaban los sueldos atrasados. 

Colocado el nuevo gobernador en situación bas- 
tante diüeil , pidió inmediatamente nuevas tropas á 
Beyrouth, y con ospeeialidad dinero. 

Las tropas habían llegado; más no así el dinero, y 
se esperaba desgraciadamente que las últimas imita- 
sen la conducta de las anteriores. 


La plana mayor del cuerpo francés expedicionario 
á Syria, que ha comenzado á embarcaise en los 
puertos de Marsella y de Toion, es la siguiente: 

Comandante en jefe. Eí general de brigada, de 
Beaufort d'Hautpoul. 

Estado mayor general. Jefe, el coronel de Os- 
moul; Boyer,jefe de escuadrón y cuatro capitanes. 

Intendencia militar. Mony, sub-intendenle. 

Ji-fe de ingenieros. El comándame Servel. 

Arlilieria. Ei capitán N. 

Sanidad: CalmoiU, médico de primera clase. 

infaiitería: dos regimientos de línea , un batallón 
de cazadores á pie, otro de zuavos. 

Caballería : cuatro escuadrones. 

Artillería: dos baterías y una escuadra de obreros. 

Ingenieros; una compañía. 

Administración: dos compañías. 

Fuerza pública: un destacamento de gendarmes. 

Prevúsie de brigada: Kaymond, teniente de gen- 
darmería. 


Como complemento de los preparativos de la ex- 
pedición de Syria orgatñzada por tas grandes Poten- 
cias, podemos anunciar que lord Dulíenn, comisario 
de S. M. B,.en dicha expedición, debe salir con su 
aconipañainienlo el 11 para Conslantinopla en ei pa- 
quete de las Mensajerías imperiales Mersey. 

Ea la mañana del 7 llegó á Marsella la undécima 
sección de oüreros de administración militar, proce- 
dente de Luneville, por el camino de hierro. 

Parte de la décimaquinía sección del mismo ins- 
tituto llegó por la tarde del citado dia de París, ha- 
biéndose verificado el embarque de esas tropas el 8. 

Un contingente de 1,200 hombres, compuesto de 
150 zapadores, 34 obreros de administración, 416 
cazadores del 16.® batallón, y 600 hombres del 5.® 
de línea se embarcaron á las doce del dia 8 para 
Beyrouth: 32 muías y gran cantidad de municiones 
de guerra y provisiones acompañaban aquella fuerza, 
que forma parle del cuerpo expedicionario de Syria. 


Anuncian deConsíanlinopla el próximo regreso de 
Mehemet-Kuprisli, que había sido enviado á Bulga- 
ria con una misión especial, y en la cual, según pa- 
rece, ha desplegado gran energía. Ha recorrido las 
principales ciudades del Imperio otomano, donde se 
nacían más sentir los abusos, y enviado áConslanti- 
noptamásde 1,200 personas presas, por sospechosas 
en ios desmanes. En Kirkiliria mandó por si mismo 
ahorcar á un musulmán de grandes riquezas é in- 
fluencia, acusado de un delito odioso contra una jo- 
ven armenia: este y otros actos de severa justicia 
que ha llevado á cabo, á pesar de la oposición de las 
poblaciones, habían ejiTcido un saludable influjo y 
contenido los progresos del mal, que tan prepotente 
se mostraba. Mehemet-Kuprisli además ha dirigido 
al Sultán un detallado infunne, pidiendo la adopción 
inmediala de importantes reformas, sí quiere con- 
servar sus Estados. 


Han llegado á París muchos religiosos de los que 
lograron escapar de ios asesinos do Syria : bastantes 
de ellos han sido recibidos por el Arzobispo de París. 
Estos religiosos son objeto de una simpatía general. 
Uno de los que más han sufrido, es el P. Esleve, jefe 
de la misión francesa dei Líbano. Se detuvo en Mar- 
sella algunos dias, y cuantos le vieron con su barba 
blanca, su rostro alterado y liasta horrorizado, pron- 
to conocieron que era un escapado del degüello. Una 
mañana, despees de haber dicho su Misa en la igle- 
sia de los Jesuítas, viéndose rodeado de una asisten- 
cia simpática, empezó la triste relación de los desas- 
tres del Líbano ; habló délos montones de cadáveres 
entre los que iba buscando algún infeliz sobrevivien- 
te, y encontraba de vez en cuando alguna pequeña 
é inocente criatura, olvidada por ei hierro musulmán, 
cerca del cadáver de su madre, y acordándose de tan 
dulces emociones, en medio de tan horrorosos mo- 
mentos, no pudo detener sus lágrimas. 

Todos lloraban con el pobre misionero. ElSr. Pou- 
joulal, autor del Viaje á 6'onsíanímopía, que se ha- 
llaba de paso en Marsella, entró por casualidad en la 
iglesia cuando hablaba el Padre Estéve y fue inme- 
diatamente á visitarle, y apretándole las manos, le 
dijo; «¿Que hace Vd., Padre mió, en Marsella? Aquí 
todos conocen más ó menos la barbárie turca; pero 
yaya Vd. á París, cuente lo que ha visto en las 
iglesias que frecuentan las grandes señoras, y des- 
pués de Podro tú Erinilano, nadie habrá hecho tanto 
len a los pobres cristianos de Oriente.» 

anunciado, en efecto, que 
el Padre Estove había llegado á aquella capital. 

pjs diarios alemanes siguen publicando versiones 
sobre los resultados de la entrevista de Toeplilz. A 
nuestro juicio, lo que parece fuera de duda es que 
los Soberanos de Austria y Prusia han estrechado sus 
relaciones y tal vez puéstose de acuerdo para el caso 
de eventualidades que U complicación de los asuntos 
de Europa puede hacer muy posibles. 

embargo, no se sabe eoii certeza el carácter de 


& 


los compromisos que se suponen contraídos por am- 
bos Soberanos. Un periódico de Hamburgo dice que 
ya que no un tratado entre Austria y Prusia, se íirmo 
en ToepUtz un protocolo para determinar los casos en 
que, amenazada ia seguridad de Alemania, exigiese 
ia acción combinada de átnbas Potencias, oena con- 
siderado como una amenaza á Alemania cualquier 
alaque contra el Véneto ó contra el Rhin. Si la revi- 
sión de la organización militar federal, no estuviese 
terminada al presentarse cualquiera de las evenlUcV 
lidades, Austria debería tomar el mando del ejercito 
federal activo en caso que el Véneto tuese atacado, y 
Prusia se encargaría de él si el ataque se dirigiese 
contra ei Hhin. 


Las noticias del reino de Polonia, que publica la 
Gaceta de Augsburgo con fecha 3, indican no ser 
cierto, como ,>e ha pretendido, qiie el campamento 
que habrá de formarse en Varso vía conste de 120,000 
hombres. Se han comprado solamente provisiones 
para el segundo cuerpo de ejército que cuenta poco 
más de 30,000 hombres. Tampoco es exacloque 
hayan de ir con igual objeto á Varsovia tropas del 
interior. 


El 6 se verificó en el salón de sesiones ordinarias 
dei Consejo del Impesio la primera de la comisión 
encargada del examen dei presupuesto. Hallábanse 
presentes todos ios individuos que ia componen, y 
ademas ios ministros de Negocios extranjeros , de 
Justicia y de Hacienda. 

Parece que el comité del Consejo dei Imperio aus- 
tríaco ha adoptado en sesión secreta ,. por 18 votos 
contra tres, como programa de sus trabajos , la or- 
ganización de todas las provincias de Austria en con- 
federación, según el sistema propuesto por los dele- 
gados de Hungría. 


La Gaceta Oficial de Viena ha publicado el infor- 
me del ministro de Hacienda relativo á ia situación 
económica del Imperio y á la amortización del déficit 
probable de 1861 , ei cual asciende á 39 millones de 
florines. El déficit previsto en 1860 , importa 87 
millones de florines , y los gastos extraordinarios lle- 
gan á 7 millones, para ios cuales existen en las 
cajas del Estado 76 Va millones. De ámbas sumas se 
rebajarán 39 ‘/g millones, producto de economías y 
sobrante de ingresos, y todavía faltan para 1860 
20 V* millones , que unidos á las economías pre- 
vistas y á los ingresos extraordinarios para 1861 , no 
sólo bastarán para cubrir el déficit , sino que se re- 
servará algo para 1862. Por consiguiente , no será 
necesario recurrir al aumento de las contribuciones 
ni u un empréstito. Se cree que el déficit de 1862 no 
excederá de 43 millones , y de 49 en 1863. Para cu- 
brirlos se cuenta con las economías en la administra- 
ción y en el presupuesto militar, y de esa manera se 
puede considerar como restablecido ei equilibrio entre 
los ingresos y ios gastos. 


Parece completamente abandonada la idea de una 
conferencia para arreglar la cuestión de Saboya. Esta 
cuestión, con la que en un principio metió tanto rui- 
do la Suiza, ha ido perdiéndose en el flujo de las 
nuevas compiicacíones que han venido á absorber la 
atención de Europa. Escriben de Londres que los Ga- 
binetes de Viena y Berlín han enviado simultánea- 
mente notas á París, expresando su convicción de 
que los asuntos de Saboya no requieren una nueva 
conferencia; pero que el Gobierno francés debe dar 
explicaciones más satisfactorias sobre el tenor y ia 
extensión de las obligaciones que le imponen sus 
nuevas adquisiciones. 

Aun cuando no se celebrará la conferencia, dicen 
que eí Consejo federal helvético enviará una nota á 
las ocho Potencias signatarias de los tratados de Vie- 
na, para que le garanticen de nuevo ia neutralidad 
de Saboya. 


La fábrica francesa de armas de Saint-Esléban ha 
admitido, con autorización del Gobierno, un pedido 
de 25,000 fusiles para el Gobierno dei Piamonte, 


Los trabajos del itsmo de Suez parece continúan 
con bastante actividad á pesar de tudas las oposi- 
ciones. 


^ Por decisión del señor ministro de Hacienda de 
Francia, el interes délos billetes del Tesoro se ha 
fijada desde el 12 de este mes en 1 Vj por 100 á los 
plazos de 3 á 5 meses, y en 2 por 100 para ios de 6 
meses á un año. 


Según una carta de Washington que ayer publi- 
ca Eí Acino, ei Dístrieí aíforney de Nueva Oríeans, 
ha apelado de ia sentencia pronunciada en favor de 
ios vapores de Miramou ; esta conducta del Gobierno 
norte-americano, ha sorprendido mucho, por haber- 
se decidido de antemano en Consejo de ministros no 
ocuparse más del asunto y dejar que se devolviesen 
los vapores, y aun así lo había manifestado el attor- 
ney general; pero, segan parece, irritado Mr. Bu- 
chanam, por haberle salido mal todo loque ha em- 
prendido contra Miramon, ha decidido que se prolon- 
gue la cuestión hasta su salida de ia presidencia, y 
dejar á su sucesor salir del apuro como pueda. 

La noticia más importante que de la república del 
Perú nos comunica el último correo’, es el decreto 
del Gobierno declarando vigentes ias relaciones co- 
merciales en los mercados fronterizos del Perú y Bo- 
livia, y ofreciendo a los negocianles de dichos pun- 
tos todas las garantías que puedan apetecer. Ya 
habían .empezado á llegar á Lima los miembros del 
Congreso, cuya corporación empezará sus funciones 
en el presente mes. Veremos ralitieada la noticia de 
haberse arreglado pacificamente la cuestión entre el 
Gobierno del Perú y el de Francia. Sobre la existente 
con los Estados-Unidos, nada se dice de nuevo. 


El ministro de lo Interior en Francia ha dirigido á 
los prefectos, con motivo de la fiesta de San Napo- 
león, la siguiente circular; 

«PamS de flyosío — Señor prefecto: el 15 de Agos- 
to, día ea que se celebran los dias del Emperador, de 
un Soberano á quien ama el pueblo, y del que se 
enorgullece, es unaliesla nacional. Á ese acto quiere 
dar la r rancia una brillantez que corresponda á sus 
senlimiculos; a fin de eooperar á tal deseo, os pon- 
dréis de acuerdo con las autoridades religiosas, civi- 
les y miniares. ’ 

A las niunicipalidades, cuyos consejos querrán ar- 
bitrar fondos para festejos públicos, les otorgareis las 
autorizaciones indispensables, si bien teniendo en 
cuenta que la mayor parle de los gastos, la que más 
satisface al Emperador, es la que se dedica al alivio 
de los desgraciados. 

Recibid, señor prefecto, la seguridad de mi distin- 
guida consideración.— El miiTislro del Interior, 
ílauU.» 


La Emperatriz Eugenia, que se encontraba en 
Aguas-Buenas, salió ayer en dirección á París. 

El secretario de la Eedoccton, 
M. Hbarbrx db Tejada. 
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HXDRID 16 DE AGOSTO DE 1860. 

Al ponernos hoy á proseguir nuestra polémi- 
ca iniciada con La Verdad , nos hallamos con 


haber ya sustanciairáente dicho todo lo impor- 
tante á que la misma se refiere, y apénas, en 
nuestra opinión, resta otra cosa sino presentar 
un breve resámen del asunto concreto del de- 
bate. 

La Verdad no quiere aceptar como lógica 
consecuencia de sus principios el estado de in- 
terinidad sistemática á que necesariamente que- 
dan reducidas las naciones regidas conforme á 
la doctrina liberal, ni acepta para sí tampoco, el 
terrible cargo de tener por proveclioso y hace- 
dero cambiar frecuentemente de leyes orgánicas, 
que es la causa inmediata de aquella sistemática 
interinidad. 

Rechaza La Verdad este segundo cargo; y 
aun sin que le rechazara, nosotros creeríamos 
desde luego en el noble sentimiento que le hace 
mirar con horror una consecuencia, no atribui- 
da ciertamente por nosotros ni á su voluntad 
ni á sus intenciones, sino sólo á sus doctrinas. 
Tiene por un mal el que se cambie frecuente- 
mente Je leyes orgánicas Asilo creemos. ¿Quién, 
quo no sea un demagogo feroz, puede apetecer 
para las sociedades Immanas una falta absoluta 
de asiento en todas sus condiciones vitales? ¿Ni 
cómo semejante propósito podría compadecerse 
con el órden. que la escuela doctrinaria procla- 
ma, acertadamente hermano y compañero inse- 
parable de la libertad^ 

Por eso la cuestión no versa sobre saber lo 
que desea, lo que se propone, ni lo que re- 
chaza esta escuela, de quien La Verdad es ór- 
gano en la prensa española : trátase, repetimos, 
de saber si es ó no consecuencia indeclinable 
de los principios da esta escuela el propio mal 
que rechaza, y la falta necesaria del bien contra- 
rio que apetece. Esta es la cuestión. 

Derecho común á todos los partidos liberales 
y punto esencial de su doctrina es, por confe- 
sión de La Verdad, que todos realicen, con ab- 
soluta igualdad de facultades, los principios po- 
liticos que á cada cual de ellos distinguen de 
sus respectivos adversarios. 

Principio no ménos inconcuso del liberalismo 
es, no ya sólo que conviene, sino que es necesa- 
ria al perfecto y armónico desarrollo del siste- 
ma representativo la existencia de varios partidos; 
como quiera que si no fuesen varios, faltarían 
elementos á la perpétua discusión de los proble- 
mas políticos, sometidos perpétuamente al exá- 
men y decisión de la omnipotencia parlamenta- 
ria. Tampoco esto lo niega La Verdad. 

Aliora bien ; si los partidos cuya existencia se 
tiene por necesaria han de ser verdaderamente 
varios, es forzoso que cada cual se distinga dq 
sus competidores en un conjunto de doctrinas, 
de tendencias y de convicciones que le sean es- 
peciales. Y nótese que si las convicciones , las 
tendencias y las doctrinas han de ser varias , no 
pueden ménos de serlo también los intereses. 

Dada esta variedad de doctrinas , necesaria 
para que los partidos sean verdaderamente va- 
rios ; dada la consiguiente variedad de intereses 
que de aquella ha de nacer sin remedio , nace 
inevitablemente un choque perpétuo de aspira- 
ciones, y queda ipso fado planteada una lucha 
perpétua que tiene por objeto adquirir y ejercer 
el poder público; pues si los partidos no se for- 
man con este fin, ¿con cuál otro se forman? 

También La Verdad tiene que conceder estos 
y una vez concedido, forzoso le es buscar, si 
no quiere que la sociedad se corrompa y perez- 
ca en este perpétuo choque de ambiciones , una 
autoridad con bastante prestigio y con bastante 
fuerza material que las modere , que enfrene sus 
inevitables excesos, y que determine los casos 
y condiciones en que cada cual deba ser satis- 
fecha. ¿Quién es esta autoridad? 

¿La Religión? Aparte de que la Religión no es 
autoridad propia para señalar el criterio con que 
hayan de resolverse muchas cuestionss de ca- 
rácter meramente político, y cuya solución, cual- 
quiera sea, no pueda afectar inmediata ni di- 
rectamente los sagrados intereses de que la 
Religión es custodio y maestra, tenemos por otro 
lado que el liberalismo, ni en teoría ni en prác- 
tica, ni de hecho ni de derecho, admiteá laRell- 
gion como autoridad exclusiva, ni aún en aquellos 
asuntos que son de su exclusiva competencia. 
Ni puede ser de qfro modo: el liberalismo tiene 
su raiz y su punto de partida en el libre examen, 
ejercido por medio de la discusión de las asam- 
bleas deliberantes, protegido por la inviolabili- 
dad dal áipalHdo , y sancionado por la fuerza 
legal de las mayorías parlamentarias. De manera 
que para el liberalismo, lo que la mayoría par- 
lamentaria decida, es sagrado, inviolable y obli- 
gatorio, aunque la Religión lo desapruebe y ana- 
tematice. La Religión, no es , pues criterio ni 
freno de las ambiciones de los partidos. 

¿Lo es la fuerza material del Gobierno? El 
Gobierno, según el liberalismo, no es más ni 
ménos que un reo puesto perpétuamente en el 
banquillo ante su tribunal inmediato, que es la 
mayoría parlamentaria, y ante su tribunal de 
alzada, que es el colegio de electores. El Go- 
bierno, en el sistema parlamentario, no es la au- 
toridad superior á los partidos, y la cual porcon- 
siguiento pueda enfrenarlos, sino uno do los va- 
rios partidos á quien toca en turno ejercer, 
más ó ménos tiempo, el poder que le disputan 
sus adversarios. 

¿Será el Trono la autoridad moderadora? Así 
parece quo lo desea, y aún en efecto proclama 
la doctrina liberal, y por eso otorga al Rey la fa- 
cultad suprema de sancionar ó no el voto de la 
mayoría parlamentaria, y de nombrar libremente 
ésus ministros. Esta es la teoría liberal, consig- 
nada en las Constituciones; pero verdaderamente, 
en la práctica, ei ejercicio de estas prerogativas 
régias se halla limitado en la forma y límites 


cabalmente precisos para que el Monarca no 
pueda prescindir de elegir sus consejeros en el 
seno del partido dominante. ¿Cómo, pues, ha de 
ser moderador de las ambiciones de los partidos 
el Trono, que no puede ménos, en ia práctica, 
de entregar las riendas del Gobierne ul partido 
más poderoso? 

Si ni la Religión, ni ei Gobierno, (ó, más pro- 
piamente dicho, el ministerio), niel Trono, son 
fuerza moderadora de los partidos, ¿quién lo es? 
¿La Opinión pública? Enhorabuena; pero, ¿quién 
es la opinión pública? Para el liberalismo, es el 
colegio electoral; es decir, un agregado iiiforine 
de escasas voluntades individuales, que se mue- 
ven á merced de los partidos, y que de lieciio 
forman parte de ellos. ¿Cómo, pues, ba de ser 
autoridad moderadora de los partidos el colegio 
electoral, que se mueve á merced de los par- 
tidos? ¿Cómo ha de ser juez quien es también 
parle y parte tan principal é interesada? 

De modo que el liberalismo, después de pro- 
clamar que debe haber varios partidos, y que es 
conveniente y necesario que los haya ; después 
de otorgarles, como no puede ménos, dereclio 
á profesar cada cual sus doctrinas propias, y á 
defenderlas contra sus adversarios, y á practi- 
carlas eu el poder; después de otorgarles dere- 
cho á tratar de adquirir y retener la dominación; 
en resúmen , después de dar un salvo-conducto 
á la formación, propagación y alternado entro- 
nizamiento de los partidos , ó, lo que es igual, 
después de dar carta blanca á la ambición de las 
parcialidades políticas, carece de una autoridad 
y de una fuerza eficaz para moderarlas , ni para 
marcarles el inoinenlo de su triunfo. 

Es, pues, inevitable que los partidos se suce- 
dan sin regla fija ea el poder. Es forzoso que uo 
ie obtengan sino después de una lucha , y que, 
por consiguiente, consideren su entronizamien- 
to como una verdadera victoria sobre sus adver- 
sarios. Es inevitable que par droit de naissanee 
el par droit de conquete , es decir, por el dere- 
cho que tienen á realizar sus doctrinas, y por el 
liecho mismo de ser vencedores, quieran plan- 
tear y aseguiar y retener el sistema político que 
esté de acuerdo con sus teorías, con sus tenden- 
cias y con sus intereses. 

Si el partido vencedor es un partido radical, 
es por tanto inevitable que quiera volcar toda 
la Organización política del Estado, inclusa la 
misma Gonstitucion. Si es un partido que acepte 
la Constitución vigente , es inevitable que quie- 
ra cambiar las leyes orgánicas, pues con el cam- 
bio de ellas ha de realizar su especial sistema. 

Y de aquí el que sea inevitable la continua su- 
cesión de los varios partidos en el poder, como, 
por otra parte, sea inevitable consecuencia la 
continua trasformaciou de las leyes orgánicas. 

Concluyamos: 

1. " El liberalismo tiene por provechoso que 
haya varios partidos, y no puede negar que, si 
han de ser verdaderamente varios, han de tener 
cada cual sus doctrinas propias y sus intereses 
especiales. 

2. “ No puede tampoco negar que cada par- 
tido tiene derecho á buscar el poder, y á plan- 
tear, después de hallado, su sistema propio, y á 
defender sus intereses propios. 

3. “ El liberalismo carece de autoridad y 
fuerza que modere estas ambiciones, necesaria- 
mente exclusivas, de cada partido; y no puede 
por tanto evitar que ocupen el poder sin regla 
fija, en períodos continuamente varios, y derro- 
cándose unos á otros incesantemente. 

4. “ No puedeporconsiguenteevitar tampoco 
que ácada nuevo entronizamiento deun partido, 
se cambie á merced de su gusto y de su ínteres 
la organización política del Estado, inclusa la 
Constitución, si el partido entronizado esradical; 
y de todos modos las leyes orgánicas, si el parti- 
do entronizado acepta ia Constitución vigente. 

8.“ El que quiere un principio, quiere sus 
indeclinables consecuencias, y no puede tener 
por falso ni por perjudicial en estas consecuen- 
cias indeclinables lo que esté contenido como 
verdadero y útil en el principio de que se derivan. 

6.° Si provechoso es, pnes, que haya varios 
partidos, provechoso tiene que llamarse el fre- 
cuente cambio de leyes orgánicas, consecuencia 
indeclinable de todo lo que el liberalismo afirma 
al afirmar la conveniencia de que existan varios 
partidos, y de que sean libres é iguales todos en 
derechos. 

Aquí tiene La Verdad cómo nosotros sacamos 
de sus principios la c.Ouseciiencia que La Verdad 
rechaza. Si no quiere la consecuencia, es me- 
nester que renuncie á los principios, ó que nos 
pruebe que nuestra lógica es mala, y que los he- 
chos históricos en que, ademas de los argumen- 
tos racionales, la fundamos, no son tales como 
decimos. 

G. Tejado. 


Hay cosas que se sienten mejor que se expli- 
can, y una de ellas es la desagradable impresión 
que nos produce cierta cantineia de los periódi- 
cos ministeriales. Con el fin inmediato de ma- 
nejar el incensario cuyos perfumes están aho- 
gando al ministerio más de lo que él cree, apé- 
iias pasa dia sin que nos cuenten la gracia que 
de nosotros dice, hoy un ministro extranjero, 
mañana un periódico de París ó de Lóndres, 
esotro dia el primer saltimbanquis quo al salir 
de España se digne expedirnos patente de sá- 
bios ó de valientes ó de adelantados en civili- 
zación. 

Recordamos el género de fruición con que los 
mayordomos de cofradía en un lugar de cuatro 
vecinos se dan á contar á sus cofrades lo muclio 
bueno que los señores de la ciudad dicen de la 


fiesta de novillos celebrada en el pueblo 
tal ó cual ; ó la especie de cándida vanidaq 


ála 


que una nodriza encomia lo que lasgra"'^"”' 
nene gustan á su padrino. ‘íel 

En esta solicitud sistemática por buscar 
extranjeros elogio de nuestras cosas, halir 
sin poderlo remediar, algo humillante n,, 
eflige. Abrase un diario francés ó ingles y*.**'* 
se si en ninguno de eiios se estampa como^r®''" 
bre de su nación el que un pintor de curd?' 
ras , ó un escribidor vagabundo, ó quizás 
bailarina, declaren en una carta que losineu 
son muy industriosos ó los franceses muy aL? 
de ingenio, ó cosa por el estilo. ^ ° 

Y hacen muy bien los tales diarios extrani» 
ros, porque esa especie de cuestación de 
gios que con cierto olorcillo de mendicidad nos 
exhiben incesantemente los periódicos minist»! 
na os, mas parece empeño en atribuirnos 'ct 

dades que no tenemos, que satisfacción en veí 
nocidas las que realmente tenemos. Nuestro 
rgnllo nacional traduce esta exhibición como si 

decían antes los extranjeros que éramos unos 
salvajes; pero miren ustedes ahora cómo em- 
empiezan a conocer que no lo somos tanto ^ 
mo ellos decían; ¿no es verdad?» 

Que de nosotros se ha dicho por esa Euron 
mucha sandez, es evidente ; que á coiisecuenci 
de tanta necedad como se ha escrito , hay nx 
tranjero que viene á España creyendo ver unj 
nación de ogros ó de monos sabios , y natuial* 
mente sale asombrado de ver que andamos en 
dos piés y somos criaturas racionales como cual- 
quier ciudadano de Francia ó de Inglaterra es 
cierto. Pero que rebusquemos y nos pasmemos 
de gozo al hallar en nuestro rebusco que el ui 
extranjero se digna reconocer que en España 
no aiiuilamos como lobos, ni nos comemos á la 
gente como los cafres, nos parece lo ménos una 
puerilidad ofensiva á la dignidad de pueblos que 
se estiman. 

La puerilidad pasa á ser otra cosa menos ino. 
cente y de peor género cuando al término de 
las dichas exhibiciones de elogios, y á manera 
de moraleja de fábula, nos hallamos la siguiente 
indispensable coleta: — «Por injuí se vera cómo 
en ei extranjero se hace justicia á ios progresos 
obtenidos por España desde que ei ministerio 
O’Doíinell tiendas riendas del Gobierno, y con 
su prudencia y tacto y.... etc., etc.» 

Un poco ménos immsteriaiisino y alguna más 
estimación de io que España se debe á sí mis- 
ma, serian cosa que quitara bastante monotonía 
á ia ya pesada orquesta ministerial. 


Por lo visto, los periódicos ministeriales jue- 
gan ai juego oníeiiado de las instituciones con 
dos barajas. 

Cuando el Sr. Calonge quería juzgar en el 
Senado la conducta del Gobierno en lo -tocante 
á la guerra y á la paz , los diarios del Gabinete 
dijeron que lá conducta del Gobierno hahia sido 
yu juzgada y aprobada en ia discusión del pro- 
yecto de meiisage. 

Cuaiido después ha dicho un periódico que' 
aprobada la paz por las Cortes eu la drscusion 
del proyecto de meiisage, uo podían alterarse 
las condiciones del tratado sin el concurso de 
las Górtes, La Correspondencia, continuando su 
Oposición ministerial al Gabinete, dice lo que 
sigue : 

«La polllica del Gobierno, sobre la paz y sobre h 
guerra, fue aprobada en el mensage á S. M.; pero 
el Iralado de paz no fue objeto de ninguna delibera- 
ción especial , ni tenia para qué serlo con arreglo ála 
Constitución.» 

No es de extrañar, por consiguiente, que lo* 
adversarios del ministerio Ü’Donneli se suscribía 
á La Correspondencia con preferencia á cual- 
quier otro periódico: no. hay ninguno que sepa 
dar más pobre idea de la situación y dei barulio 
en que nos encontramos. 


La Correspondencia , liaciéndose cargo dé 
nuestras noticias relativas á la entrevi, 4a que, 
durante ei próximo viaja de SS. MM., se ha di- 
cho iba á celebrarse o.in Napoioon 111, dice que 
no sabe- que haya nada de tal entrevista , , 
aconseja que no ambicionemos el papel de sW- 
mistas, y tengamos fe en que el tiempo se en-_ 
cargará de desvanecer nuestros recelos ewgc- 
rudos. / 

Más vale asi; pero por si acaso... 

■ -íf 

Eí Clamor Público qua en estos últimos ddd^ 
pos estaba s'íeihiomúso'doimelUsta hoy queV^-'. 
y mañana que hoy, ha vuelto á poder del seúbf 
Corradi, quien empieza sus tareas recobra ndos 
antiguo tema de liberalismo indeflnidaaic* 
progresivo, ó sea aquello de más liberal hoy 5 
ayer, etc. , 

En la cabeza del periódico se lee la siguie 
advertencia: 

«Han desaber nuestros leclores para su intelig- ^ 
cia, que las suscriciones que se lian servido ^ 
nuestra disposición los úlliinos arrendatarios 
Clamor Público, son: 

Madrid 28 

Provincias. ..... 12 . : , 

Total 4» 

Cuando los expresados arrendalai'ios renova ■ í' 

1857 el contrato que feneció ayer, recibieron v •' 
unas 2,500 suscriciones. " • . > 

Esto no necesita comentarios.}; 

La Esperamaj sin embargo, ha ^ . 

conveniente hacer uno, 

«(Perdone Vd., los necesita. lus^- 

saber quién sostenía El Clamor, 
suscritoresj y lo desearíamos, nada 


tenido 






EL PENSAMIENTO ESPAÑOL/ 


jxcilsr 
ría; t'““ 


su caridad on favor de los cristianos de Sy- 


debe 


ser hombre de grandes facaitades.)s 


'rjgmpocü esto necesita comentarios. 

el primer artículo que publica El Clamor 
A sde qe® vuelto á serlo de su primitivo pro- 
pietaria. leemos, entre otras cosas, las siguientes 

***!iNadie podrá sorprenderse de que yo, por amor 
ios priacipios, vuelva á mi vez los ojos liáeia cuantos 
jjiuíu deleudieiido con energía y abnegación los 
jo'Uia» liberales, y saben mantenerse tirmes en su 
nueslo, cuando ademas de recibir fabulosas recom- 
pensas los arrepentidos y conversos que se acogí 
los altares de la Union liberal, no falla quien proten 
da condecorar con el titulo de patriotismo la inconse- 
cuencia y la traición.» 

tSn seguida liace un llamamiento á progresis 
tas y demócratas para que se tundan, con el ob- 
jeto de saíüur de común acuerdo las grandes con- 
quistas de la revolución moderna, (ya pareció 
ai^uelioj; y, despucs de maiiilesiar desUenosa- 
jiiciiie que pueden quedarse al lado dei iniiiisie- 
¡■10 actual los espíritus escépticos que han perdi- 
uo tu [é porque nunca tuvieron verdaderas con- 
¡ncciuucs, los advenedizos que consideran la 
política como una industria, tos traiisl'ugas pro- 
cedentes de los antiguos partidos, y cuantos se 
paiiau s.einpre dispuestos a rendir cuito a todo 
poder victorioso, concluye cou ias siguientes pa- 
laliras que pueden recoger aquellos a quieues 
vayan dirigidas: 

(ibioii sé que este no es el camino mejor paca al- 
canzar ciguiia de las primeras dignidades dol Esta 
do, ni para conseguir pingües sueldos, ni para oble- 
iier grandes cruces y títulos de Castilla, m para ele- 
varme a la cumbre de la íorluna en alas del favor 
iniiiislerial. Mada importa. Pretiero volver á la ino. 
dtsla y trabajosa, aunque por muchos títulos noble 
coiidiciun de escritor público, á comprar á costa de 
una apostasia, rango, honores y riquezas.» 


i)e :2,oOO suscritores que contaba El Clamor 
élites de ser ministerial, iia perdido 2,4t>U desde 
que su Cdiisugru a la deteiisa dei ministerio. 

Este dato Pasta por si solo para demostrar 
que la literatura unionista no es del gusto del 
piiP.ico, el cual lio quiere soltar su dinero en 
cainuiü de ios liiiniios en prosa que se dirigen 
atievidameiite ai regenerador del sistema repre- 
sentativo eii toda su pureza, al restaurador dei 
juego oiduiiaJo de tas instituciones, al gran 
partido que ha cciiadu por tierra los estados de 
sitio, y moralizado las elecciones y la adminis- 
tración, ele., etc. 

A jcstd se objetará que La Correspondencia es 
también órgano del Gubieriio, y que, sin em- 
baí go, tiene nada menos que ia friolera de 
quince a veinte iiiii suscritores. Pero como La 
Correspondencia hace cou su ministerialismo 
mas daño á sus patronos que El tíormnte y 
La Iberia, v. gr., con sus encarnizados ataques, 
fcsuila que aquella Objeción es conlra produ- 
ccnlem. 

V en prueba de que la oposición puede decir 
a La Currespoiuiencia con sobrado fundamento 
pío me laboras, véase el siguiente párrafo con 
que este periódico hace ayer la guerra al minis- 
íeiio: 

(lEl pueblo de Madrid (dice el corresponsal de La 
época en la Granja) habrá visto ya, y toda España 
I» sabrá á estas lloras, que hay veintidós millones 
“las en el tesoro español, procedentes de la indemni- 
zación marroquí, y que muchos, coa razones de 
iufidameiilo, sacados de ia pobreza del imperio mu- 
sulmán, de lo üilicil que es en un país tan desorgani- 
zado como aquel, reunir tan fuertes sumas, creían 
que lio líos pagarían nunca los moros, y que el mis- 
'uuSs.aivero, nada sospechoso de amigo del Go- 
ieiiio, manifestó en pleno Congreso que no debia- 
mos haber exigido.-Hay ya entregados á nuestros 
rcpresenlaules en Marruecos otros- veinticinco mi- 
u-ifs, en oro probablemente. ¿Qué es lo que 
•ce ahora la oposición? Sigue enderezando chis- 
(lá*^d ^ s*pigraináucas cíiafaiuilas al Gabinete, fun- 
aii ose en que los moros nonos pagan , .dando á 
^ ceder que el Gobierno ha debido protestar en los 
^zíiiiiiuos de la energía por la conducta de 
_urruecos, y empre.nder de nuevo la guerra para 
(lii ‘ P fbgase al vapor , por medio de un proce- 
nieulo eleolt ico, en horas , en minutos tal vez. 

un sublime previsión! ¡Qué elevado patriotismo!» 

ú las lineas que anteceden, 
''í Usmo, se expresa,, si; 

que la ‘ndeniiiizacion ha dado más que hablar 
“ consecuencia. Ya salen los 
'■'san. v- ‘‘'e® cuartos de legua; ya 

Pn^s'lo’i I <^«®'Snados(i.o los camellos, por su- 
ya hafio 1 ^^ í^tioresque han de contar el dinero; 
c a maleta el señor Echenique 


^laiirid el < 


, _ , ya sale de 

'■''Sados' Echenique; el señor Echenique ha 
Cobrad ® Alfica; el señor Echenique y 

‘*'»cinueñn**'^*^* *** ponen en mangas de camisa para 
l’u'rióiieu/ Inteligencia y menos calor su 
'"9“e cobradores y el señor Eche- 

" ’s cu * ^ mostradores para contar to- 

de reales que traen los camellos 


'“Males- v-i * — 

"uWeoiies / yn se han entresacado tres 

^’uzie del nznln ley; ya se embarca 



'n. ya viene; ya llegó, gracias á bios, 
y á los cobradores.» 


®s Un m Pensamiento EspaSol que 

sino ■ 


' '”1 ami' ““ "ación de primer órden, 
á Napou^'"'^ primer órden lo que debe- 
de este i.ü!* *1*’ P^eiSunta La Verdad en le- 


Pregunia nosotros asombrados de 

iCrtviñ ^'^^‘’-dad-. 

¿““urouiWÉi 

asombro Pensamiento enmudece 

I arios periódicos ministeriales y de 


la oposicioD han dado á la La Verdad cumplida 
respuesta un día antes de que LaVerdad hiciese 
la pregunta ; 

Eí Diario Español , periódico ministerial, di 
jo el raártes, ¡elogiando el reciente propósito 
manifestado por el presidente del Consejo, de 
mejorar iu organización del ejército: 

«Veremos si el dia que pueda España enorgulle- 
cerse de poseer uno de los primeros ejércitos de- 
mundo por su Organización, como lo tiene hoy por 
su bravura, hay quien la compare desdeñosamente 
con Portugal.» 

En el mismo dia dijo Eí Iforizonte : 

«Los periódicos ministeriales están de enhorabue- 
na. Después do haber repelido un dia y otro que el 
Gabinete O’Dounell liabia eluvado nuestro rango y 
consideración en el extranjero; después de haber en- 
tonado himnos de alabanza en honor del ministerio, 
dando por supuesto que habíamos sido elevados á 
nación del primer orden, ha venido como una bomba 
el telégrafo á anunciarnos que Austria no se opooe, 
pero á condición de que esto hecho no forme prece- 
dente; que Prusia consiente si se hace igual declara- 
ción en favor de Suecia, y por úllimo, que Inglater- 
ra opina que no varié el Estado actual de cosas. 

»ba intemperancia de la prensa ministerial, como 
se ve , pone hoy al Gobierno en un conflicto, y colo- 
ca al país en una situación que no envidiaría la re- 
pública de San Marino. 

«¿Qué dirán las demas naciones , al ver al nuevo 
candidato al grado de la Potencia de primer órden, 
aceptando con compasión aquí , rechazado allí con 
reservas como las de Prusia, y reprobado en absoluta 
por Inglaterra ? 

»Si no fuéramos españoles , nos produciría risa la 
posición altamente ridicula en que nos ha colocado el 
poco lino que en estas cuestiones ha mostrada siem- 
pre ei actual Gobierno.» 

La Esperanza, examinando un artículo de La 
Epoca, se expresa en los términos siguientes, 
que también sirven para satisfacer la pregunta 
de La Verdad : 

(iLa Epoca, con el mayor desenfado, descarga con 
las oposiciones el.mal humor que eu ella ha produci- 
do el chasco más que pesado sufrido, no por la na- 
ción, sino por el mioisterio y ios suyos en ia cuestión 
de gran Potencia. 

(¿o bueno es que los ministeriales pueden compen- 
sar los desdenes de fuera can los favores de dentro.)» 

A mayor abundamiento. La EspaPia pone hoy 
las cintas al ridicueo que aun no ha visto La 
\erdad, pubiieaudo el párrafo siguiente: 

«Doloroso es, pero iiidispen.sabie, confesar que Es- 
paña ha sido tratada en este caso (el de la interven- 
ción en Syríaj con un desden que está muy lejos de 
merecer; precisamente en dias en que tanto se ha de- 
iiiado á propósito de nuestro ascenso á nación de 
primer órden, se nos hninílla de una manera solem- 
ne disponiendo una especie de cruzada sin dar parti- 
cipación á la católica España. Nuestros íntimos 
amigos, nuestros leales y cariñosos aliados, no per- 
donan ocasión de probarnos el ínteres que nuestro 
engrandecimiento les inspira. La lección no puede 
ser más elocuente para los incautas que han tenido 
ia candidez de entusiasmarse.» 

Y por último. El Constitucional, periódico 
gaditano de la Union liberal, contribuye con es- 
tas lineas; 

«Para los que miraron con cierto desprecio, con 
cierto orgullo impremeditado la solicitud del Empe- 
rador de los franceses cerca de las grandes Potencias 
europeas, para que España se contase en el número 
de ellas, es un desengaño más el resultado que va te- 
niendo.» 


Ahora bien : repase La Verdad con cuidado 
ias citas que anteceden; registre , para enrique- 
cerlas , los periódicos independientes de estos 
últimos dias: medite un poco sobre la manera 
con que nos ha tratado el Emperador de los 
franceses en e! asunto de intervención en Syria, 
al mismo tiempo que solicitaba para España el 
recobro del rango de Potencia de primer órden; 
reflexione en el mediador ó pretendiente solí- 
cito á quien debemos las calabazas de Prusia é 
Inglaterra ; recapacite en que , sin la solicitud 
de Napoleón íll, ni Inglaterra, ni Prusia nos hu- 
bieran hecho eso desaire ; piense , por último, 
en que no ha venido el diploma, ni se cuenta 
con nosotros para ir á Syria , ni para arreglar 
ios asuntos de Méjico, y dospues de repasar, 
registrar, meditar , reflexionar, recapacitar , y 
pensar en todo esto , vuelva á hacernos la pre- 
gunta y le daremos la respuesta. 


El periódico llamádo El Cócora , dirige el si- 
guiente AVISO CAaiTATIVO Á LOS PBHIÓDICOS : 

«Exliorlamos á nuestros colegas á que , si quieren 
evitar percances, se abstengan de hablar de los pun- 
lo,s, cosas, ¡deas y materias siguientes: 

De lo muciio que se ha adelantado en componer los 
objetos rolos de loza , pedernal y china. 

^ De que la población de Madrid, es de todas las de 
Espafia la más tío-ohina. 

De que la carreta mal untada es la que re-cAtno 

De que en tal ó cual arsenal falla una ma-china. 

De que la criada ea respondona y parlan-cAi-no. 

De que cuando más gordo está el cerdo, viene el 
carnicero y le aco-c^ma. 

Tampoco dirán que á nadie le ha locado la china- 

Ni usarán de la frase proverbial de «Esas son na- 
ranjas de la China. 

Ni celebrarán el valor de nuestras tropas en Co- 
ohia-ehina. 

Ni aunque hablen de una cúpula y su anillo, se 
atreverán á mentar la pe-china. 

Ni motejarán á un cobarde diciendo que todos le 
pegan poique se a-china. 

Ni coularáu que una joven se ha metido monja 
capu-cM/ia. 

Ni unstíuarán al agricultor que un sembrado pa- 

deo^e cuando la berra se agna-cAma. 

al ieSoZhIna'! 

Ni podrán cantar la antigua caución de... 


Vámonos, china dcl alma, 

Vámonos á Portugal ; 

Que cuando alJÍ escribas, china, 

Escribirás sin... impedimento (digámoslo así).» 
Los tomamos en cuenta por si acaso... aun- 
que á la verdad. El Cócora ha llegado en esta 
Ocasión para algunos como casi siempre llega el 
S3C0IT0 de España. 

Sumando y siguiendo, presentamos á continua- 
ción otra ligera muestra del estado moral de la 
Administración en España y de la lealtad y lim- 
pieza con que se llevan á cabo sus contratos 
tanto por los representantes de esta como por 
los que con ella los celebran ; 

«En Jerez de la Frontera se vendieron unas tierras 
de los bienes de propios. Según el aprecio hecho por 
dos peritos, y con intervención de un regidor, sólo 
lenian las tierras 280 árboles. Fueroa vendidas en 
una cantidad proporcionada á su importancia. No 
habiéndose pagado aún todos los plazos, resultó que 
el rematante solicitó autorización para bonífíear el 
arbolado. El que hizo el señalamiento dijo, sin saber 
los antecedentes, yenoumplimienlo de su deber, que 
ya tenia señalados 1,600 árboles. Al notarse esta di- 
ferencia por la autoridad, se mandó hacer un reco 
noeimienlo, del cual ha resultado que los 280 árboles 
que lenian las tierras, se han reproducido hasta el 
punto de tener sobre 12,000. 

La autoridad civil de la provincia ha mandado pa- 
sar todas estas actuaciones al juzgado competente, y 
ya están encausadas los que han intervenido en el 
hecho.» 

Podemos asegurar á nuestros lectores que ni 
es este el único cuso de este género que está acón 
teciendo, ni esta la última vez que oirán hablar 
de asuntos de igual ó quizás más remarcada 
Índole. 

¡Si se estudiara el Catecismo! 

Por si no se juzga ia anterior, bastante prue- 
ba del respeto y culto que á los priocipios mo- 
rales tributan los hombres que por sus cualida- 
des merecieron ser distinguidos por el Gobierno, 
encomendándoles la adminisiracion de los inte- 
reses del Estado, allá va esta otra: 

«En el arqueo extraordinario verificado en la teso- 
rería de la provincia de Lérida por un oficial de la 
dirección general del Tesoro, se ha encontrado un 
desfalco de 95,314 reales. Se está instruyendo suma- 
ria sobre el parlicular, y habían sido presos el teso- 
rero y el cajero. 

A quien debía examinar el juez era al que los nom- 
bró, para que diese cuenta de los antecedentes en 
qué fundó la confianza para encargarles puestos tan 
delicados.» 


Don José Montera y Aróstegui, ha sido nombrado 
oficial primero del cuerpo adminislralivo de la Ar- 
mada. 


El Clamor Público dice que , para evitar todo 
pretexto de recogidas, fruta abundante en estos 
tiempos , está resuelto á no traspasar los estre- 
chos límites que marca á la pluma del escritor 
público la famosa ley de imprenta hecha por el 
partido neo-católico y puesta en práctica, con 
rigor desusado por los flamantes apóstoles de eso 
que se llama Union liberal. 

Después del ensayo que ha hecho hoy , y del 
resultado que ha tenido , habrá cambiado El 
Clamor de opinión respecto á los límites en que 
está encerrada la pluma del escritor público. 

La experiencia enseñara a Eí Clamor mucho 
de lo que parece haber olvidado. 


En el programa que de su ulterior conducta 
política presenta hoy el Clamor Público (redivi- 
vo) hace ia siguiente declaración: 

«Nosotros, ni directa, ni indirectamente, dirigire- 
mos nunca nuestros tiros á un poder más alto que el 
poder ministerial.» 

Pero no se crea que el móvil que impele á 
este diario liberal á obrar así, es elj respeto que 
parece debia merecerle el único poder más alto 
que el ministerial, que existe en el país: nada de 
eso: lo hace porque dice que, prescindiendo de 
que la legislación vigente no se lo permite , se 
guardarla muy bien de hacerlo , aunque para 
ello se le concediese completa libertad y todo 
género de garantías, porque semejante sistema 
tiene, en su concepto, entre otros inconvenien- 
tes, el gravísimo de dar fuerza á los ministros 
dominantes. 

De lo que se deduce que si los tiros no dieran 
fuerza á los ministros dominantes, entónces los 
dirigiriajx ese otro poder más alto que el poder 
ministerial. 

Bueno es hablar claro. 


Los donativos en favor de la Santa Sede ascendían 
á 378,392 is. 22 mrs. en Barcelona el dia 1 1 ; el 10 
en Gerona, á 185,601 rs. 31 mrs., y á 54,324 rea- 
les, 8 mrs. el dia 11 en Orense. 


D. Fernando María Azancot, intérprete y comisio- 
nado por el Gobierno para atender al liospedaje de 
la embajada marroquí, que ha de desembarcar en 
Valencia, ha lomado las habitaciones de la fonda dei 
Cid para ponerlas á disposición de aquellos señores. 


El cólera está diezmando á los habitanles de va- 
rios pueblos del Imperio: eslá en Fez, está en Mo- 
qutnez, eslá en Tánger » 

Esto dice el Sr Frean en una correspondencia fe- 
chada en Teluan, casa del santón grande, 5 de Agos- 
tó de 1860. 

Si hubiera sido lector de la Correspondencia, lia- 
bria sabido, lo que parece ignora, que en Tánger no 

hay nada, absolulaincnle nada 

de salud. 


Atendiendo á que por ahora no guarnecerá la 
plaza del Ferrol fuerza del ejército, sino de marina, 
te ha suprimido ia faetória de provisiones de aquella 
plaza. 

I 1 " ' ■ 


El Gobierno ingles ha comunicado al Parlamento 
un despacho del 11 de Julio relativo á la trata de 
nogro.s, y dirigido por lord John Russeti al conde de 
Cowley, embajador de la Reina en París. 

El objeto de lord John Russell, al dirigirse á mon- 
sieur Thouvenel por conducto de su representante, 
ha sido el de llamar la atención del Gobierno francés 
sobre la cuestión. 

Recuerda lord John Russell que la Inglaterra ha 
heulio, desde hace oineuunta años, grandes esfuer- 
zos para llegar á la supresión de la trata, y que estos 
esfuerzos lian producido formales resultados, subre 
todo en los últimos años. 

Desgraciadamegle para los intereses de la liumani- 
dad, báse notado desde los últimos años una viva 
recrudesecncia en la traía, y parece que la causa 
principal de este resullado debe alribuirse á las nece- 
sidades cada vez más crecientes que sufre la isla de 
Cuba. 

Opina lord John Russell que el medio más eficaz 
para «ombalir la trata seria liacer á los mercaderes 
de negros una concurrencia legal que les privase de 
sus beneficios, y que consistiría en procurarse por 
medios legítimos inmigrantes libres capaces de tra- 
bajar en las regiones tropicales, dedicándose al cul- 
tivo de la caña de azúcar. 

Y reasumiendo su pensamiento, formula el siguien- 
te proyecto : 

1. ' El establecimiento de cruceros en las costas 
de Cuba con el concurso de navios de la Gran-Bre- 
laña, de España y de los Estados-Unidos. 

2. ° Medidas de registro y de inspección en la 
isla de Cuba, á fin de facilitar por medio de las au- 
toridades el descubrimiento de los esclavos importa- 
dos á la isla, contraviniendo á ias leyes. 

3. ° Un plan de emigración de China ejecutado 
por los agentes de las Potencias europeas, do acuer- 
do con las autoridades chinas. 

De más está decir que los diarios ministeriales de 
Madrid se han hecho cargo de la opinión del ministro 
ingles para ensalzar hasta las nubes el célebre de- 
creta sobre inmigración de chinos en Cuba. 


acaba de tener lugar una lamentable desgracia. Se 
hallaba un caballero tomando ei baño á la orilla del 
mar en la mañana del 9 del corriente, á presencia de 
su pa re el Sr. Ruiz, abogado de Orihuela, cuando 
o repente díó muestras de haberte cogido algún ac- 
cidente; se precipita su padre, sin ¿reparar el peligro 
que eorna, con el objeto de salvarle, y á los pocos 
minutos, ambos, padre é hijo, abrazados múluamen- 
te y lucliando con lasólas, perecieron, quedando su- 
mergidos en el fondo del mar. 


Los siguientes párrafos que tomamos de una cor- 
respondencia publicada por un diaria ministerial, 
pueden quizás contener el epilogo de la tan gloriosa 
como ya desdichada campaña de Marruecos. 

«Pero si los marroquíes despuesjde satisfacer una 
buena parte de la indemnización apelasen á nuestra 
generosidad pidiéndonos un plazo mayor para entre- 
garnos lo restante, ¿qué razón de dignidad aconseja- 
ría nuestra negativa? (nuestra propia dignidad). Si 
un país que no puede hacer operación ninguna de 
crédito , que es pobrísimo, que jamas ha dado un 
maravedí á nadie, y que para satisfacer la indemni- 
zación es pasible que apenas alcance su numerario, 
(no lo fué para provocarnos á la guerra), pide que no 
se le estreche, que no se le ahogue , en una palabra, 
que no se le ponga el dogal al cuello, cuando su propó- 
sito es cumplir ycumplirde buena fe, (¿pues entónces 
por qué quiere retirar la hipoteca?) ¿crea El Horizon- 
te que habría nadie en España, desde el más grande 
al más chico, que se negase á ser generoso con los 
que, vencidos siempre, tuvieron que aceptar la dura 
ley del vencedor? (Todos tos españoles, menos los mi- 
nisteriales, mientras lo sean. ) 

La prensa , pues , de oposición , no puede acoger 
mal esta idea (ni bien) parque ninguno de los ho.m- 
bres que militan en ella dejarían, no lo dudamos , un 
solo momento de ser generosos con los vencidos, 
mucho más cuando estos están haciendo , en prueba 
de su buena té, uno de los sacrificios (asesinar nues- 
tros oficiales) de que no hay memoria en los fastos 
de su patria (creimos que eran sus costumbres) hasta 
tal punto que el Emperador, y esto es oficial , acaba 
de vender todas sus cosechas para poder cumplir lo 
estipulado. 

Nosotros (¿ Fds. eh?...), como nación grande, mag- 
nánima y caballerosa, no estamos en el caso de ha- 
cer el papel de implacables usureros. No debemos 
negarnos, porque esto nos rebajaría á los ojos de la 
Europa, á dar á los marroquíes alguna tregua, y á 
prorogarles todo lo que racionalmente pueda hacer- 
se, los plazos fijados para ia indemnización.» (Con el 
ministro de Hacienda que hay , eso y mucho más 
cabe.) 

El ¡lústrate d’ London News, en su último número 
publica unas láminas acompañadas de extensas des- 
cripciones liechas por los astrónomos ingleses que vi- 
nieron á España á observar el eclipse. Una de estas 
termina con las siguientes frases : «A las autoridades 
españolas les somos deudores de las mayores aten- 
ciones, y los expedicionarios encontraron toda clase 
de facilidades en lodo lo que necesitaron. El más 
profundo sentimiento de gratitud abrigamos hacia 
los jefes, ya del Gobierno, ya del municipio, á los ha- 
bitantes de la ciudad y del campo, y al separarnos 
tuvimos grandísimo senlimienlo, etc.» 

Tenemos una verdadera satisfacción en consignar 
este juicio, que sirve de reclificaeioii á las aprecia- 
ciones, poco patrióticas por cierto, que se han hecho 
por algunos corresponsales de periódicos españoles 
relativas á la recepción y trato de que fueron objeto 
los sabios que de diversos países vinieron á estudiar 
en nuestro país el eclipse. 

El domingo á las nueve de la mañana corrieron 
todas las magníficas fucnles de San ildefonso, con 
objeto de que pudieran verlas con comodidad los 
hijos de los señores infantes duques de Muntpeusicr. 
La concurrencta fué nuuierosa y escogida. 


Va á resolverse favorablemente la exposición diri- 
gida al Gobierno por el colegio de notarios de esta 
eórle, reialiva á la última visita dcl p.ipel sellado. Nos 
alegraríamos de que así fuese; pues la Real cédula 
do 1824, .sobre hallarse concebida en términos ambi- 
guos y poco explícitos, y ser por consiguiente oca- 
sionada á dudosas inlerprelaeiones, establece una 
pena desproporcionada á la falla que intenta castigar, 
bcria ademas extraño que se impusiera pena á los 
notarios por actos respetados y sancionados ya en las 
visitas anteriores y que han producido efecto en los 
tribunales sin censura alguna. 


8a el pueblo de Torrevieja, provinsii) de Miweia, 


Hace pocos dias que tuvo lugar en Alicante la 
prueba del aparato buzo inventada por D. Cosme 
García. 

El inventor, con uno de sus liijos, se introdujo en 
ct aparato. Desde ei interior de este, lo sumergió sin 
auxilio ninguno al mayor fondo que se conoce en 
este puerto , y permaneció sumergido y completa- 
mente incomunicado con el exterior por espacio do 
tres cuartos de hora precisamente. Durante este tiem- 
po se movió eu todas direcciones, quedando entre 
desaguas, haciéndose visible á' la snperlicie varias 
veces para dar señales de que ninguna novedad 
ocurría. 

Según parece, los que presenciaron la prueba que- 
daron satisfechos de ella. 


En Toledo se ha alterado algo la salud pública, 
aunque liasta aliorá la generalidad do ia población 
eslá libre del-conlagio. 

En el oortecoional y en el colegio militar es donde 
parece que se han conocido los primeros síntomas de 
su existencia. 

La junta de Sanidad, que se reunió anteayer, ha 
*doplado disposiciones que esperamos impidan la 
propagación. 


Abierto ai público el ferro-carril del Norte desde 
Valíadolid á Atar, parece que esta empresa y ta del 
ierro-carril de Isabel lí piensan ponerse de aeaerdo 
para iniroducir en el servicio algunas buena.» medi- 
das que redunden, no sólo en beneiicio de ellas mis- 
mas, sino también en beneficio del público. 

Hablase de habilitar la antigua carrera de Barcena 
á Ueinosa, facilitando de este modo los arrastres, 
para lo cual hoy se encuentran algunas diticullades. 

Al propio tiempo se dice lainuien que uua em- 
presa de V'alladolid, eu ooihbiuacion con las de ios 
dos ferro-carriles del Norte y de Isabel H, quiere es- 
tablecer una línea de carruajes cutre uno y otro, 
para mayor comodidad de los viajeros . 

Realizado este proyecto, los viajeros recibirán sus 
billetes desde un extremo al otro de la linea, abre- 
viándose con mucho ei tiempo que hoy se tarda en 
recorrer este trayecto. 

El principal puerto del mar Cantábrica y una de 
Jas principales capitales del centro productor de Cas- 
tilla la Vieja, se hallan hoy ya 'casi completamente 
unidas, merced á la facilidad do sus comunicaciones. 


Entre otros de los legados consignados en el testa- 
monto del piadoso Prelado difunto de Valencia Ex- 
celentísimo señor D. Pablo García Abella, aparece 
el de ios tres coclies y dos muías de su servicio á fa- 
vor de los pobres de ia Gasa-hospicio de Nuestra 
beñora de ia álisericordia. Teniendo presente lajui’i- 
ladireelivade aquelasilo, no sólo este ¡acto de cari- 
dad ejercido por el virtuoso Prelado, sino al pro- 
pio tiempo la buena limosna mensual con que 
por espacio de doce años ha estado socorriendo á tos 
desvalidos que abriga aquel asilo, se reunió con el fin 
de acordar uua demostración digna de tales merce- 
des y que sirva en algo para perpetuar la memoria 
de tan distinguido bieuhcciior, iiabiendo resuello que 
se celebrase un solemne aniversario el márles, en la 
iglesia del eslableciinieuto, en sufragio de su alma, y 
que se saque una copia del reirato de S. E. exis- 
tente en .el palacio arzobispal, con el objetó de co- 
ocarle en el salón de juntas para que figure en- 
tre los demás bienhechores á quienes este ha debido 
otros actos de caridad, conservando de este modo la 
buena memoria de tan virtuoso Prelado. 

Parece que también se sacará otra copia del re- 
trato del difunto señor Obispo de Avila, al cual, co- 
mo bienhechor también de aquella casa, se le coloca - 
rá en el referido salón para perpetua memoria de 
ienalcidús benefícios. 


Hé aquí la manera digna, pero sentida, con que 
los mallorquines se' quejan del poco tiempo que 
SS. MM. han destinado para residir en aquella leal y 
nobilísima isla : 

«Uno de los medios mejores para conocer el con- 
cepto desventajoso que se merece nuestra capital en 
la córte, por más que cuente cou más de 50,009 habi- 
tantes, es el observar que en el itinerario del viaje 
de S. M., tan sólo dos dias son los destinados para 
permanecer entre nosotros, al igual de Bilbao y da 
Menorca. 

De seguro que si nuestra augusta Soberana tuviese 
noticia de lo que valen su palacio Real de Palma y 
su cashllo do Bcllver, cuyas amenas situaciones sean 
tal vez las mejores de sus dominios, y las bellezas 
que encierran los templos grandes y numerosos de 
esta población, los edificios públicas y parliculares, y 
la amenidad do las campiñas y valles de la isla , hu- 
biera destinado algunas lloras mas de detención en 
Mallorca para saborearlas á su gusto.» 

Comprendemos que sientan en Mallorca no poseer 
poi más tiempo á sus Reyes, pero pueden estar se- 
guros de que el tiempo más ó menos corto que, gra- 
cias á la precipitación con que se realiza este viaje 
residan en la isla SS. MM. , no prueba , ni qiio les 
profesen menos estimación que á cualquiera de sus 
demás provincias, ni que en ia casa Real , ni en nin- 
gún otro paraje se tenga en menos de su real valor 
el de una localidad que guarda tantas tradiciones, á 
quien unen con la madre pátria lazos tan estrcclios 

El deseo de SS. .M.Vl. de visitar el mayor número' 
posible de sus territorio,, el tener en el breve tiem- 
po de que siempre pueden disponer los Monarcas pa- 
ra satisfacer sus deseos personales , que detenerse 
quilico dias para que S. A. R. oi Príncipe Lome loa 
baiiiis de mar; esa y no otra os la causa dcl poco 
tiempo que tendrá M.illorca la honre de ser le resi- 
dencie de la Real úunilia de España. 


f 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


El remate venfieado el mártea en la dirección ge- 
neral de Ultramar para adjudicar el aervicio de la 
conducción de la ca(|reapo[)deocia entre la Península 
y las islas de Cuba y Puerto-Ilico , no ha tenido OÍec- 
to por no haberse presentado proposiciones que llenen 
las condiciones propuestas por el Gobierno. Las pro- 
posiciones de Iqs Sres. (iotill , Martocell y conspañia; 
1 ). Pablo María Tintoré y compañía , y sociedad da 
Navegación é industria, establecidos en Barcelona, 
que se comprometían á efectuar el indicado servicio 
por la suma de 30,000 pesos fuertes por viaje redon- 
do, no han podido admitirse por haber señalado el Go- 
bierno el tipo de 29,850 pesos. 


Ha sido ya presentado al señor ministro de la 
hernacion por los Srea. Mayans y Campo, 
por Valencia, la comisión delayurilamiento ae aq 
lia capital , que , como hemos dicho, había veni 
esta córte con el ñu de gestionar que se dec a 
pía aquel puerto. 


Ha tomado posesión de la capitanía 


nada el señor general U. 


Félix Alcalá Galiano. 


al ministerio de la 


Habiéndose hecho preseflte^^.^^,^ 


Guerra P"l\í’ieÍíadtiíagVnerM del reino, la ne- 


de ia coinisioa c 


uc v^.s á los otieiaies encargados 

n“!a mr^cion de! mapa de España, que deben eon- 
mitrábalos de ríeoiioci.nienlo, las partidas de 


tinuar los ‘“""“imcesariaV, seha dispues- 


Ha regresado á Pontevedra el gobernador ciVi , 
D. Ramón María Suarez. 


1 el ob- 


Ha tomado posesión *1 juzgado P J ™ pj^z de 

tancia de Pontevedra, el señor D. Hicaroo in 

Roeda. 


las obras para Ja eons- 


Ayer deWeron «mpezat — ^ Trafalgar. 


Iruceion de un nuevo I 


Ha sido nombrado oomandant. 
ejército de Fi^^in^ tTnfente%. Eduardo 


capitán de la misma 
Oliver y Ballester. 


Se ha resuelto que todos los cuerpos que han tor- 
mfdo parte di; ej'‘éreitode Africa , repongan todo el 
vestuario deteriorado por la guerra. 


á S. M. la Reina nuestra Señora CQ;®' í^'lfaaelos, el 
homenaje, de sus re p 


tarle ei homenaje - ^ 

r capitán general de «sie 


Exemo. señor capnan genera' armas que 

servido disponer que los cuerpos de en 

de ella, se en 


componen la guarnición 


correcta formación de batalla » go la inlan- 

de la tarde en la Alameda Vieja , ?i¡dy „„e„ie del 
tería su derecha á la inmediación P 

extendiéndose en dirección e “I, ,„rnof 


las olnco y 


Mar, y ( 


>11 «VI - . 

cabañería formará á retaguardia del 

el de costumbre, 
general segundo 


infanlería en el paraje más _ 
rio. La artillería lo verifteará en 
Mandará la línea el Exorno. aed?r 
cabo, al cual acompañará un ohciai 
para el estableoimiento de ella. „n.,rdias 

La arlilleria de 1» í -‘h* 


, estado mayor 


»Arl. 2.° 

hará,-, los honores que piene Z áe'aíTrden de 


yVopas formadas, ai paso^ de los 


del actual. 

3.'’ oe noiaoi**i“ u»» - - . n 

situarse al pueblo de „h¡eio 


iiArl. 3.” Se nombrará una cpmpama 'iuc 


I sando á : 


El teniente coronel de arlilleria Manuel Monte- 
ro V Pimentel , ha sido nombrado jefe de la ae^e 
miJdel arma, pasando el capitán profesor de la mis- 
ma D. Luis Buslamante y Campaijer , a la escuela 
práctica del quinto departamento. 


por la mañana /ihjf 


el distrito de 


irooa y escoltas «jue 
lo Que de los cuerpos que guarnecen 
GaUcia, se ponga á disposición de dicho ohciaies, 
cuando lo soliciten, uiia partida compuesta de cua- 
tro soldados y un cabo. 


Elorofesor déla escuela de ingenieros de cami- 
^ ■ ■— rv Jggg Kchegaray. ha 


nos, canales y puertos, D. „ . . 

salido coQ dirección al Piainonle, con dos alumnos de 
la escuela, para visitar el túnel 9j“® 

ge está construyendo en ei ferro-carril de Víctor Ma- 
nuel. 


El 11 salió de Bilbao el Sr. Lesea con dirección a 
los baños de Ceslona, habiendo quedado mlerma- 
mente desempeñando el cargo de la comandancia 
general, el secretario de aquel gobierno militar se- 
ñor Belgas. 


Se ha nombrado auxiliar de la dirección general 
de la Guardia civil, en la vacante que ha resultado 
por pase á Filipinas de 1>. Pablo Martínez Cerrera, 
m comandante graduado 

mos, capital! de infauleria de reemplazo eti Madrid. 


Ha llegado á Madrid el general Marches! , quten 
desde luego se encargará de la dirección de cabañería. 


El domingo llegó á Cádiz el general «a_ 

pitan general del distrito, que en amen de su familia 
va á tomar baños. 


Á la una y media de ayer tarde salió el señor mi- 
nistro de la Gobernación para San Ildefonso, a donde 
llegó á las siete y media. 


El Reino ha sido condenado al pago de 4,009 rea- 
les de multa y de todas las coslp, por ps artículos 
sobre el proceso del Sr. Yañez Rivadeneira. 

Hoy se habrá visto otra de las denuncias que pe- 
saban sobre el mismo periódico. 


El Sr. Bugallal ha estado desempeñando el cargo 
de fiscal de imprenta sin prestar et iñ™h^®hm PlJCi^ 


prescrito por las leyes. Parece ser que la vista de la 


denuncia de‘£í Reino que tuvo -lugar «‘ “átles^ 
retrasó porque el señor fiscal estaba llenando este ^ 
quisilo. Una cuestión puede promoverse de esta falta 

‘^YLafdenSncias entabladas hasta ahora por el se- 
ñor Bugallal son válidas? ¿Procede el recurso de nu- 
lidad contra el taño dictado el martes por el tribunal 
de imprenta contrá SI Reino? 


Las personas que formarán parte de la régia co- 
mitiva en el próximo viaje de SS. MM., son las que 


^'líxémas. Sras. Duquesa de Alba; niarquesa de 


Malpica; marquesa de Peñaflorida; Señoras doña 
— ^ Á Tapnnr dolía Oár- 


Terésa Gallardo; doña Francisca Tacón-, 
men Machín; doña Carolina y doña Amparo oárfáh" 
degul; doña Concepción Ibarguep; la condesa 
Canlerac, y doña María Haes. 4 . 0 , 1 - 

Exemos. Sres. Duque de Bailen; conde de Bala 
zote; marques de Aleañioeg; gppal 
Ibarra; confesor de S. M. la Rema; Sr. Tenorio y 
Sres. Magenis, Flores y Losa; Exemos. Sres. mar- 
ques de San Gregorio, y Drunwo, y Sr . Arleaga. 

^ Es probable, aunque no esta decidido, qp vaya 
como jefe de alabarderos el marques de Santiago. 

También irán los secretarios de la mayordomia 
de ia estampilla, y un oficial de la intendencia, otro 
de la inspección y otro de la oamareiia, 


de formar por la tarde frente á — „.,„i,araQe 
muelle de aquel puerto, á la hora del h®»®” . 
de dichos personajes, que sera a las cinco, 
concurrir para la misma liora y al f. ‘ Otra 

sección de cabañería, que les servirá de e-f “h®' 
oompañia de infantería formara en la 
luán, y en la fonda ñamada del Cid se ®““h"‘yi 
oportimainenle la guardia de honor que par» I»® ®m 
bajadores previene el arl. 2.“, titulo IV, tratado tei 
cero de las ordenanzas generales del ejercito. 

»Art. 4.» Todas las tropas vestirán de gala y 
llevarán las mochilas, en razón al rigor de la esm 


hace saber en la 


mprudenoia de acareársele. Acaso la 

pingarda fué la que atravesó el Pfho 
íioero Francisco Figuerola, dándole instantánea niaei 
le, ó el brazo de su hijo José, del '"‘smo joven genc^ 
roso que no há muchos dias puso su , ¡,1 

por salvar lado aquel infame moro, ®"®‘ “®h“, 
furor de una persona que lo P,®‘'®® 8 “‘® á 

no. ¡Digna recompensa que olrecen estos vándalos 

®“pgJ®“ño“saben que allí donde el crimen queda im- 
pune eslá el dedo de Bios que va e‘nP“J®“^o ^®: 
lincuenle hácia el abismo donde debe purgarlo, y al 
fin cae donde menos lo espera, PO‘’4®y “|'® 

impeuelrable niega sus ojos y eiilorpcco sus pasos. 
Asi hasacedido al riffeño Balmis. Había vennlo esta 

luañana acompañado del mismo 


sion de Hacienda de la junla de cárceles , en la sal- 
de sesiones de este Gobierno de provincia, las sub-aj® 
las para romatar en el mejor postor las raciones il¡ 
menestra para los ranchos de los presos y presaá 
pobres de las cárceles de esta corle, y la del aceite y 
jabón necesarios para el alambrado de los establecí, 
mientas y lavado de las ropas. 


yo, que presenció el asesinato del 19, á la playa ve-- 
^ina^con objeto de cambiar trigo ® .‘^® 


Z cáraboTque hay barados cu ella , y ocurr tóte la 
idea de pasar al Peñón á dar un paseo ; medilolo y 
¿mvo rmniso en su ejecución algún Uempo , pero 
a¡X por uoa fuerza superior so traslado a 
Sabíase ya en ella hacedlas, por declaia 


QPor una Real órden reciente, ha sido autorizado el 
ayuntamienlo de esta capital para ejecutar las obras 
necesarias, á fin de establecer en el barrio de las p^, 
huelas, afueras del Portillo de Embajadores, la tnenl 
lo do la Dorotea que estuvo situada en el Paseo dé 
Recoletos, de donde se quilo al propio Uempo que 1 - 
puerla de dicho nombre. 


clon espontánea de muchos de sus paisanos la com- 
olicidad del Balmis en aquella negra traición , y ha 
sido conducido inmediatamente á un calabozo, donde 
debe perinanocet hasta la resolución de núes lio 


Gobierno.» 


Aiileauoche á las doce enlraroii en Madrid veinte 
V tantos carros cargados de dinero, procedente del 
que la fragata Princesa de Asturias acaba de Iras- 

^°A^los'de la^situaoion se les hacia la boca agua. 


Clon. . u n 

»Lo que de orden de S. E. -- - - ---uii. 

general de este dia para el conocimiento y eumpn 
miento debido.— El brigadier jefe de f 
Gabriel de Torres.— Comuniqúese en la orden ae 
■El general gobernador, Villalobos.» 

Por último, en el Porvenir de Alicante del lA 


ha- 


llamos las siguientes Hneas_^relaUvas ^^^9®“ 


aquellas aguas del vapor Isabel II, que 
do á los embajadores marroquíes: _ „,,„,tras 

«Ayer á las ocho de la mañana paso por 
aguas el vapor de guerra Isabel II, **®van 
bordo la embajada marroquí, que ya a e®‘®® 
habrá desembarcado en Valencia. El buque so o 
detuvo los precisos inslaotes para que su coma 
daule recibiera un pliego del Gobierno , en 1“? , , 
prevenía siguiera el rumbo hácia aquella ciudad. 


Las personasque sé aproximaroi. al vapor^p^ 


tre^-ar el escrito, vieron sobre cubierta hasta unos 
veinte moros, entre ellos algunos lujosamente ves- 


tidos,» 


En la elección para diputados verifieada en Aran- 
da de Duero ha triunfado por 243 votos el Sr. D. Vi- 
cente Ortega, candidato ministerial por supuesto. 


El dia 10 tomó posesión de su puesto de jefa de 
E. M. de la capitanía general de las Islas Baleares, 
el coronel de dicho cuerpo Sr. D. Juan de Dios Se- 
villa y Rivero. 


Sobre la desgraciada muerte del Sr. Agmrre de 
Teiada, cuya noticia no creimos prudente eomuntcar 
á nuestros lectores por consideraoiones de familia, 
escriben de 'fetuan á El Rmo con fecha del 9 lo si- 
guiente : . . • j 

«El Sr. Aguirre, coronel de infantería, capitán de 
es-lado mayor de esta -plaza, ha sido villanamente 
asesinado en ¡a noche del fi en las afueras de Teluaii, 
ignorándose cómo. Su cadáver se encontró el 7 por 
la mañana atravesado por tres balas, y se conocía 
había tachado algún tiempo con la agonía, cayendo 
en medio del camino. Su caballo se encontraba a po- 
ca distancia; tenia cortados los hilos de oro de su 
faja y el reió; la espada había desaparecido. 

»El Sr. Aguirre había salido aquel dia á despedir 


ai señor general Morales de Rada , y á pesar de los 

. I - . — >:X A<-Í>i<x>ao rx<xi<0 


Cuéntase que del 1." al 5 de Setiembre catara con- 
cluido el trazado del ferro-carril del Norte d®sde Va- 
lladoñd á Medina del Campo ; que del 5 al lü ae 
Octubre lo estará hasta Arévalo, y en todo el mismo 
mes hasta San Chidrian y Búrgos ; de manera que a 
Driiicipios de Noviembre podrá viajarse en el terro- 
carrll desde uno á olro de estos dos últimos puntos. 


Ha fallecido en Valencia el Exemo. Sr. D. Joaquin 
Romaguera, asesor que fué de ia bailia de aquel pa- 
Iriiponio y consuUor del U’ibuíiftl de eonjeroiQ , ré- 
cenle de la audiencia de Barcelona y electo para ia 
de la Habana : era además caballero gran cruz de la 
Real orden americana de Isabel la Católica y comen- 
dador de la de Carlos líl. 


Por la secretaria de la Universidad oenlrai se anun-- 
01 a hallarse abierta la malncula en los mstilutos del 
Noviciado y San Isidro durante los primeros quince 
dias de Setiembre. 


Ha quedado reducido á menor escala el plano de 
ensanche de Madrid, y se eslá haciendo una gran li- 
rada á fin de facilitar su expendicion al publico. Aon 
este motivo recordamos al ayuntamiento que proce- 
da á la ejecución del foso que ha de circumhalar a 

población, cuya ejecución le esta encomendada de 
Real órden. 


Parece que el premio de 40,000 duros del sorteo 
del 11 del actual, que como saben nuestros lectores 
cupo al billete número 20,683, expendido en la ad 
mmislracion de loterías situada en las Cuatro Calles* 
se ha repartido del modo siguiente: dos octavos á un 
Sacerdote; unoá un soldado licenciado y herido one 
íué en la guerra' de Africa; otro á un hortera otro 
á una persona acomodada, y los tres restantes á tres 
grupos de personas necesitadas que los líevabaa en 
compañía. * 


El dia 14 de Setiembre próximo se verificará lasu- 
basU para la cotiñuccioti Ue la correspondencia desdp 
la t>eninsula á las islas Baleares y vlL-versa en fal- 
ques de vapor. Estos, que serán dos, no baiarán do 
la fuerza de 100 caballos si fuesen de ruedaf m d 
80 si fuesen de hélice, baciendo dos viajes redondo^ 
semanales, uno desde Barcelona á Palma, y ou-o des- 
de Valencia á Mahon con escala en el puerto de Palé 
ma, con sujeción á los ilinerarios que la dirección dé 
correos tenga por conveniente establecer. La subasta 
tendrá lugar en Madrid anle el director general de 
correos, y en las provincias de Valencia, Barcelona 
y Baleares anle los respectivos gobernadores y sufa. 
gobernador de Menorca. El lipo máximo para el re- 
mate será la caiilidad de 240,000 rs. anuales, nopu- 
diendo admiürse proposición que exceda de esta suma. 


El edificio del Hospital general se reformara para 
contener solamente, con amplitud y desahogo sete- 
cientas camas en épocas normales, y rail en cireuns- 
tancias extraordinarias; y se dividirá en dos seccio- 
nes, una para hombres y otra para mujeres; las sa- 
las de clínica quedarán definilivamen'le a cargo del 
colegio de piedicina y cirujia, y l,a parle postorior se 
demolerá, prolongándose la calle de Sania Isabel 
-hasta la plaza del ferro-carril del Mediterráneo, y 
enagenándose los extensos terrenos contiguos para 
edilicar en ellos y coiislfuir con su producto olro 
hospital. 


La liquidación entre el Tesoro y el ayunlarnietito 
de esla córte , ha sido examinada por la dirección ge- 
neral de Contabilidad , en una luminosa Memoria, hé- 
cha con gran claridad y método. Parece que como 
resultado de esto, fruto del trabajo de ocho meses, 
aparece , no que el Tesoro deba al ayuntamienlo, 
sino que éste debe al Tesoro una crecida suin-a. 

El autor de estos trabajos es D. Juñan de ürquio- 
la , jefe de negociado, y que ha dado en ellos pruebas 
irrecusables de su eapaeiUad como funcionario y cómo 
letrado, pues que sin estos eslndios y cuuoeimienlos, 
no es posible presenlar y resolver las muchas y de- 
licadas cuestiones que se ventilan en este famoso ex- 


^**tono la Memoria dei a-yunlamiento también estaba 


fundada en buenos datos, la resolución de este exjie. 
diente no podrá menos de llamar ia aleiicioii. 


Continúa con actividad la restauración de ia fuente 
de la Red de San Luis, trabajándose en ella hasta los 
días festivos. El pilón se rebaja á 70 centímelros de 
altura para que el agua alegre la vista como en el 
de la Puerta del Sol. La citada fuente merece cual- 
quier sacrificio por parte del aguníamiento para su 


mejora, porque es un monumento de ornato en sitio 


tan concurrido de ia córte. 


Ha tomado posesión del gobierno militar de la pro- 
vincia de Lugo, el brigadier D. Rafael 
gando , por consiguiente , su antecesor de la propia 
clase B. Beuito Benacho. 


Se ha aulMÍzado al coronel Ferróle , perteneoienle I 
al ejército español, para seguir las operaciones del 
cuerpo expedicionario de la Syria. 


El capilan general de Castilla la Vieja D. José 
Martínez, ha salido de Vañadolid para la Granja, en 
uso de Real licencia. Durante su ausenG!.-i de la oa- 
pilal, desempeñará la capitanía general el brigadier 
Pinedo, y ef gobierno de la plaza, también interina- 
mente.’el brigadier Lacy. 


consejos de sus amigos, salió de- la Aduana para 
tuan, media hora después de retirarse la avanzada 
de cabañería. Los moros kabñas lo vieron , y aposta- 
dos en las huertas le harían fuego á su paso, con ob- 
jeto de robarle. 

«Estas desgracias, tan frecuentes en este país, son 
hijas de la confianza de algunos, que creen valor 
luchar con enemigos que no se presentan para herir, 
y que desgraciadamente los acoaleclmientos anterio- 
res no les sirven de ejemplo.» .JO J 1 

Lamentamos sinceramente el desgraciado fin del 
Sr. Aguirre de Tejada, y deseamos el eterno descanso 
de su alma. 


Dentro de pocos dias se eoloearán en diferentes 
puntos de Madrid las veinte columnas urinarias con- 
cedidas á Mr. Petit, las cuales serán de una forma 
elegante. Mr. Petit ha sido autorizado para fijar en 
ellas carteles; pero sin otorgarle privilegio alguno y 
quedando -en libertad tanto el ayuntamiento como 
los particalares, de construir otras columoas y fijar 
los carteles donde crea más conveniente. 


En ia Bolsa dé hoy se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por Ififi ooasolidado 49-20 15 y20 
e. publicado. 

TitulosdelS por 100 diferido, 41-30 pablicado. 
Idem de segunda id. 17-75 no publicado. 

Idem del personal, 13-40 no publicado. 

El secretario de la redacción, 

M. Hkkhera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 


Se asegura que ha sido aprobado ya por la direc- 
ción general de obras públicas el traído defimlivo 
a» las que deben construirse en la sección de Bafca- 
á Rmnosa, úiiieas que fallan para terminar la vta 


Se ha mandado que pase á Lieja para auxiliar al 
capitán de artillería D. Wenceslao Cifuenles, en el 
reeonocimienlo y reciba de las pistolas de arzón qu» 
están contratadas , el segundo maestro examinador 
de la fábrica de armas de Oviedo D. Juan García. 


férrea que enlaza el puerto de Santander con los fe- 
races campos castellanos. 


Han llegado á París los condes d® Oñá.t®) marque- 
sesde Molins y D. Luis María Pastor. También dieen 
nue se ven aquellos boulevares llenos de comer- 
ciantes que van á hacer su repuesto para las próxi- 
mas ferias. 


Por los últimos despachos de Teluan y de los, re. 
duelos inmediatos á Ceuta, se sabe que las tropas 
disfrutan de la mejor salud, haciendo vida muy ac- 
tiva é higiénica, de lo qúe cuidan soiieitamenle los 
jefes. 


Hemos oído asegurar, dice La Verdad , que se han 
destinado 800,000 rs. para las modificaciones del 


Según La Iberia , se han puesto a disposición del 

Exemo. señor ministro de la Guerra los fondos que 
se recaudaron en la ciudad de Argel en favor de los 
heridos de Afriea* 


nroyecto de reforma dei cuartel de San CáHos de la 
ciudad de Guadalajara, por consecuencia de haber 


nropuesto el ayuntamiento de aquella ciudad el ce- 
der gratuitamenle al ramo de guerra todo el lerieno 
que necesite para prolongai la erugida nueva de a 
tachada prineipal hasla la linea de la lateral Norte 
del edificio , debiendo por el nuevo proyecto cons- 
truirse en la expresada fachada los pabellones para 
oficiales que sea posible , y adquirirse seis fanegas 
de fierra en la inmediación del cuartel para ejerci- 
cios de las tropas acuarteladas en el mismo. 


El número de los jefes y oficiales que en el día se 
hallan en Madrid curándose las heridas recibidas en 
Africa, asciende á 19. 


Anteayer al fin ingresaron en las arcas del Tesoro 
21 831,000 rs. de la indemnización marroquí que lle- 
Madrid en 283 cajas que contienen 3,000 na- 
Se hizo el recuento de einoo de 


El itinerario oficial del próximo viaje de SS 
es et siguiente: 


MM. 


garon a 

poleones cada una 
estas cajas que estaban exactas. 

También se hallan ya á .bordo, según dwe un pe- 
riódico minisleriai, oíros 2 &. 000,000 en vanas clases 
de moneda , y que hay ya contados diez o doce mi- 
llones más. 


El Príncipe Muley-ei-Abbas acaba de pasar al co- 
mandante en jefe del cuerpo de ocupación de Tetuan 
el siguiente escrito : 

«Alabanzas á Dios Omnipotente. — Al Exemo. señor 
general el caballar comandante de Teluan, persona- 
je docio y querido jefe del ejército español.— Ante 
todo pido por tes españoles y deseo vuestro bien.— 
He recibido su escrito donde ma pide que el cemente- 
rio de los españoles sea respetado, sin que nadie se 
llegue á él ni ande sobre él. En cuanto ha llegado a 
nuestro conocimiento, se ha resuelto que á la resfitu- 
cion de la ciudad será comprado este terreno de sus 
dueños por mi señor S. M, el Sultán, encargando al 
mismo tiempo al gobernador de la ciudad que esté al 
mando, que nadie se acerque al sitio para poder pi- 
sarlo ni abrir en él ningún hoyo, bajo el castigo mas 
severo al que se propasase, de lo que puede V. E. 
estar seguro, quedando en lo sucesivo al cuidado y 
custodia del gobernador, por lo que_ castigara M qqe 
se propase, como también quedara a cargo de ™- 
el Sultán, cuando el gobei’nador no cumpla su de- 
ber -Queda su atento afeclisimo. a 20 de Majaian 
de 1277 que corresponde á 5 de Agosto de Isbü. E 
califa del Emperador de Marruecos y su territorio.— 
]£l ^^bb^s 

Parece ser que el comandante en jefe del cuerpo de 
ocupación habla solieilado comprar los terrenos a que 
se refiere la precedente comunicación, pero el califa, 
por deferencia y galantería , promete que indemniza- 
rá á los dueños su mismo Emperador. 


A la Gaceta Militar escriben con fecha del 4 desde 
el Peñen de la Gomera lo que sigue : 

«Con motivo de haberse acogido á nuestro pabe- 


llón el moro y mora de que tengo dado á Vd. aviso. 


10. 

11 . 

12 . 

13, 

16. 

17, 

20. 


Setiembre. 

Salida de Madrid para Alicante. 

DescansQ en esla ciudad. 

Embarque para Palma de Mallorca. 

14, y 15. Permanencia en Palma. 

Embarque para Menorca. 

Í 8 y 19. Permanencia en este punto. 
Embarque para Barcelona, esland® eh esta 
capital hasta el 4 de Octubre, y visitando durante 
este tiempo algunas de las ciudades del Principado. 
Ocíuóre. 

5. A Lérida. 

6 . A Pina de Ebro. 

7. A Zaragoza, donde permanecerán sus majes- 
tades hasta el 12 . 

13. A Tudela por el canal. 

14. A Pamplona, descansando en la misma los 
días 15 y 16u 

17. Marcha á San Sebastian. 

Descanso en Idem. 

A Tolosa. 

A Azpeilia, descansando el 21. 

A Bilbao permaneciendo en esta villa el 23. 
A Vitoria, descansando el 25. 

A Bribiesca. 

A Búrgos, permaneciendo también el 26. 

A Aranda. 

A Baitrago. 

A Madrid. 


Una carta de Tánger, á que se refiere El Constitu- 
cional de Cádiz, y fechada el 10, dice : 

«Ya han cesado los moros de pagar en napoleones, 
como habian practicado hasta aquí. Ahora el pago 
se verificará en oro, y no oro de mediana calidad, 
sino en excelente oro español, S®, cree que pronto de- 
jarán nuestros comisionados á Tánger , pues las ope- 
raciones del cobro cesarán en aquel punto, pasando 
á GibraUar á oonfiiiuarias, pues allí están deposita- 
das cantidades de dinero para este objeto.» 




pasar á nuestra Península, sin que hayan po^ha- 


18. 

19. 

20 . 
22. 
24. 
26. 
27. 
2 ». 

30. 

31. 


Los Infantes Duques de Montpeneier saldrán de 
SgiA Ildefonso el dia 28 ; estarán en Madrid hasta el 
2 de Setienibre , en cuyo dia lomarán el ferro-carril 
para Alicante , donde se embarcarán á bordo del San 
Quintín , que ios trasladará á Seviiia. 


El viérnes llegó á Granada y tomó posesión de 
aqu^sña capitanía goneral, el seno. Aléala Galiano, 
míarques de San Juan de Piedras- Altas. 


La embajada marroquí se compone de once per- 
sonas. Trae magníficos caballos de regalo para 
SS. MM. 

Antes de venir á Madrid se propone visitar Aran- 
juez y Toledo. 

Las habitaciones donde ha de alojarse en Madrid, 
quadarán mañana corrientes. 

Los individuos que componen dicha embajada, 
llegaron el 13 de ocho á nueva da la noche frente 
al puerto del Grao y efectuarán su desembarco con 
los bonora», debidos á su.alta gerarquia el i5, de cin- 
co á seis de la larde. 

Deciase en Valeoeia que á fin de procurar el ma-r 
yor contentanúenjo á los citados viajeros durante su 
permanencia en aquella ciudad, se. estaban dispo- 
niendo una función teatral y otra de tauronaaquia. 

Hé aquí la órden de la plaza del día, eii la que se 
habla de la entrada en dicha ciudad de. la embajada 
marroquí : 

(tGobierno mñilar de la plaza y provincia de Va- 
lenc¡a.--Órden general del 14 da Agosto de 1860 en 
Valencia. 

«Articulo l.“ Debiendo desembarcar en el dia de 
mañana y verificar su entrarle pública en esta plaza 
la«mbajada-que el Bmparador «te .Mairasoos «avia 


cerles desistir de ella los halagos m ías amenaz^ 
del Jerife Sidi Brahim a euyo servicio es‘®“®®- ^ 
ha indignado tanto, a lo que parece, este buen ácnor 
que.mi?ando más á sus propios totereses que a lo. 
de su Soberano, ha dispuesto que se instale nueva- 
mente la guardia de kabñas nionlaraces en estas cer- 
canías, pam prohibir á los suyos ños ltaigan a vmior 
refrescos, y como quiera que semejan Le determ na- 
ción ppdji* cosUrle cara en las actuales circunstan- 
cias, le ha dado un colorido pohhoo que bajo el viso 
de verdad disfraza su objeto primitivo. 

Dice que su intención es reprimir las hoslihdades de 
los moros de Benanfrás, pero no creo que para ello 
sea necesario imponer severas mullas a los bocaya- 
nos que nos quieran vender los productos de su país 
El 26 ó 27 del pasado Julio facilitó a dos de estos ul- 
timos una lancha que pidieron con el pretexto de traer 
vacas y gallinas desde la costa, por no pormilirtes la 
j:' in Puntilla. Di'iaron. como es 


guardia conducirlas por te fainTurífirdes- 


coslumbre, un moro en retienes y , 

pues de trascurridos nueve dias, con te lancha en mal 
estado y sin los efectos prometidos. En vista de este 
engaño y del descaro con que ooiileslaroii riéndose a 
amonestaciones que este gobernador las hizo por su 
mal modo de conducirse , ha dispuesto ponerlos en 
prisión hasta que abonen cierta caiilidad para la com- 
posLura de la embarcación maltratada, y cuiiipfan fos 
de su familia la promesa que nos lucieron de las va-- 
cas y gallinas.» 


Acerca de te prisión dc uflo de los moros que ma 
laron en el Peñón de te Gomera al marinero Fruncís- 
eo Figuerola, escriben desde aquel punto á un perió- 
dico lo siguiente : 

«Este riffeño se llama Balmis y fue uno de los que 
en la mañana del 19 ge Junio último, eseonuido tras 
de una piedra eon un muchacho hijo suyo, para no 
ser conocido, por serlo mucho do esta población, hi- 
zo fuego sobre la iodafeüsa^batfi®*’*®’ ®omelio la 


El tino y la maestría con que se ejecutan las obras 
para minar el terreno desde un ramal de alcantarilla 
a cualquiera casa donde se intenta robar, inducen á 
creer á La Esperanza que en esta clase de operacio- 
nes pertenecientes al ramo de arquitectura, la gen- 
te que se emplea no es nueva en el oficio, y que el 
director ó directores sen peritos en la facultad. Es- 
tas sospechas que muchos han concebido, y cuyo 
fundamento nadie puede negar, creemos deben ser- 
vir de norte á las autoridades para descubrir el ori- 
gen de tan frecuentes atentados. 


En el Bolsín de ayer se hizo el consolidado á 49 
20 y la diferida á 41-30 . 


—¿Tiene Vd. la Guia de Pecadores de Fray Luis 


de Granada? preguntó uno entrando en una librería. 

— No señor, respondió el librero; tengo la Guia de 
Forasteros, que viene á ser lo mismo. 


Sasto de hoy, San Boque, mártir. 

Santos -de ,mañ ana, San Paulo y Santa Juliana, 
hermanos mártires. 

CULTOS REtlGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de monjas de 8.-111 
Plácido, donde por te mañana habrá Misa mayor y 
sermón, que predicará D. Patricio Páramo-., por la 
larde á las seis se cantarán completas y después ae 
hará procesión con el Santísimo Sacramento para la 
reserva. 

Prosiguen las novenas: de Nuestra Señora de Alo- 
cha en su iglesia, predicando por la tarde D. Pedio 
Lafuenle, y la de la Virgen del Tránsito en San Ca- 
yetano, siendo orador D. Castor Compañía. 

En las Trinitarias se practicarán por la larde los 
ejercicios semanales en obsequio de los Sagrados 
.Corazones de Jesús y de María, predicando D- Jooa 
Gárcia Pérez. 


Se presentó á lord Fane un muchacho irlandés so- 
licitando entrar en su servicio.— ¡-«iEres irlandés, le 
preguntó et lord. — ^No señor.— ¿Cómo es eso, cuando 
me consta que has nacido en Irlanda?-— Bueno es eso, 
repuso el otro ; con que si hubiera nacido en una ca- 
balleriza serla caballo?» 


PISTE OFiCIiL BE LA GACETA. 


PRBSIBEkOIA DEL CMÍSBÍO DE amSTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 


Los franceses que residen en Madrid se reunieron 
ayer en su capilla de San Luis de Borbon Rey de 
Francia , y cantaron un Te-Deum por ser la fiesta de 
San Napoleón, cuyo nombre lleva el Bonaparte que 
hoy ocupa ei trono en que ou un dia se sentó aquel 
bienaventurado. 


su qugusta Real familia , continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real Sitio de San 
Ildefonso. 


ULTIMA HOHA. 


Parece que organizada ya la compañía del teatro 
de Joveñanos, empezarán lioy los ensayos de una 
zarzuela nueva con que se lia de inaugurar la tem- 
porada, libreto de D. Luis Rivera, música del maes- 
tro Cepeda. 


TELEGRAMAS. 

A LAS CISCO PE LA TARDE. 

París, 16 de Agosto 

Ha salido falso lo del desembarco de GarilMl''-^ 
I di en Calabria. 


Echen la vista nuestros lectores por el siguiente 
despropósito, y juzguen si parece posible que se ba- 
ñe fijado como anuiicio en un sitio concurrido de esta 
córte : 

Dentista que saca y pone, 
alinea, afirma y traspone, 
limpia dientes sin dolor 
al rico y trabajador, 
también cura todo mal, 
si no es así ni un real. 


Ñapóles, Ib- 

Eicon- 


Alcalá 11. 


Por la Universidad Central se publica , para cono- 
oimianto de los alumnos que hayan de malrieularse 
en la segunda enseñanza , ó de sus padres , tutores y 
fiadores, que los colegios en donde pueden cursarse 
académicamente todas las asignaturas de dicha se- 
gunda enseñanza, si sonde primera clase , ó al- 
gunas de ellas siendo de segunda, son los siguientes: 

Primera clase. 

Escuelas Pias de San Antonio Abad, cañe de Hor- 

**D.*Ramon Meana, montaña del Principe Pío. 

D. Luis García Sauz., cañe dei Clavel , num. 1. 

D. Angel .María Terradiños, cañe Ancha de San 

Bernardo, núni. 9. , , , ,, ,,, 

D. Genaro Alenda, cañe Real del Barquillo. 

Segunda clase. 

D. Francisco Cabañero y Barba plazuela de San 

Martin, núni. 8 . , , „ . ,, j , „ j , 

D. Juan de Dios de la Rada , calle de la Magdale- 
na, núm. 18 . ... r. , „ 

11 . Panlaleon Moreno Gil, Carrera de San Geróni- 
mo. núm. 40. 


Se ha promulgado el estado de sitio, 
de Aquila ha sido desterrado. 

La tentativa de la fragata Veloce con f® 
buque napolitano en el puerto de Castellain® « 
ha fracasado. ' 

CoNSTANTINOPL*. 

Se ha descubierto en Buynck-liri una 
ración, que tenia por objeto entrar a saco ® 
embajadas. Hay vanos conjurados 


El dia 31 del aclaal tendrán efecto , ante la comi- 


MERCADO de MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE , 

2,610 fanegas de trigo. 

544 arrobas de harina de id. 

'3,583 libras de pan cocido. 

9,620 arrobas do carbón. gfte, 

1.34 vacas que componen 52,a43 bl"'®* 

863 carneros que hacen 18,733 libras 
corderos que liacen libras 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO D 

iZ'i," 

Algarroba ' • ® ^ ^ 

Editor responsable , D. Ma nuel 

— 2$, 

MADRID: Imp. de Tejado, Pelayo, num®''® 





DIARIO DE LA TARDE 


Viérnes 17 da Agosto de 1860, 


ítíccion, (jue hati ocasioiiíido el apososiaiiutiiieiilo li 
üaribaidi de la isla de Sicilia, la descarga sobre los 
jefas que, fallando á sus deberes y á su lealtad, u j 
opusieron la resisleneia que era de su deber á la rea- 
llaaeioii dedos planes de los eueinigos de su pálria. 

ebantsa, diee, iuveslido de los poderes de altar e¡/j 
en Sicilia, usó dC' ellos para una capitulación incon- 
ÍVlessina acaba de nacer otro tanto. 


htrtnmos que. se encarpn de preparar sucesos^d in- 
dicar la llora de oojer el fruto de sus trabajos, puede 
presagiarse que sus vaticinios serán cumplidos, y 
realizada totalmente su programa > 

Dice así: 

«Todo se baila aquí preparado para la revolución, 
hace alarde de ello 


«voluntarios que, cediendo á estas sugestiones, 
«han faltado á la disciplirta, han sido presos y 
«condenados. «— 

La Opinióne no' se atreve á decir que se les ha 
condenado á muerte; pero e.vcusa á los jueces 
diciendo que no podían menos de aplicar tas le- 
yes miUtares. 

Notemos de paso que los autores de todo esto 
son los amigos de Mazzini. 

¡Y qué monstruosa inconsecuencia! Se castiga 
terribleinentóá los desertores y se deja impunes 
álo^Mazzini, Bertaiii, Garibaidi, que predican, 
deüenden y premian la deserción. 

Este es, segundos periódicos extranjeros, el 
estado en que se encuentra Cavour. ¿i^odrá con- 
siderarse como bastante desahogado para prote- 
ger á Garibaidi? iVo lo creemos. 

Recordarán nuestros lectores, que los perió- 
dicos revolucionarios de Francia, los de Espaha 
y los de toda Europa, han aplaudido la circular 
de Mr. Roland, reprobando y amenazando di- 
solver la sociedad pública, católica y auti-revo- 
iucionaria, establecida en Lyon, bajo el'pretexto 
de que> era una sociedad secreta, un Estado den- 
tro de otro Estado, y todo lo demasque acumu- 
lan los libres, cuando se trata de combatir al 
Galülicismo. 

Fues bien, tijemos la consideración en lo que 
hoy vemos únicamente en dos periódicos ex-^ 
tranjeros; ambos liberales, y ambos por su- 
puesto, detensores de la célebre circular: 

el.» En Ñápeles han sido organizados co- 
tmüés secretos hasta en las más pequeñas al- 
«deas. 

«2.“ El comité ha decidido ponerse en co- 
«muuícaciou con todas tas sociedades de provint 
«cia, paraiograr que sólo sean admitidos los can- 
« didatos liberales. 

«5.° Sábese que se ha ñrmado una especie 
«de tratado entre Farini, ministro sardo, y Ber- 
«taui-, jefe del Gobierno secreto que ha prepa- 
crado las expediciones. 

«4.“ Mazzini es cabeza del comité secreto, y 
«la Unita es su Moniteur.y 

Todo esto y mucho más sel ee en la Indepen- 
datice y en la Patrie. Esto es hablar claramen- 
te de sociedades secretas que no se combaten, 
que üo se repiueban siquiera , que se miran co- 
mo la eosa inás natural def mundo. 

Y si no os espantan, ias sociedades secretas, 
verdaderos Estados dentro de otros Estados, ¿por 
qué os espantáis de las sociedades religiosas, 
publicas y anli-revolucioiiarias que nada pueden 
hacer contrario á ta ley ? ¡ Esta es la lógica li- 
beral ! 

Se nos olvidaba advertir que hemos leído con 
sumo cuidado los periódicos extranjeros , para 
ver si veíamos en ellos el diploma úe Fotencia 
de primer órdéu, expedido en favor de España, 
y nuestros trabajos han sido completamente es- 
tériles. 

Esto sabrán explicarlo los diarios ministe- 
riales.— S. 


Si Napoleón protege á Vietor Manuel, Pal- 
inerston tiene por necesidad que ser su adver- 
sario. Nadie puede creer que los soldados 
franceses peleen en Italia sólo para beneticio de 
los italianos. Luis Bonaparte no tiene derecho á 
ser creído, después de haber dicho que luchaba 
por una idea, y haber demostrado con hechos 
que su guerra era motivada por el deseo de en- 
sanchar las .fronteras. 

For lo demas, en medio de la confusión que 
reina en esta complicadísima cuestión, ni siquie- 
ra podemos decir que Napoleón seguirá prote- 
giendo al Gobierno sardo. 

La Independencia dice hoy que el coronel 
Franeoiiier ha ido á Turin con una carta amó- 
grata dei Emperador á Víctor Manuel, en la cual 
se pintan cou vivos coloridos los inconvenientes 
que traería una conducta agresiva contra el 
Austria. 

M. T’alleyrand (dice la Patrie) ha vuelto ya á 
Turin de su viaje á Génova. Sú presencia eneste 
punto no ha sido inútil para evitar se realizara 
la expedición intentada contra ios Estados del 
Papa. Guando Francia lo tolera, ¡ la revolución 
toma á Falermo, á Messina, á tuda la Sicilia! 
Guando Napoleoii se opone, ¡ni anula expedición 
puede realizarse! ¡(jué responsabilidad la del 
Emperador de los franceses! ¡üué prueba tan 
inconcusa de la impotencia de la revolución! 
¿Por qué no ha podido Bertani enviar sus vo- 
luntarios á Aneona'f ¿For qué pudó y aun puede 
enviarlos á Siedia? Porque io primero se le pro- 
híbe, y lo segundo se le permite ; porque su 
única fuerza consiste en el apoyo qúe recibe dé 
las autoridades que mayor empeño deberían te- 
ner en la coúsolidaoiou'dBl órdéu. 

Eeee virum. 

Ñapóles se anima, reúne fuérzas y parece 
que se decide á obrar. Aun los más liberales, en 
vista de la traición de que lian sido objeto , se 
ponen de parte del Rey , convencidos de que ya 
no se trata de liberalismo , sino de conservar ó 
perder la nacionalidad. El tio del Rey , conde 
de Aquila, ha' salido para el destierro. Como de 
las relacionés de este Principe con el Rey de 
Gerdeña se han dicho tantas cosas , su deporta- 
ción parece algo signiheativa. 

Rusia se ha colocado abiertamente al lado de 
Francisco U. Esto no puede ser tampoco muy 
grato para Cavour. 

El carácter democrático que va tomando la 
revolución italiana , es otro de los grandes obs- 
táculos con que tropieza el Piamonte. 

Según dice la Patrie , Mazzini y su colega éu 
el triunvirato romano de 184.7 , Aurelio Saffi, 
están en Italia precipitando en lo posible la mar- 
cha de lós acontecimientos contra ta voluntad 
del Gobierno. Garibaidi parece que, apartándose 
de los republicanos, so declara francamente 
constitucional. Escaso es el talento de Garibaidi 
para sostenerse si llega á perder el cariño de los 
mazziiiiaiios. 

La Unita Italiana continúa atacando á Cavour 
de una manera misteriosa y en términos que no 
dejan de parecer sospeeñosos. 

Su número correspondiente al 9 de Agosto, 
trae llena la primera columna cou estas pocas 
palabras y algunos espacios en blanco : 

— «José Mazzini , dice, nació en Génova en 
«18U6: apóstol há treinta años de la unidad ita- 
«Uana, veterano del partido de acción, espíritu 
•elevado, corazón ardiente, vida sin tacha; el 
«fiscal no permite decir más. ¡ Paciencia I ¡ Pa- 
«cieucia!« — 

Si esto no significa un divorcio completo en- 
tre Cavour y Mazzini, entre tos moderados y los 
republicanos, confesamos ingénuameule que no 
lo comprendemos. 

La Gazzela del Popolo ataca fuertemente al 
general Fauti , ministro de la Guerra. Las de- 
serciones son frecuentes en el ejército de Víc- 
tor Manuel. Según una correspondencia de Tu- 
rin, que publica el Journal des Debáis, se hacen 
notar por la parte del Mincio y de las Romanlas. 
Esio confirma lo que decíamos en la revista de 
ayer. 

Hasta ahora se decía que sólo liablaban de 
semejantes deserciones los periódicos religiosos 
y monárquicos; probaremos con hechos que 
esto no era más que un efugio infundado, para 
no desalentar á los neófitos en el liberalismo. La 
Gaceta de Turin , en su número de 9 de Agos- 
to, dice : 

— «Consta por hechos recientes, que la dolorosa 
«plaga de las deserciones aún no está bien cu- 
«rada én nuestro ejército. « 

«Parece que Garibaidi, temiendo que coa pre- 
« texto de la lucha de Sicilia se excitase á la de- 
«serciou, ha dicho: ¡No toquéis al ejército! Y los 
«temores de Garibaidi no han tardado en reali- 

• zarse. Las cartas que recibimos de Génova, de 

• Toscaua y déla Emilia, nosauuncian que abun- 
»dau los sobornadores (piO, con sofismas, con lia- 
«lagos-, con promesas, excitan á los voluntarios 
«á que abaudoaeu el ejército. Veiuliocho dolos 


ADVERTENCIA. 

Un fracaso imprevisto, de los que 
suelen ser muy frecuentes al ajustar un 
periódico, nos privó ayer de poder re- 
partir á nuestros suscritores de Ma- 
drid el número de nuestro diario, y 
de remitirlo á los de provincias: espe- 
ramos se servirán disimularnos esta in- 
voluntaria falta. 


y no se oculta ; al contrario 
públieameiUe. 

Hó aquí el programa adoptado; 


cebibie. Clary en 
dejando á Garibaidi sin combatir las posiciones que 
dominan el puerto y el estrecho- dei Faroí el general 
iVIassa^ enviado á Sicilia^ rehusó obedecer una orden 
iniporlatUe, y el ftey le hiíso arrestar y conducir al 
caslUlo de San Teimo en Nápolesi Algunos oticialas 
de marina, al recibir orden de prepararse para obrar 
contra Garibaidi, se han negado terminaiUeoienie á 
ello. Eli gran almirante conde- de.Aquila separó á aW 
gunos; pero su lección no sirvió de nada, y el capi- 
tán, de navio Bai'one,. habiendo sido exonerado de.su 
grado, ia mayoría de sus. compañeros hizo una pe- 
tición muy alUva para exigir .que fuese, restablecido 
en su empleo.» 

Kslas son las victorias que ha ganado Garibaidi en 
la Isla, estos los deseos dei pueblo siciliano. 


Apenas elegidos los diputados (deben- serlo el 29), 
se declararán constituyeiiies y proclamarán el des- 
tronamiento de la dinastía. Puede ser que se emplee 
la tuerza contra los representantes del pueblo ; en tal 
caso, estos se retirarán é irán, á ponerse bajo la sal- 
vaguardia de Garibaidi, y volarán la anexión ai reino 
de Italia bajo el cetro de Víctor Manuel. 

Cuando se presenta un candidato, los electores le 
preguntan si acepta.el programa:. 

Los ministros nose quedan atrás en este movimien- 
to anexionista, y acaso son ellos sus jefes y directo- 
res. El Sr. Liborio tiomano se alaba de haber dicho 
ai Hey; <.<Re(;¿rao8f y dejadnos obrar-.» 

Los ministerios deMnierior y de Negocios extranje- 
ros está convertidos en clubs, en los que se. redactan 
artículos para ios periódicos en sentido piamontes.» 

Si esto no es ser traidores, desconocemos la apli- 
cación de la palabra. 


PARTE EXTRAiNJEilA, 


Un telegrama de París, fecha del 16, desmien- 
te la noticia, ya por dos veces negada, del des- 
énibarco de 1,600 garibaldinos en Calabria. Es- 
to hoy ddicilmente podría hacerse. 

Mil veces hemos dicho que la llamada revolu- 
ción de ítaiia no es más que una guerra de con- 
quEta, verificada, más bien que por la fuerza, por 
los consejos de la diplomacia. Inglaterra y Fran- 
cia prolubian á Francisco 11 que se defendiera; 
daban seguridades y prestaban auxilios materia- 
les á Garibaidi; el Piamonte, despreciando todos 
los dereclios, enviaba soldados, armas y muni- 
ciones á Sicilia; todas estás Potencias vencían, y 
Garibaidi se presentaba como un heroe siempre 
vencedor. Pero su fuerza no era propia ; era ex- 
traña. Continuará si no la pierde ; tendrá que 
retroceder si por cualquier motivo le faltase el 
socorro del Piamonte. 

Hoy por ñoy no es ya posible que Cavour si- 
ga el camino emprendido. Las circunstancias en 
qúe se encuentra este ministro son harto difíci- 
les para continuar favoreciendo á Mazzini y se- 
parándose de ios amigos de la autoridad. 

Eiiuineraroinos algunos de los grandes obs- 
táculos que se oponen a la marcha de Gavour. 

dei nacimiento del 


La agilaeion contra la Turquía es grande en algu- 
nos puntos del lerrilorio ruso, y soOre lodo en Mos- 
eovv. El corresponsal de un eomorciante de París 
cuenla, según na Indepenámoia Belga, que el Clero 
griego predica laguerra sania y pide á voz eagrito 
que los rusos vayan al inisaiu. Iiempo que los Iraii- 
ceses á vengar la sangre de los crisliaiios. La agiu- 
eion se ha extendido lanío enlre el puehlo, qne las 
autoridades de Moscovv, que hasta ahora habían 
visto sin alarma estas loaiiileslactones han creído 
necesario reeomendar al Clero la moderación. Las 
iioUoias de Odessa dicen igualmente que se hacen 
secretamente preparativos Ue armamenlo, y que un 
ayudanle general del Emperador liegó úlUmamenleá 
aquella capital con insU'uccianes secretas. 


¡Ya se van acercando! Mazzini eslá eii Xoscatia, y 
su compañero de Irluu víralo en 1849, Saftí, se halla- 
ba también en Génova á la fecha de las últimas ex- 
pediciones de volunlarios para Sicilia. Cuando' lleguen 
á locarse los punios de la línea que de recta ha pasu- 
do á ser curva , desdichado del que quede encerrado 
en el circulo que ha de formar i 
¡Pobre Víctor Manuel! 


Sigue en París hablándose de una oomunlcacion 
reciente del Gabinele de Viena al de Tarín , signili- 
cándole que no toleraría una invasión de Garibaidi en 
el oontinenle napolitano, y que en el caso de que se 
verificase esa invasión, el Gobierno auslriaeo iuter- 
vendria á mano armada y enviaría hopas al socorro 
del Rey de Nápoles. 


Siguen efectuándose, los embarcos en.Marsella. En 
la mañana dei 8 selficierioa á la mar los obreros mi- 
litares, y al diasiguieale se einharoaroa los zapado- 
res , 440 cazadores, de infantería y. 000 diombres del 
quinto reglmieutp de línea. El Emperador ha desr 
finado á la expedición de Syria un crédito de 2ó 
miHoues de trancos , que se regularizará más ade- 
lante. 


Coji facha del 12 participan de Salzburge algunos 
pormenores sobre la enlrevista que en dicho, punto 
han celebrado, como hábiainos anunciado, et Empe- 
rador de Ausfi'ia y el Rey de Bavietaeon motivo de 
la apel lara del ferro-carril. Etanoisoo José pronunció 
un expresivo discurso cuyo principal periodo es el 
siguienle : 

«Los sentimienlos de unión y de concordia coa. que 
nos saludamos como vecinos, los hago exlensivos á lo - 
dos uneslros confederados alemanas. No puedo inénos 
de recordar con alegríaei momenlo en que estrecho la 
mano del Príacipe-regeale para Uar más fuerza á los 
seaiiinieiitds comunes de que venimos animados á 
esla enlrevista.» S. M. lermmó et brindis con estas 
palabras: «¡ Viva el Rey de Raviera! ¡vivael valeroso 
pueblo de Raviera! ¡viva la concordia de los Princi- 
pes y do tos pueblos de Alemania!» 

El Rey de Raviera coatestó en frases no meaos 
afectuosas : 

«La amistosa entrevista de los Soberanas de Aus- 
tria y Prusia, dijo, acaba de ser saludada con un 
entusiasma lleno de esperanza , porque es una gaf an- 
lía de la concordia de Alemania. En osle acuerdo re- 
posa nueslca fuerza, nuestro poder. ¡ Viva el Empe- 
rador de Austria! ¡ Vivan los leales tiqos de Austria, 
e .perimcalados en ios combates! | Viva la concordia 
délas dos grandes Puteucias alemanas 1» 

Como consecuencia de esta enlrevisla, que lanía 
fuerza dá á la causa del orden , Auslria prepara un 
manifiesto muy enérgico contra la conducta que si- 
gue Oerdeña en los asnillos de la península italiana. 


'Mañana 18, aniversario i 
Emperador Francisco José , pronunciará este 
uiia alocución , en la cual protestará contra la 
conducta del Piamonte, y manifestará que está 
eutoramenle libre de los compromisos^ de Villa- 
franca. Uirá que no puede serle obligatorio un 
tratado que se acepta eii todo lo que favorece 
a Víctor Manuel , y se infringe por sistema en 
todo lo que puede ser provechoso al .iustria. El 
Gabinete de Vieiia se presenta pidiendo el cum- 
putiiieiuo de lo pactado en Villafrauca. ¿üué po- 
drá couteslái'sele con razón y con justicia? Fran- 
cisco José amenaza atacar solo al Piamonte , si 
ei Piamonte se defiende solo , y eii unión con 
Prusia y Alemania, si alguna otra Potencia qui- 
siera tomar á su cargo la protección del Monar- 
ca revolucionario. Reclama, pues, en nombre de 
la fuerza. ¿Serápusinle despreciar sus exigencias? 

En la entrevista de los Monarcas de Austria 
y Bavieia, verificada en Salzbourg , se fia pro- 
bado que entre estas dos Potencias existe una 
grande intimidad, garantía segura de unión en- 
tre ios Monarcas quese reunieron en Toeplitz. 

Es innegable que esto dará nueva fuerza al 
Austiia. 

Se confirma la noticia de que en Turin se ha 
recibido una nota muy enérgica , emanada del 
Gabinete de Vieiia. Con este motivo, Gavour pu- 
blicará una especie de manifiesto, probando que 
el Gobierno no tiene la menor participación en 
las empresas de Garibaidi. 

Haremos una sola pregunta acerca de esto. 

Si las expediciones que han salido de Génóva 
y Livoma para Sicilia, hubiesen pretendido di- 
rigirse á Roma, ¿las liubiera dejado caminar el 
Gobierno sardo? ¿Cuántos infelices hubieran si- 
do en tal caso fusilados sin piedad?' 

¿Y si liubiera sido posible reprimir á los vo- 
luntarios del Papa, por qué no ha de serlo el re- 
piuuirá los volúntanos de Garibaidi? ¡Porque 
Lavüur no ha querido! Esta es la única razón. 

Inglaterra se muestra ya hostil también ai Rey 
Ue Cerdeña. Un diario francés, amigo de la re- 
'Jiuciou, la Opinión Nationale, dice que Iiigla- 
taii'a lio podría obrar contra la unidad italiana, 
poique esto equivaldría á ponerse en coiitradic- 
0*011 con sus doctrinas y con su conducta de 
^Uiiupre (¡que (ñ/íe«ítód paraesta^mcionl), y por- 
fioa ademas tendría que hacer la guerra contra 
‘oiicia, lo cual no seria posible al actual Gabi- 
*wte británico. 

Estas razones parecen de escasa fuerza á otro 
*0 francés, y creemos que con fundamento, 
cia ” ''‘■an-Bretaíia la justicia y la consecueii- 
úa; oífimaii pura nada ; la utilidad es la 
^ ‘Ca regla de conducta, y lo opuesto á Francia 
““‘Oaineute popular. Las últimas palabras 
alinerstou prueban que no tendría este mi- 
coi r f* *” dilie ultad en entrar en iiegocracioiies 
^ 011 os Gabinetes de Alemania, en sentido nada 
^avorable a Napoleón. Por otra parte, la guerra, 
no ** >10 seria contra la unidad, que 

fiue una hermosa mentira, sino coli- 
ja ®®8randecimienlo de Francia, que va es- 
_ h ido detras del pensamiento déla unidad. 


Las fuerzas navales otomanas que se hallaban en 
las costas de Ryria son : navios de hélíoe de 9U caño- 
nes Fethié y Saakdié ¡ fragatas de héliue (iheivaa- 
Babri de 44 cañones, Mahbicg-Sarar de 89; la fra- 
gaiaXaif de 14, las . corbetas de bélica Isinirá ¡sinidí 
de20, Beyroulh de 10 y Sitil-B.abar. 


El maronita Karrau, que acaba de distinguirse en 
el Líbano defendiendo á los cristianas del Kezrouau, 
va á ser nombrado caballero de la Legión de Honor. 
Es un alumno del colegia francés, donde estaba toda- 
vía en 4850. En Beyroutb salvó al cónsul de Francia 
con peligro de su vida. 


Parece que después de malar é incendiar los mu- 
sulmanes, vendieron á los judias y á lós kurdos los 
niños que para este vergonzanle tráfico salvaron del 
asesínalo. 


Las salidas de trapas para Syria conllnúan en iMar- 
sella y en Talón sucesívamenle. A medida de haber 
embarcado sus hombres, los buques salen sin espe- 
rar el formar convoyes. 


Anoche no recibimos despachos telegráficos 
dei extranjero: Los temporales que reinan en 
Francia deben babel' causado siu duda alguna 
interrupción en las lineas de aquel país, puesto 
que en tas nuestras sabemos no existe ninguna. 


Las autoridades militares de Mántua conlinúan 
ocupando proclamas dirigidas por los revoluciona- 
rios á los soldados, campromelléndoles á la deser- 
ción. Hé aquí una : 

«Soldados húngaros: La ítaiia se levanta para ser 
libre: la vida de Italia esla vida de Hungría. Si com- 
batís por nosotros, ooiubaliremos por vosotros. Se- 
réis libres el día- en que sea libre Venecia. Pero pri- 
mero es necesario ir á Nápoles y á Roma con Gari- 
baldi. ¡Viva Hungría! ¡viva Italia!» 

Las armas de la canalla son siempre las mismas. 

Ayúdame á robar, y avisante cuando esperas pa- 
sajero. 


J¡1 Sdonllor de París acab^ da publicar un afliculo 
importante, que es un desengaña para los que creían 
en reformas políticas en sentido liberal. 

Napoleón es demasiado listo para querer ruidos en 
su casa. Los promueve en las ajenas par ei gasto 
de apaciguarlos, con lo que consigue dos aosas: fa- 
ma de conciliador y lo que, le dan (ó hace que le den, 
cuando lio se lo dan) por el buen servicio. 

«El tiempo, dice el diario oficial, ha deinoslrado 
las excelencias de la Cunslilueion dada por ei Empe- 
rador, y cuáii exaela apreciauioii de las ueoesidadea 
del país y del carácler nacional ha presidido á la or- 
gaiiizaoioii polílica de la Francia. ¿Por qué S. M, no 
tendrá igual eoiiveueimleiilo respecto á otros países, 
á los qne ha llevado la peclurbacion? Oprá quizáf 
por lalla de «empo para estudiarlos 


El Gobierno francés ha resuelto , desde la salida 
del general Gayón , que el nuevo jefe de las h opas 
fraueesas en Roma esté á las órdenes del embajador 
Mr. de Grammout. Las intenciones de S. M. Impe- 
rial son en esla ocasión muy trasparentes. Mr. Go- 
yon dió en ser católico-romano-frances, y Bonaparte 
quiero que, sea la que quiera la conciencia de sus 
generales , sean católico-revolucionario-franceses-, 
cualidad .que resplandece en el diplomático-militar á 
cuyas órdenes se ponen desde hoy los mariscales de 
Francia. 

Fueraa del consonante á to que obligas , ele . 


También se han reparlldo en Mánlua billetes im- 
presos con estas palabras : 

«Turr, enviado por Garibaidi, se ha entendido con 
Kossulh. Se acerca el dia.» 

i Y tanto como se acema! Pero sólo Dios sabe para 
quién será de juicio. 


El barón de Talleyrand, ministro de Francia en 
Turin, ha sido llamado á París, donde permanecerá 
solo algunos dias. El objeta de esta llamada se dice 
es entregarle una comunioaeion para el Rey de Cer- 
deña, llamándole la atención sobre la gravedad de su 
siliiaeioii con respecto al Auslria. 


Ya nos figurábamos que no era todo oro á pesar 
del relumbren, En eléclQ , la siluacion linaneiora del 
vecino Imperio es en exiremo eomprumellda. 

De la discusión de los presupuestos para IStil, re- 
sulla clarameiile que la prosperidad material del Es- 
tada es en Francia una pura liecion , y uii penoso 
desengaña para los que un ella hablan ereidu. Hé aquí 
eóinu se expresaba Mr. Labraduue en la discusión de 
la Cámara, sin que se hayan refutado salisfacloria- 
iiieiile sus observaciones: 

«Los gastos aumenlan sin cesar. La deuda pública 
aumenla lodos los días. Desde 1855 á 1800, el presu- 
pueslo ha leiiiJo un aumeiilo de 105.451,080 fran- 
cos, sülamenlc para plagar las reiilis nuevamenle 
creadas. A estos se deben agregar 31.778,787 francos 
para la:imorlizacion, loqua dá cntolal de 138.229, 8t«7 
francos. 

Por las guerr is do Crimea y de llalla se han garla- 
do 2,057.911,825 fr. ; se han contraído deiid.is con el 
Banco por 100 iniitones y con la Caja de dotauio:i del 
ejereau por 115.917,704 fr. En detiiiiUva, se ha gas- 
tado, ademas de lo que figura eii el pre^upueslu ur- 
diiiario, la enorme suma de 2,273.M9,52V'Cr. 

Lu deuda pública figura «i el presupuesto por 
452.814,195 fr. ; la deuda viUdMia per 71. 4»l ,459 ir.; 
Jm ubligoáoiwa de caitalw y ofias deudM , py 
40.451, (r. i iaa doUcitmes, por 42.969, TjM lr. i da 


Los periódieos alemanes creen que el dia en que 
Garibaidi enlre en Nápoles , será el último de la paz 
de Europa . 

La Gaceta austríaca dice: 

«Si Garibaidi se hace dueño del cuiiUneule, nos 
eneonlramos en presencia de euesliones imporlanles. 
Que lodos los Gobiernos legilimos velen y estén pre- 
venidos. Nalurahnnnie el Auslria debe ser la prime- 
ra en prepararse para tudas ta eventualidades.» 

Dios quiera que no se desaproveche ed consejo, 
laiitu mas cuanto que, estando probado que los malos 
no pueden más que lo que les luleraii los buenos, de 
estos será la responsabilidad del triunfo de aque- 


En Palerrno han aparecido pasquines confia Gari- 
baidi, y en ellos se le acusa de que se da humos de 
Rey, elláiidose como ejemplo, el hecho ^aulénlieo de 
que en Messina, como en Palerrno, lo primero que 
ha hecho es instalarse eii el Palacio Real, ocupar las 
habitaciones que ocupaba el Rey cuando alli residía 
y hasta dormir en el lecho donde dormía el Rey. 
Como es de suponer, estos pasquines se afiibuyen á 
los picaros reaccionarios, los que no hacen otra cosa 
que admirar los trabajos que por hacer feliz al pue- 
blo sufre su hijo más predilecto. 


El Ost-Deutsche-Posl, después de examinar el es- 
tado aclual de llalia, dice; 

«El día del desembarque de Garibaidi en Nápoles, 
será el úllimoen los anales de la paz de Europa.» 


El periódico Las Novedades publica una caria de 
Nápoles en la que hemos encontrado una nolicia que 
fiascribimos, la cual, por su origen y por verla en 
un diario de la índole del qut la ha sacado á loa, 
creemos verosímil. 

Ademas, como e» cosa aahi4a la propaganda da 
que está minada Italia, y al oúoMro de tmigTsubu y 


El Signar Oebranchis, escritor liberal italiano, vin- 
dica al ejéroHo napolitano de las ñolas da traidor y 
cobarde con que se le ha querido infamar portas s«- 
ostaa de Oieília. 

La i«sponsabilidad de los daplwables cwo* dt» 
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manera y que se pag^an anualmente 613.919,598 fr., 
sin atender con ellos á ios gastos del ministerio de la 
Guerra , del de la Marina , del de Obras públicas, ni 
de ningún otro.» 

Unase á estos resultados las sumas dadas ó prome* 
tidas, y nos eneoníraraos con las siguientes cifras : 50 
millones que se deben á la ciudad de París; 150 mi- 
llones al Piamonle, por la parle de deuda correspon- 
diente al ducado de Saboya y condado de Niza; 40 
millones prometidos á la industria; 40 millones que 
se deben al Banco; 81 millones á las obras públicas; 
40 millones á las obras municipales ; 10 millones a 
plantíos de montes ; 25ü millones á las empresas de 
caminos de hierro. 

Como se vé, Francia es un país que oculta su mi- 
seria con un manto de brocado. Compárense estos 
guarismos con los que ayer presentamos del Tesoro 
austríaco, y dedúzcase. 


Eo la uoehe del viécnes úUiino se declaró uu fuego 
en la barraca que ocupaba el Emperador Napoleón eu 
el caitipameulo de Cbalons. Los auxilios que se p 
latón pur las tropas fueron lau prontos y eficaces 
que se apagó e. luego ai inslanle. sin que ocasronase 
danos de consideración. 


— La villa de Azpeítia , que ha dado varones tan 
célebres como el inmorlal fundador de la compañía 
de Jesús; el jurisconsulto D. Miguel Saenz Aguirre, 

el famoso escritor y Cardenal D. Juan Saenz 

re; el distinguido capitán D. Nicolás Saenz e 
los Obispos de Tuy y Cuba. ü. Marlin de Zurbauo y 

ü. Fernando de Orauga;Fr. Marliu Ignacio de Lo- 
yola (sobrino de San Ignacio) religioso 
Obispo de Paraguay y Arzobispo de Charcas , d 
Francisco José Emparan, gobernador y defensor de 
Fuenterrabía contra los franceses á principio del pa- 
sado siglo, después lenietUe general, eomandante ge- 
neral de Canarias y presidente de su audiencia; su 

hermano Fr. Sebastian de Empatan , dos veces prior 
del Escorial, Obispo de Orgel y Príncipe de Andorra; 
O. José de Iturriaga, jefe de escuadra y primer direc- 
tor de la compañía guipuzcoana de Caracas , etcéte- 
ra, etc., es pátria también deí valiente iVIacazaga, que 
ha’ tenido ocasión de distinguirse tan brillantemente 
en la última y gloriosa guerra de España contra Mar- 


Africa. Con visible indulgencia hemos censura- 
do después la parte que censurable nos pareció 

en la paz subsiguiente. Sin reticencia ni con i 
cion alguna hemos aplaudido' la energía y pru 


pi Pontificado , reflexiones no hemos podido ménos de conve- 

^ ^ r , o ... --~*5l,6riál UQft f iiAh/Mn nn íIhIví .«iftr P.mrfrl. P.iiniiHn la» il.,.-. 


cuestión 
de los hi- 


El ministro de la Guerra de Francia, mariscal ^n- 
don, ha ido al campo de Chalons á presentar á la 
firm’a del Emperador algunos decretos relativos a 
diversos nombramienlos para el ejército. Entre ellos 
debe haber la promoción del general de brigada 
M. Beaufort d’Hautpoul, primer jefe del cuerpo ex- 
pedicionario de la Syria, á general de división. 


Dícese que el general Mollard, oriundo de Saboya, 
que acaba de ser nombrado general de división, ha 
sido destinado al mando de una división de la 

Guardia. , . „ j 

El secretario de la Hedaccton, 
M. Herrera de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


pbovuícias. 

{Correspondencia de En Pensamiento Español.) 

Espinar, 13 de Agosto de 1860. 


Señores redactores de El Pensamiento Español: foUg ¿e la enfermedad reinante, comofelizn 
-Muy señores mios: la divina Providencia dispone los ahora se ha conseguido, notando bastai 

grandes acontecimientos de un modo que se suceden eim¡ento en las invasiones y defunciones 

admirablemente unos á otros, cuando más distante hecho acreedores al aprecio y respelo de s 
se halla el hombre de pensarlo. cinos, y á la consideración del Gobierno, á 

Ayer presenció esta población la entrada de Ires propongo hacer la recomendación oportuna 
novicias en el convento de religiosas de Santa Isabel mentó, que creo muy próximo, de que puei 


de la misma , en medio de las emociones que inspira 
un acto tan tierno y consolador, pues aunque oirás 
veces se hayan presenciado actos semejantes , no han 
presentado el aspecto del que ayer ha excitado su 
admiración, porla particularidad de haber sido tres las 
jóvenes que en un mismo dia han concurrido de países 
distantes á la puerta del claustro á dar un adiós al 
mundo, que su divina vocación les ha hecho rcr 
-nunciar. 

Hoy ha vuelto á despertar los religiosos afectos de 
este vecindario la presencia del Padre Clarct, que, de 
paso para la ciudad de Avila (á donde parece va de 
misiones), había elegido este pueblo para descansar 
durante las horas de mayor calor. Pero este hombre 
verdaderamente apostólico, dispuesto siempre á espar- 
cir la semilla del Evangelio, luego que se apercibió 
que el pueblo, á pesar de la hora tan intempestiva y 
de la estación en que se hallan los labradores, de- 
seaba eseuehar su edificante palabra , se olvidó del 
descanso de su cuerpo y voló á hacer patente el celo 
que le abrasa por la salvación de las almas. 

Media hora empleó en dirigir la palabra á las reli- 
giosas desde el locutorio del convento , con unción 
verdaderamente evangélica, correspondiendo á sus 
consoladoras palabras abundantes lágrimas, derrama- 
das por aquéllas esposas de Jesucristo , que le escu- 
chaban como á un enviado del Cielo. 

Entró después en la iglesia del mismo monasterio, 
en donde le esperaba una muUilud de personas de 
todas edades y sexos , atraídas por el olor de su bue- 
na fama y virtudes. El templo estaba casi lleno , sin 
embargo de no haberse tenido conocimiento anticipa- 
do de la venida de tan buen Pastor. Allí les habló por 
espacio de más de tres cuartos de hora sobre la ob- 
servancia de la Ley Dios, en aquel lenguaje que, des- 
nudo de flores y frases rebuscadas, se dirige al cora- 
zón directamente y le obliga á manifeslar con lágrimas 
su arrepentimiento. Para concluir dio á todos su ben- 
dición, y volvió á su alojamiento , saludando con la 
mayor amabilidad á lodos los que encontraba en el 
tránsito. Una hora después ya se hallaba caminaudo 
hacia Avila. 

No pudo hacer más en el corlo tiempo de su per- 
■roanencia en este pueblo, ese hombre singular desti- 
nado por Dios para consuelo del afligido pecador. Su 
memoria quedará grabada de un modo indeleble en 
la gratitud de los fieles que tuvieron la dicha de es- 
cuchar su voz. Dios conserve su preciosa vida para 
continuar la misión que tan dignamente desempeña. 

Si juzgan conveniente publicar estas desaliñadas 
líneas que en un momento de gratitud hácia la divina 
Providencia me han ocurrido, y después de hacer las 
correcciones que crean oportunas, ó variar lo que les 
parezca , les quedará agradecido este su afectísimo 
servidor y suscrilor Q. B. S. M. — Félix Rodriguez. 

— Dice El Yrurac-bat, diario de Bilbao: 

«Pasado mañana y un dia después se celebran en 
las cercanías de nuestra villa dos de las fiestas que 
mejor solemniza el país; las romerías de nuestra Se- 
ñora de Begoñay la de San Roque. 

Grato es al alma contemplar estos dos cuadros de 
las costumbres vizcaínas ; el pintor como el filósofo 
observan los rasgos más bellos y característicos. La 
fiesta de Begoña se recomienda por el lujo que des- 
plega la sociedad acomodada de la villa , por la so- 
lemne función de iglesia y la notable y crecidísima 
concurrencia que asiste al lemqilo , y por las prome- 
sas que se llevan á efecto por esa interesante clase 
de la sociedad, la marinera, que en los momentos de 
tribulación y do gran riesgo de sus haciendas y vi- 
das, invoca á la madre dol Cielo representada por la 
Virgen de Begoña , cuya es patrona. Begoña por la 
mañana y por la larde presenta el cuadro más en- 
cantador y halagüeño: la rica y elegante matrona al 
lado de la sencilla y ágil doncella del campo, el opu- 
lento banquero confundido con el honrado menestral, 
y unos y oíros dando á la fiesta el más bello colori- 
do evando no toman una parte activa en ella.» 


— -El gobernador de Granada ha publicado la si- 
guiente circular, que es el mejor elogio de la caridad 
que están practicando los más acomodados vecinos 
de aquella capital en las atticlivas circunstancias que 
Dios ha querido enviarles. 

uSanidad. — Circular. — Deseoso de tributar el de- 
bido homenaje de consideración y agradecimiento á 
cuantos funcionarios públicos y particulares han con- 
tribuido hasta ahora á auxiliar la autoridad en la im - 
portante y noble misión de velar por la salud públi- 
ca, alterada en algún tanto en esta ciudad desde prin- 
cipio del mes anterior, pagándose asi en lo que mis 
fuerzas lo permiten su abnegación y patriolismo al 
par que humanitario comportamiento, creo de mi de- 
ber hacer público, para conocimiento de lodos los ha- 
bilantesde la provincia, que tanto por las comunica- 
ciones oficiales, cuanto por el resultado de la visita 
hecha á todas las parroquias de la capital, he tenido 
la satisfacción de observar que los individuos todo s 
de las juntas provincial y municipal de sanidad, el 
alcalde presidente de esle ayuntamiento, la mayoría 
de sus individuos, las juuias parroquiales, todas y 
cuantas personas han sido iuviladas para igual fin, 
se han conducido y condúcense con lanío celo y la- 
boriosidad, que con haber contribuido con cuanto 
alcanza al poder humano á evilar el completo desar- 
rollo de la enfermedad reinante, comofelizmente has- 
ta ahora se ha conseguido, notando bastante decre- 
cimiento en las invasiones y defunciones, se han 
hecho acreedores al aprecio y respeto de sus conve- 
cinos, y á la consideración del Gobierno, á quien me 
propongo hacer la recomendación oportuna en el mo- 
mento, que creo muy próximo, de que pueda consi- 
derarse esta capital libra de aquella enfermedad. 

Granada 13 de Agosto de 1860.— El gobernador, 
Manuel Torrecilla. » 

—La junta de fábricas de Barcelona va á disponer 
una exposición industrial para cuando visite aquella 
ciudad S. M. la Reina. En dicha exposición tendrán 
cabida lodos ios productos industriales de aquel sue- 
lo, para que S. M. pueda apreciar debidamente el 
estado industrial del país. 

—La dipulaeion provincial de Lérida ha propues- 
to á la de Tarragona una entrevista que deberá tener 
lugar en la Kspiuga de Fraucolíjóen el punto que 
esta última designe, para tratar sobre la subvención 
del ferro-carril que ha de unir á las dos provincias. 

— Personas quehan recorrido algunos punios donde 
se verifican las obras del canal de Urjel, aseguran 
que lal vez dentro de tres meses estará completamente 
terminado el gran túnel, la obra magna, que así pue- 
de llamarse, pues éojé una distancia de unos sesenta 
kilómetros. Parece no pasará de mediados del próxi- 
mo año, sin que esté completamente terminado el 
canal. 


—El viernes de la semana anterior quedó lerrai- 
nada, bajo la entendida construcción y dirección del 
ingeniero Mr. Debergue, la colocación del magnífico 
puente de hierro destinado al paso de las locomoto- 
ras sobre el Segre, junto á la ciudad de Lérida. Así 
los trenes de Barcelona podrán llegar muy en breve 
hasta la estación definitiva. 


El secretario de la redacción, 
M. Herrera de Tejada. 


EL PEí^SAlIEiMO ESPAÑOL. 


•MAORIO 17 DE AGOSTO DE 1860. 


Todo el mundo lo sabe, porque mil veces lo 
hemos dicho, y ninguna razón plausible puede 
nadie alegar para poner en duda nuestra pala- 
bra, que El, Pensamiento Español no es lo que 
vulgarmente se llama, y lo que en realidad es 
ordinariamente, un periódico de oposición. Todo 
el mundo sabe que no nos han dolido prendas, 
y que cuando algo laudable hemos enconlrado 
eu Id conducta del ministerio , lobemes alabado 
nosotros sin reserva alguna. Extraños, por de- 
cirlo así, á la estirpe política do la situación, no 
llamados con título alguno á compartir ni sus 
fatigas, ni sus glorias, nada tenemos que espe- 
perar de ella , ni siquiera como herederos leja- 
nos, mucho móno.s como actuales partícipes. Sin 
agravios que vengar, porque no pertenecemos 
al grupo de los vencidos ; sin ambiciones que 
proseguir, porque no nos creemos del número 
de los llamados; sin compromisos departido, 
porque hacemos gala cabalmente de no estar 
subyugados á ninguno, nuestras humildes ta- 
reas, como mil veces hemos dicho, no obedecen 
ni á un miiiUterialismo que nos embargue, ni á 
un prurito de oposición que nos punze. 

Por eso , no exentos ciertamente de error en 
nuestros juicios , pero seguros también de no 
escuchar la voz de las pasiones , liemos llegado 
muchas veces hasta el punto de prescindir de la 
filiación política del ministerio , no mirando de 
dónde viene, ni siquiera adonde vá, sino lo que 
es y lo que hace en el dia , en el momento de 
examinar nosotros su conducta. - 

De buena gana le hemos entregado el óbolo 
de nuestras simpatías durante la guerra de 


promovida por la malhadada captura ue tu 
jos de D. Carlos. Nos hemos mirado siempre 
mucho, al apreciar ios cargos que le fien lec lo ^ 
las oposiciones, ántes de reproducirlos, tra an 
do siempre de ver concienzudamente cuan o 
eneílos hubiese fundado, y cuanto debiera atn- 
huirse á la pasión de partido. En cuanto nos ha f 
parecido que debíamos ponernos de su parte, lo J 
hemos hecho , unas veces con lo que hemos 
dicho, otras con lo que hemos callado. Es 
más ; hemos renunciado alguna vez á dirigirle - 
ciertos cargos que nos parecían procedentes, 
cuando de su sola enunciación temíamos que t 
pudiera surgir el más leve daño á cualquiera de i 
los altos y fundamentales intereses de nuestra 
pátria. Le hemos avisado de peligros que creía- ' 
¡ mes rodearle , y esto por su bien , no con áni- ' 
mo de suscitarle estorbo alguno. i 

Tal es la historia fiel , verídica, de la conduc- 
ta que hemos seguido con el ministerio O’Don- 
nell : tal continúa también siendo el programa 
invariable de la que nos proponemos seguir en 
lo futuro. 

Y , sin embargo , ¡ cuánta y cuánta esperanza 
que pudimos concebir do él en algunos momen- 
tos , no vemos ya frustrada 1 ¡ cuán amargamen- 
te vemos haber sido inútil la prudencia con que 
muchas veces , considerando las dificultades que 
en general asedian á todo Gobierno , y las espe- 
ciales que se ofrecen á la situación actual , he- 
mos creído obligación nuestra relajar algún tan- 
to la rigidez del sistema que nos sirve de norma, 
y conceder algo al vario influjo de las circuns- 
tancias presentes! 

Con dolor lo decimos, bu dolor muy sincero 
y muy profundo. El ministerio O’Donnell, lla- 
mado por tantas condiciones como se han reuni- 
do en favor suyo para ser un Gobierno verdade- 
ramente fuerte, verdaderainente superior á las 
preocupaciones é interesadas exigencias de los 
partidos, cede con una fiaqueza deplorable al 
tórrente de peligros que debe y puede conjurar; 
transige con pretensas necesidades de la época, 
que no son tales sino para los Gobiernos que 
ignoran el gran precio de las resistencias opor- 
tunas; y creyendo el orden asegurado porque 
el motin no ruge en las plazas , tiende apénas 
una mirada indolente al abismo que cada dia 
más se está abriendo ante sus propios ojos, y que 
solo él no ve. 

Recorremos con nuestra memoria los perio- 
dos más turbulentos de nuestros anales revolu- 
cionarios, y en ninguno hallamos una fisonomía 
más desconsoladora que ea el presente. 

Hemos visto en varias épocas la insurrección 
triunfante, la autoridad pública por los suelos, 
la gobernaciou toda del Estado desquiciada, 
nuestro Tesoro exhausto, humillado alguna vez 
nuestro pabellón, y la sociedad española, en fin, 
agitada externamente por convulsiones que se- 
mejaban síntomas de próxima agonía. 

Tenemos boy en cambio, al decir de los ami- 
gos del ministerio, un Tesoro desahogado. Ve- 
mos todos que efectivamente nuestra gloriosa 
campaña de Africa ha levantado el prestigio de 
nuestra bandera, y hecho posible que en los 
Gabinetes de Europa se debata si ha llegado pa- 
ra nosotros ó no el momento de ser contados 
entre las grandes Potencias. Confesamos que 
hay orden público exterior, y no acertaríamos á 
decir, si se oes preguntára , cuándo ni cómo 
puede ese orden alterarse. Vemos la autoridad 
del Gobierno ménos contrariada por ios hábitos 
de indisciplina que habían engendrado casi 
treinta años de continua y sistemática insurrec- 
ción. Vemos ademas, y por último, que se abren 
ferro-carriles, que se prosiguen obras públicas, 
y no se nos ocultan tampoco ciertos síntomas de 
prosperidad material, cierto movimiento indus- 
trial y mercantil que parece manifestarse con 
carácter progresivo. 

Todo esto vemos: todo esto confesamos que 
I parecen garantías de paz interior, de asegura- 
! miento de órden, de cierto progreso externo, 

- que puede engendrar riqueza. Ya ven los ami- 
í gos del ministerio que, por esta parte, no quere- 
5 mos echar ni un solo borron en el cuadro de rosa 
> que diariamente nos trazan; y hasta diremos, si 
, lo quieren, que este cúmulo de venturas so debe 
3 al Gobierno de la Union liberal. No podemos 
3 concederles más; no disputemos por eso. 

Pero eu medio de esa paz interior, en medio 
3 de ese órden público asegurado , en medio de 
s esos progresos crecientes que dicen que hay en 

- la industria y el comercio; en medio, digámoslo 

- de una voz, de todas esas grandezas y hermosu- 
1 ras que prestan materia al continuo ditirambo 
3 de los periódicos ministeriales, nuestro corazón 
3 está como prensado, nuestros ojos miran con 
3 tristeza un paño de vago temor en todos los sem- 
, blantes, y adonde quiera que aplicamos el oído, 
r líos hiere como un rumor siniestro tjue brota de 

- todas partes y cunde en todas direcciones. 

3 Esto no lo ven ni lo oyen los ministros, que 
á están eiicerrailos eu el recinto estrcclio lio sus 
gabinetes; ni tampoco se lo dejarían ver ni oir 
1 el humo del incienso y la gritería laudatoria que 
ó les diiigeii sus parciales. Pero eso es lo que se 
o ve: eso es lo que so oye, 
a Y nada tiene en verdad de extraño ijue así 
e sea, cuando para todo el mundo soa bien noto- 
e ríos ciertos hechos tau aflictivos como poco traii- 
e quilizadores que llenan nuestra atmósfera social 
y política. Porque, en efecto, ¿cuándo, en qué 
o período de nuestra historia , se han combatido 
e más directa y desemboxadamente las insfitu- 


mismos, de elogiar por un diario mimster.at una lia no tea no debe ser c.er a, cuando tan lleno 
circular del mi.iistro de Estado francés, que para de cuidado se muestra el Gubierno, por conduc- 
nmgutia conciencia católica puedo pasar sino to de su fiscal de impreuta , para que no se 
como un acto de persecución iracunda contra la reproduzcan paríalos como ios del Voto Nució- 
Iglesia' ¿No acaba ese mismo periódico de to- nal, pertenecientes á la época en que este perió- 
mar pié de la dicha circular, para pedir una ley dieo , como bo) la dirección general de Gitra- 
de sospechosos contra todas las asociaciones reli- n*ai-, estaba á cargo del Sr. Ulloa. 
giosas de España? ¿No acaba el Gobierno de Hemos visto , en lia , por la recogí 

® ... /-lili JA'*» /»rkn IígSi}6rail%a á cansa lÍH Irts finí nárraL 



ida dala 


mostrar una rigidez, cercana de la dtneza, con 
un pobre religioso que no ha cometido otro cri- 
men sino pedir que se le permita vestir el há- 
bito de su Orden?.. 

Esto, y todo lo que de ello se sigue y con ello 
se va acumulando, por lo que hace al órden re- 
ligioso. Por lo que hace al órdeu político, sabi- 
do es que los rigores fiscales no alcanzan á bor- 
rar la aclitud abiertamente anli-dlnástica que 
han tomado ciertos periódicos progresistas; y 
nosotros aseguramos al Gobierno de que lo poco 
ó muclio que no se permite publicar en estos 
periódicos, es ya objeto común y trecuente de 
las conversaciones políticas. 

El Gobierno verá ó no los progresos que en- 
tre nosotros hace esa tendencia anti-dinásúca; 
pero nada debe parecerle extraño en el particu- 
lar, ouaudo á la luz del dia, y escudado con la 
ley vigente, hay un partido que á boca llena se 
llama democrático, que tiene varios órganos eu 
la prensa, que cunde y aumenta sus parciales de 
una manera visible, que discute y afirma impu- 
nemente las teorías idóneas para su desarrollo, 
que se va en fin modelando como uno de los 
partidos á quienes puede ilegai|- su turno en la 
adquisición del poder. 

Esto en el órden político. En el órden admi- 
nistrativo, el Gobierno sabe lo que pasa más que 
nosotros, pues que sus autoridades inmediatas 
y aún los tribunales del reino llevan trazas de ocu- 
' par toda su actividad eu la formación de expe- 


Esperanza á causa de los dos párrafos que fia 
reproducido del Voto Nacional , á la situación 
bajo su verdadero aspecto ; y nos vemos en la 
precisión de apartar de ella la vista con repu'>- 
iiaucia. 


Habiendo sido recogido ademas el número 
del miércoles de La Esperanza , per haber re- 
producido una cana de Teluan que bahía publi- 
cado sin dificultad alguna El Otario MercantU 
de Valencia, hace aquel periódico las siguientes 
observácienes, de las cuales se desprende la 
idea del barullo que rema en la Uniuii liberal, á 
consecuencia sin duda de no liaber buiiado el 
símbolo que ponga lau de acuerdo á los unio- 
nistas acerca do lo que han de creer y lo que 
han de obrar, como lo están acerca de lo que 
han do recibir. 

He aquí cómo se expresa La Esperanza: 

«Puede iiidudablemeale haber diferencias sustan- 
ciales de apreciación en los juicios de los señores go- 
beriiadores de provincia y el fiscal de Madrid; pero, 
á nuestro juicio, no deben los periódicos sufrir los re- 
sultados de esas diferencias de apreciaeiu:i. O el se- 
ñor fiscal debería, después de leídos los periódicos 
de provincias, prevenir á los de Madrid que lal ó 
cual noticia ó artículo en ellos contenido no se podía 
inserlar, ó, sin esas prevenciones, no deberiadelener 
á los periódicos de Madrid por las noticias ó arliculos 
que de los periódicos de provincias llegasen á Iras- 
cnbir. En todo caso, si esta no , el Gobierno debía 
adoptar oirás regias para impedir vejámenes que ia 


dientes gubernativos y en la instrucción de pro- prensa uo puede prever, y do los que, por io lauto, 
cosos judiciales á que dan ocasioa multiplicados no debe ser responsable.» 


hechos criminosos, cometidos por empleados 
públicos. 

Debajo de estos síntomas podrá no ver el mi- 
nisterio motivos bastantes á recelar que el órden 
interno de la sociedad española no corresponde 
á esta paz octaviana que aparece en la superfi- 
cie. Nosotros, ó ménos confiados que el minis- 
terio, ó melancólicos por naturaleza , creemos 
ver y oler y palpar en la atmósfera algo que nos 
quita el aliento. Y porque lo vemos , creemos 
ejercer un acto patriótico dando al Gobierno 
avisos y haciéndola cargos que inevitablemente 


Al reproducir La España ea sus columnas la 
carta del corresponsal de la Granja, de la que nos- 
otros publicamos ayer algún trozo, tomándolo de 
un diario miuistenai, después de decir aquel pe - 
riódico que estas correspondencias tieiieii uu ca- 
ráoter srmi-o/iciüí por la intimidad de sus noticias 
relativamente á ias cosas dei Gobierno, hace los 
siguientes comentarios: 

«Al terminar la lectura de la anterior carta , lo 
primero que se nos ocurre es dudar si está escrita eu 
español ó en árabe , pues más parece obra del re- 


nos colocan en una actitud de tranca oposición i piesentanle del Emperador de Marruecos, que de un 
á un sistema político y á una conducta política j correspousal que habla á nombre del Gobierno de la 


correspondiente, cuyas consecuencias inmedia- 
tas en el órden religioso, en el órden político, 
en el órden administrativo, son las que acaba- 
rnos someramente de indicar. 

Qué los diarios ministeriales se reirán de 
nuestros recelos, es seguro. Que los achacarán á 
prurito de hacer oposición , es evidente. Y sin 
embargo, nosotros oreemos haber cumplido, en 
cuanto acabamos de decir, con un nltisimo de- 
ber de cristianos, de monárquicos y de españo- 
les. Si nos equivocamos; si la atrabilis nos hace 
ver sombras terríficas sin realidad alguna cor- 
respondiente... tanto mejor para el ministerio: 
tanto mejor para "España. 

G. Tejado. 


En un articulo que ayer publica La Esperan- 
za manifestando las causas porque babia sido 
recogido su número del dia anterior, dice que, 
entre otras, fué por haber reproducido dos pár- 
rafos del Voto Nacional , periódico que se pu- 
blicaba en 188S bajo la dirección del actual di- 
rector de Ultramar, señor Ulloa. 

Nuestros lectores saben que habiéndosele di- 
rigido cargos á este mismo funcionario por otros 
párrafos del difunto Tribuno, en cuya publica- I 
cion se suponía que había tomado parte, salió 
á la defensa del señor Ulloa El Clamor, ántes 
que este periódico dejara de ser órgano del Go- 
bierno, y dijo que el señor Ulloa dirigía en aquel 
entónces El Vota Nacional. 

La Esperanza lia sido recogida, según varaos 
diciendo, por liaber reproducido dos párrafos 
del Voto Nacional correspondientes á la épo- 
ca en que era director de este periódico el señor 
Ulloa y ministro déla Guerra el general O'üon- 
uell. 

Y eu vista de la recogida do los dos párrafos 
copiados del Voto Nacional, dice La Esperanza: 

«Por lo demás, la rceogida de los párrafos de £l 
Voto Nacional tiene una interpretación respecto al 
punto que tratábamos en el articulo ea que iban in- 
cluidos, quo eslanios seguros á nadie se habrá esca- 
pado. Esa recogida quiere decir que en 1854 el señor 
Ulloa publicaba, ó autorizaba se publicaran cosas ó 
se enunciaran ideas que el Gobierno de 1860, bajo el 
cual el Sr. Ulloa es director de Ultramar, no puede 
coiiseiilir circulen. Suponemos qne esta interpreta- 
ción no quitará al Sr. Ulloa el tomar el fresco en San 
Ildefonso.» 

Después de leídas las líneas que anteceden, 
liemos echado un vistazo sobre los periódicos 
quo ponderan la tolerancia con que el Gobierno 
permite que se juzguen todos los actos que tie- 
nen relación con la vida pública de los ministros 
y de los empleados de la adiinnistracion, y con 
gran sorpresa de nuestra parte liemos visto que 
las caras de los tales periódicos no se hablan 
puesto coloradas. 

Hemos procurado también , después do leído 
el párrafo que copiamos de La Esperanza, re- 
flexionar sobre lo que lian diclio otros periódi- 
cos referente á lo divertido que se halla el Go- 
bierno en San Ildefonso, al cabo de otuebas 


Reina, ó en representación de nuestros intereses. Si 
la carta apareciese publicada en un periódico extra- 
ño á la influencia del inimsterio , seria ménos grave 
á nueslros ojos; pero adelantarse á satisfacer una pe- 
tición, no formulada por los marroquíes, en perió- 
dicos reconocidos como órganos del Gobierno , equi- 
vale á excitarles á quo la presenten con la confianza 
de ver satisfechos sus deseos, 

«Aparte de esta grave indiscreción que nolamos en 
la publicación de ia mencionada cana, no puede me- 
nos de chocarnos que se nos haga representar el pa- 
pel de implaeahles usureros, solo porque exijamos el 
cumplimiento de una estipulación solemne, ¿lia Habi- 
do exceso, han sido usurarias nuestras condiciones? 
En tai caso, m los moros debieron aceplarias ni nos- 
otros proponerlas ; pero una vez propuestas y acep- 
tadas, es deber indeelinable en el Gobierno hacerlas 
cumplir, porque lo contrario podría significar que 
.hahiamos sido juguete de una indigna superchería, 
quedando asi mal parado nuestro decoro. 

«El aplazamiento que se propone por ei corres- 
ponsal de la Granja , tiene graves inoonvenieníes, 
entre otros el de prolongar una situación interina 
que nos es perjuüiciai por varios conceptos y en ex- 
tremo embarazosa. Nosotros preféririamos , ya que 
se pensara en modificar el Iralado , ei que variasen 
esencialmente sus condiciones, de un modo íiunroso 
y que produjera un resullaJo inmediato y una situa- 
ción definitiva. Ya que los marroquíes tienen tanto 
empeño en que se les devuelva su ciudad santa , cé- 
dannos en cambio á Tánger en perpetuidad. A esle 
precio no habría inootivenienle en eximirles del pago 
de las enormes sumas que nos han obligado á inver- 
tir en los gastos de la guerra , que es lo que repre- 
senta la indemnización , y no seria inútil la sangra 
derramada por nueslros bizarros soldados en las 
africanas costas.» 

El Horizonte, por su parte, comenta ia misma 
coirespoudeuoia ea los téruiiuüs siguientes . 

«De modo que El Diario Español, ó su correspon- 
sal de la Granja, exigirá siempre el cuinplinuetdo de 
lo tratado, y en esle punto no retrocederá nunca, y a 
renglón seguido pide generosidad para ios súbditos 
de Sidl-.Mohamed, lo cual equivale á apoyar las pre- 
tensiones de los embajadores. Pongan Vds. en armo- 
nía las dos ideas,,que braman de verse juntas. ¿Aca- 
so no es lo pactado, cuyo cumplim ienlo exigirá siem- 
pre El Diario Español, que los marroquíes paguen 
la indemnización de guerra en los plazos que se fija- 
ron en la paz? ¿Es ponerles un dogal al euelio encer- 
rarnos estrictamente dentro de los limites del trata- 
do? ¿Puede la Europa tacharnos de usureros impla-. 
cables, según la poética expresión de nuestro colega, 
porque iio queramos abaiidonar á Tetuan (nuestra 
garantía) liasta el completu pago do la indemniza- 
ciüi), ó gastar en el sostenimiento indefinido delejef 
cito de oenpaeion más de los cuatrocientos millones 

«Ni El Diario Español , ni su corresponsal de a 

Granja, ni nadie, puedo contestar satisfacloriamentó 

á ninguna de las anleriores preguntas. Si fieo|* 
caso, que sí llegará, de tener que sostener al Gobier 
no en la cuestión que vá á suscitarse , y parece S® 
cosa resuella, la prensa iniiiislerial acudirá al sofi»" 
ma y la paradoja, lo mismo que cuando se trató de 
pintar como un inmundo muladar á la blanca paloma 
de la víspera.» 


La Correspondencia, bajo el epígrafe 
Á las dos de h madrugada , dice que boy 
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fle terceros pilotos, y los de esta y Ids segundos que 
aspiren á la inmediata, den principio en San Fernan- 
0 el dia 15 del mes próximo, continuando en los 
sucesivos hasta lio del mismo mes, á cuyo efecto se 
presentarán con la oportuna anticipación provistos 
de los documentos necesarios. 


leseo que toque y retoque, 1® escrito escrito 
está, 

Califlear de arbitrariedad y abuso graves, el 
que un po bre religioso pida licencia de vestir el 
hábito de su órden; decir al Gobierno que tome 
con él ana actitud más enérgica, considerándole 
como á un atenlador contra las leyes; censurar 
al Gobierno porque sólo se ba contentado con 
amonestar ai dicho religioso; llamar, en lin, todas 
las iras de la autoridad, y^concilar todos los ins- 
tintos depravados del vulgo contra un inofensi- 
vo y digno Sacerdote que ha cumplido sus debe- 
res al solicitar lo que ha solicitado, todo esto es 
pedir horca y cuchillo. 

Cuanto para destruir y borrar sus palabras 
diga ahora La Discusión , amontonando esas 
vulgaridades de enciclopedia , que tanto menu- 
dea contra lo que allá en su jerga se llama abso- 
lutismo, es querer burlarse de la verdad y de la 
rason, y esconder debajo de declamaciones in- 
tempestivas un ódio revolucionario. 


gg0Hta‘iw a la ruuilua uü u. •» 

pililo relativos á ios gobernado- 

i ^ hablando hace tiempo, 

cs \ntar esta noticia, tenemos varios 

P'' .3516118005 = 

. madruga, Dios le ayuda.» 

'-^1 '1'*° . levanta tarde, ni oye Misa ni come 

,í:iq6es«‘ 

¡sToe-* jnucho madrugar amanece más 
tSo 

madrugar, se hallé un costal ; pero 
ñ'ádVugé el que lo perdió.. 

A US TRES DE LA TARDE. 

, alegramos de que el Gobierno haya podi- 
lia salir adelante con el nombramiento 
‘i? gobernadores. 


moros que componen la servidumbre ae la emoajaua, 
y los equipajes que hablan llegada algún as horas 
ántes. 

Con estos entraron los caballos que regala el Em- 
perador á S. M. la Reina , y los cuales llamaban la 
atenuioii por su hermosura. Una numerosa concur- 
rencia llenaba la plaza de la fonda. 

Las autoridades acompañaron á los embajadores 
algunos momentos y se retiraron. Un piquete de in- 
fantería con bandera quedó de guardia , como está 
dispuesto para casos semejantes. 

Por la noche se les dió una gran serenata por las 
músicas todas de la guarnición. 


S. M. so ha dignada adjudicar 


D. Josá Campo el 
servicio del acopio do 300,000 quintales de tabaco 
de los Estados-Unidos, al precio de 210 rs. cada uno, 
proposición hecha por dicho señor en la subasta ce- 
lebrada el dia 8 del corriente, y que ningún otro pos- 
tor mejoró. 

La contrata durará tres años, á saber; 1861, 1862 
y 1863. 

El contratista tiene la obligación de facilitar á más 
del número dicho de quintales, todos los más que la 
Hacienda le pida hasta 60,000 al mismo tipo. 

El mártes á las ocho y inedia de la noche tuvo 
efecto en la parroquia de San José, con gran pompa 
y solemnidad, el bautiza de una hija de^ b. Ralael 
Ferráz, olicial del ministerio de Estado. Fueron pa- 
drinas de la recien nacida SS. MM. la Reina y el 
Rey, y la tuvo en la pila en nombre suyo la señora 
marquesa viuda de la Vega de Armijo, poniéndosela 
los nombres de Maria Isabel. 


Tenemos el disgusto de anunciar á nuestros lecto- 
res , que S. M. la Reina ha sufrida una alteración en 
su salud,que, si bien no con carácter de importancia, 
la tiene molesta hace dos dias. 

Dios quiera concederle alivio. 


Í tal situación se hallan colocados los órga- 
del Gobierno, que no pueden dar voz algu- 
flinisterial, sin que se oiga inmediatamente 

0 revolucionario. 

eso cuando El Conslitucional ha dicho 
Je lii Oposición que los periódicos puros y 
Liio hacen al Gabinete, se rieu los pue- 
le replican Las Novedades con la siguiente 

Üirec‘a= 
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mes á un deber de patriotismo ; reconocíamos sin- 
ceramente que aún cuando con elementos, España no 
puede todavía co.mpetir con Inglaterra ni con Fran- 
cia ; pero nunca creíamos que una nación que se lla- 
ma amiga y aliada nos tratase con tan soberano des- 
precio. 

España no produce bastante grano , pero sus po- 
bres aún no mueren de inanición por las calles, como 
en la abundantísima isla que no tiene pan ni compa- 
sión para el desgraciado. 

España carecerá de la industria omnipotente de la 
Inglaterra ; pero aún no se ha convertido en trafi- 
cante avariento que vend; mil veces la justicia por 
despachar un fardo más de mercancías. 

España no será tan civilizada como la China ; pero 
no hará el papel de envenenadora pública, con privi- 
legio exclusivo, como lo hace la reina de lo» mares. 

España estará más atrasada que el Indostan; pero 
no convertirá á sus colonias en carnicerías humanas, 
ni atará á los prisioneros á la boca de los cañones, ni 
asesinará con indiferencia á los rajahs, por apoderar- 
se de sus posesiones, ni embrutecerá calculadamente 
á 100 millones de habitantes , ni monopolizará las 
subsistencias para sacar la última rupia á los indios, 
dejando morir materialmente de hambre pueblos en- 
teros. 

Sus hijos serán haraposos pastores, corcheros in- 
cultos; pero aún conservan amor á su Dio», á sus 
Reyes, á su Religión, á la humanidad, á su pátria, 
que no sufrirán pacientemente ver insultada por na- 
die. 

Sus comerciantes serán contrabandistas; pero no 
cargadores de huesos humanos de los valientes 
muertos en Crimea, ni especuladores de cráneos de 
indios, como los filantrópicos britanos. 

Sus marinos no sabrán manejar decentemente una 
falúa , pero no apresan embarcaciones indefensas, 
ni atacan buques de comercio , ni echan á pique los 
de cabotaje sin previa declaración de guerra, como 
la potente dominadora del Océano. 

Inglaterra debía habernos conocido más de lo que 
nos conoce. 

Los españoles viven de sueños y de languidez; sin 
embargo, la aconsejamos que no nos despierte. 

Los españoles viven de supersticiones. Déjenos 
así ya que esas supersticiones nos placen más que la 
herejía y la impiedad. Déjenos así, que no somos 
drusas para recibir una esterlina en cambio de la re- 
ligión si no se devuelve el dinero. 

Los españoles vivimos de ajos y aceite, pero po- 
demos firmar un contrato por la tarde, mientras que 
los comedores de puddings lo tienen prohibido por 
sus leyes. 

Y vale más que la degradación, la pobreza. 

Lea el Daily Telegraph los periódicos que han da- 
do márgen á que así insulten á la nación española; 
gócese eh su obra; y reconozca que si España ha de 
sufrir paciente las injurias porque carece de fuerzas 
contra la precoz Inglaterra, le seria doblado escarnio 
el oirse llamar Potencia de primer orden.» 


El viaje al Espinar del señor ministro deFomento, 
no ha tenido por objeta visitar la escuela práctica de 
ingenieros de montes , como se había anunciado. 

Su excelencia hizo un dia de campo que dedicó á 
la caza y á pescar ricas truchas. 

Falta habría hecho que el noble marques se hubiera 
dignado visitarla , pues habría visto una escuela sin 
instrumentos , y á sus profesares y alumnos cruzadas 
de brazos esperando hace seis meses, mirándose cara 
á cara hasta mejor ocasión. 


Un periódico ha anunciado el viaje del gene- 
ral Concha (D. José) á las islas Baleares. 

Otro periódico advierte que el director de ar- 
tillería no lleva otro objeto que el de examinar 
las fortiíicaciones de aquellas islas. 

Y nosotros advertimos que ni la dirección , ni 
la inspección, ni el exámen de las fortificaciones 
de las Baleares, corresponden al director de or- 
tilleria. 


Según anuncia el Diario oficial, se halla vacante 
en la Universidad literaria central la cátedra de his- 
toria y exámen critico de los principales tratados de 
España con otras Potencias, correspondiente á la fa- 
cultad de derecho, sección de derecha administrativo, 
la cual ha de proveerse por oposición. 


mismo decía El Heraldo en 1853 y 1854, 
cii la oposición se hallaban los hombres de 
¡litucionai.» 


Mañana principia];)! en la iglesia de Escuela Pías de 
San Fernanda, ia solemne novena del Santo fundador, 
el glorioso San José de Calasanz, alternando en la 


predicación durante este religioso culto varios ara- 
dores, ventajosamente conocidos por su celo y elo- 
cuencia. 

La comisión de monumentos arquitectónicos de Es- 
paña, que estaba establecida en la casa núms. 4 y 6 
de la calle de Sevilla , se ha trasladado á la de la Flor, 
núm. l.°, cuarto entresuelo, cuyo local pueden visi- 
tar diariamente las personas inteligentes y admira- 
rar el esmera y io bien acabadas que están, tanto en 
la parle de dibujo y grabado, como en la de colorido, 
ademas de las 16 láminas publicadas, las muchas que 
tiene dispuestas; como asimismo la parle tipográfica 
del texto, tirada en la Imprenta nacional. 

Un oficial del ejército ha hecho el siguiente cálcu- 
lo económico : 

Divisas antiguas ; charreteras: 

Un par de charreteras costaban 120 rs. y podían 
durar tres años. 

Divisas modernas, estrellas : 

Seis estrellas á 8 rs 48 

Galones 40 

Dos hombreras á 50 rs 100 


Ayer salió S. E. lima, el Obispo de Barcelona á 
empezar la santa visita por el arcipreslazgo de San 
Celoni. 


jeriódico de Sevilla leemos las sigulen- 
sobre las cuales , sin que por esto se 
que las consideramos como de todo 
erosimiles, no teníamos antecedente 


El teniente general Marches! , genera! en jefe que 
era del quinto ejército cuando los fusilamientos de 
Baracaldo, recibió ayer á toda la oficialidad de indi- 
viduos del arma de caballería residentes en Madrid, 
que se presentaron á ofrecerle sus respetos y recibir 
sus órdenes, como á su director general. 


En Valencia se decía que el limo, señor Obispo de 
Segorbe, era el designado para ocupar la silla arzo- 
bispal de aquella iglesia metropolitana. Ignoramos el 
fundamento de esta noticia, aunque no parecerá im- 
probable , sino se recuerda que el Sr. Canubio es el 
más antiguo de los sufragáneos del arzobispado de 
Valencia , y de los más antiguos de toda España. 

La embajada marroquí, que llegó en la noche del 
lúnes á las aguas del Grao á bordo del magnifico va- 
por de guerra Isabel II, efectuó ayer tarde á las cin- 
co su desembarco en Valencia en medio de una cre- 
cida concurrencia. El capitán general, el gobernador 
civil, el vice-presidente de la diputación provincial 
y una comisión del excelentísimo ayuntamiento re- 
cibieron á tos recien venidas en la escalera del mue- 
lle preparada al efecto. El aspecto que el puerta 
ofrecía en aquellos momentos era bellísimo. 

El buque que conducía á los citados viajeros Íes 
hizo el saluda de despedida con una salva de catorce 
cañonazos; las embarcaceones daban al viento sus 
variadas banderolas, y algunas se velan invadidas 
por curiosos espectadores. La comitiva no hizo gran 
detención en el muelle, y emprendió su marcha en 
dirección á la capital por el camina del Grao á la 
Alameda Vieja, donde en correcta formación de ba- 
talla esperaban los diferentes cuerpos de la guarni- 
ción á los embajadores, habiéndoseles tributado á su 
paso, por las trapas y por ia artillería de la plaza, 
los honores de ordenanza. 

Componen la embajada: 

Hache Adherramen el Seharfy 


igaee algunos dias corren en Sevilla vagos rumo- 
aiiunciando la aproximación de graves sucesos. 
• basla quien cree que ai Gobierno han llegado 
jjs informes con relación á este asunto, asegu- 
iJole la existencia de combinaciones más ó menos 
¡Jas encaminadas á subvertir el órden.» 


D. Cárlos Navarro, redactor de La Epoca, ha sido 
agraciado con una plaza de oficial en el ministerio 
de Fomento, dolada con 26,000 rs. 


A petición del fiscal de imprenta se suspendió el 
el juicio que debió celebrarse ayer para ver y fallar 
la denuncia entablada contra El Reino, por uno de 
de sus artículos sobre el Real decreta de introduc- 
ción de chinos en la isla de Cuba. El tribunal se reu- 
nirá mañana sábado á las doce , con el objeto que 
ayer no pudo realizarse. 


juí vá ya siendo muy general el presentimiento 
ie que está más próxima de ío que se creía la 
tisis que hace tiempo amenaza á Europa, 
yero el corresponsal de la Granja continúa 
icieudu que se suceden las fiestas en aquel 
leal Sillo , si bien atenúa un poco la especie 
«iuilebtaudo que no por causa de las fiestas se 
áscuida el despacho de los negocios. 


Total 188 

Las charreteras servían en tres trages ; las nuevas 
divisas no puéden servir sino en aquel á que están 
cosidas; por consiguiente, se necesita triplicar el gas- 
to de los 188 rs. y hacen 564 rs. , que debe gastar el 
oficial en tres años con las nuevas divisas, cuando 
con las antiguás podía pasar con 12l> rs. Resulta, 
pues, que la reforma de msignias, ademas de ex- 
tranjerizar el uniforme, costará á los oficiales 148 
reales más cada año de lo que costaban las antiguas 
españolas insignias. 

Son muy bascadas las cintas y medallas de la 
campaña de Africa, pero no se encuentran, asegu- 
rándose que ámbas cosas se están haciendo en el ex- 
tranjera por cuenta del Gobierno español. En la hipó- 
tesis de que esto sea cierto, ¿nos querrán decir los 
periódicos ministeriales, por qué no se ha dado esa 
ganancia á los artistas españoles?... En España se 
harían tan bien como en el extranjero, y deber es 
procurar que á los artistas españoles no los dejen sólo 
para contribuyentes. 


Por telegrama recibida de Liverpool , se sabe que 
el vapor-eorreo Ter llegó á Puerto-Rico el 27 de Ju- 
lio último , habiendo salido el mismo dia para la 
Habana. 


Con el título; Insultos á España, publica La 
Sipieracíon de hoy el siguiente artículo, que 
[producimos con gusto y le hacemos entera- 
laite nuestro: 

iPor Dios que se agolpa la sangre al rostro y no 
K cabe el corazón en el pecho, al leer el artículo 
p trascribimos á continuación.» 
fee el Daily-Telegraph: 

lEs verdad que ei país (España) es extenso; que 
a es importante ; sus recursos 
in casi Igual á la de la Ingla- 


La junta de clases pasivas ha declarada en el pró- 
ximo pasado mes de Julio, los siguientes derechos: 
entre otros, á D. Juan Bruil, ministra que fuédeHa- 
cienda, se le clasifica con el haber de 36,000 rs. anua- 
les. A D. Julián Touber, magistrado de la Audiencia 
de Oviedo, cesante, el de 14,000 rs. A D. José Rubio 
y Lubet, juez de término, jubilado, el de 12,000 rs. 
A D. Estéban Feliu, portero primera del ministerio de 
la Guerra, el de 11,200 rs. A D. Alejandro de la Calle, 
comisario ordenador de marina, retirado, el de 24,000 
reales. A D. Tomás Subiela y Fernandez, ordenador 
de departamento, retirado, el de 32,000 rs., y á doña 
Rafaela Garay, huérfana del limo. Sr. D. Rafael, jefe 
superior de Hacienda que fué, el de 12,000 rs. de 
monle-pio de orfandad. 


con tres criados. 

Hache Muhedy el Beneni, con tres criados. 

Hache Ajmad el Chablí. 

Mohammed Emcashel. 

Cuatro caids. 

Sus criados encargados de los caballos. 

De los citados, el primero es uno de los principa- 
les secretarios del Imperio, y el segundo gobernador 
de Tánger. 

Los dos embajadores iban en carretela descubierta 
vestidos con alquiceles blancas y con la capucha ca- 
lada, mostrando en sus semblantes la gravedad ca- 
racterística de las razas meridionales. 

En varios coches, y acompañados de otras autori- 
dades, iban los demás individuos pertenecientes á la 
embajada, con alquiceles blancos los unos , morados 
otros y lodos con aspecto grave como los embaja- 
dores. 

La comitiva entró en Valencia por el puente del 
Real, recorriendo en su carrera la plaza de Tetuan, 
la del Príncipe Alfons o, la de las Barcas, la de San 
Francisco, las calles de San Vicente y Za ragoza á la 
fonda del Cid. 


»los, y su poblacioi 

l]ii. fero, ¿cuánta pi ^ 

Rb.'iCuándo proaucen sus magníficas tierras bas- 
Jli grano para alimentar al pueblo? La industria 
jbeiiio viene decayendo desde hace muchos años, 
riba sido de esas fábricas antiguamente célebres 
•mo el globo por sus productos en sederías, quin- 
®i pólvora, porcelana y cristal? Algunas de ellas 
todavía; pero empobrecidas y atrasadas, 
fabrica Toledo una de esas incomparables 
lan codiciadas y apreciadas por todos los que 
rapada en Europa y en Oriente, como si hu- 
l'aosido trabajadas por los artífices más hábiles de 
Todos ios viajeros reconocen que no hay 
|*rartelera buena en España, si se exceptúan las 
•Ms inioediaciones de Madrid. Podemos afirmar 
•Pataíoja, que la civilización es un principio que 
Ceta socr,. ruedas, y que frecuenta las anchas 
Bajo esta forma puede decirse que 
iKMil™** c" China y en el Indostan que en la Pe- 
í 5 briii-Tj”*®’ *’“Bada por la caballería 

ía»,,,'*" y enriquecida por las arles y 
SalNin gloriosas. ¿Lo dudáis? Los españoles 
«s i"'^'’^^8r decentemente una falúa. ¿Por qué, 
o ¿illa ““8 Potenciado primer órden 

Mniifi i® ““lal comenzado por Cárlos V?¿Por 
han completado los canales de Castilla y 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado 49 publicado, 
Títuiosdel 3 por 100 diferido, 41-05 no publicado, 
Ei secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tetada. 


El ministra de la Gobernación, que ha sido auto- 
rizado por Real decreto de 4 del corriente para con- 
tratar sin las formalidades de subasta pública e; 
entretenimiento de sillas-correos y cabriolés en qué 
se conduce el correo por las lineas generales, lo 
anuncia á las personas que quieran interesarse en 
este servicio para que presenten sus proposiciones en 
la Dirección general de correos hasta el dia 25 del 
actual. 


ULTIMA HORA, 


TELEGRAMAS. 

A LAS CINCO DE LA TARDE. 

París, 17. — Ñapóles, 14. 
Han sido disueltos los comités electorales. 
Elsobrino de Datiilo ba sido proclamado. 
Lord Palmerston ba dicho en las Cámaras que 
tan ilegales son los alistamientos para Garibald 
como para el ejército Pontificio, (l) 


La Discusión se muestra dolorida, y un si es 
no es escandalizada de que hayamos dicho de 
ella que ha pedido horca y cuchillo para el Padre 
Rector de Priego; y con su palabrería de cos- 
tumbre acerca deí feudalismo, de las hogueras 
déla Inquisición, etc., etc., trata de embarullar 
el cargo que le hemos hecho. Pero por mucho 
que palabree, y por mucho lugar común líbera- 


Ei Exorno, señor capitán general del departa- 
mento de Cádiz ha determinado que ios alumnos de 
náutica que en los exámenes deseen optar á la clase 


(1) Sólo que lord Palmerston se reserva hacer la 
vista gorda respecto de los primeros y estorbará san- 
gre y fuego los segundas. 


liaré ''tirarnos á las ac 
^ primero toda 
iCni r** “secundo. 

'oial el *8 honra ó 
'“'asa 8**°ra llevamos, slgu 

'¡El Ivij. de bandidos? 

finés. 

ú. quizá? preguntó ol es 

'^0ie 

señor ‘^^dai 

„ no dudo’;**^ npresuró á respor 
tocio de lo que dice 

'“nazo d;7‘‘“ ‘'8® 8‘ ‘8<io un 
á todas parles 
^‘"'‘fiados “‘"'idados? 

^“des de f 8*bre ; convidados p 
'’“8n.losc,5,‘'"'’®‘P®8delBearm 
=®í>araqug 8®“ "ñe han mandad 
f ‘“‘ogduiio n T '*® 8“®='=' 8 los 

> ‘‘® Lancia 

8, hermana del Rey 


' 'üeso 

t^8radat"“¡’ aturdido ] 
"®8rrido 8 >a vajill, 

‘^turpo de ■"°*8‘' antiguan 

í «■' -tre v‘" 
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rin haciendo de un plural un singular, sin duda por 
respeto á su señor, ó por temor de su lanza. 

El novio D. Gastón de Fox es mi mejor, mi único 
amigo; y siendo Principe tan real y lan esclarecido, 
no se desdeña de tenerme á sn lado. Pero déjale de 
preguntas, y mira el pelotón de gente que asoma 
alió por donde el sol se está poniendo. 

Mario volvió en efecto la cabeza al Occidente, y 
en el alto de una vecina loma vió cuatro caballeros 
armados también de punta en blanca, y en medio de 
ellos una Utera conducida por dos arrogantes mutas, 
cuyas cabezadas estaban llenas de campanillas y cas- 
cabeles, y coronadas de airssas garzotas con cintas 
y perifollos de estambre de mil colores. Al lado de 
las cabalgaduras ibau también dos fornidos villanos 
del país. 

Podía dudarse si aquellos caballeros eran guardia 
de honor de la persona encerrada tal vez en la litera, 
ó desalmados malandrines que mal su grado la lleva- 
ban cautiva. 

Esta duda debía muy pronto aclararse ; porque 
uno de la escolla se adelantó buen trecho al advertir 
el ademan resuelto de los que esperaban con Unzas 
en ristre. 

No estarla aquella tierra en muy holgada y pacífi- 
ca situación, cuando para ir á festejos de bodas, to- 
maban nuestros canrluanles tanta precaución de ar- 
mas ofensivas y defensivas, y tanto lemian la apro- 
ximación de séres humanos. 

En efecto, confiado el Rey don Juan en sus propio» 
recursos, ó tal vez en su buena fortuna, no se aturdió 
euaudo «a todo* sus vasto» dominio» brotaron »imul- 
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— No lo niego. 

—¿Quizá supondríais que andaba... allá... por las 
montañas de Cataluña? pues amigo, las treguas me 
han arrojado de allí, . . Yo me pudro donde no hay 
guerra. 

—¡Sancho!... ¿Sancho... dequé? repuso Jimeno, 
como iluminado por una idea. 

¡Sancho de Erviti! ¡ Qué diablos! No parece sino 
que os coge de nuevas el nombre de un infanzón de 
Navarra , dijo el eahaliero un tanto picado de que su 
ilustre lama no hubiese llegado á oídos dei capitán. 

¡Sancho!.... repitió éste, no sé por qué tengo tan- 
ta predilección por este nombre. 

—¡Voto al diablo! ¡Pues hartos Sanchos hay en el 
mundo! 

—Muchos más habla , replicó Jimeno con extraña 
sonrisa ¡ muchos más liahía ántes de fiaber empuñado 
yo mí lanza. 

—¡Hola! ¿con que tantos trabéis despactrado al otro 
barrio? ¡voto at chápirol 

—¡Oh! ¡bastantes!.... ¿Y quiéir sabe si todos ellos 
sin merecerlo? 

“—Pues, hombre, que no os dé conmigo tan extraña 
manía. 

—¡Con vosi ¿Y porqué? 

-Andemos, si os parece, dijo el caballero desen- 
tendreirdose de la pregunta, al ver que los de la litera 
»e acercaban demasiado . 

— ¿A dónde vais? 

—Por ahí adelante. 

—El mismo camino llevo yo, respondió Jimeno. 
i* o» dsleneis?... 


-81 - 

eon el izquierdo embrazaba una rodela de templado 
acero, en la cual estaba pintado un sabueso con el Iro- 
cico cerca del suelo y en ademan de seguir la pisla, 
con estas palabras por orla: «hasta uue la en- 
cuentre.» 

Montaba el segundo un jaco alazar: que, sin duda 
por la inveterada eosturrrbre de andar por las moirta- 
ñas, y con una serenidad que solo dair los muchos 
años, suelto y ligero coirto una cabra, saltaba da 
peñasco en peñasco y de precipicio eir precqricio. Era 
su dueño uit hombt'on de unos cuarenta abriles, ro- 
busto y colorado, coir áspera y cerdosa barba negra, 
ojos negros igualmente, pero alegres y pequeños: 
llevaba cap acete de liierro, escudo y coraza de cuero, 
y una espada dcseonrunal que para ser tan grandir 
como él, debió el arU’ficr! haberla estii'ado media vara. 

Después de andar largo trecho, ocioso el acleulu 
y tirante la rienda para sostener á tos caballos queá 
cada paso haciuii geiiullexiones , llegando muchas 
veces á besar el suelo, quisieron picar un poco loa 
cainlrranles en una llanura, á cosa de una legua do 
ürtés, cuando de repente tiró el primero las bridas á 
su Irolon, y levantando la visera, dijo volviendo el 
rostro á su cumpuñero, que siempre se manlenia 4 
respetuosa distancia: 

— ¡MarinI 

Marín saboreaba á la sazón el dulce nóclar do una 
lioronda bota que traía colgada ordinariamente del 
arzón, y que con harta freuuenoia «olla descolgar 
¡rata estampar en ella sus ardientes láblo». Tuvo, 
pues, que suspender lus catloia», en madlo da mi máa 
dulce eiub«le»o, 


il 




PARTM KELlGiÜSA. 


Santo Iií Hot. Sn» Paulo y Santa Miaña, her- 
manos mártires. 

Santos de mañana. Son Ayapito, mártir; Santa 
Elena Emperatriz, y Santa Clara de Falconeri. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Se gana la indulgencia plenaria de cuarenta ho- 
ras en la iglesia parroquial de San Luis , habiendo 
por la mañana Misa cantada, y por la. tarde visaras 
solemnes con asistencia del Cabildo de señores uras 

Prosiguen celebrándose por la tarde, en tos térmi 
nos que los dias anteriores, la novena de Nuestra Se- 
ñora de Atocha en la iglesia de su advocación, pre- 
dicando D. Gregorio Montes; y la de la Virgen ^ 

Tránsito en San Cayetano, siendo orador D. 

Páramo en la Misa mayor, y D. Joaquín Cor po 
‘“Aferdió principio en la iglesia de San Francisco 

el Grande, la novena que anualmente consagra la 
eongregaeion de Nuestra Señora del Olvido a su titu- 
lar y palrona. Los ejercicios comenzarán a las cinco 
y media de la larde, y hoy será orador D. José Fer- 
nandez Losada. 

En el colegio de las Escuelas Pias de San Fernan- 
do, comienza la novena anual á San José de Cala- 
sanz. A las seis y media se rezará el Rosario y la 
Corona de las doce estrellas ; sermón , que predicará 
el P. Félix Torres de la Soledad, Sacerdote del mis- 
mo colegio, después la novena, gozos del Santo y 
Oración. 

PAHTE OFICIAL DELA GACETA. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real Sitio de San 
Ildefonso. 


VARIEDADES 

Mejor que coleccionar observaciones hechas 
y escritos inspirados sólo con buen deseo, pero 
desprovistos d¿ carácter científico , respecto al 
fenómeno celeste que presenció el 18 de Julio 
gran parte de España, á cuyo territorio acudie- 
ron á estudiarlo los sáblosde todas las naciones, 
nos ha parecido preferible esperar á que oficial- 
mente, cóiúo nO podía menos de suceder, se pu- 
blicarse el resultado de las investigaciones he- 
chas por la comisión oficial del Observatorio as- 
tronómico, las qüe, después de haber visto la luz 
en la Gaceta oficial, trasladamos á’ nuestras co- 
lumnas. 

Igual publicidad daremos, si el Gobierno se la 
concede, al resultado del Congreso de astróno- 
mos que tuvo lugar en esta córte, así como á 
los estudios que cada uno de sus ilustrados 
miembros haga de un suceso tan interesante. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

Instrucción pública. — Negociado 4.° 

Excmo. Sr.: Por la comunicación de V. E., fecha 
28 de Julio anterior, y por la Memoria del director 
de ese observatorio, suscrita en 26 del mismo , la 
Reina (Q. D. G.) queda enterada de los lisonjeros re- 
sultados obtenidos en la observación del último eclip- 
se de sol ; y satisfecha del celo con que se han cum- 
plido sus Reales órdenes , asi como de la ilustración 
de que han dado insigne prueba el director y astró- 
nomos y los catedrálléós dé tas universidades é ins- 
titutos que han lomado parte en estos trabajos cien- 
tíficos, juntamente con ios más distinguidos sábios de 
Europa, S. M. se ha dignado mandar se den las gra- 
cias, como en su Real nombre lo ejecutó , á los refe- 
ridos astrónomos y profesores en testimonio dei cons- 
tante desvelo de S M. por los adelantos de las cien- 
cias y de la alta consideración que dispensa á tos que 
tan dignamente las cultivan. Al propio tiempo ha 
tenido á bien disponer que se saquen 100 ejemplares 
de las fotografiáis de las diversas fases del eclipse, y 
se distribuyan oportunamente entre las corporaciones 
científicas ; que se inserte en la Gaceío de Madrid 
la Memoria indicada, y que por el Observatorio se 


activen, sin que la prontitud 

las la'reás emprendidas para dar á a es 
másextensáMemoríaqué, reuniendo las conferen^ 

cias y refáclones de los astrónomos, 
do's los dátos convenientes al mejor I j 

los resultados conseguidos en la observación del 

““ÍReal orden lo digo á V. E. para su inteligencia 

y efectos con'sigüienlés. Dios ^ 

años. San Ildefonso 4 de Agosto de n 

Señor comisario régió del Observatorio de Madrid. 

( Comunicación á que se refiere la Real orden anterior.) 

Excmo. Sr. ; En cumplimiento de lo dispuesto 

por V E., la expedición astronómica de este Obser- 
vatorio, que debiera situarse en el Desierto de las 
Palmas , cerca de Castellón de la Plana , con objeto 
de observar el eclipse totai de sol del 18 de Julio, sa- 
lió de esta córte para su destino el dia l.“ dCl propio 
mes, y llegó al término de su viaje sin eXperimenUr 
contratiempo alguno el 4 del mismo. A la comisión 
española acompañó desde Madrid el M. R. Padre 
Secchi, director del Observatorio de Roma, con quien 
anteriormente había yo concertado el plan de opera- 
ciones que debería seguirse como más ventajoso, y 
cuyos instrumentos astronómicos, unidos á los nues- 
tros, formaban una excelente colección para el estu- 
dio del fenómeno celeste que tanto entónces nos preo- 
cupaba ; y posteriormente fueron agregándose otros 
profesores y personas ilustradas que más adelante 

habrá ocasión oportuna de mencionar.. 

No es mi ánimo, Éxcmo. señor, dar á V. E. una 
noticia circunstanciada de cuantas observaciones se 
han hecho en el Desierto en los 15 dias que allí nos 
hemos visto obligados á permanecer ; pues ademas 
de impedirme las muchas ocupaciones que sobre mi 
pesan en estos momentos entregarme de lleno á la 
coordinación y reducción de todos los números re- 
cogidos, es preciso examinar con calma y deteni- 
miento las observaciones verificadas en otros puntos, 
y compararlas con las nuestras, ántes de aventurar 
ninguna hipótesis para explicar los complejos y mul- 
tiplicados fenómenos que han sido anotados en la 
ocasión actual, y sobre los cuales todos los días se 
reciben en este observatorio noticias y pormenoTés 
muy importantes y curiosos, ya debidos á los sábios 
astrónomos exlranjeftfs que haii visiladó ñUBStíO pais, 
ya á los muchos y entendidos profesores y aficiona- 
dos de qu? puede envanecerse España. Por estas ra- 
zones me limitaré en las circunstancias actuales á 
dará V. E. unábréve idea de la clase de obsérvácio- 
nes que se hah hecho y de los principales resultados 
obtenidós, así como dél júiéio primero que sobre al- 
gunos punios capitales mé he ilegado á fofníár ; jui- 
cio que tal vez se módífique más adelante por él es- 
tudio de los números, dalos y observaciones que ser 
están reuniendo y á los que poco más arriba acabo de 
aludir. 

Los trabajos efectuados por la comisión pueden di- 
vidirse dpi modo siguiente: 

1. " Observaciones astronómicas para la determi- 
nación del tiempo local y de las fases del eclipse. 

2. “ Operaciones fotográficas para la fijación de 
estas mismas fases, y especialmente de la totalidad 
del fenómeno. 

3. ° Estudio físico de la paralización y naturaleza 
de la luz de la corona. • 

4. “ Idem sobre los colores y rayas del espectro 
solar. 

5. » 

6 . “ 

.7.» 

menos, , , 

El director del Observatorio de Roma, el Sr. Cepe- 
da, catedrático de la Universidad de Valencia y en- 
tusiasta .aficionado á la astronomía, 0. Cayetano 
Aguilar, ayudante de este observatorio, y el que 
tiene el honor de dirigirse á V. E., fueron los encar 
gados del primer género de observaciones. Llegados 
á ia estación se plantearon inmediátamenté ios ins- 
trumentos, y con ayuda dé un buen sextante y de un 
anteojo meridiano portátil, construido por el eélébre 
artista de Hamburgo Sr. Repsold, pudo eii breve de- 
terminarse la hora del lügar, y seguirse todos los 
dias despejados la marcha y variaciones dé ló's Cro- 
nómetros. No se- emprendió ningún trabajo para la 
determinación de la latitud, porque ni él lléihpb nos 
favoreció en extremo, ni podíamos emprenderle sin 
abandonar otras ocupaciones más perentorias ; y 
principalmente por ser ya aquel dato conocido desde 
antiguocon la suficiqn te exactitud para nuestros usos 
y necesidades del momento. 


Observaciones magnéticas. 

Idem meteorológicas. 

Idem de varias clases y sobre diversos fenó- 


Las operaciones 

distinguido catedrático de Química < e a ^ 

de Valencia D; José Monserral, áux.liado del Padre 
Viñador , catedráticé de física del seminario de Sam 
manca; del Sr. Oréllana, fotógrafo y iscipu 

mismo Sr. Monserral, y iCsdas^onera-^ 

El instrumento empleado en ® ‘ ^ . 

ciones , era un antiguo anteojo de Canchoix , de seis 
pulgadas deobjetivo, montado paralaticamente ocon 
movimiénlo adecuado para seguir el curso ® ® 
tros, y que el P. áé&bi había traído * 

España' con éste objeto especial, -am en 
aparato se hicieron ántes del eclipáe muchos ensayos 

en las altas horas de la noche ó primeras e a 
drogada, tomando para blaneo de la 
luna , en cuarto menguante y muy eleva a en “bc , 
y los resultados .satisfactorios que se iban obteniendo 
sostenían la esperanza de alcanzar en el dia e ec ip 
se otros más importantes y completos. 

Las observaciones sbbre la naluralbza y po ariza 
cion de la luz de la cortina , y él ex'ám'én de los co o 

res y rayas del espéctib sS'encomendaron al ^cbor 

Barreda, catedrático de fisica de la Universidad de 
Salamanca, y que muy oportunamente llego al De- 
sierto dos dias ántes del eclipse , prestándose gustoso 

á cooperar al buen éxito de la expedición. 

El Sr. Mayo , profesor de geodesia de la Escuela 

de ingenieros de caminos, se encargó asimismo con 

el mayor entusiasmo de las observaciones magnéti- 
cas , para lo cual se puso á su disposición un déclinó- 
mélro que en los diks pfécedebtes sé había yá tam- 
bién observado por el P. Secchi. 

Entre las varias observaciones físieo-meteoTologi- 
cas que podían emprenderse , se juzgó como muy 
digna de llamar la atención el estudio del incremen- 
tó ó aumento del calor solar á medida que, durante 
el eclipse , la luna ocultaba poco á poco el disco del 
sol, ó iba luego dejándole reaparecer; y de este tra- 
bajo se encargó elSr. Botella, inspector de minas del 
distrito de Váléneiá, váliéndose para ello dé un ler- 
mo-tñuliipUéádor dé MéllOni. 

Finalmente , él séñor conde dé Peslaguas , capitán 
de artillería , y oirás muchas personas cuyos nom- 
hrés senlimps no poder recordar, y que atraídas por 
su amor á la ciencia habían acudido á la estación , se 
encargaron délas demas observaciones meteorológi- 
cas , de examinar ef aspecto del cielo , aparición de 
las ésírellás , Iks tintas variáblés dél horizonle, y en 
fin, dé anotar cuantos fenómenos imprevistos pu- 
dieran ócurrír , para' ló cual , como es dé suponer, sé 
les díerbn ántes tódas las noticias é inslruccioné's 

nécésarias. j i n 

Rodeada el convento de carmelitas de las Palmas 

de grandes níontes que limitan sóbremanera el hori- 
zonte, y podían dificultar la completa observación 
del eclipse, decidí, de ácuérdo eon el P. Secchi, di- 
vidir el personal de la comisión en dos secciones 
prineipales, situando una de ellas en la ermita de 
Nuestra Señora del Gármen, poco distante del con- 
vento, y que ofrecia alguna comodidad para ios tra- 
bajos fotográficos y demás experiencias de óptica , y 
eligiendo para la segunda la ermita de San Miguel, á 
una altura próximamente de 300 metros sobre el ni- 
vel del convento, y cuyas condiciones topográficas 
parecían más á propósito para las observaciones as- 
tronómicas y meteorológicas. Este último punto 
además reunía la circunstancia de haber sido vértice 
de la cadena de triángulos de la meridiana de Fran- 
cia, y serlo también de la triangulación española, 
hallándose ya asi su posición bastante bien determi- 
nada. Hasta ia víspera del eclipse, sin embargo, re- 
nunciamos á instalarnos en tan encumbrada estación 
por la dificultad de la subida, la completa carencia 
de medios para subsistir allí, y la imposibilidad de 
alojarse dentro de la pequeña ermita citada más de 
tres ó cuatro personas. 

A las cinco de la mañana del dia 18 de Julio, cada 
cual estaba ya en su puesto, ocupado en revisar los 
instrumentos puestos á su cargo, y en corregir las 
últimas imperfecciones que en ellos se descubrían, 
ansioso de que porsn culpa no fracasara el éxito de 
la expedición. Desgraciadamente el aspecto de aquel 
diá tan esperado era poco halagüeño ; la mañanaes- 
taba brumosa y triste en términos de no descubrirse 
apénas el sol entre las nubes que le encapotaban ; y 
sobre el pico de San Miguel, donde yo me hallaba si- 
tuado, y cuya temperatura era poco elevada, venían 
dé continuo .á condensarse los vapores del Mediter- 
ráneo arrastrados por el viento del S. E., húmedo, 
cálido y algo molesto. Aumentaba ademas nuestra 
ansiedad y desconsuelo el contemplar la costa pro 
xima del Mediterráneo bañada por los rayos del sbl 


, , „ii„'ado dél lado opuos'-- 

y despejado también un vMl ‘ 

lo hácia nuestra siu^ de nuestros instru- 

zado de la hora, el enorme pes 
mentos y la ¡scabrosldad de aquellos contornos 
pensáteif huir de nuestra estáblou y escoger otra 
más 'conveniente ó favorecida por las circunstaiioias 
del momento. Así permanecimos en la mayor inoer- 
tidumbre, temiendo perder todos nuestros a anes y 
trabajo, cuando felizmente el viento arreció V se llevo 
las nubes que con taiila tenacidad nos ocultaban el 
sol, apareciendo el cielo á launa de la tarde casi 
completamente despejado, ménos por el N. «. ., 

donde se fueron aglomerando todos los vapores es- 
pércidos ántes en el espacio, formalizándose al fin 
allí una ligera tempestad. . 

Desde la seis de la mañana, los Párrocos de las al- 
deas inmediatas, muchos ayuntamientos y cusí todo 
el vecindario se presentaron en los alrededores de la 
estación, llenos de curiosidad por contemplar el fenó- 
meno próximo, y acasocon tanto deseo ulgunos de 
ver y aun tocar, si les era posible, 

mentos, que en sus .nenies agitadas ' 

rir dimensiones colosales. A f ‘ ' 

hubo que pensar en desembarazarse de aquel a mui- 
mud de curiosos, cosa que se consigo ó fae.lmenle 

con sólo rogarles dos guardias civiles, de cuclw íc® 
el señor gobernador de la provincia había puesto a 
misrden'es, que se retiraran á 200 mélros de dis- 
laneia para no molestarnos con el ruido de sus con- 
versaciones animadas y con sus voces y exclama- 
ciones de sorpresa y admiración. 

Para ob 3 ervar''el eclipse disponía yo de una ecua- 
torial ó anteojo montado paraláticamenle cuyo obje- 
tivo cuenta cuatro y media pulgadas de diamelro, y 
cuya distancia focal ó longitud aproximada es de 
seis piés. Proponiéndome como principal objeto de la 
Observación durante la totalidad de! eclipse exami- 
narlas protuberancias coloreadas ó íensluos de fuego 
que en torno dé la luna ó el sol se habían visto en 
otros anteriores , y se esperaba ver en el actual, y 
medir sus dimensiones aparentes y distribución o 
posiciones, en mi anteojo habla colocado un micro- 
metro de forma particular , de que en otra ooasiou 
daré cuenta más detal hada, y con el cual podiá féá- 
lizar mi plan seneillamenfe y sin pérdida de liempo, 
y un ocular cuyo poder de auUiénlo estaba represen- 
lado por el núm. 94. Temeroso de no percibir los 
hitos de araña del micrómetro ért él móthéüló de la 
oscuridad total, los reemplacé á tiempo por otros dé 
platina, muy finos, que presentaban, sin embargo, 
un diámetro de 10”, 20” de arco y uu grueso muy 
apreciable, vistos por el ocular; y media hora ántes 
de principiar e! eclipse determiné repetidas veces la 
posición del cero del micrómetro valiéndome de las 
mismas manchas del sol, que de este modo invé oca- 
sión de examinar muy detenidamente. Lá rectifica- 
ción en grande de la ecualoriaí ia habia eféctuádó el 
dia anterior, luego de sn instalaeióU, poT medio dé la 
Observación de varias estrellas, que me dió un resul- 
tado satisfactorio. 

Anotado el principio de eclipse por medio de un 
cronómetro, cuya marcha me era conocida, tomé 
cuatro contactos con la luna de una gran mánchá so- 
tar cercana al limbo occidental, dos de la penumbra 
y otros dos del núcleo-osenro, sin notar al paso dis- 
torsión ni deformación alguna en el perímetro dé la 
mancha, ni cambio sensible en la intensidad ó apa- 
riencia de sus lintaá. Trece minutos después dé co- 
menzado el fenómeno vi eon toda claridad el disco 
oscuro de la luna fuera de la parle brillante dél sol 
en una amplitud como de 20“ en la región superior 
aparente y bastante menor, acaso sólo la mitad, en 
la inferior. El disco de nuestro satélite ofrecía gran 
des irregularidades ó montañas en casi toda la ex 
tensión que se proyectaba sobre el sol, y cerca dél 
cuerno inferior especialmente se descubría una cavi- 
dad, á manera de valle, limitada por dos grandes 
montañas, con un talud igual, y que visto en el an- 
teojo parecía la sección de un camino hecho en des 
monte. 

Tras de lo que precede vi luego desaparecer tres 
pequeñas manchas , y anoté los momeolos en que 
esto tuvo lugar, así como otras dos mayores cerca 
del limbo oriental del sol. Faltaban entónces once 
minutos para la completa desaparición del sol , y la 
luz sensiblemente alterada daba á las fisonomias de 
las personas un colorido imposible de definir , y co- 
municaba á ia nube tempestuosa , de que ántes he 
hablado, un aspecto grandemente sombrío que atraía 
de continúo nuestras miradas por el recelo que aún 
abrigábamos de que él viento la empujara desde el 
N; hácia nuestra réciott eh aquellos momentos 


Al deáapareeer el sol se notó 


limbo 


un 

fuerle ondulación como si se compusiera el ó 
una materia líquida ó pastosa , dividiéndose '■ 
reeer por supuesto , en diferentes trozos ó fra 
tos , siendo de advertir que algunos momentof'?'"'- 
no se percibía en el filete del sol aún deseub¡j[| 
vimiento ni orídulacion de ninguna especie. " 
Llegado este momento, quité aeeleradaiue ' 

cristal de color y apliqué la vista al ocular fie n,- 
teojo, pero en el acto tuve que retirarme eom 1 
mente deslumbrado por un resplandor extraño 
dentro del instrumento habia. Sospeché, aunó, 
casi poder dar crédito á mi duda , si habría obs * * ' 
do el principio de la ocultación del sol por Ja*?*' 
demasiado pronto, ó si aquel resplaudoi- prove 7^ 
simplemente de la corona solar descubierta e""^ 
pasados eclipses; mas, sin detenerme á refiexí**''' 
sobre esta circunstancia , volví de nuevo á mirar"*' 
ya todo habia cambiado de aspecto, reemplazaii¿ ' ‘ ' 
resplandor insoportable de antes la luz blanca y j"* i 
ve de la corona surcada por numerosas ráfagas 
linte amarillento que superaban con mucho el°ea(ii!' 
de mi anteojo, y cuyo brillo y magnificencia sólo^ 
comparables á los do algunos fuegos ó luces de Be- 
gala. bobre el fondo blanco á que me refiero, des.,, 
brí de pronto dos grandes proluberancias de un roj 
sonrosado vivísimo, más ligero por la parte inferió, 
y pasado el asombro que en mi produjo la novelíl 
y hermosura de aquel espectáculo que por pri,»^ 
vez en mi vida contemplaba , y no sin hacer un •* 
fuerzo para recordar mi deber, traté de medir la ij 
tura de la primera protuberancia ó llama, opera ' 1 
que repelí dos veces, obteniendo resollados tan d,""] 
cordes, que al momento sospeché si eliamanodé 
aquellos objetos seria variable por inoineulos, en en 
idea rae confirmé por una tercera apreciación disiinij 
asimismo de las dos anteriores' ya efectuadas. 

(Se eontinuari,) 

El secretario, de la reiacciim 
M. Hkrreka de Tejada. ’ 


FONDOS POBLIGOS. 

COTIZACION DEL DIA 16 DE AGOSTO DE 1860. 


GOTIZAClOM DK AYER. 


Títulos del 3 por 0/0 con 
solidado, • • • • 
Inscripciones de id. . 
Títulos deis por 0/0 di- 
ferido 

liiseripeiones de id. . . 
Material del Tesoro pre- 
ferente con ínteres. . 
Idem no preferente eon 

ínteres 

Idem sin interes. . . . 
Participes legos conyer 
tiblés en 3 por 0/0. 
Idem dei 4 y 5 por 0/0. 
Deuda amortizable de 
primera ciase. . . . 
Ídem de segunda id. . 
[dem del personal. . . 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES , 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abril 
de 1850, deá 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem I.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Ídem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 

de 1858. . 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel 11, 
de á 1,000 reales , S' 
por 0/0 anual. 
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—¡Chafarote! tornó á gritar el delantero con im- 
paciencia. 

— ¡Señor! 

— ¿Qué es eso? ¿te quedas atrás? 

— ¡Cá! respondió, tornando á colgar la bufa el buen, 
Wiarin, llamado sin duda Chafarote, por antítesis; no 
señor , sino que no puedo seguir. Este babieca , que 
Dios maldiga, sólo sirve para trepar por las rocas; pe- 
ro en saliendo á io llano no tiene sentido. 

— Oye, Marín, ¿no sientes bácia el camino de San 
Juan de Pié de Puerto ruido de cascabeles, y de pisa- 
das de caballerías? 

— Vuesa merced debe tener los cascabeles en la 
cabeza, porque lo que es yo, no oigo palabra. 

— Sin embargo, téngalo, ó no los tenga , repuso el 
caballero, que sin duda estaba acostumbrado á las 
clianzas de Marín, yo siento el ruido cada vez más 
clara y distintamente; y es preciso averiguar de dón- 
de procede. 

— ¡Señor, señor! vuesa merced tiene raZon, esas 
deben ser acémilas que irán cargadas con tesoros pa- 
ra el Rey de Francia, que diz que está entre San Juan 
de Luz y Fuenterrabía haciendo las paces. ¡Ay se- 
ñor! famosa ocasión efa esta , si estuviésemos en los 
pinares de las Bárdenas , para echar el guante á 
esos regalos, por via de merienda. 

Apénas tuvo tiempo el buen Chafarote de acabar 
esta última frase; porque el caballero, echando atrás 
el brazo derecho , sacándole de la correa , y dando 
media vuelta á la lanza, fué á descargar con el cuen- 
to tan tremendogolpe en las espaldas de su escudero, 
que si éste no acierta á poner delante la rodela, sin 


baño de corderos á la custodia y decisión dol lobo; y 
miéníras se publicaba la sentencia del árbitro, de- 
pusieron lealmente las armas. , 

No lo hicieron así los beamonteses de Navarra. 
El conde de Lerin, su caudillo, era harto avisado y 
astuto, para dejarse engañar tan fácilmente por apa- 
riencias de imparcialidad y justicia; y aunque solo, 
y desamparado de sus ámigos de Cataluña, seguía 
en Navarra una guerra, sino tan ostenlosa y formal 
como la del Principado, de más ventajas al ménos 
para las escasas fuerzas con, que contaba, después de 
la desmembración que de ellas hizo para auxiliar ai 
conde de Pallars. 

Hé aquí, pues, explicados los justos motivos de re- 
celo y desconfianza que asistían á iiueslros caminan- 
tes , para precaverse contra las guerrillas del bando 
enemigo, que si no infestaban el Bearne como Navar- 
ra, lio era imposible que traspasasen la frontera. 

— ¿Quién va allá? gritó con bronca voz el caballero 
viniente á los espectanles. 

'—Navarra por Agramont, le contestó otra voz no 
menos robusta, pero más sonora. 

— ¡Qb! somos amigos, repuso el de la escolla. Y si 
la fama de vuestra gallardía y la divisa de vuestro 
escudo no míenle, sois el capitán deavenlureroamás 
valiente .que ha conocido Navarra. 

, — El capitán de las Bárdenas, contestó Jimeno mo- 
deslamen le. 

—Me llamo Sancho de Erviti; repuso el recieu 
llegado, alzando la visera. 

— ¡Rancho! 

— Sí, ¿os choca ese nombre? 



tánuaihente terribles y numerosos enethigols. Su yenib, 
el conde don Gasten , a’^Udado de los principales ca- 
balleros de la facción agramontesa; de moseh Fierres 
de Peralta; de aquel famoso Sancho de Erviti, á quien 
hemos conocido en el rapto de la Princesa; de San- 
cho de Londoña y Beltran de Armendariz; obligó al 
conde de Pallars á levantar el cerco de Gerona, don- 
de en tan terrible aprieto se vieron la Reina y su hijo 
D. Fernando. Pero los catalanes', que no desmayaron 
con esta, ni con otra poslerior derrota, declararon al 
Rey de Aragón y de Navarra traidor y enemigo de 
su ¡latria; y como fuese desconocida, no sólo la mo- 
rada sino la existencia de Doña Blanca , legítima 
poseedora de los derechos de su padre, á falla suya ^ 
fueron á ofrecer los tres Estados del principado de \ 
Cataluña al Roy de Castilla, en ódio al Monarca 
D. Juan, que se litulaba conde de Barcelona. 

Algunos oomeiiliirios pudiéramos hacer acerca dé 
este lieclio notable de nuestra historia, si fuéiemos á 
exuininario bajo el punto de vista constitucional; pero 
dejándolos para ocasión más oportuna, diremos óni- 
camente que oi Rey de Castilla admitió primero las 
proposiciones de los catalanes, y que después, pare- 
ciéndole cosa de sueño, según dicela crónica, res- 
pondió que sólo quería ser medianero de una buena 
paz, si dejaban sus diferencias con el Monarca ara- 
gonés al arbitrio del Rey de Francia Luis el Onceno, 
que tenia en ciernes el proyecto de casar á su her- 
mana Magdalena con el presunto heredero del trono 
de Pamplona. 

Accedieron incautamente los catatanes á la pro- 
puesta, no sabiendo que era entregarse como un re- 
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le no Vuelve á mimar á sU qu“‘* 
sérable! exclamó el cáballero uj 
¿aun no habéis llegado á 
pañeros que ya no estáis á ^ , , , 

, sino á suelda de un capitán dél «■ 
irole escondió la cabeza entre os 
I sobre el arZon delantero, ehcojio j 
ra deseado en aquel momento, si ^ 
as, reducirse á la más mínima exp 
deudo la cOnifioion iracunda y 6 m 
mo, se guardó muy bien de rep 
lose más de cerca el sonido de 
le de las cabalgaduras , le dijo 
r ademan co'rilrito: 
ñor, ¿quiere vuesa merced qu® 
j á ver si es alguna partida 
3 s, que han jurado hacernos taj 1 

marios? uo,,-- — 

i: hagamos alto en esta ’jjj 
1 tomar otras precauciones q 
izas: si son enemigos, lio ios 
1 , y si amigos, es regular qu® 
lino que nosotros. _ , 

ñor, ¿y puede saberse fiue oai 
rque yo, maldito si entiendo ^ 

¡ue dejé de pertenecer al . 

itvar á servir de escudero 4 ^ 

Ichas de ménos aquella vida 

ty, señor! respondió Chafaro® jjjj 

To: confieso que le tengo ci® 
y robar son nará.. . 
hafbrote! 




EL PENSAIfflENTO ESPAÑOL. 


2 £ y ir' 

-ÍÍ' ■; -Íí 


DIARIO DE LA TARDE. 


Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los doming^os. — |*rí:cios ds sys- 
CRiciON,— En Madrid: 12 rs. al mes. En ProtJtnctas: 16 rs. al mes y 45 por trimestre 
en casa de ios comisionados, y 15 rs. al raes y 42 trimestre en la Admimslracion. 
En Ultramar: 70 rs. trimestre. En el Extranjero: 54 rs. cada trimestre. 


paute extranjera. 

üii telegrama de Ñápeles, con fecha del 14, 
dice que los comités electorales han sido di- . 
jucltos. Esta medida era de todo punto necesa- 
fia para calmar ios espíritus en las Üos-Sicilias. 

Se •componían estos comités de piamonteses 
exaltados y napolitanos de acción, consagrados 
al triunfo de la anarquía. Una de las bases de su 
conducta consistía en excluir para todo á los 
amigos del orden y aun á los indiferentes. Los 
electores, los candidatos, las autoridades, todas 
las personas de algún influjo en la sociedad, pre- 
tendían que fuesen adictas á la revolución. 

Esta es lamas cabal prueba de la tolerancia de 
los libres. Clamaban antes contra el Hey porque 
su Gobierno era exclusivo; es decir, porque se- 
paraba de los cargos públicos á las personas que 
le eran desafectas, que sabia estaban consagradas 
al triunfo dé una causa que era la ruina y el eter- 
no baldón de su pátria. Ahora los libres, para 
demostrar la buena fe con que declamaban, 
praebau su patriotismo lanzándose en brazos de 
extrañas naciones; consienten en la destrucción 
de su propio país pura evidenciar que están dis- 
puestos á derramar hasta la última gota de 
sangre por su independencia. Privan, por la 
fuerza y las amenazas, de sus derechos á los 
ciudadanos paoiíicos ; encarcelan , insultan, de- 
portan , y no se quejan ; y todo lo ven muy bien 
hecho, justo y conveniente hasta lo sumo. 

El Rey Fernando hacia deportar á unos pocos 
culpables, y era un criminal; el Gobierno ac- 
tual destierra á millares de personas , á clases 
enteras , tolera el asesinato público , y no hace 
mal; si aún merece censura , es porque toda- 
vía pune algún obstáculo al feroz desenfreno de 
la demagogia. 

En este estado de cosas, las elecciones no - 
podían veriüoarse en Ñapóles sin gravísimo pe- 
ligro. Los piamonteses, los emigrados napolita- : 
nos enemigos de su pátria , los afiliados á socie- : 
dades secretas, traidores por necesidad, los 
agentes de Gambaldi , todos los hijos y padres de ; 
la revolución , tan segaros se creían del triunfo 
de sus ideas por medio de la violencia, que con- 
taban con que Garibaldi podría ocupar el trono 
de las Uos-Sicilias , llamado por una votación li- 
bre, unánime , y , sobre todo, concienzuda y pa- ' 
U'iótica. 

La misma Patria no puede negar que las ac- 
tuales oircunstanoias autorizan á los ministros de 
Francisco lí para suspender indefinidamente las 
eteociones en Ñapóles. 

La Opinione, órgano de Cavour, dice que no 
se ha recibido eu Turiu la nota austríaca de que 
se viene hablando hace algunos días. Esta ne- 
gativa de la Opinione lucha sin embargo con la 
verdad y con el testimonio de los mismos perió- 
dicos revolucionarios. 

La Patrie asegura que la nota de Rechberg 
eÚBlesbj duda; Eí Journal des Debatos y La In- 
áepenúemia ptensau de igual modo. Comprén- 
dese ahora qué valor debemos dar al periódico 
de Cavour, empeñado en probar que su marcha 
política es independiente, y que avanza ó retro- 
cede según su conveniencia, sin esperar el oon- 
seiitimiento de las grandes Potencias. 

El Morning-Post dice que el Austria se dispo- 
áo á entrar de nnevo en lucha con Francia. Por 
*dás que tengamos sobradas pruebas de la ce- 
üuodad del Emperador trances , no queremos 
, ni mirar siquiera como posible , que el 
P®def de Francia baya de aniquilarse peleando 
el Austria , para dejar aún por más tiempo 
& uuiuipotencia política al Gabinete de San Ja- 
Wes. Napoleón va pareciéndose mucho á su tío, 
lu que halle un Waterloo ó una Santa 
na, antes de realizar las esperanzas del mun- 
0 entero, librando á la infortunada Irlanda de 
esclavitud que la oprimo eu el día. 

^ *«60 de San Petersburgo que Rusia y Frau- 
están completamente de acuerdo en cuanto 
Tiet eu Syria y Couslaiitiuopla. 

digimos nosotros que el tratado úl- 
^ Uü Je París parecía demasiado inocente para 
gana de otro secreto que diera al- 
to ú la expedición. Nos parece segu- 

tuerzas expedicionarias tomarán un ' 
tío '^ónsiderable,y que, á pesar de tos bue- 


”^>Olicios r r - 

«tachur ‘ i 

uaheoUi '*'*** uoumocion terrible. Rusia tiene | 
’Fteivá Eowbres en el Prutii ; Francia no 
otea de ' fuerza sin poner en frente 

®uel peso; Inglaterra no se encuentra 


dráoh ,. '^ propio; Austria no pon- 

se le é Napoleón , con tal que éste no 

todo vend'***' ^ resultado de 

eatta ex * f^etlar ledncido , según dice uua 
\ o que publica uu cliuiio ingles: 

‘40 ^ “ "■educción del Piamoute. 

^rancia n* división del Imperio otomano entre 
3,. Austria y Abd-el Eader. 

que la Lombardia, Veuecia, y parte 


de los Ducados italianos fórmen un reino de diez 
millones de almas. 

4,“ A que la isla de Cerdeña sea para Fran- 
cia, y la de Sioilia, como en depósito, para 
Rusia. 

3.° A que Ñapóles forme un reino indepen- 
diente con todo lo que posee en Tierra Firme y 
el Senorio nominal de Sicilia. 

6. “ A que el Padre Santo quede en pacífica 
posesión de todos sus Estados, sin excluir la Ro- 
manía. 

7. ® Al compromiso de oponerse estas naciones ■ 
en todo lo posible al engrandecimiento de Ingla- 
terra. 

Esto podrá ser creación de la fantasía de al- 
gún ingles desocupado ; pero es lo cierto que ya 
nadie cree en Lóndres en la amistad da Napo- 
león ; que el entusiasmo producido por la carta 
á Persigny ha desaparecido enteramente ; que 
las desconfianzas aumentan , los aprestos iniüta- 
res son cada dia más considerables ; que el Mor- 
ning-Post cesa ya en su lucha contra los íorys; 
que un cambio de Gobierno se tiene por bastan- 
te probable en la Gran-Bretaña; que, en fin, hoy ■ 
nadie extrañaría ver de nuevo á lord Derby al 
frente del Gabinete británico, encargado de lie- i 
var adelante la guerra con Francia, que los torys 
creen necesaria y que Palmerston hasta boy ha i ' 
calificado de inútil. 

Durante la última guerra de Italia, todo el 
mundo sabe que Derby eayó por su empeño en ; 
ponerse al lado del Austria y declarar la guerra 
á Napoleón. Con indicar esto basta. 

El Journal des Debuts dice que la situación de 
Garibaldi en Sicilia es bastante aflictiva. Le fal- 
tan hombres y dinero; no encuentra los traspor- 
tes que necesita, y en la pasada semana sólo te- 
nia 9,009 francos en caja. En la isla se nota un 
movimiento favorable al órden. Los voluntarios 
de Garibaldi comienzan á desertar, y aunque su 
servicio es voluntario, Garibaldi, dice el Jour- 
nal, ha fusilado á 43 desertores; lo cual es otra 
prueba : 

1. “ De la libertad dei servicio militar en Si- 
cilia ; 

2. ° Del gusto y oportunidad con que los vo- 
luntarios aeompahíM al libertador de Italia; 

Y 3.” De la suavidad con que los libres pro- 
curan castigar á los que no se someten ciega- 
mente á sus caprichos. 

¡Cuánto no se habria dicho contra el Rey de 
Ñapóles si hubiese fusilado á 43 desertores co- 
mo Garibaldi, ó 27 como Cavour! ; 

Pero los libres 110 faltan nunca. . 

Algunos periódicos extranjeros han negado : 
que Garibaldi celebrase su entrada en Milazzo 
con la muerte de 39 sicilianos que habían co- i 
metido ei crimen de llenar sus deberes con dig- i 
nidad y valor. Uua carta de Sicilia, que nos- 
otros hemos visto, recibida por un comerciante 
de Málaga , no sólo confirma el hecho, sino que ; 
cita la hora, sitio y circunstancias de la ejecu- ! 
clon, con los nombres y calidades de 22 de ios 
isleños fusilados. 

Los periódicos extranjeros no cuentan á Es- ; 
paña todavía entre las Potencias de primer ór- 
den. Todos se afanan por conocer las intenciones 
de Rusia, Austria, Prusia, Inglaterra, Francia, 
hasta las de Baviora , sin mencionar, sin hacer 
caso para nada, de las intenciones de España. 

Los periódicos más notables de Europa , por 
lo general, ó nú tienen corresponsales en Ma- 
drid, ó si los tienen, como ia Independencia, dan 
tan escasa importancia á sus noticias, que, ó no 
las publican, ó lo hacen de tarde en tarde y con 
fecha atrasada , colocándolas siempre en el úl- 
timo lugar. 

El corresponsal de Madrid siempre obtiene el 
último lugar en la Independencia-, y no es cier- 
tamente por falta de ilustración; es porque des- 
de que el general O’Donnell rige los destinos 
del país, España es grande , feliz, independien- 
te , y respetada en toda Europa como nunca. 

¡ Todos estos son los preliminares para sentar- 
nos en los consejos de Europa! S. 

telegramas 

4 LAS CISCO 6B LA M AMASA. 

TuaiM, 16. 

La Opinione desmiente la iiolicia sobre la nota en- 
viada por Austria al Piatnoule, relativa á interven- 
ción en Italia. 

Ñapóles, 16. 

El buque de vapor que intentó sorprender y apre- 
sar á qu navio de linea napolitano en Caslellamare, 
buyá perseguido por dos fragatas, 

Son falsos los rumores de Itaber desembarcado 
8,0t)ü hombres en Reggio. íla sido proclamado el es- 
tado de sitio. 

El conde de Aquila lio del Rey, ha sido desterrado 
de las l)os-Sieilias. 

El ejército y la Milicia nacional, parece están en 
buen sentido. 

Mabsella, 16. 

t uad-bajá lia enviado á Rurcind de Baproutii á 
Conslantinqpta; Lavallele y los demas embajadores 
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protestaron y consiguieron que regresasen á Syria 
con Archmcd de Damasco. Adtned ha sido degrada- 
do al frente de las tropas, siéndole arrancada la cruz 
de la Legión de Honor 

Lóhorbs, 16 . 

Según ei Morning Chroniete, Austria se prepara á 
las eventualidades de una nueva guerra con Francia. 

Lord Wodhouse ha dicho en las Cámaras que la 
escuadra del almirante Manten, que va á Syria con 
instruociones para proteger á los cristianos y mante- 
ner el órden, consta de nueve buques de línea, dos 
fragatas y dos cañoneras. El mismo lord dijo después 
que una comisión compuesta de representantes de 
Inglaterra, Francia y Rusia, lia examinado el estado 
linanoiero de Grecia respecto al pago del empréstito 
garantizado por las Potencias, y que se han, aconse- 
jado reformas. 

París, 16 . 

Dicen de San Pelersburgo, que Rusia está comple- 
tamente de acuerdo con Francia en la cuestión de 
Oriente, y en una intervención en Turquía. 

Es completamente falsa la noticia dada por El 
Morning-Post, de haberse descubierto en Alejandría 
un complot contra la vida de los erislianos, pues no 
se han visto amenazadas en ningún punto del 
Egipto. 

Garibaldi, que ha estado en la rada de Nápoles, 
recorre aquellas costas. Se oree que volverá á Ñá- 
peles en la próxima semana, para concertar con sus 
parciales el plan definitivo del ataque. 

El osado aventurero á quien se tolera por las Po- 
tencias de Europa, eon escándolo universal, que 
haya introducido y reglamentado dentro de ella , en 
su mismo corazón , el filibusterismo , ha promulgado 
en su última presa, eij Sicilia, ei Estatuto sardo. 

Al hacer publicar esta determinación , la ha acom- 
pañado de la siguiente ridicula proclama, cuya me- 
nor falla es la absoluta de verdad eon que se pinta la 
revolución de aquella isla y al hombre en cuyo pro- 
vecho se diee cometida ia rapacidad. Dice asi : 

«Sicilianos; el ilustre soldado, honor de Italia , y á 
quien habéis aclamado como vuestro libertador, 
quiere unir á la gloria de las armas , ei esplendor de 
tas reformas civiles. El Estatuto del reino italiano, 
el pació inviolable y no violado que une á Italia y á 
Vúotor Manuel, será proclamado en Sicilia. 

A este acto supremo seguirán las demas leyes. 

El interes de la pátria común reclama que se pu- 
bliquen nuevos reglamentos conformes en lo posible 
á los de que goza el reino de Viciar Manuel. Las 
nuevas instituciones, conformes á los principios de 
libertad, borrarán los vestigios de la funesta domina- 
ción que os afligió tantos años. 

Sicilianos: tiabeis realizado „una gloriosa revolu- 
ción, ahora debeis vivir en pleno órden y en plena 
seguridad como conviene á un pueblo libre y resuel- 
lo á ayudar elicazmente con todas sus fuerzas á ta 
grande obra de la unidad nacional. Para este sagrado 
objeto espero que todos los buenos ciudadanos auxi- 
lien ai Gobierno, reúnan sus fuerzas y no haya entre 
ellos otra rivalidad que la de la abnegación y ei pa- 
Iriólismo. Palerrao 4 de Agosto.— El pro-dictador, 
Depretis. — El secretario de Estado, F. Crispí.» 

Ademas el diario llamado la Gaceta de Sicilia ha 
publicado varios decretos del detentador, mandando 
que lodos los empleados presten juramento de fideli- 
dad á Víctor Manuel, y de obediencia al Estatuto; sin 
cuidarse por supuesto de levantarles el flue tenían 
prestado á su legitima Monarca. 

Este acto, que parecerá á algunos una profanación, 
no es en realidad sino un golpe de prudente especia - 
tiva. ¿Sabe et detentador qué tendrán que jurar ma- 
ñana sus hoy cómplices? 

Si es al Rey Francisco II, ¿para qué comprometer- 
los á que hagan de nuevo lo que ya tienen adelan- 
tado? 

De atn no tener inconveniente en dejarlos ligados á 
la dinastía de Borbon, aun cuando se les ligue á ia 
de Saboya, á reserva también de seguir estudiando 
si hay algún otro compromiso que contraer, que de 
seguro lodos los aceptan los traidores. 

Por otro de los decretos se establece una sección de 
Consejo de Estado que será reunida más adelante ai 
Consejo de Estado del reino presunto de Italia ; si dan 
juncos y tiempo. 

La íarsa del tnínislerlo sieiliano formado por S. ilí. 
Garibaldesca ha sído modilicado, quedando suprimido 
el departamento de seguridad pública y la secretaría 
de Estado del dictador, cosas ambas que entendemos 
perleclamente. Al primero se le reemplaza con una 
tórrnuia muy económica y de pura escuela mazzinía 
na. Sálvese el que pueda. 

A la segunda, ¿para qué quiere secretaria el que 
vive del escándalo'! Crispí es nombrado ministro de 
lo Interior, hiterdonatu pasa al departamento de 
obras públicas y de insh'uccion pública, Atnari es 
nombrado ministro de Negocios extranjeros, LaLog- 
gia y San Giorgio, dejan de ser ministros, y son 
nombrados el primero inspector general de los esla- 
biecímiculos sanitarios de ia isla, y el segundo juez 
del tribunal Supremo civil de Palernio. 

La medida que nps ba anunciado al telégrafo de 
haberse suspendido en Nápoles los comités eleclura- 
les, es debida, según parece, á la fuerte oposición de 
los periódicos ai programa publicado por el ministe- 
rio pura las elecciones. Se conoce que son novatos en 
el oficio. Pero ya se irán ácostumbrando. La fruía 
del árbol de la libertad huele mal, es verdad, pero en 
cambio sabe peor. Y la cnipa no es de la tierra. La 
tienen á medias ta semilla y el riego. Aquella está 
corrompida, y e,l« do SANGRE. Reinaba en Ñá- 
pales gran agiíaciyn, y se decía que Garilmldi no 
pretenderá entrar á viva fuerza en |a capital, espe- 
rando á ser llamado por el FariaaienUj, el cual, tie- 
iieii ia debilidad de reuiiiclo, lo fiará porque eurá aUt, 
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lo que es en todas partes, la expresión genUina de la 
Opinión nacional. 

En Turin se hablaba de la próxima declaración de 
guerra de Austria á Cerdeña, con motivo de la earla 
da Garibaldi á su amigo si Rey , en la que el defen- 
tador de Sicilia anunciaba la intención de atacar 
á Venecia. Se han pedido á Cavour explicaciones 
sobre el asunto, cuya leal respuesta lia sido conside- 
rada como no podía ménos, de insuficiente. 

El capitán Eduardo Styles lia marchado á Ingla- 
terra con una misión de su camarada Garibaldi para 
pedir el permiso de alistar voluntarios ingleses. 

Creemos que llegará'tarde, oídas las opiniones del 
Gobierno brilánioo en la materia. 

ün despacho de Turin anuncia que Francia ha ce- 
dido á Cerdeña ooii gran rebaja de precio, 50,000 fu- 
siles rayadas , pólvora , municiones y algunos caño- 
nes de grueso calibre. Todo esto, como es de inferir, 
destinado á seguir explicando con sus fuertes voces 
el derecho público europeo. 

P. ¿Quién es mejor; tu suegro, ó tu suegra? 

R. Los dos son Iguales. 

¡Es admirable la armonía en que viven estos dos 
honradísimos Monarcasi 

Caso de cejos. Mazzíni lia estado tres dias en Gé- 
nova, de donde tuvo que salir parque le perseguía la 
policía piamontesa. Esta última parte sorprenderá á 
muchos, pues Víctor Manuel y Mazzíni, aunque por 
distintos caminos, se dirigen á un mismo fin; mas 
por lo mismo no deberá causar sorpresa alguna á 
cuantos recuerden el proverbio español , que diee: 
«¿quién es tu enemigo? el que es de tu oficio.» 

El Gobierno de Víctor Manuel ha dirigido á los 
gobernadores una circular recomendándoles que im- 
pidan toda ingerencia ilegitima en los asuntos del 
Estado y cualquiera preparativo hostil contraías 
Gobiernos vecinos. ¿A quién llamará vecinos? ¿Si 
será á los que la zorra! La circular, que nO sabemos 
si será la que indicaba la Gaceta de Turin , amenaza 
con severos castigos á los promovedores de deser- 
ciones, y anuncia la formación de un cuerpo de vo- 
luntarias de la guardia nacional . 

¿Conque esas tenemos? ¡Deserciones! ¿Pues no era 
á ta bandera piamontesa á la que se acogían los de- 
sertores de los ejércitos rtíemanes é italianos! 

Escriben de Nápoles á un periódico de Turin, que 
continúan las arribos de tropas extranjeras, cuyo 
número asciende ya á 10,000 hombres. (¿Si serán 
los desertores de, Víctor .Manuel?) El ejército napoli- 
tano se baila dividido en tres cuerpos: uno de ;ió,000 
hombres escalonado en las Calabrias, otro de 30,000 
situado en Nápoles y sus alrededores, y un tercero de 
lOjOOO entre Cápua y Gaeta. 

Austria y Prusia han convenido en que si Austria 
fuese atacada, ella sola sostendría la guerra contra la 
Italia entera si fuese necesario, pero que si otras na- 
oiunes apoyasen á Italia, Prusia acudirá á la defensa 
de eu aliada. 

El director de la obra pía de las Escuelas de Orien- 
te, ha dirigido al diario católico el Monde la siguien- 
te interesante carta: 

«París, 24 de Ayosto de 1860. 

«Muy señor mió ; Sobre las devastaciones come- 
tidas por los drusos , siguen llegándome pormenores, 
de cuya exaelilud respondo, pues proceden de infor- 
mes seguros , y ademas su triste resumen ha sido 
liechu por nuestros misioneros, aldea por aldea; esto 
sm contar que la mejor prueba de aquella exactitud 
nos ia da la notoria complicidad y cooperación de 
los turcos. 

»Ai lado de los atentados sangrientos y abomina- 
bles contra las personas, se levantan á nuestros ojos, 
pidiendo al ciclo venganza , las ruinas de toda espe- 
cie esparcidas eu el suelo, tan fértil áoles, de los ma- 
roiiitas. 

«Vea Vd. ia estadística exacta de los desastres: 
Escuelas destruidas, 28. 

Alumnos de estas escuelas, 1,830. 

Conventos incendiados, 42. 

Iglesias derruidas, 56o.» 

Aldeas devastadas (con los ¿anados á ellas perte- 
cientes) 360. 

Establecimientos religiosos do los europeos, 9. 
Rocolacciones perdidas : lodos los frutos que bc 
daban en el Monte Líbano, cereales, sedas, mora- 
les, Ble., etc., desde el distrito de Maten tiasla las 
llanuras de Nazaielb ; es ducir, uua comarca de 120 
kilómetros, próximamente, de largo por 50 de ancho: 
todos los Imcrtüs de la llanura de la Cclcsyria, 100 
kilómetros de largo por 10 de auclio : todos los pro- 
ductos dei Anli-Líbano, desde ia ciudad do llamati 
hasta el Hauran, ío cual forma una comarca de 220 
kitómetrus do largo por 80 de anclio: toda la cosecha 
entera del Hauran, la más rica do la Syria. que se 
exlundia en un espacio de 120 kilómetros de largo 
por 80 de anctio. Lo cual todo suma 126,360 kilóme- 
tros cuadrados, .m cuya extensión lia lido devastada 
toda especie de edificio» y ¡n'oductos. 

El atenladoque lia puesto fin ú ios dias del Frin- 
cipe Danilu do Monteiliigro, do que dimos cuenta cii 
dospaclw telegráfico, tuvo lugar en al camino desde 
l’ercegui a Cattaro. Et carruaje del l'rincípe w ha- 
llaba cerca ya de esUf ciudad uuaiidu un manteae- 
grino llauiudo I4ad« le disparó uu yisUdeliM. La 


hala le atravesó el bajo vientre, y el Príncipe murió 
al siguiente día. El asesino fué preso en el acto. 

El Parlainonto ingles ha votado ya el bilí para re- 
fundir en uno los ántss separados ejércitos de la In- 
dia y de Inglaterra. Esta mudida lia hallado una 
fuerte resistencia y sido objeto de acaloradas discu- 
siones en el Parlamento; pero al Un lia sido aproba- 
da. Los oficiales que liasta aquí han servido en ol 
qjéroito indio, quedan en posesión de las ventajas que 
lian adquirido en dicho servicio; los empleos y oomi- 
siones seguirán dándose también por el gobernador 
general de Ualcuta, y las mismas probabilidades de 
hacer fortuna quedarán abiertas en el vasto teatro 
indio que hasta qúí. La mira política de esta medida 
es tener, ooino los franceses , una Argelia de donde 
sacar soldados aguerridos cuando las cirounslaucia» 
lo exijan. 

Hablase d» la próxima llegada del conde de Aqui- 
la á París. Dícese que el Principe se dirige á Es- 
paña. 

Entre ios viajes y entrevistas de Monarcas , de 
que se habla , no se liabia dicho nada todavía del 
Rey de los belgas. Hoy le ba tacado el turno, y tam- 
bién se le hace viajar. Dícese que ha de ir á Alema- 
nia para tener una antrevisla con el Emperador de 
Austria. 

El mariscal Mac-Mahon, que desempeña el mando 
en jefe del campo de Chalous, ba mandado íormar 
causa en averiguación de lo que pudo producir el in- 
cendio que se declaró ei viernes en el pabellón dél 
Einj)erador. 

No hay nada nuevo de la Syria, como no sea la 
enumeracian de los asesinatos cometidas en aquellas 
eomareas. Se asegura que algunas familias inafónita» 
van á emigrar á la Argelia, donde la Francia les «ón- 
cederá terrenoe. 

El secretario de la redacción, 
iM. Herbeba be Tejaba. 

— — M— — > 
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MADBIO 18 DK AGOSTO SE 1860. 

Larga materia nos dá en su última epístola el 
corresponsal que El Diario Español tiene eu Fa 
Granja. Sigamos el mismo órden coa que se dig- 
na meacionariios tan especialmente. 

Comienza dando té de haber visto lo que he- 
mos diclio á propósito del Padre Puche, y sm 
tomarse la molestia de refutarlo, cree darnos 
una contundente contestación, copiando las si- 
guientes comunicaciones que, — »de seguro, 
>díce, y por la representaciou de les que las 
«suscribeu, deben ser del agrado del diario re- 
•ligioso.s — 

Las comuuicacíoties á que El Diario Español 
se refiere, dicen así: 

«Comisaría general de los Santos Lugares de'Jéru- 
salen.— Habiendo sabido las contiendas suseiladob en 
la prensa con motivo de marchar públicamente con 
el hábito el Rector de este colegio, y cotioeido que 
este y otros pasos comprometen la estabilidad de esta 
casa y la paz del Gobierna de S. M. ; por lo que pue- 
da sobrevenir, bago entender á V. E. , á nombre de 
los PP. de esta comunidad, que entienden en este 
paso y me cornisioiian para darle, y demas Indivi- 
duos, que todos somos agenos á semejante contien- 
da ¡ que lo haga saber asi á quie:i crea oportuno para 
que ningún daño venga á esta angeiieai juventud, 
pues en todos hay suficiente criterio para compren- 
der que , si la religisn siempre es ia misma , cada 
siglo parque pA.sa tiene su iisonomia , y en el presen- 
te cada ano, púes los sucesos no se suceden, sino que 
se precipitan ; todo lo que les hace comprender que 
no deben parar en los accidentes y si mirar á la sus- 
tancia para ilevar adelante la obrado la eívilizaeioti; 
y como parece que el P. Rector cumproniela liasta 
cierto pumo la estabilidad de este colegio , se le lia 
dirigido la eomuiiieaoiüii que acompaño. — Este paso, 
al propio tiempo de ponerlo en noticia dei R. P. Ge- 
neral, lo hacemos á V. E. para que evite lodo com- 
promiso del colegio , y si ta exposición aparece on 
algún periódico, mando publicar la inclusa carta, pues 
de otro modo lo liaremos nosotros como en eoncien- 
cia obligados á ello. Dios guarde á V. E. Uiudios 
años.— iSan Miguol de Priego, nuove ile Agosto de 
mil oclioaienlos sesenta. — Fr. Francisco Tibnrctu da 
Arribas. — Exento, señor comisario de Tieri'a Banlai» 

Supotiomu» quu al roligiusu que finuu el prea 
iusertu iluuuiaautu, será el Sr. Viue-Uauloi- dhM 
Gulugiu da Pi'iagu, á cuya uuiuuuicauiuu sigue la 
utra uiuuvianudu por al luisiuo, y la uuuly aun- 
que en alia iio aparece Uriiia alguiu, aupauuiuaa 
tuiubíeu que este suscrita por bxlus las Padres 
de aquella uuiuu:iidud. Diuu asi: 

uLumisarta gtnieral de los 8antos nugares de Jsrn- 
salen. — Hemos sabido eon settlimiunlo la poii-mtuasus- 
citada en los penótlicos sobre ir nosotros con el tiábilo 
públieameiitc, y que lia dirigido V. R. , para que asi 
se oonceda, una oxposiemn á 8. M., l.ique aca*, pu- 
btiqiien^los pcriodico.s, sobre loque no podemo.s ménos 
de tnatitliislur á V. R. el profuiidlsiino ihsguslo que 
nos ha causfadu, porque tenemos por moporluníslinó 
é mcundueenle a la prosperidad de osle colegio la ci- 
tada sxpasision y fitóávosqua lian ocaslaiiadu la lu- 
cha. — Al propio (lampo d« tMusrle «itltudar no 
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mos convenir en su larga ausencia del colegio, como 
opuesta á los Cánones y leyes de la Iglesia, sin que ¡ 
haya fundado motivo para cohonestar esta con- 
ducta , le decimos que no ha .podido dar pasos tan 
graves en asuntos de tanta trascendencia, m como 
individuo del colegio, pues no está autorizado al efec- 
to, ni como Rector, pues yendo en tal nombre envuel- 
tas nuestras voluntades, nada se nos ha diclio m con- 
tado con nosotros, y menos como Prelado, pues sabe 
que es nulo cuanto haga sin acuerdo del discretono. 

En consecuencia de todo, protestamos contra seme- 
jantes pasos, y declinamos toda responsabilidad; y si 
la contienda se agita, y la exposición aparece, y por 
esto padeced colegio ó sus individuos, haremos que 
esta carta se consigne en ia prensa, para que el pu- 
blico entienda que nosotros prescindimos de todo 
choque y pretensiones inoportunas, queriendo solo 
el bien del colegio por los pasos prudentes y pací 
eos que las circunstancias indican y el (jo 
de S. M. nos marque. Bel recito de esta “a™ Jues 
Reverencia contestación directa^ al Padre Vice-rector 


para los efectos oporlunos.-Dios guarde, 
ConlundetUe respuesta a lo f cho por 



ele.)) 
nos- 

otros acerca de la petición del Padre Puche, 
llama El Diario Español á las preinsertas comu- 
nicaciones; y en efecto, son más contundentes 
de lo que El Diario Español piensa; tan contun- 
dentes, que ninguna réplica nos es posible darles. 

En nuestras atribuciones, en nuestro derecho 
cabla y cabe que hayamos juzgado la petición 
del Reverendo Padre Puche tan procedente, tan 
digna y tan laudable como en efecto nos ha pa- 
recido;y ténganse aquí por reproducidas todas las 
razones en que hemos fundado nuestro juicio. 

En nuestro derecho cabia y cabe que haya- 
mos juzgadocomo improcedente, injusta, y favo- 
rable sólo al espíritu revolucionario, la negati- 
va tan duramente formulada por el Gobierno á 
la petición del Padre Puche como fervoro- 
samente aplaudida por el liberalismo demócra- 
ta, por el liberalismo puro, y por el liberalismo 
doctrinarlo. 

Pero nos creemos sin autoridad de juzgar la 
conducta de los Reverendos Padres de Priego 
para con su Rector. Elasunto, según Fray Fran- 
cisco Tiburcio dé Arribas dice, ha pasado al 
éxámen y decisión del Reverendo Padre Gene- 
ral de la Orden, que es quien únicamente tiene 
derecho á juzgar lo que no podemos juzgar nos- 
otros. 

Si consultados fuéramos sobre el caso, nos li- 
mitaríamos á deplorar el que , para Sacerdotes 
católicos, sea motivo suficiente de ponerse en 
público desacuerdo con su Pr.elado, (y acerca de 
asunto, si accidental en apariencia , connexo en 
realidad á intereses altísimos), el rendir home- 
naje á la ¡isonomia dsl siglo, y al vaivén de los 
sucesos que en él se precipitan. Nosotros pensá- 
bamos que el primer deber del religioso es ca- 
balmente luchar con el siglo, y no mirar á la 
fisonomía que el siglo tiene , cuando se trata de 
lograr una pretensión cuyo frustramieuto llena 
de gozo á los demócratas, á los puros y á los 
doctrinarios. Nosotros diriames que no es cami- 
no recto ni seguro, para llevar adelante la obra 
de la civilización encomendada al sacerdocio ca- 
tólico, un camino en que así se mira al siglo la 
cara, aunque por ese camino se salve la esta- 
bilidad de un colegio. 

Esto diriamos nosotros si fuéramos pregun- 
tados. Pero como no lo somos , esperamos á 
ver qué piensa el Reverendo Padre General de 
la Orden franciscana acerca de la fisonomía del 
siglo, y si cree que el vivir un religioso como 
religioso, no sólo en la sustancia sino también 
en ios accidentes de su vida monástica, es cosa 
de más importancia que el comprometerse ó no 
comprometerse. 

Y con esto respondemos al corresponsal de 
El Diario acerca de su contundente contestación 
á lo que hemos dicho apropósito del Padre Pu- 
che. Vamos á otro punto. 

El corresponsal empieza asegurando — «que na- 
> da hay iniciado, acordado ni resuelto sobre la 
•entrevista que dicho periódico (El Pensamiento) 
•supone tendrá el Emperador de los france- 
•ses connueslra augusta Soberana. • — Y prosi- 
gue asi 

«Si tal entrevista llegara á verificarse , nada, sin 
embargo, tendría de particular; y no lo tendría, por- 
que seria cosa chistosa que por dar gusto á nuestros 
absolutistas se privase la Reina de España de ha- 
blar, personalmente, á los Soberanos con quien está 
en buenas relaciones. Hoy que las entrevistas de los 
.Monarcas de Europa se multiplican, y que ninguno 
de ellos se niega á concurrir á las que previa y re- 
cíprocamente se determinen, porque así lo exije la 
buena armonía de las relaciones internacionales, ¿qué 
de particular tendría, que nuestra augusta Soberana 
tuviese una entrevista, lo mismo con el Emperador 
de tos franceses que con la Reina de Inglaterra, ó con 
el Czar de Rusia, ó con el Emperador de Austria, el 
Regente de Prusia, etc., etc.? 

La laxitud de doctrinas que respecto á entre- 
vistas de Soberanos campea en el párrafo ante- 
rior, nos aguaría el gozo causado por la decla- 
ración del corresponsal de El Diario sobre no 
haber nada íHiciado , ni acordado ni resuelto 
acerca de entrevista de nuestra Reina con el 
Emperador de los franceses , si no fuera porque 
tenemos la seguridad de que el instinto y la dig- 
nidad de la augusta señora que ocupa el Trono 
español, son más Inertes en diplomacia que el 
corresponsal de El Diario. 

Hay entrevistas de entrevistas, y Soberanos 
de Soberanos; y esto de celebrar , á la altura en 
que boy están los negocios de Europa, una en- 
trevista Doña Isabel II de Borfron , Reina católica 
y legítima, con el Soberano que ha dado y sigue 
dando las pruebas que son notorias de su amor 
al Catolicismo, á la legitimidad y á los Barbones, 
parécenos á nosotros, con perdón del correspon- 
sal de El Diario , que si tendría algo de parti- 
cular. 


Por lo demas, el corresponsal do El 'Diario , 
— «comprendo muy bien, que el próximo viaje de 

• la Reina no sea del agrado de los absolutis- 

• taí»— porquñ— ovación que S. M. y su au- 

• augusta Real familia recibirán en los pueblos y 

• provincias por donde transiten, será una prue- 

• ba más del amor que le profesan, y de lo bien 

• avenidos que se hallan con el sistema que tan- 
ate aborrecen los antiguos y modernos absoiu- 

• tistas.^ 

¡Hola! ¿conque á nosotros los absolutistas de 
El Pensamiento Español nos desagrada que los 
pueblos den prueba de su amor al Irono de la 
Reina?— ¿Couque los pueblos están bien aveni- 
dos con el sistema de la Union liberal que nos 
rige?_¡Vaya, vaya! Está visto que en punto á 
los sentimientos de El Pensamiento Español y 
á ios de los pueblos enamorados del sistema, es 
corresponsal de El Diario tan tuerte como 
en diplomacia. 

¡ Seria curioso que El Pensamiento Español 
tuviera que defender ante el corresponsal pre- 
sente, y los corresponsales pasados y futuros de 
El Diario , su lealtad á la Reina ! Cuando se tra- 
te de lealtad , no se erija El Diario en juez , si 
no quiere verse en el duro trance de aparecer 
ante El Pensamiento Español como reo. 

Semejantes acusaciones no tienen el poder de ^ 
indignarnos. Nos hacen reir. 

Por último, parece, según el dicho corres- 
ponsal, que hemos hecho una indicación graví- 
sima que , por lo irrespetuosa , se ve aquel en el 
caso de rechazar, y es — «la deque los duques de 
Montpensier deberian acompañar á la Reina en 
•su viaje y no separarse de ella para nada , con 
•el doble fin de dar majestad al Trono y alguna 
ngarantia á Europa ; indicación de que el cor- 
• responsal no se atreve á ocuparse por respetos 
fáciles de comprender, y que abandona al jui- 
cio de todas las personas imparciaies.» 

Nosotros también abandonamos al juicio de 
todas las personas imparciales el examinar qué 
puede haber de irrespetuoso en creer que la ma- 
jestad del Trono se realza cuando le rodean los 
miembros de su augusta familia en una solemni- 
dad monárquica, cual lo seria la entrevista con 
Napoleón lU, ni en pensar que la presencia de 
un Orleans en esa solemnidad seria para Europa 
una garantía de que el oobierno de la Reina no 
pretendía, con la entrevista supuesta, trabar una 
alianza que Europa miraría, y muy justamente, 
con recelo y disgusto. 

Hemos contestado á todo lo que nos concier- 
ne en la carta del corresponsal de El Diario, 
cuyas correspondencias, según se ve, van sien- 
do cada diamás curiosas. 

' G. Tejado. 


Hace bien La Verdad en no creer que El 
Pensamiento se haya alegrado en cierto modo 
ni de modo alguno , con lo acaecido respecto á 
la frustrada declaración de Potencia de primer 
órdea solicitada por Napoleón III en favor de 
España. Esos juicios , ó por mejor decir , esas 
imputaciones temerarias, debe el nuevo órgano 
de la Union Liberal abandonarlas á ciertos ór- 
ganos del Gabinete, con cuyo procaz ministeria- 
iismo no se ha contagiado todavía La Verdad, 
y seria sensible que se contagiase cuando tan 
corteses son las armas que hasta hoy ha esgri- 
mido en ia palestra periodística. 

De lo que ha dicho y dice El Pensamiento, 
sobre la cuestión que nos ocupa, no puede sa- 
carse directa ni iudireotameiite consecuencia al- 
guna que sea desfavorable á nuestro patriotis- 
mo, el cual resalta á través de todas nuestras 
frases, sea cual fuere el estilo en que se hallen 
concebidas. Y por cierto que más propio seria 
de un periódico que se expresa tan sensatamen- 
te como La Verdad, unirse á los que, en asun- 
tos como el de que se trata ridendo castigant 
mores, que asociarse á los que con sus ligerezas, 
sus intemperancias y sus jaculatorias ministeria- 
les, contribuyen á poner más en claro, ante las 
naciones europeas, la falsa posición en que ha 
colocado á España un augusto pretendiente, tan 
oficioso como solícito, y á precipitarla tal vez en 
un abismo, del cual, una vez sumida en él, no 
podría salir muy fácilmente. 

Pero suponiendo que La Verdad no necesita 
que El Pensamiento se valga de ciertos aires na- 
cionales para disipar la ligera niebla que ha im- 
pedido á aquel periódico ver nuestro patriotis- 
mo en toda su pureza, prescindiremos de pro- 
fesiones de íe que en esta parte serian de todo 
punto innecesarias para nuestros lectores, y va- 
mos á dar á La Verdad la respuesta que nos 
pide. 

Esta respuesta debiera de ser ciertamente es- 
cusada, en vista de que La Verdad no ha refu- 
tado, como le estimulamos á que lo hiciese, las 
que varios periódicos ministeriales e indepen- 
dientes le habían anticipado sobre su pregunta 
de «¿por qué era im ridículo de primer órden 
lo que nos había proporcionado con su oficiosa 
solicitud el Emperador Napoleón Iil?« De la 
ilustración de La Verdad, iio esperábamos que 
necesitase nuevas luces para ver eii claro lo que 
hay de desairado para España en el asunto. 

Porque , después de la cita del Constitucional 
de Cádiz , diario ministerial , que se mostraba 
engreído con la declaración que ya suponía he- 
cha en favor de España ; después de las citas de 
dos diarios moderados que han puesto de ma- 
nifiesto el desaire , sin que La Verdad les haya 
dado otra réplica sino decirles, bajo su palabra, 
que es imposible llevar más lejos la exageración 
del espíritu de partido; después, en fin, que ha 
considerado el periódico á quien, nos referimos 
como incongruente la cita de El Diario Español, 


quien no sólo dá á entender que el desaire ha , 
sido hecho, sino que es conveniente aumentar ! 
nuestras fuerzas militares para' vengarlo ; des- 
pués de todo esto, repetimos, jquiere La er- 

dad nuevas pruebas de que ia oficiosidad de Na- 
poleón nonos ha valido otra cosa que un ridículo 

de primer órden? 

Pero dice La Verdad que , en todo caso , no 
seria el Emperador de los franceses quien nos 
había regalado ese ridiculo; y colocada la cues- 
tión en este terreno, El Pensamiento replicara 
que él no ha dicho' que el Emperador nos lo 
había regalado , sino que era un ridiculo de pri- 
mer urden lo que debíamos al Emperador de los 
franceses. Y da que ai Emperador se lo debe- 
mos , á nadie puede caber duda , á méiios que 
no demuestre La Verdad ijue no ha sido Napo- 
león quien, por sí solo y siu contar para nada con 
nuestro Gobierno; ha tomado la iniciativa en tan 
desdichado asunto. O á ménos que, no demues- j 
tre también La Verdad que , en el caso de que 
algún oficioso tomase , v. gr. , su nombre para 
solicitar del Gobierno que la condecorase , y el 
Gobierno hiciese una manifestación pública de 
que La Verdad no era digna de la condecora- 
ción para ella solicitada, la posición de La Ver- 
dad lio sería entonces ridicula. 

Esto , con respecto á la forma del asunto; 
porque si descendiéramos al fondo de él , pro- 
bablemente sacaríamos de sus tortuosas protun- 
didades algo más grave que el ridiculo de pri- 
mer órden que ha chocado á La Verdad , sin 
duda , porque este diario no ha comprendido 
que las carcajadas con que los periódicos inde- 
pendientes han acogido tan gratuito bofetón son 
histéricas, y que, por consiguiente, revelan pro- 
fundísima indignación contra los que han des- 
airado á España ó contribuido á que otros la 
desaíren. 

En un artículo que dedica El Horizonte á po- 
ner en relieve algunos de los abusos que se co- 
meten en el ministerio de Gracia y Justicia, 
dice con sobrada razón que en este departamen- 
to ha de quedar memoria de la rigidez de prin- 
cipios y del puritanismo del Sr. Negrete. 

Hé aquí cómo se expresa El Horizonte, y fí- 
jense bien nuestros lectores en sus palabras, por- 
que son harto significativas: 

«Nosotros nos vamos á ocupar hoy simplemente 
de dos cosas : la primera es recordar cómo fueron 
separados los jueces de primera instancia de Madrid 
al subir ei Sr. Negrete al ministerio; y cómo el se- 
ñor ministro manit'esló á dos de los cesantes que el 
contacto que tenían los j ueces de Madrid con la pren- 
sa periódica era la causa de su separación. 

«Estos dos jueces eran D. Toribio Alvarez y el 
señor Maestre. 

«Uniendo este antecedente con las seguridades de 
próximas condenas en recientes denuiicíás, que dan 
los periódicos ministeriales, cualquiera puede dedu- 
cir las consecuencias de nuestra situación en mate- 
ria tan grave. 

■ «Es la segunda que ya que el señor ministro de 
Gracia y Justicia sostiene en teoría la doctrina de 
que no deben ser nombrados magistrados supernu- 
merarios los que sean naturales de los distritos don- 
de hayan de ejercer jurisdicción , ó los que se hallen 
casados con personas pudientes, doctrina sana y de- 
bidamente establecida en nuestras leyes, lo natural 
y lo lógico para el ministro y para la magistratura, 
seria que fueran trasladados, cuando ménos, los ma- 
gistrados y jueces de primera instancia que se hallan 
en este caso, como lo hizo atinadamente y con gran- 
de energía el Sr. González Romero , antiguo colega 
del Sr. Negrete ; y que sin hablar tanto de morali- 
dad , de tolerancia y de respeto á ia magistratura, 
consiguió que no fuera Jan apasionada, como es 
siempre la magistratura de partido. 

«En los distritos rurales, sobre todo, un juez de 
primera instancia, nombrado entre los electores del 
distrito, es una calamidad para los pueblos, y la jus- 
ticia está cayendo en gran desconsideración. Adviér- 
tase bien que decimos en los distritos electorales, 
porque sabido es que hay distritos que comprenden 
dos juzgados. Estos jueces, repelimos , propuestos 
por los diputados del distrito, y nombrados inconsi- 
deradamente por el ministro, son jueces de partido, 
son jueces apasionados; y aun cuando las audiencias 
revoquen muchas veces sus actos, nadie priva á los 
interesados de los disgustos, de los sinsabores y de 
los gastos que traen consigo determinaciones toma- 
das á menudo por la ira y por el espíritu de partido. 

«No pedimos nada nuevo: no pedimos nada ilegal; 
no pedimos nada inconveniente. Pedimos solamente 
que el Sr. Negrete, si no quiere burlarse del público 
y de su propia reputación, ponga en ejecución las 
doctrinas que ha sentado en el preámbulo de su úl- 
timo decreto; esto es, que no sean magistrados y jue 
ces las perso:ias naturales de los distritos judiciales 
y electorales en que hayan de ejercer jurisdicción 

«El Gobierno, la justicia y la sociedad ganarán 
mucho en que asi suceda. Lo contrario será un 
cándalo reconocido y confesado después dcl preám- 
bulo del Sr. Negrete.» 


ferencia entre lo que se dice haber hecho este 
ministro, y lo que al fin ha resultado, que se e 
han dirigido desmesurados elogios, y se han 
hecho relaciones inexactas de las mejoras que 
ha emprendido, viniendo á parar en que, des- 
pués de tanto decir sobre lo mucho que se iba 
á hacer, lo que se ha hecho no es otra cosa que 
un nuevo desengaño. 


Gorapreudemos que la tarea de los órganos 
que tiene en la prensa el ministerio ü’Doauell 
no es fácil ni gruta, porque el ministerio, á decir 
verdad, no se presta gran cosa á elogios funda- 
dos. Pero es harto digno de compasión, por otra 
parte, el ministerio, á causa de la tristísima si- 
tuación en que suelen colocarlo los periódicos 
amigos suyos, pues que estos uo hacen otra cosa 
que ennegrecer más y más al Gabinete coa el 
humo del incienso que le tributan. 

Hé aquí lo que sobre esto misino dice en su 
número de hoy el periódico La España: 

«Las negociaciones diplomálicas, la guerra, la paz, 
Tetuan.los millones de la indemnización, naeslras 
gestiones en Méjico, la embajada marroquí , la inicia- 
tiva del viaje de 8. M,, la elevación do España a l o- 
(encia de primer órden , la moralidad , etc., ele., tor- 
ma un Iriste catálogo de cuestiones en que el crédito 
de la situación hubiera ganado mucho sólo con que el 
fiscal de imprenta se hubiera lomado el trabajo de re- 
coger á los defensores obligados del miinsleno. 

«El Gobierno aparece casi diariamcnle á la espec- 
laeion pública reflejado en los periódicos ministeria- 
les, como una mujer que hubiera tenido la candidez 
de dejarse vestir por sus más encarnizadas enemigas. 
Se parece á ese desgraciado padre de familias, vícti 
nía siempre de las impertinencias de sus hijos, cono- 
cidos en el mundo de la caricatura con el nombre de 
les e.ifans terribles. 

«Créanos el ministerio : el ridículo es un arma mor- 
tal , y ios periódicos ministeriales forman una colec- 
ción de periódicos salírieos que acabarán con la si- 
tuación.» 

A esto ñafia más tenemos que añadir sino que 
entre los escritores satíricos que más daño lia- 
cen al ministerio, figura su corresponsal de la 
Granja. 

Leemos en La Correspondencia de boy : 
«Ayer se sacaron en Madrid á pública subasta 
como una veinlena de fincas de bienes nacionales, 
pertenecientes á la provincia de Madrid , Barcelona 
y Valencia. Sólo para dos fincas 'hubo proposiciones, 
Esla circunstancia la hacemos notar , para que los 
diarios que tacharon de inútiles las medidas adopta- 
das contra los ágios inmorales de los primislas , se 
convenzan de lo equivocado de su apreciación, pues 
hace poco tiempo y con ias facilidades que existían 
para falsear la responsabilidad , no se hubiera pre- 
senciado el espectáculo de ayer. Las fincas se habrán 
tal vez remalado en los puntos en .que radican.» 

Si ta-u estrecha hubiera sido siempre la con- 
ciencia liberal en punto á medidas contra los 
ágios inmorales de los primislas , no se vería 
ciertamente la Iglesia despojada de sus bienes, 
ni los pobres de los suyos , ni etc. , etc. Verdad 
es que entonces, ¿qué seria de la revolución? 
No se habrían creado los únicos intereses que la 
sostienen. 


documento que repara el escándalo producá 
por la consulta. ® 

Dice asi: 

«Por el ministerio deGraeiay Juslicia se úieg 
la Gobernación en 9 de Febrero último lo siga; 

— Exemo. Sr.: Con fecha 3 de Diciembre úliim 
sección de Gracia y Justicia del Consejo de Esi 
ha elevado á este ministerio la consulta siguie.He 
Coa Real órden comunicada por el miuistenu del 
no cargu de V. E. en 24 del actual, se reuule á 
forme de la sección el expediente instruido con 

livü de la conducta observada por los Curas narro !'' 


de Llivia y Puigeerdá, provincia de Gerona Uu,,.!'' 
de Urgel.— El gobernador civil de la provnicia 

lllliino Of.-rrii A .. I . • * 


'ü‘J3 

is 


18 de Agosto último, acudió al 


maiislerio de ¡a Ge- 


La España, recordando la idea unánimemente 
aceptada por toda la prensa periódica de que el 
dinero procedente de Marruecos , ora vengan 
los 400 millones, oranada masque una parte 
de ellos, se dedique al fomento de la marina do 
guerra, insisto en el pensamiento do que, ya sea 
con el dinero marroquí , ó con otro cualtiuiera, 
dübe procederso á dotar á la nación española 
con una fuerte armada. 

Pero el diario moderado, al propio tiempo 
que aboga calorosauieute por el aurecoiitamieii- 
to de nuestro poder naval, advierte con recto 
juicio , y fundándose en las lecciones de la ex- 
periencia, que esta patriótica empresa debe lie-: 
varse á cabo con discreción y parsimonia, para 
que no suceda lo que lia ocurrido ya en otras 
varias ocasiones, y especialmente miéntras que 
el ministerio de Marina ha estado á cargo del 
general Mac-Grohon : esto es, que hay gran di- i 


SUMA DE LA VUELTA. 

ESPAÑA. Coruña. 

Gobierno de ia Union Su cuenta con ia mora- 
liberal: lidad : 

DEBE. 

«Se habla de que en las puertas de esla ciudad se 
hallaba organizada la defraudación de derechos de 
consumo, hacia algún tiempo , no obstante la vigi- 
lancia y reconocido celo del administrador de Hacien- 
da pública. Como prueba de tal defraudación, se dice 
que sospechando de ella el administrador , oojió por 
si mismo algunos pases de extracción, que por lo 
visto era el medio de que se valían los defraudado- 
res, y fué á presenciar la salida de efectos. Hubo de 
quedar sin duda convencido de que las sospechas que 
tenia era una funesta realidad, cuando ei resultado de 
sus gestiones personales ha sido proponer la suspen- 
sión de empleo y sueldo de un aventajado de la ron- 
da de visita, y la de cinco ó seis dependientes , lo 
cual se llevó á cabo. 

También parece que relevó á un oficial de libros, 
interventor de derechos de consumo y encargado de 
dichos pases , mudando al propio tiempo de mesa á 
otro oficial de negociado , y dando cuenta de lodo á 
la dirección general del ramo. Se habla asimismo de 
otras cosas más graves aún, si cabe, que tienen rela- 
ción con este negocio , de las cuales nada quiero de- 
cir á Vd., por lo mismo que son graves, dejando al 
tiempo que las descubra. 

Lo único que se dice do público , y acerca de lo 
cual 110 hallo dificultad de informar á Vd., es que 
la dirección aprobó la separación del aventajado y 
dependientes , nombrando otros sugetos en su lu- 
gar; no habiendo sucedido ló mismo con los oficia- 
les indicados , que también fueron suspensos , cir- 
cunstancia que da pábulo á mil comentarios. Se 
cree que el fraude venia organizado de seis á ocho 
meses atrás. Muchos cálculos se liaccn sobre el im- 
porte á que liahrá ascendido la defraudación en tan- 
to tiempo ; unos la liacen subir á 25,000 duros , y 
otros á 30,000 ; pero como no es fácil que haya da- 
los seguros para tales cálculos, no sé si sonó no exa- 
gerados.» 

SIGUE. 


A contiiitiacioii iiisortainos la Real órden que 
se ha servido expedir S. M., en la cual se re- 
suelve de una manera (Iciinitiva la importante 
ouostion de sepulturas eclesiásticas , conforme 
con los rectos principios del derecho canónico 
v las inmunidades del fuero eclesiástico. 

Habiendo sido El Pensamiento Español el 
prirnero que protestó contra una consulta del 
Consejo de Estado que se se[iuraba de aquel in- 
variable criterio, tiene hoy que cumplir un de- 
ber, y lo hace con gusto, dando publicidad á un 


hcniacioa manifestando que en 3 de aquel i-». ¡ 
fallecido cu la villa de Puigeerda un párvulo de o": 
meses y que al frafarse de darle sepuiiuraen uuol 
los mellos del cementerio, se opuso ctCma á que los 
eclcsiaslicos acompañaran el cadáver y á que se J 
lebiaru el oficio de gloria, tundánUose en que el üio 
eesauu solo consenliase hicierau las inhumaciones en 
zanjas u hoyos, y no en nidios, teniendo la lamilla 
y amigos que acudir al Párroco del inmedialo pu». 

o de Ise, cu 1) rancia, para que se celebrara la mim 
de gloria por d niño úñfinlo ; y en virlud de la sor- 
pieoa que liaaia ocastouaúo este fiecl.u y la üo taiu 
bien liaberse negado el Párroco de Llivia a coueeae! 

sepultuia eclesiáslica al cadáver de un adulto taiie 
cido de apopiegía, dirigió una comunicaeion m 
lado, rogándole aplicase á los desmanes que reler ' 
el oporluiio corredivo , elevándolo lodo á 
mieulo del Gobierno de S. M. Pasada esta coinuuu,!!' 
don de la autoridad civil al ministerio de Graaa ' 

Justicia , se pidió iiiforine al Übisuo de tíro-..i . ^ 

, I , I , , r -.c uigei acerca 

de los hechos que la muhvabaii, v de esto ■ 

-1 , j ue esle aparece 

que los nichos lormados en el ceinenlerio de Pm-- 
cerda han sido sin el oonocimieulo ui iuterveuoiou de 
la autoridad eclesiáslica, por cuya razón el PreiaqQ 
había amonestado al ayuntamiento de ia vida á que 
se sujetará para ello á las foriDalidades prescritas eu 
los Cánones, puesto que los cementerios constituyen 
parle del edificio de la Iglesia, y dependen exclusi- 
sivamente de la autoridad eclesiástica. 

Y respeelo á haberse negado la sepultura en sa- 
grado al cadáver de José Alaberl , vecino de Llivia 
y íallecido en l.“ de Juiio último, mamiíesla que 
seguii informe del Párroco , aquel desgraciado no 
sólo tué impenilento ála hora de la inuerle, sino que 
le constaba no haber cumplido con el precepto Pas- 
cual, y que era voz pública el no haber querido uun. 
ca sujetarse á confesión sacrameiilal , liabieudo áes- 
aleiidido las amoneslaciones del médico , del vicario 
y hasta las súplicas del Párroco durante su úiinm 
enfermedad, para reconciliarse con la Iglesia, en cu- 
ya virtud ei Cura, fundándose en ia ley ó.*, ari. tj.iii 
libro 111 de las Sinodales , se había negado a euler- 
raiie en sagrado. 

Fijados, pues, los hechos que ocasionaron la co- 
municacion del gobernador de Gerona , entrara la 
sección ea el exámen de la consulla pedida. En Jife- 
rentos ocasiones el Consejo y la sección hau luindo ■ 
el honor de maniíeslar á V. E. que la coucesioa ó 
denegación de sepultura eclesiáslica couslUuia parta 
del derecho de penar que tiene la Iglesia, y cuyo 
ejercicio íe debe estar libre y expedito. 

En este senlido consultó la secciun en 1.® de Fe- 
brero último, en el expediente proauvido por ei go- 
bernador civil de Guadaíajara respeelo a ia deñega- 
cion de sepultura en sagrado á un adullo lallecido 
en Toiija, atendiéndose para ello á los precedeules 
seulados, y especiaímente á ia consulta del Consejo 
Real de 2 de Setiembre de loál, que opinó deüiaa 
siempre respetarse los acuerdos de la auluridad ecle- 
siásliea en esle punió, IhnUáadose ia civil á cuidar 
sólp se colocara en lugar decoroso el cadáver de 
que por sus errores habla sido lanzado del gremio de 
la Iglesia. 

En los hechos denunciados por el gobernador de 
Gerona, la autoridad eclesiáslica ha obrado dentro 
del circulo de sus atribuciones, y sólo el superior ge- 
rárquíco en este órden será el que puede conocer de 
sus desmanes, caso que los hubiera cometido. Ante 
el Obispo debieron, pues, acudir los interesados, si se 
les oíreeia que los Párrocos respeeUvos habiau apiP 
cado mai las prescripciones canónicas; puro coiism, 
por el contrario, que las lamillas de ios interesados 
no lian presenlado queja alguna en esle expeúniiher 
procediendo en lodo la autoridad civil como en cues- 
tión de órden público. 

Las razones alegadas por el Prelado , jusUflean a 
conducta de los eclesiásticos de Puigeerdá y Llivia, 
puesto que los cementerios están sujetos enleraineii 
le á la autoridad del Obispo, que dice no haber dado 
su eonsentimieuío á la formación de ios nichos, y, 
por consiguienle, su bendición á las paredes en qJ 
se colocó el cadáver del párvulo fallecido en Pulo" 
cerda ; y que la impeiiitencia á la hura de la muerte, 
es, según ios principios del derecho eciesiáshco , una 
dé las causas que privan de la sepultura en sagrado. 

Asi, por lo lanío, la sección es de didámcii ú® 
que siendo la autoridad eclesiáslica la 
puede decidir si se debe ó no conceder 
sagrado, y á la vez si el sillo en qne esU 
está adornado de lodos los requisitos présenlos 
iuliumar cadáveres de los católicos, los acuei 
madospor los Párrocos de Poigoerdá Y 
üeii respelarse , y únieamenle la áulondad de 

lado es la que tos puede corregir, supuesto q 
familia de los interesados en estos dos casos te» » ^ 
reclamación que presentar ; debiéndose maiii es^^ ^ 
gobernador de Gerona que in terpouga el preshg» 
su autoridad puraque cesen las desaveiienei»*'’ J 
se dice median oiilre el Obispo de la dioces^»^^^^^ 
ayuntamiento de Puigeerdá respecto ála y 

oion de los nichos en el cementerio de esta vi^ 
liabiéiidose conformado S. M. la Reina (ü- ^ 
con el preinserto dictamen, lo irasenbo á ■ 

Real órden para su conocimienlo y efectos “ ¡ 

pondionles, De la propia Real óiden,coinum‘»^^^j^^: 
el señor iniiiislro déla Gobernación, lo 
V. S. para ios mismos íines y por conlcslaciO'^ ^ 
olido de 18 de Aj^osto del año próximo p^^® 


ei- 

Ea i«T elección canónica que veriílcó el 
limo. Cabildo de la rnetropolUana iglesia ¡jierflO 
cía, fué nombrado secrdario de cámara dd 
eclesiáslieo de aquella diócesis el 
nardo Martin, beneñeiado de la parroqoial * 0 ^^ 

Sau Martin y San Antonio Abad de dicha ciu 


EL PENSAMIErm) ESPAÑOL 




so ha recibido ya la nolloia oficial del 
® ¡M , que deberá llegará aquella ciudad el 


viai'^ ‘‘^^gl'pfúximo belieaibre 


diaí** ® ii.ijo la nbieu aviso en dicha ciudad de 
Se I», ‘ 3 Uu Seiieiabre llegarán á la misma sus 
quc “Ifios señores Duques de iVlonlpensier, los cua- 
¿A' ¿oiendrán, procediendo actoconiínuo á em- 



„ 10 S entendido, dice La Epoea, que el briga- 
^‘r^bsllero de Koda, coronel del regimiento de 
ditf , pasado a Duerlo-Llano con Real licencia, 
de lomar aquellas aguas. 

s **“ limemos entendido también que el briga- 
‘ ‘^^^iielller ha salido ó va á salir igualinenle con 
g^Mlccucía para atender a su salud. 

I gjiado sanitario de Valencia y su provincia , ha 
, rallo notablemente , lo que coulribuirá á que 
"'viiio so declare limpio aquel puerto ; en los demas 
de España no ocurre novedad que pueda oau- 
^ aíarmai quedan algunos casos, á juzgai por car- 
que recibimos , en la provincia de Almería y en 
ltde tievilia; de Toledo, que ha dado ocasión á tau- 
. - exageraciones , sabemos que no han pasada de 
aaos pocos casos aislados y sin carácter de epidémi- 
ijDSien .\ladrid no ocurre la más leve alteración en 
la salud pública. Estas noticias, y lo avanzado de la 
¿slaeioii inducen á la esperanza , contando con la 
protección del Cielo, de que la terrible calamidad ha 
perdonar por este año á nuestra pálria. 

Peálase en Nueva-York que el dia 8 del corriente 
laiiirá para Europa Mr. W. E. Presión, niiriislro do 
los Estados-Unidos eii España , quien se halla ac- 
loalmeiite en Washington. 


A bordo del vapor Quaker City ha llegado á Nue- 
va- York el señor jefe de escuadra de la armada es- 
pañola. D- Unís Hernández Pinzón. 

El dia l.“ de Setiembre saldrá del puerto de San- 
Uiider para el de la Habana la fragata Cubana. 

La correspondencia para aquella isla que quiera 
dirigirse por la expresada fragata, deberá depositarse 
en los buzones hasta el 29 del corriente, expresando 
en ella Pía de Santander. 


Elcoronel deinfanteria D. Ramón Tagie Villa, ha 
sidu destinado á las inmediatas órdenes del general 
cajete del ejercito de Tetuan. 

El Gobierno prusiano ha significado al médico del 
cuerpo de sanidad militar, D. Nieasio Landa, su re- 
cüuocimienlo por la esmerada asistencia que prestó 
en los campos de Africa á un oficial prusiano, herido 
de bala en uno de los combates allí sostenidos contra 
la morisma, agraciándole con la distinguida y hon- 
rosa cruz del Aguila Roja, y llevando aquel Gobierno 
su galanlert'a hasta remitir con el diploma la conde- 
coración primorosamente trabajada. 

Ayer larde fue conducido á su última morada el 
mariscal de campo D. ÍVancisco de Paula Latorre y 
dcLaforre, que falleció anteayer en Madrid. A la 
Ceremonia de la inhumación asistió un batallón de 
cazadores de -Madrid y un escuadrón de lanceros, 
para hacerle los honores de ordenanza como maris- 
cal de campo. El Sr. Latorre era mariscal de campo 
desde el año 1847. — Dio» lo haya recibido en su santo 


Se ha concedido la cruz de Beneficencia de prime- 
ra clase al Sr. Mendez Vigo, gobernador civil de 
Cádiz, en recompensa de los servicios prestados en 
Zaragoza. 

Los diarios de Valencia vienen llenos de detalles 
'cfctenles á los personaje® que desde anteayer re- 
siden en aquella capital. 

La importancia del carácter de que están inves- 
tidos, los antecedentes de su venida, su objeto, son 
cifcuaslaneias bastantes á disculpar el exceso de va- 
ler que se da á cuanto con ellos se relaciona. 

Vamos, pues , á imitar á los diarios de Valencia, 
trasladando á nuestros lectores lo más importante y 
rurioso que de ellos tomamos: 


íiCuarrdo llegó á la fonda la embajada marroquí, 
entraron en el salón que tenían dispuesto los dos em- 
bajadores y el santón , persona que disfruta de gran 
consideración y respeto ; los demas se quedaron en 
la antesala, excepto el secretario de embajada que 
entraba y salla en el salón. 

Asi que llegaron pidieron agua caliente y todas 
las personas de la comitiva se encerraron en sus 
cuartos respectivos con el objeto de entregarse á lo s 
rezos y abluciones acostumbradas. 

Ayer mañana los embajadores escribieron algunas 
cartas á su córte y la noche de su llegada el señor 
gobernador civil puso una en sus manos dcl Gobier- 
na de S. M. 

Por conducto de la servidumbre de la embajada, 
se pidió al fondista del Cid un carnero vivo, que fuá 
muerto por el cocinero de los embajadores y distri- 
buido entre los de su religión con las ceremonias 
acostumbradas por los adoradores del profeta. 

Parece que mostraron gran satisfacción cuando di- 
visaron las primeras chozas de paja de la huerta, 
como si estos humildes edificios despertasen en ellos 
el recuerdo de una pátria perdida. 

Casi todas las personas agregadas á la embajada 
hablan el español y algunas de ellas perfectamente. 

Por la larde, acompañados del capitán general, del 
gobernador y de algunos individuos del ayuntamien- 
to, visitaron el Hospital general , alabando mucho 
el buen órden y cómoda disposición de cuanto vie- 
ron, doliéndose de cuantos infortunios acoje en su 
seno aquel benéfico asilo, y vertiendo, especialmente 
el jefe de la embajada, palabras de consuelo y con- 
miseración, que revelan siempre un corazón noble. 

«Dios quiera en su bondad y sabiduría suma dar 
la salud y la vida á estos infeliceslu dijo ante una de 
las camas de ios enfermos; palabras que el intérprete 
trasladó á nuestras autoridades, quienes las contesta- 
ron con frases de agradecida cortesía. Acto continuo 
se trasladaron los enviados al jardín Botánico, y no 
se mostraron en él menos complacidos que en la vi- 
sita del Hospital. El catedrático director del Botánico 
tuvo la amabilidad de presentarles ramos de flores y 
algunas frutas de entre las más notables que allí se 
producen. 

En ámbos eslablecimienlos repartieron con largue- 
za gratificaciones á los dependientes. 

La multitud de curiosos que se han acercado á la 
fonda del Cid ha tenido ocasión de observar los mo- 
ros de Rey que forman parte de la comitiva de los 
embajadores^y que, armados de aceradas gumías, 
suelen presentarse en la puerta de la fonda conver- 
sando amigablemente con los soldados españoles de 
guardia. 

Ayer larde se verificó la función de fuegos artifi- 
ciales dispuesta por la junta del hospital en la plaza 
de Toros. 

Hoy habrá gran parada en el paseo de la Alameda, 
y terminado este acto el ayuntamiento obsequiará á 
los embajadores, ofreciéndoles un magnífico refrescó- 
le en el jardín del Real patrimonio , llamado vulgar- 
' mente del Real. Si durante este obsequio se hace de 
noche , el jardín se iluminará con vistosos juegos de 
faroles. 

Y mañana tendrá lugar la función de loros. 

Para esta se prepara un gran palco para la presi- 
dencia, compuesto del que ahora existe y los dos in- 
mediatos que se correrán á este efecto. Ocuparán 
este palco los embajadores de Marruecos y las auto- 
ridades de Valencia. 

Y para que esta descripción sea completa, allá van 
algunos apuntes biográficos de los principales indi- 
viduos de la embajada, que nos servirán de paso para 
rectificar el nombre de algunos de ellos que por la 
precrpilacion con que ayer los recojimos lo hicimos 
con inexactitud. 

El primer embajador, llamado 

SIDI-HABDEtREHMAK EL CHORVI ; 

es de edad de 45 años , segunda ministro del Empe- 
rador de Marruecos y uno de sus favoritos más pre- 
dilectos. Su aspecto es severo ; su estatura agiganta- 
da, y su conjunto exterior majestuoso é imponente. 
Posee en alto grado Ibs sentimientos humanitarios y 
caritativas. 

El segundo tiene por nombre 

EL-HACH-EL-MODY-BEMA»! ; 

es uno de los altos funcionarios del Imperio, de eua- 
renla años, carácter expresivo y jovial , y persona 
muy acaudalada. 

Apellidase el tercero 

SlDl-EL-HACH-EH-MED BEN HABDELMAIEC ¡ 

tiene el cargo de generalísimo de la caballería, y trisa 
en los 34 años. 


El cuarto se llama 

Sim-MOHAMKD-A.alflUICHEO; 

os hermano dcl bajá de Tánger y vice-gobernadordo 
la mi.mia dudad. Su porte es caball. roso y digno, 
reúne una instrucción e«merada y posee con admira- 
ble perfección el castellano y otros varios idiomas. 

Los cuatro personajes citados son los que van re- 
vestidos de plenos poderes para negociar con el Go- 
bierno español. Hay además otros cuatro funciona- 
rios oficiales de la embajada, que llevan el sobre- 
nombre de Al-cai-di ó sea jefe ó capitán de gente 
armada. El primero de ellos lo es de un escuadrón de 
100 caballos, y figura como primer secretario; Ip» 
tres restantes son jefes de bandas de lUÜ infantes. 
Generalmente los que obtienen estos cargos descien- 
den directa ó indirectamente de bajás del Imperio. 

Entre la comitiva figura también un médico-san- 
grador-barboro , cuyas profesiones se encuentran allí 
siempre reunidas en un solo individuo , según nos 
informaron ; y por fin distínguese por la afabilidad 
de su trato y su carácter risueño y franco, el intér- 
prete Achmcdt , de diez y ocho años de edad , y na- 
tural de Tánger. Este joven ha recorrido la costa 
occidental y meridional de España desde Galicia, in- 
cluso Portugal , hasta Gibraltar; está muy enterado 
de los principales usos y costumbres , en especial de 
las fronteras de Andalucía , y no desconoce el sabor 
del legitimo de Jerez.» 


El correo de Ultramar llegado por la via de los 
Estados-Unidos ha traído las siguientes noticias de 
la Isla de Cuba y B'ilipinas, que alcanzan, las de la 
primera al 29 de Julio último, y las de Filipinas, al 
17 de Junio. — Hé aquí las de Cuba: 

El estado sanitario de la isla era satisfactorio. 

El mercado de azúcares continuaba activo y los 
precios sostenidos. Las existencias se calculaban en 
279,090 cajas contra 260,000 en 1859. Los cambios 
sobre .Madrid quedaban de 4 1/2 á 5 1/2 por 100 pre- 
mio; sobre Londres de 13 á 13 1/2; sobre París de 
1/2 á 3/4 por 100, y sobre Nueva-York de 1/2 á 13/4 
por 100 premio. 

En la mañana del 19 volvió á la capital, de vuelta 
de su viaje á la isla de Pinos, la Coloma y Pinar del 
Rio, el Exemo. señor capitán general. 

Varios individuos del comercio de la Habana ha- 
bían presentado una solicitud al Gobierno pidiendo 
autorización para crear una empresa con el objeto de 
omentar dos nuevas barrios inmediatos á los del 
Cerro y Jesús del Monte. 

Habíase organizado una compañía y establecido 
dos líneas de vapores: una entre la capital. Cabañas 
y Bahía Honda, y la otra entre Batabanó y Trujillo, 
en Honduras. Dichos vapores deben comenzar sus 
viajes el 18 dcl corriente. 

«La tardanza del correo de Europa, dice el Boletín 
oficial de filipinas del 15 de Junio, hace ya perder 
la esperanza á todo los oráculos que con más ó me- 
nos fundamento vaticinaban el dia y hora de su lle- 
gada á nuestra bahía; está visto que todo raciocinio 
es inútil, y que no hay cálculos positivos cuando se 
trata de ajustar las contingencias del mar á la paten- 
cia de los hélices. El vapor de la compañía P. y 0., 
estaba oficialmente anunciado llegaría á Síngapore el 
30 del pasado, y el 8 del actual á Hong-Kong; como 
se vé, no era desacertado, salvo contratiempos en la 
travesía de nuestro vapor, suponerlo aquí parael 12: 
no habiendo sucedido así, aconsejamos á los aficio- 
nados á apuestas no den crédito á cuanto se diga 
hasta que hable el centinela avanzado de la isla de 
Eorregidor.» 

«Hemos recibida noticias de Zamboanga, dice el 
mismo Boletín, que prueban lo acertado que anda el 
Gobierno en preparar medios en grande escala para 
el complglo exterminio de los piratas, y el arrojo y 
decisión de los zamboangueños y moros amigos. 

El 16 de Abril cautivaron los infieles cuatro zam- 
boangueños en la isla de Ticlauan. En el acto de lle- 
gar este hecho á noticia del señor gobernador de 
Zamboanga, hizo salir al intérprete D. Alejo Alvarez 
con unas violas, que volvieron al siguiente dia sin 
resultado. 

El 20 volvió á salir Alvarezcon un salisipau y dos 
vinlas montadas por 20 zamboangueños y 10 moro» 
de Magay, acompañándoles ademas el bote de la ca- 
pitanía del puerto con 12 hombres del pailebot Cár- 
men. A las tres de la madrugada se encontró Alva- 
rez junto á las islas Libugas Un salisipao moro que 
llevaba 3 lantacas, unos 12 fusiles y de 40 á 30 hom- 
bres. Estos dijeron que eran amigos, y al pedirles el 
pase Alvarez, le contestaron con una descarga de 


todas sus armas de fuego, que afortunadamente no 
causó daño alguno, emprendiendo al propio tiempo 
la retirada. Alvarez se arrojó tras do ellos con sólo 
un salisipan (pims el bote no podía seguirle y las 
vintas hablan ido á reconocer la otra isllla), hacién- 
doles un fuego muy certero de fusil, casi á quema- 
ropa, pues quería dar el abordaje. 

A la media hora de cómbale y persecucwa , fue 
herido el bizarro sargento relirado CecUio Salvador, 
que á pesar de la gravedad de su herida siguió a 
ciendo fuego, hasta que más larde le derribaron dos 
balazos á la vez, de cuyas resullas murió á bordo a 
las pocas horas. 

Poco rato después , una descarga de metralla a 
quemarropa se introdujo en el cajón de las municio- 
nes, y su explosión hizo saltar al agua á Alvarez y 
abrasó dos moros do iVlagay, cuyas heridas lelizmca- 
te no han resultado graves. 

Los piratas queriendo aprovechar aquella ocasión, 
intentaron el abordaje ; pero el valor y serenidad do 
nuestros zamboangueños y moros amigos les hizo 
pagar muy caro su atrevimiento, pues no sólo saca- 
ron del agua á Alvarez sino que con sus certeros 
Uros les causaron muchas bajas y tal estrago , que 
no vieron su salvación más que en la velocidad de la 
fuga, por cuya razón tiraron al agua todos sus efec- 
tos, víveres, los reinos de los que muertos y heridos 
no podían manejarlos , y hasta las tinajas dei agua 
dulce. 

En aquel momento, el (^bizarro sargento relirado 
Cecilio Salvador, que estaba moribundo , aún pedia 
el erts para ir gateando al abordaje. 

A la madrugada, el bote que se hallaba atrasado 
pudo romper el fuego contra los piratas, persiguién- 
doles mar adentro hasta las, nueve del día, redoblan- 
do ellos la celeridad de su fuga. 

Llevándolos moros bastante distancia de ventaja, 
fallándoles á los nuestros las municiones y teniendo 
á los heridos mencionados, regresaron los zamboaii- 
gueños y moros amigos á la plaza. 

Al siguiente dia di.spuso el señor gobernador un 
magnííico entierro, al que asistió dicha autoridad con 
el teniente gobernador, justicia y principalía, verifi- 
cándose el día 23 otra solemne función de iglesia con 
el mayor aparato por el alma del bizarro sargento 
Cecilio Salvador, que después de retirado del servi- 
cio ha perecido de tres batazos con el cris en la mano, 
cumpliendo sus antiguos juramentos. 

Deja este modelo de buen espíritu militar una po- 
bre viuda y una huérfana sin recursos, pero no duda- 
mos un momento de que la solicitud maternal de S. M. 
dará una manifestación más de su amor á los leales 
y esforzados súbditos, tendiendo una mano protectora j 
á estas desgraciadas. | 

Suspiramos al mismo tiempo porque llegue el an- 
siado momento de castigar de una vez para siempre 
la piratería y establecer populosas poblaciones en 
vez de mal cultivados terrenos, donde se forme otra 
Lozon, con ayuda de la benéfica infiuencia de los 
respetabilísimos Padres de la compañía de Jesús, 
que tantos y tantos beneficios ha de reportar en es- 
tas regiones á la causa de la humanidad, de la civi- 
lización y de la España, que es la causa de Dios. 

En el pueblo de Patig, cerca de Manila, ha tenido 
lugar un incendio horroroso que redujo en cortas ho- 
ras á cenizas lo más rico de la población. Carecemos 
de detalles respecto á tan desgraciado siniestro , y 
sólo sabemos que el administrador de Hacienda pú- 
blica delpartido perdió cuanto tenia, por acudir á 
salvar los intereses Reales que tenía á su cargo, lo 
que consiguió completamente.» 

El prestidigitador Mr. Herrmann perdió la otra no- 
che en el Circo ecuestre «na cartera con 28,000 rea- 
les en billetes del Banco. 

Avisólo en el Diario de Avisos por si hablan ido á 
poder de alguna persona de conciencia que quisiera 
devolvérsela, lo que en efecto, y para honra de 
nuestro país, ha sucedido, con las honrosas circuns- 
tancias siguientes. Antonio Crespo, oficial de ebanis- 
ta, que trabaja seis años há en los talleres de don 
Martin Kexel, suplicó á su maestro le recomendase 
á Mr. Price, para una plaza de acomodador de pal- 
cos para ganarse después de su jornal, la insignifi- 
cante retribución de dos reales, y fue aceptado. El 
mismo Crespo se encontró el martes en un palco del 
Circo una petaca con 28,000 reales en billetes de 
Banco. Creyendo desde luego que pertenecían tal 
vez al Sr. Herrmann que habla estado allí, y supo- 
niendo que este no entenderla bien su lenguaje, su- 
plicó al otro dia á su principal se viese con dicho 
Sr. Herrmann para preguntarle si había perdido di- 
cha suma para devolvérsela. Al momento lo verificó 
y la suma fue devuelta á su dueño, el cual tuvo la 
generosidad de gratificarle con 8,000 reales. Tal ras- 
go de probidad es superior á toda alabanza. 


B1 perro de Baza , el célebre Palomo , fué embal- 
samado y se conserva tai el cuartel de San Fran- 
cisco.' 

Esto bniiaria quizás á la ambición del belicoso can, 
pero no ü admiradores, entre los cuales hay uno 
que se presentó dias pasados á solicitar licencia para 
íolograuar á palomo. 

La licencia fué otorgada al artista bajo condición 
de que, cubiertos los gastos de la empresa , se des- 
tinase el producto de la venta á la familia del des- 
graciado benoviUa, soldado de la cuarta compañía 
de Baza, amo que íud del perro, y muerto en la ba- 
talla de Vad-Has. 

El fotógrafo aceptó la condición, y de un momen- 
to á otro esperamos ver expuestas al público nume- 
rosas copias del perro Palomo, que aun después de 
muerto es útil á su amo. 

Uis esiampas llevarán al pié una reseña de la vida 
del perro, y el público indudublcmenle contribuirá 
al socorro de Senovilla, adquiriendo la copia del cé- 
lebre auiinul. 

.Hace algunos dias se presentó en el café Suizo á 
implorar la caridad de los coucurrenles un inleliz 
ciego con el cual se habían empleado sin fruto lodos 
los recursos que conoce la ciencia do Esculapio. 

Ün jóven que se hallaba lomando una laza dti le 
en la mesa adonde el pobre se había acercado, pidió 
á este permiso para examinarle los ojos y averiguar 
la causa de la ceguera. Otorgóseioel ciego, y liaüieu- • 
do él practicado un escrupuloso reconocimienlo casi 
instantáneamente, exclamó alborozado y con el entu- 
siasmo de la convicción;— Buen hombre, si Vd. quiere 
ponerse en mis manos, dentro de pocos dias habru 
recobrado la vista. — El ciego, al escucliar tales pala- 
bras, ni acertaba á creer en la dicha que le olrecian, 
y la sola idea de la esperanza le hizo proruinpir en 
llanto, asegurando que al día siguiente estaña a dis- 
posición de su bienhechor. 

El jóven era el doctor oculista D. Francisco Delga- 
do, antiguo jefe de clínica del célebre medico Des- 
marres, de París, y cuyas curas proiiigiosus le han 
adquirido ya una reputación tan justa como la de su 
maestro. 

Hoy la oferta del jóven se ha cumplido, y el ciego 
ya no lo es. 

Cuatro dias lian bastado para que pueda circular 
por las calles de Madrid sin necesidad ue lazarillo. 

El Sr. Herrmann prometió incidenlalmenle en una 
de sus funciones, revelar al público el secreto de los 
anillos ó aros áules de ausenlarsc de iMaJrid. Como 
los periódicos hayan publicado su carta de deitpedi- 
da, algunas personas de las muchas que desean co- 
nocer cómo verifica el habilísimo prestidigitador tan 
maravilloso juego, se han presentado á el á recor- 
darle su promesa. El Sr. HtíiTmanu,ea quien compi- 
ten la habilidad y el desiuíeres, se ha decidido a dar 
el domingo una función en que revelará al público el 
secreto de los anillos. 

Se va á reemplazar con una magn ífica fuente mo- 
numental de fundición española la provisional que 
hoy existe en la Puerta del Sol. 

Ayer hemos visto en el iemplo de Atocha un sar- 
gento con aire de la mayor devoción cruzarlo repe- 
tidas veces de rodillas y besar eí suelo de la nave 
de la iglesia. Semejante penitencia es debida al voto 
de aquel valiente, á quien la Providencia sacó sano 
y salvo de la terrible campaña de Africa. 

Observa muy oportunamente La Esperanza que 
algunas cajas de fósforos, en vez de otra clase da 
viñetas, tienen la imagen de Nuestra Señora ó la de 
algún Santo. Aunque esto indudablemeiUc íieue uii 
origen piadoso, creemos debiera de evitarse para no 
dar márgen á profanaciones, puesto que el objeto de 
que hablamos es arrojado generalmente al suelo 
cuando ya no sirve, dando lugar á que inadvertida- 
mente sean pisadas por cualquiera aquellas imáge- 
nes. Esta indicación nos la ha sugerido uua persona 
respetable, y la hacemos con gusto, esperando no 
sea desatendida. 

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado 49-10 no pu- 
blicado. 

Títulosdel 3 por 100 diferido, 41-10 no publicado. 

El secretario de la Redacción, 

M. Heerera de Tejada. 


ULTIMA HORA. 

TELEGRAMAS. 

A lAS CHICO DE LA TARDE. 

París, lS.~Nápoles, 16. 

Hay tranquilidad , sin más que algunos pe- 
quefios desembarcos de garibaldiaos en las cos- 
tas del reino (I). 

Los periódicos ingleses consideran muy grava 
la situación en Italia , y temen que la guerra os 
ya casi inevitable (á). 

(1) O de otro modo, como decía la caria del jjayo: 
— «No ocurre novedad mayor en casa. Sabrás como 

I tu jradre es muerto.» 

(2) El casi, sobra. 


vm doleos de mí! exclamó dentro una 

“idurtdida por los sollozos. 

^Mho habla seguido áJimeno. 

gritó el hidalgo, picando 
punta de sn lanza á las cabalgaduras, 
laiüo f uupilan se habla puesto en medio del ca- 
decidid^rdilo^^ firme acento y 

^íÜmen es esa señora que lleváis cautiva? 

saberlo, ¿no es verdad'í contestó 

capitán, que queréis que os lo 

por tuerza. 

impaciente el caudillo de 

"Pues bien . - 

'“'peño Olí ’ capilan de ladrones; visto el 
'‘“‘"’'^’^iSO0UE »u. 

*'ualüui„ adeliiiile sino la dejais libre, 

"iCó,uo 

^®pUsou^ impedínnelo , miserable bandido? 

que ¿rviU, arremetiendo furioso ai 
geiilil denuedo. 

•^hafarotr'*)'^*^ ““ 'Pusigual y sangriento comba- 
al lajy '^“uudundo su formidable espada, se 
' í^rviti y *** que cntrelciiido con Sanclio 
los cual- duda luibieru sido envuelto 
^ucucni.'* ^ escolla sin osle auxilio. Al pri- 
I óue hnh-. **''ubas astillas cnliambas 
los eahsir'* tropezado ca las rodelas; echaron 
^*^1 y l»n I *‘‘mulláneamenle mano á las es- 
'femendos y repelidos tajo, se ¡steudian, 



que formaban un espantoso estruendo con las arma- 
duras, como mazos de fragua que aplastan el hierro 
sobre el yunque. Salló por fin de un mandoble el 
casco de ü. Sancho, y otro mandoble dirigido á la 
cabeza, que por fortuna se desvió sobre el hombro, 
tuzóle oscilar en la silla y caer luego en tierra con un 
fragor tan tremenda, como el de un roble de cien si- 
glas derribado por el rayo. El caballo del capitán do- 
bló enlónces las rodillas, y derramando un rio de 
sangre por la cabeza cerró para siempre los ojos, en- 
clavados Iristemenlo en su gin’ete. 

Al tender éste los suyos, vió tres guerreros en el 
suelo, Sancho y uno de los escuderos de su comitiva, 
y el desdichado Marín; cuyo auxilio le había sido lan 
eficaz. La litera , los villanos y dos ginotes hablan 
continuado su marcha , huyendo de aquel encuentro. 

El capitán no tuvo tiempo siquiera para prestar 
auxilio á su escudero , y montando en el caballo de 
Sancho de Ervlti , hundió las espuelas en sus hijares, 
y á los pocos minutos alcanzó la litera. 

_ Los dos escuderos que hablan sobrevivido al com- 
bate , y que por órden Je su señor seguían escollán- 
dola , apresurando la marcha de las cabalgaduras, 
huyeron despavorido.s apenas vieron de cerca al l'or- 
mid;iblc capUan de aventureros , el cual, echando pió 
á fierra , teniendo en la mano las hridas del caballo 
con sobresalto, empuñó la aldaba de la puerlecilla de 
la Hiera. El corazón le jialpitaba con violencia: tenia 
cierta esperanza de ver á su .limeña. 

Ahiii', por fin, y la que eslafia dentro era una re- 
ligiosa de la órden de San Benito. 

—Señora, la dijo el caballero con resjieluoso pero 


CAPÍTULO VU. 


Qu. ..ti .atro ol Mxto y ol oetovo, y no .ípv. pora otro co.o. 


Aquí esperábanlas nosolros liallar en la crónica una 
florida, menuda y alililada descripción de los aféelos 
que debieron sentir nueslro» anliguoi amigos des- 
pués de lan larga ausencia y efuel iucertiduinbre; 
pero no» encontramos con que lo» liislorfitdores , ya 
por desidia, ya por ignorancia, se conlettliiii con de- 
cirnos lisa y llanamente que no acitirlan á exjillcar el 
cúmulo de senlimienlos y de ideas que deblerou ;tsal- 
lar al corazón y la metilo de los susodichos enamora- 
dos. Lo» cronistas lo ilejan al buen juicio de sus fi-clo- 
re»; y, por cierto que si olro tanto hubiesen hecho con 
el resto de la obra, liabriamos quedado lucido» ello», 
y medrado» notoiro». 


_ 89^— 

-—En cualquier parle. 

—Como yo... juslamente: en cualquier parte. 

— Con que... andemos, dijo Sancho con visibles 
muestras do impaciente, y aun de conlrariado por 
aquel encuentro. 

— Vamos. ¿Pero á quien dlanlres lleváis cu esa li- 
tera, D. Sancho? 

— Anadie... ¡A un Arzobispo! añadió luego do re- 
pente y con mucho misterio Sancho de Ervili. 

— ¡ Pesia mi alma 1 ¡ Y decís que es nadie un Arzo- 
bispo! 

— Pues lan Arzobispo es como el do Tarragona, 
replicó Sancho, esforzándose en soslencr lo quo nadie 
le conlradeeia. 

— Yo lo orco. Pero, deloneos; ¿sabéis, D. .Sancho, 
que oigo unos suspiros que me Iraspasun el corazón? 

— ¡Ajirensiones! Vamos corriondü: hace un frió de 
mil diablos, y la noche se viene encima. 

—¡Que diunlrc! ¿Sabéis quo viieslru Arzobispo sus- 
pira como uua ntonja? 

Sancho perdiil el color, y para disimular sin duda 
su lurbaciuii, ditjó caerla visera iliclciido; 

— ¡Arzobispo es, volii á mí allha! 

-Así os lo parece, nqmso con calma Jinieno: ¿Pero 
no es fácil que os hay.in il.tdo galo por liiLrc? ¿No e» 
posililc que lo que vos creéis nn venerable Prelado, 
no sea ni siquiera nn Irisle moo.igoillo? 

—Señor capUan, exclaiini el cahallem, yososleiigo 
mi jialahra; poiijue serla la primera voz que Sancho 
de Krvlti dejase de tener razón cunlrR ni mundo yn- 
tero. 

En e*lo •« oyó una voz fuinenll que con ladlmiMO 
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PAft tE RELIGIOSA. 

ífi» Señora; Sün luis, Obispo, -y Sán Magín, fñaHir. 

^CULTOS BEI/IG40SÓB» 

Cúüranta Hor'a's íin líi Iglesia de Saii LmS, eíl doa-* 
dé sé celebíará lá fieblé de 'su lV[ulai“cton Misa áorem - 
ne y panegírico ijue dirá el señor cafe Párfoeo doh 
francisco Knéáa; jidr'la lardé se cantarán Complelás 
V después próéesion del Sártlísíitio pata téserVar. 

* 'fin él eolégió de Niñas del Loréto'se 'celébtara so- 
lemnemente la fiesta del gloriosb Pairlatoa San Joa- 
niilh digno Padre dé la SaiUíslma Virgen. A las dreé 
Lá ia laisa mayor, ha'cieñdo él érógio dél Sabio él 
doctor fi. Gr-égorio Montes, prbdiéáabr de S. M. 

La Santa y Real hermandad de Nuestra Señóra de 
la Esperanza celebra, en la iglesia de San Isidro, la 
fiesta anual de su inslilulo a su SoberanaPatrona en 
el misterio de su gloriosa Asunción a los Cielos; pre- 
dicando en la Misa mayor, que sera á las diez, el se- 
ño?D Juan Garda Rodríguez, y cantándose porcon- 
d^ioa una solemne Salve en el altar de la Santisi- 

"'eT'Ím parroquias habrá Misa cantada alas diez; 
.en él hospital del Cármen se celebrara funciona la 
hreea del Amor de Dios, y en capuchinos a_ San Joa- 
quín, á expensas de la oasa del Excmo. señor duque 

de Medinaeeli. , j , 

l'ambien se celebrara Misa mayor a las ocho de la 
mañana con manifiesto en honor del glotiosisimo San 
Joaquín, en ia iglesia del hospital de San Juan de 

Prosiguen celebrándose las novenas anunciadas 
los dias anteriores : en Atocha la de la Virgen í’uté- 
lar , haciéndose áiites de reservar visita de altares; 
en San Cayetano la de la Virgen del Tránsito , en 
San Millan la de Nuestra Señora de Guadalupe, en 
San Francisco la de la Virgen del Olvido y en las Es- 
cuelas Pías de San Fernando la do San José de Ca- 
lasanz. 

La asociación de jóvenes de San Luis Gonzaga es- 
tablecida en el Oratorio del Olivar, celebra sus ejer- 
cicios mensuales en la forma -siguiente ; á las ocho 
Misa de comunión general ; á las diez Misa cantada 
con manifiesto y sermón, que predicará D. Carlos 
Díaz Guijarro ; por la larde á las seis y media se re-- 
zará el rosario, lectura espiritual y platica que hará 
don Buenaventura Pascual, concluyendo con los go- 
zos del Santo cantados y la adoración dé su re- 
liquia. 

En San Ignacio se praclioará alToque de oracio- 
nes la duodena del glorioso San Jos'é, predicando don 
Tristan de Medina. 


PAaTEOflGUL DELA GACETA, 


raSSmiNCU DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. Gl) y 
su augusta Real familia , continúan .sin novedad 
en su importante salud en el Real Sitio de San 
Ildefonso. 

(Gaceta de hoy.) 

MINISTEWO DE LA GUERRA V ULTRAMAR. 

Real decreto. 

Ño habiendo producido resultado lá subasta cele- . 
brada efdia 13del corriente mes para contratar pro-' 
vlslonaimeiite ia conducción de la correspondencia ■ 
entre la Península y las islas de Cuba y de Puerto-: 
Rico, por no haberse presentado proposiciones ad-- 
misibiés. 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Arlícúlo únicb. Según lo, prescrito en mi Real 
decreto de 2t‘de'Febréro de Í852 sobre contratación 
deservicios pijbiioos é instrucciones vigentes en el 
particular, se celebrará nueva subasta en la Direc- 
ción general de Ultramar á las dos de la tarde del 
dia 29 del mes actual, á fin de rematar el expresado 
servicio, con sujeción áfReal decreto de l.° de Julio 
próximo- pasado y al pliego de condiciones de la mis- 
ma fecha. 

Dado en San Ildefonso á diez y seis de Agosto de 
mil ochocientos sesenta. — Está rubricado de la Real 
mano.— El ministro de laGuerra y de Ultramar, Leo- 
poldo O’Donnell. 

Ultramar. 

El gobernador capitán general de Puerto-Rico, 
participa con fecha 27 de Julio próximo pasado, que 
no ocurre novedad en aquella isla, y que su estado 
sanitario es'tan sátidfactúfio dóftio puede esperarse de 
la estación. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 
Beneficencia y Sanidad. — Negociado 3.* 

El puerto de Tánger fué declarado limpio con fe- 
cha 7 del eorri'ente mes, y. sus procedencias serán 
admitidas á libre plática en lOdo el litoral español 
desde este dia, con arreglo á lo dispuesto en' él ar- 
ticulo 40 de la ley de Sanidad. 

Lo que se anuncia al públieo para conocimiento de 
las personas á quienes pueda interesar. 

Madrid 18 de Agosto de 1860. 


VARIEDADES. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

Instrucción púbUca.^Negociado 4.“ 
(Continuación.) 

Anotados ios dos tnihUlOs de arco que para tamaño 
de la protuberancia había deducido de la medida 
primera, y 1’ 30 en la segunda, y conocidos también 
los átigulos de posicion de ias dos ilamas , pasé del 
limbo que estaba examinando, d sea dél orientál al 
dCCiUé'dtal, yalll descubrí desde luego otras muchas, 
algunas agrupadas de modo que al parecer formaban 
una vasta cordillera de montañas. Persuadido de que 
de nada serviría medir las dimensiones de las protu- 
berancias si no se referia la operación á un'momeníó 
diado, por causfá'de'Su ttontínua variabilKiad, ysiéfi- 
dome esto pooo ménos que imposible en lascondioio- 
nes en que rae hallaba, resolví abandonar .semejante 
intento, y limitarme á determinar los diversos ángu- 
Ibs de posicioh'de aquéllas mañéhas cóloreádás. Ciu- 
co'd'e estos'átigulos ileVábá ya detetmi’nádos cuando 
un grito entusiasta del Padre Ííeeolii, que observaba á 
mi lado, llamó mi atención sobre una nube óprotube- 
rancia que se bailaba muy distante de las demás, tas 
cuáles aparecían co'thO unidas al disco dé la luna. Es- 
timo en el esjiesér de uno de ios-hilas de plalina del 
miorómelro, ó sea en unos 10” 20”, el espacio que 
mediaba entre las protuberancias bajas y aquella nu- 
be flotante, yen eerca de un minutóla extensión 
pfolohgada de esta, vdlnáda por' cíítnparáeton, pero 
no medida. En aquellos momentos todo el disco de ia 
láñame pareció ornado de fiamas rojas, aisladas al- 
gunas y oirás agrupadas, como formando largas cor- 
dilleras. 

Presírtliendo ia cohéluslón del ffenórttetío, y desean- 
do oontemptarle en su conjunto, iKiré por el buscador 
de mi ecuatorial, pequeño anteojo que abrazaba un 
ancho campo , y percibí la corona solar en lodo su 
espleiídor. Nó me pareció que podía considerarse di-' 
vldidaen doS ó más corotras eoneéiítrieas como en 
ocasiones análogas han dejado dicho algunos • obser- 
vadores: so luz, por el contrario, iba decreciendo in- 
sensiblemente; y lejos de ser uniforme por todas par- 
tes, descubríanse de trecho en lrecho algunos rayos 
de Ibhgrtttd eónsiderabie, tal vez dos veces mayores 
que el diámetro aparante fie la luna. A la izquierda 
del disco (visión inversa), y como á unos 10“ .del 
punto boreal, uno de estos rayos mostraba una gran- 
de inflexión á Una distancia dfel bb'rde íhilíd itei-'rá- 
dio lunar, ‘semejando.la rama de un'árbólque se des- 
prende y toma otra direceiíMi distinta,de.la del tronco. 
Después de examinada ia corona y de, dar una rá- 
pida ojeada al cielo en el que se destacaba el ’Tonfio 
negro de la luna, formando un extraño y Admirable 
contraste-con la blancura fie la aureola, quise seguir 
el estudio de las proluberauoias y volví á miraripor 
el anteojo de la ecuatorial; poro era ya tarde , pues 
el Sol acababa de reaparecer , y tuve ál sentimiento 
de perder Su "segundo contacto liítCTnb confia’lurta. 

Apesadumbrado de la.prOnta.cmiclusion del fenó- 

■ meno, me ocurrió la idea en aquel momento de que 
en el cálculo del eclipse se había cometido algún 
error, y fie que , cómo cohseoueñcía ¿le 'él, iiós' ha- 
bíamos situado demasiado léjos'fie -la’ linea fie ceti- 
tralidad; pero.las.observaeionesjpreoisas de loscon- 
lactos , hechas con el anteojo de Repsold por don 
Cayetano Aguilar, que había quedado junto á la er- 

■ mita de Nues'tíá Señóla fiel CáriiiSh , en éffontfo fiel 
valle, nos probaron después- que la o'souridadqotal 
habia realmente durado 3’ — 3”, conforme ias.previ- 
sienes del cálculo. En la agitación y afan en que lia- 

■ biamos vivido ,-él'P. Secchi y yo no hubiéramos Va- 
. 1 nado este tiempo en nhá mitad próximainerite; tan 
’ rápidas pasanfas-horas cuando el 'alma se halla ab- 

■ sorta en la eonleajplaeion de las bellezas y maravi- 
" lias del universo. Con la aparición del primer rayo 
• del sol, coincidió un murihuilo de júbilo y satis- 
facción escapado -involiiíitaríaiacnte de los pechos 
ántes oprimidos de aquella muitltad de -cur-fosós 
.que nos rodeaba, y que hasta entónces habia per- 
manecido en un completo y silencioso recogimiento. 

'La emoción por todos los observadores experimen- 
tada 'era demasiado grande para proseguir después 
eou'ígnai caima que anteriormente 4a observación de 
la segunda fase parcial dei eclipse.; peco, sin embar- 
go , aún se anotaron algunas reapariciones de man- 
chas ocultadas , percibí con mayor claridad que al 
principio él 'borde de la luna'fu'era del disco ilumi- 
nado del sol , y concluí 'de un ligero exámen que las 
escabrosidades de la región oeoidéritál de nuestro sa- 
'téíile 'eran mucho menores ó 'ap'arénles que en la 
oriental; y'úllimamerite sé déterininó éTfln ó postrér 
contacto dél eélipse. 

Mientras que en él cerro de'San Migüel Se seguía 
de este modo él curso fiel fenómeno, en 'el valle, el 
' señor Monserral, más sereno que ninguno, -y dando 
muestras de una imperturbabilidad de que liay pocos 
' ejemplos en casos semejantes, obtuvo '14 fotografías, 
’ nuéve del eclípse parcial y otras cinco en los tres mi- 
nutos que duró la -totalidad; es decir, tantas ó tal vez 
más q'ne se habían obtenido en los en.sayos prelimi- 
nares hechos en los dias anteriores para adquirir la 
práctica de la operación. ‘Las ditieullades que se.pré- 
senlaban para obtener ilnágehés de las protuberan- 

- eias y de la aureola solar eran inmensas, atendida la 
1 brevedad del tiempo de que para ello había de dis- 
1 ponerse, y la ignorancia en que se estaba acercade la 

- intensidad luminosa de! objeto que se queria fijar. 
Como ya en otra parte llevo indicado, días ánles del 

j eclipse se habian'hecho repetidos ensayos con la la- 
na y se habia deducido que bastaban cinco ó seis se- 
gundos de exposición para recoger su imágen en la 


EL pensamiento ESPAÑOL. 


! placa; ¿pero era asimilable á la d« I® ^ 

la aureola solai? y su coloración desconocida ¿«op " 
dria desvanecer tLaS fas esperanzas y ealculos en 

aquella ánálogía basáfios’' MÍ'la duda y despu 

largMiAtds |.inedíiLo'ft,'el<«8or 

solvió.a gastar un poco de he*“po> d® *9“ ma nrue- 
tiempo de la lolaliíad del eclipse, en P „ 

ba completa de los reactivos por el f ^aUili- 

aáv lo efecluó can el mejbr éxito, gtacms a ea “ 

dad reconocida, y e serenidad env^toWe. 8 g^^_ 

del éxito por el .primer ensayo» y adveruuo 

po que la exposición de la placa debiaduf ^ 

medio mejor qiíe para la revelación V „biuvo 

Má'gehes eohvenik seguir, ^a” 


imágenes convenía seguir, una 

las eineo pruebas cítalas, q«e ^ „r„ullo 

deben de ser otros tantos títulos de juslo org _ . 

Al obtener la segunda «AÁia 

menló una pequeña sacudida, y eti vez de u 
imágéh resültaTon tres jiarclalmente * 

pero ídjos de tener que lamenlar sernajaiue e 
tiempo, hay casi que felicitarse. por él, pues ei 
tres se descubren marcadas las ^ 

esto raanifiesla que á pesar de su color rojo , n 
méhos hílensasu acción fotogénica que la w los i 
yos blancos de la aureola. En las cinco folograna 
las protuberancias se descubren perfectamente co 
sus variaciones de forma y distribución al pasar 
una imagen a otrá; é iguálmenle se nolaft las v - 
naciones dte anchura dé la aureola según el 
de exposición de eada prueba, aunque sus detalles 
no se perciban con la ihisma claridad, como es lacii 
de suponer atendida la magniBcencia del fenómeno y 
lá escasez de medios dé que ‘el hó’mbre dispon® la 
actualidad para retener íielmente su imágen. paíta- 
me manifestar que los originales ó pruebas negativas 
á que aludo se hallan depositados en este Observato- 
rio, donde han sido examinados por algunos astro- 
nomos extranjeros, que han regresado á su país con 
el sentimiento de no poderse llevar un traslado 
Uvo, aunque con la e^ranza deque no tardaran 
enrecibirle, llegados á suideslino. Dan ademas a es- 
las imágenes un |valor,grande las circunstancias qe 
ser conocidos los momentos exactos en que lueron 
obtenidas, y de hallarse cruzadas por un hilo parale- 
lo Rl Ecuador, eotocado con intento en el foco uei 
anteojo, de raodoque laposieiori.de las protuberancias 
quede determinada. El señor Monserral habiadispues- 
lo ademas una cámara ordinaria de placaen dirección 
del sol, con Objeto defijar simultáneamente con e&te 
aátro^l grupíy de que le'rodeaba;'pero el re- 

sultado no correspondió á nuestros deseos y espe- 
ranzas. Ultimamente manifestaré ánles de abandonar 
este asunto que durante todo el eclipse, y a inlerva- 
ftís iguales de 5“ , se expusieron pdpéies preparados 
con él nitrato de plata para apreciar después la di- 
versa intensidad de la luz en lodo el trascurso del te- 
nómeno, siendo el señor Aleover, ingeniero indus- 
trial, y él señor Alegre, de Castellón, ios encargados 
de'esfaS»eXperiencias. . , ,,,, , 

Desde'Cl principio del -eclipse hallábase el señor 
Barreda encerrado en una habitación de la ermiia 
de San Juan observando con un anteojo, propiedad 
del Sr. Cepeda, el espectro solar formádo por tos ra- 
yos de luz que penetraban por una abertura nema 
enda pared de un modo conveniente, y que iban a 
caer sobre un prisma de flint de gran pureza y de 
45° de ángulo, colocado verticalmente éntrela aber 
tura áhleojo. . • 

En su dia será menester publicar la nota circuns- 
tanciada que en aquellos momentos redacto el señor | 
Barreda, y que puesta en limpio existe ya en mi po- 
der, por ibs nu.mérosos é importantes dalos que con- 
tiene: hoy tengo cotí sentimiento que lhnitarme a 
dar á V. E. cueola de una parte del 'resúmen que di- 
cho señor hace de sus iníecesantes observaciones. De 
cuanto precede, escribe el Sr. Barreda, resulta: que 
20® después de principiado el eclipse, se noto ya 
una coíifusion'muy marcada en laduz del espectro; 
qüeálds-30® hubo una alteración manifiesta en el 
color rojo, que fué sucesivamente blanqueando, con- 
fundiéndose al propio tiempo los colores amarillo y 
verde, y formándose en el espació que átíles ocupa- 
ban una dintamixta y mnifopme;y que á los 40® 
empezó á notarse igual confusión entre el .azul y 
el añil, completándose este fenómeno muy luego, 
y persistiendo como el anterior hasta pasada la tota- 
lidad. . , , 

En tanto que esta mezcla-de colores -se etectuaha 
como á los 32® después de comenzado el eclipse,: em- 
¡pezaron á disminuir en cantidad muy notable los co- 
lores anaranjado y violado, faltando el primero por 
completo á'lós'bOto , ‘y él segundo cinco minutos án- 
Hes deda- totalidad., en cuya época habia-desapareei- 
jdo por completo el añil, y.apénas se percibía el azul. 
Én los momentos déla totalidad, sólo persistieron. al- 
gunos vestigios de lós colores rojo y verde, fallando 
fódós'lós demas. Pasada la ióíaii'dad, los fetrómeiios 
'se Reprodujeron en ‘el orden queera de esperar. .Cinco 
•minutos despuesapai’eeió primero .el color azul , y á 
dos 10 las tintas confundidas del amarillo y verde, asi 
; cómodas del azul y añil con vestigios del violado, cu- 
yos matices fueron haciéndose rápidamente muy per- 
ceptibles. El color rojo, el amarillo y el verde, y-el 

anaranjado luego, destacáronse sucesivamente a.los 

10® , 20® y 25® después de la lolalidad , y á los 30® 
todos los cblores se' hallaban ya perfectamente mar- 

■ cados y definidos.— El 'Sr. Barrero ademas, aprove- 
chó dos Cor-tos instantes ’ que le quedaron libres du- 

■ -rante la totalidad del eclipse, para examinar la luz de 
ia corona, que encontró fuertemente polarizada, con- 

. firmando así los importaníevS resultados deducidos en 
dirá eálación mu-y lejana -de la nuestra por un astro- 
nomo extranjero que.se consagró exclusivameale-a 
.este estüdio especial. o d.. 

Cón el termo-multiplicador de Melloni, el Sr. Bo- 


tella siguió minuciosamente las variaciones de la 
temperatura, y dedujo, como con algún fundamento 
se esperaba, qüK él decretneiUo del cttior solar aa- 
menla rápidamente á medida que la luna oculta 1^ 
regiones ceulraics del sol, y de un modo poco sei^i- 
ble cuando los bordes del ultimo astro son los únicos 
eclipsados. Los números en estas experiencias reco- 
gidos merecen asimismo publicarse íntegros, para 
que quien en ello tenga especial ínteres pueda ^tu« 
diarios, y sacar de su exámen las consecuencias a 
que haya lugar. i „ 

Entre el aspecto y perturbaciones del sol y las 
fuerzas magnéticas que obran en ia tierra, créese 
hüv que existe alguna analogía, y por este concepto 
tenia el encargo dado al Sr. Mayo, de observar alen- 
lainente las oscilaciones de la aguja de 
una verdadera importancia. El Sr. Mayo, á pesar de 
lodo su esmero y diUgeneia, no noto en la aguja 
imanlada.aUeracion alguna que en las propias horas 
de losólas precedentes no se hubiera observado. Este 
resultado, aunque negativo, nos parece de tanto va- 
lor como cualquiera otro de especie diversa que Hu- 
biera podido obtenerse. 

De ¡os observaciones meteorológicas ordmanas re- 
sulla que el barómelro no exjjenmenlo la menor 
variación que pueda atribuirse al eolipseq que la tem 

peralnraá la sombra descendió 4» y f 

gando á ser iguales en oierlo momento de la 
fas indicaciones de los dos lermoinetros; que eo" 
descenso hubo una pequeña qué 

que el viento arrecio un poco lambien a medida que 

ta oscuridad ndelantaba. . , . j «i curUn 

Los’ asiros visibles con segundad durante e í« p 
se total fueron siete : los l a v 

Mercurio, y las estrellas Castor y f 

Sirio: hubo, sin embargo, quien aseguro haber visto 
tres estrellas más, que según las senas , debían cor 
responder á la Usa Mayor . y al León. 

Envueltos ya nosotros por la sombra lunar, aun se 
percibían iluminadas por los últimos ^ “ 

las islas Columbretes ; y algunos momemtos después 
de reaparecer en nuestra estación la luz del día, vie- 
ronse los mismos islotes de repente como si el mar ios 
arrojara de su seno. 

Sobre lodos los seres organizados la oscuridad pro- 
dujo los efectos que se esperaban , ya de asombro o 
conSlernaeron , ya de languidez ó de decaimiento, 
pero en este lugar no es cosa de entretenerse en re- 
ferir hechos de que todo el mundo tiene noticia. 

Las principales conclusiones que me hallo ou ui 
caso de deducir de cuanto yo he observado se refie- 
ren á la corona solar, y á las protaberancias o nu- 
bes eokiteadas que en su interior se descubrían. 
Sobre la corona cabe alguna duda acerca de si per- 
tenece realmente al sol ó si se forma en nuestra at ■ 
mósfera por la reflexión irregular de los rayos solares: 
la polarización de que se:halla dotada su luz y el 
sentido de los planos de polarización dan sin emtor- 
go pocas probabilidades á esta última hipótesis , á lo 
menos en la parle más intensa de la corona. Mas por 
lo que haced las próluberanoias , á pesar de la opi- 
nión coolraria y respetable de varias astrónomos 
muy distinguidos, yo no concibo que sean meras 
ilusiones ópticas , juegos de luz , ni nada parecido; 
y creo que tienen una existencia real , y que cor- 
responden al sol. Sin perjuicio de oanibiar de pare- 
cer, si razones poderosas me obligan á ello , he-^ui 
ahora los fundainentos enque me apoyo para. opinar 
asi en la actualidad ; 

1. " La disminución progresiva de protuberancias 
en el limbo oriental ¡y su aumento cerrespondienle 
en el occidental ; disminución que si no seefeetim de 
un modo exactamente proporcional al movimiento 
relativo de nuestro satélite, tampoco se hace de una 
manera irregular ó brusca. 

2. “ La eircá'ustaheía de haberse notado durante 
el eclipse parcial que el limbo oriental déla luna era 
el más accídeiilado y escabroso; por consiguiente , el 
más propio para la producción de interferencias ó 
juegos de luz, y la de no haber sido sin embargo en 
este,'sino en*el opuesto, liso y regular, donde se pre- 
sentaron. mqyor número de protuberancias y donde 
se destacó la nube flotante que tanto impresionó á 
todos los observadores. 

'S.» Los eclipses y reapariciones de las manchas 
. solares que se efectuaron sin experimentar estos 
cambios sensibles de forma, ni aiteracion -en "Sus 
tintas . 

4." La intensidad con que las mencionadas pro- 
tuberancias han quedado estampadas en las placas 
fotográficas ; y ■ , 

ó.o El completo acuerdo. délos fenómenos apun- 
tados en diversas estaciones muy lejanas y.por dis- 
tinios observadores, de donde resulta que ni la po- 
sición de estos, ni el estado muy variable de ’la at- 
mósfera eumquelfiia ■ t'uvieron’n'ada que ver con la 
apa.riencia , formas y fiislribueion fie las protube- 
rancias , oosa que apenas se concibe' pudiera ser 
si én estos fenómenos sólo jugara ia atmósfera ter- 
restre. 

Aqní.'Exemo. -señor, da'ria por 'conoiuida esta. eo- 
municacíon, .mucho más larga dedo que al principio 
1 . había sospechado llegara á ser , si todavía no^luvie- 
1 raque tratar de algunos puntos intimamente rela- 
cionados con la historia de la comisión que V. E. me 
encomendó. 

Necesito- en efecto, antes de terminar , manifestar a 

• V. E. lo altamente satisfecho que: he quedado do to- 
! dós mis compañeros y colaboradores , cuya modestia 
■ no quiero ofender con el más insignificante elogio, 

1 así como de todas aquellas personas cuyo auxilio ó 
- consejos'se han .(leeesitaéo ; y rendirraqui un sincero 
i .tributo de admiración ygralitud por su aclividad,. in- 
teligencia y buenos oficios al M. R. P. Secchi, que ha 

• dispensado al Observatorio de Madrid en las circuns- 


tancias actuales las másTelevanles pruebas do anr ■ 
y consideración. _ ^ 

Ademas mencionaré al Sr. Pizcuoia, reotor u» 
universidad de Valencia ; al señor gobernador d i 
provineia de Castellón ; al Sr. Llorca, caledrán„„ J» 
física del instituto de la misma, y al P. Prior y Sa "e 
dotes lodos del convento de las Palmas, porqi^ 
pues de las delicadas atenciones y favores 
recibidos, seria una ingratitud insigne olvij^ 
aquí de sus nombres, sintiendo no recordar lo» 
otras autoridades locales y personas de aquellos 
tornos para darles en este lugar una leve moe.i'’' 
de mi profunda agradeciraieulo por sus bondades*'* 

Sobre otro punto tengo aún que llamar la atene! 
de V. E. Obtenidas las pruebas fotográficas negati^v 
del eclipse, es aliora indispensable, «i Je este” re i 
lado quiere sacarse algún fruto, proporcionarse Ibn ' 
200 ejemplares positivos para dislribuirlos pronto ^ " 
tre los astrónomos extranjeros que ya los recia 
con ánsia , y los profesores nacionales que en n 
una eoleccion completa de aquellas imágenes íen**-*^' 
un verdadero Ínteres. Ahora bien ; esle trabajo esfa^" 
go y costoso y pide inteligencia suma en quien havá 
de efeotnarle, que en mi concepto debe ser el seño 
.Monserral ó la persona que él designe ; y V. E. sab 
los sacrificios pecuniarios que el Observatorio de Ma* 
drid se ha visto precisado á efectuar en la oeasioñ 
presente , y las necesidades de mil géneros que po. 
todas partes le apremian. Por lo mismo, yo sunC 
á V. É. insista cerca del Gobierno de S. M. (Q. D. Q i 
para que eu esta ocasión crítica , de verdadero com, 
promiso, continúe dispensando al O bservatorio la 11 *' 
ma eficaz protección con que hasta la fecha le ha fa" 
voreeido. De su ilustración y amor grande á las cien' 
cias, y del vivísimo Ínteres que V.''E. se ha loiuaj 
siempre por el porvenir de este eslableciinienlo, uqoj 
lo á su cuidado y bajo su alta vigilancia, jédezen 
que mi súplica no queda rá desairada ni mis esperan^ 
zas desvanecidas. 

Madrid 26 de Julio de 1860 . — El jlirector del Ob, 
servaiorio, Antonio Aguilar. 
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acento, capaz de conmover' las peñas, salla de la li- 
tera diciendo: 

— ¡Ay, misera de m'í! 

¿Sabéis, D, Sancho, advirtió él aventurero, que 
estaba por rogar á vuestro Ai-zoliispo que saliese á 
bendecir estos lugares? 

— ^¿Por qué? 

— Porque se me figura que por aquí debe andar un 
alma en pena. 

—Terco sois, señor capitán; pero habéis dado con 
la horma de vuestro zapato. Precisamente tengo yo 
vanidad' en serTerco, porqueme sobra valor cuando 
me faltan razones. 

— ^En efecto, señor infanzón, repuso Jimenoeon un 
tono de'furia que se reprime; para llamaros Sancho, 
Veo que disputáis demasiado. 

— ^¿Qúé queréis decir?— Pero... andemos. 

— ^Andemos ahora todo lo queos plazca. 

— ¿Deoíáis? 

-Decía que me agrada haber al fin tropezado con 
un Sancho, valiente y que disputa mucho. 

Es mi genio;, y como no puedo vencerme, he 
hecho gala este defecto : mirad , mirad el mote du 
mi escudo. 

'‘“¿Ooé quiere decir? 

— ¿No sabéis leer? 

—No. 

—Yo tampoco; perosé, porque todosjlos clérigos me 
lo dicen... que aquí se lee: que si ^: .'que no; lo cual 
indica, que cuando los demas afirman una cosa, yo la 
niego; y cuando los otros la niegan, yo la afirmo. (1) , 

( 1 ) iiwlórieo. 


— ¡Ah!.. ¿Qué es esto?.. ¿Dónde estoy?.. ¡El... sí., 
él... es!.. ¡Jimeno! ¡Jimeno! ¡Sálvame! 

Y se arrojó á sus brazos. 


.tristísimo acento, sois libre: decidme ahora á dófide 
querois que os lleve , ,y hasta, poneros en salvo os iré 
I acompañando al cabo del mundo. 

La religiosa, cubierta con el sagrado velo, no le 
respondió. 

—Señora, volvió- á decir, no lertgais miedo, soy 
vuestro libertador. 

Siempre el mismo silencio. 

Reparando entónces el capitán en su inmovilidad y 
en la extremada palidez de sus manos, se determinó á 
levantar el velo para ver si estaba. desmayada. Ejecutó 
al principio esta operación con respetuosa timidez; 
pero viendo que nadie se lo impedia , echó de un gol- 
pe el lienzo á las espaldas.de la desmayada religiosa. 

Un eslremecimiento general paralizó la lengua de 
Jimeno. Llevó inmediatamente la mano á la visera 
para'levaillai'la , creyendo sin duda que sus calados 
hierros, ofuscando sus miradas , no le dejaban ver la 
realidad; se restregó los ojos como si desperliise.de 
un sueño, el pecho le lemblaba bajo la coraza de 
hierro, los latidos de su corazón eran violentos... 

— ¡Es olla, no hay duda; os ella! exclamó el ca- 
pitán con trémulo y profundo aconto ; y luego, lan- 
zando un grito de gozo inefable: 

— ¡Jitnena! repitió, ¡Jiincna mia! 

El eco de su voz era tan fuerte , vibrador y pene- 
trante, que no pudo ménos de llegar al corazón de la 
Princesa, la cual, abriendo poco á poco suíi párpados _ 
mirando con asombro á su alrededor , clavó sus ató- 
nitas miradas en el semblante del mancebo que la 
eontemplaba con duleísimu arrobahúenlo, y prorrum- 
pió también en entrecortadas voces: 


—¿Sabéis, caballero, que he ” j» tt« 

con muchos Sanchos en este etlo íá 

-Sancho .parecido á ™s? ¿Sabéis que h 
Sancho de Rola, sólo porque tema 

con un Sancho de Ervitit i-.-ndoás*^ 

Y eso ¿qué significa ? dijo éste, m 

brida á su caballo. , , ^^¡eriii 

—Andemos, andemos; aliora me toca ,a 

prisa. 

— Pero ese tono... esas palabras... gais áa' 

-Adelante. Quiero que satisfagáis unade^ 
das. ¿Cuándo vais á cometer cualquier 
así... de caballeros; cuándo vais por ejerop ■.. • 
doncellas... á Mendavia?... 

— ¡Cielosi patan® 

—¿Lleváis, esa divisa, ó preferís 
ser eoiiocído eon la armadura de vuosU'o o ’ 
—Señor capítan, veo que lo sabéis todo, ,y _ 
bredelRey... ij'voí 

—Señor infanzón, gritó el capitán, -ipeoí^ 

torrente que rompe un dique y 
rata; lo que ignoro, lo adivino, y .di d « > 

os pido me digáis qué habéis liocho ^ , 
villana de Mendavia, ó sois conmigo ei 

lafla- P I 

— ¡Paso, paso en nombre del .¡j, 

venir á osle sitio á castigar vuestra uiso ^ 

pondió con ira el infanzón. ■Hae'5^?! 

-Sancho de Ervili, mirad «ñ 
LA encuentre! mi corazón me dice •„ jj 

Volvió riendas súbilamenle el capí ® 
espolazo al caballo, partió á escape as 
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parte extranjera. 


Con motivo de la fiesta del Emperador , dice 
)a Patrie , Mr. Haussmann , pretecto del Sena, 
lia celebrado un gran banquete, al cual ásislie- 
fon todos los altos dignatarios y empleados del 
Estado , los miembros del cuerpo municipal y 
la comisión del departamento del Sena. En tan 
solemne ocasión, el prefecto ha pronunciado un 
discurso político, bien meditado, lleno de inten- 
ción, y que sin duda es copia del que por cier- 
tas consideraciones no ha tenido por convenien- 
te pronunciar el mismo Napoleón. 

Por esto creemos que el discurso de Mr. Hauss- 
nianu es importante : es el programa imperial, 
y merece ser comentado con algún deteni- 
miento. 

Pasaremos por alto los tres primeros párrafos 
del discurso, porque, agenos á la política exterior, 
pueden interesar únicamente á los. franceses. 
Del cuarto no podemos decir otro tanto. 

ifijo obstante , dice el prefecto, los grandes 

, acontecimientos de los últimos años ; no obs- 
itante la expedición á Crimea , que ha devuelto 
>á nuestras armas todo su antiguo prestigio ; á 
.pesar de la admirable campaña de Italia , en 
>la cual el Emperador se ha mostrado digno su- 
icesor de una espada vencedora , no hemos ce- 
,$ado un momento de tener fe en el programa del 
t Imperio, t— 

Napoleón habla dicho en Burdeos: 

EL IMPERIO ES LA PAZ. 

Lapax era su programa; paz para Francia, 
paz para la Europa, paz para el mundo entero. 
Napoleón luchaba con la revolución, que es el 
desórdeu y la fuerza, que es la violación del de- 
recho, la realización de la injusticia, la muerte 
de la propiedad y la ruina de las naciones. 

Neceaitaba vencer á tan formidable adversario, 
y llamó en su apoyo á los amigos de la autori- 
daüjpara que le dieran prestigio; á los partidarios 
del orden y de la justicia, para que ie auxiliaran 
con sus votos y con su influencia; á los catóiicos, 
para que depositaran en él su contíanza en 
cambio de las reparaciones que les otrecia; á la 
industria, al comercio, á la agricultura, al parti- 
do interesado en la caída de Inglaterra, á todos 
los elementos de orden que existían en Francia, 
prometiendo álodosla pazeulacouciencia, evi- 
tando los insultos á la Religión ; la paz en el ho- 
gar doméstico, reprimiendo á los escritores en- 
cargados en la desmoralización de la familia; 
la paz en las calles, en los campos, en el interior 
5 en el exterior, conteniendo los excesos de la 
prensa, entrenando la tribuna, librando á Fran- 
cia de una vez para siempre de la revolución, 
planta venenosa que corroe las entrañas de la 
sociedad y mata, junto con la civilización , la 
vida de los pueblos. 

Napoleón prometió la paz á todo el mundo; 
laaspetauza de obtener la paz hizo á los pue- 
lilos que lo elevaran al poder. Pero en esta, como 
en cien otras ocasiones. Napoleón ha faltado á 
su palabra. 

Habió de paz, porque la paz le era necesaria 
pera subir. Su prefecto mismo no se ruboriza de 
unnsignar que no ha dejado de tener fe en el 
programa imperial, á pesar de las guerras de 
wimea y de Italia, de China y Cochinchina, de 
grandes acoutecimientus que han tenido lu- 
ísr en los últimos años. El Imperio ofreció la 
P*^ y íüó la guerra. ¡Y sin embargo, no se pierde 
^ en el programa del Imperio ! 
ero aun hay más. La guerra no se refiere á 
^^chos aislados, hijos de circunstancias pasaje- 
> no ; es hija de un sistema concebido con 
einpo y llevado á término con meditación ; es 
ind *' ’^®*®““''®ricimiento de que es enteramente 
ispensable para el sosten del actual estado de 
rosasen Francia. 

*%^uo8 de nuevo ai prefecto: 
la Emperador, el nombre 

‘res por todas partes poderoso y 

“O podemos, señores, abandonar- 
u tímidas aprensiones, porque en ciertos 


nparezca el horizonte oscurecido con 


■pontos 

•■osunas nubes.»— 
ilf. Pnsaje, debenqps notar ante todo, que 
atribuye al Emperador todo el 
dice Imperio; gracias al Emperador, 

lo . *'*Ho á los antiguos pueblos que todo 
venlf á sus Monarcas. Y forzoso es con- 


ir. 


,'ej 1 H*** no deja de ser extraño que los ii- 

I’ran'cia* los altos dignatarios de 

eusi °‘8an y aplaudan un discurso en el 
'n® eue/*^ ****^'® ejército, no se menciona á 
®adacon^'* *^'**®®‘®'®‘Iores, no se cuenta para 
Sobre tod ** “““P®‘’‘‘e''ou de la prensa ; se calla 
** eontrap ^ *** P‘'"e'n*nii en alta voz, por 
toso y ine el nombre de Francia es pode- 
brht^**^*^ mundo, que Pai'is es 

I*i«n “PHal de Europa, que todo el 

I'ido al ^ Hislfutan los franceses, todo es de- 


Jaraas creimos que el espíritu de adulación y 
servilismo liberal pudiera llevarse tan léjos. 
Ahora comenzamos á comprender las razones 
poderosas que tuvo Víctor Hugo para califlcar 
con tan horrible dureza á los comensales de 
Bonaparte. 

Indica ademas el párrafo copiado, que no es 
conveniente entregarse á tímidas aprensiones, 
aunque se vean en lontananza peligros de nue- 
vas guerras con Austria, Prusia, Inglaterra ó 
quizá también con España ó Rusia. Es decir, se 
comienza á preparar los ánimos para que no se 
espanten eldia en que se hallen en abierta lucha 
con toda Europa, porque el Imperio, que debió 
ser la paz., ha principiado con guerra, y se sostie- 
ne y se sostendrá únicamente por medio de la 
guerra. 

Y no lo decimos nosotros ; lo dice el prefecto 
del Sena, en las siguientes palabras, verdadera- 
mente horrorosas: 

— «No hemos olvidado, dice, que el destino, la 
tvida propia de nuestra nación, es la acción in- 
scesanle ; que ta condición de su grandeza es 
«una lucha infatigable por medio de la diplo- 
«macia, ó por medio de las armas , en favor de 
lia causa de la justicia y de la civilización : (es 
t decir, para beneficio de tos imperialistas .) — 

Pero aun no lo ha dicho todo. 

— «En Francia, continúa, la inmovilidad siste- 
tmélica produce el aislamiento, el culto exclusivo 
• de los intereses materiales, que arrastran fatal- 
imente á la decadencia, por una pendiente sua- 
•ve, pero irresistible.! — 

Está visto. El destino, la vida propia de Fran- 
cia, es la acción incesante , la lucha infatigable 
por medio de las armas y de la diplomacia; sin 
guerra , Francia no podía vivir. Está visto. Na- 
poleón, que hasta hoy habla dicho que aceptaba 
la guerra como una necesidad pasagera ; que 
combatía para poder obtener la paz; que, al me- 
nos con hipócrita lenguaje, procuraba mantener 
el programa que con los hechos ha destrozado, 
ya arroja la máscara con que se cubría , y se 
presenta á la faz de Europa como es, con todas 
sus intenciones , con sus tradiciones horribles, 
con su plan de conservarse por medio de la 
guerra. 

Es heredero del nombre y de la fortuna de 
su tio. También lo será de su abatimiento y de 
su infortunio. Los grandes tiranos nos han podi- 
do sostenerse por mucho tiempo. La historia 
nos presenta ejemplos de terribles castigos. Me- 
ditólos Napoleón, porque su ambición le arras- 
tra ciegamente hacia un abismo, cuyo fondo no 
se lia calculado jamas. ¡Ay de él si no retrocede! 
Y no se diga que las palabras de Haussmann ca- 
recen de importancia, no ; están muy meditadas; 
son el programa de Bonaparte ; son las mismas 
que debió pronunciar Napoleón ; contienen la 
declaración de guerra á toda la Europa, decla- 
ración que no se atreve á pronunciar por si mis- 
mo el Emperador. 

La Patrie, diario imperialista, elogia con en- 
tusiasmóla inteligencia, el tacto con que el emi- 
nente magistrado se ha ido al fondo de las cosas, 
y, con penetración ó inteligencia tan positiva co- 
mo elevada, son palabras textuales, ha definido 
de la manera más feliz el verdadero carácter y 
la vida propia del Imperio. En treinta líneas la 
Patrie encomia por trece veces las dotes del pre- 
fecto del Sena ; insiste y copia las frases en que 
manifiesta que la guerra es el estado permanen- 
te, es la vida propia de la Francia, y concluye 
diciendo que las palabras de Mr. Haussmann son 
dignas del Emperador, cuya fiesta se celebraba; 
de París, convertida, gracias al eminente magis- 
trado, en la más brillante capital de Europa, y 
de la Francia, que es la segunda pátria de todo el 
mundo. 

Esto es manifestar sin ambajes, que Napoleón 
es hijo de la guerra ; que ha subido por medio 
de ella; que se sostiene con ella, y que sucum- 
hii'ia el diu en que le faltase la guerra . 

Esto es decir, con toda claridad, que el pro- 
grama antiguo del Imperio le rompe ya públi- 
camente, y en su lugar se coloca el lema de: 
—«Guerra perpétua con todas las naciones.!— 

Haremos todavía una pregunta: 

Si Napoleón no protesta contra estas frases 
horribles de su prefecto, ¿continuará el general 
ü’Bonnell aconsejando á S. M. la conveniencia 
de la entrevista con un Monarca que no puede 
vivir sin la guerra'! ¿Se llevará la candidez hasta 
el extremo de comprometernos en alianzas que 
nos destrocen por mar y tierra ; que nos dejen 
enteramente desarmados en España , y sin re- 
cursos para Itacernos respetar en el extranjero! 

Comentaremos también hoy, aunque con bre- 
vedad suma, la circular que ha dirigido Mr. Fa- 
rini á los gobernadores ó intendentes del nuevo 
reino italiano. Euellu, el ministro de Víctor Ma- 
nuel dice cosas importantes que no debemos 
pasar en silencio. 

Después de algunas, iueiactiludes cometidas en 
el primer párrafo de la circular, Farini dice cu el 


segundo, que su conducta para con Nápoles es 
parecida á la que han observado otras naciones 
con respeto á las Araérioas, á Grecia, á Portu- 
gal y á España, favoreciéndolas ó permitiendo 
que fuesen socorridas , cuando luchaban por su 
libertad y por su independencia. 

El señor Farini podrá con esto no justificarse; 
pero es lo cierto que sienta un absurdo principio 
que puede serle fatal, y por añadidura insulta 
á varias naciones, con especialidad á nuestra 
querida pátria. Los insultos del ministro pía- 
montes no deben sin embargo causarnos indig- 
nación; basta con el desprecio. 

Indica que obrarou bien las naciones que fa- 
vorecieron la independencia de las Amóricas, de 
Grecia y de Portugal. 

Es decir, que las naciones que dominaban las 
Américas y Portugal eran bárbaras , tiránicas y 
repugnantes por sus leyes, su religión y sus cos- 
tumbres, como la sublime Puerta que domina^ 
ba á la Grecia. 

Es decir, que tan esclavos eran Méjico y Por- 
tugal bajo la dominaoiott española, como Grecia 
bajo la dominación turca. 

Es decir, que los españoles hau perdido con 
razón la América y á Portugal , que han sido 
laudables las naciones que favorecieron su inde- 
pendencia, y que, por consiguiente, puedan, 
cuando gusten, hacer lo mismo con Puerto- 
Rico, la Habana ó Filipinas. 

Es decir, que Mr. Farini, para justificar la ini- 
quidad y tiranía de su Gobierno, indica que Es- 
paña es por lo ménos tan injusta como Turquía, 
que está colacada fuera del derecho de gentes. 

Es decir, que al ménos un solemne desprecio 
debiera recibir el insolente ministro que así se 
expresa. 

Suponemos que dará explicaciones á nuestro 
embajador en Turin , y que éste , colocado á la 
altura de su pátria , sabrá mostrar al obcecado 
ministro sardo, que España descubre mundos y 
los civiliza y los hace cristianos; que nuestros 
ejércitos se ocupan en llevar la civilización á los 
países que de ella carecen , y no én matarla en 
las naciones en que por fortuna existe. 

Por lo demás, Mr. Farini se muestra en su 
oircuiar muy severo contra los mazzinianos, y 
ocho veces repite en ella que no admitirá in- I 
fluencias ocultas, que no tolerará ql influjo de 
líombres que no tienen mandato ni responsabi- 
lidad, que oomproiueteu á Italia con sus conse- 
jos, y que hacen imposible su triunfo, promo- 
viendo la deserción. 

Indica que no se deben tolerar armamentos 
contra los Estados vecinos, y que el Gobierno es- 
tá resuelto á evitarlos. 

Sin embargo, comienza diciendo que son lau- 
dables los Gobiernos que prestan su apoyo, di- 
recto ó indirecto, á ios pueblos que, como Amé- 
rica, Portugal ó Grecia, luchan por su libertad ó 
su independencia . 

Elogia al Gobierno sardo por haber favoreci- 
do la revolución en Sicilia, en las Remanías, en 
Módena, Parma y Florencia, y dice á renglón 
seguido que no tolera armamentos contra Go- 
biernos vecinos. 

Dice que en estas circunstancias, más ha de 
atenderse á la opinión pública que al rigor de la 
ley, y sin embargo fusila á los que, ateniéndose 
á la Opinión pública, pretenden hacer lo que 
hasta ahora ba venido haciendo Cavour. 

No quiere que preponderen los mazzinianos 
en el Píamente, y encomia á las bravos dq Ga- 
ribaldi ; recuerda que la Eurora se ha llenado 
(sic) con las glorias de Garibaldi, y no teme ca- 
lificar de generosos los donativos heclios al guer- 
rillero de los Alpes. 

Esto es lo que se llama incendiar el bosque 
por cien partes, para tener el gusto de no poder 
ni aun contener el fuego en una. 

El ministro de Estado de Nápoles ba dirigi- 
do una circular á los embajadores acreditados 
en las naciones extranjeras , para que los Go- 
biernos respectivos bagan retirarse de los puer- 
tos napolitanos, ó se coloquen fuera del alcance 
de sus cañones, los buques de guerra que ten- 
gan su bandera, no sea que á su abrigo preten- 
da efectuar Garibaldi algún desembarco. 

Esto es una prevención destinada á evitar 
que, como en Marsala,'ias buques ingleses se co- 
loquen entre los trasportes de Garibaldi y las 
fragatas de Francisco 11. 

La precaución hace por si sola el panegírico 
de Inglaterra y Francia ¡Qué naciones!— S. 

TELEGRAMAS 

asClUlDOS AYKR ÍOMIMGO Á ZA» CIKCO DK lA MAÑAXA. 

Bkuzih, 17. 

Nikizza, hijo de Mirco-Pebu-wiuh es elqueliasido 
pi'oclaiuadu en Celina Príncipe Soberano de Monte- 
negro. 

bóanaiyi, 17. 

El coniisario Ir.ancés en el Líbano, es Mr. Ueclard. 

Ciiratassa lia reunido 2,000 volunlurius griegos 
para Garibaldi. 


Nápoles, 17, 

Ñápales sigue tranquila. £1 estada de sitio no pa- 
rece haber producido mal efecto en la población. El 
ministerio continúa lomando enérgicas disposiciones 
y ha disuelto el comité electoral presidido por Ron- 
zo Costa, comité que publicaba sus tempestuosas se- 
siones en los diarias, y cuyo programa era el de ane- 
xión de Nápoles al Piamonte. 

El número de garlbaldinos desembarcados es in- 
signiflcanle y huyen en todas partes. Se ha cogido 
uno de ellos herido. 

La marina mercante no trata de hacer oposición á 
los desembarcos; pero la marina real vigila con acti- 
vamente las costas. 

París 17. 

Lord Palmerston ha respondido en la Cámara que, 
aunque se ha pubfioado en el Times un aviso al pú- 
blico del coronel Style, edecán de Garibaldi, invi- 
tando álos voluntarios á marchar á las órdenes del 
dictador de Sicilia, el Gobierno nada sabe oficial- 
menle, y que si llega á saberlo aplicará la ley; pero 
que así como han marchado muchos irlandeses á 
alistarse bajo las banderas del Papa con el pretexto 
de ir á trabajar en los ferro-carriles, los que vayan á 
alistarse bajo las de Garibaldi, burlaran tal vez la 
ley diciendo que ván á Sicilia á viajar y para admi- 
rar el magnífico espectáculo de la erupción del Etna. 

Los compromisos de Austria y Prusia contraidos 
en Toeplílz son los siguienles : l.° Impedir de común 
acuerdo respecto á Oriente todo atentada contra Tur- 
quía entendiéndose para ello con Inglaterra. 2.” Aus- 
tria no se opondrá á las reformas liberales en Ale- 
mania, representada por la política prusiana. 3.“ Res- 
pecto á Italia, Prusia no intervendrá en favor de Aus- 
tria sino en el caso de que una política extranjera 
auxilie los esfuerzos de Garibaldi contra Venecia; y 
4.“ Prusia empleará su influencia para reconciliar al 
Austria con Rusia. 

ALAS CUATRO D* LA'XARDK. 

GÉSOVA, 18. 

Corre el rumoren Nápolesdeque Cosenz con 4,000 
hombres ha dejado á Taormina, dirigiéndose al Con- 
tinente. 

Marsella, 19. 

Han desembarcado en esla ciudad el Conde y la 
Condesa de Aquila. 


Llamamos muy especialmente la atención de 
nuestros lectores sobre la siguiente carta de 
nuestro corresponsal de Roma: 

Roma, 11 de Agosto de 1860. 

«Tenemos tristísimas noticias de Nápoles. Desde 
el lunes último (dia 6) , la revolución se ha desbor- 
dado en aquella infeliz capital , sin que á la hora 
presente sea posible todavía conocer bien lodos sus 
pormenores. La dinastía borbónica , contrastada en 
todas partes, pero especialmente en el reino napolita- 
no , por la pérfida diplomacia de lord Palmerston y 
de Bonaparte, es blanco favorito del ódio revolucio- 
nario, el cual no le perdona la lealtad y firmeza que 
basta hoy liabia mostrado en resistir al espírilu de- 
magógico. 

Estos sucesos han causado la más profunda im- 
presión en el ánimo del Padre Santo , como en el de 
toda la población de Roma. Un personaje que tuvo 
el honor de visitar á Su Santidad el lúnes por la 
larde, me ha dicho que le halló afeotadisimo y lleno 
de pana por las desgracias que amenazan caer so 
bre aquella familia real, y sobre todo el reino de Ná- 
poles. 

Impaciente por recibir noticias de lo que allí pasa, 
el Gobierno pontificio las ha pedido á su Nuncio por 
medio del telégrafo ; la respuesta ha sido, que ta eon- 
íuslon era tal en toda la ciudad , que era imposible 
comunicar pormenor alguno. El propio género de 
contestación han recibido todas las demas preguntas 
que, por la vía lelegráüca también, se han seguido 
haciendo sin inlerrupcion durante todo el dia del már- 
les y hasta el miércoles por la mafiana. Unos dicen 
que el Nuncio no ha podido llegar al despacho cen- 
tral del telégrafo á causa del motín ; oíros aseguran 
que el alambre eléctrico ha sido hecho pedazos, y 
otros, en fin , que se lia negado al Nuncio lodo medio 
de trasmitir noticias exactas y completas al Gobierno 
(ie Su Santidad. 

El aeuor genecai de Noue, gobernador hoy de la 
plaza de Roma, y jefe superior de las tropas francesas 
desde que se marchó el señor conde de Goyon, ha po- 
dido Bolicilamente al Gobierno imperial, por medio del 
telégrafo, órdenes terminantes sobre lo que deba lia- 
oer en el caso de que la revolución triunfante en Ná- 
poles, ti ale, como es tan de inferir, de atacar á Roma. 
Asegúrase que la respuesta del Gubierno francés ha 
sido; «Defienda Vd. al 1‘adre Santo, miéntras le 
«quede un solo soldado y un solo canon francos.» 

Suponiendo que sean sinceros , y sobre lodo que 
duren estos buenos propósitos de Napoleón, tenemos, 
por otro lado , motivos graves do recelo ; pues , se- 
gún cartas que recibimos de París , nada liene de 
tranquilizador el (alado do aquella capital , donde el 
partido demagógico pide ya por completo á Bona- 
parte la dominación quo Bonaparte le ofrece y gran- 
jea. Hay por consiguiente una marejada sorda que 
trae agiludisirno á Napoleón 111 , y le luce pensar 
muy seriamente en defenderse conira la tonipeslud 
(¡ut! se avecina. 

Hasta cierlo punió , jiodeinos latnlilen |(js romanos 
conocer algo de lo que eii París pasa por lo que está 
p.rsando aquí o*)n las tropas l(an‘a(s;(s, en cuyas tilas, 
oficiales y sfildados (.ciian iieHles contra la carta iin- 
parial á IVrsigny , diciendo que ha sido un aelg da 
t.ajtrza y uu iiisntto loích*) pt.r el Einj)ara(lor á i. i 
bandera francesa. Napoleón tiene noticia da estas 


gravísimas novedades, y en ello se funda el rumorde 
que va á ser relevado de su cargo inonsiour de Gran- 
monl, actual embajador de Francia en Roma. 

Dicese qqe acaba de llegar aquí la embajada da 
Prusia en Nápoles, que sale huyendo (ie aquella 
|l ciudad. 

También se asegura que el conde Bargagli, minis- 
ro del Gran-Duque deToscana cerca de la Sania be» 
de, se dispone á salir de Roma. 

Entretanlo los demagogos continúan aquí y en lo- 
dos los Estados ponlifioios el sistema de amenazas y 
de^sangrienlos pronósticos que les son habituales. 
Desgraciadamente no se puede negar del todo fe á 
sus alarmas, pues en la trislísima época que vamos 
atravesando, se ha visto muchas veces seguir de cet- 
ca y puntualmente los sucesos á las amenazas y pro- 
nósticos de aquellas malvados , gracias á la criminal 
apatía de las Potencias conservadoras. 

En mi úlliíua anterior dije á Vds., con relación á 
personas ordinariamente bien informadas, que el se- 
ñor general conde Goyon no partiría de Roma. Hoy 
tengo el disgusto, de anunciarles que ha partido el do- 
mingo por la mañana á las siete. En su aud¡en(;¡a de 
despedida, el Padre Santo le ha regalado, como re- 
cuerdo de paternal cariño y de justa gratitud, su re- 
trato en un medallón de ágata rodeado de diamantes. 

Su Santidad y el digno general estaban visible- 
mente conmovidas en el momento de separarse. Ro- 
ma y la Sania Sede no olvidarán jamás los grande» 
servicios que el señor Goyon les ha prestado, sobre 
todo de un año á esta parte: á su leal y enérgica ac- 
titud se ha debida el que la demagogia no haya le- 
vantado cabeza, y el que la gente honrada haya te- 
nido libertad y espacio para adunarse y organizar 
una resistencia eficaz. Dicese que en cuanto llegue á 
Francia, pedirá su retiro para encerrarse en sus po- 
sesiones, Es demasiado hombre de bien para seguir 
sirviendo á un Gobierno que tiene tan conocido. 

El general Lamoriciere, con su pequeño pero ex- 
celente ejército, se prepara con indecible actividad á 
la lucha, que espera. Por suórdense han armado to- 
das los lanchones pescadores que ha encontrado en 
las costas del Adriático, con el fin de vigilar el liloral. 
Las fortificaciones de Ancona tocan á sa término. 
Ha formada además una nueva batería, á cuyo servi- 
cio ha destinado á nueve jóvenes oficiales de artille- 
ría que acaban de ingresar en el ejército pontificio. 
Por último, ha hecho salir dos balerías perfectamente 
montadas á la frontera de Toscana. 

La entrevista del propio señor Lamoriciere con el 
general austríaco, de que hablé á Vds. en mi última* 
ha tenido por objeto, según parece, ponerse de acuer- 
da en puntos importantes con el ejército imperial, el 
cual está resuelta que pasará el Po tan luego como 
el primer voluntario de Garibaldi ponga el pié en 
lerritorio Ponlificio, pues de esto hace el Austria 
caso de guerra. 

Pasan ya de mil los paisanos romañoies que han 
salida huyendo de su infeliz comarca para libertarse 
de la quinta con que lo^ obsequian sus libertadores. 
Se han presentado á nueslrqs avanzadas, que ios han 
acogido con toda benevolencia, y creo que se los ha 
enviado á residir en Ancana. 

La tal quinta ha sentada tan malamente en la Ro- 
manía, que á consecuencia de ella han hechodimision. 
de su cargo una porción de ayunlamienlos , de los 
mismas nombradas bajo la dominación de los dichos 
libertadores. Ya irán viendo poco á poco el género de 
libertad que les ha caído encima. 

Ayer cennenzó en San Lorenzo in Damasg el so- 
lemne triduo para pedir á Dios Todopoderoso el re- 
medio de las necesidades de la iglesia. Es inmenso el 
concurso de fieles, cuya piedad enternece, edifica y 
alienta. En medio de tas calamidades que nos afligen 
y las que nos amenazan, es cada dia mayor nnostra 
confianza en la Divina misericordia. Puedo asegurar 
á ustedes que en Roma es hoy dia una verdadera 
voz de la opinión pública la seguridad en que (odoe 
los buenos están de que se halla próximo el término 
de laníos afanes, y de que todas las artes y violen- 
cias da l(Ss inicuos pararán en dar á la Iglesia da Dios 
un triunfo de los más señalados en la historia da tus 
vicisitudes.» 


El correo de ayer nos ha traído el programa polí- 
tico del Gobierno napolitano. 

Poco ó nada, dice ei ministerio responsable da 
Francisco II que hará, que ya no haya praclicado. 
Sólo que en unas cosas se ira ajustado al peusamion- 
to que en él domina, y en otras lo han ajustado á él 
las circunstancias. 

Así, por ejemplo, á la vez quo envía einhajadoivs al 
Piauioiilc,, con arreglo al programa, tiene que disíjl- 
ver los comités, preparatorios dei envió de represen- 
tantes al Parlamento, contrarios á él. 

En él se habla de la convicción en (pne están de 
que sin los principios (hí la religión y de la mf.ral 
no oxisle prosp(!ridad para una nación: declarauirm 
que crccriatnos sincera, sien (d misino ducuiiientono 
dijeran los consojcro.s napolitanos, .á qi,iieues ya co- 
nocemos baslaate, «(¡ne par.'i asegurar la indepsndeur 
ota nacional, pensamiento supremo de todo» los ita- 
lianos, el Gobierno reúne un, a LEALTAD á toda 
prueba.» 

Después de esta mamle.slacKin, a la cual salK-nios 

(fi valor que podemos dar, y rcllexl. mando que (¡uie-. 
nes la hacen son los prinioros a qnieiies la revídueion 
es.;,)j¡o i,,u , lep.ii lir.e.jlpu.l.n merm.ido de sn Key, 
no no.resu otra eo„i qu,. 

eaoi.KA.iiA Diíi. wiaijTcuio a.arsn.iT.vno. 

lino de lo. pniii.-Ki;, cuidados del iinnislerid, con- 

VfMIClU'J '‘nIh íltl «jlK- q.ilo jiUfil»* 

«Mi i:i Hiiliir lu', lniHfn iiKjuFitH'iMtlaliUiM tjrt 

1<1 ^ Li iiiatal ^ uiii'ii jH’ulü^er Quu 

Kullii ih* iiuf-étiÁFi {LHirPM, ffrsMi'Jiis iioli]Mi(i6| 

(J«il pnnia* 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


oirá vez hollada por los mercenarios, fue á parar a 

-I. . ^ . ..\ IzaTrtlI'la 


ra vez la ftato-nidad de los hombres, la emancipación á„íe¡'d¿ su 'glorioso' levan 

<36 OS pus ^ <>r»m niela v entera de la ¡ lamiento. , 


css, 'i í rar í 'u . 

l^al represiSu de lodo esfuerzo contrario , torma- 
ran la inaroha invariable del mimslerio. En el bau- 
lisino saludable de los derechos y de los beberes con- 
sagrados nuevaraenle , debe hallarse la regeneración 
poliliea del país, que espera juslainenle ver tras- 
tundirse la virtud regeneradora en todas las partes 
del organismo gubernativo, á io cual se atenilra e 

ministerio. . . ,io i,,., 

Al empezar las reformas fundamentales üe ios 
principios legislativos, el Gobierno prepara para so- 
meterlos al Parlamento, proyectos análogos M los 
diferentes ramos de los intereses públicos, y prmei 

pálmenle para fundar en la munioipalidad una im - 
va vida que responda mejor á las instituciones p 
ticas, para recoorar el beneficio de una administración 


Cogieron á la señora Verner, la ataron 


una cuerda 


mejor, y al Hiisuio tiempo para 


atender á las clases 


verdaderamente miserañles, ayudándoles á desarro- 
llar los sentimientos morales, sustrayéndolos a a p - 

reza y á la inmoralidadjpara fomentar iasobras pub 

cásenla medida que lo permita el estado de los lonUos 
mov“ncm?e' y de ia Hacienda, con métodos sencillos 
v ráóidós par^iberlar a la enseñanza publica de 
los iLos que la encadenan, dándola la alia misión de 
Sevmám juventud con arreglo á las nuevas iiislw 
tuciones y de una manera igual para todas J-™ 
diciones sociales; para establecer ías íonnas geueii- 
cas de un encadenamieiilo más provechoso de todos 
los intereses materiales, que consistirán por una par- 
le en restaurar la Hacienda con metoclos mas útiles 
al Estado y menos onerosos para el público; y por 
por otra parle, en facilitar lodo lo posible el comer- 
cio la induslria, las empresas imporlantes, ospeeial- 
meíite de ferro-carriles, productores de los inmensas 
ventajas que todos saben. 

En el exterior, la conducta del Gobierno esta tra- 
zada con claridad. Está decidido á toda costa a man 
tener alia y firme la bandera italiana que el joven 
Principe confió al patriotismo y á la adhesión del 
valiente y nacional ejércilo. Una misión del Gobier- 
no está en Turm para negociar la alianza con el Pia- 
monte, y el ministerio la proseguirá con todas sus 
fuerzas, con la doble mira de reunir pronto con lazos 
indisolubles la suerte de la Grande Italia, y ver a 
esta noble región abandonarse tranquila, conhaua y 
sin obstáculo departe délas pasiones enemigas, al 
cumplimiento de sus nuevos destinos. ^ , , , 

La lealuid del Gobierno es igual a su yolunlaU 
constante de vencer las dificuttades de los tiempos, 
de fundar y consumarlos destinos de lapatria común 
sobre las bases de libertad, y más aún de nacional 
independencia, pensamiento supremo de todas las al- 
mas ilatiauas. También el uiinislerio está dispuesto 
á títtiprtíiicier, á tiactír todo para realizar ia gran idea 
de ia consolidación de ia inonaríiuia constitucional 
y de la independencia italiana. 

Apoyado , pues, en ia conciencia de sus deberes, 
espera que tendrá el apoyo de la coníianza pública 
y del orden , y que en las próximas elecciones , una 
noble y viva rivalidad se levantará entre todas las 
ciases de ios electores para que salga de la represen- 
tación nacional ia opinión legal de la verdadera ma- 
yoría y á quien solamente es dado disipar deliniliva- 
inenle las incertidumbres, anular el eco importuno 
del pasado , y ser ia guia de las aspiraciones justas 
y legales. — Ñápeles 4 de Agosto de I8bü.— Spinelli, 
Santiago de Marlino, Saveris, Garot’aio, Príncipe de 
Toreila, Pianeíli, Liberio Romano, Ranzitii. 


lamiento. ■■■ r \- a \ 

¡Hermosas y envidiadas mujeres de Sicilia! üid la 
voz dei hombre que ama á vuestra pátria, con la que 
le une el afecto por toda la vida. Nada quiere para 
él; nada para otros; lodo por la pátria común. La 
pátria solicita vuestro eficaz auxilio. Llamad á las 
armas á los bravos Isleños. ¡Avergüence vuestro des- 
precio á los que se refugien en el seno de su madre o 
su amada! 

La Caifoli de Pavía, muy rica, muy estimada y 
muy gentil matrona , tenia cuatro hijos: uno murió 
en Várese, cayó sobre el cadáver de un austríaco a 
quien acababa de quitar la vida; Benito, el segundo, 
está en la capital, postrado todavía en el lecho , a 
consecuencia de las heridas que recibió en Calatafa- 
niyPalerino; el tercero, Enrique, vive con el crá- 
neo abierto de resultas de los mismos combates, y el 
cuarto, enviado por aquella madre incomparable, 
forma en nuestro ejercito. Enviad aquí ¡oh mujeres, 
vuestros hijos, vuestros amantes! Si somos pocos... 
la lucha será larga, arriesgada, fecunda en peligros 
para lodos. Si somos muchos... venceremos solo 
con presentarnos; no habrá batallas y brevemente 
veremos realizadas las esperanzas de veinle gene- 
raciones de italianos. Yo os devolveré las prendas 
de vuestro corazón con el rostro tostado por el sol del 
campamento... circundada la frente con la aureola del 
íriunlo, y bendecidos por los pueblos dolientes y en- 
cadenados que enviaron sus hijos á emancipar vues- 
tra pátria. ^ 

Messina 9 de Agosto de 1860.— /ose Garwaldi.» 

Asegura la Gaceta Nacional de Berlín haberse ce- 
lebrado entre Dinamarca y Suecia un tratado en que 
Suecia se compromete , para el caso de que Prusia ó 
ia Confederación germánica traten de hacer preva- 
lecer sus pretensiones relativas al Sehleswig por 
medio de la fuerza , mandar ocupar el Ducado de 
Sehleswig por 10,000 hombres de tropas suecas. El 
tratado se negocia en París. 

Las noticias de Damasco siguen hablando de los 
horrores de que, ha sido víctima aquella población. 

Todos los dias llegaban fugitivos de aquella infor- 
tunada ciudad implorando auxilio y comunicando 
horribles pormenores. Algunos, refugiados en las 
chimeneas, han sido quemados vivos; otros, que 
creían escapar de ia matanza ocultándose en los po- 
zos, fueron ahogados indignamente en ellos por ios 
asesinos que los cubrían de escombros: mujeres per- 
iseguidas por las llamas se arrojaban por las venta- 
nas, hombres que se salvaban por ios mismos pun- 
tos eran recibidos por las bayonetas ó puñales de los 
asesinos. Caleúlanse las pérdidas materiales de Da- 
masco en más de 300 millones de pesos. 


Hace pocos dias dijimos que lord Palmerston había 
manifestado en las Cámaras inglesas que se opondría 
con toda la fuerza de su autoridad, á que en Ingla- 
terra se alistasen voluntarios para ir á defender a un 
Gobierno extranjero. Pero conociendo cómo las gasta 
el anciano y aventurero ministro ingles, manilesla- 
mos nuestro temor de que aquella oposición futura^ 
que lord Palmerston anunciaba, tuviera fuerza y vi- 
gpr sólo respecto á los alistamientos que se hicieran 
de voluntarios para defender á la Iglesia de Dios y 
al derecho. Por ío visto, Garibaldi piensa acerca del 
amigo intimo de Napoleón líl, de la misma manera 
que nosotros pensamos, y he aquí por qué ha expe- 
dido públicamente el siguieii le decreto : 

«Mílazzo, á 2 de Agosto. 

El capitán Eduardo Styles se dirige á Inglaterra 
con mi autorización. Su objeto es dar noticias y di- 
rección á los voluntarios que deseen venir aquí á ba- 
tirse por la libertad de este país. La noble y valerosa 
conducta de los ingleses que participaron con nos- 
otros de los peligros y de ia gloria de esta campana, 
me compromete á darle esta misión de coníianza. — 
Garibaldi.» 

¿Si le habrá encomendado también el invicto ai 
noble capitán ingles el encargo de llevar alguna mi- 
siva al noble lord? Todo puede ser. 


Si alguno de los redactores de La Discusión no nos 
tuviera ya gastada la sensibilidad con los sentimen- 
tales toaos que frecuentemente arranca de la sonora 
y rutilante lira con que canta las bellezas y virtudes 
de la virgen democracia, hubiéramos tenido un ralo 
agradabilísimo saboreando la proclama que ha diri- 
gido á las mujeres (¿y por qué no matronas?) sici- 
lianas el demócrata general , que se aloja en los pa- 
lacios reales, y que crea, para darse lustre, guardias 
de su plebeya persona. 

Suave como el arrullo del céfiro , tierno como el 
tallo de una flor , esplendente como el lucero matinal 
y sensible como una doncella, con la misma pluma 
quizás con que firmó el decreto condenando á muerte 
á cuarenta sicilianos , porque, usando su derecho de 
ciudadanos, y cumpliendo como buenos, con las ar- 
mas pelearon por su pátria y por su Rey , el héroe 
de ia virgen democracia italiana ha escrito las si' 
guíenles endechaSf que han visto la luz pública en el 
diario oficial de Sicilia ; 

Á LAS MUJERES SICILIANAS. 

^ «La libertad, que es el don más precioso otorgado 
a los pueblos por la Providencia, la conquistó Sici- 
lia, merced á la varonil resolución de sus hijos y 
unánime auxilio desús hermanos del continente. 

La libertad es difícil de adquirir, y más difícil aún 
de conservar; y toda Italia ha sido una prueba vi- 
viente de esta gran verdad por espacio de muchos 
siglos. 

Sicilia es un país de esos que no necesitan apelar á 
la historia de otros pueblos para saber lo que son 
ejemplos de toda clase de virtudes cívicas. El bello 
sexo de esta isla bendecida por Dios, ha mostrado en 
todas épocas un valor capaz de asombrar al mundo. 

Desde las mujeres de Siracusa , que vendían las 
trenzas de pelo para contribuir á las obras de defen- 
sa en tiempo de los romanos, hasta las de Messina, 
que exeilabau á sus amantes á salir al encuentro de 
los bombardeadores , son innumerables los actos de 
valor del bello sexo de esta isla. 

LcU'. Vtspvras , becbo único en la historia de las 
naciones^ vieron alas hermosas isleñas al lado de tos 
biavos combatientes. Yo... ¡bien conmovido lo re- 
cuerdo! desde lo alto del palacio pretorio de Paler- 
mo, anunciando á aquel valeroso pueblo una humi- 
Jlaate proposición del dominador , oía un rumor tal 
repelido por las mujeres que ocupaban lodos los bal- 
cones, un vocerío capaz de poner miedo á todo un 
ejército , y aquellas voces fueron ia sentencia de 
muerte de la^UrAma. 

»; Sicilia es libre, verdad es; sólo uno de sus fuertes 
está en poder del enemigo. Pero once años hace que 
el valor siciliano obtuvo igual resultado, y sin em- 
bargo, por no haber querido este libre país hacer un 
postrer esfuerzo, torno á caer en la servidumbre, y 


á la pierna izquierda y ia bajaron se 

cabeza abajo. Esta inkz gr.laba ^ ‘o<l“ Snlaj ,.se 
retorcía, luchaba consigo misma, ^ ^,\J„J,jaban 
paraban tiros a la cara, los de arrioa te j 
trapos encendidos. Este pmada leiila- 

fuego se apoderó de su vestido, l'íf^ribles lor- 
menle y espiró en medio de los mas horribles 

Algunos bachi bozukos bajaron á las 
casa turca situada cerca de Barady. Hab a en ei.a 
treinta cristianos refugiados. Las puertas re . ^ 

sus esfuerzos: furiosos de esta f®*'* (Ias- 

calentar aceite y lo ecliaroii por las fándij > 
fondaron una barrica de espirita , la ^ 

quemaron vivos á lodos. Algunos z 

para escaparse , pero se les arrojaba a las 11 

Se encarnizaban parücularmeiite con los tra . 

uno de estos energúmenos marcaba á susyielima 
una cruz roja en mitad de la cara ; lie ? m,, 

desgraciados; me es imposible piular la impres 
que me ha producido esta horrible mutilación. 

Se dice que Abd-ei-ÍCader está admirable de a - 
negación; no me sorprende. Lo he visto antes, se 
multiplicaba , iba del gobernador al general, supli- 
caba, amenazaba. Se asegura que ha salvado ires 
mil personas. Es muy poco, más de diez mil han su- 
j cuinbido. Se recogen los cuerpos, se lava la sangre. 

‘ Parece temerse una terrible venganza. ¿Vendrá.' Si, 
si creo á los nobles senUmienios de la Francia; no, si 
creo á mis ojos y á mis oidos. ¿Cómo se ha dejado 
hacer tanto malí— León Dubreul.» 

A consecuencia de la entrevista de Salizburgo se 
cree que está firmada una alianza intima entre Aus- 
tria y Baviera. «La eiitrevisla amistosa de los sobe- 
ranos de Auslria y Prusia, dice el Rey de Baviera, 
ha sido recibida con un entusiasmo lleno de espe- 
ranzas. Es una garantía de la unión de Alemania.» 

El estado de exaitacion de los ánimos en que está 
la Europa, se deja conocer hasta en el campo de 
Chalons; asi fue que no há muchos dias'los generales 
franceses invitaron á comer á los oficiales prusianos 
y á los ingleses que se encuentran allí para estudiar 
las maniobras: los oficiales ingleses estuvieron muy 
galantes, pero los prusianos dijeron en los brindis que 
sus soldados no deseaban sino enlrar en campaña lo 
más pronto posible.— «Si vuestros soldados anhelan 
batirse con nosolros , contestó un general, decidles 
que ño les tememos.»— Al dia siguienie á las nueve 
déla mañana, hora en que, según costumbre, se pre- 
sentan los generales al Emperador, b. M. oyó de 
boca de uno de ellos ia conversación que había me- 
diado el dia anterior, y este la oyó al parecer con la 
mayor indiferencia, sin conleslar una palabra. 


Una correspondencia de Beyrouih , dice que en la 
población y la montaña continúan disfrutando tran- 
quilidad completa , y que los rumores de ocupación 
que circulan, excitan la atención de los musulmanes, 
aumentándose diariamente con ia llegada de los bu- 
ques de guerra , cuyos cañonazos les obligan á mirar 
con recelo la parte de la mar. Por ella está bien defen- 
dida la ciudad , hallándose en la rada 17 buques de 
guerra, lodos de vapor menos uno. Se ha calculado 
que los cañones de dichos buques podrán arrojar so- 
bre la ciudad , disparando cada uno dos tiros por mi- 
nuto, 60,000 balas por hora. 

Fuad-Bajá, después de la primera investigación de 
los hechos ocurridos desde el 29 de Mayo úllimo , ha 
resuelto el arresto y degradación de los bajás y gober- 
nadores civiles y militares que se hallaban desde Bey- 
routh á Damasco. Se ha respetado el Mufti y el Cadi, 
después de probar suficientemente que Habían rehu- 
sado firmar la sentencia que condenaba á muerte al 
infeliz crisiianu decapitada en la noche del 23 al 24 
de Junio. 

El gobernador civil y militar de Damasco, Ahmed- 
Bajá, ha sido enviado á Gonstantinopla con escolta, 
á bordo del roí/ para ser juzgado con arreglo ala 
ley olomana. El gobernador civil y militar de Deir- 
el-Kamar con sus oficiales , están presos , habiendo 
llegada el 26 la guarnición de dicha ciudad, cómplice 
de los atroces asesinatos cometidos con los cristianos 
indefensos. 

El gobernador de Beyoulh, Kurchid-Bajá, ha sido 
exonerado y enviado á Conslantinopla á bordo de 
una fragata turca para procesarle. También han sido 
exonerados y presos su secretario, el primer drago- 
mán Feres-Effendi y otros. 

Queda nombrado inierinamenle gobernador de 
Beyrouih Muslafá-Bajá,almiranteque manda los na- 
vios turcos que están en la rada. 


Conmueve profundamente la lectura de ia siguiente 
caria escrita por un agregado á una casa de comer- 
cio de Damasco , que se salvó milagrosamente del 
degüello que tuvo lugar en aquella ciudad : 

Damasco, 19 de Julio. 

«No puedo trazaros laníos horrores : mi pluma y 
mi pensamiento se rebelan á la vez. Se cuentan mil 
escenas atroces; no bastaría á trascribíroslas, y me 
contento con referiros lo que he visto ó lo que lesli- 
gos oculares me han dicho. 

Cerca de la mezquita de Zekie, una banda de estos ■! 
energúmenos halló á una familia crisliana que liuia; 
en un abrir y cerrar de ojos, le corlan el paso, saeiiti 
las cimitarras, sé echan sobre el jefe, que se presenta 
á recibir los primeros golpes. F,ra un venerable an- 
ciano con la barba blanca. 

— Heme aquí, dijo, soy cristiano ; matadme , pero 
dejad á esas mujeres y á esos niños. 

— Ten, glaour, dijo uno de los verdugos, liiriéndo- 
le con su sable, lié ahí para empozar. 

Y la mano sangrienta del padre, extendida sobre la 
cabeza de los niños, rodó al suelo. Una de las muje- 
res lanzó un grito terrible, se desmayó. La señal es- 
taba dada. 

Dos musulmanes se precipitaron sobre el abuelo, 
le cortaron la nariz y las orejas, los labios, la barbi- 
lla; se le hizo una incisión en furnia de cruz en la 
frente y se le desolló la piel. Cegado por la sangre, 
loco de dolor y de desesperación, este desgraciado 
caminaba á lienlas por las calles, locando á ¡as puer- 
tas; nadie se alrevia á abrirle, jamás lie vislo un 
espectáculo más espantoso. 

Entre lanío las dos jóvenes madrea, tina de las 
cuales amamantaba á su hijo, y que se manteriiaii es- 
trechamente abrazada.^, fueron separadas con violen- 
cia. La pobre ci ialura arrancada del seno maternal 
l'ué lanzada sobre la terraza del judio Sid-Eltárick; 
lodo el dia lie oido sus gemidos. Esta mujer, viendo 
á su hijo en los lirazos del asesino, luchó con tal 
energía que le ai rojo dos veces á tierra; desimes, 
sintiendo desíállecer sus fuerzas, para iilirarse de la 
deshonra, cogió con las dos manos el yatagan y se 
abrió el pecho. ¿Y lo diré? Una muerle lan horrible 
no detuvo la infamo venganza de este homáre, y el 
cadáver maneliado cayó palpiianle sobre el de su 
hermana, muerla como ella, pero muerta después 
. del deshonor. Esta fue paiTida oii dos por la niilad del 
vientre, sobre el mismo cuerpo de su hermano vivo. 

A un tiro de pistola de Serai hay uu bazar soste-’ 
nido por cristianos súbdllos de Holanda. Los solda- 
dos peneU-aronenlos almacenes, derribaron laspuer- 
tas y comenzaron á saquear. 


Sabido es que el Emperador Napoleón se ausentó 
de París el dia de su S-into. El motivo especial quoá 
esto lo indujo fué evilar las recepciones que con mo- 
tivo de esta solemnidad hubieran debido tenor efeclo, 
y sobre todo la recepción del cuerpo diplomático ; se 
leniia que con motivo de las conferencias de Syriase 
le hubiera dirigido alguna alocución acaso poco agra- 
dable. 

Las negociaciones que se habían Vuelto á enlabiar 
entre Francia é Inglaterra respecto á ia Saboya y 
Niza, han vuelto á quedar interrumpidas sin haber 
dado resultado alguno. 

El Gabinete británico ha terminado la discusión 
con unanota, en la cual parece que declara que por 
lo que hace á Inglaterra , FTaneia podrá poseer 
Saboya y Niza de hecho, pero nunca de derecho. 
Díeese que el Gabinete inglés añade que, según sus 
noticias, la Prusia y el Austria opinan de igual modo 
sobre este punto. 

Dicese en París que el Príncipe de Metlernich debe 
salir en breve de aquella capital para dirigirse á Vie- 
na á donde le ha llamado su Gobierno. En París, 
Mr. Canofari reemplaza al marques Antonini; yen 
Turiii, Mr. Winspeare reemplazará á Mr. Caraffa. 

El Emperador francés llamó el 12 ai campamento 
de Chalons al general Goyon para conferenciar con él 
y darle inslruceiones sobre los negocios de Italia. 


El conde de Charlres ha presentado su dimisión 
del grado de oficial que obtiene en el ejército pia- 
monles. 

Ha llegado á Marsella el general Filangieri, minis- 
tro que ha sido de Francisco II, con su señora, en 
cuyo punto parece se establecerá hasta que' se deci- 
da la suerte de su patria. 


Al mismo punto han llegado una porción conside- 
rable de fugitivos de Syi'ia, entre ellos un Arzobispo 
católico del territorio de Damasco. 


ros que se están pública é impunemente ases- 
tando contra la Iglesia católica. 

— «La impiedad ha trabajado siempre , y 
ahora más que nunca, en separar á los heles del 
bacertiooio, llamando partido clerical á los católi- 
cos que viven en unión con los Ministros de 
Dios, saiitilioadores de sus almas; intereses cleri- 
cales los que lo son de la Iglesia, y cuestiones de 
partido sujetas á discusión, las que se promue- 
ven en asuntos eclesiásticos.» — 
listas frases, tomadas de la carta Pastoral de 
un dignísimo Prelado, que recibimos hoy mis- 
mo , sirvan de respuesta á El Diario Español. 
Mañana publicaremos integro todo el documen- 
to, en el cual so condenan e.xplicita y teriui- 
uanteinente por el mismo Prelado, escritos que 
han vislo la luz pública , y so retutan doctrinas 
que todos los di as aparecen en multitud de pe- 
riódicos. 

El Diario Español dice que nadie, absoluta- 
mente nadie, ha atacado por escrito el dogma y 
las institnoioiies católicas. ¡Y no se levanta una 
sola voz católica que no deplore y condene in- 
ñntdad de cosas que á ciencia y paciencia del 
Gobierno se están publicando! ¡Y losjlbispos 
apénas tienen espacio , á pesar de su esquisita 
vigilancia, para prevenir á sus Diocesanos contra 
tanta impiedad , tanto soüsiua como se reparte 
en incesantes dosis por una gran parte de ia 
prensa española ! ¡ Y los padres de familia cris- 
tianos tiemblan ya de ver entrar uu periódico 
por las puertas de su casa , seguros como están 
eje que se publican tantos en que ei principal 
oficio es combatir la fe católica , é inspirar á los 
fieles ql desprecio del Pontificado y de todas las 
institucioues queridas de la Iglesia ! 

¡Ah! Si ÉiDiario Español no ve esto, si no 
oye esto; y io qos, seria más triste, si tampoco 
lo ve ni lo oye el ministerio de quien es tan in- 
considerado patrono Él Diario Español, ¿qué nos 
resta que hacer sino pedir á la Divina Misericor- 
dia que se digne dar luz á tanto ciego, y oidos 
á tanto sordo? 

Mióntras tales cosas asevera El Diario Espa- 
ñol, su corresponsal de la Granja se divierte en 
lanzar unas cuantas reticencias nada caritativas 
á El Pe-nsamiento Español, contándole entre los 
órganos de los partidos extremos que, — «cono- 
ícida su absoluta impotencia para alterar el ór- 
»den, tratan de propalar especies absurdas por 
«medio de la prensa, y de otro modo, (¿qué ino- 
ído será este?) para hacer algo siquiera, in- 
squietando el ánimo de los limidos, y pertur- 
»bando de algún modo la calma y la quietud de 
jquo goza el país. 

«¡Pero á bien que el Gobierno conoce á estas 
pobres gentesl • — 

Mejor: con eso conoce ya algo el Gobierno. 

¡Oh! si el señor fiscal de imprenta nos dejase 
publicar uu resúmen de lo que publicaban los 
.diarios miiiisteriides de París en los meses ante- 
1 ¡ores á Febrero de 1848! Pero una sola vez que 
intentamos hacer algo análogo á esto, no creyó 
oportuno permitírnoslo. Respetamos su decisión; 
y en la imposibilidad de contrastarla , nos limi- 
tamos á repetir con acento muy sincero : — 
«Dios ilumine á los diarios ministeriales y á los 
corresponsales de la Granja! 

G. Tejado. 


De los nombramientos y traslaciones fig 
bernadores de provincia, ha salido el tninjj,®? 
como los náufragos salen de las olas;— 
do. v dando diente con diente, listón. „ 


'ério 

lai 

diente 


En la Argelia se han manifestado graves desórde- 
nes. Hacia Philippeville y Constanlina las tropas del 
general Devaux han tenido serios encuentros con los 
indígenas. 

El secretario de la redacción, 

M. HEtíREitA DE Tejada. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL 


«ADBtD 20 DE AGOSTO DE 1860. 


Sucedió al fin lo que nos habiamos pensado: 
no era menester el don de profecía para adivi- 
narlo. El Diario Español niega que debajo de 
la aparente calma reinante en la sii|iei'Hcie de 
imestrii sociedad , cundan el malestar , la zozo- 
bra , el temor que sentimos, vemos y oímos; fan- 
tasma , dice , con que se quiere hacer el bú. 

Naturalmente , para defender El Diario stt ne- 
gativa é impugnar nuestros asertos , necesita ne- 
gar rotundamonte algunos hechos en que los 
liemos fundado, y atenuar otros. Está en su de- 
recho: el público juzgará entre aquel periódico 
y nosotros, cuando le oiga asegurar— «sin temor 
alguno do que potlainos desmentirle , que na- 
die , absolutamente nadie , Ita atacado por es- 
crito al dogma ii¡ las titslilucioiies católi- 
cas.» — 

Esta afirmación de Eí Diario nos causa pro- 
funda pena, precisamente poique creemos que 
habla de buena fe. Señal evidente do que no ha 
sospechado siquiera el odioso carácter de los ti* 


do, y dando diente con diente. Esto es 
de unionista resellado con dienta de nár'í' 

milüni5, 

conservador. ‘'i 

De los nombramientos de consejeros Je o 
tado, saldrá por medio de una contradat,¿i, • ' 
dicial , parlamentaria y administrativa 

cual tomarán parte magistrados del TrihunqV* 

premo, presidentes de salude la 
Madrid, subsecretarios, directores y oficial^ 
varias secretarías del despacho y algunos H 
tados de la mayoría . 'P’'" 

Ignoramos si esta contradanza es una d 
fiestas con que, al decir del famoso y divert'H* 
corresponsal que escribe en la Granja para 
ríos periódicos tumisteriales, se entretienei/*' 
aquel Real Sitio los liomhres políticos de la 
tuacion; pero lo que sí podemos asegurar es 
las tiestas no son obstáculo para que reine 
actividad en el despacho de los negocios, 
prueba de ello prouto verán nuestros lectóresT 
contradanza judicial, administrativa y parlamen* 
laria que lioy les anunciamos. 

El corresponsal do la Granja, á quien nos te 
ferimos, vaie un imperio. 

Entre los órganos del Gabinete, es sin 
alguna el que cuenta con mayor trompeteria, 
t ara derrotar á los enemigos del Gobieráo 
tiene la seguridad de que los tribunales fiau dé 
darles su justo merecido. 

Rara meter miedo á los revolucionarios de lo, 
das clases, saca al general Ü’Dounell, y lo es»rt. 
me y lo maneja al aire, como quien dice:— 
gan hombres y vengan conflktosU 

Para los diarios iniitisteiTales, tiene más car- 
tas que las que suele sacar Herrmann de -entre 
su chaleco. 

Para el Padre rector de Priego, ha tenido rti. 
rniniscencias de la literatura revolucionaria de 
i8S4. 

Para ios misioneros que han represeulado 
contra su Rector, se ha mostrado tan indulgente 
con respecto al uso de hábitos de iudUcipiina, 
como inexorable contra el uso de hábitos re- 
ligiosos. 

Para nosotros está sirviendo de cartel de anuo! 
ctos, pues que tiene á El Pensamiento Espanoi 
colocado sobre las narices. 

La situación, á juicio de este corresponsal, 
marcha viento, en popa. 

Para éi nada ituportau ios eontliotos del Paya: 

Ni que los revolucionarios estén á punto de 
gritar ¡viva ia Pepal 

Ni que el Rey de Ñapóles se halle en peligro 
de tomar pipa : 

Ni que bajo los oropeles de la situación, cada 
dia vaya -progresando más la pupa. 

Según el corresponsal de ia Granja , es 
Libre España, feliz é independiente-, 
pero en vista de sus cartas, nos vemos en la pre- 
cisión de preguntarle: 

¿Se abrió al cartaginés incautamente? 

A esto sigue respondiéndonos ei P. Isla: 

Los tesoros que abriga en cada entraña, 
viboreznos ingratos para España.... 

E. Garhido. 


REVISTA POLITICA DE LA SEMANA. 

¡ Moralidad ! 

Hé aquí una palabra de la cual se han sacado, 
en la semana que acaba de trascurrir, más de 
una docena de artículos de periódico. 

De consiguiente, cada dia se vá quedando más 
hueca. 

Pero es tarabieu una palabra mágica, en vir- 
tud de la cual se verifican maravillosos prodigios. 

Cuando se da en pronunciarla con frecuencia, 
extremécense los pesos duros en las arcas de 
las tesorerías de provincia ; derribanse por sí 
solas las murallas para que pase el contrabando; 
lléiianse de cataratas las aduanas conforme se 
van recuperaudo sus vistas ; ábrense de par en 
par las puertas de las ciudades , y se tuercen to- 
da clase de derechos ¡—desde el público-euro- 
peo, hasta el de consumos. — 

Sucede también con la moralidad lo que con 
las aguas mansas ; cuando suena, generalmente 
es precursora de grandes estragos. 

•Se parece á la palabra libertad en que prece- 
de casi siempre á las revoluciones, y ea que ca- 
si siempre se escribe con una tinta que toma 
con el tiempo color de sangro. 

Es , en fin , una palabra que la situación ac- 
tual trajo escrita en su bandera, previendo sin 
duda que habría do necesitarla. 

Y efectivamente: en Sevilla, en Lérida , en la 
Coruña , como en otras muchas partes , la situa- 
ción ha tenido que sacar varias veces su bande- 
ra, para decir á algunos do sus empleados: 
f^moralidad, señores, moralidad!» 

Porque algunos empleados de la situación, 
confundiendo á la moralidad con los derechos de 
consumo, han hecho do ella y ellos caso omiso. 

Al paso que otros, creyendo, al leer aquella 
palabra en la bandera de la situación, que para 
el Estado os cien veces preferible la moralidad 
al dinero, sacan ol dinero de las arcas del Teso- 
ro, y dejan en ellas sn propia moralidad. 

De suerte, qiio la moralidad aumenta, y el di- 
nero disminuye. 

Y por lo tanto, tienen razón los periódicos 
ministeriales cuando dicen que ahora hay más 
moralidad que nunca. 

Orillado este punto, que algunos consideran co- 
mo el punto final de la situación, hablaremos un 
poco sobre el principio fiiudutaental de su exis- 
teucia, ó sea sobre las cuestiones de personas. 


Nos asociamos completamente á cuanto, coa 
oportunidad y razón tan manifiesta , contiene el 
siguiente artículo inserto en La Esperanza áel 
sábado : 

«Un señor Cura párroco de una de las prineipsh* 
ciudades de España, llevado de un celo que le iionra 
mucho, nos ha pedido publiquemos de nuevo eii í* 
Esperanza ía Real orden circular de B de Ueiubie 
de 1852 que inseríamos en el número del dia 11 de 
dicho mes, circular e.xpedida por el niinisUo de la 
Gobernación, en la qué, reüfiéndóse S. M. Ia Reiua 
al arl. 7.° dei Real decreto de 22 de Abril de aquel 
año, conformándose con lo propuesto por el censor e 
novelas, se había servido mandar quedasen pro i 
das las de Eugenio Sue , Alejandro Damas y otros 
que allí se expresan , y lo habían sido por un ecre 
de 22 de Enero anterior de la sagrada Congregaeto 
del Indice. La causa de hacernos esta manifestación, 
es haberse abierto en oirá capital un estableciinieii 
literario, que ha ofrecido pultiicar novelas a 
económicos, habiendo principiado con una de las 
presamente prohibidas de Eugenio Stic. , 

Damos gracias al citado Sacerdote pot d a'U 
que hemos lieclio referencia, y con el mayor g 
corre.sponderiamos á sus deseos si lo juzgásemos 
cesado ; mas no oreemos que IS sea. Esperamos, p 
el contrario, que esla indicación bastará para exei 
al censor actual de novelas á que averigüe don ^ 
hace la lal publicación ; pues no podemos persW 
nos de que haya sido por él revisada una 
llene coiilra si un decrete teruiinanle déla 
de la Reina. Suponiendo lainbien que habra^ 
trasgresiones de igual especie que osla, ct'cc™®^ 
no sólo el referido empleado, sino los goberiia^ 
de las provincias, ejercerán especial vigilanc*®’ 
para remediarlas, ya para prevenirlas. 

Con menos nos eonlenlariamos si á ello se a ^ 

sen eslas auloridadcs civiles. No les 

que, cumpliendo con las leyes vigentes, pf® ^ 

el debido auxilio á los Ordinarios 

sólo eslo ilesapareeerian pronto de eiilre 

esos libros iiiferiiales, que, corrompiendo e 

de la juventud inexperta, estragan las eos 

públicas, pudiendo llegará convertir núes 

un Estado ingobernable. jecIT 

Conliamos en que no será tampoco men 

más ¡lara que ol mencionado eslabiecimien 

del pensamienlo de dar .á luz ¡iroduocione 

que ha empezado á imprimir y circular. 

ce, alzaremos la reserva que nos propon -¡¡iosA, 

láiiJole díslirilamente, par» que los laop^', 

se precavan, dejando de suscribirse á ‘ f -..I 




EL pensamiento ESPAÑOL^’ 


. , j (,53 cargo del articulo preinserto El 
S después da comentarlo con 
,i.g¡iresísti<!a pura en los términos que 


1» ^^''^fltrm’arse nuestros lectores, concluye asi: 
puai®® (¡otnplaaido el periódico absolutista : ¡no 

‘^^"^D os que ®' censor de novelas desatienda una 
(j'jie'’® que tiene por objeto llevar ¡nfinilaa al- 
‘"*'‘""*tires tantos inexpertos jóvenes al Cielo! Se lo 
'“^^''pios en cuenta, y bueno es no tener cuentas 
H'"’ les el dia del juicio final.» 
f''mQlamor tiene sin duda la candidez de pen- 

^ ue defiende la libertad al defender que un 
f logrero y sin conciencia pueda publicar 
^°'os que corrompen á la sociedad minando to- 
'"'^'^sus fundamentos. Nosotros, firmemente per- 
''"^didos de que seria inútil todo esfuerzo para 
f mostrar al diario progresista que la corrup- 
‘^^“yde las costumbres no produce más que 
''°éblos de esclavos , nos limitaremos á acouse- 
que se deje de esas graciecillas de enciclo- 
!^ia, que han pasado ya de moda entre ras- 
cles que se estiman , aunque no sean neo-ca- 
lílicos- K1 volterianismo es ya ridículo , y ha 
quedado relegado al liberalismo cursi délas bar" 
jerias. _ 

la Discusión toma por otro lado el artículo 
de la Esperanza : pide buenamente que se de- 
fogue la Keal orden de 8 de Octubre de 1852, 
como producto que es de un período funesto de 
reacción neo-católica, y como incompatible con 
la existencia de ningún ministerio que lleve el 
nomóre de constitucional. 

la Discusión es lógica. Quien pide la obser- 
vancia de leyes que prohíben á los religiosos 
vestir su hábito, debe pedir la derogación de le- 
ves que proiiiben á un escribidor impúdico y 
desalmado revolcar en el cieno la Religión, la 
ffloral, la honestidad y todo cuanto hay sagrado 
eu la tierra para los amigos del absolutismo, co- 
mo diria Lo Discusión. 

¿Qué pensarán sobre esto los corresponsales 
de la Granja? 

Y á propósito de corresponsales de la Granja, 
dice ayer un diario ministerial, empollando cier- 
to párrafo de otro colega suyo: 

aPuesto que á El Pehsamiebto Espahol le duele 
que se traduzcan las cosas lisongeras para España 
Ipais), deseamos saber qué le parece de este recipe 
que administra un periódico extranjero á la España 
(periódico), á propósito de sus alarmas: 

«Si no se supiera que la reacción posee en ese 
pais (España) eminentes actores para comedias po- 
líticas, casi casi habria motivo para compadecer sin- 
ceramente á La España ; y en efecto , de recelar es 
que sus alucinaciones cerebrales degeneren en una 
verdadera enagenacion mental. No pasa dia sin que 
la Casaiidra reaccionaria continúe esparciendo el 
desasosiego en los ánimos y la alarma en los corazo- 
nes, con motivo de los grandes peligros que corren 
la independencia del país y la integridad de su ter- 
ritorio. 

El público, que conoce perfectamente los disfraces 
y la marca de fabrica de su patriotismo , se ha com- 
padecido de esta manía.» 

la España (periódico) que uo se muerde la 
lengua, responde cumplidamente á la interpela- 
ción que por cuenta suya se nos hace en el pár- 
rafo preinserto, y dice así: 

«Agradecemos sinceramente á nuestro colega la 
publicidad de esas líneas que deben honrarnos á los 
ojos de todo español. Nada más lisonjero para nos- 
Olrosque el disgusto mal reprimido que manifiesta 
ese periódico extranjero, porque no miramos las co- 
sas que afectan á nuestra nacionalidad y á nuestra 
iadependencia de la manera más grata ásus deseos. 

Y es extraño que unas simples aiucinaciones de La 
España produzcan tanta desazón en un diario cuyo 
españolismo no ha tenido ocasión de hacerse presen- 
te hasta estos momentos. 

Ese grito nos inclina á creer que hemos puesto el 
icio en la llaga , y que dando la voz de alerta al pa- 
Iriolisnto español , tenemos la desgracia de mortificar 
los caslos oidos de nuestro vecino. 

A pesar de la irritación que le causamos, nos dis- 
pensará que sigamos en nuestro propósito haciéndo- 
se cargo de que más nos obliga el deber de españoles 
que el sosiego y la tranquilidad de un periódico ex- 
tranjero.» 


A esto añadimos , reproduciendo todo lo 
dicho por La España : — «lo mismo le digo á us- 
ted.»— Una de las cosas que ni La España ni 
nosotros tenemos que aprender ni de los diarios 
extranjeros de por allá , ni de los ministeriales 
de por acá , es patriotismo, 

S. M. la Reina se halla aliviada de la indis- 
posición que ha padecido estos dias. 

Y ya que, gracias á Dios, el estado de S. M. es 
más lisonjero, nos vamos á penuitir dirigir una 
pregunta al Gobierno. 

¿Por qué publicándose todos ios dias en la 
Gaceta y á la cabeza de la sección oficial el par- 
te del estado de los Reyes y su Real familia, no 
se dice en él la verdad? 

Acuso, ¿porque á S. M. no se la considera 
oficialmente enferma miéntras los módicos de 
Cámara no creen de necesidad declararlo? 

Pues nosotros entendiamos que en la presi- 
dencia del Consejo se recibía parte diario del 
estado de SS. MM., y mal puede concillarse la 
veracidad de estos con la triste demostración 
contraria, como ahora ha sucedido. 

Sea mucho ó poco lo que ií. M. sufra, tenga la 
intensidad que quiera su padecimiento, el raé- 
uico lo hade decir ai ministro y este debe de- 
cirlo al reino. 

No es en ninguno de los dos, discrecional juz- 
gar libremente un asunto tan grave. 

Si se nos arguye que por la misma gravedad 
que tenilria una noticia de esta especie, uo debe 
publicarse sino cuando la importancia del mal 
pueda originar temores de un desenlace funesto; 
nosotros responderemos, fundados en la razón y 
en la conveniencia general, que entonces y miéu- 
tras que , por fortuna, las dolencias de los Reyes 
no tengan ese carácter, no se permita á diarios 
oficiosos, que, por dársela de enterados, esparzan 
tan graves nuevas, que entre otros inconvenien- 
tes, tienen el de que el Gobierno aparezca como 
puco veridico y en contradicion con sus propias 
palabras en un negocio tan grave. 


CARTA BIRIGIDA POR HUESIRO SABIISIMO PADRE EL PA- 
PA PIO tX AL RECTOR, PROPESORES Y ÁLUMHOS DEL SE- 
MINARIO CONCILIAR DE SALAMANCA 

Pío Papa IX : 

Amados hijos, salud y bendición apostólica. — Con 
gran placer recibimos vuestra muy atenta carta del 7 
de Marzo, y en ella hemos observado vuestros senti- 
mientos de suma piedad, fé, devoción y respeto ha- 
cia Nos y hacia esta Santa Silla de Pedro, porque 
con ella disteis á entender la tristeza y el dolor que 
os ha causado esta gran revolución de Italia, y el ver 
arrancadas de nuestros dominios con suma injusticia 
las provincias de la Emilia. ¥ en verdad, no podia 
menos de contristar y angustiar en gran manera á 
hijos tan amantes de Nos y de la Iglesia una tan gran- 
de iniquidad é impudencia de nuestros enemigos; 
puesto que disponiéndolo así la Divina Providencia, 
los Romanos Pontífices, á fin de ejercer en todas par- 
es con libertad y sin ningún impedimento el minis- 
terio apostólico, han tenido también eu sus manos 
el principado civil ; del cual ahora hombres podero- 
sos, coaligados con^los rebeldes é inventando un 
nuevo derecho, pretenden despojar á Nos y á esta 
Santa Sede. Más el Señor es poderoso para disipar 
ios proyectos y maquinaciones de estos hombres mal- 
vados; no ceseispor lo mismo de suplicarle que, 
rompiendo la coalición de los enemigos de esta San- 
ta Sede, regocije á la afligida Iglesia con el esplén- 
dido triunfo de la verdad y de lajusticia. Recurramos 
para esto á la protección de la poderosísima Señora 
del mundo y Reina de los Cielos, la Madre de Dios é 
Inmaculada Virgen María, en la cual, después de 
Dios, está puesta nuestra esperanza. Entre tanto ha- 
cemos patente el singular amor que á lodos vosotros 
profesamos con la bendición apostólica, la cual, pre- 
sagio de lodos los dones celestiales, gustosísimos da- 
mos á cada uno de vosotros, amados hijos, con toda 
laefusion de nuestro paternal corazón. 

Dado en Roma en el Palacio de San Pedro á los 18 
de Julio de 1860. — El año XV de nuestro pontifica- 
do.— Pío Papa LX. — A los hijos amados Felipe Gó- 


mez, Rector, profesores y alumno» del Seminario de 
Salamanca.— Licenciado D. Manuel Quiroga, 

Según una circular que al Clero y fieles de su 
diócesi dirige el limo. Sr. Obispo de Cuenca, la su- 
ma á que ascienden en aquella los donativos en favor 
de Su Santidad y el importe de las acciones del em- 
préstito romano pedidas hasta el dia y de que hay 
noticia, es ya la respetable de más do 260,000 rs. 

En la diócesi de Salamanca importaban el dia 16 
los donativos hechos á la Santa Sede 78,226 rs. 28 
céntimos. 

En la de Segovia el dia 14 sumaban 77,131 rs., y 
en la de Jaén 75,285 rs. 16 mrs. 


En los periódicos ministeriales leemos las siguien- 
tes noticias relativas á entradas y salidas en la Guío 
de Forasteros. 

La organización del Conseja de Estado está ya 
acordada y hasta rubricados los decretos; no hay no- 
vedad alguna en lo que estos dias se ha repetido res- 
pecto de los nuevos consejeros: el Sr. Martínez de la 
Rosa es coulirmado en el cargo de presidente del 
Consejo de Estado , y son presidentes de las seccio- 
nes los señores Mayans, Clonard, Cantero, González, 
Vallgorncra y Ruiz de la Vega. 

Continúan en sus cargos de fiscal y secretario ge- 
neral los señores Corzo y Sunyé , y me parece que 
tampoco se hace alteración en los auxiliares ma- 
yores. 

Parece que el general Muñoz, capitán general de 
Rúrgos, viene al Tribunal Supremo de Guerra y Ma- 
rina : le reemplaza en la capitanía general de Búrgos 
el general Serrano Bedoya, y á éste en la coman- 
dancia general del Campo de Gibraltra el general 
Gasset. Las tuerzas del Serrallo estarán á las órdenes 
del comandante general de Ceuta. 

La junta de Clases pasivas ha sufrido ó va á sufrir 
una ligera alteración en su planta. El vocal-secretario 
Sr. Garcia Torres pasa á ser vocal solamente; se su- 
prime la plaza de secretaria, y se encarga á uno de 
los jefes de sección de las funciones de este. 

Es probable que sea nombrados para el ministerio 
de Gracia y Justicia, los Sres. Márquez Navarro y 
Zorrilla, diputados á Corles. 

Parece también que tan luego como el Sr. Cánovas 
del Castilla pase á la sub-secretaría del ministerio de 
la Gobernación, será nombrado director de este mi- 
nisterio, el Sr. Jiménez Cuenca, gobernador que ha 
sido de primera clase. 

A la dirección de administración del ministerio de 
la Gobernación deberá pasar el Sr. Rubí, entrando en 
la de beneficencia que deja éste vacante , el Sr. Na- 
vascues. 

Anteayer larde se dignaran SS. MM. recibir en 
audiencia particular al señor conde Van-Slraten 
Ponlhoz, ministro plenipotenciario de Bélgica, el que, 
acompañado del señor introductor de embajadores, 
y con motivo de su presencia en el Real Sitio, tuvo 
la honra de ofrecer á tan augustos señores, el home- 
naje de sus respetos, y la muy grata de que fuesen 
acogidos con la más expresiva y cordial benevo- 
lencia. 

' ■ ^ 

Se ha resuelto que en lo sucesivo no se dé curso 
á las solicitudes promovidas por las corporaciones, 
empresas ó particulares para utilizar en el estudio de 
proyectos, de cualquier clase que sean, los servicios 
de ingenieros de caminos , canales y puertos , ó de 
ayudantes de obras públicas. 


Leemos en un periódico: 

«Tenemos noticia de que á consecuencia del últi- 
mo decreto acerca de magistrados supernumerarios, 
algunos cesantes de esta clase han pedido su jubila- 
ción y otros están reuniendo sus documentos para 
pedirla. Esto no hubiera sucedido si se hubiese me- 
ditado una medida que tan justa y oportunamente 
han combatido diversas periódicos.» 

Parece que en breve saldrá el Sr. Zabala, ministro 
de Marina, á girar una visita á los departamentos. 
Le acompañarán probablemente los directores del 
personal y de armamentos del indicado ministerio. 

Esta tarde a las cuatro debe haber llegado á Aran- 


juez, donde se detendrá unos dias, la emb.ajada mar- 
roquí. 

Anteayer, dice El Constitucional, falleció en Ali- 
cante el conde Criffeo, enviado extraordinario, mi- 
nistro plenipotenciario del Rey de Nápoles en esta 
córte. 

■ 

En el juicio celebrado el sábado contra El Reino, 
por un artículo que publicó sobre la inmigración de 
chinos, ha sido condenado al pago de cuatro mil rea- 
les de mulla y todas las costas. 

Con el epígrafe de Cólera dice el Siglo Médico: 
«Según nos manifiesta un profesor do Cartagena, el 
cólera morbo epidémico ha vuelto á desarrollarse en 
la provincia de Murcia; pero esta vez no se ha pre- 
sentado, sin saber cómo, en los pueblos que baña el 
rio Segura, si no que ha invadido á Lorca y Tota- 
na, que están hácia el camino de Granada y Alme- 
ría, por donde parece haher ¡do desde los puntos in- 
vadidos en esta última provincia. En Toledo, donde 
dias hace fueran atacados algunos alumnos del cole- 
gio militar, se ha extendido, según noticias, á la po- 
blación y tomado mayores proporciones, aunque no 
para causar grande alarma. 

Continúa también en Granada sin hacer muchos 
estragos, y no se extingue en Valencia, aunque si- 
gue siendo escaso el número de invadidos.» 


Se ha circulado á las diferentes armas é institutos 
del ejército la siguiente Real órden, fecha 17 de Julio 
último, expedida por el ministerio de la Guerra: 

«He dado cuenta á la Reina (Q. D. G. ) de la ins- 
tancia promovida con fecha l.”de Noviembre última 
por el capitán graduado D. Bernardo Uiibarri y Ra- 
zas, teniente de caballería , en solicitud de que se le 
abone el suelda de su clase eu situación de reempla- 
zo, pues hace dos años que no lo ha percibido. 

Enterada S. M., en vista de que el interesado fué 
baja en el regimiento de Pavía en fin de Setiembre de 

1857 por su nombramiento de caballerizo de campo, 
y quedó eulóiices en la indicada situación, se ha ser- 
vido concederle, de conformidad con el director ge- 
neral de administración militar, relief y abono de bs 
suetdos correspondientes, á cuyo efecto le serán re- 
clamados por las oficinas del distrito de Castilla la 
Nueva en nóminas adiciouales _á los años de 1857, 

1858 y 1859 por la cantidad que á cada uno corres- 
ponda; y por lo que respecta al corriente año, eu la 
primera nomina en que se le dé ingreso ; en el con- 
cepto de que lo perteneciente á los años de 1857 y 
1858 que corresponde á ejercicios cerrados, no po- 
drá satisfacerse hasta que se pida su importe en pre- 
supuesto. 

Al propio tiempo ha tenido á bien S. M. mandar 
que haga V. E. entender al precitada oficial que se 
halla ya en el caso de elegir entre la carrera militar 
y la de Palacio, y que en su consecuencia lo pro- 
ponga V. E. para el retiro ó la licencia absoluta, 
según le corresponda por sus años de scrx'icio, si 
optase por la segunda. Asimismo es la voluntad de 
S. M. que esta providencia sea extensiva á los que 
lleven dos años en la Real servidumbre, y estando 
comprendidos en el art. 2.^ del Real decreto de 25 de 
Noviembre de 1853, no hubiesen solicitada su vuelta 
al ejército, como igualmente á los que no llevando 
dos años no llenasen el mismo requisito luego que 
los cumplan, debiendo dar colocación á ios compren- 
didas en el art. 3.° del mencionado Real decreta 
cuando les corresponda por antigüedad y según las 
órdenes vigentes ; en el concepta de que quiere S. M. 
que tenga el más puntual y exacta cumplimiento lo 
prevenido en el precitado Real decreto de 25 de No- 
viembre de 1853.» 


Con motiva del fallecimiento del cónsul de los Es- 
tados Pontificios en Valencia, S. M. la Reina, por 
Real órden de 10 del actual, ha autorizado á D. An- 
drés Soollo para que se encargue interinamente de 
dicha agencia. 

Se ha publicado el núm. 41 de El Mundo Militar, 
y contiene los artículos siguientes: 

Sumario. Grabados. — Asesinato de varios cris- 
tianos en el patio de una casa en Damasco. — Exce- 
lentisuno Sr. D. Leopoldo O’Donnell, duque de Te- 
tuan, conde de Lucena, vizconde de Aliaga, c.apitan 
general de los ejércitos y ministro de la Guerra. — 
Levantamiento del mapa de España: medición déla 
base de Madridejos. — Anciana mora llamada Aixa, 



A la en que coiuenzatnos la tirada de este 
número, no heñios reeibido ningún telegrama. 
Juzgando que á ser los últimos acontecimientos 
que hayan ocurrido eu el extranjero favorables 
a la revolución, el telégrafo no hubiera perma- 
necido inactivo, uo sabemos por qué esperamos 
que nos han de contentar las primeras noticias 
que aquel nos comunique. 
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reflexionado. Tú debes ser, cuando ménos, hija de 

* Y nacida, porque los caballeros 
¡ 0 )**°**^" ^ dignan descender hasta robarte; es 
dio*''**^*^ puedas abrigar amor al hijo de un ju- 

™ momento está comeliende 
t.nlo*d hablándole como allá, bajo el empar- 

* íavia ^ como á la gentil villana de Men- 



10 . prosigTie , exclamó la Princesa, á pesar 
Arada por el dulce reclamo de aquel mur- 
mtador; trátame como á tu igual: una vez 
vida, y otra mi libertad... La nobleza de tu 
con creces laquepueda fallarte portu cuñal 
icn , repuso el caballero , como alentado 
'ga esperanza; tal vez, como he dicho, seas 
idalgo óquizáde uncaballero, en cuyo ca- 
fe reptil que me arrastro por el suelo que 
'b le más ambición ni mayor contenió que 
“f a tu lado, como un perro trás de su amo, 
‘ a por defenderte; pero á lo ménos podré 
’’ á u mis ojos, podré pensar en. tí sin que 
para el Señor, como lo fuera estando tú oon- 
1(1 vicio. Ahora, dime á dónde quieres 



encerrándome en esta litera, tratándome con respeto, 
pero con increible severidad, sin detenerse nunca en 
pueblo alguno, me han Iraido por estas montañas, sin 
que mis lágrimas ni mis súplicas pudiesen ablandar 
el empedernido corazón de mis raptores: ni una sola 
vez han levantado delante de mí la visera, ni una 
sola palabra han respondido á mis reiteradassúplicas. 

— ¡Es cosa singular lo que te sucede! Pero es nece- 
sario que no nos detengamos aqui por más tiempo. 
El sol acaba de ponerse, y debemos buscar albergue 
donde pasar la noche. Afortunadamente no léjos de 
aquí tengo un amigo en cuya casa podrás permane- 
cer segura: entonces me contarás tus aventuras, y 
me reservo también para la noche el referirte las mias. 

— Entre tanto, respondió la Princesa, yo meditaré 
el partido que me conviene seguir en esta ocasión. 

¥ entre ufano y melancólico, cerró el capitán de 
aventureros la puerta de la litera, y dijo á los villa- 
nos que la acompañaban: 

— ¡Adelante, muchachos! ánlcs que cierre la noche 
es preciso que lleguemos á Orles. 

Los villanos se le quedaron mirando con aire entre 
socarrón y estúpido. 

— ¡A Orles! todo el camina adelante, ¿no lo habéis 
entendido? repitió el caballero. 

— ¡Si, señor! lo hemos entendido: ¡á Orles! ¡Cor- 
riente! re.spondieron los conductores. 

¥ encogiéndose de hombros con una sonrisa brutal, 
arrearon las muías, y el uno dijo al otro: 

—Caramba, Juancho, para esto maldita la necesi- 
dad que tenia de haber despachado dos hombre» al 
otro barrio! 
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hombres y caballeros de Francia, de los rioos-homes, 
grandes maestres, infanzones é hidalgos de Aragón, 
Castilla y Navarra. Ostentaban los españoles anchas y 
magestuosas túnicas bizantinas de riquísimos paños 
de seda y brocado de oro, guarnecidas con blancas 
pieles discretamente adobadas ; miéntras que los 
franceses, no sin cierto linaje de envidia que ha que- 
dado escrupulosamente consignado en la historia, 
llevaban el traje corto, que tan común se iba haciendo 
en aquella época, aunque sin los brillantes y varia- 
dos colores con que los caballeros de otras naciones 
solian engalanarse. 

Eia debida tan magnífica concurrencia , no sólo á 
la elevada cuna de lo» novios, sino á la circunstancia 
de hallarse eu la frontera el Rey de Francia, y los 
embajadores de tres reinos, para la celebración de 
las paces entre Navarra, Castilla y Cataluña. 

lodos á la sazón estaban amigablemente confun- 
didos en el desórden con que siempre terminan las 
fiestas más bien pi eparadas, y en torno de mesas es- 
paciosas, donde se veian esparcidas anchas y labra- 
das copas de plata y oro, frasco» enormes de vidrio, 
cubiertos con doble legido de esparto, y restos dé 
viandas y platos, que habian sobrevivido á la esjian- 
tosa catástrofe, en que perecieron las ave.» más sus- 
tanciosas que cruzan los Pirineos, las reses más pin- 
güe» de sus valles, los más e.xqui.silos pescado.» dd 
Océano, y los delicados .salmones y truchas de las 
cristalinas agua» del VáliLsoa y del Cabe. 

El prolongado salen, teatro de las famosas hazañas 
de tan nobles calsilleros, tan dispuialos y poderoso» 
para acabar cor» uilerminabUs y compaeta» IfilcrM 
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Ñola sin embargo un hUloriógrafo, que el recuerdo 
de la primera y única laltu del capitán de aventureros, 
en dejarse alucinar íiiomentáneamente por Inés , la 
turbaba un tanto el gozo presente , y daba ú su liso- 
noinía un aire ménos jovial y comunicativo que el de 
la Priace.sa, paloma inmaculada que podia o.slentar el 
aiiiiu pura, como los ampos du la nieve. 

£1 reíerido cronista toma pié con estíí motivo para 
moralizar acerca de lo bueno que »*.h eer siempre buS' 
no y demostrándolo con gran copia de :iul(indadea di- 
vinas y humanas, y ejemplos sacudui de las sagrudas 
y profanas letras, entre lo.s cualtvs e.s digno de notar- 
flc... Pero sigaiTíos el cuento; pues se. no.i antoja que 
los lectores búa de tener más gusto en oir Imblar A lus 
dos amantes, que á nuestro uruditisiino eoronísla. 

£1 capital! i'ué el primero tm vulvev de aquel está- 
tico silencio. 

>— l*ero, ¿qué e.s eso, Jimena? ¿Tú con liábitu de re-' 
ligiüsay l*or ventura, ¿le habré arrancado de un cau- 
tiverio para conocer que vives en otro di-stiulu , aun- 
que Vülunlariameiile aceptado? 

Ülanca , en vez de contestar á ejiia pregunta, no 
ménos admirada que su libertador, U* dirigió lu si- 
guiente: 

‘V tú, Jiini'iio, ¿que cambio tan {^^trano has hu- 
trido? jSi iH> aciiu'to a dar crédito u lo que ven iiiii 
ojo-s! ¡Si pai'á'ce inqjosilite qm* el val'*I^l^»(l guiuteru 
que acaUa di? liiierlariue d4‘ iiúini'ru ne coiUrU’- 

ríos, sea el Utni<lo manceho que lulra aeonipanariiie 
en mi eabuna de Alundavial 

—Tan imposible por lo móuo.H eotuu que tú, muv- 
edU labradora, huésped du las riberoc dtd Ebro, ven- 
id 




ÉL mmsmo Eá^ANóL 


PARTE RELIGIOSA. 


Sajcto DiHoy. San Bernardo, abad, doétor y 
fundador. 

Santos de mañana. Sania Juana Francisca Fre- 
miot, y Sania Basa y siete hijos mártires. 

CULTOS RELIGIOSOS . 

Cuareata Horas en la iglesia del primer monaste- 
rio de señoras Salesas Reales, celebrándose con toda 
solemnidad la fiesta de su gran madre y fundadora 
Santa Juana Francisca Fremiot. 

También se celebrará la misma festividad en el se- 
gundo monasterio de Salesas , calle Ancha de San 
Bernardo. 

Prosigue celebrándose las novenas: de la Virgen 
de Atocha en su iglesia titular; de la del Tránsito en 
San Gayelano; la del Olvido en San Francisco, y ia 
de San José Calasanz, en el colegio de San íer- 

nando. . 

En San Ignacio, Italianos y Monserrat, se practi- 
carán los ejercicios de costumbre al toque de ora- 
ciones. 

PáRISOmllL Di LA GAeiIA. 


FRESIDENCIÁ DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia , continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real Sitio de San 
Ildefonso. 

La Gaceta de hoy publica varios Reales decretos, 
en virtud de ios cuales se declaran cesantes á los go- 
bernadores de Granada , Toledo , Orense , Lugo y 
Huesca , Sres. Torrecilla , Victoria , Ahumada , Guí- 
lian , Húmata y Valdespino, y se nombran en su lu- 
gar : pára Granada, á ü. Cayetano Bohafóx, gober- 
nador de Valencia , á quien reemplaxa B. Joaquin 
Peralta, diputado y oficial del ministerio de la Guer- 
ría ; para Toledo, á I). Pedro Celestino Arguelles, 
que estaba con el misino puesto én Guadalajara , á 
donde viene D. Joaquin Sevilla , gobernador de Pa- 
lencia , al cual reemplaza D. Luciano Quiñones de 
León , que lo era de Soria , cuya provincia se confia 
á D. José Primo de Rivera , qne está hoy al frente de 
las Baleares, á cuyo punto va D. José Fernandez Cue- 
to, diputado á Cortes ; para Orense, á D. Francisco 
Javier Caamaño, gobernador de Hueiva , cuyo mando 
se confia á D. José de la Fuente Áleántara , jefe de 
Fomento de la provincia de Granada ; para Lugo, á 
D. Vicente Lozana, que lo era de Gastelton , á cuya 
provincia va D. Ramón Cuervo ; y , por último, para 
gobernador de Huesca ha sido hombrado B. Juan 
Alonso y Colmenares. Con estos nombramientos que- 
dan vacantes dos distritos electorales, el de Puente- 
deanle (Coruña) y el de Mádridejos (Toledo), que pue- 
den desiinárse á dos amigos. 

- ' iT I " ' ■ — - • ' ‘ 

VARIEDADES. 

CARTA DEL P. SECCHI AL PRESIDENTE DE LA ACADEMIA. 
DB CIENCIAS DE PARIS SOBRE EL ECLIPSE DE SOL DEL 18 
DE JULIO DE 1860. 

Eri ini cáU'dad dé miembro éorrespohsál de ésa sá- 
bia corporación , os dirijo el siguiente bie ve relato 
de las observaciones sobre el pasado eclipse , que he 
tenido ocasión de efectuar en España. 

Mi estación se hallaba Situada sobre el monte de 
San Miguel , éh el Déslérto de las Palmas, en el sitio 
eá otro tiempo escogido por los Sres. Biol y Arago 
para vértice de las operaciones de la triangulación 
francesa, á 725 metros sobre el nivel del mar , y qne 
domina un horizonte inmenso. 

Durante la observación, el tiempo se conservó ex- 
celente^ pero hasta pocos minutos antes de principiar 
el eclipse nos preocupó una cruel ansiedad á causa 
dé tas nubes parásitas que de continuo se formaban 
alrededor del monte para desvanecerse luego un po- 
co más lejos. Felizmente todas se disiparon ántes de 
empezar el eclipse , y el temporal , como llevo dicho, 
se conservó tranquilo y despejado hasta la calda de 
la tarde. 

Mis principales compañeros de expedición eran el 
Sr. Aguilar, director del Observatorio dé Madrid , y 
el Sr. Cepeda, abogado de Valencia y aficionado muy 
dUtingúido á lá hsffonómía ; pero aquí trataré sólo de 
las obséfvácionés que más particularmente me con- 
ciernen , esperando que el primero, sobre todo, áquien 


debo mucho por su cooperación eu esta eircunslanciaj 
dará cuenta detallada á strGobierno de lo hec o por 
la comisión española. 

El instrumento de que me he servido en a oeasio 
avlual era un anteojo do Fraunhofer de 78 mihmelros 
de abertura y f™ , 2 de longitud focal, provisto de 
tres oculares de fuerza variable, representada por los 
números 60, 90 y 130; con los dos primeros podía 
dfescubrir el sol por completo, y sólo parcialmente 
con el tercero ; más el cambio de un ocular por otro 
se' efectuaba con rapidez extrema, haciendo correr 
dentro de un marco un bastidor que soslénia los tres. 

El micrómelro consistía en un retículo de seis hilos de 
araña, que me fue imposible descubrir durante la to- 
talidad, separados por distancias de 6’ y de otros 
cuatro de platina muy finos, arreglados de modo 
que los dos extremos abrazaban uo diámetro lunar 
exactamente, y los otros dos se hallaban ligeramente 
inclinados, comprendiendo V 30” entre los puntos 
más próximos y 2’ 30” entre los más distantes , con 
cuyo artificio me prometía estimar el tamaño de las 
protuberancias de una manera cómoda y exacta. Ade- 
más podía girar todo el micrómetro sobre una regla 
ó alidada fija por medio de un diseo, al cual se halla- 
ban unidos un círculo graduado y una hoja de cartón 
que recibía la impresión do un puntero sostenido por 
la alidada ; y de este modo quedaban marcados los 
ángulos de posición de las protuberancias , cuya lec- 
tura podia' efecWrse cómodamente después de pasa- 
do el fenómeno. El instrumento, de grande estabili- 
dad, se hallaba montado ecuatorialmente y fué recti- 
ficado el dia anterior y pocos momentos áhles de 
principiar las observaciones. 

Valiéndome de un mecanismo particular muy sen- 
cillo conseguí que el primer contacto del eclipse que- 
dara marcado eñ un telégrafo de Morse que , pór me- 
diación del Sr. Aguilar, tuvo en Madrid la bondad de 
facilitarmé el Sr. Mathé, director general de telégra- 
fos, y con el cual se hallaba relacionado un péndulo 
contador de segundos. 

Algunos minutos déspues del principio, traté de ver 
el disco dé la luna fuera del sol ; pero nó lo conseguí 
hasta las 2L 19“ en que le descubrí muy elararñenle 
en uná extensión como de 10® á lo más; luego des- 
apareció y sólo por instantes volvió en lo sucesivo á 
presentárseme. ¿ Sériá esto debido a la diversidad de 
partes de la corona solar sobre la cual sé proyectaba - 
el disco de la luna? Lo que noté de una manera cier- 
la fiié, no sólo que el bordé del crecietité solar, ó por- 
ción visible del sol , que se iba éclipsahdo, ofrecía un 
perfil mas duro interiormente que en eí borde propió, 
sino que también el carnpo del anteojo era mucho más 
claro dé esta parte que de ia próxima á la Itina , per- 
cibiéndose la diferencia hasta en la imagen solar pro- 
yectada sobré un papel blanco.- 

Los cuernos de las fases se conservaron miíy litti- 
pi'os y las manchas sblares fueron desapareciendo sin 
deformación sensible, vistas con el ocular de 90 veceá 
de aumento. Las montañas lunares sé dibujaban per- 
féclanieníe sobre el fondo dél sol , y dábari ún aspecto' 
particular al borde iiitériór de la fase. 

Luego que el centro del sol se ocultó, y aun un 
poco ántés, la luz deí horizonte disminuyó repenti- 
namente de ün modo sensible é inesperado, péro los 
objetos cercános no cambiaron, sin embargo, de co- 
lor de una mañera notable. 

Cuando el éclipse se aproximaba á la totalidad, 
separé todos los cristales fijos dé color y continué 
mirando él sol con otro sostenido á mano, de tinte 
oscuio variáblé, pérfecláménte construido por ñion- 
sleur Lerebo'ure. Eñ éste monlcntb veiá el cuadrante 
estrecho del sol quebrarse en pequeños fragmentos 
cerca dé los cuernos, que sé conservaban, sin em- 
bargo, muy limpios, y con él cnstál dé color comen^ 
cé asimiámo, antes de lá tolálidád, á percibir la 
corona. Por fin, el sol, reducido á lin sirñplé filélé, 
desapareció sin que yo viera la serie de puntos bri- 
llantes separados por otros oscuros, que en otras 
ocasiones análogas se ha observado y es conocida 
con el nombre de «sarta de cuentas» grains de cha^ 
pelel. 

En el acto solté entonces el cristal de color , miré 
y quedé sorprendido de ver aun eí sol blanco y tan 
lleno de luz que rae hirió el resplandor los ojos; pero 
su brillo disminuía visiblem'ente y se iba cambiando 
en una tinta purpurina, terminada por uña Infinidad 
de puntos del propio matiz , que se ocultaron en se- 
guida, apareciendo en aquel instante dos grandes 
protuberancias rojas cerca det punto dé ocultación. 
Una medía af menos 2/ 30/ de altura y 2/ en la base, 
y era cónica y un poco afilada y encorvada en el 


vértice; la otra tendría como una mitad e a ura, 
pero en extensión sobre el disco solar a raza a o 
menos 5® y su cima paralela al borde e a una 
pareeíEt una sierra compuesta de dientes muy pe 
quéños. , 

Tras de esto di uir vislaZD al borde opuesto e 
sol; pero no deseabriendo aun nada allí vo vi a exa 
minar el primero , y noté que las protuberancias se 

ocultaban rápidamenle. 

En el intervalo era la corona magnífica , *“'*9 
más brillante del lado por donde el sol había des- 
aparecido: su resplandor, por lo demas , me parecí 
uniforme y sin interrupción de un hermoso coo 
blanco plateado y de intensidad decreciente desde el 
borde de la tuna hasta la dislanciá de ún radio lunar 
próximamente; pero desde aquí se liállaba interrum- 
pida por varios haces de luz poco más largos que el 
diámetro de la luna , y en mayor número en la parte 
superior que en la Inferior , donde sólo divisé uno 
notable. . 

Aplicando el ojo á un polarisoopo de Arago, din- 
gidio hácia el sol con anterioridad, me ocrcioré de que 
las dos imágenes en él visibles no eran de tintas 
iguales, hallándose en la una la corona prolongada 
en cierta direeeion, y en la otra en un sentido per- 
pendicular á la primera ; pero al examen de esta cir- 
cunstancia sólo pude consagrar breves segundos. 

Al pasar otra vez del polarisoopo á mi anteojo, 
miré un instante la escena importante que se exten- 
día á mi vista en toda su majestad. La luna, perfec- 
tamente negra, pendiente en el espacio con su gloria 
de rayos luminosos, que entonces me parecieron más 
largos por la parte inferior, y como de una longitud 
de dos diámetros solares ; el cielo, de color eeniciem- 
to, pero no de aspecto amenazador; los objetos pró- 
ximos sumergidos en una luz crepuscular muy tenue, 
contrastando con los distantes, fuera todavía de la 
sombra; todo eonstiluia un espectáculo sin igual en el 
mundo, y que conservaré siempre grabado en el alma; 
espectáculo cuya solemnidad tenia absortos á lodos 
los concurrentes, que aunque muy numerosos, guar- 
daban profundo silencio. 

Pocos instantes perdí en esla eóntómplaoion , y 
volví luego á mirar por el anteojo. El aspecto del 
sbl habla cámbiado mucho , y en lugar de las dos 
grandes protuberancias dé que antes he hablado y 
que se hallaban á punto de desaparecer descubrí 
por todas partes otra multitud más pequeñas, que 
me tuvieron perplejo un instante por no saber cuáles 
elegiría para medir sus ángulos de posición , no pu- 
diendo pensar en determinar sus tamaños; que varia- 
ban á la simple vista. 

Con el mecanismo del micrómelro determiné en 
algunos segundos los seis ángulos de posieion si- 
guientes: 39“, 75“, 116°, 173°, 211,3 y 310°, conta- 
dos desde el E. por el N. y 0. al S.; pero aún hu- 
biera podido determinar otros muchos, pues apenas 
descubría región alguna del sol donde no se vieran 
manchas coloreadas, en general uniformemente dis 
tribuidas. 

El ineremenlo de luz que la corona iba adqui- 
riendo por nn lado anunciaba ya la próxima rea- 
parición del sol, y fijando entónces mi atención en 
aquel punto me quedé sorprendido al ver un gran- 
dísimo número de protuberancias muy pequeñas, y 
encima de ellas una nube roja flotante separada del 
borde de la luna por un espacio blanco muy sensi- 
ble, de forma ondulante, aguzada en los extremos y 
como de 30” de longitud por 3” de anchura. 

Di de esta aparieion inesperada aviso á mis com- 
pañeros, y su testimonio se halló acorde eon el mió. 
Pero la nube mencionada no estaba sola, y abrigo 
la convicción de que á su mismo nivel habría otras 
varias muy pequeñas á modo de celajes ó cirri, to- 
das del propio color que las protuberancias , aunque 
un poco más claro. 

Mientras tanto seguía aumentando inmensamente 
él número de lás protuberancias por el lado de la 
reaparición del sol, y muy pronto formaron un arco 
continuo en forma de sierra, lo menos de 60° de am- 
plitud, y que iba extendiéndose cada vez más á me- 
dida que su región central auméntaba en anchura y 
en intensidad de luz, hasta que al fin desapareció 
por la mezcla gradual de sú color purpurino con el 
blaneo del sol, cuyo resplandor era ya insoportable 
á mis ojos. 

En el instante á que me refiero brillaba el sol como 
un punió de verdadera luz etéctrlea, y formaba un 
singular contraste con la corona que persistía aúnj 
y que, ocultando eon la mano la región clara, segu 
• viendo otros 40° todavía. 


Lo que más me admiró en afi-lla. 
fué la inmensa cantidad de 

cubiertas , y su distribución tal , q“6 “ I 

puede afirmarse que envuelven o 
L , de modo que las obaervadas oomunmente eons^ 

lituyen los vértices más elevados, , 

duda de que en algún caso favorable podr vers 
sol coronado de llamas pór completo. Esta coron 
luminosa es un verdadero obstáculo para las o se 
vaoiones exactas del tiempo , y debe dar ademas un 
diámetro solar dislinlo en cada caso , según sea m 
ó méuos oscuro el cristal de color de que se haga 
uso. El tiempo de la oscuridad total . determinada 
muy cerca de nuestra estación por D. Cayetano Agui- 
lar, fué de S™ IR; pero este intervalo trascurrió co- 
mo un instante , y á lo sumo le hubiéramos valuado 
en dos' minutos, ' 

Miéntras observaba tenia la oonviocion de que es- 
taba viendo cosas reales , llamas y nubes en medio 
déla atmósfera solar; ni me ocurrió por un momenlo 
siquiera pensar que todo aquello pudiera ser un sim- 
ple fenómeno de difraceion ó refracción de la luz. 
Aquella graduación tan perfecta y la mezcla tan sen- 
sible déla luz rojiza de las protuberancias con la blan- 
ca de la fotosfera era de un carácter completamente 
distinto de cuanto yo he visto hasta ahora en los 
fenómenos de difraceion, de interferencias y de re- 
fracción , y de ningurt modo podría ser aquello Una 
mera ilusión de nuestros sentidos; y hé aquí por que 
en la actualidad sigo creyendo que llamas y nubes 
pertenecen realmenle al sol. 

No tengo formada una opininn tan deeisiva res- 
pecto á la parte másdistanle déla corona y al origen 
de sus largos rayos, que á mí me ofrecían el aspecto 
de aquellos que al ponerse el sol se descubren enlre 
las rasgaduras de las nubes terrestres, aunque el se- 
ñor Cepeda, que observaba con un excelente anteojo 
de mucho campo, me aseguró haber visto uno de 
estos rayos encorvado y dividido en otros varios há- 
cia sil parle superior, imitando la textura enredosa 
de un cuerno de ciervo. En mi concepto, sin embar- 
go, hay que distinguir los rayos de que hablo de la 
corona propiamente dicha, que era continua hasla 
mucho más allá de las protuberancias. 

Todos los resultados que llevo mencionados me 
fueron después confirmados por la fotografía. 

Estimulado por el Sr. Aguilar habla yo llevado á 
España un grande anteojo de Cauohoix, montado 
ecuatorialmente sobre un pié sólido de fundición de 
hierro y con movimiento de relojería; y por su me- 
dio; ademas de muchas pruebas del sol completo, se 
obtuvieron nueve de las fases parciales en escala 
exagerada y otras cinco del tamaño nalural (23'“'” de 
diámetro) de la imágen focal, y que representan las 
fases dél fenómeno en los momentos de mayor inte 
res. Sin perjuicio de examinar estas fotografías sose- 
gadamente y con irislrumenlos adecuados para ello, 
desde luego me hallo en el caso de decir que á pesar 
de haber sido distinto el tiempo de exposición de 
cada placa, se hallan en todas mareadas las protube- 
rancias ; pero lio tan bien ia corona , cuya intensidad 
parece dislintá según el tiempo de la exposición, y 
que no presenta por igual el mismo brillo ni las par- 
les más lucidas en correspondeneia tampoco con las 
protuberaneias. En el primero y úllimo instante de la 
Ocultación se percibe la mayor intensidad de la luz, 
f ádeiñas la cadena de protuberancias de que tengo 
hecha mención. 

La luz de lás prolnberaneias es tan viva, que por 
haber experimentado el anteojo una sacudida instan- 
fánea hay una prueba con tres imágenes señaladas, 
lo cual nos indicó que en muy poco tiempo hubieran 
podido obtenerse imágenes exageradas de la fase to- 
tal de haber procedido con conocimiento de causa. 
Estas delicadas operaciones corrieron á cargo del 
Sr. Monserrat, catedrático de química de la univer- 
sidad de Valencia, auxiliada por mi colega el Padre 
Vinader, que Cuidaba de la buena dirección del an- 
teojo. 

Por ser ya demasiado larga esla comunicación 
omitiré los detalles de las observaciones ordinarias, 
y mé concretaré á dar una rápida idea de las mismas 

Durante la totalidad del eclipse la luz era aun bas- 
tante intensa para distinguir objetos pequeños y leer 
sin trabajo en libros ordinarios, aunque sin buscarlos 
descubrí los planetas Vénus y Júpiter y varias es- 
trellas : parle de la luz que entonces nos alumbraba 
provendría acaso de la reflexión de una nube poco 
lejana, débilmente iluminada por el sol, en cuyo se- 
no se oia zumbar el Iruebo y se descubría de vez en 
cuándo el resplandor de tos relámpagos. 


De las observaciones hechas por el Sr k 
inspector de minas, con nn lerómelro de Mello ■**' 
sullaron los siguientes números, en cuyas - 


nes se nota una marcha muy regular. 


Principio del eclipse. 


Tolalidad 3 

Reaparición del sol. . . 3 

3 

3 

4 

Fin del eclipse 4 


1 1157 >”. 

2 11 . . 
2 25. . 
2 35. . 
2 58 . . 

5 . . 
lo . . 
12 . . 
20 . . 
35 . , 
35 . , 
16, 
30 . . 


vapiacio 

_Wetto 

20«,o'' 
íf,3 
13°, 5 
11°, 5 
2°,0 
1”,5 
0°,0 
0°,5 
1°,0 
12», 0 
15°, 0 
17°, 5 
20», 0 


Dn declinómelro de Jones muy sensible h' 
ido por el señor Mayo, no dió señal alguna de 


vado por e 

. u ■ ■ -0““» ue Per. 

turbación. ' 

Dejo al señor Barreda, catedrático de fisión 

cuidado de exponer en una memoria especial ’ 

servaoiones hechas á instaneia mía sobre los 
y rayas del espectro solar. 

El viento no sopló con tanta fuerza como 
bainos, y aún á mi me pareció que en vez de 
ciar se calmaba un poco. 

En los animales no se notaron grandes 
conmoción: sólo callaron las cigarras y apareei¿* 
murciélago junto á la eslacion fotográfica, inm a- '*'* 
al convento de religiosas carmelitas donde haHj 
una benévola hospitalidad. 

El secretarlo de la redacción 
M. Herrera de Tejada, ' 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DB AYEa 

2,913 fanegas de trigo. 

1 ,f>86 arrobas de harina de id. 

4,540 libras de pan cocido. 

4,771 arrobas de carbón. 

103 vacas que componen 41,145 libras de peso 
835 carneros que hacen 13,898 libras de peso 
corderos que hacen libras de peso 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DE AYEB 

Trigo, de 43 á49 r, 

. . . de24 Vsá25 7,18. 


Cebada. . 
Algarroba 


á 28 rs. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITIOO INDEPENDIENTE. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle del Ateo 
de Santa María, número 18, cuarto principal dere- 
cha, y librerías de la Publicidad, Moro, Olamendi, 
Cuesta, Bailly-Bailliere y López. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. ' 
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Un mes... 

12 

15 

16 
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3 meses... 

S5 

42 

45 

70 ! 

H 

6 meses... 

66 

80 

86 

140 

IOS 

Un año.... 

120 

154 

160 

280 

218 


los precios de costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del 
anterior annoeró, son únicamente para las snsericio- 
nes, cuyo importe se entrega personalmente en b 
adininislraeion, calle del Areo de Santa María, 
mero 18, cuarlo principal, ó se remite á la misma e» 
sellos ó letras de cambio. 

Los señores suscriíores que pagan por meéis de 
letras, que esta administraeion gira á su cargo, 
narán los precios señalados en la terebra casilla. 

Editor responsable , D. Manuel Tomás. 

MADRID: Imp. de Tejado, Pelayo, número 
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^sé^ultáda ^r tamos caballeros, y en una litera, 
q^e no la Üenen mejor nüéstros Monarcas. ¿Oué trans- 
formación é8 esta? 

—Parece , Jimeno , parece en efecto qué estanios 
éítin bajo la influencia de un sueño , del que nunca 
quisiera despertar. ¡Yo libre dé mis perseguidores, yo 
dueña de mi mfetoa, de mis palabras, de mis acciones; 
yo puesta en salvo por un hombre que ine quiere por 
jo que á sus ojos aparezco , y no por lo que soy deu- 
dora álos demas!.. 

— Si, la interrumpió el capitán, y su frente se iba 
oscureciendo con aquella triste nube de recuerdos-, 
única que empañaba aquel sereno y esplendente cielo 
de felicidad; sí, lo has conocido al fin: yo te amo y te 
amé desde el primer instante en que te vieron mis 
ojos. Este amor , como si fuese un rayo celestial , ilu- 
minó mi entendimiento, abrió á la fe los ojos de mi 
sima , y para idéntiñearme contigo , quise que nues- 
tras orációnés fuesen dirigidas á un mismo Dios; y 
que si no podíamos unirnos en la tierra , al menos en 
el cielo tuviésemos una misma inorada. Cuando por 
ávenluras táá extrañas como increíbles, desapai'ectstc 
a mis ojos, én el momento mismo en que acababa de 
librarte de una muerte desastrosa, faltó á mis ojos la 
hiz,'feltó la vidaá mi corazón» faltó á mi alma la di- 
cha y el reposo. Ertlórices -expieriirtenté un trastorno, 
una mudanza súbita en todo mi ser: me sentí audaz y 
valiente; resolví buscarle en todas parles, arrebatar 
^ prefó á los raptores... ¡ay! pero no creí que des- 
pués de dos años deafanes y de lides, Volvería á ver- 
te cubierta con el sagratfo velo, escudo impenetrable 
pOfá mi ventura. 



CAPÍTULO VIII. 


En q«e le reSoren suce.6. aollEuo. qu», raagasr psmean Imperll- 
tientes, atá&ea á nuestra historia. 


En méflio de la Oscüfidad de la roche, templada 
por los serenó» rayos de la luna, oculta á veces tras 
de ligeras rálbgas, alzábase él castillo de Orlés, pér*- 
teiiecieiite á los condes do Fox y príncipes de Bearne, 
despidiendo por los piulados vidrios de sus afiligra- 
nadas ventanas, nubes de fulgor y de perfumes, que 
parecían envolverle en cambiantes auréolas. 

De cuando en cuando brotaban también raudales dé 
ptóeida armonía , voces y risotadas , brindis y esta-. 
nidos de vasos y botellas, estruendo y algazara, con- 
fusos, indislihtos, fantásticos, casi diabólicos;’ y el 
ventmoso alcázar, bajo las cadenciosas plantas de hu- 
merosos danzadores, parecía eslréthesldo de alborozo 
Henchido estaba de la flor y nata de los gentiles^ 


- los — 

— ¡El diablo que lo entienda, Francho amigo! A 
nosotros sólo nos loca obedecer y callar. 

Y mirando de reojo, tan pronto á la litera como ai 
capitán, continuaron su camino. 

Jimeno, radiante de júbilo y embebecido en sus amo- 
rosos pensamientos, ni escuchó estas razones, ni ad- 
virtió la sonrisa maligna de los villanos. 


— 99 — 

La Princesa se sonrió tristemente al 
Últimas palabras. Es verdad que eeTiíá su 
la toca de las vírgenes del Señor; pero este o 
era quizá, como veremos, el menor que s 
entre la heredera, ó legítimo dueño, por mejo ^ 
del trono dé Navarra , y el hijo de Samuel, J 
Mendavla. . * |ji 

Tal era, sin embargo, la dulce rnelanco 
miradas de Jimebo; tan poco acostumbrada 
Doña Blanca al sincero lenguaje del afecto y^ 
riño, qiie embriagada como á pesar suyo,^co^^^^ 
perfume délelloso, uo tuvo Valor ni para dej ^ 
error al capitán respecto del mongío, ni 
restarle que era la hija del Rey de Navarra. ^ 
Con trémula voz y semblante ruboroso, de F 
un momenlo de pausa, dijoá su libertador.- ^ 
—Jimeno, el hábito que lleva es ¡¡Dre, 

fraz que me han hecho vestir á la fuerza: oo 

gracias á tu valor... enteramente libre, 
han pronunciado oíros votos que por la v 
mis amigos y contrarios. qce ¡i 

—¡Oh! ¡basta, basta! respondió el capí 
arrullo de aquella voz habla adormecí jieOF 
conciencia: yo no puedo aspirar á tus ‘*'”**^jg 5 guirí*' 
peño que manifiestan tus enemigos d” P di*' 
el aparato de que le veo rodeada, el mismo 
linguido con que apareces á mis yeH#*’** 

una reina; todo eso me hace Cié'®*'** 

tú lo que apareiilabas eii Mendavla. d peir 
sin experiencia, privado hasla de la 
gar, porque mi alma toda estaba ocupa * ¡¡^ 

no podía imaginar lo que dorante do» 



Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. ^Precios de sys- 
cmcio».— En Madrid: 12 rs. al mes. En Provincias: 16 rs. al mes y 45 por tnmesire 
en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Adminis raci 
En Ultramar: 70 ts. trimestre. En el Extranjero: 54 rs. cada trimestre. 


Martes 21 de Agosto de 1860 


puso en movimiento asi que se apercibió de, la salida 
de los barcos garibaldinos.» 

El Movimento pubhca la alocución siguiente del 
coiniló unilarlo: 

«Conciudadanos: 

Vosotros loinásleis la inicialiva; con vuestro mar- 
tirio lia adquirido la ludia graves proporciones, 
nuestro deber consiste en llevar á cabo la gloriosa 
empresa: contiad en nosotros. 

Por momentos va á ir en aumento el auxilio de los 
nuestros; pero nuestro decoro exige que no lo espe- 
remos todo de los demas. Dad una prueba de que 
sabéis pelear y vencer solos. 

Üid nuestro programa ; 

£/mdod : ' rechazad cualquier otro proyecto polí- 
tico, cualquiera concesión que á la unidad se oponga. 

Libertad : emancipación de esa medrosa escuela de 
caducos polilicos, y rechazad el miedo que á todos 
03 predica diariamente. 

tioberania do ¡a nación: salve c\ país ai país; re- 
vindique la fuerza colectiva sus derechos imprescrip- 
tibles. Constilúyase el país en nombre del derecho 
propio, y use de él nombrando á Victor Manuel Rey 
de lallalia, rejuvenecida y fuerte, y asiente su Tro- 
no en la eterna ciudad de ¡loma. 

Napolitanos, italianos de todas las provincias, per- 
severad bajo esta bandera ; propagad aetivamente 
nuestro programa, y bien pronto seréis potentes y 
envidiados. 

El comité unitario nacional no cree oportuno me- 
nudear los programas y alocueiones. En los párrafos 
anteriores están compendiados sus deseos. Los hechos 
dirán lo restante con lenguaje más oouvincenle. — 
El comité unitario nacional.» 

Como ven nuestros lectores, el anterior documento 
puede arder en un candil ; pero tiene de bueno el que 
habla claro, cspecialmeiile en lo relativo á la capital 
del nuevo reino. Los Ubres de por acá, que por no 
llamarse ateos ó protestantes acostumbran á poner á 
los católicos el apéndice de neo, tienen revelado aquí 
su desiderátum. 

Ademas de esta revelación, que no deja de ser es- 
timable , nos ha contentado la glosa que el comité 
pone á la palabra libertad. Polilla es esta de los po- 
líticos caducos, liberales de ten con ten, á quienes se 
refieren indudablemente Ibs patriólas ardientes del 
comité, que en todas partes ha sido la gran zapa de 
la sociedad y del orden verdadero, y nos compla- 
ce ver que aquellos para quienes principalmente han 
trabajado y trabajan, les preparan el premio de sus 
servicios y egoismo. 

En Conslanlinopla se reunirán al íin los comisarios 


Han producido bastante cmocion los discursos de 
los diputados de la oposición en el Cuerpo legislativo 
francés, acerca del aumento progresivo del precio de 
los alquilerss. En efecto, son generales las quejas so- 
bre este asunta, y el problema de poder vivir en aque- 
lla capital , es de dia on dia de más difícil solución. . 
El Gobierno, ya que en Francia debe pertenecer al 
Gobierno la iniciativa de todas las mediclas de interes 
general , se está ocupando en redactar una ley , con 
objeto de disminuir el precio de los alquileres, apli- 
cando áeste caso los principios de la legislación rela- 
tivos á la usura. Las exigencias de los propietarios de 
inmuebles, han exasperado de tal modo la opinión 
pública , que puede asegurarse que , á excepción de 
ellos, todo el mundo recibirá esta ley con entusiasmo. 

Otro tanto sucedería en Madrid si el Gobierno es- 
pafiol hiciera lo que se dice va á hacer el francés, por 
aquello de que iguales causas producen iguales 
efectos. _ _ , 

El Emperador debió regresar la mañana del 15 a 
Saiut-Cloud; la gravedad de la situación motivó este 
regreso. Se han de tomar algunas resoluciones no 
sólo relativamente á la politica exterior, sino también 
para la cuestión de cereales, ahora que ni el público 
ni el comercio se han apercibido aún del mal resulta- 
do de las cosechas. 

Parece que al referir el general Mac-Mahqn al Em- 
perador Bonaparle las palabras que el dia antes ha- 
bian proferido en el banquete de los generales fran- 
ceses los oficiales prusianos que asisten á estudiar 
las maniobras del campamento de Chalons, contestó 
S. M. sin'perder su impasibilidad ordinaria, como 
ayer dijimos; «Si tanto se empeñan en que vayamos 
á Berlin, iremos á Berlín. i) 

Un corresponsal de París describe en los siguientes 
términos las diferentes tendencias que manifiestan 
algunos individuos do la familia Real napolitana: 

«El conde de Siracusa figura como liberal exalta- 
do, asistió el 8 de Agosto al funeral conmemorativo 
del general Pepe; el conde de Aquila, gran almiran- 
te, parece mantenerse en un cierto justo medio , ha- 
ciendo esfuerzos para combatir la anexión , pero más 
por sus consejos a los oficiales que por su acción á la 
cabeza de ellos; por fin, el conde de Trápani , más 
monárquico , francamente adicto al Rey , sin dejar 
por eso de creer la Constitución necesaria, quiere 
apoyarla en otro ministerio más seguro. El conde de 
Siracusa haacabadodequitarselamáScara, ydespues 
de las ofertas que el Principe de Saboya Carignan, 
su cuñado, le había hecho en nombre de Victor Ma- 
nuel , el conde se ha decidida á salir para el Piamon- 
te, y se dice que vá á ponerse al servicio piamontes, 
y que en caso . de próxima anexión , será nombra- 
do gobernador general de la Toscana , por pasar el 
Príncipe de Carignan con igual categoría á las Dos- 
Sicilias.» 

Se dice que el conde de Aquila no vendrá por ahora 
á España , pues parece que está resuello á residir en 
Paris. 

A juzgar por las noticias que hemos recibido por 
la vía ordinaria , era un tanto inexacta la noticia que 
nos comunicó el telégrafo de haber sido disuellos en 
Ñapóles los comités electorales. El que ha sido di- 
suelto es un comité garibaldino , en cuyo programa 
figura el destronamiento del Roy y la anexión del 
reino al Piamonte , y cuyos principales candidatos 
eran Garibaldi, Coseuz, Turr, Médici, Birio, Carino, 
Poerio y otros por este estila. 

Los libres que aconsejan al Rey Francisco II, han 
conocido que toda esta cáfila de nombres , aunque 
muy libres , no tienen gran cosa de napolitanos , y 
procuran desembarazarse de ellos para evitar la 
concurrencia. Garibaldi entretanto continuaba ten- 
tando el vado, ó lo que es lo mismo, explorando las 
costas napolitanas. Escarmentado con la mala pasa- 
da que le han jugado los que le dijeron que en Cala- 
bria seria cosa de llegar y cantar, no es extraño que 
el héroe de la virgen democracia italiana haga algu- 
nos remilgos para entrar en tierra firme. Conociendo 
que los mismos nacionales calabreses que cogieron 
á 150 de sus bravos voluntarios pudieron muy bien 
echarle á él mano , desde seguro les excita á que 
sean felices, y, dando proclama sobre proclama , se 
afana por ver si puede al fin hacer que los súbditos 
del Rey Francisco traguen el anzuelo. 

Hé aquí la última cantinela que ha salido de su fe- 
cunda pluma; 

AL PUEBLO NAPOLITANO. 

«La oposición del extranjero, interesado en nues- 
tro abatimiento y en nuestras divisiones intestinas, 
ha impedido á la Italia constituirse. 

Hoy parece que la Providencia ha puesto término 
á tanta desgracia... La unanimidad de las provin- 
cias y la victoria propicia por todas partes á las ar- 
mas de los hijos de la libertad, nos aseguran que los 
males de esta tierra del genio van tocando á su fin. 

Un paso resta que dar... no lo temo. Si se compa- 
ran los débiles medias que condujeron á un [ruñado 
de valientes hasta el punto en que nos encontramos 
con los enormes recursos de que hoy disponemos, no 
habrá quien considere ímposhrle nuestra empresa. 

Yo quisiera, empero, evitarla fusión de sangre 
entre italianos. — Por eso me dirijo á vosotros, hijos 
del continente napolitano. 

He comprendido que sois vaiientes, y no quiero 
experimentar una vez más vuestro valor. Derramare- 
mos juntos nuestra sangro sobre los cadávei’esdc los 
enemigos de Italia. Haya tregua entre nosotros. 

Aceptad, valientes, la mano que jamás so ha pues- 
to al servicio de la Urania, y ha encallecido en ser- 
vicio del pueblo. Sólo os pido la constitución de Da- 
lia sin el sacrificio de sus hijos .. Con vosotros quiero 
servirla y morir por cjia. 

Messina G de Agosto de 1800 . — José Garibaldi.» 


Las revoluciones son como el fuego. Cuando 
se las compi iine bien, perecen totalmente. 

La O/Mnitme, órgano de Cavour, conviene ya 
en que la actitud de las Potencias alemanas ha 
creado obstáculos sérios que sólo pueden supe- 
rarse con la alianza anglo-francesa. 

Esta confesión de la Opinione no carece del 
importancia, no por lo nuevo que dice, sino por 
lo evidente del apuro en que debe encontrarse 
el Gobierno sardo, cuando su forzado panegiris- 
ta se cree precisado á dar el grito de alarma. 
Por lo demás, su confianza en las Potencias oc- 
cidentales nos parece infundada. 

Inglaterra declamará cuanto se quiera contra 
el Papa, contra Ñapóles y contra todo elemento 
de orden; pero no apoyarla jamás á Cavour, sino 
en cambio de Sicilia ó Gerdeña, que no le permite 
tomar Luis Bonaparte. 

Las fuerzas de la Gran Bretaña, por otra par- 
te, como puramente marítimas, nada podrían 
hacer en las presentes circunstancias. 

Si la guerra tiene lugar en laLorabardiacomo 
es probable, Palraerston, cuando más, presen- 
tará su dimisión, cederá el mando á los torys, 
para cubrir de algún liibclo su honor y no faltar 
claramente á sus compromisos. 

Es ademas muy probable que, en el estado á 
que han llegado las cosas, la alianza anglo-fran- 
cesa no la quieran ni el Gobierno británico, ni 
el francés, ni aunque la quisieran estos Gobier- 
nos la tolerarían sus pueblos. 

La unión con la Gran-Bretaña mató á Luis 
Felipe ; la unión con Francia desacreditaria hoy 
para siempre en Inglaterra á los whigs. 

Y después de todo, estamos firmemente per- 
suadidos de que Napoleón no entrará de nuevo 
en lucha con el Austria, por las razones si- 
guientes : 

1. '“ Esta guerra es antipática en Francia, y 
Bonaparte tendrá buen cuidado de impedir el 
estallido de la cuerda popular, ya'no poco vio- 
lenta por la tirantez. 

2. “ Porque Austria es una de esas Potencias 
que no se pueden vencer sin que sea derrotado • 
el vencedor. 

5.* Porque la guerra última costó á Napo- 
león cincuenta mil hombres y trescientos millones" 
de francos; sangre y dinero, cuya falta no pue- 
de ménos de ser muy sensible y de repararse 
con bastante dificultad. 

4.“ Porque ántes en unión con el Piamonte 
se luchaba con Austria sola, y hoy sin el Pia- 
monte seria forzoso batirse con Austria, Prusia, 
toda la Alemania y hasta con las desconfianzas 
de Rusia, sin excluir las influencias secretas del 
Gabinete de San James. 

o.* En fin, porque, vencedora ó vencida, 
Francia después de la guerra se presentaría dé- 
bil ante su eterno rival, y por muchos años se 
hallaría imposibilitada para disputarle el predo- 
minio de los mares y quizá también su influjo 
en el continente. 

Por esto creemos que no se suicidará Napo- 
león con otra guerra en Italia.— S. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA IttAÑANA. 

Ñapóles, 20. 

Las noticias de desembarcos parciales de garibal- 
dinos han sido exajeradas. Se han esparcido estos 
rumores y tentado fortuna en parle para explorar la 
Opinión; pero sé por buen conducto que Garibaldi 
apresta todos sus medias para dar un golpe de mano 
decisivo. Imposible es pronosticar hasta dónde llega- 
rá la resistencia; pues aunque el espíritu de las tro- 
pas es bueno, los jefes valen poco y el Gobierno no 
se distingue por la energía. 

Trieste, tS. 

Aquí se da por causa del asesinato del Príncipe 
Danilo, la oposición que este había hecho al partido 
que quiere la hidependeiicia de Montenegro. Reina 
gran agitación en_ aquel estado y se temen nuevos 
choques entre turcos y montenegrinos. 

París, 19. 

El Pays dice que Garibaldi dispone activamente 
toda clase de medios para invadir el territorio napo- 
litano y que ya tiene casi terminados sus preparati- 
vos. También el Rey Francisco dispone apresurada- 
mente sus medios de defensa. 

Londres, 19. 

El Times publica el siguiente despacho lelegráíieo; 
«Conslanlinopla, 11.— Las últimas noticias de ba- 
masco anuncian que Fuad-bajá ha hecho cirennvalar 
por sus tropas el Líbano, amenazando llevarlo lodo 
á sangre y fuego si los Gheiks drusos no se somelen 
en dos dias. Veinte de estos jefes están ya pre- 
sos y se lian hecho 800 prisiones más de personas 
importantes.» 

París, 20. 

En la Bolsa de hoy so ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 08-00 , el 4 </» á 97-85, el 3 por 100 español in- 
terior á 47 ”/a, el exlerior á 00, el diferido á 39 “/s 
y la amorlizable á 29 ’/j. 

Londres, 20. 

Los con-solidados se lian licclio de 92 ’/, á 93. 

Se confirma cada vez más que se lian entibiado 
cuiisiderublumente las relacione» cutre Francia y Ru 
sia, y liasta se habla de despachos niny iuiportanles 
de Viena que hahian llegado al Gabinete de la.s T'u 
llerias, anunciándose que M. de Mouslier seria lla - 
mado á París [larii que diera explicacioiie». 


paute EXTRAfHEIlA 


Midi se está preparando para atacar a Ñapóles; 

los soldados de Francisco II están poseídos 
jgl mejor espíritu; pero que sus jefes no son 
jjmo debieran ser. En cambio debe notarse, 
joú liada, absolutamente nada dicen los despa- 
jIjos recibidos por el Gobierno y publicados por 
y¡ Correspondencia, acerca de otras cosas na- 
da favorables á los rebeldes y bastante consola- 
doras para todo buen católico. Gomo no es crei- 
))lc que el Gobierno español, tan enterado hasta 
do las cualidades personales de los oficiales iia- 
nolitaiios, nada sepa acerca de las cualidades 
«írsoiiúte de ios oficiales garibaldinos, se nos 
guura descubrir en la locuacidad para una cosa 
j. el silencio para otra , un indicio sospechoso 
de siiiipatias hacia una causa que no es españo- 
la ni puede aprobar nunca un ministerio es- 
pSDOl. 

Si éii Italia los liberales se hacen traidores y 
hitan á su Rey y á su pátria; si ministros como 
Uburio Romano no se avergüenzan de separarse 
de Francisco II para tener una entrevista con 
Garibaldi; si, en fin, en Italia para ser libres, los 
hombres comienzan por renegar de su pais, en 
España lio sucede ni puede suceder esto; no lo 
toleraría la Reina, no lo consentiría el pueblo, 
ni siquiera podrían quererlo los más exaltados 
patriotas. 

8i en algún tiempo hubo en España hombres 
qae tomaban la libertad en cambio de la Amé- 
rica, de los arsenales, de nuestra marina y de! 
honor español, esos hombres ya concluyeron y 
sólo conservan la eterna maldición de la his- 
toria. 

Foresto, porque estamos persuadidos de la 
lealtad de todos los españoles, porque no cree- 
mos que el liberalismo conduzca á nadie en Es- 
paña liasta el extremo fatal y bochornoso de 
renegar de su pais, nos sorprenden ciertas cosas 
y nos obligan á manifestar el hondo pesar que 
producen en nuestra alma. 

¿Por qué nb se publican los despachos que se 
reciben contrarios á la revolución? ¿Se reciben? 
¿Por qué no se publican, como se hace con otros, 
que al ménos sin protesta no debieran pasar 
nunca? 

¿No se reciben? Y en tal caso, ¿para qué sir- 
veu los agentes del Gobierno? 

Ayer se recibieron en Madrid telegramas de 
tlguna importancia , contrarios á los garibaldi- 
nos, y teniendo noticia de ellos algunos particu- 
hres, lio la tenia_^el Gobierno. 

Raro es esto. ¿Quizá por su escasa importan- 
cia no eran dignos de la publicidad? ¿Y es aca- 
so más digno de ver la luz pública un despatillo 
eu el cual se lanza uiia terrible acusación contra 
los ü&áales de las Dos-Sicilias, que un lelegra- 
nia en e\ cual se decían cosas muy poco favo- 
ratóesála disciplina de ios voluntarios de Gari- 
baldi? 

Hiy una contrarevoiucion en Palermo; el 
pueblo se lanza á las calles; victorea al Rey 
¡aiicisco 11, clama contra Garibaldi; se entabla 
a lucha, se pelea por tres dias consecutivos, 
aj muertos y heridos por una y otra parte, los 
^bos italiatm rehuyen el combate, se falta-por 
alijunos libres á la disciplina, el gobernador dá 
melles para liacer fuego, y se le contesta que los 
“ntariosaún no han recibido la orden del club-, 
per fin viene esta urden secreta, y se hace lo 
Rae antes no se pudo hacer por urden pública. 
sobre esto nada nos ha comunicado el te- 


vocada únicamente por la ambición y obstina- 
da ceguedad de Victor Manuel y su ministro 
Cavour. 

¿Y tan escaso de importancia es esto, que no 
merezca publicarse, para consuelo de los amigos 
del órden y de la justicia , ya que tanto y con 
tanta fruición se publica favorable á los que 
sólo viven en pueblos regados con sangre ó na- 
ciones regidas por la violencia , considerada co- 
mo principio único de gobierno? 

Las más imperceptibles faltas que se notan 
en el ejército pontificio so publican al momento; 
las que so notan en los voluntarios de Cavour ó 
Garibaldi, se ocultan, al ménos todo el tiempo 
que tarda eii llegar el correo. 

Eli Sicilia y Génova so fusilan desertores en 
número considerable. Dé esto nada se dice. 

En Roma se embriaga un irlaudes, y tan hor- 
roroso crimen se repito y se comenta , todo con 
e! laudable fin de probar que el ejército pontifi- 
cio está profundamente desmoralizado. 

Se anuncia un desembarco de garibaldinos 
en la Calabria; piasa un dia, pasan tres , la noti- 
cia no se confirma , es falsa; y, sin embargo, su- 
ponemos que nada se sabría en el ministerio de 
la Gobeniacion, cuando nada se hizo para des- 
mentirla ántes de la llegada del correo. 

Estas cosas son sobrado importantes para que 
no llamen la atención de los españoles todos. 

La Patrie dice hoy que decididamente el Go- 
bierno napolitano adopta una política de resis- 
tencia. Se expresa el diario imperialista ade- 
mas, en términos un tanto favorables á la causa 
del órden, cosa en verdad que extrañaríamos en 
este periódico, á no saber que para él ia justi- 
cia no es una razón jamas, y que el único ar- 
gu.mento aceptable es sólo el de la oportunidad 
y el dé la conveniencia. 

Hoy la actitud de las Potencias dei Norte no 
permite á Bonaparte hacer francesas á dos ter- 
ceras partes de Italia , quedando preparado para 
tomar con el tiempo lo restante y verificar así el 
bien supremo de la unidad. 

So teme ; no hay probabilidad de triunfo ; no 
es, pues, ni justo, ni razonable, ni legal nada 
de esto ; no es político avanzar hoy, y conviene 
retroceder ó detenerse hasta calmar los ánimos, 
disipar las prevenciones y acometer después, 
Pero nótese que la Patrie, al mismo tiempo que 
parece inclinarse al sosten del reino de las Dos- 
Sicilias. 


nos buques ingleses se han dirigido hacia el archi- 
piélago para establecer cruceros. Eii Buyukdere, 
cerca de Coiistaiilinopla, se couürina que se ha des- 
cubierto una conspiración que tenia por objeto sa- 
quear las embajadas. Con tal motivo se han verifi- 
cado numerosas prisiones y se ha cogido un depósito 
de armas. , , 

Fuad-bajá ha enviado de Beyrouth a Gonstantino- 
p!a á Kurehid-bajá. Pero M. Lavalelle y los demás 
embajadores han [irolestado enérgicamente y conse- 
guido que volviera á Syria para ser allí juzgado, 
como Ahmet, en Damasco. 

Un periódico francés da los siguientes curiosos de- 
talles acerca de las atribuciones de la comisión mixta 
europea, que debe entender en ios negocios de Syria, 

«Serán, dice, de dos especies. En primer lugar, 
así que se pacifique el país con la presencia de los 
soldados franceses, y el delegado de la Puerta, Fuad- 
Pachá , iiaya ailquiridu completa libertad de acción, 
se tomarán por este oportunas medidas , de acuerdo 
con la comisión europea, para casligar justa y seve- 
ramente á los que se han tiectio culpables ó cómpli- 
ces del pillaje y del asesinato. El rigor es necesario. 
Los representantes europeos tendrá necesidad de ser 
apoyados para llevar á cabo el gran deber que van á 
llenar. Tendrá también lugar justas represalias. 

Esta primera parte de su comisión será la más sen- 
sible, pero no la más ruda, pues habrán de abordar 
enseguida otras dos más complicadas, á saber: et ar- 
reglo de las iiideiiinizacioncs debidas á las víctimas 
de la matanza que , en consideración á la conniven- 
cia de las autoridades otomanas, deberán ser satisfe- 
chas inmediatamente por el Gobierno turco, reinte- 
grándose éste después como pueda de sus súbditos re- 
beldes. Después de esto, tendrá que entender en la 
reorganización politica y administrativa del país. Esto 
es lo más importante , pórque e.s lo que decidirá del 
porvenir. ¿Qué liaccr, pues? ¿Qué partido lomar? 

El país no ofrece ningún elemcnlo, ninguna base, 
que pueda servir [lara establecer y sostener el urden 
inieríor. La autoridad dcl riultaii, no ofrece garantía; 
está menospreciada por sus propios súbditos y agen- 
tes, El restableciuiienlo do un poder cristiano, que 
haliria sido posible cu 1812, y que la Francia recla- 
maba oiilónces, no es liuy posible; porqueta raza uia- 
ronit.'i acaba de ser diezmada y desorganizada, per- 
diendo cu su do.saslro la conciencia y el recuerdo de 
su antigua fuerza. 

Separar lerritorialmeiite la» dnsraz.i», es decir, 
liacer de modo que iio haya más pillaje . ni pueblos 
habitados por ámha.s razas , es uii expediente para 
salir del paso, pero no e» una sohijion: es dar el más 
sangriento mciilisal principio do nuestra civilización 
que quiere que lodisí lo.» diferentes cultos vivan eu 
armonía, los unos cerca de los otros, respetándose niú- 
tuamentc. E-¡ hacerse atrás ante lab.irharie, ace[>lar su 
principio , y hacer suave y diplomáticamente lo que 
los drusos ejecutaban sable en mano no hace todavía 
un mes. 

Toda gran combinación, [irulunda y r.idicul, como 
lo os la de consliluir la ¿yiia en [irhicijiado inde- 
(lendienle, bajo la suheuinía ih'l Bajá de Egijúo i» de- 
(in hombre de enra/im como Abd el-Eader, no (tarc- 
ee [n'acticable, en razón á (as descoiilianzas y rivu- 
Ihlade:. seii.ibíes de los Gabinetes eiirojieo;; así e» 
que, r,e veailrá á alguno de esos inedio-lérniinosi»— 
qoefiosé iiielicaces qno 1 a dqiloinacia eilá obligml.i 


se pone, no de parte del Rey, que po- 
dría comprometer su Corona echándose en brazos 
de lacamarilla, sino del ministerio liberal que 
hoy rige los destinos del país; de un Gobierno 
en el cual figuran hombres como el ministro Li- 
borio Romano, que besa la mano á Francisco II 
para ir á Visitar á Garibaldi y venderle á su Rey, 
que ha jurado defender, y á su pátria, por la 
cual tan grato es á todo hombre de corazón recto 
derramar hasta ia última gota de sangre. 

La Patrie, pues, no cede á !a justicia ; como 
su Gobierno y su patrono, cede á las circuns- 
tancias ; pero cede lo necesario para calmar la 
agitación de las grandes Potencias, y prometo 
mantenerse en la actitud conveniente para con- 
tinuar su marcha al más leve descuido. 

Sabe que un ministerio liberal revolucionario 
es la destrucción del orden, la negación de la 
fuerza, y lo quiere, se inclina á él, hasta traba- 
jará por sostenerlo, con el fin de que los libres 
trabajen para Francia , cuando las naciones 
europeas no permitan á Francia trabajar en su 
propio beneficio. 

No há mucho tiempo que dijo el Times : — 
«Es preciso que so conserve la libertad, las elec- 
• oiones, h prensa, la tribuna, la política exage- 
»rada, viviente, la revolución , en una palabra, 
»en los pueblos que deseamos dominar.» — 

Esta máxima inglesa, á pesar de serlo, ¿podrá 
negarse que, por desgracia, ha pasado el canal? 
¿Seria infundado sospechar que este (nincipio 
íun justo , tan político, es el consejero de Napo- 
león en las presentes circunstancias? 

Para algunos periódicos extranjeros, entre 
ellos la Patrie, es un misterio inexplicable la 
tranquilidad con que eii Ñapóles se han recibido 
las últimas medidas de rupresion adoptadas por 
el Gobierno. 

El estado de sitio, la suspensión de inmundos 
papeluchos, disolución de eluhs, todo esto que 
se suponía omnipotente, lia concluido con sólo 
un gesto del Gobierno, y el pueblo lo ha visto, 
ha callado, y ni siquiera muestra el más leve 
sentimiento. 

Esto prueba (|uo el pueblo, bien lialludo con 
el antiguo órden de cosas , no desea revolución 
ni guerra , y suspira (lor la consolidación del 
órden. 


^riiorai'lu? ¿Por qué, pues, no lo ha manifestado 
"heinpo? ¿Se temía quizá que no fuese exao- 
w notioi,,-? . 


in»" ¡óe publican tantas cosas que son 

trae la Patrie un ar- 
casi todo consagrado á enumerar los inen- 
ífafo* últimos dias lia recibido el telé- 

^'''6anía también ha tenido lugar un 
‘‘uportancia in- 
fiel e r ’ fi^fieeña , por lo que revela acerca 
íioflag! espíritus en las provincias ane- 

>se e? votación que debió verificar- 

*®fccto próximo pasado, quedó sin 

>á electores no se presentaron 

•vil Y „ acto importante de la vida ci- 

>cosjs garantida por el nuevo órden de 

'^kial son tomadas de un documento 


Hé aquí cómo, según un coiTesponsal extranjero, 
y lie la cáscara amarga por más señas, se verifica- 
ron Ja.s liMitalivas do ue.suinbarco d« los g^aribuldiiios 
tíií lu Calabria: 

«En la noche dcl ü, dice, las preparativos se hu- 
biaii activado cxlraordinan'iinicnlc; á )u una do la 
niadrug'ada unos veinticinco ú treinta barco.s apare- 
cen por la costa Ue Sicilia, dispucslo.s á inlenlar un 
primer desembarco. En tres cuartos de hora alravie- 
aun el Estrecho. Por desj^racia, las corno-nlAta hacen 
imposible el orden <li‘. la marcha, y micntrai una 
parle va á chocar en fnmte del Euro, bajo los mis- 
inos fuertes de Scylla, olraeuciUla delante de Ihzzo. 

Sin cmbarfjfü, 2üüa dOU vulunlurio.s lograron sallar á 
tierra, y la lloíilla enira en i»! Euro .sin accideole al- 
(^'uno notable. En la mañana del iO, nene hm-tr otra 
tentativa bajo las órdenes de iin :intiy;uo oíiciul de 
marina francos; pero u lu apai;t:jijij de |u em'iure.a- 
cion ‘[Mií le conducí.t, l(i-, mipoiiluríOu «.ilieinii de ini’ 

Jirovho dr difeiv iih-ig putilt). ilr,i,ilc ,sf huHuhul cüi- 
bcieadov, lr;.ÍMiidose un emprnudo liinleo, del ¡jn** 
rt‘sult;a«»n d(j., io’i'iíli»», viemiii .. U 

pedicimi olili.-¿.íd » u li,u |a iiiji'in* «1.;! ii) 

I it Íii/<» un y lumhit'n inútil «•n .-iyu, pufipn* 

Ir cocuahiu iRqioliluiia, quoiio no» picnic de vi»Ia, vj te olio» mummiiiiiú uo . j hcUo <1. 
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Alicante 18 de Agosto de 1860. 

La noticia oficial de la venida de SS. M.M., hace 
que lanío las autoridades como las corporaciones y 
particulares se preparen á conlrihuir, todos y cada 
uno por su parle, para recibir dignainente á ia au- 
gusta magestad que por segunda vez va á pisar 
nuestras tranquilas playas. 

La autoridad superior, después de ia visita que na 
girado por los pueblos de su mando, trabaja hoyen 
que la exposición agrícola induslriai, que ha convo- 
cado ia sociedad Económica de amigos del país para 
. el próximo Oclubre, de todos ios resultados que pue- 
den esperarse de un, concurso de esta naturaleza. 

La provincia de Alicante , de las más ricas y 
abundantes de España, ha visto abrirse una nueva 
vía de engrandecimiento, con el impulso que la so- 
ciedad Económica da á todas las empresas de algún 
inleres. 

La creación de una caja de ahorros, cuyos eslaiu- 
los están ya á la aprobación del Gobierno, y una ex- 
posición, son ios dos primeros proyectos que ai poco 
tiempo de reconstituirse brotaron de sa seno, y am- 
bos proyectos serán una bella realidad dentro de poco 
tiempo, habiendo atajado dos males muy crecientes 
por desgracia en esta capilal. 

La abundancia de pequeños usureros que sacrifi- 
can al pobre artesano , padre de familia, no podía 
pasar desapercibida. La apatía de los productores 
que no estudian los adelantos de las artes, para me- 
jorar sus industrias, debía también tenerse en cuen- 
ta, si la provincia de Alicante, llamada por el Cielo á 
figurar en España entre las de primer órden, quería 
llegar á ese termino. A ambas cosas ha atendido la 
sociedad , y con los esfuerzos y la actividad de ios 
individuos que la componen, las dos dentro de poco 
estarán realizadas. 

* La diputación provincial contribuye á los gastos 
de la exposición con 50,000 rs., el ayuntamiento de 
la capilal con 10,000, y los de los pueblos también 
se emulan unos á qtrospara corresponder dignamente 
ai llamamiento que se Ies ha hecho. 

Los propietarios, por su parte, no se descuidan 
tampoco para presentar cuantos objetos sean dignos 
de figurar en las gradas del local que se ha destinado 
á este objeto. 

Siempre he de concluir rogando á Vds. dispensen 
mi silencio, que espero en adelante romper más á 
menudo, porque Alicante se presta no más que á 
temporadas á que hablen de sus acontecimientos. 

—En la parroquial iglesia de ios Santos Juanes de 
Valencia se están ya colocando tos andamios para 
proceder á la reparación, y restauración de sus pin- 
turas. Las obras comenzarán por ei testero déla 
iglesia, según ha dispuesto la junta directiva nom- 
brada expresamente para dejar realizada esta me- 
jora como corresponde en uno de los primeros tem- 
plos de Váleneia. 

Leemos en La Opimo», diario de Valencia: 

«Si hemos de creerá informes, para nosotros dig- 
nos de todo crédito, la levísima alteración que se no- 
lab?i de algún tiempo á esta parte en el estado ordi- 
nario de la salud pública, y que ha motivado el en- 
tredicho que todavía pesa sobre nuestro puerto, va 
desapareciendo en términos que ayer no se dió ya j 
en Valencia ningún caso de la enfermedad que ha 
dado en llamarse sospechosa. . 

Esto viene á aumentar las esperanzas, que mani- 
festamos en nuestro número de anteayer, de ver á ia 
mayor brevedad levantado ese entredicho funesto y 
devuelto nuestro floreciente comercio á su regular 
animación y movimiento. 

Algunos, dias más, pocos, poquísimos, y habrán 
cesado las causas de la desgracia social, más bien 
que sanitaria, que nos aflige, y ei Gobierno revocará 
la Real órden del 18 de Jallo, y Valencia recobrará 
su actividad y risueño aspecto.» 

— Según dicen de Alcoy, los trabajos de aquella 
deseada carretera continúan coa una lentitud que 
desespera, y que ocasiona perjuicios, tanto mayores, 
cuanto mayor es el movimiento de progreso que ex- 
perimenta aquella ciudad. 

La cosecha de trigo recolectada en el término de la 
misma ha sido bastante escasa, no presentándose 
tampoco muy abundantes las del vino, maíz y aceite. 

El precio de los frutos no ha tenido allí alteración 
notable, vendiéndose el aceite de 50 á 60 rs. arroba, 
y el vino de 10 á 16 rs. cántaro. 

—Los trabajos preparatorios para la construcción 
de un pantano entre ios pueblos de Geslalgar y Chu- 
Uila , adelantan con mucha rapidez, según se nos 
asegura. El proyecto ya se halla terminado , habién- 
dose formado dos ejemplares con variedad de planos, 
ejecutados con gran esmero, el que obra ya en po- 
der del cuerpo de ingenieros de caminos, canales y 
puertos, á fin de que con presencia de los dalos que 
arroja el expediente , produzca dicho cuerpo faculta- 
tivo el inforuie oportuno. Acerca de la conveniencia 
de esta mejora, nada tenemos que decir, pues así su 
conveniencia como su importancia son de suyo bien 
conocidas, estando reducido el objeto á contener en 
un depósito el caudal de aguas sobrantes que ocasio- 
nan las grandes avenidas del riq Turia en los tempo- 
rales de invierno para'conservarlas y evitar que va- 
yan perdidas al mar sin ningún fruto, y atender 
con ellas á impedir la sequía que suelen experimen- 
tar aquellos campos en verano. De este modo se con- 
seguirán grandes ventajas para la agricultura, y se 
evitarán las grandes y aun desastrosas consecuencias 
que lleva consigo la falla de aguas. 

—El estado de las obras del ferro-carril de Málaga ‘ 
es el siguiente : 

La explanación verilieada comprende ya unos seis 
kilómetros. 

Sobre el rio Campanillas se está construyendo un 
puente do una solidez extraordinaria. 

Están terminados los estudios del paso del Gallan 
y se hacen los corry^arafivos de dos trazados por di- 
cho punto, el uno con un túnel quo tiene más de 
2,000 metros, y el otro con tres, que no llegan entre 
ellos á aquella extensión. Parece que los ventajas del 
primer estudio están en el menor movimiento de tier- 
ra, y en que no serán necesarias obras de fortifica- 
ción, como en los otros, pero en cambio no podrá 
trabajarse más que por dos punios, por ia entrada y 


salida, á la vez que admitiendo los tres túneles a 
apertura de ellos se facilitará. 

Se copíinúan los estudios <|efinifi,vos ^ ^ ^ ^ 
nea , y ha pasado ya á la aprobación del Gobierno e 
estudio de ia primera sección. 

—El viernes de ia semana pasada ocurrió en Car- 
ratraea un suceso notable y que llenó de consterna- 
ción á aquellos habitantes. Las aguas tnuierales Ue 
aquellos afamados baños dejaron de correr , como si 
el niananlial ó nacimiento de ellas se habíase agola- 
do repenlinaménte. Pronto cundTÓ la nutieia, y con 
razón creyeron aquellos vecinos que había venido 
sobre ellos una inmensa calamidad , pues sabido es 
que la vida de Carratraca estriba en sus baños. Se- 
gún nos cuentan, grandes y pequeños , hombres y 
mujeres empezaron á pedir á voz en grito miseri- 
cordia; y no se sabe hasta dónde hubieran llegado 
los lamentos, si de pronto ia tan sentida y ambicio- 
nada agua no hubinse aparecido de nuevo^ como á 
ia hora de haberse relirado; pero el agua salia ente- 
ramente ne^ra, sin que Imbiese que temer por lo de- 
mas liubiese perdido su virtud, . pues exhalaba ese 
olor lan natural suyo, y que toijs conocen. Poco á 
poco se fue aclarando el agua, y pasado algún Item- 
lo volvió á su estado ordinario. Muchos han sido los 
comentarios que se han hecho, y las investigaciones 
para ilegar á la causa de aquella inlerrupeion , poro 
no es fácil que se descubra. Suponen algunos ha 
debido ser el desplome de alguna parle dei mon le. 


hijos 


Recibid , venerables liermanos y auua os 
nueslros, las gracias que os tribuíalo, por os , 
nombre de Su Safuidad; á los , 

le por el celo qué han desplegado en a co e ' 
donativo; á los ecl«siáslicos del o rispa o 
ofrendas hace nolablemenle merilorias P** ‘ V 

— ■ yálodos nneslros diocesanos, neo y 
s lodos ban contribuido, cmno 

límtc de cfiridAü y 
también cómo 
Síll- 


El secretario de la redacciont 
M. HEraiERA de Tejada. 


pobres , pues 

posible, á mía obra )a más impor 
de justicia; obra que consideramos 
testimonio público de la fe del pueblo cuy 
vacíoti nos tiene Dios confiada; y corwue a ■ 
Paslores de la iglesia y ai Pastor de ^ 

Papa , ¡nrinílamehle má's qus las ofrendas ma e . . 

que se le hacen. . 

No sabemos si las vuestras , las de las demas i 
cesis de España y las de lodo el mundo católico, que 
hace ya tiempo acude afanoso al socorro e su a 
dre , le salvarán del peligro én que se encuenlra, 
y á la Iglesia de los que la amenazan. La Sierra 
coiilra el Calolicismo, comenzada en el siglo . 
eon la rebelión de Lulero; aumentada en fuerzas 

poco después con el cisma introducido en Inglalei- 

ra por el disolulo y.despólico Enrique VIU ; gene- 
ralizada en el pasado siglo por el enciclopedismo lilo- 
sófico de. Francia , y horriblemenle osada y san- 
grienta á consecuencia de las doelrinas dominantes 
en aquel país durante su revolución, y aun después 
de establecido el Imperio , se presenta hoy mas vió- 
lenla que nunca , aunque empleando cierta estrategia 

á que todo hombre honrado y sincero dá con razón 
el nombre de hipocresía. ¿Quién puede saber como 
terminará lo que está pasando en llalla? ¿Quien sa- 
be si á Pío IX está reservado el destino de Pío VI y 

Pío Vil, ó quizas otro más aflictivo y doloroso? ¿Quien 
sabe hasta dónde llegarán los efectos de la persecu- 
ción que están sufriendo el Papa y la Iglesia . Cúm- 
plase la voianlad de Dios, cuya justicia ha dispuesto, 

¡ según parece, castigar terriblemenlo la mulUlu.d y 
gravedad da los pecados del pueblo cristiano de al- 

„ • ' uv ■ ,• gunos años á esla parle ; triunfe la iniquidad de mies- 

Según ayer ofrecimos, publicamos a continua- enemigos, calumnien á la Iglesia, humíllenla, 

clon la carta Pastoral que el Reverendo señor 5^5 bienes y sus derechos: no temáis, ama- 

Obispo de Cádiz dirige al Clero y pueblo de su , ¡-eigg . s, amais á Dios , si creeis en Jesucristo, si 
diócesi al comunicarles, en el Boletin Eclesiás- j ggjg buenos católicos , tened completa seguridad de 
tico de ia misma, la Alocución pronunciada por , que el Señor hará en esía ocasión loque lanías veces 
Su Santidad en ei Consistorio secreto celebrado i ha hecho en cumpumiento de ia palabra que dio a sus 
en Roma el día 13 del tnes próximo pasado. ; primeros Apóstoles cuando les dijo : 

Nuestros lectores conocen el texto de este | suram habebUis : sed con/idi e muestra 

aprietos tendrets en el mundo: mas anímese vuesti a 
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No os dejeis engañar , amados diocesanos ; no 
creáis á los que llamándose 

fesores de vuestra misma fe, cómbaten ^ f . / 

á su Pastor Supremo. Es verdad que la g esia vi 
vira, aunque al Papa s§. le degrade temporalmente 
usurpándole, sus Eslados y sn dignidad Real: es ver- 
dad que vivirá aunque la sangre cristiana vuc va a 
derramarse á torrentes, como sucedió en los Ires 
primeros siglos y también ba sucedido en los poste- 
riores con más ó radnos violencia. Pero, ¿e.sla bien 
que los católicos apelezoan la persecución del Catoli- 
cismo? Está bien que los liijos del Padre común dé- 
los fieles conspiren conlra su Padre, ó que miren con 
indiferencia los .agravios que recibe y la suerte de 

que eslá amenazado'? ¿Eslá bien que no conozcamos 

lo mucho que importa á la conservación de la unidad 
católica y al decoro de la Religión el que su cabeza 
teniíi la independencia que sólo puede tener con se- 
guridad de su sagrada persona, siendo Príncipe lem- 
porál? 

Relfexioiiad sobro esto, amados diocesanos, y con- 
sérvese en vo.solros la sania indignación que sabe- 
mos os eslá causando la hipocresía de los enemigos 
del Papa, que lo son .suyos porque lo, son de vuestra 


y reducirla á la nulidad. Vivid muy alerta , . 

diocesanos. No aborrezcáis, no, á esos desveninf.,°* 
hijos de Dios, cuya obcecación los hace muy 
ciados, poniéndolos en el cambio de la perdi 
eterna y prepaiándoles afliociones y pesares m"** 
giaves aun en la vida temporal; pero precaveos 

Ira sus maquinaciones y haced por conveiTirios'f''' 
y á la fe observando vosotros con 
igorosa la ley sania del Señor, En malcría de ! 


fe. No hay escritos mas 


desaliñados ni absurdos que 


documento augusto, pues le piibiicaiiios oportu- 
namente en ÜL Pexsajhento EsrAÑon. Sobro 
las reflexiones y disposiciones con que al comu- 
nicarlo á sus diocesanos ie acompaña el digní- 
simo Prelado de Cádiz, nada tenemos que hacer 
sino recomendarlas hoy nuevamente á la medi- 
tación del diario ministerial que ayer nos aseve- 


conjiansa recordando que yo he vencido al mundo (1). 

¿Qué no padeció la Iglesia en los primeros siglos? 
y sin embargo la Iglesia triunfó, el Crislianismo se 
eslendió por todo ei universo, los ídolos cayeron , la 
cruz fue exaltada y Josiioristo en la persona de sus 
Vicarios los sucesores de Pedro, lué levantado por el 
pueblo sobre el trono de los Césares con aprobación 


raba no haberse permitido A nadie, absoluta- i y hasta á ruegos de los Césares mismos. Fué desde 
mente á nadie, escribir contra ei dogma ni las ! entonces el Vicario de Jesucristo y viene siendo 
instituciones católicas. Deplorando nosotros que 1 hasta hoy Príncipe lemporal. Es la cabeza Je ¡a Igle- 
en puntos tan capitales baya justo motivo de que | v® ®l ** crisiiandad. es la suprema auto 
„ . . . ■ I j ridari del mundo en lodo lo concerniente al orden 

se refuten por tan competente autoridad como 

^ í esplrilual; pero es también, hace mil y cien anos 

por lo menos, Príncipe temporal dé unos pequeños 
Estados cuya capital es la de su diócesis, madre y 


es la voz de los Prelados las gratuitas aseveracio- 
nes de los órganos del ministerio, queremos to- 
davía esperar que al fln la santa verdad, tan enér- 
gica y sábiameute expresada por nuestros legíti- 
mos Pastores, se sobreponga á tanto miserable 
sofisma como cunde acerca del verdadero carác- 
ter de la guerra movida boy oontra^el Pontifica- 
do, y acerca del verdadero fin que se proponen 
los perversos que la mueven. 

Hé aquí la Pastoral: medítenla los hombres 
de bien que, alucinados quizá por la suiisteria 
del neu-protesíantismo , conserven sin embargo 
en el alma restos de fe bastante á no dejarles 
rechazar voluntariamente la verdad. 


maestra de todas, la ciudad de Roma. 

Que los enemigos de! Calolicismo pretendan des- 
truir el poder temporal Jel Papa, es cosa que se com 
prende; asi lo han querido y así lo hau hecho cons- 
lanlemente; pero qué los hijos de la. Iglesia miren 
esto con indiferencia, y se dejen seducir por los so- 
fismas de la impiedad creyendo que la cuestión nada 
tiene de religiosa, esto es extraño y nos causa pena 
grande. Por eso creemos y oreen todos los que pien- 
san, que las protestas de fidelidad al Catolicismo y 
deainor y respeto á la Iglesia y á su cabeza el Ponli- 
fice Romano hechas por estos hombres, son protestas 
que se hacen para adormecer á los ignorantes y en- 
gañar á los distraídos en materia de Religión , cuyo 
número por desgracia no es escaso aún entre los mis- 
mos católicos, en este siglo de sensualismo. 

- No tenemos tiempo ni fuerzas para entrar de lleno 
en la cuestión, pero os haremos conocer en pocas pa- 
labras la iniquidad de la persecución que eslá su- 
friendo ia Iglesia, cuy-i suprema autoridad se com- 
bate con la esperanza de que destruida , la Iglesia 
vendrá por tierra. Vana esperanza, pero muy viva 
en el eorazon de los que 110 tienen fe en el que dijo 
que laspuertas del in/ierno nunca prevalecerán con- 
tra ella, 

Los que combaten hoy el poder lemporal del Papa, 
se muestran muy persuadidos de esta veidad, y uos 
dieen, ¿quéimporia que el Papa deje la corona de 
Principe? su autoridad espiritual lejos de aminorar- 
se, subirá de punto , y la gloria y la influeneia do la 
Iglesia caióUc.a aumentarán considerahlemonlc. ¡Oh 


Gaviso Tejado. 

«Ya veis, venerables hermanos y amados hijos 
nueslros, lo que nos dice nuestro Sanio Padre, nues- 
tro supremo Pastor, el Vicario de Jesucristo en la 
fierra y ia Cabeza de su Iglesia. ¿Serán exagerados 
los seutimienlos de Su Sanlidad? ¿Podrá decirse que 
sus pesares y sus temores son infundados y que la 
sUuaciou actual de la Iglesia no -es triste y deplora- 
ble cual se presenta á sus ojos? Seguramente que no; 
son tan notorios los hechos, que hasta los mismos que 
no reconocen en el Papa la divina autoridad da que 
eslá revestido , hasla sus enemigos y perseguidores, 
saben perfeclame.nle que los males que la Iglesia eslá 
padeciendo y los que la amenazan son mayores de lo 
que Su Sanlidad nos dice. El combate contra la auto- 
ridad temporal del Papa tiene por objeto humillar el | 

Calolicismo par.a que su influencia en la sociedad 
disminuya, su dignidad desaparezca y su ruina ade- niisefable! ¿Crean ellos por vaiiliira lo que 

lanle. ¿Quién ignora eslo? ¿Qoién no lo eslá tocando? papela.s o-s dicen? ¿Son el amor á la Religión y 

Digan cuanto quieran en abono de sus inleueioiies 
los enemigos de nuestra Maílla Religión, qiieadop-. 
lando el sistema de ios fariseos, afecUm piedad y celo j 
religioso para perseguir y dar en tierra con el Vica- 
rio de Jesucristo que el fariseísmo crucificó en nom- 
bre de la Religión : averigüese quiénes son los auto- j ei,|„ridad y toda influencia Icrrcna? 

res de los libros, arliculos y folletos que se pubUc:m j aunque la cuoslioii se cxamitio bajo esle j 

sobre la cueslkm del pod.ir lemporal de los Papas, y i aunque no se reconozc-r en el Papa | 


los que ellos publican; y así es natural que sea, pues 
las ficciones de la hipocresía son incompatibles con la 
razón. Gracias sean dadas á Dios, en Cádiz no ha 
entrado, que sepamos, esta pesie; pero los enemigos 
de la Religión y de la patria, c! protestantismo ex- 
tranjero que trabaja cnanto puede por destruir eii 
nuestro pueblo la fe católica íntiraaraente unida al es- 
píritu nacional que nos engrandece y nos hace temi- 
bles á su amoieion. introduce libros y folletos escritos 
en otra parte ; y estamos tan per,suadidos de esto, que 
creemos que tacarla anónima dirigida al director del 
Comercio y publicada por este en 22 del próximo pa- 
sado eon reflexiones muy dignas d^i su talento y 
acendrado catolicismo, no es obra de ningún diocesa- 
no nuestro, sino maquinación de alguno de los pro- 
testantes que visitan nuestro suelo, y que han traba- 
jado y trabajan inúlilinenle por eneontrar discípulos 
entre vosotros. ¡Insensato! Dice que el auxiliar al 
Papa es darle dinero para que arme bayonetas y der- 
rame sangre humana. ¿Qué sangre ha derramado 
PÍO IX? ¿Quienes fueron íosqiieia derramaron con 
la mayor barbárie y perfidia duranle el período de! 
Gobierno revolucionario en Roma? ¿Quién ia derra- 
ma hoy en la parle 'de los Eslados que le ha sido iní- 
euamenlo usurpada? Leed ia alocución de Su Santi- 
dad, leed la historia, enteraos de lo que eslá pasando 
y lo sabréis. Arma bayonetas, dice el escritor de la 
carta, y este es un pecado. Luego viven en pecado 
todos los Principes de la tierra, pues todos mantienen 
gente armada para conservar el órden público y de- 
fender sus Eslados. 

El Papa tiene, como Rey de Pmraa, necesidad inex- 
cusable de mánténer un ejército que , si no fuere bas- 
tante para librar aquellos Estados de la invasión de 

sus enemigos, podrá por lo menos contenería, y sea 
cual fuere el resultado, habrá cumplido con su deber. 
¿De quién es la culpa de que el Rey pacífico se vea 
en esta situación? ¿Es por ventura ambicioso? ¿Pre- 
tende aumentar su-s Eslados llevando sus armas á ia 
conquista de otros jiuebios? ¿Pues no acaba de perder 
una parte considerable de los suyos que inicuamente 
le ha Sido usurpada? ¿Y seria justo que entregase á '| 
la rov'olueion y á los poderes que ia han levantado y 
la sostienen , el resto de sus Estados á fin de evitar la 
guerra? ¿Qué se dii ia de un Príneipe que siguiese la 
teología qúe aparenta profesar el escritor de la caria, 
y dejase Invadir sus pueblos para eyilar el que se ar- 
men bayonotas y se derrame sangre humana? ¡Ah! 
cuando se derramará á torrentes y las iniquidades 
llegarán á su colmo, será cuando la revolución se 
apodere de Roma , si esle casó llegare, ló que Dios 
no permita. Ya veis, amados hijos nuestros, la sabi- 
duría y la buena fe con que se discurre en los escri- 
tos contra el Principe Cabeza de la Iglesia. 

Sabemos también que algunos vecinos de Cádiz han 
recibido- de -Madrid un folleto impreso allí eon el título 
de Solución cristiana al problema Itálico, contra el 
poder temporal del Papa. El escrito es- tal, así en la 
sustancia como en la^ formas, que ni merece conies- 
lacion, ni la necesita. Estamos seguros de que nin- 
guno de vosotros que lo haya leido, habrá dejado de 
reírse áe las necedades romániieas de«ia llamada so- 
lución cristiana. Pero estas necedades contienen er- 


razou y á la fe observando vosotros con 
'■‘‘j'í'rüsa la ley santa del Señor, En materia dg ^ 

1 no hay demostración más eonvincenle 
piedad y las buenas obras uci hombre religitjyj^ 
linilainontc contribuiréis á la extinción de ese es* 
tu Uc revolución anti-en.diana quo hoy uos persi^^*^* 
iníinilaineattí Irabajercis por nuestra Santa Mad 
iglesia y por nuestro Santo Padre e¡ Vicario de V 
sucfisto, si enfrenareis vuestras puslones , saulih.^" 
reís vuestras costumbres, moderáreis esa iiicltuaeio^ 
¡il sensualismo que materializa al hombre y [(, 
olvidar la digmdad de su origen, la excelencia de 
í níituraleza y el fin para que ha nacido. 

¡ De este modo trium'arcls pacíficamente de los ene, 
migos de nuestra santa Religión, única verdadera ^ 
aplacareis á Utos cuya juslicia calú casiiguudu sev^ 
ramcnlo la iniidcildud práctica de los mistuos n 
son cristianos, pero que cntregudos á las distracio¡j 
y á íaeorrupcion dei siglo, no. tienen de tales sino 
nombre que en el bauüsmo recibieron. Si sois verda 
duros cristianos, como tenemos la satisíaccion de 
creer que lo sois ; lodos , sea cual fuere su ( 


yoiidicioi, 

su clase, eclesiásticos y scglare.s, hombres y njuu 
es, jóvenes y ancianos, pobres y ricos, iodos sri 
di.sUncion debéis estar profundamente aíhgidyg^ 
debeis orar y clamar á Dios para que nos libre de ios 
males que nos amenazan. 

La impiedad ha trabajado siempre, y ahora mig 
que nunca, en separar á los fieles del sacerdocio, lia. 
mando partido cierical á los católicos que viven en 
unión con los ininislros de Dios santiiieadores desús 
anuas; intereses clericales ios que lo son de lalgie- 
síu, y cuestiones de partido sujelasr á la dUeufioa 
las que se promueven en asuntos -eelesiásUcos. Loi 
que así piensan ni aun el Catecismo de la doclriua 
cristiana saben. ¿Qaé es la Iglesiai La coíipre^aciea 
de todcfs los fieles cristianos que tienen y profesa., í® 
fe de Jesucristo JSueslro Señor , cuya cabeza es g 
Cristo, y su Vicario el Papa en tu tierra (I). 
¿No ha sido esta siempre ia constitución de ia igieóa 
desde su nacimiento hasla nuestros días? En ia Ijie- 
sia no hay paríidos ni puede haberíos; el Clero y ei 
pueblo son hijos de ella, todos son hermanos, porque 
lodos son hijos de Dios y hermanos de Jesucristo, til 
Clero no es un partido; es vuestro director, vuAlro 
uiaeslro, y el santificado!' de vuestras almas; todo en 
ia fornla establecida por Jesucristo que mslUuyóel 
apostolado poniendo á su cabeza á Pedro , y trasd- 
riendo toda su autoridad y jurisdicciou á estos en- 
viados suyos y á sus sucesores hasla la corisuimáoa 
de ios siglos (2). 

Conoced, pues, y convenceos, amados hijos nues- 
tros, de que la guerra que se hace á ia Iglesia es 
guerrii que se hace á vosotros mismos que sois parte 
de ella, y que es guerra la más terrible, porque sus 
Áscándalüs y sus violencias p'óndráii en gravísimo 
peligro vuestras almas, contribuyendo á que se aca- 
be de apagar la iuz-d’e la fe, lan lánguida yaeiviacon- 
ciencia de muchos. Pensad en estOj y si amais á iJioa 
y a Jesucristo su Hijo nuestro Redentor ; si miráis 
con inleres vuestra eterna salvación ; si no queréis 
exponeros y exponer vuestros hijos, fatalidad de 
que se verán amenazados, nos dice Jesucristo, en si- 
tuaciones como es ia presente, hasta los mismos esco- 
gidos levantad vuestras manos y Vuestros cora- 
zones ai Cielo y pedir con instancia al Señor que 
tenga misericordia de nosotros, libertando á su igle- 
sia de ios males quo por auestrOs pecados está su- 
friendo, y de ios mayores qué ia amenazan, tielát' 
mense nuestras costumbres; vivamos como ciisUaiioi 
y no como gentiles cúmpíanse con fidelidad 03 
inaadamieiilos de Dios y de su Iglesia, pues de Q 
contrario viviremos en pecado, y Dios no í’avorecj 
ni escucha á los pecadores, mientras con sincerida 
no se coaviértea. Continuemos socorriendo á ¡uteslro 
PaÓre, al inocente, al manso y virtuosísimo 
No os pedimos sacrificios, venerables herniaíios y 
áiñaí^os hijos nuestros'; os pedimos solamente qee 
contribuyáis cóh alguna ümosna, la que sin 

nericieio de vuestros intereses podáis dar, alas u 

‘ 


^ cesidades de nuestro Sqío. Padre, íuíeJ'm no 

rores muy graves en materia dé religión , y por lo í ^q^tisima situación en ^ue se encuentra. ^ 

mismo nos hallamos en el deber de prohibir su círeu- ¡ párrocos son ios encargados de recibir i.slas pía 


sus ofrendas, .y aquellos de vosotros que ^ uvie 
reparo en dar su nombre, podrán depositarías ■ 
cepillo que para recogerlas se establecerá ®“ 
las iglesias parroquiales del obispado, o os ^ 


el deseo de engrandecer á l.a Igle.sia los soiiümientos 
que los mueven? ¿ó noes, por el contrario, el enor en 
que su (íescrecncia los llene do que la Iglesia es iiii 
insliluto puramciite iimnano y que vendrá por tier- 
ra, como ellos desean, el dia que te falle todo po- 


véase si practican la fe de que se llaman animadas. 

La verdad es que tienen miedo á los católicos que, 
gracias á Dios, todavía se cuentan por millones y se 
extienden por todo el globo; por esto no le.s atacan 
abiertamente, sino que procuran seducirlos lomando 
el nombre de hermanos suyos y celosos defensores 
de la verdad católica. ¡Cuánta mise.ria, cuánta des- 
lealtad y bajeza de sentimientos produce en el hom 
bre el materialismo que es hoy la religión de los 
enemigos do la nuestra! Pero estamos seguros, segu- 
ros completamente de que no lograrán engañar á los 
españoles, y menos que á nadie, á vosotros, amados 
diocesanos, cuya fidelidad religiosa es el mayor con- 
suelo con que el Señor dulcifica las ponas y los tra- 
bajos de vuestro indigno Prelado. ¡Con cuánia satis- ; 
facción estamos obs»*rvando la adhesión y el respeto • 
ú la Santa Sede del pueblo de Cádiz, la religiosidad j 
de sus periódicos y su conformidad en lodo lo con- ■ 
cerniente á hi fo, aunque en las jn.iterias do adminis- 3 
iracion y política en que e.s líoila la discusión y la ‘ 
discordancia, profesen opiniones disLiUas ! ¡ Con ^ 


ul Vicarip do JosucriRu, al Principé de l;\ Iglesi:: y 

' la niña sobro quo eslá fui) luda, los que cumbateii la ' 

sobi.'raiiía civil y pohtieadel PiJiitilice Iioinaiio, pío- 
’ ceden inímmiiieiile, porque combaten los más altos y 
I más sagradas derechos. ¿Par vcnlura iio es Príticipc ¡ 
) lésilimc el Pap;i? Hay eii la Iterra Imy ui)a mimar- : 
I quía más antigua, fundada eii mejores lilulos , ni ad- , 
: iniuistrada cun más justicia, más regularidad , bou- | 
i dad y mansedumbre que la muimrquia rumana? Que ■ 


lacion y lectura disponiendo, com o disponemos, que 
cuantos hayan recibido este folleto, así como cual- 
quiera otro escrito en que, con máscara ó sin ella, 

eslúpidíimeuteó abusando del saber, sealaque al Papa ^ 

y á la Iglesia católica, los entreguen á sus Párrocos, | yaua consideración de lo poco que podéis 
ó los traigan á la nueslra secretaria episcopal, como j poij,.e vale lanío á los ojos de Dios, ^ 

algunos ya lo han bocho. Es menester que evitemos 
eLqua los ignorantes y ló» iucaulos sean engañados, 
que es el fin á que se eiioamina con sus escritos la re- 
volución anti-crisliana y anli-social. 

No hay que . dudarlo; se trabaja fuertemenle en 
acabar con la Religión católica, y por eso la guerra 
conlra su Jefe Supremo y el empeño en destronarlo, 
creyendo, como creer, los enemigos de uucslra santa 
fe, que empobrecida, bnmiliada y depoudicute en 
lodo del poder secular la Iglesia coa sus Paslores y 
su Príncipe Soberano, loda vendrá por tierra. ¿De 
dónde procede este odio contra la Hija dol Cielo? De 
donde, mismo procedió el que llevó á la cruz á su 
fundridor Jesucristo; el que por espacio de tres si- 
glos hizo que sólo ¡ludiesen profesar el Crislianismo 
los que tcniaii 'vocación de iiiárliros; el que después j 


el talento dél rico, cuando es la candad ® ^ 
ofrece. Vuesiros Párrocos nada os pedirán ; la 
clon ha de ser espontánea, sin compromiso ®'i'‘ 
género. Ni el Supremo Pastor de la j,,. 

Iro Prelado quieren vuestro dinero ; lo d®® ® 
sia queremos y deseamos es la conservación 
ira fe, la sanlilieacion de vuestras almas y 
eterna salvación. rnteliJad é’" 

Eslamos salisfecl.os de vosotros, y la ^¡miijii* 

que Qs hemos visto corresponder á la luvi 
os bicimus, así para la coléela de ¿“I jy por 

que tomaseis parte eu el cmpréslilo [j|,¡eci' 

Su Sanlidad, no lia coiilribuido poco a “ ,jii. 
miento de nueslra salud en este 
mos, como sabéis, por mandato de los i 
donde bajo la proleccioii de la inmacula 

en todas las regiones del mundo, inclusa la civiliza- j con el dulcísimo Ululo Je Virgen ® jar- 
da Europa, ba hecho lo que está haciendo aelual- j daj, Palroua de esla ciudad, á quien profesa 

mente el mabomelisino en la Syria. Este odio y sus j ¡¡^.^¡ar devoción, hemos logrado feli''®®®''' 

, ! persecuciones uos honran sobremanera, porque acre- I gn estado de volver á entregariios á las 

el Rey de Roma sea la cabeza de a g csia c.t o c. , ^ sanlidad de la Religión que prol'esaihos. j |n,gs¡,o sanio mmislerio deiiljro de uueslia j 

eslo lejos de perjudicar, favorece a los romanos y ¡ do aborrecerla los hombres'que, care- f Coulinuad, amados hijos, dando este f’’ ¿¿96 

ennadaJiBminuye la legilimid iddel l’rrn ipe, pues j <• j .. j., („a,, ..orí. i , . de iiicrite»’ 

ni la razü:i ni la historia nos anscnati í(LH' sou iocoin 
patible :‘l ojorcicio üe la soboraniu temporal con 
do las funciones dol Supremo Sacerdocio. Pió IX es 


: ciendo de lotia fe, do lodo (ís¡)eraaza y de toda cari- ) ym.yico Prelado que, aunque escaso de uici 
- .... * ! - de 


I ; dad rcligieia, creyéndose nacidos únicamente para j amaros 1: 
1 la vida y los goces inalerialcs, rio creer en mas Dios ¡ ¡g„ijra. Haced, 


mucho, como ninguno 


Rey legiUuio, t.m legílimo como el que más; luego ; 
el qiKM'cr díslronarlo, ea (|i.iorí;r una injusticia gra- . 
vfsimri. Así lü dictan la Religión y la raZ.m natural; . 
e.sla es la doctrina <1' la moral filosófica y crisüjtna. | 
El «•spíritu rcvoluciiMiarío es csonciahnenle anli- 


. , , . . , . , social y anli-crisli-inu Por eso su lioslihdad conlia , 

cuanto placer estamos vicudo el fervor con que la \ r ^ i,, . 

■ , , j.. . , 1 ' , ... . ^ ^ 1 el Calohcismu , qiu* es la íuonl** , ia cusloilui y la , 

capital y su diócesis contribuyen a auxi o do las nc- ? ' • . 4^0 .... , • , 

•A A 1 - j ^ unicagarant a sesriir-» del pr iicipio de auloiMad que 

cesidades en que la usurpación de una parte de los Ü ^ ^^«ura üti p i : 

Estados pontificios y el peligro de que las restanle.s | - ' 

están amenazadas, han puesto á su Principe Soberano | — — 

nuestro Saatisimo Padre! | jg 


ni respetar míís autoridad que la do sus carnales ins- 
tinlus, ven en ol Evangelio la condenación de sus 
(hísvaríos criminales , y en los fieles católicos los 
censores de .su conducta y los adversarios de suS 
it-rribles proyectos? No os dejoi.s alucinar, amados 
hijos en el S<.*ñor; no cn-.ds que estos hombres son 
religiosos y que desean, como hipócritamente os di- 
cen, que la Igle.siu se con-sm've y florezca. Si amasen 
la lleligion, senlirian, hablai ian y se conducirían de 
I otro modo: si respetasen la iglesia, no la usurparían 
i sus bienes y sus derechos; no la calumniarían ni tra- 
bajarían, como trabajan, por tiranizarla, envilecería 


pues, lo que os 


nue» 


Espírilu Sanio. Amen. 

Maudamo» que continúen las rog 


(t) Catecismo de RéinOso. 

(2) Malh. 28. 

(3) Malh. 24. 


■alivas q“® 


viei 




slio* 


quo os oxliorlamos por la gloria de Dios y 
de vuestra paz en este mundo y vucs 

eterna. Escuchadnos, creednos, adherios 

seiiümientüs y recibid la beiidictou ^ 

del alma 03 damos cu nombre de Dios 


iiie# 



Eh PENSAMIENTO ESPAÑOL* 


■ 'adose desde que tuvieron principio los agravios 
***(39 violencias contra la Iglesia Católica en los dere- 
y V la p' i '^nna de Niro. Sino. Padre. 

las reí: ’io" as coaliniieii con el fervor que lias- 


Qae 


13 aqu>: 

di» fl® ' 


dedicando la Comunión y las preces de un 


lÓliC»; 

esos 


la semana á las necesidades de la Silla Apos- 
al triunfo de la Iglesia-y á la conversión de 
desventurados liijos suyos que han apostatado 
. s» lo y aborrecen y eoijibalen. 
que osla nuestra Carla Pasloralsea leída en iiues- 
ira sania iglesia catedral yen todas las parroquias 
dei OI)ispae*e> iumedialamcnte después del Evangelio 
déla Misa mayor, el primer dia festivo que ocurra 
luego que se hubiere recibido. 

psdo cu la ciudad de Sanlúcar de Barrameda, á 
cinco de Agosto de mil ochocientos sesenta. — J uam 
José, Obispo de Cádiz. — Por mandado de S. E. 1. el 
Obispo mi señor, ür. 1). José María de Urquinaona, 

secretario.)) 



£1 Horizonte, para demostrar que bajo la 
capa lie restaurador del sistema representativo 
culi que se presentó el ministerio 0‘Doimell, ha 
tiaido más abusos que todos los ministerios 
pretéritos, recoge hoy en un artículo los si- 
guientes retazos, de ios cuales se deduce que la 
capa del miiiisterio está llena de casualidades. 

Becuerda El Hormnle primeramente la pal- 
maria iül’racctou de ia iey electoral cometida 
por el Sr. Posada Herrera en ia rectificación de 
las listas electorales : recuerda además las cé- 
lebres circulares del señor ¡Negrete sobre la 
norma de conducta que debían seguir en las 
elecciones los íuiicionarios del orden judicial; 
recuerda que en ia elecciou de empleados pú- 
biieos, no siempre han sido el mérito y los ser- 
vicios los que se han tenido presentes pura 
extender los nombramientos ; recuerda que, 
bajo el punto de vista de ia incompatibilidad , á 
gran número de xa mayoría de diputados senta- 
ría mejor ei dictado de representantes dei mi- 
nisterio que de ia nación ; recuerda que ía re- 
producción del milagro de los panes y ios peces 
atribuida, ai actual ministro de Hacienda , se 
queda reducida á un aumento considerabie que 
han tenido los presupuestos ; recuerda que el 
lávüi'itismü de la Union liberal ha rayado en 
escandaloso, y á este propósito aduce ei aumento 
de 2á,U0ü duros de sueldo becbo' en favor del 
general Ítlac-Croboti , y ei de ,15,Ü00 hecho en 
favor del general Salcedo ; recuerda que no 
se ha dado cuenta á las Córtes del último 
decreto sobre la introducción de colonos chi- 
nos en Cuba; recuerda que el ministerio ha dado 
ai traste casi completamente con ia inamoviii- 
dad de los luiicicuáíios dei órden judicial , y 
enviado á las provincias jueces oriundos y arrai- 
gados en ellas, contra todo lo que está preveni- 
do; recuerda, en üu, el escepticismo de la 
siwaoioii, y... total del cargo; barullo en el 
orden político, b.irullo en el órden económico, 
bii'Uilo en el administrativo, baruiío en io judi- 
ciJl , y barullo en todo. 

Contra todas estos cargos , ios periódicos iiii- 
iiisteriales oponen la siguiente Data: 

«Desde que el ministerio ü’üoiinell empuñó 
las riendas dei poaer , la prosperidad pública ha 
tenido gran desarroilo, etc.; el juego ordenado 
de las instituciones sigue liaclendo de las su- 
jas, etc. ; la moralidad, etc., etc. ; las obras pú- 
blicas reciben un impulso, etc. ; tas cuerdas de 
Baracaído (léase Legaiies) etc. ; ia revolución y 
la reacción están igualmente reprimidas, etc.; el 
Barlaiiieiito funciona , etc. ; la Union se arraiga, 
etc. ; y los españoles disfrutan una felicidad tan 
etc., etc., que jiuede decirse que casi están re- 
lieiitaiido de puro felices. 

Uesúmen; comparado el cargo con la data, 
la convicción de que ia situación actu-al, 
“a. por, ó á pesar de sus ínfulas regeneradoras 
®1 sistema, no tiene atadero. Verdad es que al 
liberalismo de ia Union y á todos los demas libe- 
‘'“iisnius les sucede otro tanto. 


Los diarios ministeriales van adoptando cori 
lispecto á Marruecos una política tan sentimeii- 
ini) que enternece. , 

•Si los moros se declaran completataente 
^ uuotos de recursos, (dice sobre poco más ó 
^^^’'^H>oníleiicia) , nadie extrañará 
Paz T ® modiüoacion del tratado de 
Eij Póiidria de rnaniflesto á los ojos de 
feríis^^ España no es una nación de usu- 

^iBerfeciarneme: este arranque de... habilidad 

'eia ^ España gran Potencia , re- 

' lie Clin* Bue en España -hay publicistas 

^“uier orden. 

tase ir* **^^*^* haciendo ya proverbial la 
píos ** 'hinisterio es victima de sus pro- 

***1 ti'ata*r*^*\' heepta la modificación 

íheiina á los ojos de Europa 

usureros. 

(niá' r Europa do una iia- 

Uu b’atadu'^l^''^'^’ Gobierno que, al liacer 
’ueiite soij * tenaz é iiiexorable- 

ho*^^ **^uilleiones cuyo exacto cuinpli- 
^ ^ bota exigirse después sin incurrir 
Se l ,¡2 legreros ó judíos? ¿Dirá que el tra- 
‘íoinop¡(pí° Pui'lb como tratado, y eii parte 
Pascinar á los pueblos que aco- 


'P»r/’par 

“'"‘011 Con .. 

ig ®bbheio tan severo como elo- 


¿Oi 


ú'a 


siao 


que, , 


hüticia 


IOS 


del abandono de Tetuan? 
iii!.r fenior de parecer usureros, 
^®bloii ge b'bhiciites que ofrece la conscr- 
“®“®Plar la, que aus mueve 

e» fne,.„"*‘í‘^‘‘?“““'‘es del tratado? ¿Uiiá 
(ig / ^ resUiiclo de aquella paz 
á Una venido esta á re- 

P“'“^^qu¡ua?¿Diráqu«elimm3. 


terio y sus órg.".M 0 s hacen do la necesidad vir- 
tud, y que no tienen la fránqueza necesaria 
pai';\ manifestarlo á los puelilos? ¿Dirá que seria 
ma-, .¡ig .M c.xponei claramente ante .el país ¡as 
verdaderas causas que obligan al Gobierno á 
modilioar el tratado, y apelar ásu sensatez para 
que haga justicia a la cordura del Gobierno,-— 
que hablarle de generosidad para con quien 
acaba do asesinar alevosamente á un distingui- 
do jefe del ejército, á las puertas de la misma 
ciudad cuyo recobro se solicita? ¿Dirá que no 


Desearíamos que á las preguntas que antece 
den se les lucieran los lionore.s que les corre 
pondon , porque no nos gustan exa gcnicioin.'b 
como las q i» !i .n hecho eon los .narroquíes en 
Valencia. 


Dice El Horizonte : 

«Tenemos eiitemlido que por el ministerio de la 
Guerra se ha dispuesto, o va á disponerse, que las 
fuerzas que ocupan el Serrallo estén á las órdenes 
del ooinaiidaiilo general do Ceuta, eon entera iiide- 


corre tanto, peligro España de que so la crea j pendencia de las que ocupan á Tetuan. 
nación de usureros, como nación de pródigos j «Esto podría ser un primer sintonía de evacuación 
y nación de miopes,? >1“ “ 

La Correspondencia puede ir meditando so- j 

hro todas estas preguntas, miéutras llegue el dia 


’e - 1 Quieran creerlo ó no los corresponsales de El 
5 Diario Español en la (iraiija , est.u conforraidiul 
de sentimienlos y de miras entre el dicho Don 
Juan y ios diclios diarios do la actitud anti-di- 
{ nistica , es una da las cosas aquellas que nos- 
j otros vemos, y los periódicos ministeriales no, 
I debajo de las grandezas y hermosuras cuyo 
( lisonjero cuadro nos trazan incesantemente los 
parciales del ministerio. Hemqs dado en pensar 
que, vistos los reiterados programas del D. Juan, 
y mirado después de frente y de costado el an- 
ti-dinastismo de ciertos periódicos , lian nacido 
él y ellos muy para entenderse. 


en que, echándose abajo el embozo con que se 
cubre para hablar vcrganzanteinerito sóbrela 
modilicacion del tratado, hace con la próroffa ó 
el perdón del pago de la cantidad estipulada, lo 
que sus oompañuros lie miiiistorialisino suelen 
hacer cuando á ellos ó sus patronos se les coje 
en un renuncio. 

Por nuestra parte , iiisisliinos en que la aiodi- 
ticaciou del tratado lieclia con el liii de que no 
se nos moteje de usureros, es ridicula, y en que 
el Gobierno debiera dar otras más satisfactorias 
si se baba dispuesto á que la modibcacioii se 
lleve adelante. Tal vez la conservación de 'fe- 
tuaii ha^ta ei cumplimiento rigoroso del tratado 
ofrácerá graves inconvenientes; pero díganse 
de una vez, -y téngase el valor necesario para 
hacer io que convenga, arrostrando el fabo de 
la Opinión pública, en lugar de procurar eludir- 
lo , queriendo fascina! ia. Si la cesión de Tetuan 
conviene, no faltará quien ia apoye. 


Las frases escritas por La Correspondencia 
acerca lie la generosidad que debe mostrar Es- 
paña con los, marroquíes, si estos se hallan com- 
pletamente exhaustos de recursos para cum- 
plir ei tratado de paz , iiaii llamado también la 
ateiioiou de La España, quien hace sobro ellas 
unas cuaiitas reílaxiones que no tienen réplica. 

Para que juzguen do unas y otras nuestros 
lectores, las reproducimos á coiitinuaciou. 

Dice La Correspondencia: 

«Hemos dicho que ignoramos el objeto de la em- 
bajada, y lo repetímos : no es menester ser muy lin- 
ce para suponer que se referirá á las cuestiones pen- 
dientes ; pero desde luego creemos que, sin faltar á 
íasleyes de la generosidad, ni á ias consideraciones 
que se deben al vencido , el Gobierno del duque de 
Tetuan tiene dadas pruebas suficientes de su celo pol- 
la dignidad del país , para que pueda esperarse ni 
perdón completo de las deudas existentes , ni próro- 
gas ilimitadas. 

Los cien millones del primer plazo habrán ingresa- 
do dentro de pocos dias ; en seguida comenzará la en- 
trega del segundo; cuando el Tesoro haya percibido 
doscientos millones, ó sea la mitad de ja indemniza- 
ción , si en efecto el objeto de la embajada fuera hacer 
presente el estado de penuria de su erario, y solicitar 
ampliaciones razonables de ios plazos , no creemos 
que habría nadie que extrañara que , en vez de es- 
trechar ai que se declara comptetameníe exhausto de 
p edios, se accediera á un ruego que pusiera de ma- 
nifiesto á los ojos de Europa que España no es una 
nación de usureros.» 

A lo cual replica La España: 

«No trascribimos estos renglones con ánimo üe 
añadirles observación ninguna, pues nuestros lecto- 
res, con los dalos que anticipa La Corresponden- 
cia, podrán juzgar del estado én que aparece esta 
cuestión. 

«Sobre lo que sí nos parece conveniente hacer una 
llamada, es sobre eso de que España no es una na- 
ción de usureros. ¿Quién les pide á los moros los in- 
tereses de los cien millones que debieron enlregar 
hace más de mes y medio? ¿Quién se atreve á decir 
que La Correspondencia sea usurera , porque ad- 
vierte á sus suseritores cada fin de mes que renue- 
ven sus abonos si quieren cuiitinuai- recibiendo los 
números? ¿Desde cuándo es usura que el Gobierno 
cobre con puntualidad las coiilribuciones y recargue 
con un tanto por ciento la cuqja de los morosos? Si 
es usura el reclamar el pago de una indemnización 
estipulada en tratados solemnes , ¿qué nombre hay 
en el diceionario de La Correspondencia para el he- 
cho de haberla exigido? Si es usura el cobrar los 
cuatrocientos millones en los plazos establecidos, 
¿que es el haberlos impueslo como condición de 
la paz? 

»No se concibe que se iihraje asi á toda una nación 

que desea el cumplimiento de los tratados para dar 
salida alas dificultades que ofrezca el cobro de los 
4Ü0 iuiiloacs. 

»¿Se ha exigido á los marroquíes la indemnización 
por loa gastos de la guerra para que la paguen, ó 
por el capricho de añadir un artículo más á las esli- 
pulaeiones? ¿Son los plazos acordados un conveuio 
solemne, ó son simplemente unos cuantos i-engloncsi, 
que no tienen más objeto que llenar el papel en que 
están escritos? 

wNo es al Gobierno á qlíien dirigimos estos earg-os: 
esá La Correspondencia, queliace de las palabras un 
USO deplorable. 

»Ya lo saben los embajadores marroquíes y ya lo 
sabe el país. Los moros vieneiiá librarnos de caer en 
la vergüenza de la usura.v 


¿God quti lili se iiím iieclio en Valoucia á la 
embajada de Marruecos ciertos Itoiiores, que ni 
están prescritos en ordenaiiza alguna, ni en ar- 
monía con ei ceremonial veriíicudo para otras 
recnpcioiies análogas? 

¿Gon el de ipie España no aparezca á los ojos 
de Europa como una nación de usureros! 

iD.ili! Europa sabe muy bien que , oii punto 
a honores, España no c» avara ni eon los pro- 
pios ni con los extraños. 

¿Loa el ubjnl,. d,. [oj 
guen , poi sup demasiado pediunenos á 
que nosotros seamos demasraUo (jenerosos! 


I Llamamos la atención del Exorno, señor inten- 
La España, al dar ouenta del último moví- i dente general Jo la Real Gasa y Matrimonio de 
miento de gobernadores de provincia, dirige al í S. M. hacia el siguiente hecho que en la actua- 
Gobiernoel siguiente semi-idogio, en el cual va ! lidad está aconteciendo: 
envuelta ia censura de varios de sus agentes ; | En todas la provincias del reino , se respetan 

«El Gobierno, al adoptar esa medida, lia satisfecho couoosionos á censo que liace S. M. de los 
una de las más apremiaiilesi,iiecesid.ides del país, | bienes que forman su Patrimonio, y sin embar- 
pues era ya imposible que couliiniaraii al fronte de í go, e! ayuntamiento de Alicante, despuBS de dar | 
las provincias algunos de los s -¡laraJos ó relevados , | su Jictámou favorable en un expediente de con- 
á causa de los dislurbio.s á que daba origen su con- | cesión, hecha ya esta y otorgada la correspon- 
ducla admiiiislrativa. Sin embargo, falla todavía al- ájente escritura entre el agraciado y el baile 
go que hacer, y e Gobierno obraría muy cuerda y loeal ó administrador de los bienes de S. M., no 
justamente en no detenerse en el camino que ha ein- I , j... 

prendido.» * ! solo se opone a la edihcacion, dilatando el ter- 

^ I mino para lá aprobación de los planos que se 

, presentaron, sino que hace exhibir al dueño del 

A falta de otras cualidades, no pueden iie- . terreno los títulos de propiedad, y concluyépor 
gársele á ia situación creada’ por el general i declarar que no está en las atribuciones de los 
O’üomiell una actividad y un movimiento con- | bailes hacer estas concesiones, porque los bie- 
thiuo en el personal de todos los ramos. nes que antiguamente formaban el Real Patrimo- 

La conti adanza que nosotros anunciamos en nio^ enel estado actual de cosas, y por el espí- 
nuestro núinero de ayer, ha emp'jzado , según 


vemos en La España, can las figuras siguientes: 

«Desde luego son seguros los iiombraiiiieiitos de 
consejeros de los señores Calderón Collanles (don 
Fernando), Loroiizana, Moreno López y Lafuente. 

«Las vacantes que dejan los cuatro nuevos conse- 
jeros, parece que se cabrea de esta suerte y dan oca- 
sión á lodo este moviinienlo de empleados. 

«Para la plaza de ministro del Tribunal Supremo 
que deja el Sr. Collanles , se designa al Sr. ürra, 
magistrado de las órdenes ; para esta vacante al se- 
ñor Gutiérrez de los ilios, jefe de sección del minis- 
terio de Gracia y Justicia: en este caso, es de presu- 
mir que se den los ascensos , y sucedería al señor 
Gutiérrez el Sr. Roda , oficial primero de dicha se- 
cretaría. 

»La dirección general de Instrucción pública que 
deja el Sr. Moreno López , seni ocupada por el se- 
ñor D. Pedro Sabau , ealedráiieo de la Universidad 
central. 

»La presidencia de la junta de archivos y biblióle- 
oas que se indicaba para el Sr. Ríos y Rosas (D. Fran- 
cisco), parece que la obtendrá el decano de los li- 
teratos D. Agustín Dufán : suponemos que esto 
nombrainienlo indica que sé refunde dicha presiden- 
cia en el cargo de director de la Biblioteca nacional. 

«Para la sub-secretaría de Gobernación, es positivo 
el nombramiento del Sr. Cánovas: para la direc- 
ción de administración , que quede vacante , se indica 
ai joven y elocuente diputado déla mayoría Sr. Ló- 
pez de Ayala. » 


Sigue la suma . — 

Dice El Reino de ayer: 

«Ha llegado á nuestros oidos, sin que salgamos 
galantes de la noticia, que el oficial encar ;ado de los 
fondos de una de las Ordenes se ha fugado con todos 
los que tenia en sirpoder, y que á las personas que 
concurren á la olieina á satisfacer algunos derechos 
por causas de cruces concedidas, se les dice no se 
les puede despachar, y se les añade la razón de la 
imposibilidad, que es la misma que dejamos apun- 
tada. 

Los diarios ministeriales podrán decirnos lo que 
haya de cierto en este nuevo caso da la epidemia rei- 
nante.» 

Sigue. 


Hice La Epoca: 

«Si hay presunciones de inmoralidad, deben re- 
caer sobre aquellos Gobiernos en cuyos tiempos se 
han cometido grandes y escandalosos delitos en que 
se han visto complicados hasta ministros de la Coro- 
na, y que no se han perseguido sino en tiempos en 
que esos Gobiernos han dejado de existir.» 

En efecto: ty que no se han perseguido sino 
en tiempos en que esos Gobiernos han dejado de 
exislirii 


ritu de las leyes de desamortización, se ve bien 
claramente que pertenecen á la nación. 

Nosotros oreemos que uii ayuntamiento no es 
autoridad para sentar jurisprudencia; y que io 
que los tribunales superiores y los cuerpos le- 
gisiativos respetan como sagrado, no puede una 
corporación municipal negarlo atrevidamente. 

Por el contrario, tenemos evidencia de que 
ni ia Constitución ni alguna otra ley en nada ha 
raoditioado las leyes que sobre propiedades del 
Real Patrimonio hay esparcidas en nuestros 
códigos. 

Si el Sr. Ibarra, cuyos conocimientos jurídi- 
cos son tan profundos, opina como nosotros, 
creemos está en el caso de no contemplar con 
indiferencia un despojo tan violento heciio en 
los bienes cuya guarda y conservación le está 
encomendada , porque si hoy se sienta el pre- 
cedente, eii un terreno de poco valor, mañana, 
esto mismo que boy parece insigniticaute , po- 
drá ocasionar conflictos de gran cuantía al Pa- 
trimonio Real, invocándose una jurisprudencia 
tolerada por el propietario en su daño. 

Amoneste pues á sus subalternos á que no to- 
leren excesos de esta clase , y á que protesten 
de todo acto ó de todo diclio, que tienda á me- 
noscabar los sagrados derechos de S. M. á dis- 
poner como quiera de su Patrimonio. 


Leemos en el Diario de Málaga : 

«Suscrita por eeiilenares de tirinas, se ha presen- 
tado al Exemo. ayuntamiento , á fin de que este la 
dirija al Excino. señor marques del Duero , una ex- 
posición, patentizando los servicios prestados duran- 
te el cólera por la digna autoridad militar señor bri- 
gadier D. Luis Bessieres.» 

Nosotros quisiéramos saber qué se lian figu- 
rado en Málaga del general Concha. ¿ (Qué cree- 
rán que es? 

Porque á la verdad es ya un poco excesivo lo 
que con S. E. se hace. 

Y lo más grave del caso es que el general, 
admite todo género de manifestaciones sin lia- 
cer reserva de especie alguna (que sepamos). 

Que se le escoja, íiindado en su importancia 
personal para ser el conducto por donde se ele- 
va ai conocimiento del Gobierno la noticia del 
modo leal y delicado con que algún servidor lle- 
ne su puesto , es cosa fácil de entender; pero 
que se le dirijan á éi estas manifestaciones, nos 
vuelve á hacer exclamar como al principio: ¿qué 
creerán en Málaga que es en España el general 
Concha? 


En Las Novedades do lioyhaliamosla siguien- 
te carta que le dirige el infatigable secretario de 
D. Juan de Borhoii: 

«Lónubes, 16 de Agosto de 1860. 

Señor director de La-iAouetiades.— Muy señor mió: 
La Verdad iio corresponde á su título al Irablar de 
D. Juan, suponiendo que ha fracasado en el emprés- 
tito á pesar de los esfuerzos que ha hecho para con- 
seguirlo de acuerdo con el conde de Monlemolin. 

El l’rínelpe mi señor, no está de acuerdo con el' ¡ 
señor conde de Monlemolin, ni eoii sus parciales en\ 
nuda absolutamente, ni es posible que haya acuerdo ' 
iniéntras el señor conde persista en su declaración de ! 
Colunia, y íilieiile con sus preleiisioiies á un partido 
que sostiene una linea de cuiiducta tan opuesta á los 
iiilereses y al bien de la patria, y tan en desacuerdo 
culi las exigencias de la época eii que vivimos. No j 
existiendo semejanlo auuerdo, ni cosa que se le pa- 
rezca, debo declarar que La Verdad ha sido comple- j 
lamente inducida en error. | 

Esperando tenga Vd. á bien dar cabida á esta roe- , 
lilieaeion en .su aproeiablo periódico, me repito de us- , 
lod su afeclísiiiio seguro servidor Q. B. ivi. B,— .En- i 
nque de Lazeu.» 

Gomo so vé por esta epístola , el Principe j 
señor de D. Enrique de Inzcu', sigue erre que ' 
erre cu acariciar la.s (.vigencias de la época m ' 
que viviiuos-, es decir , hace ludo lo posible por ; 
gi.iiigear.sií las .siüijtatíii.s de los diarios que sti i 
lian colocado un aelilud anti-duiástica, í 


La nación española , según se vé por la Guia 
tic forasteros, tiene en Sinirna un cónsul gene- 
ral para la representación y defensa de sus into- 
reses. No obstante esto, sognii nos aseguran con 
referencia á una persona que lia liabitado en 
aquel país , la bandera de Esjiaña no ondea en 
nuestro consulado , como las do otras naciones 
ondean en los suyos. Quizás consista en que el 
encargado de los intereses ospañoles habite la 
aldea iiuaudiata á Smirna. 


El vener.iblo ó ilustrado Sr. Arzobispo de 
Búrgus , lia publicado la siguiente circular, que 
poi la iiiijjortauciii do su liu , la |inidencia y 
celo (|uc revela, liaceiiios conocer á nuestros 
lectores : 

«La Saiil.i Pastoral visita de ItSs iglesias, que pa- 
rece ordenada con el solo lin de atender á lus iiece- 
.sidailes de. estas y á la uurreeeioii de la.s cusliimbres 
de los íjeles, es no menos (iroveclios.a p.ar.a el Prela- 
do mismo ijue la practica. Asi I» acabamos de expe- 
riinoiilar ul recorrer algunos de lo.s arelproalazgos 
iiiasdi.staiilesde esU nueslra metrópoli. ,VII¡, en los 
pueblos mas aiiartililoi del Ir.ilo de las gentes, eii la.s 
aldeas coloeadas sobre lo más eiieumbrado de los 
monte.:, y sepulla(l:is la ni¡t:id del ano l.is nie- 
ve.., lieino . iiall.i'Jo Ireeiictites neasioia' ; d,, ,.iii|ii'a 
Clon , y nulos p.o.i nuestro .qeig.ido eelo , en l.i 
smilid.id n.; t.is .sj.stainuics, en l.i vida labonos i ,|e 
iniilntiid d.: yeneralile . Haceidnle, .s.ea,g^,l„., , 1 ,, 
sumiuiáhar ,d pasto eqnriiaal :i aqi,ell:,s ;dm:is puras 

seiiüilUs, 


I Eslos ejemplos lian avivado más y más nuestro* 
I ardietUes deseos de proporcionar á nuestro amado 
' ^Jero tou.is los medios que estén á nuestro alcancé 
para faLÍ iuirle ol ouui,tltmieiUo de sus inuílipUcados 
deberes ; como pj,ra ello nos sea , uo tan soto con- 
veniente, sino híista necesario el oir ios consejos da 
poraoiias prudentes y experimentadas, ños ha pare- 
cido oportuno reunir en esta capital, ya que no á to- 
dos ios señores Arciprestes, ú lo menos á un cierto 
número de ellos que , puestos do acuerdo cou sus do- 
mas compañeros, nos exponjían las necesidades da 
las ijjlcsias do la diócesi en lo temporal y espiritual, 
y los medios que cuaooplúeu más propios para reme- 
diarlas. No es oslo uii nuevo medio de gobierno de- 
bido á nuestra propia inveuuioii; Uállase por el con- 
trario desi^aiado en el precioso tratado De Syñodo 
Diocesana del Si. benedicto XI para suplir la íuUa 
de la celebración del Sínodo, y ya nos l'ué recoinen- 
dudo por la Sujjrada Cimsa¿raeion del Concilio eu su 
conleslaeion al iníonne que le dimos el uno de 1857 
del estado de la diócesi de Salamanca. 

Los scúores Arciprestes cuyos nombres aparecen 
en la nota que á continuación se estampa , se enlen- 
deran do palabra ó por escrito con ios oíros Arci- 
prestes que componen el distrito que se les señala, a 
lin de rocojer sus Indicaciones y exponérnoslas, juu- 
lumenle cou las suyas propias. jDeberan estas vwsur 
priucipaimenle sobre los puntos que á conlinuacion 
se’expresan : ‘ 

Medios de conservar la integridad de la fe y 
la pureza de las costumbres de ios pueblos y de los 
individuos del Cleros de couseg^uir que eslos cumplan 
exaclameute con los diversos deberes de su sagrado 
ministerio, y deüar ei mayor esplendor y decencia 
posible ai cuito divino. 

2.^^ Modo de hacer que tengan exacto cumpií- 
inieiito, así los mandatos de visita , como las órdenes 
del Prelado publicadas en el Doletin. Sobre unos y 
otras podrán hacernos eon entera libertad cuantas 
observaciones estimen oportunas, y aún proponernos 
su rei'orma, uo siendo de aquellas cosas que, por 
caer bajo el expreso mandato de la Iglesia , cualquier 
alteración se halla fuera de las atribucioues de ios 
Prelados. iSeñaladumente llamamos la aleueion sobre 
la eonservaciüu de lus casas rectorales, la rendición 
délas cuentas de iábrica, conservación é inversión 
de sus caudales , reelitieacion déla estadísUea de la 
diócesi, y sobre ias facultades de los Arciprestes. 

, 3.® Cumplimiento de aniversarios , cargas de ca- 
pellanías y obras pías en general, y celebración de 
conferencias morales. 

4.® Cuanto á los mismos Arciprestes pueda ocur- 
rirse como provechoso al mejor regimen y adminis- 
tración así de la diócesi, co.no de sus iglesias. 

Los Arciprestes designados deberán hallarse re- 
unidos el día 30 del próximo mes de Octubre en 
nuestro palacio arzobispal, donde tendrán dispuesto 
su alojamiento. 

Dada en nuestro palacio arzobispal de Burgos á 
14 de Agosto de 1860. — Fernando , Arzobispo de 
Burgos.— Por mandado de'S. E. 1., el Arzobispo mi 
señor, Dr. D. Félix Martínez é Izarra , Canónigo se- 
cretario.» 


Los donativos en favor de la Santa Sede importa- 
ban ei dia 18en Barcelona 305,145 rs. 4 mrs. 


Un suscrilor nos ruega que llamemos la atención 
sobre una serie de sermones burlescos que, en la for- 
ma de los romances de ciego, se están publicando en 
una imprenta de esta capital. En virtud del aviso 
que se nos daba, hemos visto los tales sermones, y 
efectivamente nos han parecido dignos de que la au - 
toridad municipal los mandase recoger con el gan* 
ello de los traperos, pues su repugnante asquerosi- 
dad es todavía más notable que la profanación con 
que remedan groseramente las práctieas de ia cáte- 
dra Sagrada. No creemos, como nuestro suscritor, 
que^ hagan gran daño á la moral del vulgo que puede 
leerlos, pues su misma estupidez les quila toda ma- 
licia; pero uo hay razón para que en una capital 
culta se permita la circulación de semejantes sucie- 
dades. 


Ayer fueron recogidos por el fiscal de imprenta La 
Esperanza y El Reino : este último dos veces nada 
menos. 


Por Reales decretos, que publica hoy la Gaceta, 
se admite la dimisión que ha hecho el general Vas- 
sallo de la plaza de ministro del tribunal Supremo de 
Guerra y Marina, y se nombra para el desempeño de 
esta al general Muñoz y Castro, que desempeñaba 
la c.api lanía general de Burgos, pasando ú ocupar 
este puesto el general Serrano Bedoya, y el general 
Gassel el que osle ocupaba de comandante general 
dei Campo de Gibrallar. 


Las estaciones lelegráíicas de Zafra, de servicio 
de día eornploto, y de Monasterio y Ronquillo , de 
servicio Imulado á las horas de regiamenlo , las dos 
primeras en la provincia de Badajoz, y la última en 
la de Sevilla, se abrirán para el .soi viciu do la cor- 
respondencia privada en el interior del reino el dia 
25 del corriente mes, y pura la internacional el 30 
(lél misino. 


leiiftniüs la satislaccioii do anunciar á nuestros 
lectores que, reunidos el .sábado en Valencia, á las 
doce de la mañana, lusjuntas provincial y municipal 
de sanidad y otras, lus jircsideiili'.» ite los i'slabloci- 
niieiitos de buiietieeiieia y el l'acullulivo de liw esta- 
bleeiinieiitos [iciiales, coiisiíjnaroii solemneiiientu en 
111 ) acta, que elevaron ayer misino al Gobierno por 
conduelo del ¡fobeniador civil, que el estado «aiiilario 
de Valencia, esiieúalnieiiteun lo» últimos cinco dias 
0 .S Cüinplelameiile satisfaclorio. 


Aillos de salir ayer tarde ,|e Valencia los «mbajii- 
doies Iiiarroquies, iinsieroi, a d¡s|io.sieion del qoher- 
Iiador einl la caiitid.id de 9,bl)i) rs, 
poleoiies, jmi-.i qnediclri autoridad los di-stiibuya 
l.d)le.:ÍMiieiitos piadosos de l,i capital. 


nu-.s 
enlrt‘ los 


Kl ¡tupifiii lii-l rt'i.',tiíii(‘iiln d>‘ eiibutl<n'í.t de EipamUi 
D. í.úrlu'á d<‘ ,^uarrii(;ion en ILmis, ul regre- 

Sfii' .1 uqiii-ü.'t ■•,jini;MÍ de de SaluU, ^1 día 17, 

áti le oucabut<> el caballo, arrojándolo títn violcnU-* 


el pensamento espa^nol 



mente contra uno de los árboles de la carretera, que 
del golpe se le abrió la cabeza, dejándole tan mal 
parado, que falleció ai cabo de media hora. Ha sido 
muy sentida aquella desgracia, porque, á sus cuali- 
dades , reúne ser casado y padre de lamiiia.— H- 1. P- 


halla en Córdoba, debiendo emprender 
desde luego para aquella ciudad. 


su marcha 


Parece que la Sociedad de Crédiío Valenciano, con- 
tratista de las obras del puerto, trata de inaugurar 
para el dia 8 del próximo Setiembre el ferro-carril del 
Grao a! Puig , conduciendo á nuestras plajeas uua 
respetable cantidad de piedra , con el objeto de acü 
var en lo posible los trabajos de que se halla en 
cargada. 


En atención al crudo ‘•.“leva'iTaT'el* cam- 

reinaJo en Galicia, se ha las alturas de 

namenlo de inslruecioii, eslableudo en 
Peñasquedo, feligresía de Elvina. 

mente á la ciudad de que toma su nombre. 


Se dice que la córte regresara a 
dias antes de lo que se creía. 


El Sr. Moltó, brigadier jefe del tercer 
Guardia civil, nombrado 

__ Kívas, salió el sábado de Alieanle a bordo del v apor 

I uermismo nombre, con dirección a tadiz, donde se 
Madrid algunos ¡ embarcará de nuevo para su deslmo. 


Pojrlugal por medio de los caminos de hierro, oo ^ 
ya lo “está con Valencia y Alicante. j 

Entonces, y no creemos muy ,..na , no i 
Madrid necesita tener una imnensa aa ^ | 

sólo para el adeudo y abnacenage ae ios s í 

efectos que en lacapital se eoiisuman, s ^feenlro 
depósito de los que deban “nducmsc 

á las provincias del mlerior; y para es^ 

edificio mejor situado, rnas solido y con m ^ ^ 

sos almacenes puado haber en Madrid que u 
el dia es Hospital general? 


Siempre es triste la mqprle , ora ^^ja para 

gur en una mano y coronas de laure ei 


un lecho de dolor para dar el soplo con qae^ 
apagarse una existencia < 

y por los años ante los sollozos y ¡copinada- 


ceñir la frente de SUS victimas, — - u« 

dar el soplo con qne na o 

consumida por la enfermedad 

las lernezas de una 

cariñosa familia. Pero cuando se 
menle á la vicüma que se ha propuesto inmolar, cua i 
do la hiere sin que ni una aureola do 
llanto de las personas queridas dulcifiquen el g P . 
cuando Bies, en sus altos é incomprensibles fines dis 
pone que sea ejecutora de su santa y 
Ld una mano alevosa , enlónces la -nargura de 
I que sobreviven á U. persona a quien Oíos 5 

! ,1. „.onoi.ii . humanamente hablando, tan tei . 


Lóndres (sin fecha). 

. , Lord P.ilraerston oree necesaria la conserva. 

ora se cierna sobre i clon íntegra del Imperio turco, porque su repar. 


timiento, en caso contrario, producirla la guerra 
en toda Europa. 


de Corveta ha llegado ayer 
el Ponl'Jii de la 01, va, á donde 


El señor marques 
Madrid de pJiso para 

sieur iNtoel. El ministro de Fu, nenio reg.esaia en 
ve al Keal Sino. 


Con gran placer leemos que las nue 

natoTes^del 'edificio de ia Univer-s. ad ara que 

viertan sus aguas por debajo de as acei a 

i ::^:,rr;::r:a;r:r-^iab mdas .as fuer. , 

cmaído líue\e no ‘litan loÍ ppalos de gmna para | j^ae consigo, todos “ 

irvarse de tomar pediluvios en medio de la caiie. 


Estando la córte ausenta el 1." da Octubre , que es 
el día seblad.u para dar principio á la exposición y 
no debiendo regresar aquella hasta últimos dcl mis- 
mo, se bu dicho que se pensaba ^ ^ 

“il" ‘'I las obras del canal de de la exposieion ue arles para el 1. ¿''‘>''^‘'-‘ ,” ■'14 

dado de las o-nas costumbre que S. M. la í,eiua 

la inaugure, asi se daría un mes mas de liempo a a - 
güilos arlisiaspara rematar bien sus obras; mas como 
el ministerio de Fomento se cslá callado y se acerca 
el plazo para eiilregarlas, quisiéramosque si ha pen- 
sado prorogarlo, lo publique cuanto antes , y con eso 
los aclistas sabrán á qué atenerse. 


En la larde del domingo SS. M:ví. se dignaron re- 
cibir en audiencia purucuiar á las señoras de Several, 
esposa ,é bija del minisho de Poriugal , que deseaban 

presentarles sus homenajes , é igual honra tuvieron 

los señores mimslros plempolenciarios de Holanda y 
Piusia. Todos estos señores fueron, según costumbre, 
acompañados por el introductor de embajadores, el 
cual habra salido ayer iúnes de la Granja para reci- 
bir en esta córte á la embajada marroquí, que pro- 
bablemente llegará á ella hoy. 


Por la seerelaria del Monte do Piedad de Madrid 
se anuncia que el día 3Ü del corriente se venderán 

las alhajas de oro, piala y pedrería, y que en el di 

del mismo mes senvemlerárt las ropas que haya tm- 
peñaUas eii el mes deJaliodel año próximo pasauo 
üe I85d, las que eslaráii de maaiüesío en la sala ae 
almonedas ios días 28 y 29. , 

En el dia 15 de Setiembre se reconocerán las al- 
hajas que re.suilen existenles -de todas jas que fueion 
empeñadas en el mes de Agosto do 1859. 


nreservarse ue luiuai 

Se modo que peor venia a ser el ';^aIo- 

fermedad, pues casi casi eran pniforibles ios 
nes, porque con el paraguas podía uno 
algún lanío de ellos, y aunque eslo uo se obtuv iese, 
erl preferible mojarse algo el sombrero d « 

niés metidos constaiiteinen te en el arroyo , | 

imposible es preservarse do los lorrenles 4“ 'a® 3 

jadas de las aguas pluvial»! vierten sobre la.s aceras, , 
con la fuerza qús es consiguiente, atendida la mmen j _ empieza 

sa altura de que descienücMi. 

Conveniente seria por tanto que el señor corregi- 
dor hiciera que todas laseanales veriiesen sus aguas 
por debajo de las aceras, y no sobre ellas, comoacei- 
tadamente se practica en la Universidad. 


onese hallan denlro de ella, y toda la resignación 
que solamente ella es capaz de dar, para que no pre 
¿onderen en el pecho humano los senlumenlos de n- 
. Agnación y de venganza sobre los sentimientos pia- 


E1 señor embajador de Francia en España ha pu- 
blicado el siguiente aviso: 
íiSuscriciorr en favor de ios cristianos de Stjria. 

El embajador de Francia en España llene el honor 
de anunciar á sus compalriolas, que desde el 2t del 
corriente mes de Agosto, en la cuucilieria de la em- 
bajada, Cuesla de la Vega, núni. 5, todos los días no 
feriados, de doce á cuatro , esla abierto una listo (le 
suscricion, para socorro de los erialianos de Sytia, 
Cón igual objeto hay do.s lisias suplcmeiilanas de 
suscricion, abiertas una en la casa dcl señor rector 
da la iglesia de San Luis de los Iranceses, calla de las 
Tres Cruces , iiúm. 8 , de diez de la maiiaaa á las 
cuatro de la larde; y otra, casa de .Vlr. Claude Lalin, 
guantero, calle de la Montera , núni. 28, tienda, lo- 
do el dia. 

Los donativos, de cualquiera parlé que vengan y 
cualquiera que sea su importancia, serán aámitidus. 
Se publicarán los nombres de tos suseritores.» 


El presidente del Consejo ha obsequiado con un 
baiiquele'de despedida de las frescas brisas que lian 
respirado en la Granja, á sus compañeros de Gabme- 
le, al comandanle general del sillo, autoridades de 
Segovia y otras persona.s. 

Por su parle el ministro de Gracia y Justicia na 
obsequiado ayer con un banquete en las orillas del 
Halsain al Nuncio de Su Sanüdud, habiendo sido ade- 
mas invitados á aquella fiesla el minislro de Hacieu- 
da y oirás personas. 


Mañana tendrá lugar eu el teatro del Circo , por 
los alumnos del Conservatorio, discípulos del senoi 
Romea, una función dramática , en la que se pon- 
dr.án eu escena la comedia tilulada D. Tomas , y la 
pieza eu un acto Cero y van dos 

El producto de ella lo ilesliiiai 

p-añero ¡robre á quien sólo asi pueden aliviar su triste 
situación. 

El secretario de la redacción 
M. llEaiiEu.A DB Tejada. 


e” producto de ella ^ u" | de un bizarro marino arrebatado 


PAliTE iÜÍLlülOSA. 


I Un periódico llama ia atención del director general 
dé Correos, á tin de que adopte una resolución que de 
muchas provincias piden, y que será ventajosa , no 
sólo para el comercio, sino para el público en gene- 
ral, y muy cspeciabneute para los que tienen íamiiia 
en Ullramar. 

«El correo para Canarias, Puerto-Rico y la Haba- 
na (dice) sale de Madrid el dia 8 de cada mes, y apro- 
vechando los ferro-carriles hoy ya en explotación, 
llega á Cádiz el dia 10 á tas ocho de la noche. Ei va- 
por no parle de este puerto basta el 12, de manera 
que la cürresjiondencla sufre en Cádiz una detención 
inúlil de sesenta horas. Saliendo de Madrid el dia 9 
llegará á aquel puerto ei 11 por ia noche, y de este 
modo las carias llevarán noticias más recientes en 
veinlicualro horas. 

Esta medida á nadie causa perjuicio y á todos fa- 
vorece, y desearíamos verla adoptada y publicada 
oficialmente.» 


El domingo corrió en San Ildefonso la magnifica 
fuente do la Fama , y habiéndose suscllado compa- 
raciones enlre esla y la de la Puerto del So!, un cu- 
rioso quiso averiguar la altura exacta á que suoe el 
agua en la fuente de ia Fama , y resultó sor , desde 
¡a base, 152 pies: el aguasalc eiicañadapor bu espa- 
cio de 35 pies. La altura visible del chorro es de 117 

' La altura máxima de la fuente de la Puerto del 
Sol, parece que es solo de 1 i5 pies, pero las que han 
de couslruirse en el Campo dcl Moró podrá subir 
cerca de 300 pies. 

Por orden del señor alcalde-corregidor se ha man- 
dado quitar en un lémiino breve las maderas y ma- 
teriales que están hacinados en el solar de la Puerto 
del bol, delante de la casa d.d conde de Oñale. Esla 
medida , ademas de ser eonverfieute para el ornato 
público, indica que pronto llegará el dia en que se sa- 
que á pública subasta dicho solar, levaiilándose en él 
un edificio que ofrezca mejor aspecto. 


En la eorrida de novillos que hubo en Carabaiichel 
el jueves úilimo, ocurrieron algunas desgracias, pues j 
uno de los bichos que se lidiaron , cogió á varios afi- 
cionados, malando á dos de ellos y dejando á otro casi 
.exánime. 


Santo de hoy. Sania Juana Francisca Fremiot, 
y Santa ¡lasa y siete hijos mártires. 

Sa.nios de siaSasa. San Sinforiano, Fabriciano, | 
Hipá.üo y Timoteo, mártires. 

CpiTOS RELIGIOSOS. 

'Cuarenta Horas en la iglesia de los siervos de Ma- 
ría, d.mde por la mañana habrá .Misa cantada, y por 
la larde devotos ejercicios y la reserva. 

Sigue celebrándose por ia tarde, la novena de 
Naeslra Señora de Atocha en su iglesia, predicando 
D. Joaquín C.jrral; la do Nuestra Señora del Olvido 
en San Francisco, predicandb D. Inocencio Legrand; 
la de Nuestra Señora del Tránsito eu San Cayefano, 
sieiid') orador D, Gregorio Montes, yen la de San 
I José Calasanz en el colegio de San^ Fernando, don 
Francisco Berrocal. 

Autorizará estos cultos la augusta presencia de 
Jesús Sacramenlado. 


. PSRTE0F1C14L DEL, 4 GACETA, 


DRESIDESCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real íámiiia, continúan .sin novedad 
eu su iuiportante salud en el Real Sitio de San 
Ild|fonso. 

VARIEDADES. 


La 


Acerca de la demolición de parte del Hospital ge- 
neral y aplicación que piensa hacerse de su solar, cu- 
ya noticia se ha dado eslís úllhnos dias por los pe- 
riódicos, se nos han ocurrido las siguientes reflexio- 
nes, que exponemos á ia consideración de aquellas 
autoridades ó p rsonas á quienes por sq posición in- 
cumba la resolución de este proyecto. 

Si el Hospital fuera un edificio de escaso valor, po- 
co habría que decir, á pesar de haber otra callo casi 
paralela á la de Santa Isabel, que es la de Atocha"; la 
que llene más amplitud y condueo en linea recta al 
interior de ia población , y por lo tanto , aunque no 
de necesidad imnediala, podría ser conveniente por- 
que, pasando los carruajes por la de Atocha, fuera la 
gciile de á pié al ferro -carril porta de Santa Isabel. 
Pero cuando Madrid esiasea lauto de. edificios pú- 
blicos, ir á demoler uno de consideración, sólo para 
dar algo más de comodidad, no nos parece bien cal- 
culado. 

Convenimos en que es mejor que haya cuatro hos- 
pitale.s pequeños que uno grande, y desearíamos que 
se coiislruycsen aquellos y se suprimiese el uso del 
Hospital general que hoy existe; poro no se sigue de 
aquí que convenga derribar parte do lan grande edi- 
ficio, sólo por abrir un porililo más á Madrid , y este 
sumamente contiguo á la puerta de Alocua y á otro 
porlilio. En nuestra oplnioii , el Hospital general está 
indicado para ser ia aduana de Madrid ; ya por su 
inmediación a! ferro-carril , su aislamiento de otros 
edificios, el tener cerca grandes terrenos en que pue- 
den construirse almaecucs y casas para lodos los que 
< bilcrvienen en la aduana , y ad.’tnas porque, care- 
j ciendo Madri't de aduana y enconlráiidose tan bien 

— — : slluado un edificio que no conviene sea bospilal , y 

. . , , „..o O.otonrln | CU CU yu coiislruccioii 86 iii VI 1' üeroii 1311 graiides su- 

junla ríe la ,le ios 1 “"'“*> Itene, ademas de tas ventajas enunciadas, la de 

.o , „.v, ,vos en . , . . . ^ 


. En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado 48-90 pu- 
blicado. 

TítulosdelS por 100 diferido, 40-09 no publicado. 
Idem de segunda id. ) 9 publicado. 

Idem del personal, 13-30 no pubíieado. 


A buena cuenta, y como parte de la cantidad en- 
tregada en Tánger por los marroquíes para cubrir el 
primer plazo, han llegado á Madrid é ingresado én 
la tesureria de, la jiruvincia, ocho miiiones de reales 
en onzas de oro antiguas y perfeclainenle conserva- 
das denlro de unos estuches de cuero , en donde, se- 
gún las apariencias, dcaca.usaban hace años. 


Por todo el l¡e'n,)0 que baya necesidad de usarla, 
se ha conlralado una maga , que se destina á la lim- 
pia de la desembocadura dcl rio Marlui, en las cer- 
canías de Tetuan. 


eu la disliTbiicion de los uonanvos en ...vm ue .o» , ^./.^.^eidad, la de que sus espaciusos saluiics 


soldados asturianos heridos c:i la guerra de Alrica, . evilarian grandes gastos al hacerle accidáble 

y familias de los que han muerto eu la m'*'™ ; ‘la ^ indicado; y cuando se lermuiaso este edili- 

acordado hacer auiiella coa ia aiayor soleninidad, { . ..^Hriíin .-m. fü , 


aquella coa la aiay 
el dia 21 del próximo tíelienibre. 

Este mismo día se celebrarán magailieas honras 


NECROLOGIA-. 

El diaG de Agosto fué bárbaramente asesinado pol- 
los moros en las inmediaciones de Tetuan, el señor 
don Ramón zVguirre y Tejada, coronel graduado, ca- 
pitán del cut.rpo de Estado mayor del ejército , y 
uno de los jóvenes de más brillantes esperanzas , y 
que más bizarramente se han conducido en la re- 
ciente y gloriosa guerra de España contra Mar- 
ruecos. 

Al dedicar estas líneas al valiente y pundonoroso 
jA.!fe que á los 27 años de su edad ha perecido victima 
de una alevosía en el mismo territorio donde tantas 
y tan relevantes pruebas han dado los españoles de 
su hidalguía y generosidad , nuestra pluma maicha 
dificilmente sobre el papel, entorpecida por una par- 
le con la pena profunda que nos causa ia prematuia i 
pérdida de este hermano de armas, á quien conside- 
rábamos como hermano ■+amb¡en por el afeciO que 
nos unía ; y con el sentimiento de indignación por 
otra que despierta en nosotros la manera con que ha 
sido sacrilicado. 

Oe ánibos sontimienlos estamos seguros qiüí par- 
ticiparan cuantos hayan conocido las cualidades 
; militares y prendas personales üaí que se hallaba ador- 
' dado el malogrado Aguirre. Todos ios que estuvie- 
I run á él unidos por los lazos de la amistad ó del 
compañerismo , no habrán podido menos de contris- 
tarse aJ ver rotos (;sos lazos por la di'sptadada mucr- 
\ le, Ajutí ha curiado en llur tan lozana vida, sorpren- 
diendo y sacrilicando alevosamente al mismo á quien 
tus balas liubian respetado en tantos combates. Todos 


ció, podrían caber en éi multitud de olicinas de lia- ! 

ciendu por las que hoy se uagun crecidos aiuuileres. ; ■ . > , > i... 

El Estado iii vertirla el dinero (para hacerle udap- ! siuilirán el corazón opuundo con honda pena y 


, . p.. , , ..s.T I a:.! r..si.«uu liivuí iiiLi UIIK1ÍU uL.tivA uiiceiic iUKiu- s 

fúnebres para rogar a Dios pur el eterno aescan.o (le ¡ ^ ¡nJieafio) ca una linea propia, sólida, : 

ífi.c; víi líintft.R ;ísliiri:ino.‘G(inr‘ hnn siienmbidü en HUue* j . , r , • . . .. . ‘ ’ ’ 


los valientes asturianos que han sucumbido en aque 
lia memorable guerra en defensa do la páuia. 


Albrigadier de infantería D. Manuel Bucida, se le 
trasladará á Cádiz para que en el castillo de dicha 
plaza que designe el capitán general de Andalucía, 
continúe extuigüiendo U pena c^ue le impuso el con- 
sejo de guerra. 


Situada cual ninguna paruadu.uia, y lodo aquel bur- 
ritJ ganaría ¡iuncnsaincoLe. Detrás del Colegio iieSan i 
C.U'Kls se üudna eouslruir un ho.spltal para i5l) (mí- ' 
lermo.s, que «irviose para el estudio d'* las elinicas; y ‘ 

\ deberían consiruirsAí olios Iros ho'-pitaies maí, : uno 
' euUe la puerta de Recoielos y la de Santa Bárb;ira, 

i to- tiof ^ ! - u::;; i-^if^iiuo sus i,;.. » 

Con lo que habría que gastar en levantar de nueva • tudiosa eu la escueta del cueip o , 


Al regreso de S. M. á Madrid, se eslablccerá un 
campamento en las irunediaeionus de esta córte, en el 
cual uianiobrarán detíiez á veinte rail homures, prac- 
ticando lodo genero de ejercicios. 

La caballería y artillería estarán representadas por 
cuerpos numerosos, y lodo el SA^rvieio so liará como 
ca campaña en país enemigo. También so han dis- 
puesto para el mismo objeto las ticnUns, lo.s útiles do 
ingenieros y las nuesa\s amasadc.Tas inecánieas para 
el pun que elaborarán los obreros de udmuiislracioa 
mililur. 

Aunque no se ha designado todavía sitio para el 
campamento, se cree, que si hay agua sull nenie, so | 


que habría que gil 
¡ planta uua aduana espaciosa, puede que haya i>as- 
: lanle para coustruir cuatro hovspllalcs pequeños, y se 
^ oblonürian los beueticios de no derruir parle de un 
ii costosísimo ediíicio, utilizar esto, que es acaso el mas 
á propósito pura aduana que bay a en Aladrid , evl- 

4 lari.e gasto-, de alqmlerc.i de i'a'-uo de no [loeas u!T 
enius, reunir muit»lud «i-i (‘.sUis mi uu sitio dudo , y 

j consíruirsi* lo.s nuevos hospitales , que liacc tunlo 
> tiempo qun consiili-raii necosaríos, pero quAí duda- 
j o.os lleguen á couslroirs... 

5 Anoru.se piensa en rfiueir el Ilospilul á poco más 
I de .su lerecm purle , lo .[U'i supoiio que baorm jUíí 
, construir otros doá 6 tres hospitales más ; y lodo, 

¿para (pn:: P.ira iibrir un porUiio y dar algo de im- 


ojüs enturbiados con las lágrimas que acudirán á 
ellus, al ver hoy yerto cadáver al que ayerpromelia 
largos años de próspeia y gloriosa vida; al compañe- 
ro de armas cuyo valor personal hablan admirado 
y aplaudido eu lautas ocasiones ; al ilustrado oficial 
de Eíitudo mayor que laidas pruebas había dado de ; 

á una juvimlud es- i 
y practicando en | 
los caiiijios do batalla lo mismo que enseñaba desde ; 
la silla di'l profesorado : a! amigo por lodos citado , 
como niod.ñü de cuballerosidad , lealtad é hidalguia; | 
al espo.so, en fin, que prefiriendo, á los pocos dias de s 
Imt.'LU'ó.A! uuidu á una compañera por el cstiugida y i 
aimida de lu niñ -z , y digna de él por sus virtudes, : 
el amor á la páUia a delicias conyugales de im | 
himeneo largo l¡eiupf> esp'-íado , y que habiendo j 
.uoliollado ir ú arriesgar sU v'ida en defensa de la lion- I 
ra imeionul ullr:qada , y milepueslo los peligros y | 
muleslius dei eampunimilo á la Iranquilidud y venia- ■ 


En la vida de un hombre que muere a los 27 anos, 
es decir, á la edad en que, acabado el culbvo de la 
educación, empieza el Hombre a d.rr j ' 

chos caben por lo g.meral que sean ^ 

cida fama; el desgraciado Aguirre, sm 
bia llegado á ilustrar la suya lo suUcienle pa.a li^u- 
rar en las filas del ejército corno uno de sus jefes mas 
distinguidos, asi como también para tener una hoja 
de servicios que en circunstancias normales no de 

deñarian muchos liombres de mérito encanecidos en 

la carrera de las armas. 

Bescendienle de Una familia iluslre por sus serví- 
armada, la de los marqueses de 

San Saturnino, hijo de un 

i también por la muerte en la mitad de la carrera de 
la vida, y nieto del capitán general D. Félix Icjada. 

D Ramón Aguirre entró á servir de subteniente a los 
catorce años de edad, y á los veinte fue promovido 
al empleo de teniente del cuerpo de Estado mayor 
del ejército, habiendo obtenido el número primero de 
su promoción; durante sus estudios se dislmguio 
siempre por la claridad de su talento en aplicación y 
su comporlamienlo pundonoroso.de manera que fué 
constónlemeiite muy considerado por sus profesores. 

A consecuencia de la acción de Vicálvaro, donde 
dió las primeras pruebas de su bizarría, y de los su* 
cesos acaecidos en Barcelona en el año 1856, fué 
agraciado por la primera con el grado de eapilan, y 
por ios segundos con el de comandante y propuesto 
para la cruz de San Fernando. En el mismo año de 
1856 enlró de profesor en la Escuela del cuerpo, don- 
de correspondiendo á lo que era de esperar de sus 
brillantes antecedentes como alumno, rayó como i 
maestro á grande allura, habiendo publicado una 
excelentes lecciones de química, las cuales eslánhoy 
dia sirviendo de texto, y fueron recompensadas con 
la cruz de caballero de la orden de Carlos IH. 

Al iniciarse la campaña de Africa, y á los pocos 
dias de haber contraído matrimonio, solicitó y obtuvo 
formar parte del ejército con aeslino al cuartel gene- 
ral primeramenle, y después a! cuerpo de reserva. 

En todas cuantas acciones se han dado en los campos 
africanos después de la del 25 de Noviembre, tomó 
parte; eu todas se distinguió por su bizarría é inte- 
ligencia, habiendo merecido ser nombrado coman- 
danle sobre el campo de batalla en la del 9 de Di- 
ciembre, obtenido el grado de teniente coronel y ser 
citado particularmente en el parte dei comandanle en 
jefe del cuerpo de reserva por la del 31 de Enero , y 
el grado de coronel por la batalla de Tetuan, 

Rivalizando en valor con los que más se han dis- 
tinguido en tan gloriosa campaña por hechos que 
tocaban en lo heroico; tratado por sus jetes con las 
consideración que merecía por su actividad, puntua- 
lidad, celo, pericia y pundonorosa ambición de ser 
empleado en las ocasiones de mayor riesgo y fatiga; 
estimado y querido por sus compañeros y respetado 
por sus inferiores, D. Ramón Aguirre recogió en su 
corla vida los aplausos á que le hacían acreedor sus 
relevantes cualidades, y ha sido honrado en la muer- 
te con el tributo de admiración y cariño debido á su 
gran valía y á ia amenidad de su trato. 

La patria ha perdido en él un defensor ardiente, 
siempre dispuesto á sacrificarse en honra y gloria 
suya; el cuerpo de Estado mayor, uno de los oficia- 
les que más hubieran contribuido con sus eminentes 
dotes á aumentar su lustre ; sus compañeros de ar- 
mas, un noble émulo, siempre dispuesto á disputar- 
les los riesgos y las glorias y á cumplir lealmcnle 
todas las leyes del compañerismo ; sus amigos , un 
oorazoii que rebosaba en afecto y en sentimientos 
hidalgos; su familia, un hermano de virtudes frater- 
nales; su esposa, su tierna esposa, amante y amada 
á-un tiempo con la intensidad propia de los corazo- 
nes buenos y virtuosos, ha perdido , al perderle , to- 
da esperanza de felicidades en esta vida y le llora 
col) un desconsnelo proporcionado á tan grande in- 
fortunio , el cual todavía será para ella mayor cuan- 
do ni salir del parosismo da su pena tenga noticia de 
las terribles circunstancias que han concurrido á la 
muerte de persona lan querida. 

¡Dios haya tenido piedad del alma del amigo á 
quien hoy dedicamos eslas lineas, menos con el ob- 
jeto de encarecer su fama que con el de tributar un 
homenaje de cariño y de jiislicia debido á su memo- 
ria! ;E1 haga liimbicu que los corazones que lloran su 
temprana muerte oblcrig.Tn un consuelo proporciona- 
do á la intensidad de su pena! Las virtudes privadas 
de D. Ramón Aguirre, la firmeza de su fe religiosa 
y su muerte acaecida de un modo lan terrible, son, 
Iminanaiuenle considerados, oíros laníos indicios de 
que Dios lo habrá acogido bajo el manto de su mise- 
ricordia. Derramen sobre su sepulcro, los que le 
amaron en vida, tiernas lágrimas y eleven al Cielo 
piadosas oraciones para que su alma disfruto cuanto 
ánlcs eterna gloria. 

Por todo lo no firmado , 

M. Herrera ue Tejada. 
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ANUNCIOS. 


EDI- 

se- 


nülA DE LOS JEFES DE 

U don, ó noticia de cuanto es '“disp ^^9 
pan para dirijir bien Ue.sde lieiiia jjspa- 

aeerca de más de sesenta una, 

ña, como los añosquedurala ensen. ofreco. 

los gastos que ocasiona, las recompuis * 
cuanto notable contienen los di™'®»® ' j á lus 
ele., ele ; obra elogiada y muy Ma- 

padres por toda la prensa. Se vende a 16 r - ^ 

ifrid, y se remite fuera por correos. i 

evitar todo eslravto, a quien envíe 1=’ la 

sellos á su autor ü. Gregorio Loss»»- 

Ballesla, núm. 1, o librería de m_l 
erilores á El Pensamiento Esp íHol la adqu 
3 rs. de rebaja rospeclivamenle. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITIOO IllDBPENDlEBtB. 

PUNTOS DE SUSCRICION, 

Oficinas del periódico, ci»”® ^ jire- 
número 18, 1’"“ ¡liuineiid 

de la Publicidad, Moro, ÜUm 


Madrid. , c — , • ,• 

de Sania María, número 18, 
cha, y librerías 

Cuesta, Bdilly-B.aillierc y López 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 


ÜLTIltfA HORA. 


Icvéiitara enla dehesa de los Cirabanebefes.'yétoé,; i ‘•odueieinto a escomeos lo que , i-'s «le curr,<ra que le ,,,„„p.l.a ol nouroso profesorado 


en los llanos de Torrejon. 


Ha sido destinado de guarnición á Grillada el re- 
gimiculo lanceros de Faincsio, que auluannente se 


; niillonos cosió. 

: Aloüiiesc lanío lo diolm, y evítense gaslos iiiú- 

1 Ulc5, uUiÍZluiiIi.) Li(j i;i-v ¡)i,;n silua>io ,>ara una , 

¡ dcpcíjcioacÁU -piii (uiUu Lola oaoc* en la córle, y que 
1 'le.ioiit que lomar ioí ina?. colosales xá día 'jtio .\l<i.,lí i(l 
calo cu couUolu coa Cádiz, Daroolona, jLT'Uucia y 


ha sillo atTcbalad i |j.,r ja en !us momonlos | 

nfi.smos on que lOa pura auord irio su regreso y j 
en que ihu a ser dcviielio á los bviuo-, do su tierna ( 
e.s^.i nu, ai scaio di! .-iu l'amiiia y aféelo de sus amigos ■ 
y co*iq*xUiero3 de wmas. 


TELEGUAMAS 

A LAS CINCO PE LA TARDE. 

l>Aiiis, 2i.—Pesth (Hungría), 

La fiesta lia pasado t^iUeruintínte en paz 
Cardonal priiu;nio lia sido aclamado con entu- 
siué-iitio por el iiutíDlo. 

NXpoles, 20. 

En las costas do Calabria lia si.lo capturado 
unbuiiue gunDuldiuo cargado do armas. 



Editor respon sable , 1 ). ^ 

"maDRID: imp. de Tejado, Felayo. 




Miércoles 22 de Agosto de 1860. 


• PüNTos DB s«acmcto«.— Madrid: En la Administración , calle del Areo do Santa 
María niírnero 18, cuarto principal, y en las librerías de la PublK%dad ¡ fjlamendi. 
Moro: López: ñaitlu-BaiiUere, v Cuem.—Prwinaas.—Ka las principales li- 


Moro', Lopezy ñaüly 
- brerías 


Nám, 197. 


ADVERTENCIA. 

Sin noticia alguna de la administi'a- 
gion de nuestro diario, y por abuso de 
confianza, sin duda de algún empleado 
jubalterno, se ha repartido con El Pen- 
S.UUESTO de ayer una hoja suelta de 
cierto anuncio, que habrán recibido 
puestros suscritores. 

Mientras averiguamos quién sea el 
fesponsable de este exceso para apli- 
car el correctivo oportuno, cúmplenos 
hacer la presente advertencia. Cabal- 
mente no hemos querido enagenar á 
los empi’esarios de anuncios ninguna 
plana de nuestro diario, privándonos 
así de la utilidad correspondiente, por 
BO vernos obligados á insertar anun- 
cios de la especie del repartido con 
nuestro número de ayer. 

FARítí EXTRAiNJEM. 

La cuesliun de Italia hoy por hoy se presenta 
en términos que no son muy favorables para la 
fevulucion. El telégrafo se contenta con decir- 
nos que Garibaldi continúa preparándose en 
Sicilia. Con esto y con indicar que los soldados 
iwpolitaiios permanecen fieles y que suplican ai 
Kcy lio se retire á Gaeta , según le aconseja la 
camarilla, se dan por satisfechos los revolucio- 
narios. 

Gomo ya se vá haciendo frecuente el empleo 
de la palabra camarilla , bueno es que sepan 
nuestros lectores que la camarilla es el conjunto 
üe todas las personas lloaradas del reino de Ká- 
poitís. La familia Real , el Clero , los generales 
que se muestran fieles á su país ; los escritores • 
que no consagran sus plumas al eiivrlécimiento 
(le su patria; los ciudadanos pacíficos, virtuosos; 
la inmensa mayoría de los napolitanos adictos 
al Monarca y tinnes en sus creencias religiosas; 
lados los que en Nápoies , como en la Italia en- 
tera, se niegan á contribuirá la ruina de este 
iiei’iiioso país; todos los que están resueltos 
á morir áiiies que tolerar ía división do esta 
desgraouida paiiiiisuia; todos ios que no han 
perdido el patriotismo entregándose á la revo- 
lueion que mata la lealtad; los que iio se han 
lisdio traidores en as sociedades secretas; los 
que no han re.idido su honor y su conciencia al 
Úamonte; los que, resueltos á vivir con el sudor 
fe su frente, no so han propuesto enriquecerse 
Mu los trastornos políticos; los qu e respetan la 
propiedad ageiia, ios a iiigos del orden y de la 
lüsucii, los que no tienen un perpéluo derecho 
8 ios Bsiablecimieníos penales, los que por no 
ci'iuiiualtís no tienen que aborrecer á la 
auíoridad, los que, en una palabra , son liom- 
Ms de honor, de patriotismo, de moralidad y 
“Mudas, son las personas que constituyen la 

fissde luego comprenden los lectores de En 
^WsAsna.vro que deberá ser grande el mérito 
® los hombres que componen la camarilla, 
^^ando fueron dignos amigos del Rey difunto; 
Mudo se graagearon la animadversión de In- 
^uteira y p rancia; cuando, en fin, hoy los li- 
‘MlOs tratan con honihle injusticia. 

0“ leales, y la lealtad y la revolución son in- 
'WipatiUes. 

Suu amantes de su patria , y la revolu- 
«s la negación del patriotismo. 

^^uieien órdeii, la paz, la justicia, la cou- 
í Mac™'* ^ ‘“'Ispbodencia de su país , y ya se 
“a lo * podrán ser estimados enP’ran- 

' auine^i fioe se oponen á que Italia 

no* ''“•'■'llorio francés. Para la Gran-Rre- 
partido meritoria la conducta de un 

aorroin “loga á combatir el Catolicismo y 
““ pued*** l'oooos costumbres. Los rebeldes 
‘'aáusuut** detestar á personas bon- 

abrin,.,!’ lealtad y patriotismo, s(3n una 
Ver esr*^^’’ rebeldías, 

bueiin* ol conjunto de 
í>i l‘'rancisco 11. 

^ áaiñug P®*''’ersos y revoltosos ; si asesinaran 
I' eoijjo como hacen los voluntarios; 

i ‘“““'1'“''“* Irisólo*’ 011 un solo 

1 '“'^‘Ilación a ^ “Ulive pacíficos ciudadanos, sin 
n- 'iuean,i-,, / “i motivos para formarla ; si 

V .1 ^ Süníu*...L> - ... . . . iv. 


.■ uiütivüs para formarla ; si 

^ Pát i i'euegaran de Oíos 

*'*^‘‘1 y el** ulvidaran por Completo la 

****í'dt'C( 1 » gentes; si el fusil fuera 
d 1 ***”^**^0 rio labor ; si , en fin , pi es- 
outéu lu^ leyes divinas y humanas, 

- ■ arcúnijelcs; 

el 8^rdiu ^0 rodearían de una 

» íi. a orial, vivb’iaii en magníficos (mía- 


dos, teudriaii novelistas que cantasen novelesca- 
mente ¡,06 hazañas, se verian basta adorados como 
divinidades por los libres y despreocupados, que 
de puro independientes no tributan culto ni al 
mismo Dios. 

La camarilla, en fin , no pertenece al club de 
los criminales por sistema , y conocido es de 
todo el mundo que los buenos han sido siempre 
el blanco do la maledicencia de los malvados. 

La Patrie cree que Francisco U se suicidaiia 
arrojándose en los brazos de la camariiia ; nos- 
utros, por el contrario, (jpiiiamos que la cama- 
rina es su único medio de salvación contra los 
rebeldes, ciegos instru lientos de Inglaterra y de 
Francia, y contra iVapoieou, que quiere libertad, 
porque quiere íkbiliciad e.n las Üos-Sicibas, para 
poder fácilmente dominarlas. 

El diario imperialista afirma rotundamentB 
que el Gobierno napolitano se prepara á la de- 
fensa; pero le parece aun que el problema de la 
.milicia luciüiial ofrecerá algunas dificultades. 

. ¿Querrá disolverla? ¿Podrá, en caso que lo de- 
see? Estas cuestiones, tan graves para la Pairie, 
para nosotros no lo son ni pueden serio. En Ña- 
póles son muy contadas las personas que por 
afecto han tomado el fusil y las correas; el esta- 
do de sitio se ha recibido perfectamente; nadie 
ha puesto obstáculos á la suspeusion de ios pe- 
riódicos inmorales y anti-patrióticos ; los clubs 
disueltos, disuolíos lian quedado , como queda- . 
lian todos ios demas, si se quisiera ; la opinión, 
la atmósfera que se babia creado , corno falsa, 
como violenta, como sostenida únicamente por 
el terror , ha desaparecido en el momento que. 
así lo ha tenido por couveuiente el Gobieuno, 
que, con su miedo ó sus creencias, ó sus com- 
promisos, le daba vida. 

Lo que sucede con esto, acontecerá con to- 
do. ¿Estórbala milicia? Un decretp basta y so- 
bra para que concluya el tai estorbo. 

Lo que se het podido hacer repetidas veces en 
España , en la misma Francia , ¿por qiié hade 
ser imposible en Nápotes , donde tan escasas 
raíces ha echado ei liberalismo? 

Valor, valor, y todo habrá terminado. 

¡Ay de los Reyes que muestran temor! El 
Monarca que se inclina ai lado de la justicia; 
que busca el apoyo de la virtud, del mérito, del 
honor y de la lealtad; el que en todas las neoe- 
, sidades políticas ó sociales se coloca al frente de 
1 su pueblo, que nunca es partidario; siempre es 
. grande, poderoso y popular ; siempre triunfa, 
cualquiera que sea ei número de sus enemigos 
y las condiciones con que se ¡e presenten. 

El mayor enemigo de los Monarcas suelea ser 
: ios validos, que procuran desacreditarlos para 
; hacerse indispensables. ¡Fuera con los hombres 
necesarios!!! 

En todas partes ios validos han sido siempre 
el descrédito de ios Reyes! 

¡Libre Dios al Rey de Nápules de esos ininis- , 
tros que se llaman el alma do los Gabinetes! 

La nota austríaca recibida en Turiu, tan. con- 
firmada ántes por las palabras y por los liecbos, 
hoy empieza á desmentirse á medias. La Patrie 
dice en su último número que no existe; en el 
de anteayer decía que su existencia era indu- 
dable. La. Opinmie dice que no es cierta k lao^ 
ticia que circula sobre la nota amenazadora do 
Viena; sin embargo, en efmlsmo número ase- 
gura que puede serio, manifiesta sus temores al 
poder austríaco, y describe con más que me- 
diana exageración los aprestos militares' que' 
prepara Gavuur para oponerse á los soldados tu- 
descos. 

El Journal des Debáis conviene eti que alga 
puede haber acerca de la tal nota. Lo cierto es 
que Garibaldi desiste ya do su proyectada agre- 
sión contra Roma, y basta eústetr ¡andados mo- 
tivos para creer que ia llegada de Bertani á Si- 
cilia babia hecho abandonar elcélebi'e proyecto 
de ataque á Ñapóles. 

La Independencia dice que Napoleón garanti- 
za al Diamoute, úiiicamenle la Lombardía; pero 
que en cuanto á las demas provincias adquiridas 
por medio de la revokicioii, Franela no ¡>uede 
hacer otra cosa que abandonarlas á la suerto de 
la guerra. En las Tullorias no se oculta el dis- 
gusto que ha causado la conducta de Víctor Ma- 
nuel eii todo lo rciativo á la cesión de Saboya y 
Niza. Pretendiá por lo visto Napoleón que los 
diputados, los senadores, los ministros, el Rey 
del Piamonte celebrasen con júbilo ia deshonra 
de su país. Lo mismo querían exigir los Einjio- 
radores romanos de los pueblos vencidos. Cuan- 
do se celebraba ci triunio de uigun general, los 
pirisiüiicrüs subían por la Fía sacra y ¡msaban 
por los arcos de Cuiistantino, de lUarco Aurelio, 
de l’ite, ole.; es decir, por debajo de las bóreas 
caudmas, con los brazus amarrados por ía espal- 
da, la b'eiita cubierta do llores y los labios cu- 
biertos con una sonrisa que les preceptuaba la 
ley. Víctor Manuel b 1 puesto alguna resistencia 
al cumplimiento de su palabra; nada más uatu- 


ral, pero ni más peligroso, cuando se trata con j 
Gobiernos poderosos qqa por necesidad tienen 
siempre razón y se llevan la mejor parte. 

También ha sentado mal en Parta la tentativa 
que Gavour ha hecho para graugearse la protec- 
ción del Gabinete de San. James. 

íííTimes, lo cual iiu dejará íle parecer extra- 
ño, aconseja á los italianos que sean prudeiitesj 
y que no aspiren á ponerse bajo un solo Gobier- 
no, porque esto equivaldría á caer en la opre- 
sión. 

_ Otro diario ingles, el Morning-CItronicle, dice 
que si por ia suerte de las armas Austria ptídie- 
ra reconquistar la Lombardía, Francia lio se ha- 
llaba en el baso de. apoyar á Viclor Manuel, ya 
que esto nada ha hecho por su parte para llenar 
los comproniisüs de Villafranca. 

Algunos periódicos alemanes emplean un 
lenguaje pacífico, que contrasta mucho con el 
usado.cn los días anteriores. 

De todo lo cual inferimos nosotros, dos cosas: 

1. “ Que la nota amenazadora dei Austria, 
existe y ha producido un ter. ible efecto en los 
revolucionarios del Piumontc. 

2 . “ Que ahora, después de ceder ea secreto, 
Gavour procura negar la existencia de la nota, 
para no hacer públicas su debilidad y su^ igno- 
minia. 

Si esto no so infiere de las citas que ántes he- 
mos presentado, confesamos ingénuamente que 
no ks comprendemos.. 

El Conslitutionnel pinta, en una correspon- 
dencia de Turiu, con muy tristes coloridos al 
Gobierno de Gavour. 

Con el tiempo serán todavia peores. Ha que- 
rido burlarse de la sociedad y menospreciar á 
Dios. Dios y la sociedad caerán como el rayo so- 
bre los imbéciles que en su néoio orgullo no han 
vacilado en declarar la guerra al Cieio.-i-S. 

TELEGRAMAS. 

Á CAS CIKCO DE CA MAÜAKA. 

LÓXDRES, 20. 

Ei Sallan ha dirigido á sus ministros un discurso 
mariiíestaudo su enérgica resolución de castigar á 
los culpables en Syria coa severidad y de hacer eco- 
nomías en sus gastos y en lós dol Estado. 

Los diarios' ingleses se ocupan de documentos re- 
ialivos á Syria , que han sido coníunicados- por lord 
John Russell ai Pariaiuento. 

París, 20. 

El dia 17 se hallaba Garibaldi en Cagltari , reu- 
niendo voluntarios y lomando disposieiones para el 
desembarco que se propone efecluar el 25 en el 111o- 
raí napoiilano. En Nápoles ei ejército parece conser- 
var hclelldad, pero los jefes insisten con el Rey para 
■ que permanezca con ellos y no se retire á Gaela 
como le aconsejan los restos de la camarilla. 

Beaufdrd d’lfautpoul , comandanle en jefe del 
cuerpo expedicionario de Syria, ha llegado á Bey- 
i'outh. 

Berlín, 20. 

Él Emperador de Austria, según dicen de Viena, 
se limilará á defender á Venecia. Conlinúa'el movi- 
mienlo de tropas y el cambio do ñolas dipioraálieas. 

Roma, 20. 

Dicen de Viena que Austria no se mezclará en in- 
terveair eu favor de Nápoles. 

Hay en los Estados Ponliñeios más do 10,000 vo- 
luularios auslriacos. 

Marsella, 20. 

Dicen de Gonslanlinopla que el Suban difigifá una 
oarla á la Reina Viclork y el Emperador Napoleón 
manifestando sus deseos- de que estos Soberanos to- 
men á su cargo el castigo de los asesinos, do Syria. 

La iglesia metropolitana de Prevesa ha sido sa- 
queada por los albaueses, y la iglesia armenia de Se- 
Irissa lo ha sido por los turcos. 

Ei viaje del Emperador y la Emperalriz á Saboya 
y Argelia, se ha lijado para el 24 del aclual. 

París, 21. 

Eu la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
cés á 08-15 , el 4 ‘/í á 07-75, el 3 por 100 español in- 
lerior á 47 '/„ el exterior á 48 Vsi M diferido á 39 */¿ 
y la amorlizable á 21. 

Londres, 21. 

Los consolidados se han hecho de 93 */» á 

El dia 15, con motivo do serlos dias del Empera- 
dor, se dió en el palacio do Mr. Thouvenel, ministro 
do Negocios exlranjeros do Krancia , un gran ban- 
quete diploniálico, ai que asislieron lodos los ropre- 
souiaiiles de las Poleucias, sin excepluar á los seño- 
res Miiima y Greoca. El Nuncio de Su Sautidiid 
brindó, aunque con poca euergia^á la salud del Em- 
perador; iVir. Thüuvenol ooutosló brindando á la sa- 
lud de los Suüerauos aliados , cuyos rcpreseiilanles 
asishan al bauqucle. Como' era nalural, se habló do 
hecue.,ttüu que lanío ¡ireoenpa ahora á todos’, ó sea 
de la noli de Mr. Rechberg. 

Según versión qqeeucohlfamos en una caria de 
París, en 'fo(‘|)lilz el Austria y k Prusia iio lirmaron 
uii halado ¡nopiamenle dicho; shm que después do 
coaíereuciar el Príncipe-regente de Prusia con el' 
Emperador de Auslria, esledijo-que sin duda lenia 
uouipieu uuuüanza en . laS' Msuiiikrktt. 4h «inktarl 


: que aquel le daba, pero que le parecía necesario 
eonsiguar por escrito los punios eu que eslaban de 
acuerdo. Las cláusulas priiicipalos que se estipularon 
por escrito, son ks siguienlés: 

1. “ Con respecto á la Alemania , el Austria se 
maiiifeslaba dispuesta á apoyar en la Dieta de Franc- 
fort las proposiciones de laPtusla, relahvamenle á la 
reorgamzaomn n, Hilar de la Confederaeion germáni- 
ca. El Auslria aseguraba ademas que rio prclcndia 
poner obstáculo alguno á la pollllea de la Rusia , y 
que en ninguna eireunslaneia se ocuparla de su adi- 
Uid , relativamente á Ids pequeños Estados de la Con- 
lederaeion; pero uno y olro eslaban de acuerdo en 
que sosteiidrari con todas sus fuerzas la sUuacion ac- 
lual de ios Estados secundarios de Alemania. Para 
conseguir iñéjof ésto objeto , ei Alislria promelió que 
inodihearia sus rnsll'.ueiones de modb que se aslilhla- 
sen más á ks de la Prusia. 

2. “ Con respecto al Oriente, el Auslria y la Pru- 
sia, da acuerdo en este punto con Inglaterra, se d:- 
oldran resueltas á tomar por base de sü pólilicá en es- 
ta euestiem la conservación eslrieta del lí ala do de 

I 1856, y á velar por su cuinplimieiito. 

3. " For lo que respecto a llalla, Prusia no adinili- 
rá inodiílcacioii alguna en las estipulaciones del ha- 
lado de Züiicli, á niénos qué el Auslria eonsienla en 
esa modilicaeion. La Prusia reconoce ademas que las 
posesiones del Auslria en el Véneto oslan en el ínteres 
de la Alemania. Y el Auslria declara que miéiilras 
haya de cnlenderse úiiicamenle eolitos luillaaos, está 
segura de llegar á huen término con sus propias 
fuerzas. No pedirá ci auxlliu de ia Prusia, sino eiiel 
supuesto de que la Francia volviese á, intervenir en 
llalla. 

En esto caso las dosFuleiicias alemanas obrarían 
dB cortiun acuerdo como dos Poleucias unidas por 
medio de un halado de alianza ofensivo y défeiisivo. 
Por lo demas, en todas y cualesquiera cirounslan- 
oias los dos Gobiernos declaran que se opondrán á la 
. incorporaeion de la Sicilia á la Cerdeña. 

4. “ La Prusia se obliga á hacer lodos los esfuer- 
zos posibles para proporcionar más íntimas relaciones 
entre el Austria y la Rusia. 

Según las úliiiíiás noticias, se cree ya realizado un 
acuerdo eu virlud dél cdal el general Lamoriéiere 
combriíará sus movimientos con los del ejército napo- 
lilaiio, desde el momento en que se verifiqúe la in? 
vasion de Garibaldi, y los periódieos de Trieste lle- 
gan hasta á designar, aunque algo premaluramenle, 
en nuestro juicio, el plan dé campaña que se ha adop- 
ladó. A ser cierto aquel acuerdo, deberá considerar- 
se como un medio de defensa para los Estados Pon- 
. tificios, pues e.s bien sabido que el fin principal que 
se proponen lós revoluciónariós és el apoderarse de 
Roma, ó cuando ménos ctremivalarld, dejando para 
más adelante un arreglo con el ejételw francés de 
Ocupación. 

El corresponsal de La Epoca en furin, mauiilesta 
ser positivo que Austria ha puesto eu conocimiento 
det Rey Vietor Mansel, que cualquier ataque que én 
lo sucesivo dirija esle contra los Estados- de la Iglesia 
o al íerrilorio de Nápoles en ei Continente, será con- 
siderado por aquella Poteneía como un suceso que 
la desliga completamente de todos sus pactos de Vi- 
iiafrauea y Zurieh, añadiendo qne siendo evidentes 
los propósitos- de Garibaldi de atacar las posesiones 
del Austria en Italia, Austria rio quiere esperará que 
tonga reunidos los medios de acción. 

Como es natural, eu ei Piamonle era opinión ge- 
neral que este acto de Austria se apoyaba en tas ga- 
ranlias quepara obrar asi habla recibido de toda Ale- 
mania. Ademas se decía, en Turiu que Napoleón 
había enviado coa el coronel Fruiiconiere un nuevo 
meusageal Rey Víctor iVtatiuel haciéndole compren- 
der tas gravísimas complicacioues que podrían surgir 
de un ataque oonha Nápoles, Roma y el Véneto. La 
Europa, oatólioa se alarmarla prol'uiidamento , y el 
Auslria tendría que emprender en legílima defensa 
una nueva y sangrienla lucha. Napoleón parece re- 
cúi'iiar eii' esta carta los coiuproniisos que en Zuriclr 
contrajo con el Auslria , los cuates le impedirían ha- 
cerle la guerra, cuando ella no fuese la invasora y 
luchase tan sólo por su propia defensa. 

Ei íispero de iurin del 16, después de ratificarse 
en lo que dijo de que el Auslria habia pasadb una- 
comunicación al Gabinete piamontes, añade: 

«Nuestro Gobierno liace los preparativos de guer- 
.ra con ía mayor celeridad. Francia nos envía pode- 
rosos auxilios. El cambio de correos entre París y 
iurin es incesante, y reina ia más completa cordia- 
lidad entre ambos Gabinetes, entro Nanoleon v Vic- 
lor Manuel. i or u 

Mauana ó pasado se espera en Turin el barón de 
Manna, de regreso de París. El resultado de su mi- 
sión decidirá si M. Wiiispeare permanecerá todavía 
-en iurm, ó partirá para Nápoles con M. Manna.» 

Eutrelaulo, la Guisa sigue bajando cu Turin, y 
todos ven las cosas bajo un aspecto muy poco hala- 
güeño para el porvenir. 

También ha llamado sobremanera la atención en 
aquella ciudad un artículo, publicado ea el periódico 

Oiritto del 16, ea el cual se hace á nombre dé la 
loscanaunu gravo declaración. Manifiéstase en él 
que aquel antiguo Ducado no Im consentido cu la 
anexión al Piamoiile sino a condición de que loda la 
Italia fuese una y se realiüaso el pensamienlu do ha- 
cer de olla una gran nación; si so abandona la idea, 
de lu unidad, la anexión no tendrá ya razón ni moti- 
vo de ser. 

Hace algún tiempo que el diputado Guerrazzi se 
expresó eu el mismo sentido, siendo la opinión del 
pueblo loscano, que nunca lia mirado bien ni puede 
soporUir la idea de hallarse, no ya unido sino súbdi- 
lü-del Pmmonle-. Tiene T’uscana en su Kloroiicia re- 
cuerdos demasiado grandes, para que desaparezcan 
en un día de su tneinoria, De lodos uiodo.s , es una 
espina más, que se clava oíi la dolorida y Iqstiinada 
situación del Gobicnu) sardo. 


; toé hum'03 que íá echando Garibaldi , unidos & lus 

paidido' 


hacen que el Sr. Gavour y demas colegas no logren 
un momento de Iranquilidád y de descanso. SI las 
hazañas del general se hubieran limitado á Sicilia, 
podían esperar aquellos aún que lodo se arreglase, 
sin que el Austria amenazara salir de la inacción en 
que cayó después de su campana en Lombardía; peró 
desde el momento que Garibaldi se obstina en conli- 
linuar su obra, desde el momenlo en que desembar- 
que en tierra firme, el Rey Vietor Manuel y sus con- 
sejeros temen ver deshecho su reino como la sal en 
el agua. 

En Nápoles, á ia fecha del 11, se tenían algunos 
recelos de próximos y radicales Irastornosi Una ór> 
den que ei Gobierno napolitano habia expedido^ 
previene que en caso de alarma se tirarán tres caño- 
nazos desde los fuertes, se enarbolará bandera en- 
carnada y se locará generala. Los ingenieros prepa- 
raban materiales para las barricadas. 

De aquella capital anuncian á ¡di Gaceta de Aus^ 
bourg haberse descubierto un vasto complot, cuyo 
objeto era apoderarse de lodos losjefes dei ejercito en 
un momento dado en que estallaría la iusurreccion. 
Dícesc Jiue, se han encontrado grandes depósitos do 
armas, y que dei arsenal Real so han sustraído mu- 
chas cajas de muuicíoncs, 

Según el corresponsal de La Epoca en Tarín, es 
ya un hecho averiguado que rMazzrni está oculto en 
T'uscaiia, Selembrini en Sicilia y Sahi preparando la 
revolución en ios Estados de la Iglesia. 

Han- sido nombrados por el Gobierno de Nápoles 
Ganolari para reemplazar al marques de Aiitonini y 
Carafía á Winspeare; 

Monseñor Parió, Obispo dé Messina, ha sido arres- 
tado por órden dei héroe déla virgen democracia ita- 
liana, exlerminadór de lás tiranías. 

En las inmediaciones de Laíbach se está reuniendo 
un ejército austríaco de 40,000 hombres, destinádo, 
según parece, á socorrer en caso necesario, á las Iro- 
pas eslacioñadas en Venecia. 

A continuación damos ci texto de la proclama pu- 
blicada por Fuad'Bajá á su llegada á Reyrouth.^ 

Dice así: 

«¡Habitantes de Syria! 

Los desastres qüe- acaban de ocdri'ir ’én'el Líbano 
entre los inaronitas y los drusos , y la repugnante 
efusión de sangre que ha sido su consecuencia , han 
llegado á noticia deS. M. el Sultán. S. M. está muy 
indignado en vista de lo que ha pasado y deplora 
vivamente estos hechos, porque su misericordia y su 
justicia se extienden sobre sus súbditos sin dislíiicion 
y de una manera igual, y todo acto de opresión ó de* 
agresión, ora parla de un individuo contra su oama- 
rada, ora de una nación contra otra, de cualquiera 
manera que sea, y sea cual fuese la razón, es eunlra- 
rio á- la voluntad imperial. Entiéndase bien que todo 
aquel que se atreva á cometer una agresión contra 
otro, será considerado como rebelde respecto del Go- 
bierno. 

Urge, por consiguiente, que después del' examen 
de los movimientos agresivos cometidos por los ha- 
bitantes de la montana, se borren las huellas de las 
discordias, y se haga desaparecer los disturbios y 
desórdenes, 

Gon arreglo á las órdenes imperiales, e investido de 
una misión especial y extraordinaria, y de plenos po- 
deres, Ire venido acompañado de las tropas imperia- 
les, á fin de castigar ios culpables y autores de tantos 
crímenes. 

El firman imperial os hará conocer mi misión , y 
pondrá á lodos en- disposición de- juzgar toda la ex- 
tensión de la justicia imperial, cuyo objeto es conce- 
der refugio á los oprimidos y castigar á los opresores. 

Por mi parte, miraré como un deber cumplir con 
Joda logalídád las obligaciones de la misión que me 
ha sido confiada. 

Todos pueden permanecer aquí con seguridad, y 
el estado de todas las familias que han abandonado 
•sus hogares á consecuencia de las agresiones ocurri- 
das en la montaña será tomado eii consideración, y 
lomaré á mi cargo ei cuidado de tranquilizarlas, ah- 
mealarlas y prodigarles, bajo todos aspectos, los fru- 
tos de la justicia y de la clemencia imperial. 

Mando ante todo y desale este dia que cesen to- 
das las- disensiones, y toda nación que se atreva á 
cometer violencias contra otra será atacada por la 
fuerza militar que me acompaña, y todo individuo, 
que desconozca sus deberes sufrirá un castigo iuine- 
díalQ. 

Aunque nii inision tiene ppr objeto apagar el. fue- 
go de las discordias generales, se extenderá, sin em- 
bargo, al juicio de lodos los disturbios y hasta de 
los crimeneftparliculaivs. 

yue el agraviado y ei débil, ya sea grande, ya 
pequeño, me presenten sus quejas, y hallarán en. mí 
la mejor acogida. 

El objeto de csla procrama os que el público tenga 
cunoeimieiilo de mi misión.» 

El virey de Egipto continúa dando toda clase da 
auxilios á los cristianos', que llegan continuainente 
huyendo de Syria. 

Do Alejandría dicen el 6 que* el vlroy ha ofretíUtoí 
á los cristianos rofugiadus con sus familiás concesio- 
ne» de tierra para ul caso en que quicratl estaWB- 
ccisc en Egipto. 

De una correspondencia de Lóndxen reproducinmi 
ios siguientes pasages.* 

«Las operaciones en Giiina habrán probablemanla 
empezudo a Ui lioi'a esta. Lord Elgin, einbandur nj- 
glc.s, el barón Gros y la.s fuerzas expedicionarias, ge 
habian dirigido ya hacia el Norte. 

La expedición es mas formidable de Ih queinet'eia. 
Los inglwes cuentan con ;Jó,übJ infaule* y Udu «t*-* 
ballus, con lu urhllerú correspondiente. Lus toioer 
sos uscieiiden á ü,UbÜ soldados. La escuadra ingles^ 
es todavía miU impoiuMilo, puos á' bordó J,0JÍ> 
piezas de artillería. El 2 do Jamo los frunctfMM' no 
cataban lodavú hilos p iiM Ciiipiondor la cxpcJiOtmi».. 
y los ingleses, con sir tiopo GcaíU,.quo ,*0 
liiiguió en la india, á la cabeza, «o háíiabau^u^púlt^ 
' á cinprcnderlft míos. Los trasporUs do 
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lan considerable do Iropas, se lian verificado á China 
sin au?fiaya ücnrrido la uicoor uesgraciu. La coulu- 

reiiiaua eu Peani era grauae. 

úos reueidea aaoiaa coaiciizadü de nuevo las lios- 
liliiiaues con rcUuoiaJa saña, y t'oucnon naoia caído 
en »u poder con grandes ¡icrdidas de vidas y nacicn- 
tlua. Lu» ue¿ocio&, cuiuu c» iialüíui, e&iauaii Oü coa- 
bLcutniCiH parauzuios. iiii OauiijuStí croe iii iueiucale 
uiiu lu» aliados sefaa do auovo Uoifoiadus y focUa- 
iaaos cu ci l'ei-íió. Ifo creo ^ue esic ^a'ouosUoo es 
liijü dei düaco de los coincáciuaica cauius. i:.3ios lian 
iiecuo, sia Ciijüar^jo, la siii¿üiai ^iiOiiOaioiou oc apus- 
lai‘ óUjdüü duíos a (¿uc se ical.^a. )í üo aoi como 
ouici'Ui sino tpio cslaii pioalo» a aeposUai' üicau su- 
ma eii cuaít^aicr üaucu uc la plaza ^ sicaipiií el 
üuc O IOS ijue aooplcii tu apuesia iiu^au lo luismo. 

£iia comiaaZa de ios cusiieiciaiue» de Oauiou ha 
llaiuaao UU laiilo la aleucion. ¿ icudiáu iioUcia de 
ai'^utia otra cuiuosoada como iaucl fei-iioí Auu cuau- 
üoasi iuesc, yo i>icnso <iue io que es csU veí los 
ccicsliales van a iKider nasia el rauo de pcio que lle- 
van cli la cuucau. daaiiuesla lia sido iiionlaiiielUe 
aceolada por una casa coiopca , según se dice, y no 
sera iiiiinos pioiiio ganada, lo , si ne uc iiaoiai a us- 
ted eüii iranqueza, esloy luqiociciile por recioil la 
noticia de que los aliados sc nan apodeiado de media 
docena de manual mes, y peiieiiauo cu la mislciiusa 
residencia del nijo dei soi.s 

Li anlagonisino eiilre ios aboiieionislas de ia escla- 
Vilud y IOS pailidai'ios de ella en los Ksladus-Uiildus 
va loiiiaiidu de día cu día mayores propureioncs. Kn 
lejas y iNucva-Oi’ledus liaa siuo luceiidiadus vanas 
casas, cuyo acio se supone promovido por los uuo- 

liClOliislUS. 

£sle paiTido se preparaba á liacer estallar otra re- 
voiucioii , pero lia sido íru^trada, cjucutaiido a dos 
de sus cabecillas uü iSucva-Uiieaus. lúi Vir^iiua el 
populacho sc ievaulu a íavor do los esclavos. Corló 
el palo do la Uauderu de ia iibci'iad que crigicrou en 
4 de Julio ios republicanos, disiaouyo armas á 
ios nebros incilandolesa la insuiToccion, pero se cree 
que lodo seria proiilo soiocado por las autoridades, 
iiüs despachos de Washin^loa anuncian rumores de 
un tnovniiicnlo bien organizado en vanos pueblos 
de ios liistados dei Sur, con el objeto de separarse de 
ia Umou. Kslos rumores han alarmado lauto ai Uo- 
bienio, que parece que han salido vanos agentes á 
saber que partido toinariaii ios Gobiornos do Ingla- 
lena y Francia en caso de que se estableciese ia con- 
federación de ios Fletados dei Sur. 


Hay noticias de la república de Santo Domingo 
dei 6 de Julio. Los negocios continuaban inactivos. 
La saiud pública era excelente. Había allí cerca de 
3,0U0 emigrados de Venezuela. El general Sanlana 
se hallaba en ia írontera entre ilaili y Santo Domin- 
go con 3,000 hombres de tropa y pronto a romper 
las hostilidades contra ios haitienses, á consecuencia 
deque el general Gefirard habla invadido su terri- 
torio. £i dia 30 de Julio ya había tenido lugar un 
encuentro en el lugar que iiatnan Cercado. El cónsul 
ingles Mr. T. W. Wond, á inviiacion de ios haitia- 
nos, había ido á arreglar las diiicuUades ocasionadas 
por ia tentativa hecha para aumentar el valor dei 
papel-moneda, así como otras varias debidas á dis- 
Unías causas. 

El secretario de la redacción, 

M. ÜEiiaEírA OE Iejaüa. 
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PBOVINCIASi 

En Fouz, proviiisia de Huesea, se hallan alarma- 
dos los veeiaOs por haber ouurrido en ocho dias Ires 
íiiceadios de edificios, y desde ul mes de Abril último 
tres mas; lodos, según se supone, debidos á personas 
criminales, si no es á un club tenebroso de liombres 
perversos que aprovechan todas las horas para su 
inl'eriial tarca. Esto, unido á la prolongada sequía 
que experiinenla el país y data desde el 31 de Enero 
próxima pasada, hace augurar un invierno inseguro 
y triste. 

Lo recaudado en la diócesi de Lérida de que forman 
parte estos pueblos del alto Aragón, ascendía el 17 
del actual á ló4,ÜOO reatos vellón. Contra io que era 
presumible de la escasez del país y otras causas, 
parece se van reuniendo sumas imporlaiites. 

La cosecha de cereales ha sido corla, la de vino se 
pierde, y la de aceituna ofrece ya muy poco; cada 
tronada que pasa por la alta montaña é hijuelas pró- 
ximas á ella, descarga pedrisco. El cielo está irritado 
por lo visto con tanto crimen y blaslemia del dia. 

Del proyecto de canalización del llio Esera, ó ca- 
nal de Tamarile, nada de particular tenemos que de- 
cir; corre sin embargo válida la voz que el Gobierno 
dcS. i\i. no aprueba ia cesión hecha por los señores 
hermanos Gassó á una compañía inglesa, en cuyo 
caso el alto Aragón le seria deudor de un gran bene- 
ficio. Quiera Dios no so lleve á cabo este plan, por 
lo oneroso de sus bases onormeniente perjudicial á 
lodos los propietarios, y de lodo punto ageno al es- 
píritu de ia época, por sus cláusulas de perpetuidad 
y otras mas duras. 

El viaje de Barcelona á Lérida por el camino de 
hierro, se hace en seis horas; saliendo del primer 
punto á las cinco y tres cuarlos de la madrugada , se 
llega al segundo á las doce en punto del medio dia. 

Hé aquí algunos curiosas poriuenores del citado 
camino : 

Hay en él 19 estaciones, que son : Barcelona , San 
Andrés, Moneada, Sardañola, Sabadell, Tarrasa, 
Olesa, Monistrol, San Vicenle de Caslellel, Manresa, 
Rajadell , Calaf , San Guim , Corvera , Tárrega , Bell- 
puig, Mollerusa, Ben-Llooh y Lérida. 

Tiene 16 túneles ; l.“, enlre Tarrasa y Olesa; 2.“, 
3.°, 4.“, 5.°, enlre Olesa y Monislrol ; 6.», 7.°, 8.», dé 
Monislrol á San Vicenle ; 9.“, enlre Manresa y Haja- 
dell; 19, U, 12, 13, 14, entre Rajadell y Calaf; 15 
y 16, enlre Calaf y San Guim. 

Puentes, 11: 1.", después de San Vicente, en don- 
de se unen los ríos Cardoner y Llobregal; 2.“, á 
corta disUneia del aníerior. llam ido Cardoner; 3.", 
llamado Uazavell, y todos tres enlre San Vicenle y 
Manresa; 4.». 5.», 6.», 7.». 8.», enlre Manresa y Ua- 
jade I; 9.». 10 y 11 que es el del canal de Urgel, en- 
tre larrega y Bcllpuig. 

Viaducto: Hay uno arrogantísimo y alrevido en 
la estación de Olesa, compuesto de 16 arcos, con una 
elevación de 200 palmos , y nolabilisiino por su per- 
fecla construcción de ladrillo sobre base de piedra 
sillería. 

Hay un muro muy notable de 19 metros, entre Ra- 
jadeil y Calaf* 


Los túneles más notables de esle camino son : el 
5.®, llamado de Torrella, que tiene unos 550 metros 
de longUud, y sobre él esta situado el hospital titu- 
lado del üoch ; el 8.®, llamado dei Grahuet por la 
gran curva que forma j el 9.®, de 400 metros; el 10 
como de3ó0, y el 13 de unos 500. 

A las inmediaciuues de Manresa se ven algunas 
íábi'icas de pólvora ; a lus de Galaf muchas minas de 
carbón dé piedra, y extraordinaria abundancia de 
viñas desde Cerveia á bell-Lioch. 

Desde Manresa hasta muy cerca de Calaf, se está 
subiendo consta. Ueinen te en un declive de un 2 
por loo. 

La mayor pausa que hicimos en esle viaje fue ia 
de 15 minutos en Maniesa. 

La distancia de uno á otro punto por el camino or» 
diiiario de tierra, es de 25 leguas, For el camino de 
hierro es de 34 próximamente. 

Barcelona no descansa en la preparación de sus 
iieslas iieales. Parece cosa resucita que ei cortejo de 
entrada de Sá. M.d. eti aquella capital , recorra iasi- 
guíenle carrera; anden dei puerto, plaza de Palacio, 
cuiie de Ireule la Aduana y paseo de San Juan , ca- 
lles de la Princesa, Jaime i y Obi.>po, hasta la sania 
Iglesia Catedral; al salir de la misma, cade dei ÜOis- 
po, plaza de ia ConsUluoion , calle de Fernando Vil, 
Rambla , y calles del Dormllono de San Francisco, | 
Ancha , Fuslería é Isabel 11 hasta el Real Palacio. Di- j 
cha carrera la creemos la más acertada que podía es- | 
cogerse. 

Aparlc de ia comisión central de obsequios y feste- 
jos, reúaense continuamente y á todas horas, y bajo 
la presidencia de individuos de la corporación muni- 
cipal, y dentro y fuera de las casas Cousisioriaies, 
las comisiones parciales que cuidan exciusivamenle 
de determinados objetos. 

£n la capital dei Principado se asegura que sus 
inagestades pasarán a visitar el magtudeo santuario 
de Nuestra Señara de la Gieva, y desde alh se tras- 
ladarán á la deliciosa y piaioresca dehesa de Couan- 
gleli, donde exisle la brigada de arlilienade remon- 
ta. ¿i esto se veriíica, no faltarán grandes ñeslas 
tanto en Vich como en las demas poblaciones indus- 
triales por donde pasarán las Reales personas. Tam- 
bién se dice que algunos estabiecnnicntos fabriles 
quieren lomar parte en la exposición de producios 
industriales que tendrá lugar en esta capital. Lasln- 
duslriosas villas de Manileu y Folgarolas lían cele- 
brado ia fiesta mayor con mucha animación y mag- 
niücencla, habiendo habido en ia primera grandes 
iluminaciones, fuegos artiliciales, un elegante entol- 
dado en donde se bailó casi toda ia noche, no faltan- 
do tampoco una regular función en el teatro. 

£1 ayuntamiento de Barcelona ha acordado que 
entre ios obsequios que éste se propone dedicar al 
marques de ios GasUilejos , figuren el de salir una 
comisión del ayunlamieuloá recibirle hasta Mataró, 
acompañándole hasta esta capital, en donde, y en la 
estación dei ferro-carril, le recibirla el ayuntamiento 
en cuerpo, marchando Juntos á las Gasas Gonsisto- 
riales, en las que tendrá Utgar una sesión extraordi- 
naria para declarar al general hijo adoptivo de Bar- 
celona , y para perpetuar sus hazañas en ia guerra 
de Africa inscribiendo su nombre en una lápida de 
mármol que será colocada en el consistorio. 

—Los pobres de la casa-hospicio de Nuestra Seño- 
ra de la Misericordia dp Valencia han celebrado un 
funeral en su iglesia en sufragio dei aima de su pia- 
doso y difunto Prelado. Este acto fue acompañado de 
todo el aparato que es consiguiente y que correspon- 
día á su objeto. £i suelo de ia iglesia estaba comple- 
tamente enlutado. £i altar mayor estaba cubierto de 
cortinajes negros de arriba abajo, viéndose sobre la 
mesa del mismo un elevado Crucilijo entre seis blan- 
dones encendidos. En ei centro de la iglesia se habia 
levantado un catafalco de tres cuerpos, rodeado de 
luces y cubierto de negro, sobre el que descansaba 
un paño mortuorio de terciopelo negro coa franjas 
de oro, y un almohadón, sosteniendo una de las mi- 
tras de S. E. Celebró el Santo Sacriticio el Capellán 
rector de la casa, y asislieron lodos ios pobres que 
cabian en la iglesia, los señores de ia Junta, el muy 
ilustre Sr. Dr. D. Calixto CaslriÜo, D. Félix y D. Me- 
iilon Gómez, canónigos de la santa metropolitana 
iglesia, y los atbaceas nombrados por el difunto Pre- 
lado, ios cuales presidieron esle religioso acto. 

Ülros de ios h-gados que el difunto prelado de Va- 
lencia dejó en su leslamenlo , son: lU.OOü r$. á ios 
pobres enfermos del Sanio Hospilai general; igual 
cantidad á la casa de Beneilceucia y á la gran Aso- 
ciación de beneiicencla domiciliaria de Nuestra Se- 
ñora de ios Desamparados ; 2,000 r$. al colegio itn« 
perial de niños huérfanos de San Vicente Ferrer, y 
10,000 á la casa de Nuestra Señora de la Misericor- 
dia. Además, ha dejado algunos otros á los conven* 
los de religiosas de aquella ciudad y que lodos han 
sido entregados por ios aibaceas. 

El secretario de la redacción, 

M. Heurera oe Tejada. 


EL PEMSAMIEMO ESPAAüL. 


MADRID 22 DE AGOSTO DE i860. 

El corresponsal de El Diario Esparwl en la 
Granja, aquel corresponsal que, honráinlonos 
más que merecemos, se ha resuello d no dejar- 
nos de la mano, se digna enumerar á la fracción 
neo católica entre las que, considerándose con í 
más aptitud y más títulos para gobernar que el 
actual Gabinete, tratan sin duda do sustituirle 
en las delicias del poder. Y como el susodicho 
corre.sponsal nos cuenta entre los neo-católicos, 
no creemos pecar de inmodestia suponiendo que 
nos incluye en el número do aquellos preten- 
dientes á ministros. Si tal sucede, parécenos 
oportuno, para traii(|uiliijad del corresponsal, 
asegurarle por milésima vez que no picamos tan 
alto. Nuestra ambición es más modesta: básta- 
nos con poner en claro ante el país lo que son 
los diatios ministeriales, y los corresponsales de 
estos diarios, y el ministerio á quien patrocinan 
los unos y los otros. Nada más queremos, 

Y como no queremos más, ligúrense nuestros 
lectores si nos dará pena ver la crueldad con que 
el corresponsal nos trata cuando al hablar (en 
párrafo aparte y con su correspondiente epígra. 


fe), de la fracción neo-católica, lanza contra 
ella el siguieute decreto de proscripción : 

«Esla fraceioo, dice , cuyas ideas absolutistas co- 
noce ya el p.is, podría fcoy por hoy, atendido el 
estado de Europea [orinar Gabinete sin alarmar gran- 
des intereses creados, y sin provocar una agitación 
eii el país, que fuese ’ tal vez, precursora de males 
sin cacalo.» 

De manera que, hovpor Hoy, los neo-católicos 
no podríamos formar Gabmeic ; y esto, a causa 
del estado de Europa ; el cual estado de Europa 
es iiico.nputible con un Gabinete iieo-calólteo, 
porque la fracaiou neo-católica protesa ideas ab- 
solutistas, ya conocidas por el país. 

U¿ luanera que si, mañana por mañana , es 
otro el estado ue Europa, ya podremos los neo- 
católicos formar Gabinete. Pero entóuces, ¿que 
haremos con el país, que tiene tan conocidas 
nuestras ideas absoluUstas'í 

Para este caso, sin duda, se reservaría el cor- 
responsal de El Diario soiiviaiiiar ios grandes 
intereses creados ^ue se alanaarian con la for- 
luacioii dcl Gabinete neo-católico, y provocar en 
el país una ayitacion , que fuese tal vez precur- 
sora de intles sin cuento. Pero entonces, ¿qué 
se baria el coirespoiisal de El Diario con el es- 
tado de Europa , que seria favorable al dicho j 
Gabinete 1 , 

¡Crueldad amarga y terrible , volvemos á de- 
cir, la dcl corresponeal de El Diario l Primero 
nos proscribe á causa del estado de Europa ; y 
luego, por si el estado de Europa nos hace po- 
sibles en el poder, nos proscribe en nombre de 
los intereses creados en el país , que se alarina- 
riau con nuestro Gabinete. Y todavía , por si el 
país y sus intereses creados daban en no alar- 
marse, se reserva para este caso el desapiadado 
corresponsal provocar contra nosotros una aijita- 
cion , que fuese tal vez precursora de males sin 
cuento. 

Es todo un programa, que procuraremos, por 
si acaso, tener muy presente. Porque, al fin y al 
cabo, ¿quién sabe? eí estado de Europa puede en 
efecto cambiar, y ser muy otro del que hoy por 
hoy es, haciendo posible el que, mañana por ma- 
ñana, los neo-católicos entrásemos en el Edén 
ministerial. Posible es también que, llegado este 
caso, dieran los intereses creados y el país en 
pensar que , Gabinete por Gabinete, lo propio le 
da del absolutismo de los neo-católicos, que del 
liberalismo de la Union iiberal, y que se empe- 
ñara en no alarmarse. Sólo que , como entonces 
tendríamos los absolutistas neo-católicos á los 
corresponsales de El Diario convertidos en pro- 
vocadores de agitación en el país, es pensar en 
lo excusado prometernos vida paciticay holgada. 

No hay más reparo á esto, sino que los neo-ca- 
tólicos tenemos un sistema nada cómodo para 
uso de los provocadores de agitaciones ; y que si 
se renovaba la agitación, por ejemplo, que los 
correspo úsales de El Diario provocaron en 1852 
(uniéndose, por más señas, en intimo consorcio 
con la tracción ultra-moderada y con la progre- 
sista pura á quienes hoy proscriben, también en 
párrafo aparte y con su epígrafe correspondien- 
te, como á los neo -católicos}, podría acontecer 
que ios agitadores se encontrasen cotí algún 
obstáculo que no se encontraron en 18o2. 

Por supuesto, que todo esto es, como vulgar- 
mente se dice, hablar de la mar ; pues ni el es- 
tado de Europa lleva trazas de cambiarse, ni el 
país tiene gana de ver alarmados sus intereses, 
ni los neo-catóbeos jugamos al juego de las insti- 
tuciones con la aplicación necesaiia para ganar 
la puesta ministerial. Hoy por hoy, ademas te- 
nemos malas cartas ; y por otro lado, nos urge 
más ver el juego que con la Pieligion y la mo- 
narquía están jugando los correspousales de la 
Granja, que meternos eii el golfo del poder. i 

Ahora , si, mañana por mañana, cambiase el | 
estado de Europa, eii que hoy , según parece, ! 
se apoya el liberalismo de la Union; y si en vir- 
tud de tan dichoso trueque, lográsemos conven- 
cer al país, ó de que los neo -católicos no alar- 
mamos ningún interes LEulTLUO , ó de que 
nuestro absolutismo; lítalo'y toilo como es, tie- 
ne sobre la Union liberal el incomparable me- 
tilo de no dejar insultar la Religión ni desarro- 
llarse las (aenas anti-dindslicas, todaviapudiera 
suceder que tomásemos nuestra baza. 

Pero entóuces , á fuer de enemigos leales, 
acoiisejariatnos á los corresponsales de El Dia- 
rio que no se metieran á provocar agitaciones, 
porque entre todos los juegos de inslitucioucs 
que gasta el liberalismo , es esc uu juego en el 
que so sale perdiendo siempre , cuando se juega 
con neo-católicos, 

Miéntriis esto no sucede, coman y duerman 
en paz los correspioiisales de la Granja á la som- 
bra de un estado de Europa en que se despoja á 
los Pontílices, se destrona á los Soberanos legí- 
timos y se entroniza á la demagogia; coman y 
duerman á la sombra da interese^ creados que 
consisten, entreoíros, en atacar impunemente á 
la Religión y en tomar iuipuiiemente actitudes 
anti-dindsticas; y déjennos esperar dias en que 
Europa no goce do tales bienes, y en que Espa- 
ña lio disfrute tan envidiables libertades. 

Porque cou la Europa que boy tenemos, y 
con la España que boy nos da la Union liberal, 
confesamos, con mucho gusto, que los neo-cató- 
licos no pueden formar Gabinete, y declaramos 
que para tul Europa y para tal España , el Ga- 
binete de la Union liberal es que ni pintado. 

G. Tz4aoo. 

La dirección general de archivos era una pla- 
za dotada con 5ü,0ü0 rs. de sueldo, rnióiUras 
que la ha desempeñado el individuo de la Union 
iberal, D. Modesto Lafuente. 


Después que el Sr. Lafuente deje la dirección 
de archivos para ingresar en el Consejo de s- 
tado, aquella plaza será suprimida, según anun- 
cian los periódicos, y se creará otra que ocupa- 
rá el Sr. Delgado con el sueldo de 30,000 rs. 

Da aquí surgen para nosotros varias dudas^ 

Mientras que el Sr. Lafuente ha desempeña- 
do ia dirección dotada con 30,000 rs., que aho- 
ra se suprime, ¿era la dirección ó era el Sr. La- 
fuente, quien debía ser considerado como rueda 
de la máquina administrativa? 

Y si después de haber desempeñado el señor 
Lafuente la dirección general de archivos con 
el sueldo de 30,000 rs., se suprime aquella 
plaza para crear otra equivalente cou el sueldo 
de 30,000, que percibirá el Sr. Delgado , ¿se 
hace esta variación por razones administrativas 
ó económicas, ó se hace porque, siendo más 
delgado el Sr. Delgado, naturalmente no debe 
necesitar el sueldo de 30,000 sino el de 50,000 
reales? 

¿Ha descubierto, por ventura, la Union libe- 
ral algún nuevo método administrativo, por 
medio del cual se les toma á los unionistas me- 
dida de una dependencia del Estado, como si se 
tratara de tomarles medida de una levita ó un 
chaleco? 

¿Tienen las dependencias del Estado, en el sis- 
tema de la Union liberal, los atributos que tie- 
ne la luna en el sistema planetario, ó sea cuar* 
tos crecientes y cuartos menguantes, según la 
luz que reciben de las personas que las desem- 
peñan? 

Desearíamos que el corresponsal ministerial 
de la Granja, á fuer de expeditivo , resolviese 
estas dudas con la lucidez á que nos tiene acos- 
tumbrados. 


n el Gobierno no ha lomado la iniemliva en e 
j. to ni lia dado paso ninguno , del cual puedl 
que lavo impaciencia y grande Interes poron 
lia declaración se hiciera. ^ ® ®lue. 

Ni le imporla nada que osla cueslion se agii 
que la nación que, como la española, cuenlj | 
una Hacienda tan desahogada y floreciente '^''5 
*■ que más; que alberga en su seno diez y ^ 

J- nes de habilanles , sin conlar con los de las . 
r- que después de las de Inglaterra son las 011^ "**'''* 
la tanles del mundo; que acaba do destinar a 
millones de reales para el aumento de su m» ■■ 
tiene un ejéreilo vállenle y aguerrido , y -'HUi 
meses puede presenlar doscienlos ina 
. campaña completamente arcuados, munielo 

aleiidido.s; la nación, repelimos, que cuenta • ? 

estos eleinenlos, tendrá su voto de Potencia^'^a ''*'*'^* 
mer orden sin solieilarlo cuando llegua ,.i l'h- 
ss grandes eompromisos, cuando á medida que^ui'^'^ 
ás vayan debihlando, eche en la balanza de tus 4 
se de Europa su fuerza y poderío.» ‘ “‘“s 


El Horizonte, haciéndose cargo de las insi- 
nuaciones de los diarios ministeriales relativas á 
que se exima á los moros del pago de una parte 
del dinero que han de entregar á España, dice 
oportunamente que cualquiera suma que se les 
perdone , ha de recaer precisamente sobre nues- 
tros pueblos, gravándolos en la parte que aque- 
lla consistiese. 

De consiguiente , entre moros y cristianos, no 
es cosa do que sean preferidos los moros , por 
más que los diarios ministeriales crean que Es- 
paña es tan rica que puede hacer con los marro- 
quíes ese rasgo de generosidad. 

Dice el corresponsal ministerial de la Granja;, 

«Los proyectos de ley de ayunlamienlos, de dipü- 
taeiones provinciales y otros de menor imporlancia, 
han sido objeto de las deliberaeiones del Consejo de 
ministros ; hubo en él completa conformidad de pare- 
ceres, sin que en la discusión á que naturalmente 
han dado lugar, surgiera la más insignificante desa- 
venencia.» 

Con estos y oíros proyectos le sucede una co- 
sa muy particular al ministerio O’Donneil: cuan- 
to más los rumia, ménos los digiere. 


Los periódicos independieutes, según el 
respoiisal de la Granja, no han dicho una ^ 1 ' 
bra de verdad sobre la cuestión de .iléjicu^^ 

Y el corresponsal no se loma el trabajo ée ^ 
mostrar lo que dice , ni dice otra cosa síuq 
lasuiUo es este para tratado más adelante,, 

Ahora bien , la bisioria de esto es la ■ 
guíente : 

Dijo La Epoca que el Sr. Calderón CoHanie- 
había tomado la iniciativa para que los asuuioj 
de Méjico se arreglasen entre las tres Polcndl 
de primer órden (Francia, Inglaterra y 
síc) , y basta añadia que la proposición del 
nistro español habia sido ya bien acogida por 
Francia é Inglaterra. 

Los diarios ingleses, los franceses, las corres- 
pondencias de París y el telégrafo , ¡han ipayj 
noticias de que los asuntos do Méjico ibaná ar. 
reglarse entre Francia, Inglaterra y los E,iaáos. 
Unidos, sin contar con España, la cual no esto, 
davia Potencia de primer órden. 

Estas noticias de los periódicos, del telégrafo 
y de las correspondencias extranjeras , 110 lian 
sido rectificadas por los diarios minisíeriales, ni 
siquiera del modo fácil y expedito con que boy 
las rectifica el corresponsal de la Granja. 

De suerte que, lo que hay de nuevo sobre el 
particular, sou las siguientes líneas del corres- 
ponsal, que son verdaderamente nuevas; taa 
nuevas, que claramente se ven los aprietos que 
sufre, at usarlas, el famoso corresponsal á quien 
nos referimos. 

Dice así : 


En un cuadro de la .situación que traza el ya 
célebre corresponsal ministerial de la Granja, se 
le ha escapada la pincelada siguiente, que pinta 
á la situación con sus verdaderos colores : 

«La cuestión de personas para elevados puestos ha 
sido resuella con la misma cordialidad que lo fueron 
las de de menor importancia.» 

Siempre habíamos creído que el correspon- 
sal ministerial de la Granja era un enemigo 
oculto del ministerio ; pero, al ver cómo lo en- 
trega á las oposiciones descubriendo el flaco de 
la importancia con que mira la cuestión de per- 
sonas, hemos cambiado de opinión. El corres- 
ponsal es simplemente un amigo del Gobierno, 
que le hace mucho más daño que un enemigo. 


En prueba de lo que dice el corresponsal 
ministerial de la Granja sobre la cordialidad con 
que han sido resueltas así ia cuestión de perso- 
nas como ios de menor importancia , vemos en 
El Constitucional que el empleo de director ge- 
neral de archivos que desempeña el señor don 
Modesto Lafuente, será suprimido, creándose 
una plaza de jefe de este ramo , dotada con 
30,000 reales, para la cual será nombrado el se- 
ñor Delgado, mayor de la sección de goberna- 
ción del Consejo de Estado. 

A lo cual añade El Horizonte: 

* Prueba irrecusable de que el Gobierno se des- 
vive por labrar la felicidad del paist 


De injustas y apasionadas calibea el corres- 
ponsal de la Granja á las oposiciones, relii iéndo- 
se á lo (|ue est'is lian dicho sobre la declaración 
de gran Potencia en favor de España. 

En esto, como en todo, el corresponsal se ol- 
vida de que no han sido las oposiciones sino los 
diarios ministeriales, quieiieshan comprometido 
al Gobierno; los órganos del Gobierno son quie- 
nes dijeron primeramente que la iniciativa ha- 
bia sido del Gabinete español; — y por ello lo 
dieron plácemes, — y ellos son también abora 
quienes aseguran lo contrario. 

Las oposiciones no han bocho otra cosa que 
anticipar las rellexiones que hoy reproduce al 
lili el corresponsal de la Granja, después de tanto 
tege-manege como han traído sobre este asunto 
sus compañeros de minislerialismo. 

Dice así el corresponsal: 

«La declaración de Potencia de primer órden ha 
dado motiva á las oposiciones para despacharse á su 
guslo. En eslo, como en todo, han oslado injustas y 
apasionadas. 

Repetimo» hoy lo que ya otras veces hemos dicho- 


«En cuanto á la cueslion de Méjico, basle decir que 
los periódicos no han dicho sobre ella una palabra de 
verdad. Asunto es esle para tratado más adelante: 
hoy por hoy, lo único que podemos asegurar, es qae 
nuestras gestiones llevan todas el sello de la digni- 
dad y de la buena fe.» 

De la buena fe del ministro de Estado espa- 
ñol no ha dudado nadie ; áiites bien, convieuea 
lodos en que esta es ia única cualidad que se la 
conoce á S. E. como dipiomáticú. 

Leemos en La Correspondencia de hoy: 

«Dos nolicias hnporianles nos comunica nueslro 
bien informado corresponsal de San Iioefaaso, ó me- 
jor dicho una imporlanle, porque la oirá es simple- 
mente ridicula y vergonzosa, que así la califica co.i 
acierto nuestro amigo. 

La nolícia imporlanle, cuya lectura recoraeiids- 
mos á la oposición, es que el encargado de negocias 
de España en .Marruecos ha recibido una expresiva 
nota del Jetib, en que ntaníliesla, que deseoso so 
Gobierno de demostrar ia sinceridad coa que so ¡rro- 
pone cumplir el Iralado y conservar sus amislosas 
relaciones con España, ha hecho un si:|)remo esfoct’ 

•zo, y pone á disposición de nueslro ref rosen laol® 
importe del segundo plazo do la indeninizaoloii, coa 
ánles de llegada la fecha del veneiiiiiealo. til 1*'* 
expresa en su ñola las frases más lisonjeras p.irí 
nueslra Reina. 

Hace dos dias, cuando los periódicos adversarios 
del Gabinete anunciaban, con su desgracia (le cos- 
tumbre, que los moros se proponían no eníregar mas 
que el primer plazo, asegurarnos que ei segundo 110 
se haría esperar. . . 

Bien pronto so han cumplido nuestras prediccio 
nes, algo más exactas que las de las fúnebres Casan- 
dras, siempre díspueslas á aprovechar todo aque .0 
que crean dañoso á la situación, por más que al P*’'’ 
tiendan á labrar el descrédito de su páltia. 

La otra noticia que colocarnos en la categoría « 
las ridiculas por no eaírlicarla de utta rnaner.a rúa 
acerba, es la publicación en Londres de uii folh'lO; 
especie de alégalo de ios rnérrtos de 1). Joan y ezpa 
sicion de sus ofertas para sacar dinero á los 

Basla decir', que el mencionado folíelo, esorrlo 

duda por inspiración del ex-Príncipe, sale á m* 
el título de: Los intereses británicos en España, (p 
en él, á parle de sus cobartles insullos á una 

señora, insullos que no merecen sino el rn.is so ^ 

no desprecio, so calilioaásri propiohcnnnito ü. ■' 

Luis, do hombre sin valor ni honor; y finalruerilei 
sc lleva la loirganiriiidarl en favor de la riqueza 
■ ñola hasta el exli'orno de que, cotrlenlándose los 
dores de cerlilieados de cupones cott deuda (i> ^ 
él les haproinelido deuda eorrsoirdada, lo 
gran largueza en qrrien no ha de pagar, puM ™ 
eso eslarian los conlrihuyentes. 

El folíelo en cuestión, mal pensado y p®®'' 
lo, se enoainiria princlpahnenle á aflojar los cor ^ 
de la bolsa de los ingleses, con la perspechv 
ventajas de todo género, y respira lodo ^ , 

de patriotismo,., ingles, que bastarla para des. ^ ^ 

lar áb. Juan, si eso fuera ya posible.» - ; 

TT 

Suma y Sigue. .p 

El Reino denuncia el hecho do ea 

cion inexacta liecba en una ünca vein ‘ 

Valderás, provincia de León. I 

(Este pero no es nuestro, sino de L<i 
pondencia, que dice á renglón seguidoO ^ ^ 

«Ignorainos si el hecho es ó no cierlo; P® M 





EL PENSA»nENTO ESPAÑOL 


jgo-uro será castigada la persona quo ha de- 
“j„'’nues podemos asegurar al diario en oues- 

j'*"’ 


tlás se ha ejercido lanta vigilancia como 


ritos agrónomos. Qn prueba de ello, le 


l'r? en I"’ l'“ 

*'“* solo en la provincia de Cáocres hay sie- 

estos, presos por causas más ó ménos graves. » 
^ ^[0 cual añade La España : 

ya son muy lisonjeros los últimos renglones del 
-“‘¡¡ío anlerior; el catálogo crece de un modo lasti 


i.osoP'*" 


la moralidad , y cuando en tan abundante 


.clia se descubren hechos de esa especie, no basta 
ja acción de los tribunales. Se necesitan las medidas 
extraordinarias que muy sabiamente se ponen en uso 
cuando el número de casos hace sospechar que un 
oueblose halla invadido por la epidemia. 

^ uhoi tribunales castigarán á los que la casualidad, 
ju torpeza ó el celo de alguna autoridad descubran; 
ñero lo que más importa es descubrir dónde se halla 
jj foco de esa iníraceion.» 


Mientras el Sr. Echenique cuenta los míllonés 
marroquíes, y los diarios ministeriales se vienen 
(•011 el cuento de que , satisfecha la mitad de la 
suma estipulada en el tratado , bien puede Es- 
paña perdonar el resto para que se vea que no 
so mus una nación de usureros , El Clamor Pú- 
blico echa la siguiente cuenta, sobre la cual 11a- 
niaiuus la atención de nuestros lectores. 

Dice así El Clamor: 

cHeinos dicho que para examinar la siluaeion del 
Tesoro leniainos que valernos únicamente de los da- 
los faciiilados por la direcciun de Contabilidad , por 
no publicarse acluaimenle lascuentas de la dirección 
del Tesoro. Pues bien; según ellos, los gastos satis- 
fechos en los seis primeros meses de este año ascien- 
den á la enorme suma de 1,163,487,982 rs. 21 cénti- 
mos. Esta era en tiempos no lejanos la cantid.ad, que 
entóneos se consideraba excesiva, á que ascendía el 
presupuesto total del año ; y ciertamente que ai ver 
duplicados los gastos, nadie extrañará que sea gran- 
de el délicit anual, á pesar del aumento de contribu- 
ciones y de los mayores rendimientos de las rentas 
públicas. 

En el siguiente estado se expresan los gastos qüe 
de aquella suma corresponden á cada uno de los seis 
meses cuyo período estamos examinando: 

Enero 153.057,958-95 

Febrero 152.911,483-48 

Marzo 211.251,886-29 

Abril. ...... 238.242,580-28 

Mayo 213.745,369-37 

Jumo 194.278,703-84 

Total en los seis meses. 1,163.487,982-21 


Tenemos la satisfacción de decir á los diarios 
miijisteriales, por si no lo han sabido, «que los 
«enviados marroquíes han confesado que, guia- 
«dos por pérfidos informes, trajeron á España 
»uu concepto muy desfavorable acerca del ca- 
«rácter y progresos de esta heroica nación, pero 
«que su estancia en Valencia, las demosh'acio-‘ 
«lies y agasajos de que han sido objeto, y la 
«cordialidad y franqueza con que han sido tra- 
«tados por cuantos individuos de todas clases y 
«categorías han tenido ocasión de acercarse á 
«ellos, les han hecho variar complelamente la 
«idea que teman formada de los españoles, s 
Este es, á no dudarlo un beneficio más, que 
debo España á la admiuistracion del general 
O’Üounell. 

¿Qué dirán ahora las oposiciones? 

Quizás se Íes ocurra recordar que cuando la 
embajada fué á París, no tuvo que rectificar nin- 
guna Opinión, ó al menos uo se dijo nada de ello. 

¡Hasta los moros son ya jueces de nuestra ci- 
vilización! 

A estos extremos conduce la manía de que- 
rer buscar patentes para España. 


Leemos en La Correspondencia: 

“Parece que al viaje de nuestros Reyes irán lodos 
los señores ministros, excepto el de la Gobernación. 
El señor ministro de Marina, sin embargo, desde 
aicelona se dirigirá al Ferrol para visitar aquel 
apartamento, y es probable que pase después á 


1 Cádiz y Cartagena. El señor ministro de Hacienda 
volverá también á Madrid desde la capital del Prin- 
cipado. L<a escuadrilla en que irán nuestros Reyes se 
eompondi'á de ocho á diez buques. El navio Fran- 
cisco de Asís, los vapores Isabel II y Lepanto, la cor- 
beta Mazarredo y los magníficos trasportes de guer- 
ra Álava y San Quintín, formarán parle de esta es- 
cuadra. » 

El Exemo. é limo, señor Patriarca de las In- 
dias, Vicario general de los ejércitos de mar y 
tierra, deS. M. Católica, ha dirigido la siguiente 
invitación á los fieles sujetos á su jurisdicción 
espiritual: 

EL PATRIARCA »E LAS INDIAS Á TODOS LOS PIELES PER- 
TENECIENTES Á. SU JURISDICCION ESPIRITUAL, ORDINARIA 
Y CASTRENSE. 

«La angustiosa situación y las tristes y lamentables 
circunstancias que rodeaban á nuestro Santísimo Pa- 
dre Pió IX, me hicieron en 25 de Febrero último di- 
rigiros mi voz pastoral, demandando vuestras oracio- 
nes, á fin de que, apiadado el Señor, hiciese desapa- 
recer las nubes de la tribulación. 

Agitado más y más su espíritu por las encrespadas 
olas de la amargura que la cercan y combaten, hoy 
que la inesperada separación de una parte considera- 
ble de sus Estados ha disminuido los ingresos de su 
Erario, no sólo necesita de nuestra oración, sino que 
acude á la piedad de sus hijos para cubrir sus mu- 
chas y apremiantes atenciones y sostener su autori- 
dad, Con este motivo me dirijo á vosotros, recomen- 
dándoos con la mayor eficacia que, sin cesar en la 
oración como el mejor medio de aplacar la Justicia 
divina, cual verdaderos católicos y amantes hijos, 
acudáis en auxilio de nuestra Padre espiritual , bien 
suscribiéndoos al empréstito que se ha visto precisa- 
do á abrir, ó por medio de un donativo voluntario, 
que veo más propio del amor de hijo y del ejemplo 
de nuestras padres, contribuyendo así á mitigar sus 
penas, y á fortalecer su corazón oprimido y su espí- 
ritu angustiado. 

Yo, que tantas pruebas tengo de vuestro amor y 
de vuestra religiosidad; yo, que jamas he llamado 
inútilmente á vuestro celo, y que siempre os encon- 
tré abundando en sentimientos generosos, acudo á 
ellos en favoixdel más bondadosa de tos padres, del 
Padre común de todos, del Vicario de Cristo, á quien 
está encomendado apacentar nuestras almas ; y me 
lisonjeo anticipadamente con la dulce esperanza que 
mis deseas serán cumplidas, y que todos y cada uno 
de vosotros acudiréis á llenar este deber filial con la 
ofrenda que vuestra fortuna os permita, por pequeña 
que sea, respondiendo así dignamente al título de 
católicos que os honra, y á la historia tradicional 
con que vuestros padres le merecieron ; sin dejar de 
elevar al Trono del Señor vuestras oraciones para 
que, deshecha la tempestad que le cerca , dias de 
paz, de felicidad y de ventura hagan próspero y fe- 
cundo su Pontificada, p ara bien de la Iglesia y sal- 
vación de las almas. 

Para la mejor ejecución de este empréstito ó dona- 
tivo, hemos nombrado en Madrid una comisión bajo 
nuestra presidencia, y en los demás puntas, nuestros 
subdelegados castrenses adoptarán las medidas que 
su celo les sugiera para el mejor éxito, y donde no 
los hubiere, el Capellán Párroco castrense más anti- 
guo; designando la persona que crean conveniente 
para la recaudación, dándonos cuenta cada ocho días 
det estado de la suscricion, para poner á ta dísposi- 
sicion del Exemo. señor Nuncio de Su Santidad en 
esta córte los fondos que se recolecten, llevando ade- 
mas una libreta en que se anoten los nombres de los 
que se suscriban, con especificación de la cantidad, 
y si es al donativo ó al empréstito, para los fines 
convenientes.» 


Tenemos la satisfacción de consignar que los 
cristianos y brillantes oficiales de los regimien- 
tos de caballería de la lieina , Principe y iV«- 
mancia, han sido los primeros en acudir con sus 
ofrendas al alivio de las necesidades del Padre 
común de los fieles, dando en ello un- testimo- 
nio acendrado de su piedad, y acreditando ser 
dignos herederos del valor y la fe de sus ma- 
yores. 

Por el ministerio de Fomento se ha pasado al Rec- 
tor de la Universidad de Salamanca lasiguienle Real 
órden , de cuyo contenida nos alegramos extraordi- 
nariamente : 

«ü. Diego Gartlam , Rector del Real colegio de no- 


bles irlandeses en Salamanca , ha hecho presente d 
S. M. la oportuna conveniencia, reeonociua ya por 
hombres eminentes del siglo anterior , de que se re- 
puten como académicos los cursos seguidos por los 
alumnos de dicho .•slablecimiento y puédanoslos re- 
cibir en la Universidad lo» grados en arles y en sagra- 
da teología, con exención de derechos. Vista la instan- 
cia, oido el Real consejo de Insltuceion pública , de 
conformidad con su diclámen y por cuanto las Córtes 
del reino á la mayor gloria y honra de Dios nuestro 
Señor y aumento de su santa fe y divino culto en los 
reinos de Irlanda , otorgaron a 9 de Junio de 1626 
caria de fundación en la ciudad de Salamanca de un 
colegio perpéluo on el cual se recibiesen los naturales 
de los dichos reinos de Irlanda, que con celo espiri- 
tual y palriólico vinieran á estos eon ánimo de estu- 
diar para volver á aquellos á instruir, predicar y 
enseñar nuestra santa fe y morir en defensa do 
ella, los cuales estudiasen en la dicha Universidad, 
pues por esta comodidad y consideración se hizo la 
fundación de ella, hasta estar capaces de volver 
á poner en ejecución lo que referido queda : de- 
seando la Rema (Q. O. G.) á ejemplo de sus glorio- 
sos progenitores, contribuir al mayor brilla de la 
fundación del colegia, monumento vivo tras dos 
siglos del triunfo y conservación de la fe católica 
en la isla de los Santos, dando al efecto prestigio y 
autoridad á los ministros del Culto católico en Ir- 
landa, con la distinguida investidura que obtuvieron 
muchos de los esclarecidos vaíones de siglos pasa- 
dos, teniendo presente el carácter esencialmente 
excepcional de la fundación que , erigida bajo el pa- 
tronato Real, ha gozada de las exenciones del fue- 
ro de extranjería, la procedencia extranjera de los 
recursos con que actualmente cuenta la mayor 
parle de los alumnos, atendiendo á que con el ali- 
ciente del privilegio y exenciones solicitadas se au- 
mentará el número de colegiales , creciendo á la vez 
el Ínteres de la Universidad de Salamanca en que sin 
detrimento de propias, se realce y avalore más entre 
los extraños su secular renombre, teniendo en cuenta 
el aprecio que se dá en el extranjero á los grados re- 
cibidos en tan antigua como afamada escuela , y fi- 
nalmente, considerando que es condición obligatoria 
de los alumnos del colegio de irlandeses restituirse á 
su pálria para los fines de su sagrado ministerio al 
concluir el cuarto año de instituciones teológicas, 
que es de once meses la duración de cada uno de los 
cursas que se estudian en dicho establecimiento y 
que durante tos cuatro años se cursan la mayor parte 
de las asignaturas necesarias para aspirar al grado 
de licenciada en sagrada Teología, S. M. ha tenido á 
bien mandar: 

Primero. Que se admitan á incorporación en el 
Instituto provincial y en la Universidad literaria de 
Salamanca, los estudios de segunda enseñanza y de 
sagrada Teología que verifiquen los alumnos irlan- 
deses del Real colegio de dicha ciudad, computándo- 
les el tiempo que emplean para los mismos dentro del 
colegio, pero con obligación de acreditar al recibir el 
grado de bachiller en artes y los de bachiller y li- 
cenciado en sagrada Teología que han verificado el 
exámen de cuantas asignaturas son necesarias al efec- 
to según los programas vigentes. 

Segunda. Que dicha incorporación de estudios y 
la recepción de los referidos grados, se efectúen con 
exención del pago de derechos de matrícula y de los 
respectivas depósitos previos que señalan los regla- 
mentos, no comprendiéndose sin embargo en esta 
exención ios derechos de examinadores, ni los que 
se devengan por razan de expedición de documentos. 

Y tercero. Que los estudios hechas en la expre- 
sada forma, y los títulos de los grados recibidos en su 
consecuencia sirvan á los interesados para su objeta 
en el extranjero con los privilegias que se les reco- 
nozca en Irlanda, y á los fines de la fundación, sin 
que de ningún modo puedan aprovecharlos para 
uso alguno dentro de España y sus dominios. De 
Real órden lo comunico á V. S. para su conoeimieii- 
to y efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. mu- 
chos años. San Ildefonso 4de Agosto de 1860. — Cor- 
vera. — Señor Rector de ta Universidad literaria de 
la provincia de Salamanca.» 

Por el mismo ministerio se ha comunicado al de 
Hacienda , la órden para que ponga á disposición 
de el mismo Rector la cantidad de 303,120 rs. que, 
procedentes de las rentas de los colegios suprimidos, 
habían ingresado en el tesoro , para la construcción 
del colegio de internos de Trilingüe (hoy Principe 
Alionso). Esta suma, unida á otros fondos existen- 
tes, asciende á la cantidad de 500,000 rs. , con lo que 
inmediatamente se vá á dar principio á las obras. 


El limo. Sr. Obispo de Orense, regresó á la capital 
de su diócesi el dia 17 , de regreso de su excursión 
Pastoral por el resto de ella. 


Los donativos en favor de la Santa Sede , ascen- 
dían el dia 18 eu el Arzobispado de Valladolid á 
134 600 rs. 


En dicho dia sumaban las cantidades reunidas en 
Orense con igual objeto 54,897 rs. 8 mrs. 


El puerto de Valencia ha sido declarada limpio 
con fecha 20 del actual. 


donde va de gobernador, el Sr. Bonafóx, que acaba 
de serlo en Valencia, do donde viene. 


Ha fallecido en Bilbao el Sr. D. Manuel del Caín- 
pillo, mariscal de campo de los ejércitos nacionales, 
Principió su carrera en uno de los antiguos regimien- 
tos de la Guardia Real de infantería, y sirvió con 
D. Cárlos hasta !a terminación de la guerra civil, 
como militar valiente y pundonoroso, reconociendo 
más tarde la legitima sucesión al Trono de Doña Isa- 
bel II. 

El general Campillo ha muerto jóven aún ; era muy 
estimado de cuantas personas le conocían, y deja un 
recuerdo de su trato amable y cariñoso y de las sim- 
patías que supo adquirirse y que no so olvidarán fá- 
cilmente. R. I. P. — A. 


El gobernador de Vizcaya se halla actualmente en 
Santa Agueda, Guipúzcoa, lomando baños. 


Los casos de cólera en Toledo son hasta ahora en 
corlo número, y generalmente benignos. Antes de 
ayer, do 16 invadidos sólo hubo 6 muertos. La ten- 
dencia actual de la epidemia es más bien á decrecer 
que á ex tenderse. 


Hoy debe haber llegado, de paso para Granada, á 


En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado 48-95 no pu- 
blicado. 

Títulosdel 3 por 100 diferido, 4 1 no publicado. 
Idem de segunda id. 19 publicado. 

Idem del personal, 13-30 no publicado. 


El número de enfermas existentes en la actuali- 
dad en los hospitales de Tetuan es de 455. Hace pa- 
cos dias giró una escrupulosa visita á aquellos esta- 
blecimientos el subinspector de sanidad D. Sebastian 
Gabanes, acompañado del médica mayor y jefe local 
D. Juan Faúra, y en ella se inspeccionó sala por sa- 
la, enfermo por enfermo, durando la visita desde las 
once de la mañana á las tres de la tarde, no habien- 
do recibido dichos jefes la menor queja de ios enfer- 
mos, y sí por el contraria hallado particular esmero 
y acierto en la aplieaeion de los medicamentos. Los 
hospitales militares de Tetuan están á cargo de los 
aventajados profesores D. Jasó Espinosa , D. Antonio 
Freau, D. José Lozano , D. Fernando Pulido, y de los 
practicantes de medicina D. Francisco de Palma Ló- 
pez, D. Leandro García, D. J. Galiana, D. M. Rodrí- 
guez y D. Marcos García. 


Acerca de la próxima exposición de pinturas, dice 
un periódico: 

«Háblase de seis cuadras de los actuales pensiona- 
dos en Roma — Do un cuadro de la muerte del Rey 
D. Sancha en el aereo de Zamora, ejecutado con toda 
felicidad por el Sr. Garda, autor de los Amantes de 
Teruel.— De varios episodios de la guerra de Añica 
por los señores Ferran y Benjumea.—De un lindísi- 
mo cuadro en su género, del Sr. Tomé, que es la 
perspectiva interior de la iglesia de San Isidro de 
Madrid, y de ella hemos oido hacer los mayores elo- 

f ios. — De una torada á orillas del Jarama, del señor 
’an-halen, cuya naturalidad y estudio de las reses 
la hacen notable.— De cuatro hermosos países del se- 
ñar Haes, tan buenos como todo lo suyo; pero que 
superan lo visto de su mano hasta el dia. 

De un cuadro, cuyo asunta no sabernos , del autor 
del Prometeo que figuró en la última exposición. — 
De varias estudias, ya al carbón , ya al óleo , del se- 
ñor Sánchez Blanco, acabado de regresar de su viaje 
artístico. — De un cuadro histórico del señor Cano y 
de un retrato de Garibaidi ejecutado por el Sr. Pure- 
ra, que ha vivido muchos años en Milán, haciéndose 
allí un lugar muy distinguido, y cuyo trabajo es de 
un admirable parecido y se hallará muy pronto ter- 
minado. 

Lástima que no puedan figurar en la exposición, 
por hallarse muy atrasados, los cuadros de historia 
que hace el Sr. López , de la entrada en Méjico de 
Hernan-Cortés. — El Sr. Castellano de la muerte de 
Daoiz y Velarde. — El Sr. Van-Halen de la batalla 
del Salado, y el Sr. Espaller del primer desembarco 
de Colon en las Antillas: asuntas todos que dan glo- 
ria á nuestro país , de la cual vemos con placer que 
se ocupan asiduamente nuestras primeros artistas.» 


Ha llegado á esta córte el señor D. Cárlos Llorens, 
director de la música del segunda batallón de artille- 
ria y autor de varias obras musicales, entre ellas de 
la celebre batalla de Inkermann, por la que mereció la 
honra de ser premiado por S, iM. la Reina. La venida 
del señor Llorens tiene por objeto presentará S. M. 
el Rey una obra que acaba de componer con el ti- 
tulo de Marcha Real al Santísimo Sacramento, basa- 
da sobre el salmo Tantam ergo, cuya composición, 
según algunos inteligentes, es de efecto y respira 
grandiosidad y unción religiosa. 

El señor Llorens sale hoy para la Granja á presen- 
tarla á S. M. encuadernada elegantemente, como me- 
rece la augusta persona á quien va dedicada esta 
notable obra. 


, Anteayer voleó el coche que desde esta córte con- 
ducia a la Granja, entre otras personas, al general 
marques Te S.liiliago , y hay que lamentar la rolu- 
rn n 'i® "''D (le los viajeros, y otra fraclu- 

“aloroo años. El vuelco fuócn las 
taI? „ J^urrelodones, y los pasageros fue- 

Guardia e?5‘?“1 ^ del puesto da la 


E1 inspector de vigilancia D. Pedro Plaza, ha he- 
cho anoche un desoubrimiento importante en la calla 
de Jacometrezo, núm. 74, cuarto principal de la iz- 
quierda, logrando descubrir on un secreto bajo una 
chiincnoa , un depósito do duros, naijoleones y me- 
dios duros, todo de moneda falsa, iierfeclamenle acu- 
ñada , aprehendiendo ademas seis troqueles con los 
que se fabricaba. Su dueño se encuentra en la cárcel 
a disposición del señor juez competente. 


El viérnes próximo se abrirá do nuevo al culto pú- 
blico, después de restaurada , la iglesia parroquial de 
San Ginés de esta córte. Con este motivo, el Cura 
párroco , Clero y feligreses de la misma, han acudido 
al señor Cardenal Arzobispo de Toledo solicitando su 
vénia para la consagración del templo; pero S. E. 1. 
ha aplazado este acto solemne para cuando se termi- 
ne por completo la obra, pues falta aún renovar el 
pavimenta y restaurar algunas capillas. 

Según los datos esladislicos publicadíis por la Di- 
rección de Beneficencia y Sanidad , el término medio 
de la mortalidad en Espaiia, es 25’36 defunciones ¡lor 
cada 1,000 individuos, ó sean 2’53 por 100. Resul- 
tan en dichos estados varias poblaciones que llaman 
exlraordinaríauienle la atención por su exagerada 
desproporción en las defunciones ocurridas en ellas, 
estando en primer término la provincia de Toledo, 
que dá 45’7d por cada 1,000 habitantes, ó sea 4’57 
por loo, y la de Murcia que produce 35’40 por cada 
1,000, ó sean 3’54 por 100. Se nota eu Soria que sólo 
aparecen 2’6ü defunoiones por cada 1,000 liauilaiiies 
ó sean 0,26 por lüO , y Huesca en la que sólo ocur- 
ren 7 por 1,000 ó sean 070 por 100 : cifras estas úl- 
timas bien halagüeñas por cierto. 


Un carruaje que salla entre siete y ocho de la no- 
che de ayer con alguna precipitación de la callo de 
Jesús y María para entraren la plazuela del Progre- 
so, atropelló á una pobre anciana que llevaba en sus 
brazos una niña de pocos meses, siendo tal la violen- 
cia del empuje, que la niña despedida de los brazos 
de su abuela, quedó muerta cu el auto, saliendo 
aquellacon un brazo rolo y ademas muy mal parada. 

Al aparecer en el sitio de la cahislrale la madre de 
la inocente criatura, que l'ué avisada ínmedíatauien- 
te, cayó victima de un violento accidente del cual 
después de largo tiempo no habla vuelta. Este y 
otros hechos, que por desgracia se repiten con mu- 
cha frecuencia, exigen que la autoridad se manifieste 
muy severa coa los que, á caballo ó en carruaje, 
marchan eon velocidad infringiendo las ordenanzas 
de policía. 


La vecina villa de Navalcarnero ha celebrado la 
fiesta anual de San Roque , en la ermita del Santo, 
propia de ios hijos de 1). Juan de Ribera , costéala 
por estos como en vida de su padre. Hubo procesión 
pública el dia de la Virgen, presidida por el Sr. Don- 
eel, segundo alcalde, regidores y secretario delayuii- 
tamiento, cantándose una solemue salce. 

El día del Santo hubo otra fuiieion religiosa por- 
que el Señor limpie al país del cólera, á ta cual asis- 
tió casi lodo el pueblo ; y por la larde se corrieron 
en la plaza vacas eumaromadas. 


Hallándose picando en el monte de Berbegal (pro- 
vineia de Huesca) y en su oficio de aljecero uno do 
los más desgraciados proletarios det mismo pueblo, 
ha descubierto una gran vasija de cobre depositaría 
de Ires^arrobas de oro acuñado. 

Las monedas de fecha más reciente, diz que no 
pasan del año 1595 ; que todas ellas están en el me- 
jor estada de coiiservacioa y que se tía efectuado ya 
con ventaja para el descubridor ei cambio de algunas 
en díclio puebla y en Barbasiro. 


Se ha presentado un proyecto de mercados al ex- 
lentísimo ayuntamiento de esta córte para sacar á 
pública subasta su reconstrucción. 

El secretario de la Redacción, 
iM. Herrera de Tejada. 


ULTIMA HOKA. 

TELEGRAMAS 

A LAS CINCO DE LA TARDE, 

París, 22. 

Durante ia ausencia de SS. MM. Imperiales, 
queda ensargado de la custodia del Principe im- 
perial el mariscal Vaillant. 

Según el Munilor de lioy , corre en Génova el 
rumor de haber desembarcado Garibaidi eu Ga- 
podellarmi (Calabria) con 6,0U0 hombres. 
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^bmaiio tendido en tierra, estuvo á punto de 

aiicnr.V^-f cadáver... una mujer. 

daiiiV*' l'biTible ansiedad! ¡Una luz, uní 
hubiese dado la mitad 
'«Ulan' ■'* penetró entonces 


Vciilin ‘“fuue luna penetro enloni 

taeci * ^ aposento, iluminando 

- '-lunes de la dama! 


lasl 


‘“lortun'd" "* Sdlo pavoroso que lai 

haiTas ,,a ° «fa capaz de conmover la 

de endurecidas. ¡Tenia á SUS pies á la r 
Sanos "Laedo inmóvil de terror, y pasadi 
W«o la '*®®Pe‘'tó de su letargo, rug 

perdido sus cachorros, lian 
'“'«a, á su h(ja, llamando á I 

''aba tan " “ en vano al cielo mismo, que se 
'ndc.aba e á sus clamores, como todo cuai 


'Desde 


fine os oí mentar á la hebrea, n 


marques, yo misme 


'"la esv)in„ “•miiar a la neoroE 

"Peto ’ - ‘Uosen Pierres de Peralta 
añaaíú‘u“‘“" ''a contado tan peregrina 
"Nadie De Mendoza. 

yo todos á un tiempo. 

■^Pero °“'“Panaba al desdicliado Monarci 
'“nnio coiicl!*"’'’’*’ Duque de Borboii 

■ reta..^^ '"'nao ha empezado, 

baiasel i**'*’®' Duque, ha terminad 

ni (ie 'Agrado sabor qué ha sido 

j, ‘ . 

g., * Prosiguió el implacable duq 

““ "'Dnos el mérito , 
‘ '■un una moraleja: el Rey D. A 
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de Aragón había cometido un crimen, y Dios le 
easligó en su pecado. 

— Señor duque, dijo el marques, que estaba espe- 
rando esta salida para descargar de repente toda su 
amargura: sí una flaqueza del corazón merece tan 
espantoso castigo, ¿con qué tormentos podrán expiar- 
se otros delitos cometidos con horrible frialdad? ¿qué 
merecerá el asesino de la dama de Alfonso, y el rap- 
tor de su hija? 

El rostro del marques, animado un tanto durante 
su relación, expresaba el mas amargo resentimiento. 

—Desearía saber, señor marques de Córtes, por 
qué hacéis esa pregunta al duque de Borbon. 

—Porque el asesino fué un francés. 

—¡Francés! exclamaron todos en tumulto, levan- 
tándose precipUadamentc y arrojando al suelo mesas 
eon frascos, viandas, y copas medio vacías. 

—Si; un francés pagado por el duque de Anjou. 

—¿Y osareis sostenerlo en todas parles? gritó des- 
atentado el duque de Borbon. 

—Donde quiera. 

—¿Fuera del castillo? 

— Fuera y dentro. 

— ¿Ahora mismo? 

—¿Por qué no? 

— Salgamos. 

— Sí, salgamos. 

Pero al tiempo de salir volvieron lodos sus mira- 
dos al opuesto lado, y hallaron tendida en el pavi- 
mento, y en el liueco de la ventana, una jóven qu« 
durante la rclaeion había caído desvanecida, sin ser 
d« uadie oelada. 
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Extraño fué el efecto de aquel nombre soltado tan 
intempestivamente en el paiacio de Bearne y en las 
bodas del primogénito de los condes. 

Para nadie era un misterio que la madre del novio 
abrigaba un odio mortal contra su hermana doña 
Blanca; sin cuya muerte, ó formal renuncia al trono 
de Navarra, era imposible que aquella viviese sose- 
gada, y lo que es más, era imposible que Luis el On- 
ceno hubiese consentido en enlazar á su hermana 
Magdalena eon la familia de Fox. 

¿Qué habla sido de dona Blanca? Pocos ó ninguno 
lo sabían; pero nadie dudaba, puesto quo los despo- 
sorios iban á celebraise aquella noclie, nadie dudaba 
do que doña Blanca debía habur muerto envenena- 
da como su lierinano Cárlos, ó estar encerrada per- 
poluuineiite bajo la custodia de la condesa. 

Verdadera imprudencia, temeridad inaudita eríi el 
pronunciar el nombre do una vícUma en casa do los 
sacriücadures, y tal vez en el inslaalc mismo en quo 
•e celebraba su iiolocauslo. 

—¡Qué recuerdos tan iinperlinenlesi exclamó Fier- 
res do Peralta con jeslo avinagrado. 

—Bien so conoce que estáis culainocano, lo dijeron 
al franeessus compatriotas en voz baja; ¿Á qué men- 
táis la soga eu casa del ahorcado? 

—¡Qué aspavientos son eslosl respondió gritando 
el inlrcpido almirante, en cuya cabeza no dejaban 
los vapores del vino mucho lugar ;i la prudencia. 
Cuando la encantadora i’riiice»,i doña Blanca du 
Navarra se desposo con el Rey D. Enrique IV de Cas- 
tilla, tuve la honra inapreeiahle de danzar con la 
cégia desposada, y lerimnado el paso, juré á la Retua 
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de frascos de Peralta, Burdeos y Champaña, como d 
derrotar la^ descreídas turbas do los moros de Gra- 
nada; el salón, repelimos, colf^ado de rica tapicería 
veneciana, adornado con los retratos de los condes de 
Fox y de Bearne, demostraba ya el relinainienlo á 
que la arquitectura g;ótica había lle{fado en aquella 
época, por ei exquisito y menudo trabajo de la luaff- 
níiiea techumbre ^ue, dorada por lo.s más diestros 
artítiecs, parecía una ascua inmensa ul rojo resplan- 
dor de las bujías. 

iodos los sillones lenian en ku respaldo recamadas 
las armas de los príncipes, coinpuc'sia.s de toros y 
róeles. 

Enlre lo.s caballeros fr.'mecses, íljjnraban on primer 
término el duque de Borbon y mesircJuan deltoUan: 
ul frente de los euballei’os navarros el inllexible y 
duro mosen Pierres de Peralta, y el marques de 0*>r- 
tos; y entre lo.s ea.slellauüs sobresalía por su ;n rtj¿au- 
cia y aiK>sUua l). Uuy Diaz de. Mendoza. 

Pocas damas había en la desordeiiiida i'slaiiL'ia, 
que pudieran contenerla rudi iranquezaque reinaba 
entre aquellos señores: los ecos de ilulees y lejimi..s 
iuslrumenlo.s lletíabuu de cuando en cu.imli. á '.us 
oídos, ahayéiidolus como un redamo á la.-¿ del 

baile. Pero fue.se por distr;te<a.m, ih.i- uidiieiviÉ.-ic, ú 
por enri.isidad, lo eiert.i e, que una jnveii, dama do 
la etmde.'.a de Ko.-t., peruiam ri.\ eji piu d. l tute de una 
venlaua, abierta |»ara leiiqilar el ivvtii'dvo eal»jr ded 
at»o'>cnlt), «iirit^icmdo v.i^a“8 y mcl.m»:i>licasnmaili.sal 
asilo th; 1,1 jinclu*. 

M«ílablemeule contrastaba la palnlez y tírofunda 
Uistvza de su rustro y sU ademan uiedilabundo, coii 

U 
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paute religiosa. 

Santos ok hoy- San Sinforúmo, FabricUmo, Hi- 
«ó;iW y Timoteo, mártires. 

Santo db maSana. San Felipe Beñicio, con/e- 
»or.— Vigilia. 

CULTOS aBLlGlOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de Sap Nicolás, en 
donde la Venerable Orden Tercera de Servilas, cele- 
brará la fiesta anual á San Felipe Benicio , siendo 
orador D. MiguelSimeon de la Torre; por la tarde se 
practicarán los ejercicios de instituto, siendo orador 
D. Pedro Quilez.— Se concede á los fieles bendición 
Papal. 

Termina la novena de la Virgen de Alocua, en su 
iglesia titular, predicando D. Castor Compañía; ma- 
ñana se celebrará una solemne función á la Sanlisi- 
nia Virgen. 

Prosiguen celebrándose por la tarde las novenas 
déla Virgen del Olvido en San Francisco, y la de la 
Virgen del Tránsito en San Cayetano , predicando 
respectivamentó B. Joaquín Corral y B. Gregorio 
Montes. También continúa la de San José de Caia- 
sanz en el colegio de San Fernanda, siendo orador 
D. Nicolás Rodríguez. 

En o! Caballero de Gracia, habrá Misa mayor en 
obsequio de la Virgen del Cármen. 


PASIS OFICIAL fig LA CACglA. 


PaESIOEKCIA ÜEL CONSEJO DE MiNlStftOS. 

S. M. la Reina nuestra sefiora (Q. D. G.) y 
su augusta Real lánailia , coiitinúau sin novedad 
en su importante salud en el Real Sitio de San 
Ildefonso. 

MINIsTEMO DE LA CóBEHNACION. 

Gobierno. — Negociado 3.° — Quintas. 

El señor ministro de la Gobernación dice con esta 
fecha al gobernador de la provincia de Alieaulc lo 
que sigue: 

iiEiiterada la Reina (Q. D. G.) del expediente pro- 
movido por V. S. consultando si para los efectos del 
párrafo 11 del arl. 76 de la ley vigente de reempla- 
zos se debe entender que sirve personalmente en el 
ejército el soldado que se halla sufriendo una con- 
dena impuesta en Consejo de guerra: 

Considerando que el citado párrafo exige que un 
mozo para libertar á su hermano se ha de hallar 
sirviendo personalmente en el ejército para cubrir la 
plaza que le haya cabido en suerte- 

Considerando que el que se llalla en presidio no 
sirve personalmente en el ejercito; S. M., de confor- 
midad con el dictáraen de las secciones de Guerra y 
Gobernación del Consejo de Estado,' se ha servido 
declarar que no se entiende que sirve personalmente 
en el ejército para los efectos del art. 76 de la ley 
vigente de reemplazos un mozo que se halla conde- 
nado á presidio por el tiem[K> que te falle hasta cum- 
plir el de su empeño, y mandar que esta disposición 
se circulo para que se tenga presente como regla ge- 
neral en cuantos casos análogos puedan ocurrir.» 

Be Real orden, comunicada por el expresado se- 
ñor ministro, lo traslado á V. S. para los efectos cor- 
respondientes. — Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 15 de Agosto de 1860.— El subsecietario, 
Juan de Lorenzana.— Sr. gobernador do la provin- 
cia de... 


VARIEDADES. 


A conünuacioa tenetnos el gusto de insertar 
un informe que el señor Rector del Seminario 
de Tarragona elevó poco tiempo há, al Prelado 
de aquella metrópoli , y en el cual se trata una 
cuestión física que, tanto en aquel país como en 
la mhyor parte de- Aragón y algunas otras pro- 
vincias de Kspaña, en que se conserva todavía 
la piadosa costumbre de repicar las campanas á 
la aproximacion de una tempestad, ofrece gran- 
de interes. 

Además de demostrarse cumplidamente en el 
siguiente informe que hay en los seminarios de 
España quienes, con igual aprovechamiento y 
profundidad que en cualquiera otro estableci- 


miento público de enseñanea puede hacerse, 
cultivan y poseen las ciencias exactas , por má^ 
que estas no sean especial sino antes secunda- 
rio objeto de los estudios que á aquellos van á 
buscarse , tiende á combatir, aunque indirecta- 
mente, una vez más aquella escuela racionalista 
cuyo principal empeñó ha sido stempre divor- 
ciar el sabér humano de Dios y de su Iglesia. 

Hé aquí el informe : 

Exemo. é limo, señor : Con ocasión de un oüeio del 
señor Cura de... . de 4 del corriente, referente á otro 

recibido por el mismo del señor alcalde de me 

manda V. í£. I., con fecha del 10, que informe sobre 
los inconvenientes que puedan resallar de la práctica 
de tocar las campanas durante las tempestades. 

Con suma satisfacción voy á exponer mi diclámen, 
por ser punto que he examinado años hace, y conlia 
ventilarlo en ellerreno de la ciencia como V. E. I. me 
manda. 

Pero ántes debo manifestar con sinceridad que es- 
toy muy prevenido, como lodo católico , á favor de 
cualquiera práctica aiandadapor la Heligioa ó intro- 
ducida en toda ó en gran parle de la. Iglesia. Esta pre- 
vención es sin duda muy legitima por su propiaaulo- 
ridad: ademas, la ciencia con sus descubriinientus nos 
explica la razón de varios ritos, sin que se baya ha- 
llado ninguno que esté en abierta oposición con ella. 
Al entrar en la vida cristiana se nos manda recibir el 
Bautismo, y la ciencia nos dice que las frecuentes | 
abluciones son el medio más higiénico conocido para | 
conservar la salud : se nos manda ta.nbicn recibirla 
j Confirmación por medio del aceite y del bálsamo co- 
i mo símbolo de la robustez espiritual y medios latn- 
I bien muy poderosos para la salud del cuerpo,, como 
lo reconocieron ios gladiadores romanos acordes con 
la medicina. Se nos prohíbe el enlace conyugal cnlre 
parientes, y las modernas observaciones zoológicas 
prueban que sólo por el cruzamiento de fas familias 
se conservan y mejoran las razas y se las libra de 
ciifennedades hereditarias. 

¿Podremos aducir auáíogamétile razones á favor 
del loque de las campana.s en las tempestades? A.-í lo 
Creyeran nuestros mayores; pero la física no estaba 
enlónces á la altura á que ha llegado después. Esté 
estudio comenzó á desarrollarse á mediados del siglo 
pasado: y tuvo la desgracia de progresar simuilá- 
nearaente con la difusión de ideas irreligiosas y anár- 
quicas. Para colmo de desdicna, algunos descreídos, 
apoderándose de ciertos hechos y leyes que acaba- 
ban de descubrirse, publicaron que desde aquel dia 
cesaba para los hombres todo misterio : que las vi- 
siones, las revelaciones y los milagros procedían de 
leyes naturales: y cuando Franklia halló el para -ra- 
yos, se avanzó en tono de blasfemia, que el hombre- 
podía arrebatar á Júpiter sus rayos. 

Por aquella misma época los cnciclopedistás fran- 
ceses, á nombre de la electricidad, declamaron con- 
tra el loque de las campanas en las tempestades, sin 
alegar empero ninguna razón para probar su aserto. 
Algunos físicos posteriores , lodos ellos de segundo 
orden, han repetido el dicho de los enciclopedistas, 
sin más razón que la autoridad de la cosa Juzgada; 
no ocultándoseles que los primeros jueces eran in- 
competentes por haber pertenecido á una época en 
que la física estaba en su infancia, y- preocupados 
ademas por su irreligiosidad. 

Está fuera de duda que los árboles más elevados 
se hallan más expuestos que los juncos á ser heridos 
por el rayo ; y por la misma razón lo están igual- 
mente los edificios más salientes, y por consiguiente, 
las torres. Todos ellos son conductores imperfectos, y 
carecen de puntas bastante agudas, que sirvan de 
electrodos ó puertas de la electricidad. Así, pues, 
que los rayos vayan á dar de preferencia en las tor- 
res , es cosa tan natural , que lo contrario seria un 
verdadero milagro. Los antiguos lo conocieron ya: 
por eso Ovidio dice muy bien. 

Sulphur coíicutiens celsas á vértice turres. 

No' liemos de examinar por lo tanto si (as torres, 
las chimeneas, el pinws abies del Pirineo ú otros ob- 
jetos cónicos ó piramidales salientes , se hallan más 
expuestos á ser heridos por el rayo qué la copa re- 
dondeada del pintis maníima, que el lomillo y el ro- 
mero , porque esta cuestión há muchos siglos que 
está resuelta por la observación. 

La cuestión, por lo tanto , que debe ocuparnos, es 
el averiguar si el toque más ó ménos prolongado, 
más ó ménos vigoroso de las campanas , en ocasión 
de tempestades , puede ser pernicioso , y si , como 
dice el señor alcalde de... en su oficio de 4 del cor- 


riente, lejos de apaciguarse jior aquel medio los efec- j 
tos de las tormentas' atmosféricas , puede muy bien | 
la vibración del metal atraer los rayos y ocasionar 
graves desgracias. La ciencia^ añade el señor alcalde, 
asi nos lo ensena , y la experiencia lo ha confirmado 
más do una vez por désgrada. 

No extrañamos, Exemo. Sr. , este modo de discurrir, 
aun en una ciencia como la física, que con tan juato 
y soberano desden mira toda teoría que no se vea 
confirmada por leyes de la naturaleza, averiguaf as 
en los hechos. Las lolsmas ideas se estampan itia - 
vertidamente, sin prueba ninguna, en varias obras de 
física que se dan en ciertos seminarios. 

Ya, pues, que nadie, que sepamós, se ha detenido 
á examinar este puaio con la detención que merece, 
permítasenos sentar las proposiciones siguientes: 

1. ® No puede demostrarse por ninguna de las le- 
yes de fisicá, descubierta hasta el dia, que el loque 
délas campanas durante las le.upéslades pueda pro- 

I ducir ningún efecto pernicioso. 

1 Nótese bien que aqui decimos demostrarse; porque 
como'heiiVos sentado, la fidcH actual mira con rázoíi 
como de poca importancia lo que no sea demostra- 
ble, aun cuando haya-algunas probabilidades favo- 
rables al aserio. 

2. ® Todavía podemos añadir que ni siquiera nos 
parece de modo alguno probable que el citado loque 
de las campanas sea perjudicial, ni que esto pueda 
sí^lenerse como opinión razonable. 

Para probar áinbas proposiciones , analicemos ios 
fenómenos que tienen lugar ai locar las campanas 
en las tempcshKles. Estos fenómenos, se reducen á 
cinco, a saber: — 

La masa melálica de la campana en reposo. 

2. ® La masa meíáli'^a de la campana en movi- 
mianto giratorio. 

3. ® Ei sonido, ó séa la vibración del aire. 

4. ® El contacto y roce del eje de la campana con 
ei cojineleé 

5. ® El vacío producido en el eenlro de rotación 
por el giro do la campana. 

No sabemos hadar más fenómenos en esta ocasión; 
examinémoslos ahora, eno por uno. 

La masa metálica de la campana en reposo. 

Es'cierlo que el vulgo cree que las masas metáli- 
cas atraen la eleciríctdad; pero la fi4ca no ha podido 
registrar entre sus leyes ninguna que se aproxime á 
esta aserción, lia descubierto que los metales spn lo- 
dos ellos más ó ménos conductores; pero no ha en- 
contrado ninguno que atraíga positivamente la elec- 
tricidad. Si cada molécula del bronce, por componerse 
dé tíos métales tan disUiUos cómo él cobre y el esta- 
ño, forma ó no pila galvánica, no se ha logrado ave- 
riguar; y más bien se cree que no; porque no es 
simple mezcla, sino verdadera combinación crisíall- 
zable. Sabe ia ciencia que el hierro es atraído por el 
imán ; pero hasta el presente no ha encontrado meíal 
ninguno que atraiga ni repela la electricidad más ni 
ménos que cualquier otra sustancia de la misma can- 
tidad de masa. 

La masa rnelálica de la campana en. movimiento 
giratorio. 

Puesta la campana' en movimiento, roza con el aire; 
y como no hay roce sin alguna producción de elec- 
tricidad , resulta que, sin duda alguna, en este caso 
se logra alguna descomposición de este fluido. Pero 
esa cantidad ¿es considerable? Cualquier físico reco- 
nocerá que es tan mínima , que no puede compararse 
con el roce del más ligero viento que choca en las pa-'j 
redes, en los tejados y en los árboles, ni con ei mar- 
tilleo de un solo herrero, ete. Condenar el toque <le 
las campanas por tan pequeña causa, seria tan antoja- 
dizo como el prohibir que un cristiano en caso de 
tempestades se frotase las manos, porque este hecho 
desarrolla electricidad, y cieriamonle en mayor can- 
tidad que el ludimiento de la campana con el aire. 

El sonido, ó sea la vibración del aire, ' .. 

La física no ha descubierto faippoco que ei sonido 
ó ia vlbr, ación atraiga la electricidad. Están muy es- 
tudiadas tanto las panzas como los nodos délas hon- 
das sonoras; y no se ha hallf^o en ellas otra relación 
con la electricidad, que el pequeñísimo roce de las 
moléculas del aire unas con otras; y aun éste, más 
bien se supone por vía de conjetura , que se prueba 
por experiencia. No merece más detención este punto. 

El contacto y roce del eje- de la campana con les 
coginetes.' 

Aquí si que tenemos una verdadera fuente de elec- 
tricidad; pero si por ella hubiese de prohibirse el 
loque de las campanas, con. mucha mayor razón de- 
bería prohibirse á los carruajes y coches ei ancUir y 


correr ;*mucho más á las pesadísimas y veloces oco- 

luoloras, no poco “a los caballos y á cuantos 
gastan calzado de hierro; y aun debería pio n irse a 
los hombres el andar á pié, y á la tropa el laeer e 
ejercicio ; porque, por cualquiera de estos hec ios, se 
desarrolla mayor cantidad de electricidad que por e 
roce del eje de las campanas. 

El vacio producido en el centro de rotación por el 
giro de la campana. 

Tenemos aquí otro fenómeno más digno de. estadio 
que los anteriores. La campana y su cabezal proyec- 
tando el aire al dar la vuelta, enrarecen el que se 
halla hacia el centro de rotación ; de donde procede 
que ei. aire circundante aíluya por el lado de los ejes 
á llenar aquel vacío imperfecto. Se forma enlónces 
una especie de remolino ó corrieaLe circular delaiie. 
Pero, ¿a dónde llogq la esfera de actividad sensible 
de este remolino? ¿Alcanza su acción á la distancia 
de cuatro ó cinco metros? No puede asegurarse ; lo 
que sí puede afirmarse con plena certidumbre es, quu 
las máquinas de intados puestas en movimiento, el 
volante de los vapores y la rueda de los carruajes 
producen el torbellino en mucha mayor escala quee 
laoviinieaLo de las campanas; y no sabemos que a 

ningún físico le haya ocurrido encargar que paren 

lus vapores y Jas máquinas en caso de tempesta . 
¿Serán fas campanas, por ser cosa de iglesia, tas úni- 
cas peligrosas? 

Creemos haber probado que por ninguna de las 
leyes de fisioa pueda deoiostrarse que el loque de las 
caiiqJauas duiaiile las tempestades sea peligroso. 
Pasemos ahora al lerreuo de la prohabihdad, y per- 
mítasenos emitir, no una verdad física de cerüdum- 
hre, sino lau sólo una opinión nuestra que creemos 

muy plausible, á saber: que 

El toque de las campanas durante las tempestades, 
conlribuye á alejarlas. 

Es bien sabido que en ocasión de tempestades es 
muy expuesto colocarse en corrientes de aire, porque 
se iia experimentado que los rayos y cenlclias suelen 
seguir el viaje de aquellas corrienles; y como toda 
la vibración producida por las campanas parte de 
las mismas en dirección á la periferia, menguando en 
intensidad por ei cuadrado de distancia, resulta que 
desde la campana como centro, hasta el último limite 
del sonido, se establece una ligera corriente de aire 
que, lejos de ataer la eleelrieidad, tiende á alejarla; 

. conjetura tan fundada bien ntereceria que aiguu fí- 
sico cristiano de intportancia la estudiase, ya que los 
enemigos de la Iglesia ■ explotan el sofisma de caer 
rayos en las torres. 

Desde que se conocen las armas de fuego han ex- 
perimentado los marinos que en los fenómenos eléc- 
tricos de trompas, mangas y oíros semejantes, que 
son los más importantes fenómenos eléclricos, son un 
buen medio para preservar el buque los cañonazos, 
aunque sólo sea con pólvora. El estruendo ha basta- 
do muchas veces para romper las mangas más ame- 
nazadoras. Así se practica boy diá, y creemos muy 
fundada en razón y experiencia la práctica de ios 
marinos. También las campanas dan sonido ; este, 
con la conlinnacion del toque, llega á conmover el 
aire más poderosameníe que muchos cañonazos, 
como sucede en toda acción mecánica repelida. El 
puente colgante de Lyon, qué tan considerables pe- 
sos y multitud de carruajes había sufrido, quebró 
consólo el balanceo producido por el paso militar de la 
tropa. 

Valga este hecho lo quS valiere, ya que se nos 
alega equivocadamente el sonido como alraclor de 
rayos, perrnílasenos aducirlo como alejador con más 
verosimililud. 

Todavía debemos añadir, como simple opinión 
nuestra y de algunos físicos modernos, otra aserción, 
á saber: que 

E! loque prolongado de las campanas en caso de 
tempestades, puede contribuir mueho á la inmediata 
formación déla lluvia. 

Los físicos han averiguado que el agua se halla 
en la atmósfera en forma de vapor vesicular; es de- 
cir, que cuando reina mucha humedad en el am- 
biente, hay en él una multitud de vejiguilas, cuya 
película es de agua y cuyo iulerior es aire de poquí- 
simo peso. De aquí procede que se sostengan en el 
aire como lo hacen algún tanto las burbujas que fa- 
brican los niños con agua de jabón. Mientras estas 
vejiguilas de vapor están en reposo , pueden soste- 
nerse fácilmente en el aire; pero si sopla un ligero 
viento que establezca una corrienle, conio el que ar- 
raslra las nubes , y viene por otro lado la corriente 
establecida por un . sonido cualquiera, chocan eiUce 


si Jas Vejiguilas, revientan; de dos, cualrw ó seig 
forma una, que no pudiéndose sosiensr en la 
fera por su mucho peso, cae á la tierra en fornia q 
gota, arraslrandoen.su vi.ojo cuantas vesleulas liqn** 
ai-paso. 

Varios hechos confirman esta teoría. 

Está la atmósfera sosegada:, no llueve iodavij, 
pero sobreviene un trueno poderoso, y Iras él se de^’ 
prende el torrente de agua : así lo vemos con 
cuencia. 

Giro hecho. En París llueve varias voces por sj, 
mana; no se ha podid.) todavía fijar los periodos de 
dislanolade la lluvia; pero se ha observado qog 
rísima vez falla esta en los días en que hay salvas de 
artillería. 

He procurado, Exemo. señor, exponer .senoilla- 
men le lanío las eertidumbres físicas que hay sobre 
este parlicular, como mis opiniones parlieulares- de- 
seo haber .acerl.ado desempeñando el informe qué 
V. E. I. ma ha mandado extender. ’ 

JuLUN Gonz.uez de Soto, 

Catorce de Julio deI880. 

Por lodo lo no firmado, 

M. Herrera de Tejada. 
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el bullicio, movimiento, franqueza y alegría de los 
otros; iPero nadie reparaba en aquella eslátua de 
marfil antiguo, que parecía labrada por Fidias para 
apoyar su brazo en la cornisa de un sepulcro. 

Hemos advertido ya la mezquina rivalidad que rei- 
naba en punto á trajes entre españoles y franceses: 
és„tos cu parlicular, dando sobrada importancia al 
lujo de los castellanos, no desechaban oeasioa de za- 
herirlos y mortifiearlos. El duque de Borbon, pre- 
ciado de decidor, de buen mozo y de bizarro, acababa 
de contar una historia asaz impertinente, en la que se 
traslucía la intención de dejar no bien parada ia ga- 
lantería española. 

Una parte del auditorio mostrábase amohinada, 
cuando el marques de Cortes levantóse con aire re- 
posado y grave, y dirigiéndose al caballero francés: 

—Señor duque, le dijo; lo que aeabais de conlar 
no licne maldita la gracia; sucesos tilgo más cxlra- 
ños, y mucho más ciertos, han acaecido ol año de 
mil cuatrocientos y... no me acuerdo exaelama;ile. 

— ¡AI caso, al caso! gritó mesiro Juan de Roban, 
desocupando una ancha cojm de oro de vino de Pe- 
ralla, ¿qué nos importa la l'echaí 

— Probablemente lo mismo que la relación, aña- 
dió el duque uii tanto picado. 

—Señores, prosiguió el marques con mucha calma; 
era el año de 1442, hacia el mes de... 

^¡Vive Dios que la puntualidad me agrada. 

— Mesiro de Roban, ¿quién os estorba que llenéis 
las copas de Peralta cuantas veces se os antoje? 

— Á La verdad que no adivino quién pueda ser 
capaz da tal audania, oontostó el caballera francés, y 


- IH - 

Eco de las efímeras sensaciones pro-luoidas por su 
desmayo, eran estas palabras que fueron perdiéndose, 
apagándose poco á poco basta morir on un diálogo 
insignificante, lánguido... frió... beiado. 

¡Desdichada Inés, qué misterio había descubierto! 
¡Qué secretos adivinada! 

Como no hay mal que por bien no venga, pro- 
dujo un buen resultado la desgracia de la doncella. 

Serenáronse los ánimos, sobradamente acaloraiios. 
El almíranle de Francia, Juan do Roban, que con- 
servaba má.s juicio que sus amigos, a pesar de yus 
repelidas earieias á la oopa, medió enlre los quisqui- 
llosos caballeros, y la dispula tcrmir.ó al cabo de al- 
gunos dtm&i y direles, como suelcu (odas I, as de sobre- 
mesa, con un brindis general, dirigido en esla oeaeiort 
á la bizarria. española y á la galantería francc.sa. 

El diablo, eirqiero, que no duerme, hizo que uno 
de los ricos-llames que allí se enoonlrab.an ¡u-cgim- 
taso al alrairaulo por qué no quería p-asar al -salón 
del baile. 

— loi[)us¡ble, amigo mío, contestó el de Roban, 

— ¿Cómo? no sois tan viejo. 

— ¿Exlrañais por ventura que en lodos los saraos 
me aparapolc con las botellas? no es por alicioii á la 
bebida, no: os por huir de la (cnlaclon de faltar á una 
promesa. 

—¿Do no bailar? 

—Si. 

— ¿Hecha á Dios? 

—No, ,á la más bolla de leda, las damas: á la más 
desgraciada de lodas las reinas, ú doña Blanca de 
Navarra, 


— lía — 

— ¡Cieios! exclamaron lodos. 

— ¿Qué e.s oslo? 

— ¡Está muerta! 

—No, no, desmayada; contesló el marques de 
Corles, lomándoia eii brazos. 

— ¿Pero, ¿quién es? 

—Una dama de la condesa. 

—¡Inés! 

—Si, Inés; Inés creo que se llama, notó con tndi- 
íereneia musen Pierres. 

—¿Qué le ha sucedido? ¿Qué le Imn boclio? 

—Eso es lo que tienen los cuentos del marques de 
Córles, que sólo sirven para asuslar á mujeres y á: 
chiquillos; aJvlrlió su desapiu.'.ado aiilagonisla. 

— Que la saquen pronto de.aqui- 

— Es-i Inés aiidaü.i ya mabieba, hizo notar uno de 
los eaballei'us comarcanos. De-de que los bandbies de 
las bárdena; mataron á su ¡ladie, no ha ¡lodido volver 
cu sí. Hi quedado Haca, descolorida, laeiluriia... 

— ¡Pobre jóven! 

— ¡Olí! loque es ánies era una real mozn, tan fres- 
ca..., lan eoloradi... tan... 

— ¡ Pobre Inés! 

— ¡í.:í-lÍ!iia de. miich.aclia! 

— ¡Debe do .ser muy .sensible! 

— ¡Cii! ¿Sensible? Serán los vapores..-. 

— ¡No, el calor! 

—Tal vez el relenle de la noche, -el frío de la ven- 
tana, ci-aire colado. 

— Naila de e.so, el euoijlo, ol eneulo. 

Inés fuó -lr..sbdada á su babilaciou en br-tzos de 
dus criados. 


- TüT* — 

á bader la prueba media docena de veces al 

, á ver si me equivoco. ^ 

>rose^uiré mi cuento, repuso iinpertefriio 
uos, sin provocaros á tales esfuerzos; 
iro, me.sire Juan, que vuestra cabeza no 
mucho. Acababa de tremolar en N.apol®® 
irimera el pendón- aragonés sobre el de 
lo el magnáhimo Alfonso so enmnoro ¿e 
principal, aunque pobre, que vivía en el 
i cual lo avisó una noche el nacimiento 
¡Ab! padre un Reyá quien el mundo 
ia, á (¡uion le fnllaoa la sonrisa do 
•eun hombre' cuya gloria con él se liuiiub 
ero! Temblando de amor, de gozo y a® 
la, embazado en su capa, y acompañado ^ 
le sus más fieles servidores, fué ^¿1 

ija. Halló la puerla cerrada : llaioó a 
lia, m-.idre de leche de áu dama, V aoK 

¡Ah! exclamó enlónces la dama de la tco - 
liie e.seucbó aquel suspiro. 

¡'lomó á llamar con la aldaba, i^jiiorioi 

, que lii.grii cautivar la atención de -sU a 
npro el misinn .sileiieto! El eorazon e 
con violencia: rujia la lomiJestad 
>: fitrinso ya, llamaba con voces y jggg.jpc' 
un mismo tiempo; eon la tuerza de a ^ 

:i desquicia la d.ibil puerta, Iraspa-a ® ¿ 

indo á vüco.s á la madre y á su bijUi 
a su voz lesuciEi en aquellas lúgubres 
« b.abitnctiine? Aiiiliivo á tientas - 
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liriéndose al periódico /í i9iri«o, irascribé algunas 
palabras do aquella alocución, en la cual, entreoirás 
cosas importantes, si bien relativas á su democrática 
persona, dijo que la diplomacia nO ha conseguido 
doblegarle ni hacer que ceda éil su prbpósitB, y q,ue 
está resuelto á llevar adelante la obra , prescindiendo 
de las gestiones de los diplomáticos. 

Al freir será el reir , decimos acá en Castilla. 


las averías que lia sufrido en los últimos años, 
mientras las principales naciones del contiñente 
se devoran Con luchas tan hórrlblés cómo esté- 
riles. La Gratí-Bfetáña, ‘después de preparar la 
ho^úéra y aplicar la tneclia, se retira para que 
otros sean'los Responsables y experimenten las 
conseoüencias del incendio. Esto no sorprende 
é nadie. 

El general Goyon ha sido recibido por Bona- 
parte. Una carta de Paris que publica el Uni- 
versal, diario de Bruselas, dice que el jefe de la 
guarnición francesa en Roma conserva SÜ desti- 
no; que sus disposiciones todas se ejéCülan por 
el que ’intefiílatnente lo sustituye, sin lá más 
leve variación ; que desde Francia envia aún á 
Roma las órdenes que juzga conveniéñtes para 
llenar de una manera digna su misión. 

El general Goyón juzga conveniente la con- 
servación del'ejércilo francés en los Estados del 
Papa para evitar ciertos proyectos, de Cavour 
sin duda; para d|ar fuerza moral aléjéfcito pon- 
tilicio y poner obstáculos á la marcha de la re- 
volución. G'oyOn asegura ijue Lainoriciere ha 
formado un veRdádero ejercito, disciplinado y 
(emible. Su artillería dic'.qoe no bajado 150 
piezas bien montadas, y dispuestas á operar en 
él instante que se juzgue necesario. . 

Concluiremos esta revista con un recuerdo 
que pone de relieve al Sr. Cavour. 

En 1855 , un escritor saboyano escribió iiú 
libro, en el cual defendia que Saboya era fran- 
cesa por religión, por costumbre y por la lengua, 
y que en su consecuencia debia formar parte 
del Imperio francés. Ofreció el autor su obra al 
conde de Cavour, entónces ministro dé InSlruc- 
oiou pública, con el iin de que adijuiriesé algunos 
ejemplares para lá biblioteca nacioúál: pero tu- 
vo el sentimiento de ver defraudadas sus espe- 
ranzas con la siguiente Carta, escrita y firmada 
por Cavour: 

fuRiN, 4 de Junio de 1853. 

— «Señor : Deseáis que tome veinte ejempla- 
>res de vuestra Historia de Sabaya , para la bi- 
íblíoteca pública. Deseoso de proteger. efinge- 
»nio, yo os complacerla con gusto , si vuestro 

• libro no defendiese principios contrarios á ios 

• que yo sostengo, y no defendiese una causa que 
•yo combato. 

•Decís que Sábo'ya es separatista y france- 
•sa. Mientras defendáis la separación , tendréis 

• en fai úií advéfsarto’declarado. — Cavour. i 

Esto lo decía Cavour en 1855. Todo el mundo 
sabe lo qué ha sósténído con su palabra , y lo 
que ha realizado con su poder en 1860. Saboya 


ni, soltó imprudentes trases contra tos nanmeies 
de París y Viona; su extravagancia, en fin, lo con- 
dujo hasta el extremo de indicar que pronto 
Veoecia al Piamonte, y que no tardarié 
hacer italianas á las provin- 


parte extranjera 


ha debido salir para su proyectado viaje el Empe- 
rádor Luis Napoleón. El itinerario se ha modilicado 
y el tiempo de su duración será menos que lo que sé 
habla dicho hasta ahora. 

Tampoco le seguirá la comitiva que se creia, 

Habíase tratado de que parlieseii eii su compañía 
toda la comisión relativa á las fortilicaciones para la 
defensa de las provincias incorporadas y de la Ar- 
gelia; pero ahora sólo se habla del coronel de inge^ 
nieros , Mr. Frossard, y de otro oíicial de la propia 
arma. 


uniría 

tampoco mucho 
cias de Saboya y Niza. 

Con tal lenguaje y tan impolítica presunción, 
ha logrado íomper con los diplomáticos del Pia- 
monte , y que Cavour lo aborrezca, Lá F arina lo 
tenga por peor y más cruel que el mismo Rey 
Fernando, que Francia se ria en sus barbas, que 
Aíistria lo amenace, que la misma Inglaterra te 
dé amistosos consejos de bastante significación. 

El buen libertador ha visto, pues, 
sus 


á la causa del orden. Garibaldi se ha embarcado 
eiiMessinacon 5,000 hombres que eonduct! á 
Palermo. Algunos pretenden que la diretícien es 
müy diversa, y que en Ñapóles y no en la isla 
verificará el dictador su desembarco. Nosotros, 
sin embargo, creemos que el célebre guerrillero 
necesita su presencia y todos sus voluntarios ex- 
tranjeros para sostenerse en Palermo contra él 


. Algunas cartas de Nápoles explican el destierro del 
conde de Aquila., lio del Hoy, como una satisfacción 
dada á ia marina y á la opinión liberai. Presumiendo 
los actuales consejeros y defensores del Rey Francis- 
co que la escuadra napolitana se halla artimada en 
favor de la causa nacionah han querido poner á su 
frente jefes que respondan á estos sentimientos y Haa 
afiancen su concurso en las terribles eventualidades 
que se preparan en aquella parte de Italia. 


üigimós ayer que en el convite dado por monsicur 
Thouvenel el dia de San Napoleón ,, no habla habido 
brindis oficial como es costumbre en estos casos , y 
qué solo el Nuncio, presidente del cuerpo diplomáti- 
co, había brindado á los postres, y que lo habia he- 
cho con frialdád. Hé aquí las palabras que el Nuncio 
dijo :'«A la salud de Napoleón : Bebo á la salud del 
Emperador::) y se sentó. En seguida se levantó moq- 
sieur de íhouvénel, y contestó lo siguiente; «Beboá 
lasáiud de todos los Soberanos amigos de la Francia.» 
No hubo más brindis. 


deshechas 

ilusiones. Sicilia se le vade las manos; le fal- 
tan soldados, dinero y material de guerra ; no 
puede verííioar uu desembarco en Nápoles y 
mucho menos en los Estados del Papa ; ha no-, 
tado qué le falta la protección extranjera, y eo- 
mo la protección extranjera es su única fuerza, 
en los momentos mismos en qué se creia un ji- 
¿ánte, ha comprendido que sólo es un liliputien- 
se;- ha íénido que abandonar sus proyectos,. 
convénéiJb por los hechos de que su populari- 
dad no era más que un miserable artificio de las 
sobiedádes secretas. 

Inútil es advertir que Dumas ya no encomia 
á Garibaldi. 

■Ef rimes desaprueba el proyécto que se su- 
pone ál dictador de colocarse en actitud hostil 
con el Austria. Napoleón no' ha querido recibir 
al cbrónéí Tfirr, convertido de un golpe en ge- . 
nerál por el liberiádbr de lioiia. 

£1 archiduque Máximlllauo , almirante de la 
escuadra austríaca, después de haber tenido 
una larga entrevista con el Emperador , se ha ' 
retirado á Mola, dónde arma con celéridad to- 
dos los buques del Imperio que están en dispo- 
sición de ser útiles para ia guerra. 

La úaceta de Colonia, declarada amiga de la re- 
volución, dice que enTa conferencia de Toeplitz, 
no sóiO' hubo convenio entre los dos Monarcis 
acerca de la cüestioh italiana , sino que el Prín- 
cipe-regéiite iba delante de Francisco José al 
sentar las -bases del convenio. La Patrie ya hoy 
no se ríe de lo pactado por los Soberanos ale- 
manes. 

— -«Decididamente, dice un diario frahees, ¡ 

• Inglaterra comienza á mquiétarse con la acti- 

• tud del Piamonte. Lo qtie donvenia 'á la póliti- 
•ca inglesa era un desórden moderado que per- 
•judicase aT comercio y á la industria deTConli- 

• líente, sin confundir' demasiado 'los Ihifités de 

• los Estados. La revOlucíon'bobbé'dece ' la con- 
•signa de Lóndres y sé atiene á la voz de los 

• patriotas exaltados.' Esto no puede ser nunca 

• del agrado de Palmerston, que quiere los pe- 

• queños movimientos que debilitan las nacio- 
•nes, pero no las grandes revoluciones que pro- 

• dueen terribles dictaduras.» — 

— '«El ministro ingles, dice el 'Journal des De- 
tbats, ha encargado á Mr. Cavour que no dé al 

• Austria ningún motivo para realizar en Italia una 

• intervención qué no pódia menos de ser fu - 
•fiesta al Pikmonte.j — 

El Times publica un largo y méditado artícu- 
lo sobre la cuestión ftáliána, del cual tomamos 
los siguientes párrafos que no pueden ser más 
significativos: 

— «Debemos advertir, dice, que no podemos 

• mirár sin álarma la situacibh actúal de Italia. 
•Nosotros vériamos con cierla aprensión el pro- 
•ybcto de Garibaldi, dé unir la Sicilia y Nápoles 
•al PiamÓnte.'»' — 

— «¿Qué esperanzas, dice po¿o después, puede 

• ofrecer el ver á Italia gobernada por un solo 
i Parlamento, representando tantas opiniones, 

• tantos intereáes, tantos principios diversos, 
•tantas fracciones como existen con tantos mo- 
•tivos de celos y de discordias?» — 

Esto es nada ménos que combatir de frente el 
pénsamiénto de la unidad italiana. ¿ Quién habla 
de esperarlo en el Times? 

Pero sigue el tan conocido diario ingles : 

— «La Italia, continúa, hasta ahora ha con- 
•seguido sus prinbipales victorias con el auxilio 
•de la fuerza extranjera. 

• No hay que hacerse ilusiones. El Austria es 
•capaz de resoluciones atrevidas y violentas. El 

• Austria aventaja á Italia en ejércitos aguerri- 
•dos , en material de guerra y superioridad de 
•armas. 

kLa victoria de los áustHacos no puede ser 
•dudosa.» — 

Todo el articulo del Times está salpicado con 
frases de esta naturaleza , y lo más notable es 
qué, haciendo hasta nueve suposiciones para exa- 
minar lo qué hará Francia en la cuestión presen- 
te , ho- liace ni una sola para decir lo que piensa 
hacer Inglaterra én beneficio del Piamonte. El 
periódico ingles habla como si Inglaterra no 


Teniendo los jefes de la ésouailra piamoalesa muy 
acreditados, ya sus deseos por el triunfo de aquella 
causa, Garibaldi usa de ellos siempre qrto le viene ’á 
euento, y por eSO no dudamos 'en la posibilidad del 
viaje que, según dice una oorrespondeneia publicada 
en la' Independencia belga, ha hecho el héroe en una 
fragata piamontosa dirigiéndose á Génova para cele- 
brar allí una entrevisla oon su Rey interino Vietor 
Manuel. Este parece que le ha mauireslado que por 
todas las gracias de las señoras .Unidad italiana y Lf- 
bertad le rogaba que se estuviese quietó ; pero el súb- 
dito general dicen que contestó que lo mirarla des- 
pacio, hablarla con los chicos, y después baria lo que 
8. M. piamontesa quería, si lo tenia por conveniente 
y si vela que Austria daba señales de no dejarle cum- 
plir su misión liberladora, 


Se ha hablado mucho en Paris de un tratado de 
comercio que se supone cauciuido entre Francia y 
Rusia, pero concerniente tap sólo á ia libre importa- 
ción dé trigos. Eslo es un medio indirecto de poner 
en cuestión la escala móvil. Dicese qué se admitirá 
á Prusia á la participación de este beneficio. 


De una carta publicada por un períódieo, toma- 
mos las siguientes noticias relativas al estada de 
alarma que actualmente reina ed Suiza y Alemania: 

«Habia salida de Madrid con objeto de. hacer mi 
excursión acostumbrada por las pintorescas orillas 
del Rbin y por los rtiagnilióos paisajes de lá Helve- 
cia/ huyendo "de la fiebre politiea y bien ageno de 
encontrarla más ardiente que nunca en las ciuda- 
des de la Suiza, en los lagos y montañas de lois. Al- 
pes, y en los mismos sitios que la Europa tiene 
ebnsagrados á ia primera de todas las pasiones hu- 
manas. 

» Y sin embargo , el lago de Leman, en las inme- 
diaciones de Ginebra, en vez de sus regatas y de sus 
encantadas casas de campo , me ha ofrecido el es- 
pectáculo de grandes asambleas federales , dé un 
movimiento inusitado de trepasen la Suiza , donde 
jamas se vé un soldado, miénlras que en Lucerna, 
en Berna, en Zurich, en el mismo . Riglii Ife hallado 
lodos los espíritus preocupados de ia cuestión euro- 
pea, de los peligros que en su sentir arneiiaZán á la 
patria de Guillenno Tell, y preparándose los pueblos, 
tos cantones , los montes y los ya|le3, á repetji; las 
proezas de ¿tros siglos. La circuhslaneia de no haber 
hecho este año calor, ni habido verano en los Al- 
pes, ha contribuido, impidiendo las excursiones por 
los campos, á reconcentrar también más y más la 
vida en las ciudades. 

uLa verdades que la Suiza cree sentirse amenaza- 
da, no sólo en su neutralidad, sino én su indepen- 
dencia por la anexión de la Saboya á la Francia, y 
con el instinto de lo.s pueblos primitivos y la energía 
de las naciones independientes se prepara á laseven- 
túatidádes inevitables del porvenir. Goasiderando un 
momento la situación geográfica de Ginebra, apri- 
sionada entre los gigantescos brazos de la Francia, 
da un lado por elJura, dél otro por el Lago y el 
Monté Blanco, lo cierto es que estos temores no son 
del todo infundados. 

«Sea de ello lo que quiera, la Confederación hel- 
vética ha creído encontrar una ocasión propicia, para 
estrechar los lázosque unená los eantones y exMtar 
el seiilimientó pátrioén la llésla anual que'se eoiisa- 
gra al Uro federal y que este año ha dado la easu.a- 
lidad de verifiea.rse en Ginebra. El suceso ha tomado 
las proporciones de una gran manifestaeion nacional 
y de una especie de guante arrojado al Imperio, 


.piamonte» que han marchado á Sicilia, amena- 
zándoles con borrarlos de los cuadros y privar- • 
les de- todo derecho á retiro, si no vuelven á-sus 
.puestos. ; 

Esta orden y los hechos que la motivan,; 
prueban : 

L° Que los ofieiales del ejército piamontes 
lian ido á combatir al lado de Garibaldi ; 

2. ° Que para esto no tenían licencia de su i 
Gobierno, y que por lo mismo han faltado á la ; 
disciplina de una manera escandalosa; 

3. ° Que el Gobierno lo sabe y no les manda 
formar causa ; 

4. ° Que estos oficiales, si no obedecen, sólo 
perderán, si lo pierden, ó si el ministerio jluede 
hacérselo perder, el grado y ei derecho de 
retiro; 

5. » Que erí el Piamonte, ademas del Gobier- 
no público que no manda, existe un Gobierno 
secreto, que manda y es obedecido, que da á los 
■militares para marchar á Sicilia, -las liceaciaaque 
íes niega el ministro de la Guerra; 

6. " y último. Que los libres, que tanto se es- 
caiidaiizabau con la existencia de una sociedad 
católica, pública , anti-revoluciouaria en Lyon, 
nada, absolutamente nada encuentran de re- 
prensible en que haya en furia ó Génova Go- 
bietuos ocultos que desprecien las órdenes de 
les gobirnautes públicos. 

f de todo esto se saca una importantísima 
conseouonoia, y es que la coutradicoion es el 
nnioofumiamento de la lógica revoiueiobaria. 

. La situación de Garibaldi es aflictiva hasta 
más no poder. Todo se le vuelve en cO-ntra. 
Cómo el dictador no es más que un bonus vir, 
fie inteligencia algo escasa , llegó á figurarse 
fine sus triunfos en Sicilia eran debidos á su 
Valor ó táctica y á la popularidad inmensa que 
dúfiutaba en los pueblos. Los periódicos revo- 
lucionarios lo pintaban como un héroe , lo ro- 
chan de guardias Reales, lo encerraban en 
utaguificos Palacios, le quemaban incienso, has- 
Ltlo adoraban como un dios. 

Las sociedades secretas hadan que sus adep- 
tos lo victoreasen por todas partes , pagando en 
uaso necesario algunos centenares de mendigos 
pura que, sin toniii son, lo mareasená fuerza de 
outusiastas aclamaciones. De París hizo el par- 
^ o qué tuese á Sicilia , nada ménos que el fe- 

unclo novelista Alejandro Dumas , para que, á 


La comisión de la junta superior de comeruia fran- 
cesa terminó la discusión dei tratado con Inglaterra 
et dia á4. En. la sesión última sólo se trató ta cues- 
tión do sederías; la junta del comercio de Lyon se 
ha declarada en favor del libre cambio. 


Un corresponsal parisiense del Times atribuye á 
Napoleón ei proyecto de coronar Rey de Constanli- 
nopla.al Rey Leopoldo; pero siendo esta uno idea 
de S.,M.,L, aquel corresponsal, recordando sin duda 
que detrás de todo lo ideal del Emperador francés se 
ha ocultada siempre algo real, pone detrás del pro- 
yecto de hacer al Rey belga Monarca de Türquia, 
el de hacerse el Emperador francés con el reino de 
Bélgica, y este apéndice nos dice que, cuaje ó no el 


Hablando de la situación actual de Rafia y déla 
posibilidad de una iulervencioii inmediata austríaca, 
dice un periódico francés, que las cosas lian cambiado 
notablemente, y que él Anslria se halla hoy en po- 
sición láuchó más ventajosa que cuando en el año 
última hacia qué sus ejércitos atravesasen el Tessino. 
Si Austria avanza , añade aquel periódico, barrerá 
toda la Italia y dará buena cuenta dé los revolucio- 
narios ¡ si Francia interviene , Prusia avanzará por 
ef Rliin auxiliando al Austria ; y si Prusia ha de per- 
manecer Indiférenle ó neutral, sérá bajo condiciones 
que tal vez Francia no pueda aceptar. Como Ingla- 
terra se mostrará hostil á Francia, resulta qué Aus- 
tria tiene ahora en su mano poner á Francia én la al- 
ternativa de optar entre la aquiescencia á lo que el' 
Gabinele de Vierta quiera hacer en Ralla , ó la coali- 
ción europea. La elección en este caso no será dudosa 
para el Emperador, mucho más no siendo la causa 
de la revolución ilaliáua la que más simpalías obtiene 
én la ilación francesa. 


Cánofari ha salido para París. Winspeare ha sido 
nómhrado 'ministro de Nápoles en Suecia. 

ííO Gdóéta de Túrin publica una circular relativa á 
la formación fie eaet'pós voluntarios de la Guardia 
nacional. 

Marsella, 21. 

El capitán Magnan ha salido del. puerto á los gri- 
tos de viva el Emperador, con tres buques de la Com- 
pañía franco-servia, en dirección á Belgrado. 

París, 21. 

Garibaldi ha salido dé Cdgliári 'á la cabeza deSjOOO 
vóluntárids diriigie'hdosé á 'Sicilia. Se ignora si esta 
es una estratagema ó si vuelve éfecliváínenle á Pa- 
lermo. 

Continúan efectuándose pequeños desembarcos ea 
Calabria. 

El ministro de la Guerra en Turin ha decidido que 
si los muchos oficiales que han marchado á unirse á 
Garibaldi no vuelven á sus puestos, serán borrados 
de los cuadros y perderán todo derecho á retiro. 

El conde de Aquila pasa hoy por Paris con direc- 
ción á Lóndres, 

Las elecciones municipales de los departamentos, 
son favorables al Gobierno ftancés. 

Géicóva , 21. 

En Jogia (Nápoles) , dos compañías de dragones y 
muclios soldadas de áftiileriá se han pasado á los in- 
surgentes. 

LÓNfntEs, 21. 

El Times eonliene Un Itnportánte articulo aproban- 
do la conducta de Garibaldi miénlras combato por 
Italia, pero desaprobando las inlenciónes que se le 
suponen de provocar al Austria. 

VlENA, 21. 

líl Boersenhalie publica detalles circunstanciados 
I sobre la nota del conilo de Rechberg, dirigida al Ga- 
binéle de Turin. En elia manifiesta Austria .la espe- 
ranza de que su cumpla lo paulado en, Villafranca y 
Zurich, y do que Cerdeña no inlervcnga, asi como 
Anslria no intervendrá tampoco. Dice adema.» aquel 
diario, que es falso «e háya ftabtado en ia notado 
desembareus de Garibaldi , ni de pRoyoelos de g'uerra 
Contra Venecia. 


Desde que Sicilia vió por su desgracia caerle en- 
cima aquella nube de regeneradores que con el re- 
generador Garibaldi á ia cabeza fueron á .iievarle li- 
bertad, igualdad y Justicia, está convertida aquella 
isla en un sangriento y lastimoso enjambre , en que 
no se oye más que los ayes de dolor que exhalan 
los sieiliauos regenerados, y las amenazas y ru- 
mores salvajes, precursores de nuevos atropellos y 
crimepes, con que los amedrentan sus ofieiosus li- 
bertadores. Cunio, aunque solo eii el nombre, hay 
sin embargo en Palermo un onte que se llama Go- 
bierno, contra este so revuelven diariainenlaios mis- 
mos que le lian ureado; .siendo , en espceíal ei minis- 
tro Crispí, atacado de la manera más dura en liojas 
volátiles. La administración es impotente para todo: 
la justicia ya no exi.sle alli. En cambio, lodos á 
mandíbulas batientes pueden gritar ¡viva la libertadl 
y todos deben creer que eslau en ¡lleno dominio do 
su autonomia. 


A puro desperdiciarlos, tememos que Garibaldi nos 
vá á dar «I disgusto de quedarse sin corazón y sin 
sensibihdail. El día ti, inantúistándose al pueblo de 
Messina dt-sifc un bakuti (def pblacio en qhe habita), 
leatciigit, ananciuiido que Sedlspórlia á inareliarpara 
una grande empresa, ün 'eoíféS^b'íiSSl dé Túfiií, re- 
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nudo de la cuestión está en la decisión q“e 1» 

Rush Una coalición anli-lrancesa, que se desea hoy 
aXoteraenle en las orillas del Rhin , no es posible 
tin la cooperación del Imperio moscovita. Neutral u 
hosiil la Husía , la Alemunia se encuenlra enire dos 
fU(?Kos, atacada ix>r la Francia y por el Norte. 

jSís indudable que se hacen grandísimos esfuerzos 
por cierlo'. Pjí;jcipes para recoaciiiar á los dos Em- 
peradores de Austria y Üusia» i*raiicisco José lo dc-* 
sea ar.uientcnicnle , pero la opinión cti Sun Pelers- 
burgo y en .vio-*eo\v es todavía muy coulraria á toda 
inU lígtnciu con el Austria. 

»Y, »iii embargo , ia ilusia empieza á alarmarse y 
a irritarse de lo que acontece en Italia, y ve que 
lu las ios abdicaciones de piuicipios que ha coiiaen- 
liiio allí no le dan por parlo de Francia la coopera- 
ci'»ü esperada y acaso oir'*cida en Urienle. La ios 
útiiaios lienipos la potinca rusa se ha apartado ladu- 
dablemente un lanío de lus Tullerias. 

wLa situación europea es esta: si la Francia secun- 
da las miras de la Hasia en Oriente , esta lo dejara 
obrr.r en Laiiay acaso ea Aionuuiia ansiuo; pero ea- 
tórices Francia se eacuealra írenie a frente ue ia In- 
glaterra , que jamas consenhrá el cu.npaaiienlü de 
los sueños de ilusia en Oriente. Hoy día estamos ea 
un momer.lo de crisis ; tas alianzas todas esta» casi 
en üisoluciou; pero iio lardaieiiios mucho ea ver 
más clarcreu ios horizontes Ue Europa.» 


Las noticias de Inglaterra no son buena». Las co- 
sechas se presenlabaii malas; el dinero . empezaba á 
escasear; subía el interés de él, y disminuía el metá- 
lico eael Banco. La actitud lomada en ToepUlz por 
Alemania, da mucho que pensar á John Bull. 

El Times viene ahora dando la razón á Francia 
en las cuestiones de Italia y ’Syria.-La Confedera* 
cían en Italia, y Syria en poder del Egipto, le pare- 
"cen las mejores soluciones posibles en tan graves 
asun'os. 

Esto dice aquel periódico, pero lord Palmerston 
parece que añade que no valía la pena de haber em- 
pleado tanto dinero ni gastado lauta tinta en probar 
la tiranía, etc., etc,, del antiguo régimen napolitano, 
para irse á quedar en último resultado sin la propie- 
dad, ó cuando menos, el protectorado de Sicilia y 
sin la exclusiva de un mercado como Syria. 


En la Cámara de los Comunes de Inglaterra ha 
habido una discudon de alguna importancia , con 
motivo de una interpelación hecha porsir Cárlos Na- 
pier acerca de lo> asuntos de Syria. Lord Palmerslon, 
á quien se preguntó qué clase de instiucciones había 
llevada lord Dufferin, se negó á dar ninguna contes- 
tación precisa, limiláudose a manifestar que iba en- 
cargado de examinar «cuál sería el sistema de Go- 
»bierno más á propósito para el bienestar de las po- 
ubheiones del Líbano.» 

^Respondiendo el mismo ministro á otra interpela- 
ción de M. Kinnaird, dijo: «circulan rumores muy 
«extraños, acerca de quienes han sido los agresores 
»en Syria, y apenas puede dudarse de que fueron 
«los maronilas; lo que no podemos saberes hasta 
«qué punto.» 

Para esto de hablar con desparpajo, no hay quien 
ge las apueste á este buen lord. Decir que los rnaro- 
nilas han tenido empeño en que los roben é incendien 
sus bienes y sus templos, y ios degüellen, y con ellos 
á todas sus familias , es mucho decir. Poro á bien 
que tenemos á lodos ó la mayor parto de los perió- 
dicos revolucionarios, dueñas doloridas, lameiilando 
el retardo de algunas horas pura que ios Prelados de 
la Iglesia calóiioa impioten la caridad de . los heles 
en favor de los maroiiilas, y callándose como muertos 
ahora que oyen al padre y prolector de lodos los 
libres , públicos y secretos , insultar la desgracia y 
defender álos feroces asesinos drusos de una manera 
tan procaz. 


Anuncian de Conslanlinopla que el Sultán ha dirí- 
gldoásiis ministros un discurso manifesíando su enér- 
gica resolución de castigar á los culpables en Syria 
con severidad y de hacer economías en sus gastos y 
en ios del E:^lado. 

También dicen de aquella capital que el Sultán va 
á dirigir una carta á ia Reina Victoria y ai Empera- 
dor Napoleón manifestando sus deseos de que estos 
Soberanos lomen á su cargo el castigo de los asesinos 
de Syria. 

La iglesia metropolitana de Prevesa ha sido sa- 
queada por los albaneses, y la iglesia armenia doSe- 
frissa lo ha sido por los turcos. 


La desgraciada muerte del Principe Daniio , Sobe- 
rano de Montenegro , complicará las cuestiones polí- 
Ue-as de una parte de Europa, en la cual tan difícil es 
restablecer el orden y la tranquilidad. El infortunado 
Príncipe contaba treinta y cuatro años de edad. Na- 
cido en 25 de Mayo de 1826, perleriecia á una familia 
en la cual se trasmitía por sucesión colateral ia dig- 
nidad do Vladika ó Príncipe Obispo á que fue elevado 
en Viena. habiendo sucedido hace nueve años pró- 
ximamente, el 31 de Octubre de 1851, á un tio suyo, 
no obstante las dificultades suscitadas por otro de sus 
üos, Tomasso Petrowich. 

Aquíd corto reinado, qne ha terminado con tan 
sangrienta calúslrolV, se ha distinguido por todo gé- 
iier<^ de aconlociiuienlos , agitaciones y lenlalivas 
de civilización que principiaban á fruclihear. El Prin- 
cipo D.iíiilo habia comenzado por separar ios dos 
poderes reunidos en su persona en virtud de las tra- 
diciotiPíi dei país. Se habla hecho Príncipe secular, s 
y confiado las facultades redigiosas á uno de sus 
parieutes, á quien elevó á la dignidad de archiman- 
drila. 

Se le debe la promulgación de un Código penal, la 
construcción de caminos ¡mporlanles, principalmente 
del de Cataro á Gelioga, capital de sus pequeños Es- 
tados. Hizo una guerra bastante larga contra los lur- 
eo^í y con frecuencia tuvo que iuebar con las intrigas 
de su familia , que trataba de de.stronarlo, y con las 
disposicioties poco favorables de Rusia y Austria. 

Tres años hace estuvo eu Francia procurando ob- 
tener de las Potencias europeas ia declaración de la 
independencia del Monlenegro, en cuya época le 
acompañaba su joven esposa Darinska Kuikiclit, hija 
de un rico banquero de Trieste, la cual había apor- 
tado ai matiiinonio 100,030 Uoriacs de dote. 


Ha llegado ya á Beyrouth el general Beaufort de 
expedicionario de Syria. 


El paquete de las 


mensajerías El Indus, ha traído 


noticias de aquella comarca, hasta el 2 de Beyrouth 
y hasta el 3 de Jaffa. Ei país seguía tranquilo. Fuad- 
Bajá se hallaba en Damasco, en cuyo punto las víc- 
timas han llegado, según se dice, al número de 
10,000. El Padre Leroy, prefecto apostólico de los 
lazaristas en Egij)lo y Syria, ha muerto eq Beyrouth 


á consecuencia de las fatigas y terribles emociones 
que liabia sufrido últimamente; hallábase en Damas- 
co al verihearse ia matanza, y pudo refugiarse en la 
residencia del Emir Abd-el-Kader con los demás pa- 
dres lazaristas y las hermanas de la Caridad. 

Ei Padre Leroy í'ué el fundador de los njagníficos 
eslabiecimieiitos de caridad en Alejandría, Dam’asco 
y BoyrouUi. En ei espacio de alguna horas vió des- 
truir é incendiar el hospital, el convento de las reli- 
giosas y la iglesia que había edificado en Damasco, 
¿u nombre era muy respetado en Oriente, y el anun- 
cio desu muerte produjo ea Alejandría profunda y 
dolorosa impresión. 

Al partir ei Indus de Beyrouth sallaba en tierra 
M. Mony, intendente miiiiur francés. El coronel Üs« 
iiiont iiabia itegado dos dius antes, y estaban fon- 
deados en la rada seis navios, dos ingleses, dos tur- 
cos y dos franceses; tres vapores griegos y un aviso 
ingles. 

L*Eclaireur, aviso francés, se liábia dirigido á Trí- 
poli, y el Sentinelie conlinuabaun Seida. 

El secretario de la redacción, 
iM. iianaziiA os Tejada. 


PAUTE ESPAÑOLA. 


PHOVmCIAS. 

Cangas de Tliieo,lá de Agosto. — Ayer á las 
once y doce ininnlos déla mañana llegó á esta villa 
el Excnio. é limo, señor Onispo de la diócesi. Mny 
anticipadamente salieron á recibirle, una comisión 
del ayuntamiento, el primer comandante del batallón 
provincial á que da nombre esta villa, el señor juez 
de primera instancia, el de paz, promotor fiscal, es- 
cribano secretario del juzgado, el señor arcipreste, 
varios parlicuiares y diferentes señores Curas de este 
concejo y del inmediato de Allande. La comisión del 
ayuntamiento no se contentó con llegar á los confines 
del concejo: recorrió más allá, y uno de sus indivi- 
duos, ai encontrar á S. E. I., le dirigió una sencilla 
arenga, á la que contestó el Prelado con la amabi- 
lidad que le es tan caracteristica. También el señor 
juez de primera instancia, rodeado dcl de paz, del 
prumulor y escribano secretaria, dirigió la palabra á 
E. E., contestando este con igual dulzura que lo hi- 
ciera á la couiisioii de ia municipalidad. Ei señor al- 
calde de Xineo, ei médico, y otros particulares y se- 
ñores Párrocos de aquel concejo , acompañaron aj 
venerable señor Obispa hasta el Puelo, lérmino del 
propio concejo. 

Gomo la carretera que se está abriendo en direc- 
ción á Enarca, se descubre desde el camina que vá 
al Pueio, en varias puntos de aquella tenian prepa- 
rados los trabajadores barrenos, combinados de mo- 
do que al pasar S. E. fueron dando la explosión unos 
después de otros, imitando salvas , y todos ios ope- 
rarios, aunque á muy buena distancia, se arrodilla- 
ron en demanda de la bendiuion de S. E. I., que este 
les enviaba con singular complaeoneia. Anunciada 
su llegada por el estruendo de los barrenos , por el 
disparo de voladores y repique de campanas , en la 
inmediata villa de Corlas, sus habitantes se agolpa- 
ron por el tránsito y las casas , á saludar á S. E. En 
el intermedio desde Curias á esta población , todo el 
tiempo se vinieron disparando voladores, saliendo no 
poca gente al recibimiento, y los niños de la escuela 
formados en fila , y de rodillas , proruinpiendo en 
vivas al que pronto les tía de admiuislrar el S.inlisi- 
ino Sacramento de la Gaufirniaeion. No era este, por 
cierto, el cuadro menos tierno , pues se prestaba á 
religiosas y gratas consideraciones. 

Llegado S. E. I. á esta villa, en medio de un in- 
menso gentío, se dirigió á la iglesia colegiala, y des- 
pués de orar un ralo ante el iley de los Reyes, re- 
vestido de capa pluvial y mitra, pronunció un sen- 
tido discurso en que, ademas de dar y pedir la paz 
por todos y cada uno de ios moradores de este con- 
cejo, procuró preparar á los fieles oyentes para que 
se aprovechasen de las gracias que se han de dispen- 
sar con la santa visita. Excusado es decir que su ex- 
celencia estuvo afluenlísirao, porque nuuca deja de 
estarlo. Desde la colegiala, eon lodos los que fueron 
á recibirle y muchas más gentes que iban reuniéndo- 
se, se dirigió á pié al palacio del Exemo. señor conde 
do Toreno, dispuesto para su morada mientras per- 
manezca en este pueblo. Las casas de las calles por 
donde pasó se adornaron por sus dueños con visto- 
sas colgaduras, estando los balcones cuajados de 
gentes que, lienas de alegría, saludaban al ilustre 
huésped , que tantas simpatías inspira á cuantos le 
tratan ó le ven. 

A la mesa de medio dia, dispensó S. E. el honor de 
que le acompañasen, al señor juez de primera instan- 
cia, al señor comandante primero, al señor juez de 
paz, al promotor y algunos otros, conversando con 
lodos, durante la comida, de la manera fina y atenta 
que tanto le distingue. Por la noelie le obsequió la 
municipalidad con una serenata, ejecutando los mú- 
sicos de la academia diferentes y escogidas piezas, y 
los inlerinedios se dispararon muciios y variados 
fuegos artificiales; habiéndose dignada salir al bal- 
cón por dos veces, dando en ámbas la bendición á la 
gran coneurrencia de personas de todas edades y ca- 
tegorías, que poblaba ia plazuela que hay ante el pa- 
lacio qne habita, toda la población se encuenlra 
poseída del mayor júbilo, y no es extraño, porque 
después de '44 años que en este arciprestazgo no so 
ha celebrado la Santa Visita, se recibe ai fin de un 
Prelado infatigable por obtener toda clase de bienes 
par.a el rebaño que en buen hora le eneoinendó la 
Divina Providencia; por un Prelado, que con su fé, 
con su candad, con sus pláticas y sermones, y coií 
la fiel observancia de los preee|)lüs del Divino Maes- 
tro, lleva por doquiera el ejemplo déla virtud, y sa- 
be encender en los corazones la llama santa del ver- 
dadero Cristianismo. Gracias, pues, sean dadas al 
Todopoderoso por la especial gracia que hoy dispen- 
sa á esta villa y á todo su concejo, y gracias sean 
isualmenle dada.s al esclarecido jefe de la diócesi 
asluriana, que lan bien sabe corresponder á las espe- 
ranzas que de él so formaron al ooiilérirle su saxrada 
iiives>lidura. 

—A La Esperanza le escriben de Pamplona, con 
fecha 18, lo que si^jue : 

«La poca afición que se observa en este país á dar 
coiiocimienlo aún de lo que cede en honor suyo, ha- I 
ce pasen desapercibidos del público sucesos que, 
no lauto por lo que son en si mismos como por lo 
(¿ue revelan, debicrau ocujíar algunas líneas en los 


periódicos. Así sucede con la acogida que ha tenido 
en este obispado el negocio del empréstito y donati- 
vo en favor del Romano Pontíñec, cuyas amarguras 
han herido la delicada y cristiana fibra de los católi- 
cos de la diócesi de Pamplona. 

Una breve y sentida indicación del venerable se- 
ñor D. Severo Andriani, decano del episcopado es- 
pañol, ha sido tan bien recibida, que sus feligreses 
en gran número se apresuraron á tomar parte en es- 
ta obra eininenlemeaie cristiana, suscribiéndose unos 

en el empréstito que sigue abierto, y entregando 
otros, en clase de donativo gratuito, las cantidades 
que permitiera su ciase y posibilidad. El resultado 
conocido iiasta el dia es el siguiente: 

Por razón de empréstito. * • 264,100 

Por la de donativo 240,000 

Total por ámbos conceptos. 504,100 

A pesar de ser lan respetable esta suma, todavía 
no completa lo recaudado en la diócesi : son dife- 
rentes ios pueblos que no han remitido sus cuotas, 
los unos porque han calculado la mejor oportunidad 
de hacer la colecta , y otros porque esperan todavía 
mayores ingresos. Los señores Párrocos, que son los 
que pnncipalmenle secundan los votos pastorales de 
su Prelado, merecen bien de la Iglesia; justo es ma- 
nifestarles nuestra' gratitud , aunque el conocimiento 
de sus Virtudes y laboriosidad nos persuade ia abne- 
gación con que se dedican á todo lo que concierne á 
su ministerio. 

Cuando se haya terminado la recaudación, remitiré 
á Vd. ia cifra total que comprenda los. resultados de 
esta obra religiosa.» 

—La diputación general de Vizcaya ha abierto una 
suscricion á favor de las desgraciadas familias de los 
ocho pescadores de Bermeo, ahogados á fines del mes 
pasado. La diputación ha encabezado la suscricion 
con 2,800 rs. de sus loados. 

—A las nueve y media de la mañana, del 19 del 
actual debió salir desde la estación dei ferro-carril de 
Santander un tren especial con dirección á Bárcena de 
Pié de Concha, para cuyo aclo, qué tiene cierlo ca- 
rácter de inauguración, si bien no oficial , se halla- 
ban invitadas las auloi^des y muchas personas par- 
ticulares. Este viaje se considera como una prueba 
preliminar y precursora de la apertura definitiva de 
ios 17 kilómetros que median desde los Corrales de 
Buclma á Bárcena de Pié de Concha , no estando le- 
jano ei momento en que los trenes ordinarios recor- 
ran diariamente la mayor parte de la' línea dei ferro- 
carril de Isabel 11. 

—El 16 dei actual se firmó en Elche un contrato, 
entre los propietarios del lago que forma el pantano 
de aquella villa, y Mr. Mamay, conei objeto de esta- 
blecer un criadero artificial de piscicultura, á imila- 
cion de ios que existen en otros países. 

— En El Adelante, periódico que se publica en Sa- 
lamanca, se insertan los acuerdos tomados por ia di- 
putación provincial de Cáceres, en sesión de 8 de Ju- 
lio último, destinando 120,030 rs. para el estudio del 
ferro-carril que, partiendo de la línea del Norte en 
Medina del Campo, se dirija por Salamanca, Bejar, 
Alconelar y Cáceres ó sus inmediaciones, á empal- 
mar en Mérida con la vía férrea de Portugal, y ia que 
en su dia ha de poner en comunicación á dicha ciu- 
dad con Sevilla. 

El secretario de la redacción, 

M. Hbar&ra ds Tejada. 
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Telegramas , correspondencias , artículos de 
periódicos extranjeros, y cuantos medios hay de 
comunicar, con mayor ó menor exactitud eu 
sus pormenores, ia situación política de Euro 
pa, están contextes en que amenaza una guer- 
ra general, absolutamente inevitable, según 
unos; casi inevitable, según otros. Y en ver- 
dad, al ver cómo todas las naciones se arman, 
cómo todos los Gobiernos recelan, cómo todos 
los que tratan de asuntos públicos, juzgan de lo 
presente y miran al porvenir como quien ex- 
plora el terreno desde un campo de batalla, fun- 
dado es por desgracia el temor de que efectiva- 
mente las tremendas cuestiones suscitadas en 
Europa por consecuencia inmediata de la guer- 
ra de Italia, no puedan resolverse sino confor- 
me al propio espíritu que les ha dado vida. 

Hijas de la violencia, engendradas por el olvi- 
do de las nociones elementales de un sano dere- 
cho público, mantenidas por la fuerza, esas cues- 
tiones diUeilraeote podrían ser ni examinadas 
siquiera , cuanto menos resueltas, eu un Con- 
greso europeo. De la violencia nacieron, por la 
violencia viven , y sólo con la fuerza pueden 
terminarse. Eu pos de su término, es posible, 
es probable que el Congreso europeo se cele- 
bre; pero no vendrá á detinir deiecbos, sino á 
consagrar la victoria del contendiente á quien 
Dios quiera liacer victorioso; es decir, á prestar 
lioiuenaje al triunfo de la fuerza. 

Con liarla razón, pues, se viene dedicando una 
atención especial ea nuestra España al exámen 
de las alianzas que nos convienen ó perjudican, 
al de los recursos materiales y medios de toda 
especie que poseamos ó debamos poseer para 
estar debidamente prevenidos contra eventuali- 
dades tan inmineutos do luclia continental. 

Nada nuevo docimos, antes bien no hacernos 
sino consignar una verdad para todo el mundo pal- 
maria, al decir que en paz y eu guerra, en todo 
género de situaciones y circunstancias del Conti- 
nente europeo, nuestra posición geográfica nos 
pone eu contacto más inmediato con Inglaterra 
y Francia que conotrei Potencia alguna. De aquí 
el que nuestra política internacional gir-e, mucho 
tiempo bá, como sobro un eje obligado, por de- 
cirlo así , entre los Gabinetes ingles y francés, 
cuando más cerca , cuándo más léjos , ora del 
uno, ora del otro, cuándo equidistante de en- 
trambos. 

No examinamos ahora hasta qué punto sea 


favorable ó dañosa esta necesidad á nuestros in- 
tereses pátrios; decimos sólo que esta necesidad 
existe fatalmente, y que fatalmente existirá 
miéntras nos falten fuerza y holgura para buscar 
distiuta órbita á nuestras relaciones internacio- 
nales. 

Miéntras esto no suceda , consecuencia nece- 
saria será (y ahi está la historia reciente de lo 
pasado, enseñándonos lo que , según todas las 
probabilidades, será en lo futuro) que inoesaiite- 
inente Inglaterra y Francia se disputen entre sí 
el monopolio del influjo ó de la dominación so- 
bre España, y que España por consecuencia sea 
como un yunque perpétuo donde descarguen, 
alternativa ó simultáneamente, los golpes de 
aquella perpétua lucha. Ei roconoerrnieuto de 
esta triste verdad explica en gran parto toda ia 
historia de nuestras guerras, de nuestras vicisi- 
tudes y, podemos añadir, de nuestros iriíortu- 
iiios, principalmeute desde el período de deca- 
dencia de la dinastía austríaca. 

Pero si desventajosa para nuestros intereses ha 
sido esta necesidad miéntras las luchas entre In- 
glaterra y Francia han tenido por inmediato ob- 
jeto la dominación territorial, conviértese eu 
una calamidad terrible y en un peligro centu- 
plicado desde que aquellas luchas tienen por 
objeto inmediato el averiguar cuál de las dos ri- 
vales lia de ejercer el monopolio de la Revolu- 
ción ea el mundo. 

Inglaterra y Francia lucharán probablemente! 
hoy como en los pasados tiempos, por ver cuá, 
de ellas iia de tener más mercados abiertos á su 
industria, y más territorios sujetos á su domina- 
ción ó á su protectorado; pero esta lucha tradi- 
cional tiene hoy un carácter espocialísimo, que 
España debe examinar con gran solicitud porque 
le importa mucho. Esas dos naciones, tan pro- 
fundamente divididas por ódios de raza, por in- 
compatibilidad tal vez de sus respectivos intereses 
industriales y mercantiles, por rivalidades de am- 
bición inextinguibles é inconciliables, están con- 
farmes, sin embargo, eu obedecer al impulso re- 
volucionario que les es común. Su lucha, por 
tanto, no versa sobre dar triunfo á los verdade- 
ros principios de órden sobre los principios re- 
volucionarios , sino sobre cuál de ellas ha de 
monopolizar la interpretación y aplicación de es- 
tos últimos. De donde resulta que, tal al mé-. 
nos como hoy se bailan constituidas moral y 
materialmente aquellas naciones, con cualquiera 
de ellas que obtenga victoria deíiiiitiva sobre su 
rival, habrá definitivamente triunfado la idea 
revolucionaria. 

Siendo esto asi , ¿cuál es la política que con- 
viene á los intereses de España en el caso , pro- 
bable, de guerra entre esas dos naciones? 

Plantear sólo la cuestión, es resolverla. Si el 
triunfo de cualquiera de ellas ha de ser eu defi- 
nitiva un triunfo para la Revolución, ¿qué vamos 
ganando los que detestamos la Revolución con que 
triunfe una ó con que triunfe otra? Podría suce- 
der que con ei triunfo de una perdiésemos mó- 
nos que con el triunfo de otra , y basta que 
ganásemos algo, en el órdén de los intereses ma- 
teriales; pero si de todos modos habíamos de per- 
der los principios conservadores de nuestra so- 
ciedad; si de todos modos habíamos de ver ab- 
soluta y definitivamente sacrificado á la ¡dea 
revolucionaria lo que por dicha nos resta aún 
sacrificar, si la Divina misericordia no lo impide, 
¿de qué nos servirla ser más ricos y más influ- 
yentes eu ios Consejos de Europa, cuando estu- 
viéramos inoculados del virus que infaliblemen- 
te ha de acabaren las naciones con toda riqueza 
y todo poderlo , pues que ha de acabar con su 
vida? 

Para nosotros , por consecuencia , es cuando 
mónos indiferente el triunfo de la actual Ingla- 
terra, ó el de la actual Francia ; pues ni de la 
Inglaterra de lord Palmerston , ni de la Francia 
de Napoleón III , pueden venirnos sino catás- 
trofes. 

La neutralidad es, por tanto , para nosotros 
la única política conveniente. Pero neutralidad ar- 
mada, para que sea posible mantenerla contra las 
pretensiones que de uno y otro combatiente 
babiau de venir á asediarnos; neutralidad apo- 
yada en fuerza bastaute para rechazar al primer 
invasor, fuese el que fuese, y para evitar en lo 
posible que entrambos quisieran poner en nues- 
tro teiritorio el campo de batalla; neutralidad 
organizada, no sólo como resistencia contra in- 
vasiones, sino como reserva para el dia en que, 
restituidas de su actual letargo las Potencias 
conservadoras, y planteada la ludia francamen- 
te entre la revolución y el órden, pudiéramos 
ser una amenaza eficaz contra la primera, y un 
eficaz auxilio preparado á favor del segundo. 

No exajereinos la importancia real y positiva 
de nuestras tuerzas nacionales ; poro reconozca- 
mos la quo verdaderamente tenemos. Podemos 
compararnos, exactamente, en nuestra opinión, 
á aquellas fracciones independientes de los Par- 
tamentos, que no son bastante numerosas para 
constituir mayoría y ganar para si votaciones, 
pero qne lo son bastante para dar ó quitar triun- 
fos á ministerios ú oposiciones, según el lado á 
donde se inclinan. 

La balanza da los destinos do Europa puede 
asi estar en manos del Gobierno español , que 
es á quien toca escogitar y efectuar, con tiempo 
y con energía , los medios de colocarse en posi- 
ción tan ventajosa por todos conceptos. Reprima 
eficazmente las tendencias revolucionarias en 
el interior; preséntese en franca actitud ante los 
Gabinetes de Europa , y ármese en la medida 
que estime necesaria. 

Este es el único consejo que le da nuestro pa- 
triotismo. 

C. Tuado. 


Los diarios ministeriales continúan fie 


trando que son unos papeles pintados 
cuando más, para empapelar el Gabinete. 


'Utos. 

útiles 


Por otra parte, se advierte coa frecuencia 
entre el Gobierno y sus órganos suelen 
trocados los frenos. 

El general O’Üouuell , en sus— liigámQjj^ 

— discursos paiiamentai ios , se olvida de que**' 
presidente del Consejo, y habla como un,, , 
dista... do los suyos. 

Los periodistas del general O’Doimeü^ en 
—digámoslo también asi— artículos ué i, 
dioo, so olvidan de su posición modesta, y pj, 
los aires de presidentes del Consejo. 

Más claro; el miuiaterio, olvidándose de 
la circunspección y ia templanza son dos cuau^ 
dades de que jamás debe prescindir Gobie ■ 
alguno, suelo no ser templado ni circuiiípecr 
cuando loma la palabra en las Cortes: y loa * 
riódicos ministeriales, desconocietido quesum' 
sion es secundar ai Gobierno con respecto nu 
Opinión pública, ilustrándola en cierras cuestio 
nes que el Gobierno no podría tratar abiertal 
mente sin lalíar a la cordura, suelen á Veces 
revestirse de una circuuspeeciun y una grave 
dad graadtíinente cómicas. ^ 

Este es ei electo que ha producido eutre uus- 
oírosel tono de presideate dei Consejo que 
lomado La Correspondencia, cuaudo, uíaiiaiuur 
ei íóUeto puhiicado eu Londres por 
D. Juaíi, üauia* de las relaciones entre ios da 
billetes ue Madrid y San James. 

No es posible ser mas mirado , ni más b^né, 
Vülo, m más iongánime que lo que se muestra 
La Correspondencia con respecto ai Gobierno de 
la Gran-Bretaha , á quien, entre otros üesüU’es 
hemos debido recientemente uno muy garraiaí 
relativo á ia declaración de Potencia Ue pinatii- 
órden solicitada en favor nuestro. 

Oigamos á La Correspondencia : 

«El Gobierno de ia Reñía ha correspondido siem- 
pre á las muestras de cordialidad con 4ue el Getbiuete 
de San James le ha favorecido : nada ha ocurrido en 
las relaciones amistosas de ambos puebios (¿ue acre- 
dite ia especie consignada en ei folleto , y uparle de 
ia pasajera desavenencia suscitada por ia guerra de 
Africa, desavenencia que nunca excedió los límites 
de atentas indicaciones , España se ha complacido en 
conservar con iiiglaterra las amigables coiaunicacio- 
nés que interesan á ámbos pueblos y que nuestro Go- 
bierno cultiva con sinceridad, pero sm huiniiíacioii, 
respecto de lodos ios Gabinetes amigos , porque nada 
hay más distante de su animo que'ei faitar á mereci- 
das eonsiderac'ibnes , á antiguos lazos de siuipalia y 
de buena correspondencia.» 

Asombrado EL Horuonie, y con sobrada ra- 
zón, en vista de las hneas que uuteceden, se lia 
creído en ei caso de escribir estas otras, las cua- 
les nos parecen oportunas.- 

Dice así El Horiwnlei 

«Estamos por apostar á que nuestros lectores no 
atinan qué Gobierno es ese á quien uno de ios órga- 
nos más apasionados del Gabinete español tributa 
tantos piropos. 

«Nosotros nos tomaremos el trabajo de hacer al- 
gunas indicaciones, para que se venga fácilnienle en 
conocimiento de cuál es ese Gobierno. 

«¿Recuerdan nuestros lectores que al empezar la 
guerra de Africa hubo una nación, amiga y aúada 
nuestra, que considerando apurado el erario español 
por ios mayores, gastos de aquellos momentos, nos 
exigió el reintegro inmediato de 47 millones de rea- 
les, arrostrando como consecuencia legítima ia re- 
probación, enérgicamenleexpresadude toda ia prensa 
noble y digna de Europa/ 

«¿Recuerdan nuestros lectores que antes y des- 
pués de empezutia guerra coa Muri uecos, íiubo una 
Potencia, amigay aliada nuestra, que dijo ai Gobier- 
no español: «te permito que rompas las hosUiida* 
des ; pero cuidado con quedarte con punto alguno 
marroquí,» cuyo proceder ie afearón propios 
traños / 

«¿Recuerdan nuestros lectores ei Gabinete de un 
Estado, amigo y aliado nuestro, que se ha permitido 
calificar á España del modo más grosero é msuUan- 
te, á pretexto de la traía de negros/ 

«¿Tienen presente nuestros lectores, que el Gobier- 
no de una nación, aimpa y uiíada nuestra, nos ha 
negado la patente de Potencia de primera clase, com- 
parándonos con Portugal , y permitiendo que los pe- 
riódicos de su país nos llamea rústicos, andrajosos y 
bárbaros? 

«Pues ese Gobierno, el Gobierno de John Bull, de 
Inglaterra, es el que La Correspondencia, firmiaiino 
sosten de la situación actual, llena de elogios y re- 
conoce ia cordialidad, la simpatía y hasta el amor 
hacia España,» 


Sobre uu párrafo que dirige La Epoca á los 
.periódicos (jUtí publican y anatematizan los lO* 
petidos hechos inmorales que se perpetran poi 
varios empleados públicos, lia hecho La 
ña algunos comentarios que consideramos dig 
nos de la aleucioa de nuestros lectores. 

Üecia La Epoca: 

«Hacen mal y obran sin juicio. Cuantas vece* 
quieran leverdeoer ia cuestión de moralidad, 
do ser un clavo ardiendo que se inlrodu-íra en 
corazón de su partido, y en vez de perjudicar a 
situación, que no transige con fraudes ni con 
oíos equívocos, la enaltecerá á los ojos de propios y 
extraños, porque siempre se establecerá la 
comparación entre aquellos Gobiernos que por 
de celo, por descuido ó por desgracia no 

losdelitos que en los más altos centros de la a 

nislracion del Estado se cometian, y el Gobloioo^^ 
lual, tan duro, lan severo y tan iiilransigenle en 
clase de cuestiones.» 

V hoy dice La España, contestando al 
dico ministerial: 

«Reproducimos textualmente las palabras o 
tio ministerial de la larde , porque ellas 
su más elocuente censura ; y si fuéramos tan at 
corno se manifiesta La Epoca en juzgar de la * 
agena , haríamos propias sus calificaciones ap 
dolaa á la Union liberal , aduciríaoios eoinc ptu 
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gso 3 actuales formados sobre delitos cuyo 
109 " ieiilo se debe, como en tos casos anteriores, 

¿69““ los denunciado personas extrañas al Gobier- 
i 1'“““ j. oonsiguienle, sin que este pudiera presoin- 
oOií jjglerlos á la investigación judicial y al fallo 
[jjijunales competentes; ó bien á que la calidad 
del»® rimcUes , como sucede con los robo» de las 
délos 

¿tilicas y la fuga de sus perpetradores , hace 
coi** ** punto imposible la ocultación. Pero si así 
do , incurriríamos en los mismos vicios que 
'’**'^^*.|iainos , y los partidarios de la Union liberal 
derecho para arrojar sobre nuestra frente 
de la calumnia , del propio modo que el 
moderado puede hacerlo con los que les atri- 
Juyau complicidad en delitos semejantes. 

■ g| como lo hemos dicho una y otra vez y no 
causaremos de repetirlo , consiste en la desorga- 
nización completa de las carreras administrativas; 
ju la arbitrariedad que rige por sistemá para la pro- 
fision de los destinos públicos ; en la falta de toda 
(oiidieion para obtenerlos y de toda garantía para 
conservarlos ; en una palabra, en el favoritismo polí- 
tico, que ha degenerado ya en favoritismó de pandi- 
l¡jj y acabará por convertirse en favoritismo domés- 
tico según se van exagerando el principio y perfec- 
¡joiiando sus aplicaciones. 

fin vano se esforzarán los cinco , ó seis , ó veinte 
periódicos amigos que pueda mantener al calor de la 
situación, en pintarle (al ministerio) como restaurador 
(le la política constitucional y del régimen represen- 
tativo en toda su pureza : el país , al verle empeñado 
eu sostener lodos tos abusos que desfiguran este sis- 
tema de gobierno, y que la experiencia y la opinión 
dé todos los partidos están de acuerdo eu condenar, 
se reirá soberanamente de tan impareiales juicios , y 
verá en los progresos de la corrupción administrativa 
una de sus inmediatas y precisas consecuencias , y 
uno de los sínto.mas característicos de la decantada 
moralidad presente.» 

Falta ahora averiguar cuál es la verdadera l aiz 
de ese favoritismo , cuyas consecuencias deplofa 
con lauta razón Ld Espuiid. 

La Coirespondencid dá anoche la seguridad 
de que el Gobierno está dispuesto á no acceder 
al perdón de un solo real de los correspondien- 
tes á la indemnización de los gastos de guerra. 

Esto acabará de parecemos bien, si el Go- 
bierno no concede prórogd en los plazos ya 
convenidos, o si conserva como garantía la pla- 
za de Tetuaii en el caso de que la conceda. 

De otra suerte, las seguridades dadas por La 
Correspondencia, serian equivalentes á la segu- 
ridad que tendría el agua conservada en una 
cesta : serian, ademas, un juego de palabras, to- 
davía menos diveifido que el juego ordenado de 
las instituciones con que entretienen á la opi- 
nión pública ios diarios ministeriales. 

Leemos en El Reino: 

nSe dice que iodos los oficiales primeros y segun- 
dos del ministerio de la Gobernación están decididos 
á áiiiiilir sus deslinos tan luego como aparezca en la 
Ouecta el decreto, anúneiado por la prensa ministe- 
rial , por el cual se eleve á la categoría de jefe de 
sección al Sr. EIduayen , que parece es hoy el oficial 
úllimo de la ciase de segundos.» 

La noticia de la elevación del Sr. EIduayen 
podrá ser cierta ; la da las dimisiones la pone- 
mos en duda. 

Miéntras que el Gobierno, al decir del corres- 
ponsal de la Granja, ha resuelto con la misma 
tordialidad la cuestión de personas, que otras de 
iMilor importancia, las personas continúan ape- 
sodunibrando ai Gobierno , y haciénplole ver 
l'ie ao suo e ser feliz en ia elección de algunas 
“ quienes coiiflere-einpleos públicos. 

numeroso catálogo de hechos inmorales 
con que venimos demostrando la necesidad ur- 
Soote de introducir reformas que conduzcan al 
■■ostabiecimieuto de la moralidad, tenemos hoy 
que añadir otros dos fraudes, sintiendo la pro- 
fiasion que se nota en esta clase de delitos que 
van siendo más que diarios, pues que frecuen- 


\ temente vamos saliendo á dos ó más por dia. 
Hé aquí los correspondientes á hoy juéves 23 
de Agosto de 18(10. 

Uno: 

«Es ya un hecho (dice un periódico,) el descubri- 
miento de un fraude que ha tenido lugar en la ad- 
ministración principal de propiedades y derechos 
del Estado de la provincia de Madrid en estos dias, 
uParece, según ha llegado á nuestra noticia, que 
en el mes de Enero del año pasado, un empleado de 
la misma se acercó á cierta persona, que sin duda 
por olvido no había pagado el importe de dos obli- 
gaciones de bienes nacionales, proceden los del Clero 
secular, — que fueron endosadas al Banco de España, 
y este devolvió á la administración por no haberlas 
realizado, para que la misma lo verificase conformo 
á las disposiciones vigentes sobre el particular, — 
manifeslándole el descubierto en que se hallaba, y 
ofreciéndose á servirle en dicho asunto por una gra- 
tificación voluntaria forzosa. 

«La persona deudora, que tiene buena posición, 
entregó al empleado 12,400 rs. (números redondos) 
imporlanles las dos obligaciones, para que hiciese el 
pago en la tesorería de provincia, y el empleado le 
devolvió, 61 , las dos obligaciones con la diligencia de 
cancelación autorizada por las personas compelenles, 
pero el dinero no lo ha visto el Tesoro. Salísfeciio el 
interesado con tener en su poder tan legítimos doca- 
menlos, ha estado tranquilo, hasta que la easualidad 
hizo que preguntase á persona inteligente, quien echó 
de niénos el número de las cartas de pago. Acudien- 
do en sú virtud, y como era consiguiente, á infor- 
marse, resultó que el pago no se había verificado. 

Ei señor administrador, D. Rafael Gelabert y Ho- 
re, dió principio al oportuno expedieote, que parece 
será elevado al señor director general. Hasta ahora 
no sabemos más.» 

Oiro: 

«Se nos ha asegurado (dice otro diario) , que en e[ 
ministerio de Gracia y Justicia obra una exposición 
del Clero de la diócesi do Lugo, reclamando dos me- 
ses y medio de su haber que se le adeuda , sin que 
se sepa dónde han ido á parar ios fondos que con ese 
objeto libió la tesorería de Hacienda en el año de 
1854. Mucho desearíamos saber el resultado de este 
asunto, en qué tan interesada está la causa de la mo- 
ralidad.» 

Suma y sigue. 

Leemos en El Horizonte: 

«Por Real orden de 23 de Mayo de 1858, se man- 
j dó instruir un expediente general de diezmos de las 
provincias Vascongadas, con el objeto de averiguar si 
se satisfacía el diezmo á los partícipes legos en dichas 
provincias. 

«Después de oir el dictamen de la asesoría general 
del ministerio de Hacienda y el del Consejo de Esta- 
do, pasó este expediente á ia secretaria de Hacienda, 
y en Mayo último fué puesto al despacho de S. E. 

«Desde la cit.ada época de 1858, se hallan en sus- 
penso todas las liquidaciones de diezmos que penden 
eu la dirección general de la Deuda, cuyo estado se 
continuará hasta que ei Sr. Salaverria tenga á bien 
despachar el expediento mencionado. 

«Una tardanza tan injustificada, lastima natural- 
mente á los interesados en las liquidaciones en sus- 
penso, y por lo tanto seria equitativo y hasta digno 
de aplauso que el Sr. Salaverria, separando por un 
momento los ojos de los millones venidos y por -ve- 
nir de Marruecos, resuelva el expediente de diezmos 
de las provincias Vascongadas.» 

Hemos recibido el prospecto de un diario de- 
mocrático que, con el título de El Pueblo, se pu- 
blicará en esta córte el próximo Setiembre. 

Al partido democrático no le basta sin duda 
un ói'gano solo en la prensa madrileña , y se 
considera harto fuerte y numeroso para sostener 
otro periódico ademas de La Discusión. Lo com- , 
prendemos perfectamente, y lejos de parecemos 
extraño, en la situación actual, nos asombra 
que la semilla democrática no haya dado más > 
ópimos frutos. i 

Tan natural como que la crisálida se convier- ' 
ta en mariposa, nos parece que los partidos me- 
dios liberales lleguen á trasforraase en partidos 
democráticos. El origen de ámbos es uno mis- , 
mo, y sólo la falta de lógica ó de valor para dedu- 


cir las últimas consecuencias del principio co- 
mún racionalista, es lo que obliga á los liberales 
á contentarse con otras denominaciones que no 
infunden miedo, yá contenerse, á duras penas y 
á fuerza de prodigios de equilibrio, en la rápida 
pendiente que arrastra hácia el abismo de la 
democracia á los que proclaman la libertad ab- 
soluta de la razón para el exánien de todas las 
doctrinas que al hombre atañen. 

Esta verdad la conoce y la siente todo el 
mundo, y pesa como la fatalidad sobre los par- 
tidos medios: el fenómeno de su absorción por 
la democracia, indica que el liberalismo es ya 
viejo, y que, por consiguiente, tiene las piernas 
débiles para danzar en la cuerda floja. 

Por lo demás, y en vista de la incesante acti- 
vidad que desplegan los hombres del partido 
democrático para propagar el error, sólo nos 
resta desear que sus antagonistas, los antiguos, 
como El Pueblo los llama, muestren siquiera la 
mitad de celo para esparcir y sostener la verdad. 

No so necesitaba más para que la causa de 
Dios y de la sociedad triunfase en todos tiem- 
pos y ocasiones. 

El Pueblo, futuro diario democrático, dice en 
su prospecto que desde la revolución francesa 
el hombre és verdaderamente hombre. 

Nos alegramos de saberlo. Con eso no pode- 
mos ya sospechar de que Marat fuese una fiera. 

Las Novedades desea que los neo-católicos le 
indiquen cuáles fueron los derechos temporales, 
los ejércitos, los pueblos, etc., que Jesucristo 
concedió á San Pedro, San Pedro á San Lino, 
San Lino á San Clemente , etc. 

El Pensamiento Español , en cambio, quisiera 
que Las Novedades uos indicara cuáles fueron 
los ejércitos, los navios, los cañones, las milicias 
nacionales, las Constituciones, los periódicos, 
los partidos políticos, los Mazzini , ios Garibal- 
di , los enemigos del Poutifleado que euvió Dios 
al mundo liberal, cuando creó al primer hombre. 

Y si en tiempos tan libres no es permitido 
hablar de Dios ni de creación , aun dando por 
supuesta la absurda existencia del Pacto social, 
¿querrá decirnos el diario puro , dónde se reu- 
nieron las partes contratantes, cómo acordaron, 
ó en qué capítulo del Pacto se encuentran con- 
signados los derechos de la escuela liberal, que 
con tanto calor defienden Las Novedades? 


Ayer á las cinco y media de la larde, llegaron á 
Madrid los embajadores de Marruecos, á los cuales 
esperaban en la estación el Sr. Viedma, inlrodactor 
de embajadores, con un coche de la Casa Real, las 
autoridades civiles y iiiililares y un eséuadron de la 
Guardia civil. Los enviados marroquíes subieron en 
la estación á los coches que les estaban preparados, 
y f or el salón del Prado se dirigieron al palacio de 
Buena-Visla. 

En el comedor se les tenia dispuesto un bien surti- 
do buffet, confeccionado en el establecimiento del se- 
ñor Lhardy; y por la noche, los magníficos salones 
del ministerio de la Guerra, espléndidamente ilumi- 
nados, ofrecieron un aspecto deslumbrador. 

Un despacho telegráfico de San Ildefonso anuncia 
que S. M. ha resuelto recibir á los embajadores en su 
palacio de la Granja , y en consecuencia toda la em- 
bajada saldrá de Madrid el 24, y el 26 tendrá la hon- 
ra de presentarse á la Reina de España. Durante su 
permanencia en San Ildefonso, habitarán los envia- 
dos de Marruecos el palacio de Riofrio , quo se ha 
adornado con no menos lujo y propiedad oriental que 
los salones del palacio de Bueña-Vista. I 

Con este motivo se dilatará algo el regreso á Ma- < 
drid del presidente del Consejo. i 

Parece que no pasará la próxima semana sin que 
se vea en el Supremo Tribunal de Justicia la causa 
seguida contra el Sr. Yafiez Rivadeneira , ex -direc- 
tor de Consumos. 

Ha llegado á Madrid , de vuelta de la visita á las 
obras del canal de Isabel II, el señor ministro de Fo- 
mento. 


. Por Real órden, fecha 14 del actual, se ha preve* 

3 nido á los gobernadores do todas las provincias de 
, España procuren descubrir el paradero de la banyue- 
ío que, según tradición histórica, usil Antonio Pérez, 

' ministro de S. M. Felipe II, la cual fué sustraída del 
‘ Real Sitio de San Lorenzo el 24 de Julio último. Di- 

^ cha banqueta consta de cuatro piés de nogal tornea- 

do, y entre eliosotros cuatro travesanos lisos, uno de 
9 1 los cuales es más nuevo : asiento cuadrilongo, do 
pino, forrado de baquela do color de avellana, con 
1 labores que forman ondas; su altura media vara poco 
. más ó ménos, igual anchura y algo más larga. 

Los embajadores marroquíes , han visitado hoy, 
acompañados del capitán general, del segunda cabo 
* y gobernador civil do Madrid , varios edificios y es- 
tablecimientos de esta córte. 

' A las tres y media entraban en la Real Armería; 

> excusado es decir que la curiosidad del vulgo , ex- 
i citada por las cualidades de estos person.ajes, y por 
sus trages , al par que vistosos raros , hacia que la 
escolla de gente que rodeaba los cuatro coches de la 
comitiva , fuese más numerosa que la de honor de 
caballería que les acompañaba. 

El cólera sigue extendiéndose á algunos pueblos 
de la provincia de Murcia, siendo basta ahora Cejin 
uno de los que más sufren las consecuencias de la 
epidemia. 

En las elecciones del distrito de Inca, en las islas 
Baleares, que se han verificado en los días 15 y 16, 
ha sido electo D. Pedro Gual, avecindado en el dis- 
trito, y persona adicta á la política del actual Ga- 
binete. 

Ha sido nombrado secretario del gobierno de Min- 
danao el Sr. D. José Manuel Aparici, secretario que 
fué del gobierno civil de las islas Baleares. 

El señor ministro de la Gobernación debe regresar 
á Madrid dentro de dos ó tres dias. 

Se han recibido en la plaza de la Coruña, siete mil 
trescientos setenta y cinco tablones de pino del Nor- 
te, con destino á las obras que eslá llevando á cabo 
en aquel distrito el cuerpo de ingenieros miniares. — 

La mayor parte do estas maderas se emplearán en el 
nuevo cuartel que se ediliea en dicha ciudad. 

A los jefes y demas empleados de la adminislra- 
eion militar que han servdo en Africa durante la 
pasada campaña , se les ha concedido las siguientes 
recompensas: 

Subteniente mililar , D. Esléban Prieto Tenorio, 
cruz de comendador de Isabel la Católica. ' 

Comisario de primera , D. Antonio Mendoza Gon- ' 
zalez, grado de subintendente. 

Idem de segunda, D. Gil Tapia Saez , ídem de co- 1 
misario de primera clase. , 

Idem, Ídem. D. Juan López Hediger, id., id. , id. i 

Mayor, D. Pedro Olivares y Alonso , cruz de Cár- i 
ios 111. I 

Oficial segundo, D. José Guisasola, ídem de Isabel i 
la Católica. , 

Idem, Ídem, D Eduardo Parreño, grado de oficial i 
primero. I 

IderaTerceros , D. Antonia Porla y Solans, y don ( 
Luis Ruiz de la Peña, cruz de Isabel la Calóllca. i 

Idem, Ídem, D. Juan Picatosle y iVIaeslre, grado de i 
oficial segundo. I 

Idem, Ídem, D. Pedro Arjona y Alvarez y D. Ja- i 
cinto Ruiz Díaz, cruz de Isabel la Católica. c 

^Idem, Ídem, D. José López Montenegro , grado de £ 
oficial segundo. ( 

Con el título de El Noticiero de Tetuan, lia co- 
menzado á publicarse en la plaza africana ocupada 
por nuestro ejército, un periódico que saldrá diez ó ^ 
doce veces al mes, y en tos diíis intermedios dará al- '■ 

gunos suplementos. El precio de suscricion es 6 rea- i 
les al mes en Tetuan y fuera 7. El pié de imprenta 
dice lileralmente; «Tetuan; imprenta de García y 
Conteiió, á cargo de Francisco Salazar, calle de ibe- 
ria, núm. 23.» El Noticiero de Tetuan promete ser í 
órgano de tos intereses españoles en Africa. El pri- * 
mer número apareció el dia 16 del corriente ® 

a 

El armero de la casa Real, Sr. Zuloaga, ha regala- ¡¡ 
lado al duque de Tetuan una preciosa gumia damas- 
quina, con adornos de oro y de plata, en cuyo canto lé 
se lee la siguiente dedicatoria ; Recuerdo de admira- „ 
Cion al ilustre duque de Tetuan.~l)a Zuloaga. arca- 
bucero de SS. MM. ° Y 


mente* fitofos q«e se resistieron desesperada- 

en U fnnlfrinl" artillcMia no solo trab.aja activamente 

ctondcroS,^.‘‘“ y «'> I® conslruc- 

necesario para ellas y para las refor- 
madas, sino que también se esmera enVumontor todo 
el material de campaña, habiendo en esTs ÚUbnos 
días lomiinado la rnaeslraaza de la Coruña eineo 
ntagnílicas galeras con toldos y cinco carros del sis- 
tema catatan para el parque de Madrid. 


Las fortificaciones de las Balearos adelantan con 
rapidez. En est.i semana so han remitido do Cádiz á 
aquellas islas 2,000 tablones de 15 píos do largo, do 
, tos 3,500 quo existían en aquella plaza procedentes 
I del ejército de Africa. 

En el campamento que, según dijimos, debo esta- 
blecerse el día II del mes próximo en la llanura da 
Torrrion de Ardoz, se reunirán tres mil doscientos 
cabalros, para lo cual, ademas do la fuerza que hay 
actualmente en .Madrid y sus inmcdiuciones, pareco 
vendrán de otros distritos varios cuerpos do la mis- 
ma arma. 

Ha sido nombrado gobernador de las islas Gliafari- 
iias el segundo comandante D. Luis Cappa y Béjar, 
sargento mayor de Melilla. 

El comandante de ingenieros D. Francisco Arajol 
y Sola, procedente de la plana mayor del ejército da 
Alrica, pasa destinado áía subinspeccioii de Granada. 

Ha ascendido á teniente eoronel de ingenieros el 
comaudanto del diclio cuerpo, D. Angel Rodríguez 
Ari'oquia. 

Dentro de poco tendrán el completo de las corazas 
los cuatro regimientos quo componen la brigada do 
coraceros. 

El lunes se verificó la anunciada cacería de Rio* 
frío. S. M. el Rey tuvo la bondad de convidar á 
ella, ademas do todos sus generales y ayudantes de 
órdenes, á los Sres. Ríos y Roías (ü. Francisco), gene- 
ral Ros de Olano, marques do Porlugalele, brigadier 
Maldonado, Tenorio, Flores, dos hijos de ia señora 
marquesado Malpica, Güelbenzu y Sacristán. 

Hubo cinco batidas y quedaron muertas 18 reses, 
entre ellas un jabalí. 8. M. el Rey mató con tiro de 
bala dos liebres que sallaron en uno de tos ojeos. . 

Ayer ha debido tener lugar otra cacería en Rio- 
frio, parala cual ha invitado S. M. expresamente al 
general Concha, que llegó ayer al Real Sitio. El di- 
rector general de artillería pasará después á Sego- 
via, en donde eslá establecido el colegio del arma. 

Un periódico refiere el siguiente hecho, que es una 
nueva prueba del fiel instinto que posee la especie 
canina ; 

«Hace pocas lardes estaba un niño de tres años en 
la calle de las Minas, jugando á la puerta de su casa 
con un perrito que le tiene mucho cariño. De repente 
desaparecieron ámbos, y en vano tos padres del niño 
buscaron á este llenos de atliccion. A las diez do la 
noche se presentó el perrito en casa, ahullando de un 
modo particular, volviéndose hácia la puerta como si 
quisiese indicar que le siguiesen. Hizolo el padre del 
niño, y atravesando calles y más calles, el perro de- 
lante y su amo detrás, el primero entró en un puesto 
de guardias veteranos, y el segundo le siguió y se en- 
contró allí ai niño, que estaba muy alegre comiendo 
media rosea y un pedazo de carne que le hablan dado 
para cenar los guardias. Estos hablan encontrado al 
niño en la calle, y como la pobre criatura iio supiese 
dar las señas de su casa, sote llevaron con objeta de 
averiguarlas, notando que el perrito tos había segui- 
do hasta que vio entrar at niño en ia prevención.» 

_ Hoy, último dia de la solemne novena á Nuestra 
Señora de Atoclia , se liará por la tarde en su iglesia 
una procesión, estrenándose un magnifico carro triun- 
fal para conducir á la imagen de la Santísima Virgen. 

La congregación de Nuestra Señora del Olvido, que 
Mlebra anualmente la novena en la iglesia de Sin 
Francisco el Grande , ha dispuesto que el sábado 25 
se cante al anochecer una solemne Salve, á la cua'l 
asistirán un conjunto de voces ó instrumentos, bajo 
la dirección del prolesoc D. Ignacio Ovejero, y une el 
domingo 26, por ia larde, después de ia reserva, 
saigcija procesión acostumbrada , á la que asistirán 
las ninas a quienes ha locado en suerte ser vestidas 
po.r la expresada congregación. Las noches del 25 
y 2b el poiiico de la oiladu ig'lesia se ilumuiurd vis-* 
tosanienle. 


Se ha dado órdea para que reg^resen inmediala- 
menle a lang^er los individuos de la comisión reeep- 
lora de la indemnización, que han venido á España 
con las primeras cantidades remesadas. 

Las fuerzas navales de Filipinas aumentan de dia 
en día , y dé los 18 vapores que deben construirse 
están ya corrientes nueve : uno de estos, según las 
ultimas noticias , ha pasado por ojo un panco con ^ 


En la Bolsa de boy se han cotizado lo» valores á 
los precios siguientes: 

blioado”* **** ^ consolidado 48-95 no pu- 


Titulosdeia por 100 diferido, 41-05 no publicado. 
Idem de segunda id. 19 no publicado. 

Idem del personal, 13-30 no publicado. 
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juveniudl 

* ‘trien 'a**^':**’ Cb brazos de su hermana, 

“lile fia ceder lodos sus derechos á la coro- 

^“*5 fine hoy, al cabo de al- 

^"ripronf’ ****^*^'* sic Jaltar á vuestra ga- 

ligio^i pref con el liábilo humilde de re- 

slmas*^'*"^ corona inmortal que Dios reserva 
■ * Corona'** basta el lin en su servicio; 

'''Sa.eoi,, * puede soportarse como una 

los '*?* impone. 

'"'‘riñes- V «n apresuraron á darle milpa- 

f" '"“falla a el brazo de nioseii Fierres 

‘bfigiondo altivas y triun- 
II "'"ero, oj, ^ “ tífaedeza de tres reinos. 

rii Voz baja*""' * begado ya? lo dijo el caba- 
Pfoiiio. 

''Estará. cuenta, ya debía estar aquí. 

■'Lo decís Con 

fie seguridad,.. 

J°''4uedei,-, la condesa con una resolu- 

di suT al caballero; ni el Rey de 
fifi®''»'' 9“ecl 
liasia «up ® ®‘avarri les eche la bendición 
I ^cs. cnn begado á mi castillo. 

Vi ■ '““ociendome. que Blanca no ha de 

noche. 

recibido un mensaje 

fina legua, para traerme la 
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noticia del próximo arribo de su señor. Los centine- 
las del castillo tienen orden de permitir la entrada á 
tos caballeros que vengan escollando á la litera. 

—¡Oh! Pues entonces podéis estar tranquila. 

— Algo me falta, sin embargo. 

— No puedo comprender... 

— Mosen Fierres: soy madre, y no encuentro á mi 
liijo en ninguna de los salones que voy recorriendo. 

' — Efectivamente... hoy estaba triste y le eolio de 
tocaos... ¿Queréis que le busque? 

No, dejad á su madre ese cuidado. Retiraos ya, 
condestable. 

Saludo á ia nueva Princesa de Viana, 

La reina futura de Navarra sabrá premiar vues- 
tros servicios y atenciones. 

Hiriéronse entrambos una cortesía, y se retiraron 
por opuestos lados. 


Viémoslos: menos tendré que suspirar el resto do 
mi vida. 

—¿Pero es este el sitio en quo debia liallarte en es- 
tos momentos? le dijo la condesa en tono de dulce re- 
convención. Dos reinos se desnudan desn pompa; y 
por ensalzar tu himeneo, huérfuiios quedan de sus 
mas bizarras damas y sus más claros varones ; do 
luengas tierras viene al alcázar de Orlés la flor y nata 
de los caballeros, ¿y e.squivas su presoneia? ¿Qué 
tienes? ¿que le sucede? ¿Quién te lia ofendido? Sién- 
tese desde aquí la algazara del festín, el estruendo de 
las danzas, el eco plácido de tos instrumentos : el jú- 
bilo tiende sus alas por todas parles; ¿y tú, por quien 
lautas tiestas so celebran, por quien so congrega 
lanía grandeza y bizarría, tú soto lias de parecer 
adusto y, neditabundo, con uua tristeza impropia 
de tus pocos anos y do la dicha quo todos le eiivi- 
dian? 

fifi'én eolia de ménos, madre inlii, resiioiidió 
D. Gastón con un su.spiro, quién fuera do vos ad- 
vierte mi falta en el festín? ¿qué necesidad tiene na- 
die de mi presencia para su ventura? Dejad, madre 
querida; dejad que permanezca solo. Aquí, al ménos, 
01 se me eseariiecc, ni so ipe insul la. 

-¡Esearnecerte! ¡Iiisullarle! El lujo de doña Leonor 
de Navarra msullado y .;searnecido, no .se hallaría 
Iraiiquitocn esto .sitio. 

--So.seg,iü3, doña Leonor. Las afrentas nue li.in 
caído sobre mí, debo .su‘rlrla.s¡ el acero no puede ven- 
garlas. * 

BesavosoenlCiici’s el joven dn las palalira-siiuo ádea* 
¿lecho suyo «e habían eseajwdo, asióla de la mano, 
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no volver á bailar con otra mujer on toda mi vida, 
para conservar indeleble el recuerdo de niereed tan 
señalada. (1) ¡Qué dianire.d ¿No es., ó no era la m;i.s 
hermosa dáiiia que se ha .sentado en el trono ile C-is.- 
lilla? 

Callaron todos los eireunslanle,s entre alónilos y 
escandalizailus; y el áhnirante, aproveeliándo.e do 
aquel sileueiu, interrumpido .sólo poi leves muriiiu- 
llüs, pro.sigilió muy entusia.smado; 

^aiiun se han visto mayore.s festejos que los quo 
enlónecs se celebraron de.sde que l;i Pi-inecisa pene- 
tró por L.igrouü en el .suelo easlellano. ¡Con qué m.ig- 
niliecneia, uslenlaeion y Ijizairia -se portó enlóiiee.. el 
conde do llaro 1 ¡ Aquella .si que era abundaiiein, 
aqiu-ltos sí que (íí‘.ui mauj.iri.;s s;ihrosumimte lulerez-i- 
dos, uo sólo parales personajes de la légia eoiiiiliva, 
^iuü para ul puohl » (fulcro! ¿O.s uuurdals, Hiiy 
Vfvi <pi.! liu! d4;iiaiac*n!(i HD.sliiv'í.slfi.s jurilas jH.r dima 
Blauea, os aeord:us del pr'-eou (¡ue imiiidó eeluir el 
ogrejio conde para que no se eoirnir.ise nada en loa 
mercados, .sino que lodo.s, l ieos y polires, hidalgo,; y 
vdla.ios, tom.iran (b; b;ilde emmio .se les anioj.ini? 
|(/U:ui prendado qiieiUi eulónees del ear.áeier e,i 
llano! En el alcázar de Briviesca bahía s.,loi, eüo- 
Verhdo .Jii vei.ie prado de mullidos r,-,pede,: .Uro 
hgur.dia un bosqm; donde ,s- eu/,.,bai) o , o.s, jal,ali,-r y 
^‘ículos con cinciieot,, monte, os y mimeio,;,» Iraillás 
fliifli-í y y <pn! idlí 

se m:il¡,l).in deposiiál,,,,,,,, |,ofi;oa á ]u» pié» do 
la aiigii.la y h(;n.nos:i doña BIjiwa, qii« «eiiladii 
i'ájo no dosel do broeivlo catmaní, presidia toda» la» 

(1) Íh»lyf4Cy, 


EL. í»£NSAMffiISTG- ESBAfilOL. 


PArpoe aue el Sr. Selaya ha cesado en el cargo de 
teeidor comisario del alumbrado de Madrid, el cual 
desempeñará por ahora el duque de Seslo , alcalde 
corregidor. 

Ha salido de Madrid para Mahon, con objelo de re- 
unirse á la expedición encargada de la colocación de 
los cables sub-marinos de las Baleares, él anll^uO 
secretario de la legación délos Estados-Ünidosen es- 
ta córte, y concesionario de dicha línea telegráfica, 
Mr. Oralio Q. Perry. 


Está anunciada la apertura del teatro de Jovella- 
nos para el 1.® del rrics próximo. La obra que se esta 
ensayando para aquel día, es una zarzuela original 
y en verso titulada Los Piratas. K\ cuadro de com- 
pañia lo forman los artistas siguientes: señoras, ria- 
mos, Mora, aivas, Bardan, Lesen é Ibarra: señores, 
Salas, Obregon, Carbonell, Cubero, Calvet, Caltaña- 
zor, Gallan y Arderíus. 


üLa tinta de China, que se introduce, en Europa 
desde fiempos muy remotos, se prepara con el coci- 
mtenlo de diferentes plantas, cola' de píél 'dé ‘aéno y 
negr>o de lámpara. Los chinos tienen en tanta esU- 
raacion á lodo lo que pertenece á la escritura, que 
los obreros que hacen la;. tinta gq?aq do la misma 
consideración que disfrutaban entre nosotros ios ca- 
balleros vidrieros.» ‘ 

El secretario de la Redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 


De San Juan de Terranova dan con fech^21 de 
Julio las siguientes noticias, cuyo conocimiento erre- 
mos que interesará al comercio: 

oDesde'el 2dei presente, fecha de nuestra última 
revista, hemos seguido recibiendo avisos de 'las va- 
rias pesqueras de las islas, y hoy podemos decirque 
la pesca de bacalao al Norte de San Juan, ha -sido 
abundante. En jas aguas hasta Cabo Ranee y Bahías, 
Trepassey y Santa María, también se ha cogido 
bastante pescado; sólo en la Bahía de Placencia es 
donde la pesca ha sido mediana; sin embargo , aun 
. hay tiempo para que mejore en este último punto. 
Con los datos que hemos reunido hasta la fecha, es - 
tamos convencidos, de que la pesca de bacalao este 
año será mayor que los años 58 y 59. Aun es tem- 
prano para formar una idea de la pesca de bacalao en 
la costa de Labrador. En cuanto á precios de la nue- 
va salazón, no creemos que- estos pasen de diez y 
seis scheiines quintal. Los últimos avisos -del -Brasil 
hasta fecha 22 de Junio, son poco favorables al ar- 
ticulo, y como los especuladores en esta han sufri- 
do fuertes pérdidas en aquel mercado, se hallan hoy 
muy desanimados.» 

Los periódicos han referido la siguiente anécdota;. 

«Un pobre locador de organillo se paró en úna calle 
de París, ejecutando á su modo el canto Di tanti pal- 
piti, del maestro Rossini. Un granauditoriole rodea- 
ba; de repente un caballero ya anciano, rompe el 
corro y grita al músico ambulante: 

— ;Más vivo! ¡más vivo! 

—¿El qué, caballero? 

—Dale más vivo... es allegro, 

— Pero, caballero... si no sé. 

— Mira, así, así. 

Y apoderándose de la manivela la hizo girar al 
compás que él quería. 

— Gracias, dijo el músico: me aprovecharé déla 
lección. , 

Al siguiente dia, el mismo organillo se paro en el 
propio sitio, tocando también el canto Di tanti palpi- 
ti , pero como lo había aprendido la víspera. 

— ; Bravo ! gritó una voz desde un balcón de uqa 
casa de enfrente ,*y una moneda envuelta en un pa- 
pel cayó a sus piés. 

El artista nómada la desdobló creyendo encontrar 
una modesta pieza de dos cuartos ; era media onza. 

El anciano que le había enseñado el compás Di 
ianti palpiti, era Rossini.» 


Santo de hoy. San Felipe Benicio, confesor.-^ 
Vigilia. 

Santo de mañana. San Bartolomé, Apóstol.'^ 
Es dia de Misa. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas én ía iglesia de San Luis, donde 
por la mañana habrá Misa cantada, y por la larde 
vísperas solemnes á su glorioso titular. 

En la iglesia de Atocha se celebrará una solemne 
función áia Santísima Virgen por ios triunfos obte- 
nidos por las armas españolas en Africa. A las nue- 
ve será la Misa mayor, predicando D, Vicente Ló- 
pez de Lerena; por la larde se hará procesión con 
Nuestra Señora,' estrenándose una preciosa carroza 
de triunfo. 

Prosiguen celebrándose por la larde las novenas: 
de la Virgen del Olvido en San Francisco, la del 
Tránsito en San Cayetano y de San José Calasanz 
en su colegio de San Fernando. ' 

En las'Trinitarias se practicarán por la larde los 
ejercicios acostuihbrados en honor de los Sagrados 
Corazones de Jesús y de María. 


Un periódico trae los siguientes apuntes sobre la 
invención de la tinta: = 

«La historia no conserva el nombre del inventor 
de la tinta-; pero sabido- es que esta invención dala 
de una remota antigüedad, porque se hace mención 
do ella en el Pentateuco de Moisés, bajo el nombre de 
desjo. 

«Dos atenienses, Polignoto y Micon, que sobresa- 
lían en la pintara, hicieron uso del orujo de racimos 
que Human Iryginum, es decir, hecha de la hez del 
vino. 

))La tinta usada generalmente entre los antiguos, 
.según los dalos suministrados por Plinio, Vilrubio y 
Dioscórides, se preparaba con negro de humo y de 
carbón de poco peso, desleído en agua éngómáda. 
Dioscórides pone la siguiente fórmula ; tres orizas de 
negro de humo por ana onza de goma. Plinio habla 
también de una iinla que -venia de la India, y cuya 
composición ignoraban; sin duda era un producto 
igual á la tinta ds China. 

■ Toda clase de tinta , dice este autor , debe some- 
lérse á la acción del sol para que sea buena ; y la que 
es mezcla con verde ajenjo , evita que los ratones 
roan los libros. Ésta es una recela de que cada uno 
puede hacer uso. 'Los antiguos hacían también tinta 
con la sangre de algunos peces. Se servían de un 
licor rojo para escribir los títulos de los libros y las 
letras mayúsculas; este se componía de bermeilori'y 
de cualquier licor, en la cual se ponía ’en infusión 
madera de cedro. Los Emperadores y los Reyes es- 
cribían con Unta de color de púrpura, que sólo ellos 
podían usar: -estaba preparada con las conchas pul- 
verizadas y la sangre sacada de la púrpura. 

«Los holandeses atribuyen á Lorenzo Coster, na 
lural de Harlem, la invención á& la tinta de que se 
usa hoy .en .las imprentas. En cuanto á la tinta para 
escribir no se sabe quién fue el inventor ; pero es 
probable que esta cíase de tinta fuese conocida desde 
muy antiguo, porque Plinio, en su Historia natural, 
indica de una manera precisa la acción recíproca de 
¡a disolución de la agalla y de las sales de hierro. 


PARTE OFÍGUL DELA GACETA. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S; M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia , continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real Sitio de San 
Ildefonso. 

COMISION DE ESTADÍSTICA GENERAL DEL REINO. 

Sección 4 .* — Négociadb 1.® 

Terminados én la mayor parlé de las provincias 
los trabajos de revisión del nuevo Nomenclátor de 
los pueblos, y próximos á recibir la' última mano en 
otras, cree esta comisión llegado el momento dé pre- 
parar el recuento de la población éri Europa, como 
ya se está verificando en América, Oceanía y Africa. 

El Real decreto de 3ü de Setiembre de 1858 dis- 
pone que en el presente año se repita el empadrona- 
miento general de habitantes como réótificacion y 
•complemento del censo de 1857, y la comisión cen 
tral propende á qué esta grande operación se, yejifi- 
que en el último tercio del mes de Diciembre. Tiene 
formado su pían y dispuestas sus medidas para lle- 
gar á un resultado digno de la importancia de lá na 
cion española, y digno sobre todo de la verdad. 

Los trabajos hechos para el Nomenclátor han de ser 
vimos de mucho para el censo, porque, conocidas las 
viviendas, no será fácil que seamos engañados res 
pecio del número de personas que deban ocuparlas, 

Y no es que ignore la comisión central que en 1857 
hubo ocultaciones, de donde resultaron desigualda- 
des é injusticias, porque en algunos casos ciertas car- 
gas gravaron á, quien dijo la verdad, quedando ali- 
viado quien hizo prevalecer la mentira; razón de 
delicadeza y compromiso de honor "para cuantos en 
el asunto entendemos, que nos estimula á no levantar 
mano hasta desenmascarar á ios ocultadores y expo- 
nerlos á la censura pública en desagravio de la moral 
y del derecho. Ni es un secreto el que en los meses 
pasados han mediado tratos y confabulaciones entre 
ios influyentes (íe algunas localidades para urdir y 
amañar el modo de disminuir el número de habitan- 
tes respectivos, burlando á la autoridad y dificultan- 
do la investigación. 

Estamos én Madrid al corriente de lo que pasa. 

Se concibe el empeño de ocultar cada individuo su 
riqueza en países donde está expuesto á ser saquea- 
do por quien le manda , así como el de aminorar él 
número colectivo en donde sé tributa por capitación ó 
sé distribuye á bullo el sorteo para el servicio mijilar; 
pero en España, gracias á Dios, no existen semejan- 
tes motivos. Antiguas prevenciones, residuos de una 
desconfianza tradicional , recelos heredados, poque- 
dad de ánimo y falta de espíritu público dejan toda- 
vía percibir algo de retraimiento, que el tiempo di- 
sipará conforme prevalezca en el hombre , y en el 
ciudadano la idea de su derecho con él sentimiento 
de su dignidad , y la conciencia de su fuerza según 
la ley. 


El único interes que puede mover a un pue- 
blo á rebajarse es, pomo, arfiba se. dijo, el de p^gar 
menos do ío justo para las alenemnes generales y 
para algunas locáles de prWerenle utilidad: ínteres 
mezquinó, innoble, bóchómoso. Muchas poblaciones 
declararon arilaño' con leáltad el número de sus la- 

bitanles, sabiendo que iban á subir de categoría y a 

sufrir recargos; y avista de esos patrióticos ejem 
píos, ¿qué calificación merecen los que mamo ran 
para eludir la ley, para no cumplir lo que otros cum- 
plen^ para encenE^arae en el engaño^ para degra ar- 

se á sus propios ojos? 

Mas no conseguirán sus_ jnlen^s. La ^cqi^ision 

cénírai cuentan cotí la "ilustrada autoridad de V. •, 
Con el pundonoroso celo de la comisión provincia , 
con la éflcácíá y delicadeza de íos inspectores, y 
también cuenta con su propio esfuerzo y con sU de- 
cisión á rió dar por terminadas las operaciones cen- 
sales hasta que, acumulando todos los medios de que 
dispone , .esté . plenamente qatisfeéha de haberse 
aproximado á la verdad todo io que cabe en estas 
materias. 

No importa que ja publicación . se haga unos me- 
ses ánles ó después ; en un documento que. ha de 
causar estado , lo esencial es que merezca é inspire 
confianza. 

En este concepto, ha acordado la comisión central 
que se dé principió á lól prépárálivos para el recuen- 
to de la población; y lo primero que necesitamos sa- 
ber es el número de cédulas de ipseripcion vecinal 
por pueblos á razón de una por cada vecino, familia 
ó eslabiecimicato. 

Al efecto, es indispensable : 

í.® Que V. S. se sirva_pedir á los alcaldes la de- 
claración del número de cédulas en junto que. serán, 
necesarias en la población respectiva. 

2. ® Que este pedido quede hecho en lo que resta 
del presénte mes' de Agosto. 

3. ® 'Que p'ara ef 20 'de Setiembre estén reunidas 
en la sección de Estadística fie lá capital las comu- 
nicaciones de los alcaldes', contestando y señalando 
el número de cédulas. 

q.i* Que al hacer el pedido se manifieste por 
V. S. á los alcaldes lá firme resolución de no admitir 
demora ni disculpa, la.de no consentir menor, número 
de, cédulas que en 1^7 sjno en casos excepcionales, 
y la de depurar de todos modos la verdad por medjo 
de repetidas visitas de los señores inspectores de, 
Éstaáística, con imposición de penas por lá autoridad 
de V. S.‘ á los óculládofes.' 

■ 5.° Que ía secóion de Estadística forme un esta- 
do de las eéduiaá designádaá por los pueblos, y dé 
cuenta á la comisión provincial para que esta forme 
concepto del grado de fe que le merezca cíuia una 
de las designaciones. 

6.® Que pl.30 de Setiembre se sirya V. S, remi- 
tirme el estado de cédulas por pueblos con la opinión 
formada por la coniision provincial. 

Esto es cuanto por ahora hace faUa : la, sección de 
Estadística, á quien loca proponerá V. S. y formu- 
lar los. pedidos y practicar las gestiones que quedan 
indicadas, acreditará (y se le tendrá muy en cuenta) 
el grado de celo, de uiteligencia y de actividad con 
que maneja los negocios, del ramo en la solemne 
beasion que de perentoriedad se le presenta. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 15 de 
Agosto de 1800.— El vice-presidente,, Alejandro Oli- 
van.— Señor gobernador de la provincia de.... 


ULTIMA HORA. 


TELEGRAMAS 

Á. lAS CISCO DE lA TARO». 

Ñapóles, 22 de Agosto. 

Varios desembarcos de ^aribaldiuos en dife- 
rentes puntos. 

Reggip ha sido atacada. 

Las elcccipnea, se. han suspendido hasta flnes 

de Setiembre. 

Gobierno provisional. ■ 

El telégrafo ha sido roto (1). 

(1) Entre esta última frase y la anterior, hay uná 
palabra en el original, que, tal como está escrita, care- 
ce de sentido. 

mercado de MADRID. 

ESTRADA POR LAS PDERTA3 SS El DIA DE AYER. 

3,356 fanegas de trigo. 

939 arrobas de harina de id. 

2,300 libras de pan cocido. 

10,317 arrobas de carbón. 

94 yacas que componen 35,270.libras de peso 

680 eartferps que hacen 15,761 libras de peso. . 

corderos que Jiacen libras de peso. 

PRECIO DE LOS ORASOS ES EL MERCADO DE AYER. . 

Trigo <16 42 á49V,rs. ' 

Cebada de24V,á26 rs. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO rOLITlCO IHDRPEkdibBi^ 
.J^UNTOS DK SU8CRICION. 

Madru>, .Qfieinas del periódico, calle égi 
de §aplR Ma.ríé» uúmero 18, cuartp principal'/ 
cha, y librerías de lá Publicidad, Moro, 

Gueéta, Baflly-Bailliere y López. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 




, PROfiSClAS. 
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12 

16 

16 

3 meses... 

36 

42 

46 

6 meses... 

60 

80 

86 

Un año... 

120 

164 

160 


DIRECCION GENERAL DE INSTRUCCION PUBLICA, 
Negociado i.^—Circular, 

Habiendo consultado el rector déla Universidad de 
BárceíonW sobre úna ihstaricia de varios alumnos que, 
furidáhdosééri la Real orden de 29'dé Setiembre de 
Í85S, sólictlan íncórporár las asignaturas de derecho 
cánónicó y disciplina ¿clesiásticá' estudiadas en el 
Seminario coñcíliar ai propio tiempo que cursaban 
otras én la'fácüllad dé déreebo de aquella escuela, 
éstáy^i'reccion general declara impróeedenté seme- 
jante petición, cortió contraria al arl. 78 de la ley de 
9 dé Setiembre de 1857, que prohíbe la simultanei- 
dad de cursos en una ínisma carrera; y á lo dispuesto 
por el art. 2.® del Real decreto de 11 de SeUembre 
deT85S, que senaía éf mayor número de asignaturas 
qué se pueden ésludiar én un curso, y no consiente 
la mairículá én varias fácúUades á la vez, fuera de 
los casos que allí mismo se expresan. 

Lo digo á V... para su'conocimieflto. Dios guarde 
á V.i. muchos años. Madrid 12 de Agosto de iSóQ. 
— Eí director general interino, Aureüano Fernandez 
Guerra.—Señor rector de laUniversidad de... 


Algarroba. . . 


á 28 rs. 
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140 

280 
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210 


Este periódico inserta anunci 
los precios de costumbre. 

ADVERJENCIA IMPORTANTE 
Los precios señalados eu la segunda casilla , 
anterior anuncio son únicamente para las suserii" 
nes, cuyo importe se entrega nor.nnoi™ “ , 
admlnislracion, calle del Ar«) de Sania 
mero 18, cuarto principal, ó se remite i I» 
sellos ó letras de cambio. ea 

Los señores suscritores que pagan por medio a 
letras,, que. esta administración gira ásu ear^^o ato 
narán los precios señalados en la tercera casdlá 

Editor responsable , D. Manuel TohIT^ 
MADRID: Imp. de Tejado, Felayo, númer^'je' 
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BIBLIOTECA MANUAL DEL CRISTIANO. 

DIRIGIDA POR DQN GASINO TEJADO. 

Esta importantísima obra,, á cuya lectura se lia concedido un número de indulgencias tan consi. 
derable, que.qreemos no le haya alcanzado igual la lectura de ninguna otra de las publicadas en es. 
tos últimos tiempos, consta de los tomos siguientes: 

tomo l.° — Respuestas claras y jenciUas á las. objeeiones ^ue más comunmente suelen hacerse 
contra la Religión. S.* edición, 4 rs. en Madrid y, 3 en provincias. 

Tomo 2.° de esta Biblioteca.— Oei Protestantismo y de, la Iglesia católica- 3.» edición, 4 ps.eo 
Madrid y Sen provincias. 

Tomo 3. ° de esta Biblioteca.— Ei libro de tos consuelos. 2.“ edición, 4 rs. en Madrid y S en pro- 
vincias. 

Tomo 4.” de esta Biblioteca. — Guia práctica del joven cristiano- 3.* edición, 4 rs. en Madrid yi¡ 
en provincias. 

Tomo S,*de esta Biblioteca.--Jlfamia¡ de caridad. — 3.“ edición, ,4,rs. en Madrid y S en pro- 
vincias. 

Tomo 6.° de .esta Biblioteca..— Garías.dttwjdren sobre la piedad. 2.» edición, 4 rs. en Madrid j 
3 en provincias. 

'tomo t.° deesta Bihliof.eaa.—rIesuer.isto.~Comideraaiones scncillas wbre la persona, vida j 
misterios del Salvador. 4 rs. en JJadri(i y 3 en provincias. 

tomo 8.° de esta Biblioteca.— Eí cristiano en el mundo. 2." edición, 4 rs. en Madrid y 6 en 
provincias. 

Tomo. 9.“ de esta Biblioteca. — Compendio de - la Biblia. — Antiguo Testamento, por D. Eduardo 
González Ppdroso. 2.“ edición, 4 rs. en Madrid y 3 en provincias. 

Tomo 10 de esta Biblioteca. — Exposición de los cuatro Sagrados Ev.angelios. 4 rs. en Madrid ; 
8 en provincias. 

Tomos, 11 y & de, asta Biblioteca. — Compendio de la Historia Universal de la Iglesia y de los Pí- 
pas. '4 vs. tomo en Madrid, y 3. en provincias. 

Los pedidos de los 12 tomos, que forman esta Biblioteca, ó de cada uno de ellos, se harán® 
provincias á los correSponsaíes de El PE.vsAiuEttTo Español, y en Madrid á las librerías de losaeño' 
res O'.amendí, Aguado, Perdiguero, 'Publicidad, Lopeí, Cuesta y á la imprenta de Tejado. 

En cada pedido de diez se dará un ejemplar grátis. 


EL AMIGO DE LA FAMILIA. 

Con este título se ha publicado una colección de novelas, tan interesantes por sus arguoieüiííS 
como recomendables á todos los padres y madres de familia por su moi:aiidad. 

Los títulos de las novelas publicadas en tomos separados en 8r®, toa impresión esmerada y 
buen papel, son los siguientes: 

La mujer fuerte: un tomo, 8rs. en Madrid y 10 en provincias. 

Un encuentro venturoso y Natalia: un tomo, *8 rs. en Madrid y 10 en provincias. 

El médicQ_ de aldea. Mi tio.et. solieron. Antes quete cases... El apostolado conyugal, y Eí 
de hielo: m. tomo, 8 rs. en Mad.rtd y .10 .en, provincias. , . ^ 

' ' Cítenlos de color de rosa, por D. Antonio Trueba: un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en 

Víctimas y verdugos, cuadros de la revolución francesa: dos tomos, 16 rs. en Madrid 
provincias. . t i 

Los novios, traducción de I.promesei sposi, de Alejandro Man-zoni, por ü.“ Gubino Tejado: 
tomos, dos publicados y el tercero que se.está encuadernando para repartirlo, 24 rs. en Madrid J 
provincias. . . 

Se dará un ejemplar grátis en cada pedido de diez que se haga de las anteriores obras, en pu' 
vinciás á los corresponsales de El PensaIuibÍíto Español, ó en Madrid ai editor Tejado. 
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funciones. Celebrábanse éstas de noche, con tanta 
multitud de luces, qiie no se echaba de menos la cla- 
ridad del dia. En otro salón se figuraba un anchu- 
roso estanque lleno de peces de colores, surcado por 
dorados esquifes, doridé pescaban con redes ó an- 
zuelos, las damas más hermosas y más bizarramente 
ataviadas. Ni una sombra de tristeza hacia presen- 
tir el tropel de desgracias que iban á caer sobré la 
infortunada Princesa, que pisando flores y alfombras 
orientales, aclamada por todos los pueblos, y respi- 
rando ámbares y esencias, llegó hasta Valladolid, 
dónde, por espacio de cuarenta dias se celebraron 
torneos con armas corteses ó afiladas, que con tanto 
valor mantuvo D. Ruy Díaz de Mendoza. 

• Todas las miradas se dirigieron entonces hácia el 
noble caballero que acababa de recibir los elogios del 
almirante de Francia, y como estuviese cerca de lá 
puerta del aposento, se reparó en una dama do con- 
tinente altivo, soberbiamente aderezada, que con ios 
brazos cruzados y óierla sonrisa maligna, escucha- 
bi^<«on imponente calma la pomposa relación del al— 
oúratile. 

Ninguno de los circunstantes pudo contener una 
exclamación de sorpresa: el mismo Juan de Roban 
dijo> un tanto corlado y conmovido: 

' — ¡La condesa!' 

-Tal era iaiufluencia que aquella mujer de varo- 
nil belleza , de audaz y penelranfe mirada, sabia 
ejefcer en el ánimo de los más ilustres varones dé .su 
tiempo. 

Sí, yo soy, dijo doña Leonor de Fox, acercándo- 
se lentamente al centro de aquel magnífico aposento: 


á entender que aquella flor, recien corlaba (^1 talló 
de su ventura, conservaba todavía sus anliguos 
tices y perfumes. Sus pasos eran precipitados unas 
veces, lánguidos otras y perezosos; y no pogas de- 
teníase de improviso, inmóvil y triste como la estátua 
del dolor. Sin duda sus ademanes se amoldaban á 
la diversidad de sús pensamientos. 

Como el eco repetía sus pisadas en los ángulos de 
la galería, no advirtió que una señora se acercaba 
con firme planta, quedándose éh la oscuridad para 
contemplarle un momento. ' 

Ni aun el roce del luengo traje de terciopelo que 
la dama arrastraba pudo sacarle de sus melancolicé al 
aproximádsele, hasta que le hizo estremecerse invo- 
luntariamente una voz seca y penetrante que de 
cerca le decía: 

— ¡Gastón! 

^¡Madre!... Respondió ei mancebo con más me- 
lancolía que asombro. 

—¡Gastón, hijo mió! repitió doña Leonor con acen* 
tomas suave: ¿qué haces ahí? ¿qué tienes? 

— Estoy pronto, señora. 

—¡Oh! ¡Dices eso como sí te anunciase que debías 
partir paraél suplicio! 

— ¿No venís á aVmñciarme queelObispo nos aguar- 
d.a ál pié Uel altár? repuso el jóven con amarga 
sonrisa.' . ■ - ,.n.. 

—No, todavía no. 

—¿Cómo lardamos tanto? 

—¿Es iínpáciéncia por ventura, hijo mió? 

— ¡Impacieucia!... Si, tenéis razón. Yaque ton cor- 
tos msíantés ttib habéis conce(fido‘ de libertad , ^hre- 


CAPÍTÜLOIX. 


I).;G«,líin d» Fox suédd «íiIt?f<|o d..olr,i,AQ n.,drf- 


Los mismos rayos de turbada luz que alumbraban 
el camino de Orles, á la Princesa de Viana y á su 
valeroso libertador, penetrando por los pintados vi- 
drios de los ar eos ojivales de una galería baja del 
castillo, descendían sobre la blanca frente de un jóven 
de diez y ocho años, cubierto con un capirucho de 
terciopelo negro, con cintillo de brillantes.. La mano 
derecha sobre la daga, y escondida la otra en ios an- 
chos pliegues del gaban, paseábase bajo las desiertos 
y sombrías bóvedas de aquellos medrosos claustros. 
Apuesto, bizarro, y de gentil presencia, mostraba 
en su semblante y en sus movimientos la viveza na- 
tural de los pocos años; y el despecho y la tristeza 
de que se hallaba súbitamente revestido, daban bien 
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ya sfly,me 3 Íre Juan de Rohan, quajal oir los 
oiilqa elogios que dispensáis á mi querida ae 
doña Blanca, no he debido interrumpiros con mi^ 
ssnoia paca que. vos, sin duda por no ofender tni^ ^ 
deslía, fueseis á susjcender una relaoion.qae lao 
lisonjea. . 

Contrastaba 4e tal manera la iróiiioasounsa^^ 
labios , can.ia dalzura y suavidad ,de 
que el almirante se quedó como sorprendí 
hiendo qué responderla. Ella sin embargo o 


diciendo; 




—Vengo también á daros una buena 
almúanle ; mi muy amada hermana dona jjie 
Navarra , esposa repudiada del Rey de ’ Ljof 
muy pronto hallarse en esle alcázar, para 
su presencia la boda de mi hijo. 

— ¡Será posible! 

-.-¡La Princesa aquí! 

—¿De dónde sale? 

— ¿Qué ha. sido de ella? 

Con semejantes aclamaciones f “Of®® ®°^l((tos 
palabras da. la condesa. Conocían *°*,*¡,eroe>o**' 
¿dio irreconciliable que separaba á las o 
y nadie podía dar crédito á tan o*lra'>a «i* 

— No dudeis, señora, que acabais o cS* 
nueva que.me colma de gozo, respo»dio 
noble franqueza y leales sentimientos 
Rohan. ¡Vuelva yo á ver á la«xeel»‘h ^^¡3?''* 
oontenspladu el sol de su ventura más 
precedió á sus desposorios , y sO 

zos de una hermana oon quien hasta a 

«Beido enemistada, y no podrá má*»» 



DlAfilO DE LA TARDE 


■Madrid; En la Adminislriaion., calle á®] Ateo de Santa 
jrmeipal, yen las libtefía» de la PublteM . ; Olanundi; 
Uitrt V Ciiofta. ~~Provinr,iai . — En las principales li- 


■En las principales li- 


Vienes 24 de Agosto de 1860, 


I Prusia, la Coiifoderaoion, y, si no nos equivocamos 
miiulio, ó losinglesesno dejan de ser ingleses, por U 
Inglaterra. 

Cada dia vq dando más en quá peiisaí al (>abíer> 
ingles ei eatadu aulual de Irlanda, pues los irlaiids" 
sea se ujaiiUioslaii ya bástanle salisleehos do las li- 
bertades que, como docia. ü'Cunnell, eitátt reducidas 
á sunlarae sobre una piedra del caiuluQ, > esperar la 
muel le que les lleva el hambre. Hé aquí cómo acalla 
de pintar la situación de Irlanda un bombee do Esta- 
do ingles: «ha eueslíuii irlandesa, no es otra cosa qua 
una Iglesia oprimida, un pueblo hanabrieuU) y ua 
poder debilitado.» 


pAiiis, 23, 

En la Bolsa de Imy se ha hecho el 3 por 100 fran- 
aes á68-20 , el 4 ‘/q li 97-95, el 3 por 108' español in- 
terior á 00 “/„ el exterior á 48 */s, «I diferido á 00 “/j, 
y la amortizable á 21 Va- 

LóaoaES, 23. 

Loo consolidadlos se han hecho de 92 ’/» á 93. 


las filas del ejército sardo ' para alistarse en las 
del ejército pontificio. 

En cambio, á los que marchan á Sicilia sin 
permiso del Gobierno, se les amenaza con bor- 
rarlos del cuadro, si no vuelven á sus puestos. 

Lo cual en lenguaje vulgar significa que pa- 
ra los- libres no existe la disciplina , y para los 
católicos no sólo existe, sino que ademas se ha- 
ce más dura cada dia. 

Esta es la igualdad que dan los revolucio- 
narios OH cambio de la bella igualdad que pre- 
dican. 

Palabras hermosas y beclios horribles. Esto 
es lo qua se halla siempre en la democracia. 

Los libres claman uno y otro dia contra el es- 
cándalo de que el Rey de Ñapóles tenga solda- 
dos suizos á su servicio , porque es hasta re- 
pugnante que en una nación- baya soldados 
extranjeros. Sin embargo , Garibaldi tiene vo- 
luntarios franceses , ingleses , húngaros , grie- 
gos, etc. ; es decir , un ejército compuesto da 
extranjeros , y esto no es reprensible para, los. 
rebeldes. 

Su lógica de siempre. Hacen lodp b que re- 
prueban en sus enemigos , y coa frecuencia les 
aventajan hasta en lo que calumniosamente Ies 
atribuyen. 

Inglaterra se niegq abiertamente á reconocer 
en F rancia ei derecho de poseer á Saboya y Niza. 
En cambio, supone que el Piamoute tiene de- 
recho para poseer la Lombardía, qup le Aa dado 
Napoleón , y los Ducados italianos, que nunca 
habrían votado la anexión sin los consejos que 
se recibían en Viena emanadas de las Tuberías. 
¿Y en qué razones podrá apoyarse Palmerston 
para negar á Francia un derecho que concade á 
la Cerdeña? No lo comprenderíamos .á, no saber 
que para Inglaterra , como para todas las nacio- 
nes ésencialmeuta revolucionarias,, no hay más 
lógica ni más justicia que la fuerza , cuando es 
irresistible , y la conveniencia propia. 

Palmerston quiero que el Piamonte pueda in- 
timidar á Napoleón. Por esto le reconoce el de- 
recho de adquirir de cualquier manera. 

No es útil para la Gran-Bietaña qua Napoleón 
aumente su poderío. Por esto, y uada más que 
por esto, se opone á que haga nuevas adquisi- 
ciones. 

Esto sucede en naciones que marchan al fren- 
te de la civilización en el siglo XIX- 
i La fuerza bruta es la única razón de los ra- 
cionalistas. 


iGencr'al, habéis dado un paso de jigante; 
«imitad al Neptuno de Homero. Dad un segun- 
•do paso, despnes un tercero, que os conducirá 
»al Capitolio. Y desde él decid á Italia: Leván- 
>tate para expulsar álos cujíranjeros, (ifranceses 
f también?) y no os detengáis hasta que los Al- 
spesdol Tirol y Je Veiiecia sean italianos, hasta 
>que sebiya firmado en Roma el pacto de a 
.unidad y dé lá libertad italianas.» 

Esto es, en una palabra, faltar á lo mandado 
en la circular de M. F.irini, y prueba que, ó el 
ministro sardo ha dado circulares liipócritas con 
el fin y hasta con el deseo de que no fuesen 
cumplidas, ó que en Turin existen dos Gobier- 
nos, e! legal, que para nada sirve, y el secreto, 
dtrefio de todo, Hn Estado dentro de otro 
no se escafudaitzaf 
de la Ñdeion armada, son una 


EXTRANJERA 


El telégrafo nos comunica hoy noticias que, 
4 ser exactas, tendrían una gravedad suma. Se 
dice que Garibaldi lia desembarcado en- Calabria 
con 6,000 hombres. Se añade que parte de! rt i- 
Bo napolitano está en la más espantosa insurreo 
(áon. Se dan , en fin , muchos detalles para que 
puedan ser recogidos con la velocidad que exige 
ei telégrafo, tan locuaz hoy como mudo viene 
siendo en los dias anteriores. En cambio, nada se 
■advierte acerca de las círcunslancias que habrán 
acompañado al desembcUfco. ¿Han sido sorpren- 
didos los buques de la marina Real? ¿Han esta- 
do estos en coimivencia? ¿So han eolocado-lam- 
bien esta vez ios navios británicos entre ios bu- 
ques garibaljinos y los del' Roy Francisco, para 
proteger la operación, baoiendo imposible el 
tuégo? ¿La marina Real , no ha presentado difi- 
cultades de ningún género? ¿Ha sido todo tan 
feliz como aparece en los telegramas recibidos 
eii la noche pasada? ¿Es verdadero el desembar- 
que? ¿Es enteramente falsa la noticia que lo dá 
por cierto? A todas estas preguntas podrán res- 
ponderse nuestros lectores en la forma (jue juz- 
guen más conveniente. Por nuestra parte, es- 
peramos detalles más fundados para emitir 

nuestra opinión. 

Hace muchos dias que ei telégrafo, empeñado 
en mantener vivas las ilusiones revolucionarias, 
nos viene dando noticias de igual índole que las 
de hoy, pero todas desmentidas afortunadamen- 
te. ¿Lo serán también las de hoy? Nosotros na- 
da diremos; pero bueno es consignar que si 
ha desmentido el mismo telé- 
de imprudente el que nos- 


Ett una «arta de Londres, que publica un periódico, 
leérnoslos siguientes eurtosos detalles y antecedentes 
de Napoleón ÍU, y advertimos que el periódiao que ha 
Dublicado esta corcesnondencia no es neo ni uiuclio 


que- es 

Estado. ¡ Y el Diario Español 
Estas [‘.alabras 
declaraciijn do guerra hecha, á Francia queposee i 
S-aboya y Niza ; á Inglaterra qua es dueña de i 
Malta; al Auslria, que domina en Venecia; al Rey | 
Francisco H, dueño aún de Ñapóles; á Roma, ' 
dudad que defienden los franceses , que perte- i 
nece at Papa, que tidnen ínteres en conservar 
iibre é independiente todos los católicos del | 
inufído. Estas palabras de la Nación armada, re- t 
velan ademas que en Tután no hay más que un i 
fantasma de Gobierno; que el dueño de la situa- 
ción es Mazzini y no Gavour; que, en fin , la in- i 
tervencionen el Piamonte es ya de evidente ¡ 
necesidad , porque este país se va cmivirtiendo i 
por desgracia cu una escuela de inmoralidad y . 
corrupewn , en centro de rebeldía ; en un con- 1 
junto do hombres que se liaman el pueblo, y se i 
hacen gobernantes secretos , y tienen á gaia el , 
romper los tratados y faltar con e! más descara- , 
do cinismo á todas las proscripciones dei dere- 
cho de gentes. 

Y todo esto indica ajuo los Gobiernos deben 
cuanto áutes arreglar por la fuerza á los libres 
Italianos , ya que estos pi'etenden por la fuerza 
poner en conflagración al mundo. 

Garibaldi, dando cuenta de sus actos al comité 
de Géaova., es decir , á su Gobierno en Italia, 
dice; r 

— «Yo he constituido en Sicilia un Gobierno 
fuerte y democrátieo.» — 

¿Qué tal será, el Gobierno, cuando su autor lo 
califica de fuerte, palabra que en sus lábios sig- 
nifica tiranía horrible, y democrático, es decir, 
cruel, sanguinario para tos buenos, para los lea- 
les, para los amigos del orden y de la justicia, 
y dulce, suavísimo hasta el extremo de no ha- . 
cerse siquiera sentir, para los que tienen la ha- 
bilidad de ocultar sus crímenes con la adhesión 
al liberalismo? 

Citemos un hecho en comprobación de loque 
decimos; 

El coronel Mayer, húngaro, á las órdenes de 
Garibaldi, fué- acusado por haber flechó fuego sin 
necesidad contra uugrupo considerable de paisa- 
nos. Los muertos y heridos fueron bastantes en 
número; la sangre vertida era deipueWo; no exis- 
tia e! menor pretexto para creerla aristocrática; 
era horrible el escándalo aun entre los adeptos; 
el crimen ei’a evidente, no tenia la más leve ex- 
cusa; forzoso era dar alguna satisfacción al pú- 
blico para no demostrarle de una manera evi- 
dente cuál es el verdadero carácter de los liber- 
tadores de Italia. 

Mayer fué conducido al tribunal de guerra; 
los testigos no pudieron ocultar el delito; el reo 
no tuvo valor para negarlo ; la sangre inocente 
que todavía humeaba, estaba clamando contra 
el homt re feroz que tan duramente tratara á los 
sicilianos; no so encontraba por ningún concep- 
to ni una sola circunstaucia atenuante. Sin em- 
bargo, ¿so creerá quizá que el Gobierno fuerte y 
democrático impuso algún castigo proporcional 
al crimen monstruoso que perpetrara el coronel 
garibaldino ? 

Nada :nónos. UN SOLO AÑO DE DRISION !!! 
se ha impuesto al mónstruo que ha cubierto de 
luto á más de treinta familias. 

Y nótese que el año de prisión es sólo nomi- 
nal, porque iVlayer es uno de esos liombres que 
piensan , sienten y obran del mismo modo que 
Garibaldi. Por lo demas, nadie ignora que el 
dictador fusiló también eu tropel á treinta y 
nueve inocentes ciudadanos, sin el más leve 
motivo. 

Un Obispo, ó Vicario, ha sido preso en Sici- 
lia. [Y luego 80 dirá que su Gobierno no es 
■ fuerte I 

I Una correspondencia que publica el Journal 
des Debáis, dice que el Gobierno de Sicilia es 
i muy malo ; que no lo liav sino eu dos ó tres po- 
' blaciones ; que la miseria es extrema, y que del 
' comercio no hay iiue hablar siquiera. 

> Esto demuestra la exactitud con que ha dicho 
í Garibaldi que *u Gobierno es democrático, 

Otra prueba de justicia revolucionaria: 

^ Eu el Piamonte se castiga con presidio, y aun 
a con la pena capital, impuesta sin considoruciones 
de aiuguu género, áloe soldados que ebaudouan 


le aconsejaba guardar ocultos. Muchos recuerdan lia- 
beTle oido repetir con insistencia, que cuando subiere 
al poder, su primera diligeneia seria corlar la ciudad 
de París en secciones reelangulares, divididas en 
grandes calles, con una mira- estratégica, y con obja- 
tb de alejar (os obreros del loca de, ella, á causa de la 
carestía de las habitaciones, y cambiar su carácter 
turbulento. Observe V. hasta qué punto ha realizado 
este plan. 

El mismo coup d’état fué auuiTciado repetidas ve- 
ces ánles que sucediese por los partidarios de Napo- 
león. Desde 1819 hasta 1851, se estuvo diciendo al 
bueno del pueblo de París lo que iba á ser de él y de 
la CunsUtuciou republicana. Es verdad que el Mo- 
nilear siempre desmentía tan absurda especie, y que 
á cada pánico de un golpe de Estado, sucedía un 
aumento de confianza. Al cabo ocurrió que el público, 
con la ceguedad o.iraoterislica de lodos los públicos, 
llegó á no creer en él, y esta fué preeisamonte laoca- 
sioa que el presidente de la república eligió para 
darlo. Se durmió al borde de un abismo, como el mu- 
ehaoúo de la fabuls, v cuando despertó al estampido 
del cañón se encontró en su fondo. 

El sistema íte Napoleón no consiste en guardar lan- 
ío un secreto , como en hacer Ineréjulo at mundo 
acerca de sus pLanes, á fuerza de chascos. Guando 
uno dice muchas veces que va á hucer uua eos», y 
no la realiza en las ocasiones prometidas, aunque ilc- 
gue uu. moineoU» en que posiúvameute trate de Ite- 
varla á cabo, no es creído. Asi sucedió al Emperador 
francés. Su golpe fué anunciado con la debida antici- 
pación, pero por la razón dicha, nadie se precavió 
contra el 2 de Diciembre. 

¿Tratará de seguir la misma conducta con la In- 
glaterra? Los ingleses, aunque fto tienen tanto esprü 
eomo los írarajeses , son, sin embargo , más previso- 
res, y no se dejarán sorprender. Pata que vea usted 

i I ts ,»i »» ««iwc. «««i .«i j , U 

taré decirle que han adoptado por sistema lomar por 
i negaciones las aúrinaeioues del oráculo imperial y 
viee-vtrsa. 

Súi duda , á causa de una iudiseceeian de [Wirte 
suya, su politiea extranjera ha sido revelad» y pre- 
dioha con una exactitud inara villosa. Puede Vd. juz- 
gar por el párrafo siguiente , escrito por su corres- 
ponsal de París á la Gacela de Colonia en Enero de 
i852 : «Si lío estoy mal informado , tengo razones 
»para creer que Luis Napoleón intenta reeáiptazar lo 
Bmismo en el interior que oo el exterior , por u ns 
spolitica, más activa, la mecamente negativa que 
«está hoy en boga. 

»Para esta politiea activa y atrevida , Luis Napu- 
vleon cree que lord Palmerston seria el único aliado 
»de buena voluntad. Es bien sabido que ei presiden- 
ute deseg. precipilar La cuestión de Uñente, puiiién- 
»dose en ella al lado de Inglaterra, y luego reclamar 
»el apoyo déla Gran-Bielaña en Italia, donde en 
naliaiiza con el Piamonte , iiilunla proceder contra 
iiAusU'ia. La república será auoieulada con Saboya y 


En una. carta de.Nápntes, t'eeba 15, que publiea.ta 
Patrie, leemos ios .signionles poriuaauses relativo» A- 
la medida adoptada con ai Principe de Aquila. 

aEii diuhu dia recibió el Principe la óriicn. da oalir 
sin detcuctou, pa?a lo cual se punía, á su disposiciqa 
la Iragála Strómboli. El Príucipe preguntó al general 
portador del decreto de S. M., lus iiibtivOs de uña 
iiicüida tan grave, a k> que se te contestó que era 
para, evitar i» eíusiou de siimgre. Ei Principe se nía* 
niiesló sorpiendido, y reíiuso embarcarse en un 
que (le la marina real, y cómo gran aliniranle de la 
marina imperial brasileña, tnzo at punto llamar al co- 
inaNdanle de uua fragata parlcnectenteá sa «uñado 
el Emperador del Brasil, quocasuaimen(e se hallaba, 
en la cadá dé Ñapóles. A su bordo pasaron la Prin- 
cesa su esposa con sus dos hijos, y el Principe subid 
á su yach de placer. - 


tantas véoes se 
gi afo, nada tendría 
olios desconfiásemos de su autoridad hoy. , 

Otro telegrama alinna que Austria cita á ias ; 
grandes Potencias. para un Congreso diplomé- , 
tico. La noticia nos parece grave, no porque es- , 
peremos la reunión de tal Congreso, sino por- 
que se nos figura un hábil recurso inventado 
por la diplomacia aiemana, para comprometer 
á Napoleón ante la Europa y bailar pretexto 
legal para intervenir en Italia. 

Si el Austria se presenta diciendo á las nacio- 
nes que Francia se niega á entrar en negocia- 
ciones, ia buena fe de Napoleón se pone en evi- 
dencia; sus intenciones se harán bastante sos- 
pecliosas, y una coalición contra éi será la cosa 
¿lías natural del mundo. 

Los pueblos que desconfían se unen. Esta es 
ley general, que jamás iia tenido excepciones. 

Por otra parte , el heclio solo de presentarse 
el Gabinete de Viena pretendiendo agitar la di- 
plomacia , es bastante significativo , por indicar 
muy claramente que las naciones alemanas se 
uiiBii; que no reconocen el poder dictatorial 
que se lia otorgado la Francia en perjuicio de la 
Europa , que , en liii , está resuelto á desmostrar 
que si la dtísauiou la Ua tenido hasta el dia su- 
hatúiuada á extraño poder, la unión le ha dado 
li'íusrza indispeíisable para probar que su vida 
fis propia y su influencia no debe jamás ser eolip- 
aaáa por nadie. 

Nosotros nos alegraríamos de esto, porque nos 
agradan muy poco las naciones vecinas que se 
convierten en omnipotentes. Si el Imperio tran- 
ces llegara á lograr el poder que desea , España 
estaría siempre comprometida, Por esto croemos 
que nuestro principal interes hoy, consiste en 
oponernos, eu la forma y con las condiciones que 
parezcan convenientes , al engrandecimiento de 
Napoleón. Bueno es que Francia sea poderosa 
para que contenga la ambición inglesa; fiero 
necesario es, por otra parte, que Ronaparle no lo 
pueda todo , para que nosotros seamos algu- 
na cosa, , 

Hemos dicho en las revistas anteriores, que 
«a dipiüiuacia oponía obstáculos considerables al 
dictador dotítciiia, y, aunque coa datos tomados 
de los periódicos revolucionarios, hemos proeu- 
fado sostener nuestras opiniones; hoy, pra que 
.se Vea cuán fundadas eran , aduciremos todavía 
s testirnonio del mismo Garibaldi, 

Según el Dirillo, periódico afecto á la revo- 
cciüu, el guerrillero de los Alpes ha dirigido 
s siguiente proclama á los sicilianos: 

‘Mi deber, dice, me llaiua á otra parte. Tiein- 
y® de que la óicilia pienso sóriamenle en 
oiiderse á si misma. Yo ya ha heolio todo lo 
^tnisihle. Yo codo á los intereses de la patria 
Anilla. La diplomacia no ha conseguido dele- 
criüe, y yo eitoy absolutamente decidido ú no 
‘'“'«‘gir, con ella,. 

, ® ®stas últimas palabras se intiere, con toda 
jad- * diplomacia trabaja y tía traba- 

i'cc^ n Garibaldi, que esto al pa- 

ifti dispuesto á ceder , y que por lo 

tiel 'q**’ *** “ttnsDa humilde opiuioii, la suerte 
^ ictaflur tieqe quu sur fatal, á no dudarlo. 
•Estad '^***** ‘‘■nmada, uu Estado dentro de otro 
o, del cual uose escandalizan los libres, ha 
guio la siguiente alocución L itariiiahii • 


Ha AÍdo nninhrAdo (ic 


iiuy (¡i abg^aUo Laopardi, que ya Uabia udo aiUeríor- 
lueulu enviado del Rey Feruaiida corúa de GárW* Aá- 
berto, eu 1848. 


En Italia comienzan á escucharse ] 
quejas contra lo que se llama e\ piamontisino. Y 
es justo que asi sea. 

Un periódico revolucionario, la Nazzione di-: 
Fiorenza, dice lo que en seguida copiamos; 

«La Toscana se ha dado á la Italia, no al Pia- 
» monte. Ha querido hacerse parte de Italia, no 
•provincia del Piamonte. Si el Gobierno sardo 

• no llena las condiciones de ia anexión, Tosoa- 

• na debe recobrar su autonomía.» 

Y el mismo periódico añade poco después, 
que se ha recibido una palabra de órden para 
atacar á Gavour cómo rémora de la unidad, 
y á Victor Manuel por su ambición ya evidente. 

Y no podía ser otra cosa.— S. 

TELEGtUMAS. 

X LAS CISCO PE LA MAÉANA. 

París, 22. 

Los rumores de que Garibaldi ha desembarcado 
con 6,000 hombres en Calabria , han hecho bajar hoy 
los fondos franceses. 

Et Monitor anuncia la salida para mañana de los 
Emperadores que marchan á Saboya y Niza. Durante 
su aoseneia queda encargado de la custodia dei Príii- 
oipe. imperial el laarisual Vaillant, teniendo asiento 
en ei Consejo de miuislros.. 

Han llegado despauhos de Ñapóles anuiieiando mo- 
vimientos rovoiuc¡on.ai'io8 en la Calabria ulterior; 
13Ü buques lian desembarcado en Bagiiara á Ga- 
ribaldi y lus suyos. El telégrafo ha sido coi lado en- 
tre Keggiu y Palmí. Las elecciones de Ñapóles se 
han aplazado hasta Un de Setiembre, y la apertura 
del Parlamento para el 20 de üclubre. 


Ei correo ordinario nos comuniea algunas notieia» 
relativas á desembarcas en Calabria de la geiat» ita 
Garibaldi. 

El 8 se trasladaruu por ,1a uoche desde Uessina 4 
la costa de Calabria 350 muzos escogidos , que des- 
pués de varios contratiempos , lograron tomar tier- 
ra , pasando á favor de la oscuridad por ta linca de 
lus napolitanus é ínleruáuduse en. las lonulañas. liu- 
bu un pequeño ticuteu con el buque quu los cunda- 
uta , pero iuú después de deseiuhareuda la geutef 
deuiase que se les hablan múdo algunas partidas de 
eaiaüreses , de los cuales se des>8“abáu lus jetas con 
sus iioinbrcs y apellidos. Débese , uu obslaiite , su- 
poner quu imya exagcraciunus y inuuhu uiveiilo en 
cuanto couciurue á ios progresos de lus iuvasocea, 
pues la verdad es quu de ellos no so leiiian eu Meo- 
silla las más satisláclorias ni exactas iiolieias. Su 
plan uunsíslia eu esquivar lodo combate con las tro- 
pas reales y reclutar gente un el país, dispoiiiéiidalo' 
todo para un alzamientu en dia señalado. 

Así se está veriúuando, y como se acerca el 25, ex 
de suponer que tarde muy poco en Uegar la uo- 
tieia del desembarco maguo, ó sea ei de Garibaldi con 
el grueso de su ejéruíto, y la de alguna batalla, si el 
Rey de Ñápeles pursiste, como suponen vario» cor- 
responsales, en la idea de cumbalic hasta el úlliioo 
extremo por su honra, por su Trono y por la defen- 
sa de la Ilación. 


uNiza; Cerdeña será iudeuinuada con la anexión de 
«Parma , Plasencia , Guastalla , Módena y Laca; y 
upara realizar este plan uonlra la oposición de Aus- 
ultia, se hará la guerra si fuere necesario, higla- 
nlerra tendrá cuidado de que la guerra de llalla no 
»se conyierla eu una couuagracion eurofuja.» Aquí 
tiene Vd. trazados de anteuiano con admirable exac- 
titud, los acontecimientos posteriores á la fecha en 
que se escribió esta uarta. La tiisturia y nuestros pro- 
pios senUdos, nos dicen cuán al pié de la letra se han 
cumplido los pronósticos que cuutieiie. Al ver esto, 
no puede uno inétius de admirar la perseverancia 
con que Napoleón til sabe marcliar á su iiii, una vez 
que ba concebido y adoptado uu pian. En vista de 
lodp, yo creo que lieaeii razua lus ingleses en dormir 
con los ojos abiertos eomo las liebres. 

La anexión de la frontera del Rhln, que se cree una 
idea nueva, tampoco lo es. Eu 1819, el iiiinislro de 
Estado de Luis Napuleon, jusliúeó abiertamente el 
arresto y el proceso de los enviados del Palaúnadu 
y Badén, deeiaraiido que eran eiiemigus de la ten- 
dencia del piieblo francés á extender sus f ronteras al 
lihin. Estu fue dicliu eu picnu Pariameiitu, y las pa- 
labras subrayadas son tomadas lextualineiite de uu 
personaje tuii cuiisiderabie cuiiiu el Moniteur. 

Esto debe acallar para siempre á los que nos están 
aturdiendo todos los dias con la iñutisurgu de que 
puede haber planes bastante absurdos é imposibles 
para el sobrino de su lio.» 


El 14 llegó á Nápules el general Mczzacapu, quav» 
con licencia del Gobioriiu piainonles á visitar á su fa- 
milia, residente en aquella capital, y á donde uo ha- 
bía vuelto desde los sucesos de 4813, en cuyo año fuá 
condenado á muerte. 


Con licencia del Gobierno piainonles, ó sin olla, eo 
el puerto do Genova se han emharcado algunas tro- 
pas, parlleularmimlM del primer halalluii de bersa- 
glieri, en las fragatas Constitución y Tanuro , cuyo 
rumhose dice que se ignoraba. Decíase que el cuinan- 
daiiLe debe abrir un alta mar un pliego cerrado «n 
que se le dan iiislrucoiuiius , y gciiurulineiite se su- 
pone vayan á la vista de Ñapóles, para si estalla al- 
gún inoviimenlu, aprovechar tu upoiTuuidad y hauer 
un duscmliarcu. 


Marsella, 22. 

De Ñápales avisan que 1,600 piamonleses han des- 
cinbareadu clandesúnaiuonte eu Ñapóles y que se 
cree van á Irabiyar en la» barricadas. Doscientos más 
han tratado de desembarcar con armas, pero fueron 
rectiazados por la Guardia Real. 

Los parlidüs esláii frente á frente, y se espera una 
auciuii decisiva. 

El general None ha impedido en Roma una maiii- 
feslacioii gariüaldina. Tres mil soldados del duque 
de Módeiia pasan al servicio dei l’apa. 

Ei boy de Túnez inarctiará á Argel durante la 
permnuencia en este punlu del Emperador. Unaos- 
cuadra de siete buques eseullará ú 8. M, 1, 

El Rey de Náputas está , seguii diñen , reauellu á 
poner la más tenaz rasiklencia ál» invasiondo Uari- 
baldi. 

Nada nuevo de Syi'ia. 

Se dice que si Garibaldi pasa la frontera romana, 
Austria invitara á las oirá» cuatro Doleiieias do pri- 
mer órden á reunirse en Varis en un Congreso di- 
plomático. 


La Gacela militar do l'uriii, anuncia que en breve 
pasarán á Siciliu 299 carabineros piainonleaus, á liu 
de conlribuir a la consoíiduoiun itai orden y del r»í. 
pecio á las leyes. Dicuse que «oii ello» irán l.iinbieil 
algunas cunipaiii.is de caza.lmes de Isaboya. 

Uue volunlarioe mdisuiphiiadiis pasar. aii desde al 
Viaiuonlii á engrosar la» lilas de Gai lbalitt, fKise; po- 
ro no puede pasar que tiupa» regiinentadai violán et 
territorio perteuccieute á otro ISoberuuo. 


El 18 llegó a Ñapóles, á Un de rsforAar bj gutarui- 
tiiou de etié «ludad, uq cuerpo do 
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de loi Abrúzzos. Al dia sis.Uente pa,ó el Rey levis- , 
taáest.»lroi,.v>, acüinpaáud^ del geneiai 1‘iaaelli. I 
muu>lru Je m Uuorra. 

gy^^ejriiracii uii i correspoiuleneia que la iniiicia | 
nacional recieiiieincmc fürmaáu cíí Ñapóles, ha lie- 
gadu ou laiicoi io lieoip-j ai euiaio del Uescrtíiitl.o. El ^ 
éjiircilo cslá iiiilad.j eoulia ella, el pueblo ea Ñapóles j 
no la i'espela, y eu ias pruviacius la ataca abieru* 
meuttí. 

Seffuit una carta Je Tunn , et eampamenlo de San 

l d. uiricio úO será ei único que ao establecerá eii ia 
una itaua. Las deserciones reclenles y los sucesos 
que se preparan lian decidido al iiiunstro de la Guer* 
ra de i urui, á crear oUos ocho caiiipaiiieulo* de me- 
nor iJipoilancui, pero que, coiocad.is cerca délos 
eeuiru» pi i.icipatós , permiUrúii lucet . líenle a tudas 
las coiiUiiSeiicas y couUibuirau a esUeelur la disci- 
piiuaé 

Ksüs nueve campauienlos, que están divididos en 

cinco deparlameiilo.-y se colocuran; El primero, en ia 
oniia derecha del i icino, enlre Gei’auo y Üehiit¿a- 
go; el segundo, entre Somma y Gailarele; ei terce- 
ro, entre iViontéchurro, Gedi, Gasielnovo y Gaiciuu- 
. tüi el cuarto, enU-e iVzaigiiettoim y Oiemonaí ei 
qtiUiío, eerca de .vlüiileccino, en ei Guutrdo, entre 
Purmu y iieggi-j; ei sexto, cerca de b tssu jio, a 16 
Ji.ióinctros de .vio-ienai eí sétimo, entre Gimim y ia 
Oaiioiicái elüclsiVü, cerca de Baguacaldoj úuatmén- 

le, el noveno, de ¿an .\1 luricio, cerca de rurm, es ei 
mas considerable. Están ya reutildos ai mando dei 
general Beiia Hocca l‘),üdd hombres. 


^£1 Gobijnio austríaco desplega gran actividad en 
la organización de la escua ira del Adfiáli‘*o. £l al- 
mirante archiduque Maxuniiiano ha hecho trasiadur 
á t^ola el maleriai depoailudo en Veiiccia y preparar 
en aquel punto todos los buques disponibles. Dícese 
qúe Oslas disposiciones reconocen por causa ios te- 
mores que abriga et Emperador Francisco José de 
que Ganbaidi, desistiendo de un ataque a ios Estados 
Uomanos, quiera hevur la guerra uiaiiaugria, con 
cuya proVincu se pondru ca coaiunicacion por tas 
costas de la t'ulmariu. 


La gran fábrica de fundición de Spandau ha reci- 
bido orden de conciuir pura mediados de otoño 300 
caúoaes destinados ai arui imento de tas fortaleZ¿is 
prusianas. La mitad de diciuts piezas lum sido ya en. 
tregaius y distribuid is en diferentes puntos: son cá- 
nones de hierro de 2i y 12. - 


En la luanaaa del ló, según na dosqíacho do Zu- 
fich, falieció ctt iu ciua de campo, á las iamediacio- 
nes de BcWia; la gran duquesa de iiusia, Ana Pau- 
lo >v;ud, hermana del iiey Leopoldo de Béigica. 


El Jla3d J’el pasado descuibarcó caHalifax ei Prín- 
cipe du. Goles y fue recioído-en ei muelle parias au- 
toridades. 


El ftey negro de D.iuomey, en la cosía occidental 
de Africa, conserva, si no es inliel nuestra memoria, 
excelentes relaciones coa el liUntrópieo Gobierno de 
la Gran-Urelafia, lo que iio obsta para que se p<*rini- 
ta aquel Soberano dívorsiones grandiosas que iiubie- 
ran sido muy dei gn>lo de SarJanápalo y de Nerón. 
En el \V(ísl^'Afnc-.iH’Uórald - 

guíente noticia: «S. M. Baduliuiig Key de Dahovhey, 
se dispone u celebrar la gran lieslu en Jionor del fiey 
Gozo, su predecesor. QuerienJo superar á lodos Jos 
Monarcas anteriores en ia grandiosidad de las cere- 
inonias que con tal motivo deben tener lugar, Bada- 
liüug ha hedió para laiiesta los más extraordinarios 
preparativos, ilá ma'idado abrir una zamja inmensa 
que deberá eorilcn-'r la sangre humana necesaria 
para que pueua recorrerse en lanchas. Con este ob- 
jeto s-ran lu noladas 2, Oüd personas. Se ha aplazado 
la expedición contra Abcokalu, más el Rey ha pues- 
to a su •‘jvhoilú en campaña para hacer algunas ex 
caisioi.es entre las tr.bus más débiles y ha logrado 
ya algunas capturas. Los prisioneres jóvenes y ro- 
bados serán venííd ^s como esclavos, y los viejos 
degollados el diado la solemnidad.» 


Un p^riólieo francés, ha publica lo !a siguiente 
caria d-d Ihure Rousseau , misionero apostólico en 
Syriu i 

«Saidá, l.® de Agosto de 1360. 

Vuelvo á ociiparmj de los asesinatos de cristianas 
en Ramasco. lian sido más considerables de lo que 
os dije einni iilluna carta. Escribí ateniéndome a las 
pnmenis n.>l¡ci.is, y coiuo los excesos duraron varios 
días , el riú.ii'TO de i.as víeliinas lia auineniadó , así 
Cuino lo» dctUiis au'npellus comalidos por los musul- 
manas. 

Aigimos dñis ánles d^ la sublevación, el bajá pu- 
blico un edi.;lo diciendo que liudie tuviese temor, 
q'i3 se entregasen lodos á sus ocupaciones diarias, y 
que si habiu ,a!gun lumutlo serian’ castigados sus 
auu.res. 

No tardaron los hechos nn desmentir tan lisonjeras 
proiiiesas. Fl sátiado 7 de Julio el bajá respondió de 
la tranquilidad publica. Desde por la mananá se v’cia 
lleno de cruces ei suvlo de las calles pordondede- 
bian pasar ios cridiaiios, para obligarles á pisarías 
Tambu-n las colgaron á ios perros para Iiacer escar- 
nio de nuestra íieiígion. Pasearon por toda la ciudad 
a tres enfílanos, de los más noiubles, con una cruz 
de hierro blanco al cuello , vomitando cúnlra Jesu- 
crislo y su Religión las más horrorosas blasfemias. 

Ademas uHrajaron á l.a Francia val Kmperudor. v 
para hacer mofa delj..qedet Estado dieron el nombre 
de Napoleón a un perro grande, viejo, y ciego y coio. 

. Algunos días después com-Mizaron el pdla'e y el 
incendio. iVeádieron fuego á los cuatro extremos del 
barrio de los ciisüános, y el il tuvieron lugar los 
asesinatos, que duraron cuatro días. Seis mircrisliu 
nos, por lo menos, han perecido , entre los cuales 
cuarenta eran Sacerdotes , ocho religiosos francisca- 
no» y tres Obispos. Si no fue mayor la carniceri i , o 
mí^jor dicho, si aún quedan crisiiunoson Damasco, se 
debe á At>i-e}-íCader y á sus solda«los. E>le tiene á 
sus órdenes algunos cenlenares de argelinos, y los 
envío a lodos los Ijarrios de la ciudad . donde liabia 

á su casa. Ha 

«.vlvadj Um bien la vmn a un srran nú 


I a un gran número d<'‘erislÍH- 


Queim.hrru. vecinas y á la mny.,r parte de los 
R .ehaia ‘i^esinatus L Asbaia y 

U. hemianas d.>iaC!irKla(l, los laz.irWlas v los 

ron liirri a'í '^"«’-Kador. Los t'raijuiscaiios hicie- 
roii barr Radas en su eouveut.i; pero fueron deslrui- 
das aquellas y asesinados estos, 

Sétecienlos crisliaiins estaban ocultos en la bóveda 
de ia iglesia de los m:uonila>: el fuego se extendió 
al lecho de la iglesia y fueron devorados por las 
llamas. 

Damasco cuenta más de ciento cincuenta mil habi- 
Umies, du ios cuales son musuhnanes ciento vemte 


mil próximamente. La ciudad está construida con , 
madera. Guando et fuego eslalio en el bar/io crislia- j 
no ya se haoian reunido más de sesenta mil fora»ie- j 
ros para saquear. Estos cráu turcos, m isuimanes, j 
iiKíiualies, Kurdos, drúsos y beduinos. Han robado á , 
los cristiano» riquezas incalculables los musulmanes ; 
de la ciudad, los soldados del Gobierno y ios loraste- , 
ros que Habían ido á loiiiar parte en el b'olin. 

uieo haberos dicho ya que el cónsul de Holanda | 
fue a»esiíiado, el de Aiuérica herida, y que todas las i 
eiianciUeiias i'ueron quemadas, excéplo tas de íngla- j 
Ierra y r rancia, iban á quemar e»U última , pero , 
Abd-et-liader dijo á los turcos; «ái la quemáis, que- ' 
muré vuestra ciudad, » y no la tocaron , alemoriza- | 
dos' con esta aiiienaza. 

En uinguiia parle se han cometido contra ios cris- 
tianos tan irritantes excesos como en Damasco. Et 
miedo á ios tormentos ha heclio que algunos renie- 
guen. Setenta se han hcciio turco». En seguida fue- 
ron circuncidados y asesinados cuando se conven- 
cieron de que el miedo era la causa de su aposlasia. 
ü«i jóven ue catorce años tuvo mas valor. Dos ó tres 
turcos le dijeron; «Hazle musul.nan ó te corlamos Ja 
caneza.» — «Gortádiueia si queréis , les respondió el 
joven , pero soy cristiano.»— Al insla.ile aquellos 
üaiuaroa realizaron su horrible ámenazu. 

Jumas los iuieos habían inostruüo lauto furor por, 
ultrajar a ias mujeres cristianas. En ias calles, en las 
plazas púoliCas. y en medio del dia, cometían esta 
cKise Ue excesos ca lodus las mujeres de cualquie- 
ra condicioii que fucscii. Un númmo considerabíe de 
ellas luerou arrebatadas por los drusas y beauiuus 
det desiei'io; otras se las dislfibuyéron los turcos. 

El bajá de Damasco, pura ocultar su hipocresía, 
íingió que rechazaba ai pueblo amotinado. Mandó 
hacerle luego, pero había ueeho cargar las armas 
con pólvora solamente, y por lo tanto, no hubo nía- 
giin Herido. 

Los cnsliauos refugiados en el palacio de Abd-el- 
Kaddr, suien lodos lo» días co;i dirección a Beyroulh 
eii grupos de doccieuios o trescientos, y eseoítados 
por la luerza armada. 

La miseria es general entre ios cristianos. El ta- 
baco y U seda que consUluyen toda iu riqueza del 
país, lalla compieliuneiile esie ano. El tabaco no se 
ha sembrado y la seda se ha perdido ó la han roba- 
do los di usos. Las campos lian sido laiados¿ robados 
ios rebaños é incciiuiaua» Irescienlas veinte y cinco 
aldeas y seis ciudades. Los obreros , no encueairan 
trabajo. Muclios mercaderes en pequeño vivían de su 
comercio en lasciudude»^ alioru se iiiueren de h.im- 
bre. Hay persona que Venue hasta su udiiuo vestido 
para comprar pan. 

Hace ya quince dias que los driisos ao cometen 
excesos considerables; peio no dejan de malar y des» 
pojar, en particular á toaos á lo» crtsliaiio» con quie- 
nes se eucuctilran, de modo que n iJie se atreve a sa- 
lir, Ya llevamos dos mes.;» de estar eiicerrados en la 
ciudad. La aglomeración ue personas produce en- 
fermedades que íiaccn macaos estragos, sobre lodo 
en ios niños.» 

El secretarlo de la redacción, 

i\i. illítlU£H.V OH i'tíJADiX. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PaOVXNCIAS. 

Kii Barceloii.t sa dioe que 3. .\I. la Reina visilará 
las luagiiúicas salinas de Cardona. Cnlre otras niara* 
villas podrá ver el precioso luu.eo da sal déi reve- 
rendo doulór Riba. 

— Según parece, so .aJelanlan de tal modo los tra- 
bajos del forro-carril en ia sección de Z.iragoza, (jue 
se cree que á la ve.iida de 3. .M. podrá llegar el Ireii 
real liasla Munzon. 

—En la larde del 20 se verificó en Reus el cn- 
lierro del malogrado capilan de caballería que falle- 
ció desgraciadamenle en el camino de 3alau. For- 
,.,. 1 .,... ..V.. ..-j,. tuOt. 1 . oiiciaiiuau uei 

regimienlo de España, cuerpo al que perlenecia el 
íiriada, algunos mílilares relirados domiciliados en 
Reus y varias personas notables de la población, y 
cerraba la comiiiva un escuadrón de la clase de tro- 
pa, á pié, de riguroso uniforme. 

' —En Granada hubo en ia noche del 20 al 21 dos 
terribles incendios, uno de los cuales ha destruido 
gran parte de la antigua casa do ayu.ilamiento, que 
era una de lasanliguidades más notables que encer- 
raba aquel pueblo tan rico en ellas, fié aquí eóiño 
menciona este desagradable suceso La Alhambrüj 
diario de Granada : 

«3ülü nos falla deseribir, y lo hacemos con un do- 
ble seniimienlo, la gran parle que le ha tocado en el 
oslrago al antiguo edificio que por lautos años ha 
servido de G isas eunslstoriaies, y que lanío se ha 
trabajado para su oonservacion. 

Lindando como hemos dicho por su espalda con la 
de ia casa incen.iiada, muy pronto las llamas se ex- 
lendiéron hacia ó!, y aquellos muros que el tiempo y 
las v.icisiludes han respetado, se vieron desmoronar- 
se en pocos momenlos á los descompasados golpes 
del pico del zapador. La espaciosa y suntuosa nave 
dei piso, bajo, invadida por ias llamasen la parle que 
ocupan las cabezadas de su gigantesco maderamen, 
han socavado su elevada techumbre, y es probable 
que toda olla se desiilome par sí sola, y si asi no su- 
cede se hará precisa su completa demolición. V la 
elegante habitación que como antesala de dicho sa- 
lón había á su entrada, y que en olro liempo sirvió 
de oratorio, ha quedado complelamente descubierta, 
desapareciendo la morisca media naranja que cerra- 
ba su leehumbre, y deslruidos los mosaicos, miiiaio- 
les y aücalados que lo adornaban, y que el pincel 
exlranjero ha Uasladado á remólas regiones, como 
unos de los monumentos ariísiieos do nuestra con- 
qiñsla, y en el que se conservaba aún el recuerdo do 
haber servido de universidad á la ciencia musul- 
mana.» 

En líx provincia de .\iicantc scgeslion.n por la 
autoridad la averigu.ncioa de los mudos que enisten 
en aquel dlslrito para poner en conocimiento de sus 
familias tos medios económicos de darles educación 
ó propurcionársela si son pobres. 

Son muy salisfactorias las signienles nolicias 
que acerca de la cosecha de cereales dá una caria de 
Burgos: 

«La nueva cosecha, dice, es tan excelenle y huona 
que excede el rendimiento á las esperanzas; los Iri- 
gos blanquiilos en lo génerul, eslán dando ocho ó 
nueve fanegas por una de sembradura, y ios Irio-os 
alagas no me equivoco en asegurar que el rendimien- 
to excederá con mucho al blauquillu; nada le digo 
de la de garbanzos, lenlejas. Utos, ele., sino que es- 
tan muy salisfeelios los labradores; ia de cebada 
aunque regular no lia sido laii abundante; por lemor 
en la siega que se desgranase, no la Inm hecho en 
sazón, causa por la cual el grano blanquillo lieiie el 
color un poco oscuro, poro está lleno; su peso en lo 
general 92, UJ y 91 hbras; el grano del alagues lam- 
wen superior y aunque todavía niugu.i saco so 1)4 


presentado al mareado, puede asegurarse no bajará 
de 95, 93 y 97 libras; el grano de la cebada lambien 
está muy lleno. 

. Los precios del blanquillo en este mercado , añejo, 
37 á 3S rs.; nuevo, 37 1/2 á 3b 1/2 fs. ; álagas , añe- 
jo , 37 á 33 rs. ; nuevo , dos sacos que han llegado, 
33 rs. ; cebadas, 2í á 23 rs. , nueva, 21 á 22 rs.u 

— El rico e.apilalisla vizcaíno D. Mariano de San- 
ginés, de cuya generosidad guardará largo liempo 
meuioria aquel país, ba creado á sus expensas una 
escuela de iuslrucjiun primaria en el concejo de So- 
puefta, de donde esnalnral, dolando al maeslroque 
ha de dirigirla, dándole grális la casa que ha cous- 
irubio al efecto, su ninisirániola el menaje y cuanto 
necesila. 

— Varios individuos da la asociación de naturales 
de 1 is proviiieus Vascoagadai y Navarra han cele- 
br.ido en la rfibana una renniou con el objeto de ele- 
var una sol.eilui al gobernador general , pidiendo 
aulorizacioii para fu.idar ua hospilal y una sociedad 
de caridad. 

— La asociación para la.reforma de los aranceles 
de adiiaiias, celebró en Cádiz la noche del 21 una 
reunión publica con el objeto de dilucidar las duclri- 
nas liorc-cambislas que sirven de lema á su pro- 
grama. 

El secretario de la redacción, 
ad. rlcmiaiia ua I'eíaua. 


EL PE\S.yilEAT0 ESPAÑOL. 


MADRID DK AGOSTO OS 186U. 


LM10n.U.!OAO. 

Mucho tiempo ha que el eeo de la política re- 
pite esta palabra, turbando, en cierto modo, ia 
algazara del t'estm lumislerial. üa llegado á ser 
para algunos periódicos, amigos imprudentes ó 
enemigos ocuitos del Gabinete, una palabra pe- 
ligrosa y casi subversiva, de tal manera, que si 
í'uesem US a guiarnos por sus aprensiones , y si 
miedo pudiera iaí'u.idirnus el Gobierno, que 
como tal sólo nos inspira respeto, miedo ten- 
dríamos hoy al estamparla por epígrafe del pre- 
sente artículo. 

Con la palabra inmoraüdad, sin embargo, se 
ha destetado ei vicalvarismo: con ella rompió 
en hablar la revolución hicen diaria de 1834: en 
ella se ha buscado ia razón de sur, ei génesis de 
la Union liberal. 

¿De dónde proviene trasformacioa tan rápida 
y completaif Los hombres que, faltando abierta- 
mente á la ley, se levantaron en aquella época, 
pura derriuar eu nombre de la moralidad un Go- 
bierno legítimo, ¿se han viciado y corromiádo 
iusta el punto de que ia palabra qué lanzaron 
como un anatema á la frente de los demas, re- 
suene hoy en el foiuio de su conciencia, como 
acusación merecida!! 

iS'o, no es esto. Nosotros carecemos de prue» 
bas pira alirmar lo contrario, y, no teniéndolas, 
la caridad nos manda creer bueno á todo aquel 

do i¡iil-!i n.i nodn.iius asegurar quA es mulo. 

No es esto, y sin embargo, es algo parecido á 
esto. Nosotros crco.uos que la palabra inmora- 
lidad asusta al actual Gobierno, como asusta en 
general á todo Gobierno, aun ai más sano, pro- 
bo y Ifonrado, que estando satisfecho da si mis- 
mo, pudieudo rosponJer individualmente á de- 
terminadas acusaciuaes, á cargos concretos, no 
lo está de cuantos hombres le rodean, de la at- 
mósfera en que respira. 

La la época actual, en el siglo en que vivi- 
mos, la palabra inmoralidad nunca se pronuncia 
en vano. Fieclia lanzada al aire por las oposicio- 
nes ó por la conciencia píiblica, nunca viene á 
caer ai suelo inofensiva; siempre ha de hallar un 
corazón donde enclavarse , alguna sangre que 
verter, algún tumor que rebeutar. Guamo más 
se remueva el dardo, cuanto más se urgue la 
herida y más remedios empíricos se la aplique, 
mayor será el espanto que el mal produzca, 
porque será mayor el conociiniento de su inten- 
sidad. 

Mes y medio ha trascurrido apénas desde que 
un hecho deplorable , sometido aún á la acción 
de los tribunales, reveló síntomas de vergonzo- 
sa inmoralidad en la gesiion de los negocios 
públicos encomendados á cierta dependencia 
del Estado: el suceso produjo , como no |iodiá 
ménos de suceder , grande alarma en el país , el 
ciiai lijó desdo luego sus ojos en esta clase de 
negocios, y como la lengua tropieza siempre eu 
la bcrida del paladar , así las miradas de la na- 
ción sólo tropezaban con hechos ó indicios de 
imuoiMÜdad. 

¿A qué repetirlos? ¿.A qué recordarlos? Nues- 
tros lectores U>s están contempiando sin sor- 
presa,)’;!, y coa tristeza siempre en las columnas 
de El. l’s.NSAMiK.'iTo. Las declamaciones de los 
perió.iicos iiiuiisleriales no pueden ensordecer 
la voz del narrador incansable: los recuerdos 
de otras épocas, los argumentos ud homiiiem, 
las recriminaciones niútuas, sólo sirven para que 
los hombres sensatos mediten más profunda- 
mente en el origen dol mal, y el lago cenagoso 
se remueva des.le el tbiido, y la atiuósfera se 
impregne de los miasmas melíticos que la cor- 
rupciou e.xhala. 

Los diarios luiiii.steriales acuden á la defensa 
do sus patronos. ¿Ijuiéu los acusa? Los hombres 
de p.irtido cubren con el broquel á su respecti- 
vo bando ¿Quién lanza sobro un solo partido el 
baldón de h inmoralidad? Entre tanto el dar- 
do sigue penetrando eu las entrañas de la socie- 
dad, y no ha aparecido hasta ahora una mano 
que sa lo arranque, que cure y cicatrice la he- 
rida; y no ha resonado hasta lioy una sola voz 
que deíienda al único reo de este gran cri:nen, 
al único a-utor de tantas calamidades , al único 


justiciable de las iniquidades , al espíritu del 
SIGLO. 

Ese espíritu, ante quien se postran extáticos los 
periódicos liberales, á quien rinden vasallaje 
todos los partidos más ó ménos francamente re- 
volucionarios; ese espíritu, que se desea ver in- 
troducido hasta eu el ámbito del Vaticano, es el 
corruptor por excelencia, ei gran cólera-morbo 
moral que va llevándose generaciones de almas, 
series de ideas y de instituciones, agostando 
campos de virtudes, secando, en una palabra, 
los gérmenes de la vida social. 

El espíritu del siglo , contrario al espírilu de 
Dios , quiere hacer de la tierra un paraíso, del 
hombre una criatura nacida para gozar. Del 
deseo inmoderado de goces, nace la necesidad 
de dinero : de esta necesidad , el ánsia de ad- 
(juiririo a toda costa , es decir , la inmoralidad. 
Este es el libro de las generaciones del mal que 
nos aqueja. Eu su primera página está una ma.x¡- 
ma hlosóliea , dulce , seductora , al parecer iiio- 
ceiue.-eii la página postrera, ios crímenes cuya 
deliiiicion se encuentra en el Código penal 
i’or eso la hunoralidad no es hoy de un Go- 
bierno, de un partido, de una nación, de una 
época ; es orgánica, es universal, es dei siglo: 
lepra que cubre todos ios miembros del cuerpo 
lOciaí, sólo están exentos de ella ios que, satura- 
dos del esph'itu católico, diametralmente opues- 
to al esphitu del siglo, forman el único oasis de 
pureza, en quienes pueden recrearse todavía los 
ojos de Dios. 

Eu vano dicen ios periódicos ministeriales: ei 
Gobierno persigue, el Gobierno castiga estos de- 
litos: no hasta, aun cuando lo hiciera con todo el 
celo y perseverancia que fuera de desear. Los 
Gobiernos, penetrados del espíritu del siglo, 
pueden perseguir y castigar ia inmoralidad cuan- 
do constituye un delito penado en el Código, 
cuando incomodaá lasociedad; pero estos hechos 
son ia expresión brutal, insolente de la inmora- 
lidad: hay otra inmoralidad profunda á donde no 
alcanza el brazo déla justicia. Los partidos prO'^ 
meten en vano la moralidad ; ¡ cuánto mejor les 
fuera á esos médicos charlatanes curarse á si 
mismos! Los pueblos suelen cambiar de leyes 
y de Gobierno ; pero si los nuevos Gobiernos y 
‘oyes llevan consigo el espíritu de la época, el 
espíritu del siglo, el cambio sólo servirá para 
acrecentar el padecimiento. 

El remedio único , el verdadero específico de 
la inmoralidad ha de ser grande como lo es el 
mal, y así como el afan iumod erado de goces, 
dé bienes materiales lo infesta todo, lo corrom- 
pe todo, leyes, iuslituciones, lilosofía, ciencias, 
literatura, artes, pueblos y hombres , el espíritu 
católico lo purifica todo , lodo lo cura, todo lo 
salva. 

La iiiinoralidad, bajo este punto de vista con- 
siderada, es na liecbo altamente providencial. 
Hija dül espíritu del siglo, nace para matar á su 
padre y morir ella después. Asi los gusanos son 
engendrados por el cadáver, y lo devoran, y pe- 
recen luego faltos do sustento. 

FrASCISCO N. VllLOSlADA. 


Sobre las Ventajas que la desamortización de 
bienes de propios iia reportado á los pueblos, y 
las que la desamortización de los bienes de be- 
neficencia ha reportado y reportará á los pobres, 
nada hay que hablar; liarlo conocidas y lloradas 
son por los pobres y por ios pueblos. 

Pero, ademas de los inconvenienles que la 
desamortización trae consigo en la esencia, re- 
sulta que por ia forma se aumenta en alto grado 
todo lo que tiene de deplorable, y en prueba 
de esto, no hay más que leer uu anuncio oficial 
publicado estos dias en los periódicos, por me- 
dio del cual se llama nada ménos que á sesenta 
y un compradores de bienes nacionales cuyo do- 
micilio se ignora , para enterarles de la respoa- 
sabiiidad que se les exije por diferencias en 
quiebra de subastas ó por débitos de plazo. 

Sa nos figura, por consiguiente, que el anun- 
cio en virtud del cual son llamados esos sesenta 

y un compradores de pega , debe llamar 

también la atención del Sr. Salaverria para que 
se entere de lo que ocurre en las subastas de 
lincas nacionales. 


Por puro amor á la verdad, y nada más que 
por respeto á la historia, corregimos hoy erratas 
cometidas por Ll Diario Español de hoy en el 
primer párrafo de su primer fondo, que dice asi: 

«La fuerza de una palabra no consi.ale eu la encr- 
gi'i con que se pronuncia, ni en la ínsislencia con 
que se repite, sino en la verdad que encierra, apli- 
cada según lo» casos y los iioiiibres. Por ejemjilo, 
con la palabra moralidad, pronunciada como bande 
ra de.la rcsisleiicia a un partido que habla incurrido 
en el mayor descrédito, se le acabó de combatir y 
arruinar; jiero esa misma palabra, pronunciada hoy 
por los vencidos de entónces contra los que más con- 
tribuyeron á demuslrarla verdad do las acusaciones 
que el público lanzaba contra ellos, no llene fuerza 
ni eco, ni sirve para oirá cosa más que para suscitar 
un recuerdo mu y poco favorable á aquellos mismos 
quelu toman cu boca.» 

La primera do las erratas cometidas en este 
párrafo, es asegurar que la sola palabra morali- 
dad, pronunciada como bandera contra el mi- 
nisterio c:fido eu 1854, l'ué la que acabó do 
combatirle y arruinarle. No nos toca , ni es del 
caso para nuestro propósito, decir ahora si aquel 
ministerio merecía ó no el descrédita en que 
habia caldo ; sí diremos que no l'ué él solo pro- 
nunciamiento de l:i palabra moralidad quien acar 
bó de combatirle y ari iiiiiarlc , pues hubo ade- 
mas el pronunciamiento del Campo de Guardias, 


y el pronunciamiento del general Dulce , dire 
tor entónoes del arma de caballería, con 
parte del arma de caballería de quien era^(f* 
rector, y el pronunciamiento de Manzanare' *' 
los rail y tantos pronunciamientos quo á qJ ^ 
se siguioi’oii , y que torminaron con el pron^^ 
damienlo máximo de los incendios del cañal 
Castilla. ^ 

La segunda errata cometida en el párrafo 
trascrito, consiste en decir que la palabra mora 
lidud es lioy pronunciada por los vencidos de e 
tónces, es decir, el año 4854. Eutónces im lmh ' 
más vencido que el ministerio del conde deS 
Luis y sus parciales inmediatos. Entre los veu 
cidos de ealóuces, no figuran: 

1.“ Ni los uioiiárquicus puros. 
á.“ Ni ios düiiiócratas. 

3." Ni ios progresistas puros. 

Ni ciertas fraccioiies del partido mode- 


rado que notoriamente liaciaa cruda 


guerra al 


mimsteiao. 

5.» Ni otros individuos y otras fraocioues' 
(¡ue han nacido a la viju pouuca daspues de lo’ 
prouunciamiedos aquelto» de la pauura mora- 
lidad y los subsiguientes. 

tí." Ni una purcion de gentes honradas que 
sin color ui daiio.aindoiüii política aphcabto á 
ellas, ui en 1854 ni después, tienen sai eiubar- 
go su sauo juicio y su seuliuo luorai como cual- 
quier hijo de vecmu. 

Ninguna de las categorías compreudidas en 
eslaeiiumoraciüu, i'ueroa vencidas e/iíóntes, y 
auu algunas no fueron sino muy venceduras. 

Y tudas bilí eiiiuargo pronuncian hoy a una la 
palabra moralidad. Vea sí no El Diario Español 
cómo esta palabra ao se les cae , por decirlo asi, 
de la boca a La Esperanza , a La loeri i , á El 
Clamor Público desde el día 45 del corriente 
acá , á Las Novedades, La Discusión, etc., etc., 
órganos todos de grupos que, ciertamente uo 
dirá El Diario Español que fueron vetuídos 
eu 1854. 


— i.\Iagnífleo espectáculo el de los Estados- 
Unidos!» exclama La Discusión, arruhamlose 
ante la idea de que ei poder en la república 
norte-americana es electivo. 

— «¡Jlagnífico espectáculo!» en efecto, repiten 
los viajeros que regresan de aquellos Estados, . 
donde la libertad está siendo, iiierced á sus pa- 
cUiiares áiributos, ia fiegacioiide ia, libertad. 

— íjMagniflco espectáculo!» dicen también 
los que han visto los progi’esos qué vá haciendo 
en aqUeiia república, que- La Discusión ofrece 
como, modelo, la secta del mormoiiismo, 

— íjMagaiüco espectáculo!» aiíadeu los que;, 
habiendo fexpéiimeiitado- en cábeza propia las 
garaiuías de que goza el iiut.viduo eu la repú- 
blica uoi'te-amoricaiia, sé admiran no haber 
sido victimas de elias cuando se ven sanos y 
salvos eu sus hogares europeos. 

, «Allí (dice La Discusión) uu ciudadano mo- 
desto, á veces de ¡as últimas condiciones del 
pueblo, sube af poder y rige aquella inmensa 
nación con la serenidad que inspira el cumpli- 
miento de uu deber.» 

•Allí, repite ia conciencia de Europa, no son 
ciudadanos modestos, sino inmodestos iiilngaii- 
tes, quiénes suben al poder con capa de Cuici- 
iiatos, y rigen después con serenidad cínica 
aquella inmensa nación, parecida á la antigua 
Roma en su origen, y más fiel á su origen que 
la antigua Roma, pues que esta con el tiempo 
trasmitió al mundo civilizado el derecho que 
lleva su nombre, y los Estatios-Unidos coiili- 
núaii con uu Código y unos derechos verdade- 
raineute dignos de una colonia de alba nos. • 


En una polémica que La Discusión tiene con 
La llegeaeracion , sa ie acaba da escapar la si- 
guiente confesión preciosa: 

«Que el Crisíianlsüio predicó la libertad, la igual- 
dad y la í'rateniidad entre los hombres , no podía de 
ninguna suerte negarlo La Regeneración. 'Más ceo- 
fesándolo , dice : «¿Cómo no apoyáis la política de 
Ruina y el poder temporario La coiileslacion nopue- 
de ser más natural. Porque ni la política de Roma, 
ni el poder temporal están en armonía , según nues- 
tro sentir, con el espírilu del CrisUanisnio.» 

Pues vuestro sentir, diremos á La Discusión, 
es ei sentir de todos los enemigos de ia Iglesia, 
cismáticos, protestantes y ateos. Vuestro sentir 
es el sentir reprobado por la razón como el 
mayor de los absurdos, demostrado por la histo- 
ria como la mayor de las falsedades, y condena- 
do por la Iglesia como la mayor de las blasfemias. 
Vuestro sentir es el sentir contrario á la voz del 
Sumo Pontífice, y de los üfiisposyde todos los 
fieles católicos, que cunstiiuyeu la iglesia univer- 
sal, que os á qiiit-u únicamente toca di finir loqué 
es conforme y lo que es contrario al espír/tl del 
Cristianismo; porque ella sola es la iglesia d® 
Jesucristo. Vuestro sentir es uu sentir que en un 
país católico no puede oirse sin escándalo, y ul 
cual, sin embargo, nos alegramos ipie se o3 
permita estampar tan impuiiemoiile, porque as( 
demostráis una voz más, ipie al invitar a los es- 
pañoles á ser demúcratus, los invitáis á senlu 
como sienten los desdichados enemigos d® 
uoiiibro de Jesús y de su Iglesia Santa. 

¿Predicáis una Ubtrlad , una igualdad, una 
fraternidad, distintas de las que enseña y piar- 
tica la Iglesia de Jesucristo? — Pues cou esio ha- 
béis diclio liieii, tpie vuestra libertad es esclavi' 
lud, vuestra igualdad es atiari¡uía, vuestra fra' 


ternidad es ludo ua iuüenio de lucha y 


de 


sangre. 

Gracias os damos de que tan al vivo os retra- 
téis: nos ahorráis la mitad del trabajo. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 


un artículo que consagra El Horizonte á 
rficar á lispuña de los ataques que le dirige 
rensa ^ “ protestar contra la bene- 
1* qu ' los diarios ministeriales españoles 
¡¡justan liácia el Gobierno de la Gran-Bre- 
encontramos las siguientes palabras: 

Üii liOi cu unsiaa capital de la Cban-Jlielaña se 
1,0 con toda Ibnnalidad que el Gobierno español 
a las preloosiones de la embajada mar- 
^'^^i porque el ingles asi le ha aconseyado que debe 

jjjceil»’" 

¡ii esto fuera verdad, desearíamos no saberlo 
nuiicu- 

j¡¡i un artículo que El Clamor dedica al esá- 
jjieii de la conducta de los antiguos partidarios 
licl progreso que lio)' íiguran en la Union libe- 
ral, dice que', liaccr lo que estos hacen, «es 
^.mjuucn'se eii eieito modo como el humilde 
siervo que, obedeciendo al látigo ti al iníeres, se 
jjresta a nendccir la mano que lo castiga ó el do- 
jjai que le oprime.» 

El Clamor, en otro artículo, le cambia á la 
l'iiion liberal la mitad del nombre, y la llama 
iuwH sered. 

Puei te nos parece el mole para los regenera- 
dores ilel sistema representativo en toda su 
pureza. 


Leemos en El Reino: 

«£ie asegura que están lubricados los decrelos iii- 
¡ludücieiiüo algunas tnodiUeaeiones en el personal 
del Uiúüiial de CuoiUuá del reino, ea la subsecretaría 
det ininislei'io de Hacienda, y en las direcciones de 
derechos y propiedades del Estado y de conlaüi- 

liüad.u 

¡Personas! ¡personas! ¡nada más quo per- 
sonas 

pensando nosotros en ({00 La Correspondencia 
es tiü diario inimsteriai, y por consiguiente au' 
lorizado del'ensur de la moralidad ; pensando en 
quo ademas es un periódico barato y de tan 
gran circulación, como quo para el consumo or- 
dinario de sus lectores tira veinticuatro mil 
ejemplares ¡ .pensando, por- consiguiente, que 
peuctta en el hogar de muchas familias, y vien- 
do que cabalmente una de sus especiales seccio- 
nes se titula ü¡ario de las familias, nos toma- 
mos, ha pocos dias, la libertad de rogarla que 
tuviese mucho cuidado con el material' que 
inseiUiba en su dicha sección, pues hablamos 
topado éu elia con cierta historieta acerca del 
agua loj'ana, donde con el mayor candor del 
inundo se expendía el titulo de envenenadores 
eoiisumail'üs a grandes dignalarios de la Iglesia 
g del Estado que vivlerotr siglo y medio -ha. 

Pues hoy la propia Correspondencia, en el 
jaojiio Üiario de las familias , nos da otra his- 
torieta de un reiralo, donde muy lindamente, 
muy graciosamente, muy chuscamente, se so- 
laza el autor contando las aventuras de un adul- 
terio, complicado con tobo de un retrato, con 
leiuacion de soborno á un pintor, y coa burla 
saiigiieiita del pobre marido victima j todo ello 
íeíeiido, eso si, con singular y donosa desen- 
voltuia. 

Sabemos que la tul uistorieía de 1 retrato ha 
liado la vueitsqjor la'gácétilia' de vá'rios ilustra- 
te periódicos de ¡a capital, asi como nos cons- 
h que lio es de lo más llorido del género que 
suele ocupar ia desocupada vena de los gaceti- 
fei'us. Pero nos ha ilamado la atención espa- 
ualmeute en el üiario de las familias de aquel 
•ureilitado periódico ministerial, no sóio porque 
es acreditado y porque hace Diarios para las fa- 
“liliiis , sino porque , entre sus demas colegas 
wtttisleriales, es de los más solícitos en deíénder 
-ws (uei'DS de ia moralidad. 

Verdad 
La Cor 


fin de someter á su ilustrado juicio si hace más 
daño á la moralidad quien defrauda al tesoro 
público, que quien ataca la fe religio.sa del pue- 
blo católico haciendo envenenadores á los altos 
dignatarios de la Iglesia , y quién ataca la santi- 
dad del hogar doméstico contando anccdotillas 
por el estilo de la de un retrato. 

Los que roban al Estado , matan principal- 
meiile su propia reputación y su propia alma. 
Los propagadores de historietas del género de 
las mencionadas, matan la piedad religiosa y la 
familia. 

Juzgue La Correspondencia quiénes de estos 
hacen más daño á la moralidad , y sírvase co- 
municar su falto á sus colegas ministeriales que 
tanto nos moraltian , y ul ministerio, quo, según 
los diarios ministeriales dicen , se ha propuesto 
moralizar ia prensa. 

Vamos sospechando que en punto a morali- 
dades, el ministerio con sus diarios, y nosotros, 
no entendemos el asunto de la propia manera. 


Los periódicos de la mañana no dan hoy no- 
ticia de caso alguno de inmoralidad, de esos que 
venían anunciándose sin htlerrupcion de algún 
tiempo a esta parte. 

En cambio, EL Clamor ha publicado las si- 
guientes lineas, que, según dice, le fueron remi- 
tidas por el correo: 

«En 26 de Enero de ld59 rematé una de las cua- 
tro suertes de tierra qué "vendió el Estado de los pro- 
pios de Leas, provincia de Huelva. Aprobada la 
venta y pagada la décima, se me dio posesión de 
dicha suerte, de la que luí en parle desposeído en 
Junio dei mismo año, por lulerdiclo del juez de pri- 
mera instancia de Huelva, que poco ánies me la ha- 
bla dado, á petición de b. Luis Cerero, que alegaba 
perteneccrle dichos terrenos. 

Sin embargo del tiempo trascurrido hasta hoy; de 
haber pagado el segundo plazo ; mil reales de conlri- 
buclon anual; de haber hecliolníiaitasgesliones para 
que se me devolviese la posesión de la parle del ter- 
rena desposeidoj-.y se me amparase en toda ella , y 
de haberlo asi mandado ia dn-eecíon general de lincas, 
en 9 de Diciembre y 16 de Enero próximos pasados, 
aun eonlinno sin que se níé haya dado dicha pose- 
sión, y lo, que es más, sin que haya podido eoase- 
guir se me ampare eii ia del resto de la linca , so 
prelexío de haber expediente que se promovió por 
el citado pueblo de Beas después de vendidas eslas 
lincas, y sm que baste á contenerles las 25,000 [ane- 
gas de terrenos que aun tiene este pueblo de la mis- 
ma procedencia. Es de advertir, que D. fedro Her- 
nández Pinzón , que compró una detascnalro suertes 
de que venimos haciendo mérito, se halla en quieta y 
pacñica ¿losesion de ¡a misma , según orden de ia di- 
rección general de lincas, de 20 de Diciembre próxi- 
mo pasado, que se encontraba en idénticas circuns- 
iancias que las otras tres. 

Diiacioues tan grandes y ios gastos que son consi- 
uientes, me han causado muchos perjuicios, de que 
el Gobierno creo que está cu el caso da indemnizar, 
puesto que el comprador lo hizo de buena íe y am- 
parado en la ley desamoriizadora.» 

El Clamor añade lo siguieute: 

«Si ei hecho es cierto, no pode.mos menos de ex- 
trañar la morosidad, por parte de la dirección del 
ramo que ha dado motivo á ia queja que se nos di- 
rige y á ios perjuicios de queseiainenlaeí interesado. 

nCreemos prestar un servicio, haciendo que llegue 
esta noticia á eonocimienío de los que pueden y de- 
ben remediar el abuso, si existo, ó informarse del 
caso para la resolución más eonvenieule.» 

El Horizonte dice, por su parte, io que sigue: 
«Dentro de poco se convencerá nuestro colega de 
que la dirección á que se alude ha tenido la habili- 
dad de que la prensa la abandone á si misma , con- 
vencida de que es itiúlU clamar contra elia, merced 
á ia sordera que en ocasiones dadas padece el señor 


I «s que ia moralidad á que se retiero 
rrespomleiicia , no tiene nada que ver con 
i que Se encierra en las historietas sobre el 
Maiojana y el reiralo. Pero precisamente so- 
« usto liamamos nosotros su atención , con el 


Salaverría.u 


Los cristianos que no pertenecen á la Union 
liberal, ó sea todos aquellos que no cobran del 
presupuesto, contemplan llenos de admiración 
los obsequios exagerados do "que están siendo 
objeto los embajadores moros. 

El ministerio y ios ministeriales, coa respec- 


to á la embajada marroquí, parecen niños con 
zapatos nuevos; pero los contribuyentes que, á 
fuerza de contribuciones, so van quedaiulo sin 
z ipalo.s, es muy ¡losible que no miren con tan 
buenos ojos las atenciones casi ridiculas que se 
prodigan á los enviados de Marruecos, como los 
siguientes párrafos con que las comenta La 
Iberia: 

«Pero aun así , jqué desusados Imnores son esos 
que se les han dispensado por nuestras tropas , por 
nuestras autoridades , por todo el sequilo oüeial de 
nuestro Gobierno? ¿Qué alia signilicacion diplomá- 
tica traen esos buenos servidores del Emperador 
marroquí , quo no liayan tenido con más derecliu y 
menos ruido los embajadores de las primeras Poten- 
cias de Europa? ¿Tan extraños son en España este 
linaje de recibiniienlos, que hayamos necesitado fan- 
tasear un nuevo ceremonial en obsequio de tan ilus- 
tres liuéspedes? ¿l'aula lioiirauas va en ello? 

Grande liabrá de sor la importancia do sus perso- 
nas, y mayor aún la de su represeulaeiou , cuando 
las Iribus soeces y desleales de_cuya buena fe vie- 
nen á proleslar sin duda , después do vencidas , ne- 
cesiian aún recibir lecciones de consideradas. 

No creemos que á tales gentes hayan obsequiado 
formando su cortejo, sombrero en mano, los deposi- 
tarios de la autoridad Keal de España en la ciudad 
de Valencia. No creemos tampoco que por no herir 
susceptibilidades africanas se liaya velado el reiralo 
del Cid, cuya memoria tan respetuosamente se.con- 
serva entre aquellos naturales. 

Si tal hubiera acontecido, no liabria faltado brazo 
español, que empuñando la lizona de D. Jaime , ha- 
bría rasgado y hecho trizas ese velo , con que 
hubiese pretendido anublar la i',tz del Campeador. 

Algún grave yerro ha debido haber en esto, y muy 
conveniente seria que se corrigiese , antes que tales 
mensajeras de malas nuevas, según se dice y se te- 
me, pendren en la córte de España. 

Prevenidos deben de estar ya los ánimos de las 
gentes sencidas para responder con su desden á los 
exagerados alardes de júbilo con que se quiera so- 
lemnizar tan frívolo aoonleeimienlo; porque se habla 
á esle propósito de obsequios y festejos públicos, y el 
inolivo, no puede ser menos á propósito para lan ex- 
trepilosas demostraciones de entusiasmo, toda vez que 
consiste en ia llegada de unos deudores que, ó no po- 
drán cumplir lo que prometieron, ó inteulan con cau- 
telosa modesiia zafarse del cumplimiento de sus com- 
promisos. 

Si tal presumen, mejor les estuviera volverse con 
su Alá á zambullirse eu sus zaquizamíes, que no 
querer luqir entre nosotros sus.manlos y sus alqui- 
eeies. 

La nación española merece algo más que una em- 
bajada de ese jaez, que podrá recibir el Gobierno en 
forma que más le plazca, pero que no será, de 
cierto, la misma que alcance de los pueblos, á quie- 
nes no invadp tan fácilinenle el contagia de la Union 
liberal. 

En esle y otros puntas de igual Indole, tales como 
los anteriormente ciladós, suelo ser de todo eu lodo 
completo el desacuerdo entre el pueblo y el minis- 
terio. Hasía la inílnencia moral, que es ei gran 
macsíro de capilla de su orquesta, suele de tai modo 
perder ei compás, que couvieríe en chicíieos y aun 
silbidos sus más estudiadas armonías. 

Resérvense esas pompas y festejos casi regios 
para oirá clase de héroes que no vengan de Africa á 
pedir merced, mientras las hordas africauas cazan al 
acecho nuestros soldados, sino que traigan de sus 
mezquitas las inedias lunas de sus minaretes, enm- 
pliendo como buenos aibaceas esta parte del testa- 
mento de Isabel 1.» 


Son tan frecúentes las quejas que recibimos da 
niieslrossuscrilores en provincia, por las fallas que 
nos dicen experimentan en el recibo dé Et Pen8.v- 
MiEHTO EspaSol, qup, á pesar nuestro, y más como 
satisfacción que deseamos darles que como esperanza 
de encontrar quien quiera y sepa poner remedio al 
mal que senlimos, de vez en cuando tenemos necesi- 
dad de denunciarle. 

Ulliiuamonte, un susoritor de la provincia do Cá- 
ceres nos dice que, de la manera que creamos más 
eonvenieule, uianifesleinos á la persona que le priva 
periódicamente de nuestro diario, que no lleva á mal 
que io lea antes que él , que lo paga, pero que cu 
caridad le ruega que se le envíe después que lo 
haya leído. 


La suscricion 011 favor de Su Sutilidad continúa en 
la diócesi do Oviedo dando los más iialagúeños re- 
sulladoa; pues ascienden ya próximamente á medio 
mlllan de reales las acciones tomadas del empréstito 
pontiücío; y los donativos que los religiosos habilan- 
lesde Asiurias ponen a los pies del virtuoso Pío IX. 
El dignísimo señor Obispo y el respclabic Clero 
de la diócesi, son los que muy parlicularmenle, y 
á pesar de sus pobres recursos, eslán ofrecie'Odo en 
estos solemnes momentos una prueba muy eiocuen- 
(0 de sus generosos sentimientos y lirme adhesión á 
la santa causa del Pontiticado. 


y ha delorminado dirigirse á la superioridad en 
reclamación de los derechos que cree le corres- 
oar.f'*” " disposiciones- vigenles, 

iirnl-wu 1 * operaciones refercnles á la ex- 

inii.ru *0 ejecuten con conocimiento 

uña LaTr? 

ni! ■ ' y 

Rprcsuituoion .cgliiina y necesaria el ayuntamiento 
dtj Madrid, por ínedio do dos do sus iudividuos , y el 
dcrcclio y la obligación do tomar parlo en los traba- 
jos nwlcnales ua empleado do la municipalidad, pu- 
ra que el ajuste do cuentas se iiaga con toda la nn- 
parciahdad posible, y consuitanúu lodos los duen- 
muntos justiUcativus, de los cuales no lia presentado 
ctayuniauncnlu de Madrid una gran parle referen- 
tes á créditos posteriores al año du 1612, que son do 
consideración. 


Ei Exemo. é limo, señor Obispo de Cádiz , no con- 
tenió con haber establecido en el Seminario conciliar 
de San Barlolomé , una escuela modelo de las de su 
género, así por ia instrucoion lan vasta y sólida que 
eu él se dá á los jóvenes, como por el órden de su 
disciplina, rigorosamente propia de los que aspiran al- 
minislerio del aliar, se ha servido rebajar la pensión 
que vienen abonando los colegiales, reduciéndola á 
ia cantidad de 260 ducados anuales, con objeto de 
que hasta los niños de las familias menos acomoda- 
das de ia sociedad puedan aprovecharse de tan exce- 
lente educación. 


Duranle la permanencia de SS. MM. y AA. en 
Mahon, habitaran ia casa de ios herederos de D. José 
Sancho. 


Ayer lia debido llegar á Barcelona, de regreso de 
Francia, el general Dulce. 

También se baila en aquella ciudad ei director ge- 
neral de eautribucianes Sr. Leen y Medina. 

También lia llegado á aquella capilat, procedente de 
las Baleares, ei inspector general de Palacio, exoe- 
lenlisiraoSr. D. Alanasio Oñale. 


En el Mallorquin, periódico de Palma, leemos 
las siguientes lineas, que trasladamos sin comen- 
tarios: 

«Corre muy autorizada ia voz de que coincidirá ia 
venida del Emperador de los franceses con la de 
nuestros Reyes á esta isla, desistiendo por lo mismo 
de ia enirevisla que debían tener ambos' Soberanos 
eu Barcelona, verilicándose aquí por el convenci- 
miento de su posición geográlica, privilegiado suelo 
y oirás ventajas difíciles de eneonlrar en oirás po- 
blaciones. Las apreciaciones que emanarian de esle 
hecho no podemos ahora darles su valor; exigen 
más calina y mayor grado de certeza, no quedando 
cortos el día que se descorra el velo á lo que hoy es 
un misterio.» 


Bajo el epígrafe de albricias, dice un diario de 
Granada; 

«Con suma satisfacción parlicipamos ij nuestros 
suscritores que ei estado sanitario de esta capilai, va 
adquiriendo cada día considerables ventajas. El cor- 
lo número de invasiones que se han notado hasta 
aiiora, va decreciendo diariamenle, y analizadas las 
defunciones diarias no pasan de 20 á 26 , entre las 
que se cuentan 16 y 18 párvulos , que igual ó más 
número falleeen lodos los años en la presente esta- 
ción. Entre los seis u ocho restantes se incluyen las 
enfermedades comunes; por oonsiguiente, es poco ó 
nada io que queda del contagio , y esperamos que 
muy pronto desaparecerá por completo.» 


A B. José Santa María, alualdc-eorregidor de Bar- 
eeloaa, se le lian conucdido los houui'es do jefe de 
adunuistracíou civil. 


Ha sido nombrado tesorero de ílaciénda en la pro- 
vincia de Huesca D. Manuel Villunuva, que en la ac- 
tualidad desempeñaba el cargo de depositario de 
íuiidos provinciales. 


Dice un periódico que, aunque provisionalmente, 
se te lia concedido á ia villa de Elda ia estación que 
recianiaba en la linea del ierra-carril del Mediter- 
ráneo. 


Siguen naciéndose grandes preparativos cu todos 
los puntas que se lia dicho visitarán SS. iVl.Vl. En 
Pannu tratan de que, poniéndose de acuerdo ef co- 
uiercio y la uiariiia, salgan todos los buques del 
puerto y formoii en linea de batalla, de mudo que al 
llegar el navio de SS. ívlM., tuviese siempre sin 
obslaoulu ia vista de la costa, pero eustudiadá por di- 
cha iíiiea la parte del mar, pasando siempre el navio 
enlre ía costa y los buques, que eoiiliuuarian des- 
puus su rumbo ai puerto, furmandu séquito al de sus 
majesludes. Tal idea lia sido muy bien recibida por 
muclias personas á quienes se lia cunsultado. 


Hoy por la mañana llegará á Valladolid el duque 
de Nemours que viene á ver á su liijocl conde de Eu. 
alumno del colegio de arliilcria de Segevia. 


El Sr. D. ,Conslaatína Ardanaz ha sido cemisio- 
nado por el minísleiio de Fomenta para estudiar cu 
ei Piamonte el sisLema de canalizacíuii y riegos. 


El Sr. D. Melilon Lujan, cónsul que ha sido en 
Hainburgo y Haití , ha sido nombrado para desempe- 
ñar el cargo de cónsul general de España en Costa- 
Rica, 


Cuando S. M. esté en iMonsorrale , parece que se 
trata de que tenga lugar allí un besamanos , al que 
asistirían 309 alcaides, todos de la provincia de Bar- 
celona. Tendrá también lugar un banquete de 600 
cubiertos. 


Dice un periódico que han sido ya rubricados por 
S. M. los nombramientos de consejeros de Estado y 
subsecretario del ministerio de ia Gobernación. 


Por íin se lia resuelto que la embajada marroquí 
no yeriüque su presentación oficial en el Real Silio 
de San Ildefonso , sino qUe aguardará el regreso de 
S. .M. á esta córle. 


Con motivo de un párrafo publicado por varios pe- 
riódicos acerca de la liquidación pendienle entre el 
ayuntamiento de Madrid y el Gobierno, la muni- 
cipalidad se ha ocupado tlclenidamenle del asunto. 


De un dia á otro se espera en San Ildefonso al se- 
ñor conde de Balazote y al señor Oñate , inspeclor da 
Palacio. 

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado 43-00 no pu- 
blicado. 

Títulasdel3 por 100 diferido, 41 no publicado. 

Idem de segunda id. 19 publicado. 

Idem del personal, 13-30 no publicado. 

El Secretorio de la redacción, 

M. HxiuiaRA DE Tejada, 


ULTIMA HOHA. 


telegbamas 

A LAS cuco DE LA TARDE. 

Turih, 23. 

■ Húpolcs, — Aiioclie han desembarcado 
8,000 garibaldinos. 

En Calabria ba liabido una iiisurrecciun en su 
favor. Gai'ibaldi ba toiuadu ú Reggio. 

Las tropas napolitanas se ban concentrado cu 
Montoleonc. 
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eon entusiasmo el, camino, de nuestra elevación y 
grandeza: esle camino está cercado de precipicios, 
está, tai vez, iiitcrceplado por... por importu- 
nos; pero el valor y la sereniuad salvan los prime- 
fus, y hay medios para doseiiiharazariios de ios se- 
gundos. 

Don Gastón miró á su madre casi con miedo; pero 
fascinado por su ardiente mirada, no pudo abrir los 
labios. 

La condesa coiilinuó sin alterarse. 

Hija soy menor del Rey de Navarra; para as- 
eender al Irono, delante de mí lc:iia do» lieriiiaiios; 
pues bien, el priniogéiiilo, Carlos, el Prineipo de Via- 
na, lia muerto, dijo Leonor con voz soinbiia; iia 
inuerlo en la llor de su juventud, como si el ciclo 
liubiose querido imponerle un castigo, por liaberso 
rebelado conlia su padre y Monarca. 

Hizj aquí la condesa una pausa forzada; su freiilo 
bañada eu sudor frío, se arrugó iuipercepliblemeiite, 
y uii peusamieiilo sombrío alravesó por ella, como 
los negros nubarrones que surcan la ulmóM'cra, im- 
pelidos del soplo de las lempesladcs. 

Su lujo aguardaba eiilreUinlo que llegase el fin de 
aquellas terribles revcl.icioncs, como el gincle espera 
que su caballo desbocado le precipile cii los abisinos. 
Serena ya, Duna Leonor conluinó con linno acenlo; 

-Muerlü el Principe de Viana, mi lierinana Doña 
Blanca es la única barrera que me separa del trono; 
y «sa burrera lambiou e.itá salvada. 

— ¡Círaa Dios! cxeiaiub el l^ríucijje con lerror. 

—No, nada lemas. Esa Reina repudiada, que ¡luüa 
n »u coiiUucla y en su ambición á mi licrmano Cát- 
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Lado. Vuestra voz... Poro ¿qué traéis? ¿Qué turbación 
es esa? 

— Todo so ha perdido. 

— ¡l’erdido! 

— Sí, la Princesa se ha salvado. 

—¡imposible! ¿Cómo? ¿En dónde? ¿"V la escolla? ¿Y 
Sancho? ‘ 

—La escolla dispersa, Sancho muurlo. 

—¡Ah i ¡ El conde do Leriri! Pero ¿cómo las guerri- 
llas de facciosos se alreven á peiielrar en mis osu- 
dos? ¿como las tropa».. . 

-No, lio han sido tropas, no lian sido facciosos. 

—¿Pues quién? 

-Un solo liombre, un amigo nueslro. 

-¡Válgame Dios, inoson Pierres, estáis delirando! 
|ün liombre solo eonlra cinco! ¡coiilra Sandio do Er- 
yiu..,. No, no puede ser... la nolicia es falsa, evidoii- 
teinenle falsa... Y ¿decís quo es ay^ramoiUés...? 

—Digo quo la nolicia os eierla; quo el caballero 
venia á las bodas; y quo allí está uii escudero, que 
lia sobrevivido á la eatáslrol'o para Iraeruos lan buena 
nolicia. 

—Pero j si lodos mis convidados eslán aquí! ¡si 
ninguno l'alU...I 

—¡Pues será el diablo, que me lleve! repuso mo- 
•en Picrrcs amoslazado: ul caso es quo ulií cslá el es- 
«Udero. y lo que es más, allí está la litera vacia; 
porque las cabalgaduras m lian venido sola» ú la 
querencia, y como los eejiUiielus leniun órden do 
dejar pasar U litera... 

—¡Moscú Pierres, estamos peididosl exclamó aJw- 
Uua lu coudcsx. 
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y llevándola cerca déla vidriera do la galería, la 
dijo con ternura y efusión: 

■—¿Habéis convidado á mis bodas al hombro quo 
estuvo pro-tiino á la muerte por salvar mi vida; á mi 
amigo Jimeiio, al capitán más valiente do Navarra? 

—¿Al capitán de... de aventureros? No: resputidiá 
la condesa, sin adivinar á dónde iria á parar tiaston 
con aquella pregunta. 

'Üs io supliqué, m.tdro mia; no lo liabeis iiccho, 
y me pesa de iiabérusio recordado, 

—Si le empeñas.., si de eso nuce tu trUteza... 

—No; no importa. Mi (ííc/tu, como vos decís, uo 
es para contemplada de cerca. — Pues bien, uliora 
que os encontráis aquí, madre iniu, ú solas con vues- 
tro iiiju; ahora que nadie no.s vé más que el as- 
tro, meliincóUco que alumbra silencioso nn trisle^aj 
uhora que talla ei famoso caballero Jimeno de Acuña, 
á quien debo la vida, decidme: ¿hay algún coraron 
en los salones del alcázar que eche de méiios ai des- 
posado? 

—¿I uedes dndariü? exclamó ia condesa con asom— 
liro; y iiuuilió luego eoii una tibieza que tienolabu el 
poco convcneiiiiieiitoqui! lenia ti« sus palabras: Mug- 
tlulena, lu esposa, eslú con la mayor mquieluil... 

—Os eiiuivoeais, ó por mejor decir, quer-is eiiga- 
ñaiiiie; la iiilerruiiipió Gusluii eoii energía. La ulliv.a 
lieinianadel Rey de Francia, lu augusta Princesa 
qne á mis cuslillo», loro» y róele» de Fox y dn Ueuriiv 
junta sus iiscs do oro, bien lo salieis, oiañie aiiu, es 
lucapuzde amar. Necia, ariogaole con el osplendur 
de «u regía cuiiu, si tiene corazón, lan .ólu late 
Ctiaildo elurgujlu y 1* vaiñdud le arrullan. 

Itt 
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VI h.lallo’-. de infantería de Marina qae oora- 
El seslo ba ano . ^ I He la plaza de 


üe e élcUo de ‘«nyacien de la Vaf d® 

no.« i«r e du eje C no ^ el setvieio de su 


muy euui'cvc. 


Ademas de Haberse perfeeeionado bastante la ía- 
britKMWO de pólvora en Us l'abrieas nacionales, se 
elabora en tal eanlidad, qae hoy están surtidos comp 
iiuiioa todos ios alinaueiies dé la l'ciHitsnla. Isn los 
úiuinos días se liáñ irasportaiio solamente de la l'iaza 
de Garla¿eila a la de larrasfona 8,4ü0 kilógiMos de 
nólvora de cañón, y desdoiVlureiaal parque de Ma-‘ 
drid Id.UUJ de igual clase y otros 11), (WU delusil. 


Varias personas que acaban de llegar de Santona, 
disen odc aquella piuza, a juzgar portas lorlicacior.es 
ouc en ella se liaceii , se convertirá dentro de pOMs 
. n un Se-uudo G.brallar , inexpugnable para 
l s .nLn ms traten de atacarla.*^ lió el parque 
cuai.tjs w ,,,?,.j,raoUclla's personas 16 cañones de 

iiiayoi ^ ’i períeclanienle trabajados en la 

iTn’-rSc Xrnbia, co.i‘de,lñio á lasnuevas lorutíca^ 
lajnud a maleaui, Ualu eii i»ieZA.-í co- 

rnTeaVi-uyecliles, 4UU Cüa.utuyeu ia dotuoioa de 

ai^uei tíslauiecialieaUü. 


Iti llegado á Maltón el vapor .Uaiíorqut» condu- 
ciendo ropas y eíeclos (le Iwspilales mnitares y a.- 
guiios utensilios procedentes dci nloral. 


de la Consolación y Correa, y al gran Padre y 
tor de la Iglesia, San Agustín. La areliicO^adia que 
celel>i’a estos callos ei ia misma que se Halla 
San Felipe el Heal , y cuya procesión Sene™ ®« “ 
domingo infráolava del Sanio Palriarca 
nuestros Reyes con su asistencia, ‘“bdaemn es 
del año lOsi por el tíardénál Portacar™». Ls de las 
más. ricas de gracias (indulgencias ef «edidas p« 
varios Sumos Ponlilices : nene plenaria en e día itó 
la entrada en la Real arcliioolradia, en lodos los d as 
de ta nñvéña , lodos los sábados , ñeslás. principales 
del año, dias de ias EsláCióñes de Roma, olíanos do- 
minaos de cada mes, en los que oetebra ejortírciós es- 
piri^tles, con oíros privilegios y gracia*, visilaodo 
el aliar de la Virgeñ de la Correa. 

Go¡>ltí 4 ían las funciónes duratilo lo5 nueve días los 
seHi>re8 (íuquetí de Mediijadeli , aiilígiro» pdlronos de 
la ai'ciiicou’adía cuando estaba en San Feiipeel Real; 
señor duque cte Hijarj condeeée Catn^w-Alauíjc, due- 
ños de la capilla donde está, añora ia Virgen de ia 
Correa; señores duques' Ue Abranles y de Linares; 
los muy reverendos FF. Céiesiino Mayoillomo y 
Cudlecino Agudo, misioneros agustinos de Filipinas; 
señoras de Albareda y Mangel, .Sr. D. Agustín M. 
Pedresa, preíeclo de ia misma arclucofradia, y el 
dUiiáo cíia SS. M'iÚ. 

Pór privilegio especial del íílino-. Sr; Oííésáo , Vica- 
rio eeidsiásUco de esta córte,- .velarán al Santísimo las 
señoras , presentándose con traje negro para este acto 
religioso. 


En Cádiz se van á esíablecer cuatro grandes alnia- 
ceMtíá de utensiirosr y provisiones inHitáres;- y tatn* 
bien Cii' Jerez de los Caballeros, se piensa plantear 
factorías en grande escala para el ejercito. 


El Gobierno proyecta establecer compañías de obre- 
ros de ad.mimsUacion eu el ejéralo de Filipinas, bajo 
el mismo pie que loa de ía Penínsuia, que liun produ- 
cido sátisUicíorius reaulládos. 


Él inárlcs por ía noche fué conducido á la preven- 
ción de San .daíeo, désue la calle de Horlaleza, un 
hombre desconocido que por ío embriagado no pudo 
decir su nombre , y al amanecer de ayer se le encon- 
tró cadáver. Expuesto en la capilla pública del hos- 
pilai de ia-Princesa, no ha sido reconociífe- por na- 
die. (U. I. P.) 


En el alcázar de Segovia se están haciendo gran- 
des preparativos para reciba’ d.gnamenie á S. iM. la 
iieviia, que debe pasar et dm '¿'i á ia célebre ciudad 
de babel la Caiuiica. En el mismo salón de los He- 
yaa. en que se dió en el alcazer_una gian comida el 
año pasudo, se daca otra e»lc año, y el dlsUnguiao 
cuerpo deárliilciia prouará una veZ lúuts iu espionUi- 
dez que le caracienza. El marques de la.Haouuav di- 
rector general de aiiiUeria, que anteayer asistió a 
una cacería, cu Hioi'rio, se enoouirará ya a esias iio- 
ras eu Segovia, cuyo colegio na i Jo á visitar. 


Los observalorio» astronómicos de M&ífríd y San 
Fernando,, están liacicado estudios para recUiiear su 
verdadera longitud y situación. 


La- Guardia civil veterana de esta córte capturó 
durante ei mes de Julio último AÜJ inuividuos, de 
ello» por ladrones, 7 reos proiugos , 4 aeseilorcs, bb 
por rmas, 2í) liendos en contiendas, Ub por escán- 
dalo , I por embriaguez y z4o por otros dehlos. Pu- 
ranle el mismo mes ia uuardia civil ha aprchenuiao 
eiT lOüii ni Peni isuia á 2,ÓJi reos, de tos cuaiéS dló 
eran uidroucs, üy protugos, 05 desertores d« 

IJ desertores do presidio, 15 coiUrabandislas , 0-D 
auiores de vario-» ueiilos y ios l,5bá restantes deteni- 
dos por causas mas leves. 


Anoche asistieron los embajadores márroquíes á la 
función, uue dio rierrmann en el teatro de la Plaza üe4 
Rey. El leaU-o caiuvo lleno, y como siempre , HV-rr“ 
mUi'ui lué aplaudido en lus vuri.as suertes que ej»'CU|o. 
iuaavin ei umo^o presudigiládor dara el proxinio do- 
muioo a.Ki luncmn , cii ta que explicará ios juegos ae 
U pi'.toKi de GuiilerniL» Ten y de la boteiia cu mantuda. 


El dr. i>. Luis G-mz.igír -.dora, senador del reino, 
ha iaU joidJ en Gtluao. Aunque llevaba muchos anos 
de nai-.'ciiuicutos, ha VcniJoa suodiiioii' preoisáiúcn- 
lü eu.iii'io sc le creía mas au vuidn.— H. i. P. 


El maestro Saldoni ha aconsejado á la d¡í>ulacioiv 
provincial de liarcelona, que en v’cz de ia magnitica 
uroueslá qué se ha dispuesto para celebrar la smi- 
luwa función que en el nionaslcrio de iViónséfrát se 
ceiebruráal visitarlo SS. iViai., disponga -que en el 
coro entonen los sagrados cánticos ios (tíooíaiics do 
Monserrat, En apoyo de su opimon dtce lo siguiente; 

uLa voz de un niño, el acento de un moiiaciilo de 
IVlonserrat, el religioso canto de puros corazones, y 
la senéiíla coitipósicíon musical ejecutada por manos 
moccíUés, lodo esa es sublime para ef corazón de 
SS. ivLVL, y puede casi asegurarse que vienen aus ! 
mageslados con ei .deseo de ou’ 4 los escolanes de 
Monserrat; pues si losSermos. Duques de Montpen- 
sier tuvieron la amabilidad de decir á mi humilde 
persona cuánto les había gustado .ei cauto de ios es- 
cuiaues de Monserrat, mucho más lo maiúfeslarLan 
siii duda á sus augustos hermános, sabiendo ei ínte- 
res que tienen éíi tos adeláníos del más antiguo cole- 
gio ue música que hay en Europa; et más antiguo 
allí contradicción, como queda cíacamerile probado 
para gtoriu de España, en la /Iweñd ñtstoricd quede 
dicho coicgio se publicó en iS ÓÜ. 

Es preciso hacerse cargo de que asi como se ob- 
serva en ia montaña de Monserrat una particulari- 
dad que no se (latla en lo restante de Europa , asi 
también lo que se oye cu dicho santuario es tan- pe- 
culiar, que no se encuentra .en ninguna olía paite, 
fié aquí ¡o que quiso oir en l5d2 Carlos IV, hé aquí 
io que quiso óir eii lcii7 Fernando Vil, hé aquí io que 
(iQiére oír en ibóü su Augusta hija ; y né aquí por 
íuij io que aJuura a lodo.s ios que visiluirei icm-plo 
üc la Virgen de Monserrat. Pregúntese á nacionalGS 
y á extranjeros , y lodos unáiiimemeule contestaran 
ió que íieiiius oído varias veces: «El canto de ios es- 
coluncs nos arrobó cual melodía celeste, u 


En roiedo parece que el miedo ha dado gigantes- 
cas proporciones a in cnleriiícdad que ala se lia pre- 
sentado - Ultimamente, contribuyendo una travesu- 
ra de lUdoiiaolios á que el pameo »c extendiese. 

. Según se cueaia, varios uc los aíumuos üei colegio 
imUtar, al saber que cu la población se habían dcsui- 
loiiad-.' aigunos coUcos so-pcchosos, y á caza de un 
pretexto para qué los irtaudasén á pasar una tempo 
rada en compañía de sus familias, se proporcionaron 
alguna canUcad de jalapa, de sal de liiguera y de 
algunas otras drogas iiurguntes, y sm calcular los 
resultados que para su &ait»d podrían sobrevenirles, 
se las tomaion, y -ai día sigmcnle, como era natural, 
cayeron unos cuantos en cama, extendiéndose la voz 
de que el eoiei’U había iiivadido el colegio. 

lista travesura, que lia podido traer para sus auto- 
res consecuencias lutieslas, íué descabferla al iin; 
ios jóvenes coiiíesai’on su leclioria, y a mayoi abun- 
dauiienio, se íes encontraron los restos de tas drogas, 
que tal efecto habían pffíducido en cijos. 


El cólera que con tanta intensidad sé frésenlo en 
Cuevas fAimcria), ha cesado, á Dios gracias, «asi 
repenliaamenlc. 


Parece que van á verificarse en Madrid dos cor- 
ridas de loros extraordinarias, pafá obsequiar á los 
embajadores marroquíes. 


.Mañana imneipiará en la iglesia de Santo Tomas 
la suntuosa aovcua que los pocos agustinos que han 
quedado en esta córte consagran á Nuestra benora 
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Ávila.-^Tcigo, de 28 á 31 r*. fanega; oenleno, 22 
ídem ; ce bada, de 18 á 19 id. ; garbanzos , de 100 á 150 
idenx id.; paialas de 7 á S rs. aireña; vino, de22 á 28 
Ídem id.;. aceite, de 74 á 78 id. id. ; jabón, de íO á 
72 id. id. 

Alicante.~T[igo , de46 á'50 rs. fanega ; cebada, 
(J© 130 á 132 ra. oahiz; garbanzos, do 22 á 27 reales 
barchilla ; arroz ,. á 28 rs. arroba ; aceite , de 83 á 84 
reales arroba; vino, de 13 á 15 rs. cántara; aguar- 
diente, á 26 id. id. 

Badajos.— Trigo, de 34 á 35 rs. fanega; cebada, 
de 15 á 16 id. id. ; cenleno, á 24 id. id. ; habas, á 38 
Ídem id. ; garbanzos , á 8Ó rs. arroba ¡ arroz , de 30 á 
34 id. id. ; aceite, de áS á 60 id, id. ; vino , de 24 á 30 
reales id. id. ; aguardienle, de 82 á 140 id. id. ; vaca, 
á 45 id. id. 

Rareeio.’ro.— Trigo, de 55 á 57 rs. fahega; cebada, 
á 26 id. id.; maiz, á 32 id. id. ; habas, á43 id. ídem; 
garbanzos , de 61 á 98 rs. arroba ; arroz , de 103 á 108 
ídem id. ; aeeile , á 62 id. id. 


Ciudad-f/¿ai:-ftigo, dé 45 á 48 rs. 
bada, de l2 á 13 id. i(f.;oentéHo. ’ 
habas, de 81 á 66 ¡4. id.; da a b f®- 

roba; vino, de 80 á tOO id. id. 

Gordob».— ‘Trigo de 45 á 47 rs- fáHdga; esbad». 
de 19 á.20 id. id.; habas, de'36 á- 3S id. id.; g»^ 
banzos, de 51 á 89 rs. arroba ; aeeite , a 
arroba. 

GoruSo.— Trigo, 13 rs. ferrad», centón», 9 ídem, 
id.; maiz. 11. id-, id.; arroz da Valeneia, ¿9^ rea es 
(juiolai; aaeito, á6& r». arroba; aguardienle e cana, 
á 44 pesiM fuertes jriga; Vino, * 3® pesos uer es 
pipa, 

Granada.-^Ttigd, de 58 á 57 ts. fanega; cebada; 
de 28 i 32 id. id.; maií , dé 44 á 51 id. id. ; ha- 
bas, de 3? á 40 id. id.; aceite, á 68 rs. arroba. 

fliíéseo'.-^Trlg'o, de 19 á 20^3. fanega; cebada, de 
12’ á 13 id. id. ;■ garbanzos, de 52 á 56 rs. arroba , ar- 
roz , de 30535 id. id. ; aceite, de 71 a 72 id. id.¡ 
vino, de ll á 12 rs. cántara. 

/aen.— 'trigo, de 4-1 á *46 rs. fanega; cebada, á 
20 id. id. ; acetle, de 58 á 63 rs. arroba. 

León. — ^Trigo, á 38 rs. fanega; cebada, de 18 á 
19 id. id.; centeno, á 27 id. id.; habas, de 60 á 62 ídem 
Ídem; garbanzos, á 84 rs. arroba. 

Lerida.-‘-Trigo,á70 rs, eaarterajoebada, á36 ¡den» 
Ídem; cenleno, a 56 id. i(L ; maíz, i 56 id. id. ; ha- 
bodas, á 46 id. id. ; arroz, á 25 rs. arroba; acetle, 
á 60- id. id.; vino, 5 8 id-, id. ; .aguardienle , de 38 á 
40 id. id. 

£ogfa«ot-‘-‘Trigó, á 44 rs. fanega ; eebdda, i 43 id 
Ídem ; centeno, á 32 id. id. ; maiz, á 32 id. id. ; gar- 
banzo», á 40 rs. ari-oba ; arroz, á 34 id. id. ; acéíle 

á 88 rs. cántara ; vino, á 19 id. id. ; aguardiente, á 

76 td. id.; vaca, á 1,66 c. libra ; tocino á 2,36 ídem 
ideiii'. 

Lupo.— trigo, á 35 rs. fanega; cebada, á 21 idem 
ídem; cenleno, á23 iJ. id. ; maíz, á 37 id. id.; gar- 
banzos, á 30 rs. arroba; arroz, á 33 id. id. ; aceite, 
á 80 id. id. ; vino, á 31 id. iJ. ; aguardiente, á 64 
ideal i'J.; vaca, á 4 14 c. hura; tocino, á 2 61 Ídem 
idem. 

Mdtagj.— Trigo, de 62 i 61 rs. fanega; cebada, á 
32 id. iO. ; maíz, á Is id. id. ; garbanzos, a 62 reates 
arroba; aceite, á 61 id. id. 

M arda.— triga de 57 á 30 rs. fanega; cebada de 
27 á 28 td. id. 

Orense.— trigo', á 46 rs. fanega; cebada, á 20 idem 
idem; centeno, 28 id,, id.; maíz, 35 id. id.; arroz, 40 
reales arroba; garbanzos, 24 td. id. ; aeeite, 74 idem 
Ídem; vino, 25 id. id.; agaardtenle, 75 id. id. 

Patencia. —trigo, á 130 rs. carga; cebada, á 68 
reales fanega. 

Saláinanca. — Trigo, de 23 á 33 rs. fanega; ceba- 
da, á 17 lO. id.; centeno, de 19 á 23 id. id ; garban- 
zos, dé aO ¡i 123 rs. fanega; arroz, á 33 rs. arroba; 
aceite, á 75 id. td.; vino, de 22 á 63 td. id. 

Seyooia. — Trigo, de 32 á 36 rs. fanega; ceoada, 
de 20 á 24 id. id.; acetle, de -78 a 82 rs. cántara . 

Seaiila. Trigo, de 44 á 52 rs. fanega;, cebada, de 
24 a 27 id. id.; aeeite, a 53 rs. arroba. 

Soria. Trigo, de 26 á 28 rs. fanega ; cebada , de 
24 á 26 id. id. ; oenleno , de 25 á 23 id. id. ; garban- 
zos, de lio á 110 rs. fanega ; arroz, de 32 á 31 rea- 
les arroba; acetle, do 74 á78 id. id, 

Toledo. Trtgo, á 35 rs. fanega; cebada , de 15 á 
17 id. id.; cenleno , á 28 id. id. ; garbanzos, dé’ 22 á 
30 rs. arroba; atroz* de 24 á 28 id. id . ; aceite, á 71 
idem id;; vino, á 26 id. id.; aguahlieñte , á 70 idem 
idcin; vaca, á 22 cls. libra; tocino, á 28 id. id. 

ralencia. Trigo, de 240 á 250 rs. cahíz; maíz, de 
12 á 12 ‘/j rs. barchilla; garbanzos, de 28 á 56 reales 
arfoba; arroz, de’ 24 á 25 fsi bái'cKííía; aceite , de 59 
á60 rs. arfóba. 

El secretario de la Redanciort, 

Mi REftnZB^ Bfi l'SJABi. 


i» de su Santo litutaá. A las oíste híbf» 1 

da.para manifestar á S. D. M., y i ** pi señor 
Misa sotethne, on 1» que dirá el panegin . 

Cura párroco. Oos la larde a las g gsia,» 

aoinpteta.s, liaci.endosa procesión, con e 
Sacramento para reservar. éal 

Continúa celebrándose la novena de la Vi o 
Olvido en San Francisco, predicando D. 

Paula Berrocal. Al anochecer se canlara una g 
Salvé á Nueslra Señora. , 

También prosigue, por la tarde, la novena, del g o- 
.rioso San José Caiasanz en el Colegio de Escuelas 
Pías de San Fernando, predieando et P. Nico a» 

‘^'íriaigleeiadeSan Cayetano dará pri.icipio una 
novena al Sagrado Corazón de .Vlarta. por su pa- 
ción. A (as cinco de la larde se rezara ‘ J 

rosario, despees el .sermón, que predicara 1). Castor 
Compañía; enseguida se, leerá la novena, ea-.landose 
los gozos, Santo Dios y la reserva. 

En los mismos.lérminos comenzará oirá 
Vir-en de la Consolación y Correa en Santo Tomas 
predicando D. Agustín Marlinez Pedrosa. 
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FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION BEL BIA 23 DE AGOSTO DE Í860, 


a 


ÍRESIDENCrA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. ia Reina nuestra señora (Q. Ü- 0.) y 
su augusta Real familia, continúan sin novedad 
en su importante salud' en el Real Sitio de San 
Ildefonso. 


OBSERVACIONES METEOIVOLdGlGAS DS AVEft. 



termóaistro. 



ÉPOCAS» 

reauuur. 

CENT. 

, ViSNTOSá 

AXU. 

7 de la m. 

13 s. 0. 

16 7*8. 0. 

so. 

Desp. 

12 del dia... 

2á S. Ó. 

35 7, s- 6- 

so. 

Idem. 

5 de la L 

25%®* 

.32 7* s. 0. 

so. 

Idem. 


ESEMÉRIBS» ASTRONÓMICAS BE BOT. 

Es él diá 237 del ano y el 62 del eslío. 

SOL. 

Sale á las 5 horas y 19 minutos.— Se pone á las 6 
horas y 43 minutos. 

El día dura 13 horas y 26 minuto».-— La noche 10 
horas y 34 minutos. 

EL 7 DE La luna. 

Aparece á las 2 horas y 22 minutos de la t. 

Pasa por el meridiano á las 6 horas y 10 minu-k 
los de ia m. 

Su retardo para.mañana serán 55 minutos. 

Se oculta á las 1“ horas y 18 minutos de la t. 

La ecuación dei tiempo es 2 minntosy ósegundos. 
Los relojes deberán señalar al medio dia verdade- 
ro, ó sea ai pasar ei sol por el meridiano las 12 ho- 
ras 2 minutos y 5 segundos. 


COTIZACION DE AYER. 

jPubllcado. 


Títulos dcl 3 por 0/0 con- 



solidado, » a . • 

» 

48-95 c. 

Inscripciones de id. . . 

)> 

n 

Títulos del 3 por 0/0 dt- 

40-95 



41-05 

inscripciones de id. . . 

O 

a 

Material del Tesoro pre- 



feteiile con Interes. . 



ídem no preferente con 



ínteres 

» 


Idem sin mleres 

D 


Partlcípés legos con ver- 

' 

tibies en 3 por 0/0. . 



ídem del 4 y 5 por 0/ü. 

„ 


Deuda amorlizable de 



primera clase 

» 


Idem de .segunda id. . . 

» 

19 

idem del personal. . . . 

O 

13-30 

ACCIONES DE CARRETERAS 

generales, 6 POR 0/0 

ANUAL. 

Emisión, de i.® de Abrí 



de 1850, de a 4,000 rs. 

» 

96 

• idem de á 2,000 rs. . . 

9 

9 

ídem l.“ de Jmiio de 


95-50 

1851, de á 2,000 rs. 
Idem 31 de Agosto de 

9 


99-75 

1852, de á 2,000 rs. 

?> 

ídem í." de Julio de 


94-50 

1856, de á 2,000 rs. 

. a 

Idem 9 de Marzo de 



1855; procedeato d 



la de 13 de Agosto d 



1852, de á 2,000 rs. 

. u 


Acciones de Obras pñ 



blioas de 1.® de.Juü 

j 



. » 

94-25 

Provinciales de Madrid 

f 


8 por 0/0 anual. . . 

• 1} 

9 

Del Ganal de Isabel 11 

í 


de á 1 ,0U0 reales , 
por 0/0 anual. . . . 

8 


• » 

108-25 


ANÜMCIOS, 


COLMJli) 01 CAaáBA.^CllEL 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADA POK LAS PUERT.AS EN EL DIA DE AYER. 

2,099 fanegas de trigo. 

1,017 arrobas de harina de id. 

4,638 libras de pan cocido. 

11,279 arrobas de carbón. 

101 vacas (jue eornponen 3S6S2, libras de peso, 
649 carneros ijue hacen 16,322 libras de peso, 
corderos (jue hacen libras de peso. 

MENOR E.‘ 


[NOOHPORADa AL INSTITUTO DE SAN ISIBM, 
Desdeeí l.“ al 15 dé Seliembre próximo, estari 
abierta la mairioala (le usle establecimiento paralo- 
ñas tas asignaturas comprendidas en los estudios ge- 
nerales de segunda éTiseñanza. Se dá asiinisinó 1» 
necesaria para ingr(ísar én las carreras llainadasess 
peciaies y en tas militares. 

Hay un gañiiasio con todas las niátjiiiaas y apara- 
tos necesarios para favurecer Cl désaifofio orgánico 
de los niños, quienes Irabajan s.iemptebajo la ditac- 
eton facuílativa. _ , . 

Se admite un corló número de medio pensionistas, 
bajo deíenainadas condiciones. 

Los reglamentos se dan en la calie de Toledo, nu- 
mero 23 calé , (adminislracion del coche del colejiu), 
en la de ia Luna, núin. 7, eoniiteria, y en ia dét Prin- 
cipe librería de Bailly-Bailliere. 

^24—27 y Jy*/ 


PhECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y 
EL DIA DE AYER 

Há. vn. 
arroba. 


FABIOU 

ó LA IGLESIA ilE L.iS CATACUMBAS. 


Cuartos 

libra. 


■PMTE KELIGIOSA. 


Santo re hoy. Suti BaHotOmCf Apostoi. — Es 
dia de Misa. 

Santo í)é mañan^. San ¿uís, Réy d& Fránda} 
San Ginés ds Ariésy áan/uhaw, mártires. 

CULTOS RELltílOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia parroquial de San Gi- 
nés, donde se celebrará can gran ioteínnidad la lies- 


Carne de vaca. . . • 

42 

á 

44 

18 

á 

20 

Id. de carnero 


á 

14 

18 

á 

20 

Id. de ternera 

66 

^ á 

74 

34 

á 

40 

W. de cerdo 


á 

16 

18 

á 

20 

Tocino añejo 

86 

á 

90 

34 

á 

34 

Id. frespo 


a 



á 


Id. en canal 


a 



á 




a 



á 

46 


100 

á 

lio 

38 

á 

Aceite 

72 

á 

76 

24 

á 

26 

Vino 

30 

á 

38 

8 

á 

12 

Pan de dos libras. . . . 




10 

á 

12 


LEYENDA DEL £.MliN£NTÍSIil¡ü CARDENAL DE ' 

TRADUCIDA POR EL EXGMO. SH. D. ÁNUEL ER' 
RON DE LA BARCA. 

Esta obra se vende á 2o rs. en AladriJ en * 
calle de Leganitos, núm. 47 , y eii las liureii s. 


calle de Leg-áiiitos, núm. 4i , y eii las idici> 
de Cuesto, calle Mayor; en la de Aguadojea 
de Ulamendi, calle de Poiitejos; de 
lie de Carretas ; de la Publicidad, Pasaje de JW- 
teu ; de BaÜU-Iiailliere , calle dei Príncipe) J 
la de López , calle del Carmen. 

En provincias á 29 rs. en las principales «« 
rías, o por pedido directo á la Administrá i 
incluyendo su importe. Un ejemplai gra ts f» 
cada pedido de lU. 


Editor responsable ■ D. Manuel Tom ^s^ 
MADRID: Imp. de Tejado, Felayo, .numere 21. 
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‘ -8.Pcró Gastón, le conlcsld su madre, ctm una caU 
ma que te dejó lielado: ¿que imliorlá éso para que 
tú seas su íuarído, y cuñado dei Hey dé t rancia Luis 
él ÜiiCeno? 

“jAli! teneis razón, repuso el joven con amarga 
soiirtsa; leiieis razón. Nada importa. Si yo, joven 
inexperto, doblo mi cuello á la coyunda del lúmeneo, 
desposaudume con una mujer á quien dcsconocia, 
cfoñ Uira dama qué puede brillar más bien por su 
altivez que por su hermosura, debo sin embargo son» 
reiriue, Vivir tranquilo y creerróe venturoso; porque 
ésta mujer indiferente, y que tal Vez puede Ucgát á 
ácrme aborrecida, es hermana del Hoy más poderoso 
de la tierra... 

—¡Pobre mozo! Todávía ignoras que quien háce á 
la sombra de los tronos no nace para amar: que el 
regio himeneo no junta eOrazon á corazón, sino esta* 
dos cóa estados. 

—Mozo soy, decís bien, luádre mía; pero de poco 
tiempo á esta parte he aprendido á mi costa lo qué 
ahora queréis enseñarme: y también he logrado sa- 
ber que aquel de los esposos que se presente con 
inayor núineré de blasones, ó con más lilulcrs, aquel 
sera siempre ul amo, y tendrá por esclavo á su con- 
sorte. 

¿Qué decís, hijo mió? le pregtmló Doña Leonor 
con sobrcsailo. 

—¿No me entendéis? 

—¡Gastón, Gastón; quisiera no enltíndcrle! 

—Tened la bondad de oirme, Doña Leonoi: supen 
nod (jñe Vucslro hijo D. G.-islon , sin liaber vislo do 
su esposa más (JOB la iiiflcl iiná¿eu trazada por adu-. 
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tro padre, que la despoja de lodos sus derechos, y la 
aconseja que los reiiuneie si no quiere ser de ellos 
iguomiiiiosa y pñUlieauieule desheredada; hoy mis- 
mo quedaré yo reconocida como l’iTucesa de » ¡ana. 
El Rey mi padre está ya eon un pié en el sepulcro, y 
yocoiiolfo sobre las gradas de su trono: déjame 
reinar siquiera quince dias: déjame satistacer está 
necesidad, la ¿niiia de mi vida; que entónees yo 
inisina pondré sobre lüs sieues la corona, que arraii- 
earé de mi cabeza, y toda mi ventura habrá de cto 
frarse en verte sobre el Irono, miraudó eon arrogan-- 
dia y desden á ia mujer que le insulia. 

— Vos reinareis, Doi'ta Leonor, porqué habéis en- 
hado en la vereda que conduce al trono: yo, que me 
ávergaenZo de dar en ella un solo paso, yo no 
reinaié Jamas. 

Y tan humillada se coaeideró Gastón á sus propios 
ojos, quo sin pronunciar una palabra más, sin levan- 
tar la l'renle so:u'ojada, cueogiéndosé da hombros, 
salió precipitadanicnie do la galcria. 

Despechada y mollina permaneció la condesa 1:»- 
davía algunos móntenlos, destiacieudo con sus in- 
qutulos dedos las perlas Me un ceñidor, cuyas puntas 
casi le arrastraban; y ya se disponía ó marchar és- 
IKintada de tu soledad en que h.\bki quedado, y de las 
tinieblas que rei|iab»u en el clauslro, por la desapaa 
rieion de ia luna , cuando sinlio pasos aprtsuraiEis 
y luego Una voz ailerada que le decía. ’ 

-—¡Señora! ¡sei'iora! 

—¿Quién es'/ ¿Quléu me llama? 

-“-Soy yo-, condesa. 

—i Ooudcslable! no os couoeia... me habéis aSusa 
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los, que Dios haya, no querrá obsliHáfse ért seguí? 
BUS huellas hasta el Ün de su carrera. No morirá 
conlo él; pero tendrá que hacer renuncia de su de- 
recho, ó vivir encerrada por siempre en este alcázar. 

■ _i¡0ít! ¡madre! se aU'évtó á decir D. Gastón, entré 
horrorizado y tímido, luchando con el respelo illiat: 
¡madre! ¿y qué es una diadema, compraja á precio 
de laiiios crímeaes/..: 

—.Una diadema es tu engrandecimiento sobre los 
que se engrandecen déprimiéndoie: es la humillación 
de los que le huiniüan; es el lérmino de nuestros 
deseos. 

•*-¿Dero sabéis que cuando con ella ciña mis sie- 
nes, debo abrasarme como si hiera de hierro oaiideule? 

-.Gasien,' vanos solí ya lus eseríipulus: cuanlo di- 
gas llegas larde. ¿A qué debemos la lionra de que el 
Rey de Francia consienta on que su augusta hermana 
se despose contigo, que no eres más que ai lujo da 
un conde; oonlig», qUo sin la mucrlé, ó la renuncia 
de Blanaa, nunca podrías ¡lasar de set- un l'eudalanol 
Tiempo es ya de que lo sepas: un arllculo de ios 
conltalos de osla boda, acordados entre et Rey do 
Frarteiu, y el de Navarra y Aragón , mi augusto pa- 
dre, prolúbe lenninanlemenle que la boda se celebre, 
miéiilras iio esté en mi poder esa hermana rebelde, á 
quien mi p-adre y soberano quiere desheredar. 

— ¿Gon que ya, según -eso, tenéis á b'jen recaudo 
«n el castillo á la Prlituesa/ 

— Todavía uo, contestó Doña Leonor; pero ya io 
ves, estoy tranquila. Llegará esta noetic sin latía al- 
gutta, y iiwy nñsmo le revelaremos la muerte de su 
hermano; hoy utismo verá la ólden secrela de núes- 
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f pincel, cede á los ruegos con que le 
re heñía y cariñosa. Quiero ser mus ' 
á; suponed que cede taiuineu ¡¡d a# 

do por un rayo de ambición que 
ojos, y promete esta noche 
erla á una mujer, que ie 1“* 

indiferente y yerta como la suya. Vet 
, Gaslon es primogénUo de los con e 
icipes de Beariie; que su madre es liij‘ , ¡ai 
Tragón y de Navarra, D. Juan ÍI. 1 í puú 
js esos timbres para la lionnaiia ue 
ncia, cuyos ojos eslán hechos á ver en 
allos que ocupan Ironos y li* 

lé es el condado de Fox/ ¿Qué es el J ^ . [odi 
,rne? ¿Qué es el señorío de Moneada.' ¿V 
, para Madama Magdalena? resin'*^'"' 

:i orgullo y la altivez de la contleso * ¡¡¡r 

latí acerbas palabras, y el orgullo y®^^^ iiiái”'’* 
lloridos desperlaron en ella tjiiá 
, el amor malernal. , [lijo! 

-¡Ella, ella, exclanió, menospreciar j < 

-¡Vuestro hijo, seiiora, se reconoce 
ijei', y debe surnr ésa aUtvo 1 

i arrogancia que le humilla 


lili»* 


ncia que le humilla. 

■No, nu hubieras lú salido de mis j 

enlir eii lanía aVrenta: 

i le ha dicho? , ,,,, 

'o^^V'.iPÍ 


«lis 

irar U 


.¡Oh! cuando ella se digna ^ „ , 

it preseiioia, laii sólo expresa . f''' 1 

ido, desdenes por lo preseuie , ^ j 

ro» lüVá ^ 

-iCalla, calla, hijo taiol cada palabra 




DIARIO DE LA TARDE 


PüIlTOS DE SUSCRICIOR.— •iíflíind: 

María número 18, euarlo principal 
Aforo; López; Bailly-BatUiere, y 
breñas 


á luz todos los dias, excepto los domingos.— Precios de sus- 
12 rs. al mes. En Provincia: 16 rs. al mes y 
inados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administración. 
fi!n el Extranjero: 54 rS. cada triiiiestrtt. 


Sábado 25 de Agosto de 1860, 


En Ultramar: 70 rs. trimestre. 


que el Rey de NápbloS Váya í Cáela; pero este ha 
resuello quedarse y resistir midutras pueda cuidar 
(son sus palabras) con la lidelidad de las tropas. 

Las obras de fortlli^cion ejecutadas últimamente 
por la parte de mar y por la de tierra, hacen muy 


se nos condena á desempeñar el papel de pue- 
blo siipernumerario, existen algunas Potencias 
■eulermas,'do las cuales puedo siioumbir alguna 
y dejarnos el puesto. La alusión no puede ser 
más marcada. El diario trances opina, como 
nosotros y como todos los españoles, que no se 
debe pensaren nuestro etigrundeciiaiento legal, 
hasta que Gibraltar vuelva á la Corona de Cas- 
tilla, y los ingleses sean expulsados de Portugal. 
Eu cuanto á laadquisiclou de la antigua Caipe, el 
Monda cree, y con sobrada razón, que eu l)u- 
bliu es más fácil y segura que en niugüua otra 
parte. Estamos conformes. 

Mayores sacrificios se necesitan para apode- 
rarse de Cibraltar á viva fuerza, que para efec- 


.E1 tal proyecto es hijo de la extravagancia. 
«Comprendemos que Caribaldi baya querido 
«avanzar cuando sólo encontraba italianos al 

«paso, mas deseamos que se contenga j/a. 

«Si va más léjos, se encontrará en frente del 
«valor y de la dlscipluia de un ejército, delante 
■ del cual las fuerzas revolucionarias desaparecie- 
«rancomo el bunio. El partido enU'eCanbaldi y, 
'«el Austria no es igual. 

«A ménos que no se encuentre con poder 
«bastante para apoderarse de las temibles for- 
«talezas que contuvieron al mismo Napoleón 
«con sus legiones victoriosas, aunque cuente 
,»oon el auxilio directo del Cobierno sardo, será 
jveiieidy, tendrá que retroceder, perderá una 
4despues de otra todas las ciudades y provincias 
«ya adquiridas, hasta que nada le quede del 
« y tan monumento de la libertad italiana {ftabla 
tel Times) sino la gloria de su íorinaolon y la 
«vergüenza de su ruina.» — 

Esto, que no lo decimos nosotros, que lo ase- 
gura quizá el periódico que con mas calor é iii- 
liistenoia ha venido sosteniendo por muchos 


ADVEilTENCIAS. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
„o concluye á fin del presente mes, se 
jervirán renovarlo oportunamente si 
J30 quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
uredos de suscricion y los modos de 


difícil la entrada de Ñapóles para los gárihald'mos. 

El Emperador y la Kmperalriz han salido hoy alas 
nueve de la mañana para Saboya y Niza. 

Lómdres , 23. 

Se ha discutido hoy en la Cámara de los Comunes 
el bilí sobre disciplina do la marina , y en la disousioii 
el Cobierno dijo , que la opinión del aliniraiUazgo es 
la de que no deben aholirse los castigos corporales. 

París, 24. 

En la Bolsa de hoy se ha lieeho el 3 por lÜü fran- 
cés á 68-15 , el 4 Vs á 97-96, el 3 por 166 español in- 
terior á- 47 Vj, el exterior á 00 el diferido á 39 ‘Jt 
y la amorlizable á 21 7 s- 

Londres, 24. 

Los consolidados se han hecho de 92 */* á ’/s- 


Dos hijos del conde de Melternich , oñciales , en el 
árcito auslriaco,se han puesto al ser vicio del Papa, 
niavor Uuvieli, de Daviera, ha liecho lo mismo. 


Con todo, Inglaterra muy pronto debe hallarse 
apurada, y nosotros, olvidando necias compasio- 
nes, debemos aprovechar sns apuros. Compro- 
metida en Oriente y en el canal de la Mancha, 
sus fuerzas no pueden atender á la conserva- 
ción del Estrecho. 

Se han hecho iiisinuatíioaes al Cabinete de Vie- 
na pura que acepte algunas provincias en Oriente 
eu cambio de Vcnecia. Inútlf es advertir que la 
respuesta única ha sido el aumputo de las for- 
diticaciones, de la guaruíciou y de la marina de 
guerra. 

Eu Sicilia se cuenta ya á Caribaldi en el nú- 
mero de sus tan celebres tiranos. Se le apellida 
el tercero, y entre él y sus dos predecesores, no 
.hallan otra diferencia qué la del nombre. ¡Si se 
llamará lainhien Dionisio! Pero el nombre im- 
porta poco, cuando la cosa es idéntica. 

La política y la tilosohla modernas 


■ Boma, 14 de Agosto. 

«Acabo de llegar de las Marcas, donde he querido 
asegurarme por mis propios ojos de lo que podía es- 
perarse de los elementos reunidos para la dcíensa 
de la Iglesi^: he visto, pues, al general Laiiiortciere, 
las ciudades que foi'Uliea , el ejércUo que inunda, y 
pocos especláculos han. conmovido masque eslq.ini 
corazón. No exajero nada mi senllmieiilo al. decir que 
he quedado Heno de admiración hacia el géiiio de un 
hombre que en lan corto tiempo, con medios tan in- 
suücienles, ¿da eleinenlos tan heterogéneos , lia sa- 
bido obtener tan grandes r'esulladoá. 

En todas partes reina el orden , la tranquilidad, la 
disoiphna, y, me atrevo á deeirlo, la eonüanza. . 

Un mismo y solo esplrilu parece animar, y anima 
en electo, al ejércilo, lau rapniamente formado y lan 
diversainenie eonslíluido. En él se encneuiraii hom- 
bres de todos los Eslados de la Conl'ederaeion gerpiá- 
nica, franceses, suizos, irlandeses, españoles, belgas,, 
ealóiicos, eu tin , de lodos los punios del globo, á los 
cuales ha llegado la iiolicia de los peligros que ame- 
nazan á la iglesia. ' 

Todos ellos han aeudfdo con valor, y la mayor par- 
te de ellos con- un desinterés, llevado hasta él áá- 
criíieio. • 

Me he atrevido á preguntar al general Lamorioiere 
en qué lropas.de las suyas lenia mayor ooiiiianza.— 
Enlodas la niisma., me. ha respondido, porque.es 
sólo la abnegación y el deber .to qqe las ha reunido 
bajo iius órdenes. Estas palabras me impedían ya 
méstrar ñing'uiia parcialiuad , pero un seiilimieiilo 
inny iiaínral mé'hevó pret'erenieinenle hacia mis eoui- 
patrlótás , en medio de esa milicia tan llena de ardor, 
lan protundamenie penetrada de los debéres del hom- 
bre y del cristiano. 

En verdad, la franela debe estar orgullosa al' en- 
eonlrarse lan dignamente representada por sus hijos 
en.el.verdadero.campo.del. honor. El cuerpo de guias, 
á quienes se.Uaina lambleii voluntarlos de á caballo, 
esla mandado por el. conde de Bourbon Chalus, y es 
imposible iignrarse una reunión de jóvenes mas dls- 


FARll LíTRANjERá, 


que el ai'Uculo dei lleva la tecua uei -¿1, 

día en que no podía ignorarse en Londres ni 
los preparativos, ni las intenciones del dictador, 
ni aun los medios con que intentara realizarlas. 
';¥ á pesar de todo, ya hemos visto cómo se' ex- 
presa el infatigable mantenedor de todas las 
ciiiisas revolucionarias. “ ■ 

El Piamoute teme y se prepara para una 
grande lucha. El ministerio trabaja día y noche 
por cubrir todos los cuadros del ejército. Pien- 
sa abreviar la carrera militar con el fin de au- 
mentar el número de oficiales. La guardia na- 
cioiiiil íiumenia más y más cada día. Están ya 
redactadas las circulares que en casos extraor- 
dinarios se suelen enviar á los gobernadores de 
provincia , y los que entre estos estaban fuera 
de las ciudades de su mando con Real licencia, 
flan recibido orden de volver inmediatamente á 
sus puestos. 

Se añade que una Potencia amiga , ha dado 
acerca de este punto noticias alarmantes ai Co- 
bieriio de Cavour. 

En algunos puntos de Hungría los agentes de 
Caribaldi han intentado, encender la revolución. 

[ De ellos cuatro han sido presos, y quizás á estas 
horas hayan sido fusilados. Forzoso es que en- 
tiendan los Ubres que eu Vieiia' no son necesa- 
rias como en Nápoles las órdenes de París ó 
Londres para hacer ejecutar las leyes, y hoy 
ménos que nunca, después que los revoluciona- 
rios con sus prisiones, sus destierros en masa, 
sus fusiiainieiitos, sus asesinatos y sus inoeudios, 
fian perdido el absurdo derecho que se atribulan 
de negar a ios Reyes el derecho legitimo de cas- 
tigar a los perturbadores. Y en efecto; hoy que 


Ayer acousejaiuos a los lectores (te El ^ensa- 
bieotu que no acogiesen sin grandes reservas 
los'telegraiuas relativos ai último desembarque 
de Carmaidi en tierra-firme. Hoy podemos re- 
petir la iiiisiua iiaverteiicia, quizá con .inajor 
El telégrafo de hoy nada nos dice 
aceita de la uivasiüu que sea nuevo, ui que 
París y Ñapóles no 
suarda aüsuluto si- 
furiii, S 0 Í 6 Tumi dice que por fin yía 


íuudameiitü. 

üe ,1a uivaoiüu que 
Venga por conducto seguro, 
üiceu una palabra. Londres g 
lencio, 

tuipi mita, sido dilictil) se continua la entrada 
üei ulcudor biciiiauo eu el territorio de Ñapó- 
les. Anade que CatiUalui iba a bordo de un va- 
por ingles, y que otro vapor, lumOien ingles, con- 
uuciá nada menos que 3ü,0üü fusiles y 18, ca- 
uques rayados. Por 10 demás, no habla del uú- 
ineiu Ue ios insurgentes desembarcados, ni de 
la aeugiUa que üaii íeiiidü, ni de las diliculiades 
que uayaii podiuo eucoiitiar para la realización 
Ue su criminal pruyecto. ¿Y es siquiera concebi- 
ble, que sobre un asunto tan importante no se- 
pamos, hoy 2 í 8, 111 un punto mas de lo que se 
sabia ya el^siá' ¿Es posible que en tres dios el 
telégrafo, quo recorre eu pocas huras la Eu- 
pa entera , no haya podido adelantar nada? 
jCuainas veces nanrau reeiDido detalles comple- 
tos de Cáiaüi'ia, los rebeldes interesados eu la 
ruina de Francisco li, y ios Cübiernos de Turiu 
i Taris o Londres, que á todas horas tendrán 
üespacltüs de sus agentes consulares? Y sin em- 
bargo, ¡nada se dice! ¿Por qué? 

Lo tavorable á la revoiucion no se oculta ja- 
uas. ¿Por qué? No olviden .nuestros lectores 
que el iciegrafo, eu los días pasados, no dejaba 
uctouiunicar m uiio solo de los.pasos dados.por 
V«in'duii. Si estaba en SU luaguiüco palacio ; si 
dcsüe uii balcón regio vela desüiar y arengaba á 
sus voiuiuarius; si nacía un viaje de placer; si 
oLservaba las costas ; si fletaba buques; ios oa- 
ñoiies y luaiitís que se le . bau enviado de Lóu- 
ái'es ; sus entrevistas con Reriaiii ; sus palabras, 
“un las mas estúpidas; todo lo trasmitía el telé- 
grafo, como noticia de la mayor hupoi tancia. 

Hablaba del número de sus adeptos, de las 
simpatías con que contaba en tierra-firme , de 
su» proyectos de invasión , del punto que pen- 
caba atacar pihuero , du lodo , en fin , nos tenia 
'au al corriente el (elégrafo, que, al notarlo, no 
sa podía laeuos de creer 


forzoso 

es convenir en que no sirven para profetas. Eu 
i84S se daba por cosa segura que los ejércitos 
eraiiya inútiles, porque las guerras eran ya im- 
posibles. Y en efecto, el mentís no ha podido 
pero en cambio 


ser ni mayor ni mas solemue 
til más doloroso para la liumiinidad. 

Se decía también que las guerras de religión 
eran un anacrotiismo en nuestro siglo. Y sin 
embargo, ai presente no tenemos más que las 
'siguientes guerras religiosas : 

1. “ La do Inglaterra protestante con la Ir- 
landa católica. 

2. “ La de los turcos mahometanos con los 
maronitas, católicos en su inmensa mayoría. 

3. ° La de las uaoloues cristianas con el poder 
representante del Coran. 

4. ° Lañe los Estados-Unidos conlos.mpr- 
mones. 

5. “ Las dé China y Cochinchina, queino pue- 
den ménos de tener un colorido religioso. 

6. ® La de ios libres en Italia, que no es más 
que una lucha contra el Catolicismo , que co-. 
mieuza por expulsar á los jesuítas, á los Guardias 
de Corps dél Papa , se sostiene con la prisión, 
: destierro y horribles penas impuestas á, los Sa- 
^cerdoies, á los Obispo-s, á los fieles todos, y 
' deja entrever su lia nefando 


biciun personal, de intrigas reaecioiiarias, y coiiulu- 
yó pidiendo sil destierro. Los demás ministros, con- , 
sintieran, y nada costó conseguir la véiiia del Hoy, 
porque está sin ánimo y sin energía. ' ‘ 

EP condé do Aquila recibió órden;(1e émí)arcar8e 
inmedialamenlc en.el vapor real el Slrombolti, pero 
él se marchó en una embarcación brasileña. - ' , 

Seguros estamos de que nuestros lectores hallarán 
más . ver, usíiiih esta versión de, las causas que han 
motivado el exlrañamienlo del Prineipe napoliláno, 
que la que dejamos insería del corresponsal de la 
Presse. . . •■ 

Libres ya los consejeros acluales del Rey Francisco 
del eslorbo que han creído encontrar en el conde de 
Aquila, comprendemos por qué se hahiaba úllima- 
incnle.en Ñápales de la próxima salida Ue aquella cit- 
pilal del cunde de Trápáni., Se dicq que S. A. es, fiel 
servidor de su Rey, yel.mmislerioSpiiiellirBoniano, 
que ya.se ha opuesto á que se le confiara el. mando 
de la Guardia Realj qqiere conservarle para, la, Mo- 
narquia ,, pero distante del Monarca, , 

Tamhieq escribeq de N.ip,.||es ,quq ql.geiiural Fia- 
qelli,que dehiafiabui; iiiurchado átetoezar ef.ejéreita 
de Calabria, .con cuatro balqlloues.de cazadores , ha, 
recibido contra ói'deii, y aeere.a.de este, hetiho .qe. ha- 
cen dos versiones, fio atribuyen qnos.á.qqe efUey, 
lio quieie privai's.e en estos monveifios smn'.e.ipos .ife 
un general que tan buenos servieios le puede prestar 
en el mismo Nápolej o eususiiimediaeioiies, y otros 
presumen que se deseontia dé su leáilud. 


, qbe.jCpnsiste en 
aspirar á destruir la roca, inmóvil sobre la cual 
está fundada la Iglesia, que debe ser, que será 
inmortal , á pesar del necio orgullo de los hom- 
bres desgraciados empeñados eu arruinarla. 

Pues como en ésto , acierta en tpiio la moder- 
na filosofía. 

La paz que ofrece será guerra ; sú justicia ini- 
quidad; su porvenir la muerte; su único timbre 
la igooiüinia con que la histpria ha de cubrirla, 
por la espantosa cadena de .prímeues, y vergón, 
zosos horrores con que ha prpqurado degradar lá 
humanidad. 

Qui dereliquerunt bominuth consumentur.—íi. 

TELEGRAMAS. 

Á LAS CINCO DE LA MAÑANA. 

Constantinopla, 23. 

Mlster Bnl'wcr ha expuesto ai Sultán los peligtos 
que anienazaii á su Imperio y se na quejado á él de 
la falta de cautividad del mlmslerio. El ministro Iti- j 
glós aconsejo que se llamase imevameiite .áKuprislij 
y que se enviase á Rnmelia á Gmer-bajá, consejo 
que tué mal acogido. 

Eli Damasco basla el día 9 del actual se hablan he- 
cho 806 prisiones; sin emuargo la agitación conlinua- 
ba en Oilerenles punios. El ageñle eoiisuiar de Aus- 
tria ha impedido que saqueasen á los judíos. 

i'URlN, 23. 

Por fin se confirma el desembarco lanías vece» 
annuelado de Caribaldi. Se dice que el dictador iba 
en un buque ingles y que otro buque laiiibiun ingles 
le lleva 36,006 fusiles y Iñeañones rayados compra- 
dos eoii las suserleiónés de L'óndres. Los voluiilá'nos 
ansiados éii esta eápitaf por el coronel Soylés se van 
a embarcar para Ñapóles. 

• París, 22. 

Los diarios puhlieáli dos cartas firmadas por Luis 
de Borbun, conde 6e Aqaha , y la segunda dirigida 
. al Rey de Ñapóles. Ambas son. relaUvas al simulado 
deslieri'o de quo es objete el conde por sospecliaa de 
que pretendía hacerse rogcijle. , 

E18tec>« de lioy, ocupáiiduse ije estas preteiailq- 
‘ nes, puhñca haslq la lista de los jefes de partido de- 
' signados para ayudar at .conde eu su empiesa. ^ 
Iitsislen los individuos de fo auliguu uauiarilla qn 


su equcae.i,oa ni eu cuanto a su nacimiento, y que, 
sin embargo, ii.o,se han desdeñado deponerse el uni- 
forme grosero del soldadq,'? Yo los he .visto con la 
mochila á la espalda maniobrar, ora sufriendo una 
lluvia espantosa, ora Óajo un sol abrasador ; y me he 
cóñmovídó al pensar qué', réndiieiando á los goées de 
SÚ 'vida dé familia, las' Úlegrins det "hogar palerno; 
laS tika abandóiíado ai priiñer llamainjeiitu, para vo- 
lar al socorro dé fa Ighssia. 

’A.mi vuella á; Ruma be encontrado también al 
cuerpo, de.Calhelineau, apruhadq por Cu Santidad y 
por el geiiera.l Laiuuriciere , en plena vía de grgani- 
Zacion. Este uuerpo, que, r.ceihe e| nombre de tira- 
dores francos , ya á tomar pronto posieinn ,. aunque 
no se sabe si en Ancon^ ó en Velleiri, ó en Frosino- 
ne. En enalquiera parle que sea , dará que hablar 
de sí, pues todos están'déseaiido'mcdirse eóh lósene- 
migos. 

Mañana se celebra aquí, como lo sabéis , fa fiesta 
de la Asunoiou de la Sniitisima Virgen , y es lam- 
bien.el día de San Napoleón; parece que también los 
j'evoluciouarios se aprestan a añadir la fiesta de al- 
gún Santo de su calendario, y para este objeto, es 
reúnen en el palaeíp 


Agosto, que puDUca un diario .aleinap , dice que 
en Setiembre tendrá lugar eu Varsovia una en- 
trevista de los Soberanos’ de. Rusia Austria y 
■Prusia. La misma carta dice que se hacen para- 
lelos entre los dos Imperios franceses, y se piensa 
.comenzar respecto' del segundo por la coáliciou 
que puso fin á los excusos del primero. Y esto 
llene que suceder, porque está en la lógica de 
Tos sucesos, porque es iiecasurio, y lo necesario 
no falta nunca. 

El Rey de Ñapóles ha dirigido ú Luís Buna- 
parte la eárta que publicamos eu seguida, segu- 
ros de que ella sola hasta y sobra para pintar 
tanto la uandldez liifanlil de Francisco U, como 
la mural política de Napoleón 111. 

—I Señor: 

cMe habéis auonsejadu que diese iustilucio- 
«nés constitucionales a un pueblo que no las 
•pedia, y yo me ño adherido a vuestro» deseos... 
«Me buhéis hecho ahandonar la Sicilia sin cuin- 
> batir, prumcueudoiuc que así serla garaubdu . 
«un remo. 

«Hasta ahora las Potencias parecen persistir 
«en su pruyecto de abaudoiiarine. Yo, pues, 
«debo prevuulr a V. iVL, que estoy resuelto a no 
«bajar de lul Trono shi combatir; yo haré uii 
«llaiiiumlchlo a la justicia de la Europa , y ella 
«sabia qué yo dnleudurc á Ñapóles cuaudu sea 
¡ «cuiuhatidu.i 

Lili penó. neo exlraiijct o, el Monde, dice que, 
cediendo a la upinljou de Palmursiun, fispana, 


que los telegramas eran 
Shviauos al menos por algún secretario particu- 
lar iltíi guerrillero , conocedor de sus planes y 
hasta Ue sus uias ocultos peiisaiuieutos. 

^ él telégrafo, que aules sabia tanto, ahora 
h*ha, hoy no sabe naba. ¿ Y por qué ? volvemos 
h pi'éguutar. 

h»ie silencio no puede ser hijo de la pruden- 
h'a, porque no ae observo antes del ataque, cuaii- 
“ hubiera sido uta y aun necesario para poder 
eipreuúer á los ejércitos del Rey Francisco, 
^“pereinos, pues, la coiiUrinaciou del nuevo 
^éStímburquy_ Emre tanto examhiomos algunas 
“ las más importantes noticias que hallamos en 
'Y'wtos extranjeros. 

^ éoiifiue^ de Inglaterra para con el Pia- 
“ é lio es boy por fortuna la que era liace 

* publica uii hiteucionado articulo, 

JO '^Rracto liaremos para coulirmar nuestra 
opiiiioii. 

‘'““Hbos de Italia, dice, dependen hoy de 
.... '*‘^““hiüiies Ue Caribaldi. (lue nosotros. un l a- 


Uii corresponsal del Diario de los Debates esoribe á 
esle periodiuo desde Nópnles el 13 del aeluul; 

«El Rey hace atestar el easlillo de Sun Esléhaii f 
el Lastillo-NueVü de hom6a.s y otros proyeulilea in- 
ceitdtartüs. Este ulterior pensaiiiienlo de S. M, .siei- 
liaha era hasta cierto ¡ninío inútil hace tre.s din». Pe- 
ro, según parece, desde dicha lecha el ¡ifmifaule 
Mundy y la csuuudrn inglesa han reeibtdo ntgéiias 
modihcacíones en las órdenes que le.mao de iiiqiedir 
el buinhardeo do la capital y la renovación de las es- 
cenas de l'alermo. La modilicuciuii de Ins órdenes es 
po.silivn; perono puedo dticiros hoy hasta qué ItHtitu 
está aulunzudo el Ruy para defaisdcrac. ¿Gméii hs 
provocudo esta mudanza uii.lu conducta de liiglatni'ra'fa 


decir , para . cata devoción se 
Borgliese. 

Mañana vendrá lamhien nucslro embajador ‘desde 
Frasculi, para asistir á tu Misa que se uefehrará en . 
¡8an Lula de los Iranceses. S. E. volverá á partir, 
ap'énas concluya la Cerumuiña, sin dá'r la éoiiiida de' 
custunibre. Moas. Spucu Pielro, el ánlijjUo Obispo de, 
la 'l'i'lmdud, uilciiirá en San Luis. El venerable Pre-. 
lado, que acuna de llegar de Jerusalüii,. donde habla 
sido enviado en misión exlraoi'dinaria, prugiuilttdo 
.sobre lo que I* pureuia délos asuiilos de la Syi'u, ha! 
respondido que el cuerpo Iraiices de 8,606 .soldados' 
que sceuvia en socorro do los crlsfiai^os, sei'á.iiisuli- 
uieijite, purque ,es prouifiile. uiia sublevucion general: 
en luda la Turquía contra los cristianos,» 

(De la JSsperania.) 


Reggio, la cindnd de que dieé el telégrafo 


sé ha 

apoderado Caribaldi,' está situada sobre el Eslfccii.i 
de MessiiiU'á 80 léguas dé NapiIcS y 4 di; Vli'nina, 
es capital da la Calabriá ult.;rinr,‘úim úna poólácion 
do 17,066 almas. Monlcleone, donde .se hnn cónceu- 
Irudo los napolitanos, é.s una eiu.lad laminen de la 
Calabria ulterior, casi de lá muma ii'új.infimic’i.'i que 
Reggio, y cirti situada á 16 legua» de AquÜa, capi- 
tal del Abfuzo litlcrior. ‘ 


Potencia. Pero cble periódico, católico y por lo 
uubiuo justo y alecto a España, dice que si hoy 


8u baiilidad acaba de aceptar la uferla del duqui 
I Módeiia de poner á su dispuslciou los 3,000 hom. 
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mundo, ha perdido al jóveñ y mal aconspi„j 
Príncipe. 

Esta al ménos es nues.ti’a "opinión , esta e 
mos que sea también la opinión actual deP * 
cisco 11. 

Nosotros la tundames en el hecho histó»' 
general y constante de la inutilidad de la 
tica de concesiones para contener á la rey / 
cion ; Francisco II es posible que la funde es 
pecialmente en el escarmiento propio y 
recuerdo del Rey Fernando, su augusto pad,,* 
que, amenazado, perseguido, acosado consta ^ 


¿Y qué hay en todo esto que no revtelé auto- 
ridad espiritual, tenápóralj dé discipliría iiferua 
y externa? ¿Qué hay aquí que pueda* mirarse 
como contrario al poder humano? ¿Qué se en- 
cuentra en el Evangelio que haga mirar como 


han aprobado y sancionado los actos del Gobierno 
províáiunat (le , <}^u(ea ha publicado una 

f^cucj)ii aauninaqdo ci^inpieta ao^nistiíá. 

Promete adetñás realizar nuevas vías de comunica- 
ción hasta el Auanlico , proteger la industria , la 
agncuilufa , el comercio y las arles; desarrollar la 
instrucción pública, y principalmente la proíesioi^lÁ; 
trabajar , en ñu , con eúcacia en la mejora dei 
ma económico (¿ue se naila en muy (ual estado , y 
enseñar al país la política de las instituciones libera- 
les <^ue conslituyeaia fuerza y secundad de ios bío- 
biernos. ;. v. . 

El secretnrio de la redaceton, 

M. lifiHRanA i)fi Íejaoa. 


el circo ti rodar por la 


Según cuenta un periódico de Bruselas , Mr. de 
Thouvenel preseató una nota al Emperador de los 
íraiieeaea, ooi» uniSiUs ai Pia.uüme, .en que ie dee^ 
(^ue í'raucia no poUiu £»e¿uirie en sus nuevas Vi^ 
revolucionanas- iit üiapeiaior luyo la nota , la re- 
leyó y estuvo un iusUuie pensativo » iruncido el 
ceno. Pocos miautus después, dijo, levantándola 
voz, con esa sencillez 4ue laaio se purece ai sUOido 
üe iascrpienie: <tifejadio estar, no conviene esa nota 
ai Piamoate» i^o tengo todavía ini Opinión fortiia-ia 
sobre ei punió (¿ue sometéis á mi apiouacioa.». ^ 
soaneudoae uiaiignameiile, dijo: uday instantes en 
la Vida y necuus en ia poUlioa, en «lac conviene no 
teaer ninguna opiuiou.s c<^tu quiere aecir, qUe Prani- 
cia apncuia a nana la Uiaiuaia: uüejad nacer, aojad 
pasar. tf 


devorada par las Aeras en 
tani célebré Rócá^Tarpeya? 


¿Es siquiera concebible qué h?i3t,pfféá.a vivir la 
Iglesia como vivió en los tiempos de Nerón? Su 
enseñanza , que se extiende á 200 millones de 
almas ; su Gobierno, que se hace sentir en todas, 
lás naciones; sqsley^, que han dé practicarse 
én (odos^os climas, ¿lib exigen una organización 
distinta de la que pudiera tener cuando el Papa 
en un mes, quizá eu un solo Uia , veia y daba 
su instrucción religiosa á todos los creyentes? 

iHa..de todo 

eclesiástico? ¡Y que estSlo indique un periódico 
tan aírtíjio clel progreso]; . 

Jesucristo no dió á San Pedro ei dominio tem- 
poral dé Roiñal És ciéri'ói y jamás'los católicos 
háii dtchio'lo coñtíarió. Pero ha' ildíó quizá Uips 

cháhatii; la Gran-Bretañá' . 
el PiamóuU . la Lomuardía 


dad), y las puertas del Infierno 
contra ella. > 


se predicará en to.do el mundo. Yo estaré con 
vosotros basta la consumación de los siglos. Ha- 
brá ún sólo re'báflo y un solo pastor.» — 

¿Y todo esto, no está iudicándo la existencia 
de una sociedad perfecta? ¿Cómo, pues, habia 
de negársele nada de lo indispensable para su 
orgáiiizacióñ? 

Pór lo demas, no cotnprendemos cómo los li- 
beiáles pueden tener valor para combatir el po- 
der temporal de los'Papas, cuando en su origen 
los Papas han sido las autoridades de mayor po- 
pularidad; cuañdo á ellos, dice Voltaire, se de- 
bed las mejores leyes de Europa; cuando ellos 
han sido los que nos han conservado la civiliza- 
ción y nos haniibrado de la barbarie. 


fcL Í*iÜi\SMÍÍ!.i\ÍO ÍSSFAlVOL, 


£ 1 8 r* Fartni , minUlro üel Interior ea el Gabiaete 
safUo, visitara ea Cabuya, cu aumbre ae su duuc-ia- 
uo, at c.tiij)ei'aaor Ltua iNa^ulcuii á su ¿>aau por aiclia 
provuiciat 
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la* Képubiícá de' los Estadoü-^ni>IüS á Mi 1 Bu- 
á'lá Reina'Vicldria;' 
foscana ó Sicilia 
a Víctor Manuel? ¿Pues qué- no se adquiere por 
dérecho leglhmo lo que Jesucristo no da pér su 
propia mano al que baya de poseerlo? 

El Papa no recibió de Jesucristo el poder 
temporal sobre los Estados Romanos: ¿pero exis- 
te algún precepto del Gielo que le proliiba ad- 
quirirlo? ¿Por el solo heéno do ser Papa, el Jete 
de la Iglesia esta iiupositiíitado para ser dueño 
de un podei" Lerreuo, indispensable para el ejer- 
cicio de su poder espiritual? ¿Como, con que ra- 
zón de justióia ó hlúsuhu se puede sostener que 
el Sumó Puntillee no tieile dereébo para conser- 
var un poder que adqóirio siil violencia, que le 
haáanííiohado él tiempo, que debe ser muy con- 
veliléhté a la Igtesiá. cuanuo tanto se empeñan 
por arruinarló los advérsanos del Gatuhsmo? 

Pero Jesucristo dijo: — jiVIi remo no es du esle 
müíiiiol — ¡Luegó los PapáS deben vivir como se- 
res eütóiuenté eSplritualtís ; luego no deben 
cdmeí-' beber, dormir, tener casas en que reco- 
gerse. ni sitjuiera veslidós con que cubrirse? 

¡Luegóios Papas ueben renunciar a todos los 
derechos que son cuusiguieiiLes a la sociedad 
quD repreáeiitaii I ¡Luégo has^a como boiubrus 
débda retiahciar al derécho del estudio, porque 
es cosa humana ;■ do la propia defensa, porque 
es coid doimaddó : de la comunicación con los |J 
befes, porqué esto es cosá terrenal : de las re- 
prensiones. del préluió. del castigo, du la admi- 
nistración de tsaerainéutos. de la predicación, 
dél 'cuito, de tudd. aporque la Iglesia es una su- 
ciedad visible. coinpuelia de hoiubfes con carne 
y liuéso, y no es dadó liácbr nada en ella- sin 
valerse dd ¡hundo y do medios humanos l 

¡Mi reino no es de esto mundo! — Giertaiuente 
no 10 es. 111 por sn ié. nipút' su doctrina, ni 
por su espefaiiSá. itl'pur ios inédiós qíie emplea 
para conseguir sUs üiies': pero lui' remo esta eu 
este luuudo.se culupuue de Uómbres que ense- 
nan y mandan y de hombres que aprenden y 
ouéducen Luego n cu ua medios del mundo pi 
ra poder ensenar y huuersu obedecer. 

Por otra parte . srtá uto se respetan las auto- 
ridades del Evaiiguliú. ¿por qué uo se tienen en 
cüeutá muchas Otras . en las cuaies se diee que 
se tenga como a guinil y publicuiio at .jue no 
escuchal'B a la Iglesia? ¿Por qtie no se recuerda 
que el mismo Jesús Ua dicho: — El que os oye . a 
lui lue oy'eT 'ef qa'e'os despreéia . a lui me des- 
precia?— ¿Por qué lió se i'epite él taii tremendo: 
l\oLUe tangen Lut istoó ihétJs> Visto Lasi\oú- 
dados repiobáda uii algún eápflulo uel Ev nigo 
no la auióhdacf qile eje'rcía Moisés , o lasque 
ejtíl'Cifcrou siem¡)rd’ ios sudlos sacerdotes eu ei 
pueblo honre ;? El ruisiño Jesüclisto , ¿no pro- 
nuiiuiO' admirables seiiceuctas eu causas pura- 
mente líumauas? ¿Nu' mjó : ilád al Losar lo que 
es del Lesár. y a Dios lo que és de úius? ¿Puede 


Las Novédááies decía eu su número de! miér- 
coles: 

«Cuáles son los Estados, las rentas y los ejércitos 
que legó Jesuurislo a San Pedro y San Pedro á San 
ómo, etc.» 

iN'oootros á tan curiosa pregunta cqulestainos 
con esta otra, que ha parecido impertinente al 
diario puro: 

«¿Cuales son, decimos nosotros, los derechos eons- 
Ulueionales que el primer .hombre legó at segundo, 
el segundó al tercero, élc.?a 

Y esto, que en bueua lógica se llama retorper 
ef argumento; esto, que es grgüir ad abswduw; 
esto, que es mostrar ei vicio radical del racioci- 
nio empieado por pl adversario, para Las Jiave- 
Oades no 


Carlas recibidas del vecino imperio, manifiestan que 
han ñamado macho la aieaeio.! de la opinión pública 
en Frafleia lo» primeros simonías, que se oree obser- 
var, de un eammo repeuüno del Gabiuete ingles res- 
pecto de su pouuea en Italia, ilicese que lord Palmers- 
toh usa ahora en iunn de un lenguaje muy diferente 
del que na inspirado hasta ahora ai mínisiro bruáni- 
niuo eii aquella corle, manifestándose poco favorable 
á la reahzaeiun del programa unitario, por el que ha- 
bía mosU'uuo tantas sinipátlas. 


El Príncipe Napoleón ha luo á Ginebra. El conde 
Waiewskl acaoa ue saiir de parís en dirección á Ale- 
mania, y se dice si esle Viaje se rehere á ciremistan-, 
cías políticas originadas por la entrevista Ue l'oe- 
ptitz. 


mas que eludir la respuesta. ¿Y por 
que? ¿No. es quiza nuestra pregunta un ternule 
argumente centra el fatsu principio en el. cual 
pretende apoyarse el diario puro para sostener 
sus ideas uauatayorabies al poutificado romano? 

La pregunta do Las JVoeedades equivale á 
esta arguineuiaciou: 

cLos ouuios Puntillees no pueden tener mas 


El Rey de los belgas ba saUdo de Bruselas pa.ra 
Wiesbadeii, viajando de luuóguito con el nombre de 
conde de Ardeuces. 


Asegúrase que en Munich el conde de Rechberg.y 
el baron-bchereaole fian fijado las bases de .una, iwh- 
venciou general .entre todos, los Estados alemanes, y 
que se nan previsto ios casos determinados, en que 
podría eoulatse eou un apoyo, enérgico de .púrte de 
Austria, bieuas bases, acpmohaüas.a to acorupdo eu. 
'iueplitz, deoen ser someliUas uesue luego á la apro- 
bación del Gooierno prusiano. 


El vieiu de este raciocinio , consiste eu supo- 
ner que una suciedad perfecta uo puede tener 
utráé. necesidades m otros dereclius que los aU ■ 
guindos expresamente eu su tuudacion , y con- 
vencidos iiusoirus de esto, para evidenciar lo 
absurdo de la demostración empleada contra 
el poder de los Papas , decimos , sin hacer mas 
que parudiarió: 

— cNiiiguuá sociedad puede cuiiservar lo que 
>nu tenga desde su ungen.» — 

Lá suciedad civil, en su origen , no tuvo ni 
Senados , ni Lougresos , ni ministros respunsa- 
bies, ui Gonstitucioues de iSo 3 , ni electores, ni 
diputaciones provinciales, ni ayuntamientos , ui 
leyes de Fetirero de lSá 3 , ni juntas patrióticas, 
111 eiubs, 111 ¡leriódicus . ni iribuuas.'ui partidos 
puuticos. 111 miliuias nacionales . ni pirbgfamus, 
iii iiianiiestaihuiies eiierglc .s . motines diarios. 
111 n.irricudas . ui dehtus puuticos , iii nada . en 
nu, de cuauias cusas, para nuestra tehcidud sin 
duda, lies ua regaludu el iiberaiisinp. 

Luego umguua ue estas cusas deoen , ut pue- 
den, conservarse en la sociedad civil. 

Luego deoe coiueuz .rse por suprimir la liber- 
tad de imprenta . cerrar la tribuna , derribar el 
palacio de los uipuladus. quemar les periódicos 
y desterrar Hasta de las repúblicas a los ¿lerio- 
disius. come quena hacer Platón con los poetas, 
per considerarlos comó gente poco Util eu la 
suciedad. 

bi uua sociedad no puede obtener en su des- 
urruliu lo que uo obtuviera en su ungen, eutou- 
ees España debe comenzar por auauduuar sus 
colonias, y hasta por renunciar á la gloria de 
haber descubierto el Nuevo-Muudo, purijue in 
.as Cülomás, ni esta gloria imperecedera, le par- 
lenecian en fes tiempos de Ataúlfo. 

^ Al lorinársé uúestfa ñacíoñáiidád',' iló existiah 
en España ni éoiegios,' ni duívefáidádi á, iii litu- 
l átüs, hi grandes poetas. Aún fió 'sé había coiis- 
tfuidu eí inounmentó pofteiitósó del Escorial, 
íu las lijaguíficas catedrales de Toledo y Sevi- 
lla inmortalizaban á nuestros artistas. Entonces 
IOS nombres de Lope de Vega y Cervantes, uei 
Lid y dei Gran Capitán aún uo eran conocidos. 
No teníamos ejércitos , ni marina de guerra, ni 
telégrafos; ni ferró-carriles, ■ ni iiádá de lo qué 
con ei tiempo, en vista de las necesidades socia- 
les ) y aúxiliailós pór loé lÉGelalituS del entendi- 
iníéntu bümáno; hemós'adquiridóéiiel trascurso 
de los sigios. 

Luego debemos destruir todp esto. Luego de- 
bemos quemar toda la civilización, olvidar nues- 
tras glorias, derogar nuestras leyes, matar la 
industria y el comercio, despreciar la ciencia, 
rechazar el dogma y la moral del Catolicismo, 
y hacernos idólatras y salvajes y volver á los' 
tiempos en que comenzara nuestra nacionalidad, 
para uó poseer más ijúé lo qiié ál éstáblé'dérla 
le otorgara su túhdador. 

¿Quien le ha dicho á Las Novedades q'úe úna 
sociedad no tiene derecho á desarrollarse ,’ á 
psriéocionarse con el tiempo, ,á satisfacer .con 
nuevas adquisiciones sus nuevas necesidades? 

¿Esta hoy España, están las Potencias de Eu-' 
ropa como estaban eu su origen? No; ni pueden ■ 
estarlo. 

¿Y se quiere que ta Iglesia, sociedad perfeclisi- 
ffla, viva siempre éStációúaria ; qué esté en el. 
siglo XIX cómo estaba eb lós tres prilneros si- 


En medio de tantas y tantas eontradieciones como 
ios periódicos nos presentan respecto ai alcance de 
tus ubmpronnsos'uiutuusque hayan eonlraiue Prnsia 
y Austria, la Gacela ae Colonia, petióUiup leqoluf. 
Clonarlo, nos da, con fu irritación que emplea ai ha- 
blar de aquellos compromisos, un indicio deque han 
de ser perjudiciales á ia revolución. i 

bespues de atacar con vehemencia al Gabinete á 
propósito de lo que se na convenido relalivamente 
á lós asuntos de Italia, la Caceta Ue Colonia recuer- 
da el programa Ue t . poliliea exterior prociamada al 
adveniaueillo del Principe-regente de Pruaia, y dice: 

«¿Qué fazóiiés han podiilo cü.hprometer alioia al 
bato., ae aehleuuZl' a aconsejar al Piinuipe-regeuto, 
con respecto a-iiustria y a iialia, un .abandono. tan 
sabiLo y tan eo. Optelo de ese pto¿iai.iai. rtsen^iat 
por inucuo lieinpo y sm nacerse rogar a .susi.ia el 
apoyo de las lucrzas niinlaies prusianas, es, eiilre 


li-ita»? uonum ex integra causa : inalum ex qm- 
cumque dcfectu. Viciado el bien y convertido ea 
mal por la tránsaécíón ; corrómpida la verdad 
por la flítraoión del error , ¿qué liá de resultar 
sino la coi'rupfíioü dompletá!, el .mal por exce- 
lencia, que es la revóiucion? La desooihposicioit 
total, podrá ser más ó ménos lenta, pero es se^ 
gura, fatal', inevitable. Es lo que acontece, por 
valemos de úna comparación vulgarisima, pero 
exacta, con un cesto de manzanas. Si entre ellas 
hay uiia .sola podrida , hasta las más sanas y 
hermosas serán al fin atacadas de h podredum- 
bre: si hay muchas malas 


.Ufaia. 


gUítiiíáÁ 4 iuur 4 i a iiu luiuiatf :ie¿ot;iaiuouer> 
y .lUtiUiaaufa^ .64» nu^juro» mcuío». cutiliiümra a «lUe 
be urozca.HUblna. hura itiijioieiice a Prusta uuii 
adueña. acbtíoiUciaai'a coñ juüUcia a lijgfuUjiray y 
iinautieaW; dejara a L'rubia uisiaja con Aui»(iia.i>olct, 
ueAti'uzaaa. jUy eu treme .Ue i^raii^ia y de ilaliU;. , 

Mus uua. la royeiaciua Uel i\urte ts exacta, Pru- 
sm iia r&couuuiüu luinuica uii loejjliU (¿ue ta poaebion 
de Veuecia eu du leal iiii¿j')Fiaiicia para et laipeiio Ue 
Austria, domob de upiutua coa liana* trieuaiu» 4U0 ia 
j^ancibiou dCu Vede(¿ia es para Auslua uua aea^iacia, 
Uua uaiisa de debuiuad. 

¿guc luteresypregaiUamos. tiene, pues, la diplo- 
iiia-jia prasiuna cti pruduiiiar loraiaimenle aeuiejaiilo 
tesis .ctfiau ta 'expresión do bus convicciones, nucujlias 
<¿ue saoe (jue oims Puieaoias. con ias.(¿uei:'ruaia pue^. 
Utí teaer y imiiira iniauhieiaente ei mayor mleres ue 
eiueaderse evealualiueaie . sefua de opimoa uoiiiia- 
rid y (¿ue iiiletjíaraa haber prevalecer ea las aeoocta* 
Clones de taouiaoion/' ¿i'or que. esa resUicuioa pieinur 
luía y pioiVisúá^aalaieiiiü leouui de su libeilaU de 
Ugciuj. , sbsa usurpaaiwii soi»re las nej^abiaoiOiica y 
los Oon¿resos vciuaeros (¿ue es iiapo.sioie apieciur 
añora.» 


todas, se pudrirán’ 
más presto, aunque ño ménos que con una sola. 

Pedo el artículo qtre con tai fruición recuerda 
El Qia y el que ayer escribe, tienen por princb; 
pal objeto-establecer un paralelo entre la cou- 


ipbdidó sosterterse hasta ahora síiió par médib de lá 
• represión y de la fuerza; viéndose hoy expuesto á 
. ser arrojado do su remo por unos- cuanlos a’venturé- 
: ros. a quienes comenzó caliticanda de piratas, mién- 
í Iras que la soberana de la España hizo valer su de- 
E recho en eren victorias, aniquiló al partido que que- 
r na usurparle su Corona, eleyó la nación á una altura 
I prodigiosa, y es hoy querida pór sus súbditos, cuyo 
[ bienestar aseguro, doblando al mismo tiempo su ri- 
queza, y concediéndoles la libertad que exige el es- 
píritu del siglo. 

¿Hábra alguno quizá táh óbslinádo y ciego" qúé sé 
atreva a cantar las glorias y ventajas del alís'ólútis- 
1 mo después de lección tan elocuente?»" 

1 Líbrenos Dios de hacerlo. No liós áeñtímó’s 
I con voz y facultades suflciéñfés para riValizáf 
con los periódicos libérálés que cantan qué sé 
las pelan las glorias y véñt'ájás del más feroz de 
todos los' ábsólütismós, óf impéflo dé la fuerza 
sobré la ri'izori y'e'I dé'ftclio, íióy p'redominarite 
éu Eufop'á y péfáoiiifioadó én (íaribáídl. Núes- 
tfás' pféleiisioues' son huiuildes , y se redocen á 
probar á'EÍ Día' que si está dotado dé excelente 
memoria para recordar y repetir dé pe á pá su 
articulo publicado ilá dos ó tres meses , carece 
eii canibió, pór éxcépcióñ sítf duda , del don de 
óportónídad éti evocar sus recuerdos, 

Nósb't'ro's ño térieinds tan büéiia memoria; 
pero se nos ligüfa que'él fáinoso artículo España 
V Ñapóles en que se aconsejaba al Rey Francis- 
co qué sé apresurasó á hacer justas y pruden- 
tes reforníás, fúe escrito después de la expedi- 
ción gafibátdiná , y poebs dias antes de que él 
Monarca siciliano empezase é éhtrár en la vía 
de las reformas que EL Día é'u sú doctfina- 
rismo no podrá menos de reconocer como jus- 
tas y prüdehíes. De manéfii qué ño parece 
sitió qhé' Frárteiseo II, en medio de los cónflió- 
tós y ám'arg'ui'ás qué le propéítioiiabaíi Ingla- 
terra, Fráiiciti y el Piainoñfe, favoreciendo más 
ó luéiibS directamente la invasión "pirática de 
Garibáldi , estaba aguardando los consej'os del 
órgano ministerial español para seguirlos ál pié 
lá leti'á. Ahora hioii; la Inoportunidad del "re- 
cúerdó cóñsiste én que los tales consejos han 
validó al Rey dfe Ñapóles, primero, la evacua- 
ción dé SieilVa, y 'Segundo, la nfv'asion de Cari- i 


Todo lia motivo á creer que las sesiones dei Parla- 
mento ingles no terminarán hasta pniieipius de Se- 
tiembre. Los diputados que periuanecan aún en sus 
puestos,- son muy escasos; y está» -muy fatigados. 
Lord Paiinerston sigue siempre' etf la brecha, y no 
saldra-'de Londres slno el úlUtnode todos. Lord Jhon 
Russeil ha salido ya de esta ciudad para’ Albérgéí- 
die, residencia de la duquesa de Eeht; á iacual va á 
hacer una visita eerea de Balmoral; Sir George Grey 
esfá al lado de la Reina Victoria en Balmoral. Su 

mageslad regresará' pronto á Lóndr es para dirigirse 
áGüburgo.y luego á Berhn, aunque se habia contra- 

dieho que visitará la capital de Prusia. 


férulá de Mázzlni : cuando lá Reina, de Espáñá 
tuviese eonVrá- sí á Fráticiá, Ingiírtérfa, él Píá- 
monte y la revolución, sin contar coa auxiliaf 
alguno, como hoy está ei Rey de Ñapóles, en- 
tónces los términos de la comparación podriáfl 
ser más aproximados; y el paralelo nos enseñaná 
algo. ■ ■ 

Biitíe tanto, recomendamos á El Día, t'án afi- 
cionado á esta clase de ejercicios Iñstóricosy ra- 
tórieos, que se sirva hacerel par.ilelo de la suer- 
te del Rey de Ñapóles Fernando 11 , padre deí 
Rey actual, y la suerte que los partidos rsvoln-^ 
cionarios, el progresista entro ellos, deparan a 
S. M. la Reina Doña Isabel 11 . 

Como fuentes históricas de este importanñs'" 
mo trabajo, le señalaremos el Diario de las Se- 
siones de las Cortes Constituyentes ; los preá™- 
Ifulos de los decretos del primer Gabinete O’Den- 
iiell, y los artículos que de tres meses á esta 
parte publican La Iberia y Las Novedades. 

En cambio, por más que en el cqmbio tenga- 
mos que salir nosotros gananciosos , le proiB® 
temos probarle que la política del actual Gabi 
nete conduce indefectiblemente al triunfo a 
partido progresista anti-dinástico. 

F*AMCISC9 N. VitlOSLABA. 


La noücia anutieiada por el, Morhing-Chráhkle de 
ia reunión de tuerzas rusas considerables en Resa- 
rabía, vieiie confirmada én una carta de San Pelers- 
burgo. 

El Gobierna cuso, con objeto de estar dispuesto á 
loda.eventuaiidad, ha dado órdenes para que el quin- 
to cuerpo de ejército sea puesta sin dilacioh en pié de 
guerra, para que pueda entrar en campaña á ta pri- 
mera indieacion. 

Si llegára e( caso, la compañía de oomercio del 
mar Negro está encargada de trasportar esas tropas. 


BI Gobierno francés vá á enviar muy pronto un 
refuerzo al general de Montauban , jefe dei cuerpo 
fie ejército expedicionario eu China. Ai efecto se han 
designado ya parte del tercer regimiento de ingenie, 
.ros, deguaruieipn en Arras , y parte de' la quinta 
coinpañiá de obreros de artillería. Luego que estén 
Reunidas las tropas que han de constituir dicho re- 
uerzo, se dirigirán por Alejandría y el istmo de 


C^rresponiieaclas de Costa>Kica anuncian que las 
elecciones para la |)reside4cia. de aq^uelía república 
han venticado» siendo de punlp favorables 
presidente interino el doctor D. José María Mon- 
Realegre. . 

A oonaecttencia de dicha eleecioa • Ua CámarM 


Intencionaéa Ita-ma El Diario Español á oh 
Implica que ayet' rios da su oórresponsal do ^ 
Bck^fonso, 'el cual, aunque, tíeguo dice el p**® 
¿Mario V feabia puesto ya término á sus cantasj 
creido coavenieute intendonarso una vei t 


El/ PENSAMIENTO ESPi^OL^ 


COD 


eáfa nucv 


con 


j muestra de su estilo epistolar, 
atentos nosotros, como' nos' tota 
jjligacion, responderemos cuatro palabras al 
^ uoDSol, por medio de paréntesis intórca- 
^ su epístola , la cual y los cuales di- 


Corteses ¡ 


cea 


en 

isU 


SAirlcBEroBsO) 2idifJ¡/eaí». 


>¿¿¿ lremos resuelto quedaíriós pót'ailliíaigúnos 
y 'como habíamos ofrecido nó dejar de'la 
Véksamiento Español, vanlos'á decir 'algo 
¿l'arlículo que, suscrito pór nuestro párticuiar 
• ó el Sr. b. Gabíno Tejado,' nbs dedica en ei né- 
j97correspondienle al 22 del mes actual, 
piee El Peksamiknto que si sus hombres (es decir, 
todos los españoles católicos y monárquicos ) fueran 
oder, 00 dgurtan insultar la religión ni desarro- 
lurse' las faenas anti-dindstioas, y que les urge más 
ver el juego que con la monarquía eslán jugando los 
corresponsales de la Granja, que meterse por ahora 

en el golfo del poder. 

Si El Pensamieaio EjPaSÓl prelende con oslo 
vengarse de nosotros (no por eierlo) por los malos 
jatos que le hemos (lado (no, sino , muy buciiosj, 
pierde lastimosamente el ¡lempo. (El corresponsal 
(tace lodo lo posible por demostrar l.o contrario.) 

La agresión, aunque inocente en el fondo, tiene, 
sin embargo, algo de ruda en la lorma, y debe ser 
conteslaua como se merece. 

El Pensamiehto Español, salvando las iutenciones 
de sus redaclores, que las creemos sinceras (¡ ah, buen 
parlamenlario!), hace más daño á la dinastía reinan- 
te (es decir, á la Union liberal) qué La. Discusión 
misma. Si por 'desgracia . llegaran á prevalecer, que 
no ya á Iriuiifar, las docUiuas y él sistema que hasta 
ahora ha venido sustentando en sus columnas El 
Pessamieeto, de seguro se desarrollarían las fuerzas 
anli-dinástlcas más de lo qué él se imagina. 

Mo acertamos á explicarnos por qué El Pensa- 
aiESTO ha suscitado esta cueslioii para ét latí peli- 
grosa, y decimos peligrosa : 

l.“ Porque ha delfeiídtdcfmoiiai'dot'hicuhaílerusi- 
dnd de los hijos de O. Carlos, precisamente cuando 
estaban siendo objeto de lai eprobacimi genei'ul. tReal- 
menle eiilónces hubiera tenido graciaml .hacerlo ; pero 
nolué.eSo.To que: hicimos, sino que, por honor de 
España: y del apellido. quo dcvaii nuestros Reyes, 
dudamos que liubieran • comelido los:. hijos.' ds;bon 
Carlos an acto tan reprobable en si, g tan teprobado 
por nosotros, porque son (deciamos)- raza (i« coíia- 
tidros.) 

J." Porque ha defóiidido con no menos ardor la 
fusión dinástica. fCon eslé nombre hemós defeiiüidO 
la sutnision dé los hijos de 1). Carlos á la Reina, y la 
unión en derredor de su Trono de los españoles mo- 
nárquicos.) 

b.“ Porqué;, lia h'eclví) csfiíerzós suprianos para 
realaav uiia áliaii'za'con los . earlistáS ittóS-recalci- 
Iratiles fqueda respondido 'ón 'ef paréntesis anterior), 
que pyr'cierlo iiesUeñaroB estos' con dignidad. y- va- 
Iciilta, fEl corresponsal feiioílaá los- carlistas recal- 
cilraiiies porque siguen siendo enemigos del 'T'.iono 
déla Heiiia, contra nuestro propósito dehaeertos 
uiingos.) 

4." Porque ha' deteiidido la inqiiisieion. (Hemos 
combando las ruines calumnias- del liberalismo al iii- 
vesiigar el verdadero carácter de la inquisición.) 

■ jorque ha. manilcslado. veheuieiUes deseos 
de que se cuajaran los conventos, y las calles de 
Iruiies, haciendo seVetisimos cargos al Gotiienio por- 
que iió lu pei'iiiitiao á mi' religioso excéntrico vestir 
el liabilo ue su orden. (Por probar el corresponsal 
que' pecamos de frailtír'üs', detnueslra, síii quererlo 
quizá, no poco que él peca de respetuoso para con 
los luslilulüs y miuislros de la iglesia.) 

y por Uuimo, porqiie.Ec Pebsamiesio hace ouan- 
lo puede por. desacreditar- a los liouibi'cs que .han de- 
leudiuo sKiiiipre; que deliendeii y defenderau ia di- 
uuslia reinanlc, (Hacemos cuaiilo podemos para des- 
aciedilar al'íiUeraíisma , que' es tiáiiiPal enemigo de 
isla diu'dslra,- porque lo es de todas-,) iménlras que 
cousüUcilo anhelo y. con lisonjorás. liases ha procú- 
ralo y procura el citado periódico aliarse con los ene- 
W'Sus persoaalisimas de nuestra augusta ¡soberana, 
qaeson,y toserán constantemente, los carlistas, 
ihespoiuliio ya también.) ' 

Guárdese, pues. El Pbüsamiesio da provocar es-, 
tás cuestiones, porque nosotros podremos equivo- 
niniosiiiás ó niénos en pulilica; pero jamas liemos 


buscado 


alianzas contrarias á la dinastía, (Mucho 


nuiiladiiü con lo que se dice; porque tenemos buena 


^ memoria y lengua muy expedita.) como lo ha hecho 
El PENSAMisHro. 

No; sabemos que la Religión haya sufrido clase algu- 
na fh' alaque ; y por consiguieiUe , no cimteslaremos 
á las alharacas del periódico neo. (Oíce hoy> mismo 
El Diario Español en un artícmle de polémica con 
nosoli'os;— «Gonctuiremos estos renglones con dospa- 
«labras acerca de-la panacea que EL PKKSAMteitTOha 
«eiicontrada para curar los efectos de la inmoralidad 
«hija del esp'írtía de/ sípío, -contra la "cual preceptóa 
vsalwrarse bian del espíritu católico .» — ¥ añade á es 
las últimas palabras ei siguietile paréhlesis: — «¿Pon 
«goÉ-NO cBisTiAHO'/O'—Si' distinguir el espíritu cris 
tiuno del espirilu ealolioo si , lo que es más, preterir 
el vago epíteto de eristianOf que loman para sí el cis- 
mático y eiproleslanle, ai gloriosorenombrede ca/ó- 
/too, no,esataeai' la iieligion oalólica,' no eiiteiidemos 
nadado catoiioismo. ■Nosotrosteriemos averiguado; pa- 
ra uso de nuesli'u conoioncia; que no hay otro eristia- 
nismo- sino eleatolíoismo. El Oiahio Español á c/ian- 
gélüutcela.) 

-r-r— '-sw 

Taiia la pi-ensa independiente se muestpa con- 
traria ú las insinuncloiies más d luénos ruOorosas 
que hacen ios'ói'gaiios dei Gobierno, relativas a 
la mudilicaciou del tratado de paz en alguna de 
sus partes. 

En concepto de algunos diarios, conceder una 
prot’OQU para el pago de la cantidad .estipulada 
sin conservar á Tetuaii en ,gi)rant.ie,'iSeriji, unq 
condumeiun ve.ryoiiMiitle, el.GQhiei'ho.espU's 
ñol no podría . hacer, sin que .el país ,se couv.enr 
cíese de que. ios diarioS' iniiiisteriales no han 
tratado de otra cosa sino de ponerle una venda 
en ios ojos; pata que no vea el mezquino y bo- 
chowioso resultado do una guerra tan gloriosa 

En concepto de otros, no hasta la miseria del 
Imperio de Marruecos para eximirle de cumplir 
el tratado ; y a este propósito publica, hoy La 
Espaiiá un articulo, del cual, cqpjiimqs .Iqs, si- 
guientes parratos, que, pueden servir a|. Gopiej;- 
iiq papa, compidtu a 1 1 emuaj «ia marroquí, en- 
tregundole la ciudad, santa;. sin que. por. ello. se. 
lastimen . ius . iiiteresus . españoles.. 

Dice asi. j[m,4ispuiw: 

ííEfpUeblo marroquí, iio lieiie diez ó quiiicé iiiitlo- 
iies de duros que nos adéudaéii vii'íud de coiilralo 
solamiie: ¿qué diUoúliacl üay en que nos ceda Tán- 
ger y su campo, que iio vale lauto, y qué iio llene 
nada de' ciudad Santa'/ Al euitUr estás ideas, que lál 
vez con uiuyor espacio aiiipíidi'ciiios, uos parece qué 
iuterpretamos geuuinaineuto la opiuion pública, no 
tan Liei'ua de corazoir ai tan compasiva coa . tos mo- 
ros como la prensa miuislei'ial que no vacila én de- 
clararse favorable á la sülicilud de la embajada. 

«üesde ahora para siempre declaramos que, en 
nuestro diolámen seria, la mayor inconvenieneia frus- 
trar los beuelicius positivos del Iratado de paz á Ululo 
de que los marroquíes no tienen dinero . y renunciar 
á la vez a ia compensación con iaiiger a Ululo de 
que Inglaterra no uos lo permite. Llagase ei iralado y 
que piueoe iugiateilaa napcdirto; todavía es tiempo 
de neuUalizar algo el gran error ue las nula.'' ; si aiu- . 

atorra no acunioda qu.j poseamos a Tánger, puede 
prestar al buitaii tos millones que para cumplir con 
España uecesUa. 

«A España le es indiíerentq.que vengan en mone- 
da inglesa o en moneda alricana ; lauto muñía » 


Upiua Ll UurutíiUe que ya os tiaiupu de dar 
treguas a la puliliua para ucupiirsu cu rutormas 
aiiiumisti'ulrvas y- ecuiiuimcas- que lio : he ven, 
como Hasta aquí, di suiiodula impremeuitacioii, 
de la pasiou ue partido Q del capricho mmis- 
terial. 

Gieitameiite esas rcíormus, asi como lamhmii. 
las que leolama el mismo peno, dicp, para ijis 
emhajauas.y cousuladü.s y otras muctiag , son de 
necesidad urgente, 

Fero de poco servirá que ei sistema adminis- 
trativo, el económico; ei judicial, el diplomati 
co y todos los demás se reformen, si no se trata 
de reí'ormar al mismo tiempo los vicios de los 
qué haceh la aplicación de todos esos sistemas 
Grandes son ios defeclos .de qqe nuestra ¡na 
Huina gubernativa, aiioiece; perp tpfl^yía gqa 
mas deíeciuQsos los mptoiáss déla iháquina. 


En el órden administrativo, pe», ejemplo, nos 
hallamos con un fárrago de disposiciones con- 
tradictorias que convierten á la administración 
Un uiiii de las ciencias mas diüciles ó iiitríii- 
cad.as,.sia trabaron B.i couspnanqia , alguna con 
ias.hecesidádes y las cpndipippqs dql .pids,, ¡pues, 
la-ouayor parte ,d8 ..eU8», son jmpotlada^ de.l. 
Bxtranjaro. Pím. otrolador tambieudos empleados, 

bo administrapiop,- despea, de no . exigírseles, 
^ara.serlo l» capacidad i instrucción y probidad 
indispensables, carecen' de aquella estabilidad 
tan segura en la posesión de sus empleos, que 
ni las exigencias electorales, ni el capricho mi- 
pisterial puedan derrocarla. 

! En,eLdrden,ecpnd/hÍfiP». sejtie.píeeiso ,8mpp- 
iar. haciendo, una, nueve .evainspinn de la.riqup- 
zapública y un, muevo estudio ,de .todos dos rsr, 
mos rentísticos, pata establecer la debida equir 
dad entre los que pagan, y couoluir exigiendó 
los requisitos indispensables en los que admi- 
nistran, con el objeto de que las rentas llegasen 
a sus destinos y aplicaciones, sin extraviarse, ó 
sin dejar algo do sí entre las manos por donde 
pasan,, 

: En. ei órdea judicisl , bastaría, ,,cpn , qqB.sa, 
practicase lielmentp.lo establecido,': perp„¿qqíén 
jia.de sen e! primerp que respete ia ioamoválidad 
üd'los jueces. después que el, espíritu eJeeloral y 
el parlamentario, y- el espíritu depactido, dq-fa 
yoritisino y nepotismo, tos han hecho tanto ó mas 
movibles como á los que se consideran, digá- 
moslo asi, empleados volantes por su índole po- 
íitica? 

: Reformas hay que, haper,, en etjecto , y nquy, 
hondas, si no se quiere, que ja,. máq,uiua gubegr,, 
natiiva.iiegue.A dat.un estallidu; perq se,iios,iigu- 
r» que no es eiiiberalismo , en ihnguuo de| sus 
matices, el- llamado á hacer, esas teformasi 
Echará nuevas ruedas á la máquina, y h máqui- 
na seguirá andandCHiaal , porque dedo el eje de 
la désconlíanza Sistemática en que- está montada, 
hp háy maquinista que piieda flai'sé déj otro ; y 
así, sucede qjje ,cüandp pi de la derecha, toca un 

traste, el de kiízquierdajtoca.eliCOfttrarm. 

Desde, gl puntó qi*ei toda la,marcba,.,dpí ¡Elstav., 
doseia quiere convertir en t»ecrmÍSín8PMrpv.no . 
hav' uue esnerar coutinuameotealnq desniveles, 
atrancos y estaihdes. 


El articulo de Et DeI iá.que,.heunps cqntestgdó 
ei ouap rti, ha sido muy grató .á.^hS /VótiedaT,. 
des, por varias de . las consideraciones, que el 
diario ministerial expone y lasi.senteneias que 
pronuncia. 

No lo dudamos , aunque no sea sino por la 
sentencia hiial que lanza contra b raucisco Ú. 

(iHay, en efecto, en su articulo, dicie Las Noveda- 
des, observaciones de la mayor importancia , realia- 
das. por ser expresión de las opiniones de un diario 
ministerial, ooi/io lo es el que nos ocupa- 
Es su creencia «que lá situación del Rey de Nápo- 
s empeora por momentos, y que en breve va a de- 
cidirse pe su Gqrona.» has probabilidades están en | 
contra de Francisco H, cqya conducta iqnaDil y cie- 
ga traza agrandes y lejices rangos, epando pudiera 
liaber sido fácilmente patriótica y popular.»' ' 

Eos miuisttíi'iaips y jos progresistas puros se 
eoliuido y se hqpm,auaa en Is» eupstipufis oxté 
llores. La inteligencia en las grandes cuestiones 
imeciores, cs-deuir, eu la cuestión de empleos, 
es. aigo mas dHicd, porque m progresistas m 
. Quistas liberales sou' cuerpos gloriosos que 
puedan sentarse en una misma poltrona, m lígü- 
rai eu una misma cusida de i'a uoiuioa- 
i>nva,u las palabras de Las ¡Novedades como 
ipuutcs para la demostrácipn de que la Unioq 
libela,! ops lleve al piogiesqi.mqs revoluemuario- 


Eeemps en ¿í(; jíepeaerginuni 

«t\J»t!lioa.deauesn'os.su»iH.tot'.ea,6n Es proviniiias 
Vascongailas, nos, encargaaí tevemos nueaba voz .ai 
GoEerno, epu M iiii de quese.i'esqeivE Iq mas proE- 
to ppsibia.ei expedteate ■general de,ihe*inoa de ^qne- .j 
iia,pvov.incia, Según reUsíeo.los.interesadss.» eiex: 


I pedienlei laand'Vda formar por Real. ¡órden .dei43.de 
SeliemtKe.de. tdód,, conpLatúeta.da aviarlguerisi en 
la.»clUalidad'Se paga el diBiiOO á,los/t)artíotp«s,leg«s 
enias.expresadss pmvnicias i sQ.eianientra compie-. 
lamente instruido, después de haliBfsa.qidOiá la ass- 
*“riá g éberai del ministeria-tle.iiacie n dadi aLConaejo 
de Estado; y como d,gsde Seliembre de 1858 se hallan 
en suspenso todas ■Itíó-tftihidsPeiofléS 'dB diezmos que 
penden en la direcoioa general de ia Deuda, de aquí 
eloAiviarseáanisiisos. perjuicios .con la .tardanza ea 
tegpivmiiia.dEtie txpediaqtoi álosqua yaüeneopro- 
ba_dp,en ;iu»,respnpliyjt»„|iqindavÍRnasftae ,,nada bap 
percibido tos parUtiipes legos^idosciq 1* extinción 
diezmo. 

Esperamos que el Gohíérno no desatenderá tan 
justa réelamaciou.» 

Según nolioiaS recibidas en el ministerio de Fo 
maula, Sé ha .perdido .acorta dislancia. de las costas 
de ingfal^rra la draga ,deslijia)la a,,,,la,,liH)pia del' 
pueHc) 'de Dálniá ile '.Maltorda ,' sin qué 'se sepa lá 
suerte del vapor remolcador que laiOondiicE. 

Hoy darán SS. MM. un b'anqnete en eu palacio de 
la,Gra(rja, dapdiC, a(ic¿rnis,i;0,rrei'án .las .fuentes . y ha- 
brá fueghs artitioialés! ha concurrencia con, este mó- 
livó será iiúmerosa eú él Real Sitio." 


Aiileansche á la» doce llegó á esta' córte el Sr. Po- 
sada Herrera,, muiistro. de. la Gobernación. 


Anlpayer, pesó el Rr,,D,. Pedro Celestino .ArgUeilqs 
en el ihándo de la provincia dé' Guádaiajára y llegó 
á esta corle para irasladarse á T'dledó , páfa cuyo 
gobierno ha sido.aombrada,po( S. M. 


Según leemos en el Boletín eclesiástico de Córdo- 
ba, se trata de establecer en aquella capital una aso- 
elación con el titulo de La Buena lectura, cuyo ob- 
jeto es desterrar los libros ’ malos y 'súsiíluífws pdr 
tos buenos, has ohíigacíones dé los asociados serán: 

1. * . No- leer, nada, malo. , 

2. * Iippedir qqe,,ot,rps,lo, .leon en , cuaiUo. ,pue,da% 

3. ‘* héér ú' oír leer lo bueno)' ya en. general, ya 

lo que se designé. 

4. ‘ Procurar que oíros hagan lo jiiismo. 

5. “ .. Avisar de.los títulos, de. loa impresos que por 
casua!,íd.ad vean, á lin de, señalarles .su. b9;ii|ad,.ó 
máli'cia. 

'6.* Procurar el aumento de asociados, á tin de 
que ei resultado sea ea la mayor escala posible. 


hos aloaldes catalanes que concurrirán al besama- 
nos. eoMonserrat, llevarán cada uno su bandera, cóq 
loup,olpr.ep,her.áld;eij3,del.b!a,g9n,ppri;e^pppdippte, á.su 
municipio é iráii precedidos de ia iad8Íoá| concejil, 
ya séa Vópla, 1) as’aóh' deis pé»iecds»'t'ambofind ‘y 
Uuvioli 

■ , ... « A l .. . . 

has, .notiijias dp .Málpgji llegadas por cartas ^p.arti- 
cularés y “cóiili'rmádás en ius perlódicbs dé Gpaiiádá 
son tristes. El calerá habla reáparécido en áqúella 
capital y de una manera alarmante, pues el '2T di- 
cen que hubo 60.óáavasiones, aunque sólo murieron 
5U de tos invadidas. 


En Ahijante, también ha habido algq, aapqup, no 
en proporciones qiie aterroricen. El ' embajador dé 
Ñapóles, conde de Gtifí'eó, no murió como se há di-' 
chu dola epidemia, ¡¡sino de un padecimiento suyo 
antiguo. • 

Porta Via de. los EstadiK-Uniiios , se. han recibido 
noticias de la 'Hábahá 'qüe alcanzan hasta Enes dé 
Julio ulhmo. i'tui ' . : , 

El estado sanitario de la isla era satisfactorio. 

El mercaijo de..azúeares contijiuaha auUvo , y. iqv 
prepios soslem.du.s. has exisleneias^se calcuEhaq en 
270.000 cajas contrá 2o0,DtÍ0 eñ idñ'E. has cambios' 
sobre iVIádrid'qilédaban de'4'í/2 á o' T/ 2 pbt'í 00 pre-' 
inio-isobve huiidres, de:13á 13ii/2¡ Sobre París-, 'de 
l/-í;a3/4ipo.r TOO, y.sqhjte Np 9 .va-.T 9 fE de 1/2 ái 3/4,. 
por prenuo. 

En la mañana déi 10 volvió á ta capital, de vuel- 
ta de su viaje á lá islaále Pinos , la Cafoma' y Pínár 
del Rio, etaapitan génerah- . 1 . 


hegun.las, ultimas notleiap de ^ángef , (Espues 4el, 
embpr.quedtj la seguníja, refne^p de d, inervo, topa con- 
tados hasla ei diá 22, únos diez miilóhés'de féáleS. 

Párle" dé la 'coinlstoh'se há Vra'sl'ádáifó cefti el'señor 
Echenique !V.Gtoiialtar, en doiide tainhien: ha empe- 
zado la.opefacjoo de. entrega dg, nusiiae s.ninus. 


. S^.han eHnbatea.S!o,S3 pera 'Petuaq lOÓ reses 
vacúháspara eT'súrnítijsíró dé liiiéslró'ejefciibi' " 

A 0.089,730; rs. ascendía el 23 la' suscricion po- . 
pular abierta, eivei. Rauco de España en íavur.de lee 
inutilizados en ia guerra de Afriep. 

Ayer salió de ValeiieiafeT personal ádmíriislralivo 
que Sebe oOiisiituh'se én ArCiíéná 'pUr'a Ta ségtinda 
toinpui'ada de baños en- el npspital destinado á reoi- 
bóeoíci'inoít'deiejécciio.de.ÁhmA. .. . 


’ [ , Dice La Gaceta Militar, que ánles <ja yeriflearse ei 
proyectado viajé^SO-H.'Mt’áOfE prcRílieiafe de Cata- 
luña, Aragón y Vascongada», asistirá á un gran »i- 
raulaerp niio debe, leii..)r efecto la víspera de empren- 
de! sú riiMHá}eVi' ISáTlahUñs'ilélos'íJiflpÜéílF'íiíf- 
rejon de Ardoz, •étt'-.qoei .s*.' vá''4 ‘WtaMéaéHeigraft' ■ 
«ampatnenjo mUjiar diaique,ieoemos ya dada nolicia 
til nuestros números anteriores. 

fado ai fnidte do las fuérzas eXpetílCióáariás ' dé Có- 
thinchina.' , 


I Ayer tctmiuó en la Real iglesia de Atocha la so- 
(emnénoverlá'qae en áccl'olTdd'grátíias á iluéstrá Di- 
vina Patrona, Roíiiu del Cielo y dé la Horra ; la han 
éuusagradu SE. MM. nui^lros .ualólieus Muuarcas.poi; 
41 feliz Icrmino de la liampaña de Africa. 

Deépttos'de lerminadás las préCes dü aquel devoto 
éjereicíó, fllésácaídá' en trluiilb'la sagrada Ilhágen; á ' 
quien esperaba para aclamarla un pueblo nunieib- 
íi.siino. 

No bajaban de Ireinta mil las personas quo'ocjupa- 
ban el templo, él átrio de estoy él espacio com- 
prendido desde la puel'la de Atocha hasta aquel, ho» 
cerros liimediálos csljiban lambiun todos cuajados de 
génífr. . . 

A las siete salió la procesión ordenadisima y en 
ella la Sanlisiina Virgen, luciendo las ricas joyas que 
á pórfiá 'sé háii ésmerádó en ófrccei á sus' plantas 
soueraiiasTluestros católicos Ruyes. 

hiamaruii m.ucliu la atoucion del concurso la pre- 
ciosa iluminación de gas que decoraba la fachada 
exterior dél álrió, la chinbscá'coii qué estaba enga-- 
laiiadó él pálio y la magnitica catruza en que toa eov 
locada la venerada- imágeii 

Hé aquí uua ligera descripción de aquella car- 
roza " ■ ' 

Sobre' un grupp de, nubes de plata con querubines 
de uro, aparece una' inág'niilék c'a'rrózá dorada con 
alegóricas relieves é íiiurustaciones, conducida por 
ángeles, llevando' ert liiia mano patinas- y oOf'onaís de 
laurpl ,y olivo,,' y cu la otra una cinla do oro y.plala 
siyéta al. anillo principal da esta., 

El.únip puqto.de apoyo de' tos ángeles, es sobre 
el pió derecho en dos hemisferios 'ródeá'dós de'i'g'uáS, ' 
alumbrados por un sol; subre estos descansa Úhtibro' 
abierto con dos textos de íñ' Escritura Sagrada, que 
dicen: «mi nombVd ádbrc'lodáV fáh’gfeiléfácioiios. Por 
mí reman los Réyes. Por mi entran en el lmpé|riu los 
Principes.,» Delrap dé .esto, hay. una cruz, cetro y 
corooa real, formando un grupo. Un trono de nubes 
y dé ángéfés sirveli dé péátíáí’á' la V^rgén' ébn una li- 
gera ráfaga,' y déééansáiéri 'olio grupo de bandera» 
españolas, iqjalas por laq armas de-España; y cimde- 
coraojpiie». del 'J,'oisoi,f, de Oro, collar y gr.an.crqz de 
Carlos ill, qué la piedad’de los Royes D. Felipe IV, 

D. Fernando Vll'V'DóíW' Rdtjél'M" náii'bfreéido ’á' la 
Sanlísima Virgen en señal dB 'grálílud y veneración. 
Una óolgaduru de azul eelesie y. eslreiias.de plata- 
adornan la parte inferior, y seis ángeles eoii oan^e^ 
labros dorados alumbran tpda ia;Carroza. 

Daban guardia á la Reina del Cielo , una sección 
dé Alábáruéróé,' yTá'áciAhpáñíibán'é'o'ñ cifíijs', ó'tháif 
dé^'ihÜúítcis devotos , un; iiúmevó considerable de 
los inválidos que viven allí bajo su protocciou. 

S. M. la Reina ha fégáládtt 'á lá Virgen del Amor 
Hermoso, que se venera en la parroqiiia del Real 
Sillo de San lldefonáo , un rico Iráge. de Usó (le oro, 
de admirable, irqbajp. 

Anoche iban Ires moros en compañía de varias 
sugeto», que: parecían amsguias élntérpreles, codea- 
dos por muUilu4.de. curiqsos. 

Delante iba una bandada de pilluel^s cantamlq eu 

guerra, guerra ai feroz marróquí; 
y extrañamos que algunos individjios de la Guardia 
urbana no.se cuidaraa de .epseñar á la turba inlaa- 
til el refrán éastellano : lo éortes no quita lo valiente, 

■ • '!' i'-''' : ■ ■' ''Cl. " 

Noticia de los pueblos y . administraciones donda 
han cabido los lá pfeim.os .mayores de Iim i(3I(l qi¿a 
comprende ei sorteo céleorádo hóy 2o dé Agosto dé 
ibtíu. 


NUMEROS. 

PREMIOS. 

ADtf IMUTaAaOMEt. 

7,917 

40,0,00 pq. Is, 
10,000 

'Torrelagupa. 

Sladrid!^ 

32,147 

e,ooo 

Zaragoza. 

■■"438 ■ 

341001' 

Radhjoz. 

2E262 . 

2 ,000, 

Gerona. 

2ü,977 

1,000 

Madrid. 

2U,4btt 

1,000 

Ideiii. 

24U 

1,000 

Cedía. 

23,533 

1 ,000-' 

Baiheloaa. 

10,984 

1,000 

Málaga. T 

2tt,44d 

1,000 

¡ CÓfdot>l¡L ..J 

28,964 

1,0'ü'o 

Barce'l'(>na. 

28,26ii 

1,000 

'Mádfrd.''' 

19,497 

1,000 ■ ■ 

Ideni.' 


S|,8U2 


1,«ÜU, 


liorrelagunq. - 


El sorteo inmediato se veriticará el día 13 dé Sciien»; 
bre. Corresponden á dichp sorlop 22,UdO . üillclé» á 
320 reales, divididos'eif 9Bt!iv!(:/‘á'4ti"r5.'’c'ali¡t''Íui'. 
Ciinsta de 362 preiiitos, dislrtoáyéíntifee éñ estiSé 
204,000 pesos fuertes, hos in:emios.may0i'i!s.,as9|eii- 

1 , . 

En la Bolsa de hoy se lian''eolizado lo» valores i 
los precios siguientes: 1 : ,!..(! 

Tilulos del 3 por,!((ój<fonso!idado 48-80 :io pu- 
blicado. 

'TiiulósdeTS por 100 diferido, 41 540-90 publicado. 

. 1 ,'r ■: «(cv,''!' i /. 
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SKa de este acontecimiento, éj invocará nue 
*** diserlacion iutura sobre el modi 
Jan c**'*! * óanias descoloridas, cuando se des 
j “salones. Esta consideración es muy fm 
y nuestra conciencia, de suyo tiu 

í**'°®®3uiremos nuestra piuuual hi 
®ai|o pnra 110 privar al género 

áelsiií “n^i'osás y eiilreleuidas diserlach 

‘^^soéichoaiihcuario; 

reto el casn o - 

eróiii - - ’ cesan los pormenore 

’*®*gracia d* Pasadas, entre las cuales lien 
'‘Novt presente, aun sobre la de 

se aeo"-! óe Iraohe, no nos dice: 

''elvió or ° permaneció lal vez en'el sillo 
en p«T Oesvaiiecimiento; ni si aqu 

®>“cope, ú vahído, deliquio, asli 
“es que' eslilo. Se contenían con d< 

"““eha luedó sola, porque tos mozos leí 
® (fenar; oireu[isia,noia ,.qú9 ,iff). ,i 
el siglo j¿y “^,*(‘'0 disei'lador para probar qu 
Sin duda vwadüs tenían apetito, 
qve mal 9 * íieiupos .ija valide más 

de 


,1 '“enia|a„„ 

^^aparempo I pues alpoco.r.ato dc.l 

eaiiiafj _ , hipayos, esoudéi'os, ,ó aj 


““ “í,ergn’¿p““ - '^‘”Peee tos dElúiigoe la |ii 
^ prolongados, suijpiros 
''dtetisi. V ^óuenalnéscuuiemi 

“‘'■icáscurrietoa. muchos. miiiuU 
'“''‘erta , * Ph®*'ía por (¿pude ^ 

V anliel4„i'*“"“''"*“''“ ‘á cual.eon rp 
’ineliiirtua a S® digiji^por tos uori'f 


is? -r, 

4‘.tt?gaF. alpwiqf lía.mopqj'jépji gijo.to.fljiqqpaJt^B 
las rodillas, ó que vacilaba su áififnpi fiúeS|, cogag.fiiifp. 
pudiera sostenerse en pié, se apoyó, egf 9! bqE.uaEe de 
pigdt'aj.vn.guypo gxtCTinoq.dvijSapaaííaa á9í;|e,99es de 
mármol soslenieiido sendos escudos de brono.ó 4g- 
rado, con un castillo sobre un puente, orlado da seis 
róeles. . ; , , 

—¡Oh! ¡qué débil me sieulo! exclamij Ipéa, .fion.un 
gená(!o,.qqe .ss. péidió, eoifo ipv Etod'á f iiteazara 
'í®.i:fes!iii,ecr«aoo; \w.e44. leqdi'é. íuéfzas para.li.egar; 
pero es preciso v^fla, pjiegijia haccflg «ijnipréMdáf 
quenada ignora. ¡Ab! No tengo otros vínculos «u ei 
■ntWiVil v,9y,,á jloj-gf y ápiqfíf gg sq.regaw, 

Y diciendo estas palabras, dio algunos pasop, diSr. 

qp,® yi“9 á.isapioto rte sus-peosamientos 
el ruido de algunas cuballei'ias, que, con resonftgto 
(liia.eo, ba,Vati.f)!mgfnf9rgo paypgéifg), (^(dpqdo.. 

Acababan dq gftg-jsi- Ig pgefTa .prlpqlpa! did aE 
cazur, am qmj lus ceuUuclaa ae á ¡^4. U'áu- 

sito^.dvs.ctoiidgailuras qige sosleonyi 99^ |luii-ji ((grra- 

da, jf. cnjjüs iá}, nüaii im q)'fuga|ito,.ca,haRefo,,.9«« 

arrojándose dp sp aEzg», wi.i'aÉi ,á tedas Phrto.s, d«r. 
seoso dé ti'upezgr, 99(1 iw aban viyipnte p^i), di'tigirlo 
alguna preguiila. . 

No lardó muchos instan les en rgpaíar .SñEwaj que 
descépiEa 9I .pgtoi Enumnuio y^r E gimitofgda y 
magnilicfi .ejiijglpi'a. 

El caballero se adelantó con resoluEdh y gaüardia, 
y E.i^ViVwpi'iEfHiEdv.wtoih; , , .i,, 

—Señora, ¿no me diréis si aqvigMg n». jdpáMf de 
Es condes, (to.ájo^ ., ., ., , , / , ; 

-iAhl exclamó 


*!!.»,(( p,a,ra,^t,^9ij(p,^j|*,dár, 

.RsíPiláp, ifli .ósiiiíi y. ó' *‘66íif .ái. 

umbral de la puerta, volvió ia cabeza para desp^diji[- 

dE'.feled díiifipiü. 

evflfltpdi^ .í Ppc tos (¡rppéq^ que', habla 

visto, y más aúu por los (¿ue 
brai’i los cuales ceñían su alma cyp ííe 

círculo ftágivór .((í)!) .dfig .fpd mqlnlifig,, , c,9(n9,¡E.áe 
Vulcano, que le aislabun jÉl. todváfí Tatf-i'gíua- 
V.if.!dd> Imueslos y |i(ftu- 

SH‘ldfr',¡ . , 

?FfTShfftdíi“!®*V,v d® 'E satef!#!' y- 

como 81 aquella soledad no .(i^p^ .fegsljj/’ijp, prfjiqqda 
paraocullarsp,|,ijrfpf ,y..){qtgu(f(igp, di);|g(6 '‘imjqui- 
nalmeide pagpgj^g Vj‘.Hlt«ííytoíVto,'4.VR,,!Í(tto*“ 
“l/W .“V/,‘i'ftf,ei!V|#.g?líd)fi .áto:, .Ej ,Ú9f||p(9'jc.,ííihiia 
buscar pocos ‘.«9|i)sutog,áuíní, ¿Ijspu, ftbpfrgyjKjp 99, 
Hdíáia liftldliyiiqp, iflipf.ijHiíila pgfg á! dp j^a- 
togfpq^erdog. ,, , , , , ,, , , ,, , 

'4/íiit dWifd?íd.W''w#jiA iri*ntífviv «f toi'.aiiR 

la eslancia estaba iluminada; liasla la luz es iiiicp)ig(). 

y^ys.y. Píi»r. 

láhd,V,Wt,hq|(du,sif«dfü,,ejjp)f)j,ió,cfjp lqrEf(jp„v9í,. „ 
■=T‘%lfy #J(,ifdÍ9!'«Hi|íHte..dHlv,.i4íi).i'a(|ie!a 
Wdp íicmí ,teE#d,v,afte . a/hiíj. 1^ 

j)ii,()l,cpijy9,,,,8p,l)g E¡pbp ppfa 91Í ¿ 
wV«M .idSiiSFiiilíí ójaire, .cuuio 

Iciui»»i áil!ó,ííaMS) wtfddsiwmiitaíwli 


—•Aoabtos por di^c^de yo habla principiado. 

-¡-'¿s pr'céis'o que á/g'unós suldados dé'1Í''^iíáfdLu 
eion (IpTcasÜÜo, Ips eábállcros dé, Itfi/ éóii&házá^^ Ibá' 
eriailus'. los plajea.',.' todo 'el''liiúnd'o salga' 'én á'érscbdi.'' 
¿ión'del infamé'..! ' - i' 1 ..i . ¡' ..s. 1, .n,- , 

' ^.^¿^Ñada más'/' 

— Pero... jiíios mió! hacéis con esa caima'f 
—Con ,esl^ calniá)''seiíüra,''lio'’l'tec(i'ó'oüaiiÍd 'ijé os' 
ha pcú'rridó/y','a(ilü'iiio'''f'aflá inúriiar cái'álló' d te- 
ner lU "vetiíurá ile’lrojrézíir.!) : '"''.'I' I. i i.'i'ii 

— ¡Graci'ás, gracias j coii-lesiablér lu interrUiiijiió 
heonor. Pc|'p supuiij^o que habréis ócúUallü*.'.'! 

— Ñádio sabó'el mulivo 'dél’ésüi'alát'niulilás'qúo'vui 

y yo. ...■"I'n., I .1.. ,.R., ,ü¡Ú-On„ 

—¡Oh! si esa mujer llega á sentarse cii el trono.,. 

— I Descuidad! 

— Poro, si vuelve á mi poder... ¡Oh! ¡no escapará 
jamasi dijo la cuiidusu, saliendo de la galería y api'c- 
landü tos pulios eu ademan cruel, que revelaba la iii- 
leucluii de un crimen. 

Hallábase puco después paseando en los salones 
con aire do Iriunfo, saludando á uno y otro lado con 
leves moviniieiitos do cabeza y a¡)acibles sonrisa». 

ha Iruiiquilidad, el gozo exento de lenioros (¿ue 
brillaba en el semblante de los convidados, el ánsla 
Con que se enlregaban á bis plueere.s del bailo y do 
ios tesUnes, eran ¡lara la cuiide.sa motivo.s unas voces 
de consuelo, prenda segura de lo fugaz do ai¡uoll» 
borrasca, y oirás tornioiilos nisupurlublcs, sarcasmo 
tungrlenlu con que la Providencia niarhruaba su 
corazón. 

Y lio pudiundo sulcit lU disimular su iuqutotud eo 

IJ 


el: pensamiento español. 


parte religiosa. 


Sjloto» be aot. San Luis, Rey de f raneta; Son 
Oinés ctó Arles y San J alian, mártires, 

santo de mañana. San Ce¡ermo, papay mártir. 

C0LT08 AEL16I0808. 

Cuarenta lioratÉ cu U iglesia dei Güiegio dé las Es* 
cuelas Pías de óaii Feniaadu, habiendo por la mañaaa 
Misa mayor, y por la larue vísperas á ¿iaa José de 
CuiasauA. ia ii-Jieu se uaiiiaraii solemaes vísperas ai 
Saulo fundador en el colegio de San Aalohio Abad. 

En San Fraacisco se ueieürara la tiesta principal á 
Nuestra Señora del Olvido por su congregación, 
siendo orador 1>. Franoiséo ue Paula Berrocal y por 
ia larde saidra una ornlanle procesión con la aaalisi- 
uia Virgen. 

tu ias parroquias liabrá Misa cantada, y en las 
Xfiniiaítas, Uauauos y óulesas ileales, se celebrara 
fuuCiOU al Sagrado Ct>ru¿on de JVi iría. 

Por la tarde Habrá ejercicios espirituales con ser- 
món j inanüiesio en San iVldlan, Santo iuuias, Ser- 
vilas y Arrepenlidas. 

Aaveriencia. Se recuerda á los fieles las muchas 
gracias é indulgencias que se ganan visitando al Sau- 

Usimo y miiagrosu Cristo de ia Salud, en su capilla 

coangua a oan Juan de Bios , en cuaiqUief lunes del 
ano, por ser esie ci día consagrado ai Sanlisimo Cris 
to A^or la Santidad üe Benedicto XiV. 

pittiEOüüiL Diu ncm. 


Lo que de órden de S. M. pongo en conocimiento 
de V. I. para su inteligencia y efectos consiguientes. 
— Dios guarde á V. I. muchos años. — Madrid, 2^ de 
Agosto de 1860. — Corvera. — Señor director general 
de instrucción pública. 


VARIEDADES. 


paESIDEMCIA DEL CONSEJO DE lllKIS‘i:ttOS. 

S. M. la Keiaa nuestra señora (Ú- ü- G.) y 
su augusta ¿leal familia, coutinúan.siu novedad 
en su importante salud en ei Real Sitio de San 
Ldefouso. 

UtNISTERlO DE FOMENTO. 

¡rtstruccion púbíicj..— iVcgocíodo 2.” 
limo. Sr.: La Reina (Q. ü. G.) ha tenido por con- 
veniente (lispoher que el jurado déla exposieion na- 
ciü.nal de Bellas Artes, que debe inaugurarse el l.“ de 
Ooiubre próximo, se constituya bajo la presidencia 
de V. I., a los efectos que previene ef reglamento de 
4 de Julio último en la loriiia siguiente: 

Vice-pre»ideiUe. 

El presidenle de la Real Academia de San Fer- 
nando. 

Vocales. 

D. Francisco Martínez de la Rosa, presidente ^el 
Real Consejo do Iiistrueeion pública, consiliario de la 
Real Ac-sdeiiiia de San Fernando. 

Maiijtiás Jel Socorro, consiliario de la Real Aca- 
demia Ue San Fernando. 

D. José Caveda, director del Museo Nacional de 
Pinturas, consiliario de la Real Academia de San 
Feriiaiido. 

ü; Antonio Gil de Zárale, consejero de instrucción 
pública, académico de la de San Fernando; 

D. Alejandro Olivan, id. id. 

ü Federico Madraza, director del Real. Museo de 
Pintora y Escultura, vice-director y prolesor de la 
Escuela superior de Pintura, Escultura y Grabado, 
académico de la de San Fernando. 

D. Carlos Luis de Rivera,^ profesor de !a Escuela 
superior de Pintura, académico de la de San Fer^ 
Dando. 

D. José Piquer, id. id. 

I>. Aníbal Alvarez, director de la Escuela supe- 
rior de Arquitectura, académico de la de San Fer- 
naiido. 

D. Bernardo López, regente, de ios estudios eíe- 
meníaics de la Escuela superior de Pintura, acadé- 
mico de la de Saii Fernando. 

Marques de Molins, iJ. 

1). José Amador de los Ríos, id. 

Marqués de San Gregorio, consejero de instrucción 
pública, rector de ia Universidsd Cetilral. 

Marques de Guad-el-Jelú. 

D. Eugenio Moreno López. 

Marqués de Gerona, consejero de instrucción pú- 
blica. 

D. Juan Eugenio Harlzembuseb. 

D. Manuel de Assas. 

D. Nicolás Suarez Cantón. 

D. Aureliano Feroandez-Guerra y Orbe, oficial 
del ministerio de Fomento, 

D. José Godoy Alcántara, id. 

Vocal secretario. 

D Eugenio de la Cámara, secretario de la Real 
Ácademia de San Fernando. 


El Faro Asturiano, diario tan ilustrado como 
católico, ña comenzado á pubiiear una série de 
artículos en defensa de la Santa Sede, que cree- 
mos un deber reproducir, á pesar de ló es- 
clarecidos que están, aun para los más enemigos 
del Fouiiiicdiio, todos ios puntos que cu ellos 
se tratan; porque al hacerlo pagamos un justo 
bumeaaje a la ciencia y á la piedad de su autor, 
y prcseutuiuos una muestra mas de lo arraigadas 
que están en este católico pueblo las creencias 
ortodoxas y el respeto a las instituciones divinas 
y a sus derechos. 

Lo mismo que con los artículos del Faro, nos 
propuiieiuus nacer con los excelentes que ei j 
Foruenir de Asiunas está boy publicando; y co- j 
mu a estos, liureinos lugaren nuestras columnas ; 
a iodos ios que ia prensa católica de España dé 
á iuz en defensa de los altísimos intereses de la 
Religión y üe sus legitimas potestades. 

La cruzada está organizada entre los malos: 
agrupémonos los que protestamos contra sus di- 
solventes tendencias, y, con el távor de üios, 
lucuemos, que su causa es la sola justa. 


AnilCULO i. 


«La voz apostólica de nuestro celoso y dignísimo 
Prelado, ha resonado por tercera vez con breves in- 
tervalos en los co.omovidos eorazo.ies de los piado- 
sos deles de su diócesi, con el doloroso y lamentable 
motivó de la sitnacian afiictiva de la Santa iglesia y 
de las amarguras y tribulaciones de su cabeza visi- 
ble el inmortal Pió LC. «La ira de Dios no se lia apla- 
cado,» diee nuestro Pastor venerable en su última y 
seiitídisiiiia exhortación. No se ha serenado , no , la 
furiosa ienipesía 1 que entraña y encien Je sacrilegos 
rayos cimlra la barca sacrusanta de San Pedro. Asi 
es la verdad , la triste y desconsoladora verdad. El 
espirrlu revolucionario con lodos sus furores , las 
sectas impías con todas sus violencias, la hipocresía 
y el egoísmo con toda la exhuóerancia del mas sinies- 
tro ingenio, la ambición, y el orgullo en la pleiútud 
de su fuerza y desarrollo, han desplegado á la par sus 
ominosas banderas contra el Vaticano y contra la in- 
signia del Crucificado que corona su cúpula sagrada. 
Asi es ia verdad; el peligro crece , las angustias au- 
mentan , la borrasca es cada día más imponente y 
nebulosa. 

Los nuevos Atilas, más feroces que el salvaje Es- 
cita, no quieren, iió querrán detenerse ante las puer- 
tas de Roma; los nuevos «azotes de Dios» no retroce- 
derán ante la majestad del oenignísimo Pin IX, como 
ante la majestad del Papá San León retrocedió atóni- 
to y confuso el bárbaro Rey de los hunos. Miéutras 
tanto i'á Santa Sede cuyo Gobierno paternal y solicito 
había alcanzado á reparar la penuria del Tesorq, 
causada por los inauditos y abominables sucesos de 
1848: ia Santa Sede, que con ta moralidad de su ad- 
miiiisiiacion había aumeiiladu las rentas públicas, 
que contaba con excedente de ingresos, y que eu 
ocho años los habla aumentado en más de 52 por lOí): 
la Santa Sede se- ha visto ahora obligada, merced al 
moderno vandalismo, á abrir un empréstito para qUe 
pueda cubrir sus uigetites necesidades y atender á 
|a defensa legitima de la causa del orbe Católico, Y ; 
el orbe Calóiieo ha acudido con enlera fe al llama- 
miento de su Padre común ; y con fervor amoroso ha 
presentado sus piádósas oblaciones, ó ha concur- 
rido con sus capitales en auxilio de la más san- 
ta de las causas, y del más santo y legitimo de los 
poderes. No ha reparado en el sacritieio, no se ha de- 
tenido á examinar el precio de la emisión, no le ha 
comparado con el valor de los fondos públicos roma- 
nos en sil curso actual : ha considerado la palabra del 
Vicario de Cristo eoiiio la más firme garantía, ha sa- 
bido apreciar que el Pontificado romano no ha hecho 
ni hará jamas bancarrota. 

Pero con esos donativos y con las sasericiones al 
empréstito pontificio, el orbe eatólieo ha hecho más: 
ha lanzado una solemne protesta contra los inicuos 
invasores de los Estados Romanos ; ha fulminado á 
su vez un terrible anatema contra ios sacrilegos ex 


poliadpres de la Iglesia; ha condenado de elocuente 
modo á los profanadores vitandos del patrimonio e 
San Pedro. El éxito no puede ni debe ser dudoso pa- 
ra los que tenemos fe y descansamos con conhanza 
plena en las divinas promesas! La verdad vencerá a 
error, ia virtud al Victo, la Uetzá del derecho al e- 
reeho de la tuerza, David á Goliat , íá Iglesia á la i- 
nagoga. Sobre todos los principios , sobre todos os 

poderes, sobre todas las razas y dinastías; sobre os 

manejos diplomáticos , sobre los proyectos do en 
grandecimiento, sobre ios planes insensatos de equi- 
librio europeo , están los principio» eternos, esta e 
poder infinito, está Aquel por quien reinan los eyes 
y por quien subsisten ias .^dinastías ; está el Ar ilro 
Supremo que á su antojo, siempre justo, forma y 
desmorona ios antiguos ’y /os modernós Imperios, 
está el sapioiilísimo Ordenador de todas las cosas, es- 
tá el Diieño absoluto dfel porvenir que ei género hu- 
mano ignora- y que escudriña en vano; está sobre ta 
tierra el cielo, sobre los hambres Dios. 

Quizá su divina justicia, que encierra siempre su 
altísima misericordia, tiene preparados nuevos tiem- 
pos de luto y desalación para la Esposa inmaculada 
de su unigénito, porque su potente mano dirige con 
irestringible imperio lodos los sucesos y todos ios 
destinos de la humanidad al cumplimiento de sus 
inescrutables y sublimes designios. Quizá nuestro 
beatísimo y Santo Eadre Pío tXestá predestinado a 
i ser victima de liolocauslo , como casi siempre lo 
han sido los Reyes, los poderes y los Ponlihces que 
más se han distinguido por su mansedumbre, por su 
benignidad y por. sus virtudes. Sucesor en el nom- 
bre, quizá lo será lambien eu los trabajos, en la tri- 
bulación, en las persecuciones, en los tormentos de 
los inmortales Pío VI y Pió Vil, de esos eminentes 
barones que lauto exaltaron las glorias deí Pontifi- 
cado Romano. No faltará acaso otra mano sacrilega 
coino la del infame calvinista tialler ó como la dél 
sumiso esbirro general Radel. 

No se regocijen por eso los enemigos de la Iglesia. 


ni los poderes que ia combaten , ni las sectas impías 
que quieren hacer girones su lúnioa incoiisutii. La 
Iglesia, .como nadie ignora, es hija de la persecución: 
su martirologio, cuya primera página está escrita con 
la sangre divina y redentora , eslá y escara siempre 
ab ierto : ¡as malas pasiones soii su azote , y el error 
es su verdugo . Pero’ la Iglesiá , qué está siempre 
conibalieiidó , está siempre venciendo. Saín Pedro y 
sus sucesores en el largo periodo de tres siglos ob- 
tuviéronla palma coronada del martirio, a excepción 
de dos , y éso , como dice un célebre orador contem- 
poráneo , «porque los años se. dieron más priesa que 
sus verdugos.» Al saenficio de San Eslébati, primer, 
mártir, sucedió iiiiiiediataaienle la conversión de San 
Pablo , el primero y el más enconado enemigo de 
Cristo. La Iglesia sé ha fundado sobre la sangre del 
justo: sus persecuciones se convierten en triunfos. 

Nacen las heregias indodieléuieas, y la Iglesia las 
venció; suceden ias hetegiss dogmáticas, y ia iglesia 
ias venció: vienen las heregias escolástieas, y la 
Iglesia las venció: aparecen las heregias racionalis- 
tas y prOleslanles, protegidas por los Reyes y por 
los Estados, y la Iglesia ias venció, hasta tal puntó 
que, según ia profecía dé uó eeleDérrimo escritor 
que principia á realizarse, antes que coneluyá el si- 
glo se dirá Misa en San Pablo de Londres. Ahora re- 
sucitan bajo distintas formas- y ataviadas con trages 
de remiendo esas mismas heregias, y la Iglesia las 
veneérá. Y cada vez que brotaba y éada vez que 
brote dei cieno de la concupiscencia, del orgullo, del 
despecho y del desenfreno de las pasiones, una de 
esas tierégías. Dios envía y enviará al mundo Hér- 
cules ei-isliaiios que las ahoguen eiilre sus robustos 
brazos; Cbíno isan Ambrosio. San Agustín, Santo Tó- 
más. San Ignacio dé Leyóla y otros insignes defen 
sores dei Cristianismo . - . 

Y la Iglesia vencerá siempre á todos sus enemi- 
gos y perseguidores, porque Dios ha confundido 
confundirá siempre con terribles castigos á los jefes 
de los Estados que , considerándose formidables é 
invenoibíes, la. han afligido y vulnerado; sedes du- 
cum superborum áestruxit Dominas. Los acluaies 
invasores dé las posesiones de Iá Iglesia, y los que 
aíenlán coiilra el sagr'ádó poder espiritual y lempo- 
raí del Pontifieadó Romana, no quieren eontemplaf 
la historia eoolemporánea, y cierran sus ojos turbios 
y apartan su corazón- descreído de ejemplos y suce- 
sos que todavía palpitan. La bandera revolucionaria 
y las águilas imperiales se han mecido ya sobre la 
cima del Quirinal. ¿Cuál ha sido el resultado? Un 
santo y respetable anciano octogenario fue aherroja 
do y csearnecido en su morada; principió su via- 


crucis en la puerta Angélica de Roma y encontró su 
Calvario eu Valonee de Francia. Insultado por sus 
opresores, lleno de padecimientos, acometido de pa- 
rálisis, de prisión en prisión y en marchas precipi- 
tadas, aquel anciano conservó toda su grandeza de 
alma, y caminando por desfiladeros peligrosos y por 
hórridos desiertos con ia misma inalterable calma, 
con la misma serenidad, con el mismo semblante de 
dulzura y mansedumbre que cuando Roma pe lleva- 
ba en triunfo en la asedia gestatoria.» El Directorio 
había dicho que era preciso hundir la «Gran Babilo- 
nia,» que asi llamaban á la Santa Iglesia los impíos 
miembros de aquel quinqueviralo: lo que se hundió 
y con deshonra fué el Directorio. 

Al obtener Pió Vi la corona del martirio exclama- 
ban sus feroces verdugos que aquel seria el último 
Poiililice. Y así parecía en electo, porque en aquella 
terribilísima catáslroie, en aquella desiieelia boiras- 
oa , lodos repetían «sálvanos que perecemos» como 
los Santos Apóstoles eu el lago de Geiiezarelh. Y 
hasta el mismo Pío VI eii sus Ultimos Utas exctauiaba 
eon dolor: ¡Gran Dios 1 ¡Qué suerte se prepara á 
vuestra iglesia! Los templos se habían derruido , se 
liabiau violado ios asnos del pudor , las imágenes se 
habían profanado, los altares se habían convenido 
en pesebres ó se adoraba en ellos á la diosa ue la 
Razón persomlicada por una infame prostituía des- 
nuda; el Sacerdocio habla sido degollado , el iiicen- 
Sarió sagrado se había rolo , la religión se había 
proscripto , ia adoración á Dios era un gran crimen, 
la divina Providencia había consentido que allí 
donde tantos Obispos y Sacerdotes habían sido sa- 
crificados , allí en aquella tierra regada con la san- 
re de tantos mártires, allí sucumbiese, allí obluvie- 
e el marltrio el Obispo de ios Obispos , el Sacerdote ■ 
de ios Sacerdotes , el Cristo eu la tierra. «Sálvanos 
que perecemos ;» pero ia Iglesia no pereció, m pere- 
cerá nunca porque las puertas dei iniierno no preva- 
lecerán contra ella.» 

A Pío Vi sucedió eii el nombre como en los infor- 
tunios Pió Vil, y también puso sobre él sacrilega 
mano el desapiadado Emperador que imponía Reyes 
á las naciones y que habla conquistado casi toda la 
Europa.'zPuál fué el resultado? También entonces 
como ahora la incredulidad habla cundido, la rebe- 
lión se proclamaba uu derecho sagrado , la inmora- 
lidad y el liberliiiage inundaban el mundo. También 
eiilóuces como ahora la ambición y la codicia inten- 
laüan derrocaí el Trono pontificio, y abalir la Santa 
Esposa del Cordero luinaeulado. También enlónces 
Se decía «sálvanos que perecemos,» y la Iglesia se 
salvó y sus perseguidores fueron confundidos , por- 
qué quien la loca , toca la sacrosanta pupila de los 
divinos ojos. El carcelero dé Fontaiiiebleau fué á su 
vez encarcelado , y ei augusto y santo prisionero 
volvió al Quiriiial con aumento de su excelsa gloria. 
La misma mesa en que apoyaba su fatigado cuerpo 
aquel atormentado y escarnecido Pontífice, sirvió po- 
co después para que firmase en ella su acta de ab- 
dicación el primer Imperio. ¡Qué ejemplo para el se- 
gundó! Pío VII expiró tranquilo en su lecho del 
Vaticano; Napoleón lanzó su último suspiro haciendo 
la señal de ta cruz y con un Crucifijo sobre su agita- 
do pecho allá en una apartada roca del Océano equi 
nooial. Un hijo había dejado que se titulaba «Rey de 
Ruma,» pero como dice el mismo orador, áiiles cita- 
do, sucumbió en edad temprana, como una flor tierna 
que se eucorba bajo el peso de su rótulo, porque el 
«nombre» era «demasiado ominoso.» 

Vos, bealísimo Padre Pió IX, habéis heredado la 
píxide sagrada que Pió \'I llevaba suspendida ai pe- 
cho durante su larga peregrinación y inarlirio, como 
Pío VU heredó el anillo que cuando murió llevaba 
puesto su santo predecesor. No quiera Dios que vos 
marchéis por la misma «senda dolorosa,» ni tengáis 
nunca que presentaros como Pió VI ai pueblo de Va- 
lehce, diciendo Ecce homo, ni que sufráis como Pió VII 
las violeneias de Fontainebieau. Pero en esas sanias 
reliquias, símbolo de los padecimientos de ambos 
Pontífices, eueontrareis también consuelo en vuestras 
Iribuiaeíones, resignación en vuestro infortunio; for- 
taleza en vuestras adversidades y divinos resplando- 
res para vencer las tinieblas del error y conservar 
ileso el sagrado depósito que Dios os ha confiado. La 
escuela revolucipnaria ps aconseja que secularicéis ei 
poder y destruyáis la grandiosa obra de diez y ocho 
siglos. Se pretende que seáis reformista y que gober- 
néis la Iglesia y vuestros Estados según el «spírilu del 
siglo. 

Así quiere la Divina Providencia que los sucesos 
de vuestro pontificado se asimilen en gran parle á los 
ocurridos en los pontificados de los dos predecesores 


de vuestro mismo nombre. También Cervoiii exhot 
taba á Pío VI á que se decorase con la cscarapeij 
republicana , á que adoptase aquel «stemma,» 
chado con el sacrilegio, empapado en la sangre 
y padrón infame de lodos los crímenes. También Rg 
poleon daba consejos á Pío VII y le deoia que esiaijg 
rodeado de hombres «de malos principios.» Peto voj 
beatísimo y Santo Padre , gobernáis y gobernara';^ 
con los principios eternos con que ha gobernado 
siempre la Santa Sede desde que la estableció San 
Pedro en Roma. Vos en vuestra alia sabiduría no ne- 
cesilais consejos profanos, porque los recibía de las 
inspiraciones divinas. Esos medios , esas doctrinas, 
esas reformas que os aconsejan, extinguen elpt¡n(.¡ 
pío de autoridad, vician y corroen las raíces del pol 
der, minan y socaban los cimientos de órdéii, deobé- 
diencia, de disciplina, de legalidad y de justicia en 
que descansan las sociedades bien establecidas 
Vueslro poder ha sido y deberá ser siempre el regu- 
lador y modelo de todos los poderes bien constituidos. 
Dios lo ha dispuesto. 

En otros artículos examinaremos que ese poder 
ejercido por los Pontífices como Soberanos tempora- 
les, es el más legitimo, el mas juslo y el más sagrado 
de todos los poderes ; que no se sabe su origen, que 
es un hecho liislórico sorprendente y que es obra 
exclusiva obra de la Providencia. Ese poder, comba- 
tido ahora como lo ha sido cu otras épocas caianiilo- 
sas , lio perecerá, no, porque Dios at.ciide larde ó 
temprano a las súplicas y oraciones de sus fieles ser- 
vidores. La Iglesia es uua roca firmísima que ahuyen- 
ta y desvanece las olas tempestuosas de las pasiones 
que furiosas la acometen. La Iglesia, como decía bas- 
ta el protestante Beza , «es uu yunque que lia gasta- 
do lodos los martillos,» los golpes iio la hacen lueila 
y dejan por el contrario á ese precioso yunque mas 
terso y abrillantado. 

JSI secretario de la Redacción, 
M. Uerheua de Tejaba. 


ÜLTiaflA HORA. 


TELEGRA.>1AS 

A LAS CISCO BE LA TARDE. 

Londres, 25. 

Lord Paíraerston ha declarado en ias Cáma- 
ras, que el Austria adopta ia resolución de no íq. 
tervenip en Italia, excepto en el caso de que sus 
propias houteras estuviesen amenazadas. 

Cartas de Ragusa, con fecha del áO, dicen 
que los turcos han asesinado á muUitud de cris- 
tiasios en Gasku Herzegowiua. 

Las autoridades turcas han sido impotentes pa- 
ra reprimir estos nuevos atentados. 
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.Este periódico inserta anuncios y comunicados á 
los precios de costumbre. 

ADVERTENCÍA IMPORTANTE- 
Los precios señalados en la segunda casilla 
anterior anunció, son únicamente para las suscricio- 
.nes, cuyo importe se entrega personalmente eii Ja 
administración, calle del Arco de Santa María, nú* 
mero 18, cuarto principal, ó se remite á la misma en 
sellos ó letras de cambio. 

Los señores suscritores que [pagan por medio oc 
letras, que esta administración gira á su cargo, abo- 
narán los precios señalados en la tercera casilla. 

Editor responsable , 0. Manuel To más. 
MADRID: Imp. de Tejado, Pelayo, númern 26. 


— 1.T0 — 

ciertos instanjes, salíase fuera del sarah para infor- 
marse ^ con cautela de las novedades que ocurrían 
en el castillo, y volvía desesperada á los salones, 
despedazando con los dientes el blanco pañízuelo 
para detener el raudal de sus rabiosas lágrimás, que 
abrasando sus ojos al caer, hubiera revelado á los 
concurrentes tan infunda historia. 

Asi pasaron los minutos, asi pasaron las horas de 
aquella noche: para los extraños, rápida, risueña, de- 
liciosa: para la Reina del sarao, ciérna, cruel angus- 
tiosamente agitada. 

¡Oh! ¡cuán caras cuestan, y cuan acerbas son las 
satisfacciones dei enmeu! 


— Í35 — 

■;-Üna ihonja deSan Benita, á quien llev/abán éatt- 
tiva ciertos malandrines, de cuyo poder la ho res- 
catado , y en iiófiihfe de la cual vengo á pedir hospi- 
talidad. . • 

— ¡.Siempre generoso ! ¡siempre' valiente! repuso 
lá dama, recorriendo con sus vagos ojos fijos el pavi- 
mento, y con sus recuerdos el castillo de Eguarás. 

—¡Ya comprendéis, añadió d capitán, que debe- 
mos huir del bullicio... 

— ^Venid conmigo. 

—Que hemos menester de silencio, y sdedad... 

— Venid, venid los dos. 

El capitán apenas vió que su cautiva era compren- 
dida en la orden, sin aguardar á que se la repitiesen, 
se encaminó á ia litera, y abriendo la portezuela, dijo 
á la religiosa en voz baja: 

—Ven, Jimena, ven: eslamos en salvo. 

—¿Cuyo es este casUllo? preguntó la Princesa. 

— De un amigo, de un hermano. Pero, calla; apó- 
yale en mi brazo, y cúbrele con el velo. 

■ Y precedidos de Inés á corta distancia, llegaron si- 
lenciosos por oscuros y desiertos pas,adizos á un apo- 
sento alumbrado por la incierta Inz de una lámpara 
solitaria. 

Descansa aquí, dijo el capitán á su compañera, 
reclinándola suavemente en un sitial Me ébano, con 
todo primor taitado. Señora, añadió' Volviéjidose á 
su guia, ya no tengo inconveniente en Ver á mi ami- 
go en medio de los festines; conducidme á su presen.. 
cia;si queréis poner el colmo á vuestras bondades ' 
^-Venid, resjiondió la dama, sácando su mano de 
ínarfil amanUenlo por defame del manto, y con voz 


— Í34 — 

metal de voz del recien venido: y luego añadió re- 
puesta de su turbación: ' 

■ — Sí,, . sí... este es. 

—¿Os habéis admirado de la candidez de mi pre- 
gunta? 

—No. . 

— ¿Tal vez os ha sobrecogido? 

— Puede ser. 

— Perdonad, señora, si os be causado alguna sor- 
presa, ó si detengo vuestros pasos, pero necésito saber 
si está ei hijo dei conde en el castillo. 

—Sí. 

—¿Tendréis la bondad de conducirme á su pre- 
sencia? 

—Estará entre los convidados... en la confusión del 
festín. 

¡Oh! Yo quisiera verlo solo, absolutamente solo, 

y que de nadie fuese notada mi venida. 

— Es impasible. 

—Designadme, por Dios, uno de sus más reoóndi- 
tos aposentos. No teogaís recelo, señora; yo soy su 
amigo, su íntimo amigo, Jiineno do Acuña... 

'—¡Os conozco! exclamó Inés con un suspiro. 

— ¡Oh! Pues entonces, no dudoque... 

-r- Venid conmigo. 

Esperad; señora, repuso el caballero con algún 

embarazo: no vengo solo... traigo... una mujer... 

■ — ¡Una mujer! 

El corazón de Inés comenzóá latiratropelladamente. 

—Sí, una religiosa. 

— ¡Ah! ¡ Una religiosa i repuso la doncella, como 
quien danzá un peso de encima. ' ‘ ‘ 


CAPÍTULO_X. 


D« cómo en cMoe Jo amor, lo raiemo que en lo» <1" ““ 

vnntsu In Uebro y otro» In llevan d coe*. 

Dijimos en el penúltimo capítulo que lá pe^e 
habla sido conducida á su aposento, en poc» 

criados; quienes, colocándola en un 
inclinado hacia atrás, 'para formar apoyo au» 

y respaldo, pudieron trasladarla rec»‘ 

sm hacer ella nada de su parte, por no 
brado el uso de los sentidos. Verdad es b"® y 
omitimos tan minuciosas y prolijas circuns 
aun casi casi esláljamos tentados á decir, que 
ahora debíamos haberlas omitido; 
lector se hará cargo de que es muy diffci yepa' 
al placer de mostrarse tan enterado de eoe®*^^^gg ée 
saron liace trescientos ochenta y tres ^ Aot»* 
que más de un erudito y anticuario to® 
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cada trimestre, 


de Pcslh, i inmedialainenle se celebró un Consejo 
de ministros. So espora una resolución decisiva, 
pues se considera la situación grave. 

Pabis, 24 . 

Continda ei desembarco do voluntarios en diferen- 
tes puntos de Calabria, y se ha contirinado la toma 
de Heggio, que ha sido ocupada militarmente por tos 
garibaldinos. 

El mismo despacho de Nápoles habla de un en- 
cuentro entre los voluntarias y tos soldados napolita- 
nos, pero no dice el resultado. 

Hay bastantes defecciones eh elejórcito napolitano. 

Eos personajes más comprometidos se preparan 
en Ñápales á ia defensa y varios de ellos emigran. 

Los Emperadores franceses lian sido recibidos en 
Dijon cougran entusiasmo y esta tarde llegan á Lyon. 
Según el itinerario olicial, regresarán á París el dia 
24 de Setiembre. 

Los diarios italianos condenan el programa de Go- 
bierno que publica el conde de Aquila y que dice ser 
el mismo que sometió con tiempo ál Gobierno de su 
Soberano. 

Bbrlie, 24. 

Es positivo que las relaciones políticas entre Pru- 
sía y Austria y las de ambas Potencias con Francia, 
son completamente amistosas, á pesar de lo que han 
dicho en contrario algunas periódicos alarmistas. 

Lónores, 24 . 

En la Cámara de los Comunes, lord Palmerston , 
contestando á una interpelación, dijo: que habiendo 
sido preso ilegalmente un sóbdilo ingles por el Go- 
bierno del Paraguay y no habiendo sido acogida la 
demanda de indemniáacion, so han interrumpido las 
relaciones diplomáticas. Después dijo el misino lord 
que es positivo que el bajá de Egipto ha tomado gran 
número de acciones de la empresá* del canal de Sues^ 
y que ascienden á 64,000 acciones que representan 
32 millones de francos. 

La Presse publica una carta del Rey de Nápoles, 
dirigida á su lio ei conde de Aquiia, después de la 
órden de destierro, y eh ella no hay nada que indi- 
que sospechas ni resentimientos. 

París, 26. 

El Emperadoi; ba pronunciado en Lyon un discur- 
so, en el que ha dicho que así las injustas descon- 
fianzas del exterior , como las alarmas exageradas 
que en el interior sqscitan interesas egoístas, le en- 
contrarán insensible y continuará por la senda de 
la modelación que ha seguida hasta aquí y que sos- 


uü ejórcUu d® 2Q0,Q0() hombrea y caer sobro 
: Roma y Veuecia, sobre las fuerzas que ocupan á 
'Saboya y Niza, y veiálicar por completo la uni- 
dad de Italia. 

Los periódicos ministeriales de Turin ni aun 
ítomau por losério estos descabellados proyectos, 
¡invenciones del Independiente; pero como lo 
'mismo decian de las descabelladas invenciones de 
'Mazzini, cuando osle decia que Cavour habia 
¡convenido en ceder parte de Italia á Francia, 
resulta que las negaciones de los panegiristas 
forzados, equivalen á una afirmación rotunda. 

El club napolitano , una Potencia oculta que 
no combate Kl Diario Español, ha dirigido una 
proclama revolucionaria al ejército nápolitanq, 
excitándole á la insurrección y alegando para 
ello, entre otros, los motivos siguientes : 

1. ° ¿Qué esperáis deí Rey dcNápoles? El. ge- 
neral Nupziantc le ha sido fiel, y sin embargo le 
ha paga, do con el destierro. 

2. ° La policía ha trabajado mucho en favor 
del Monarca, y por único premio de sus servi- 
cios se ha contentado con dejarla entregada á 
las iras dei pueblo. 

Este modo de hablar es ya hasta asqueroso. 
Los libres consideran á Nunziante como el jefe 
de la camarilla, lo pintan como un terrible obs- 
táculo para la libertad, piden uno y otro dia que 
se le desiierre; después de haber proenrudó en 
vano entregarle á las iras del populacho, obtie- 
nen á la tuerza, la expatriación , la aplauden co- 
mo una medida de grande utilidad para el país, 
inclinan al Rey á, que siga por la senda de las 


ro seguido hasta aquí. Si en esta frase no se con- 
firma todo lo dicho en la fiesta de Napoleón por 
el prefecto del Sena, confesamos que no com- 
prendemos su significación. 

El eminente magistrado decia que la guerra 
incesante era el destino de la Francia y la cau- 
sa de su grandeza. El Emperador dice ahora 
que procederá siempre como hasta aquí, porque 
esta política es la que sostiene la prosperidad de 
la Francia. ¿Qué diferencia existe entre el len- 
guaje dei prefecto y las frases del Monarca? Nos- 
otros, ninguna hallamos. 

Comenzó el Imperio inspirando serios terao- 


advertencias. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo oportunamente si 
no. quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

Nuestros comisionados en provin- 
cias continúan siendo los mismos que 
eran antes, y los señores que gusten 
suscribirse por conducto de aquellos, 
pueden hacerlo como siempre. Una 
mala inteligencia de algunos suscrito- 
res nos obliga á estampar esta decla- 
"lacipn, que hasta ahora habiamos crei- 
do completamente escusada. 

Nuestro número del sábado fué re- 
cogido por órden de la autoridad. 

Lo advertimos principalmente á 
nuestros suscritores de provincias, á 
quienes no pudo alcanzar la segunda 
edición que tuvimos que hacer preci- 
pitadamente para suprimir cuatro pa- 
labras, ni más ni ménos, que fueron la 
desdichada causa déla recogida. 


.cipnarios, de que el embajador de Fraucia deseaba 
'esta demostración para obligar al Padre hanloá ha- 
cer concesiones como las que ha hwho el pobre Rey 
de Nápoles. No puede, sin embargo, darse crédjlo á 
estas voces, y menos si se considera la actilud re- 
sucita y previsora tomada por el generql Noiie, jefe 
;de las tropas francesas. 

Hallábanse estas colocadas por destacamentos á lo, 
largo del camino que ei Padre Santo debía recorrer, 
paracelebrar de Pontifical en Santa María ia Mayor, 
y los gendarmes franceses presentaban muy buen as- 
pecto. Todo, de consiguiente, se ha qjeoutadp cpn el 
órden más cabal. Según costumbre, se ha recibido 
á Su Santidad en medio de las aclamaciones de, su 
pueblo, que ha asistido e.n masa á la ceremonia y i 
recibir la bendición pontificia, que Su Sanlidnd ha 
dado como siempre desde el gran balcón de la Rasí- 
lica, después del pontifical. 

El ejército francés ha celebrado la fiesta de San 
Napoleón. Los oficiales pasaron la noche en un 
círculo, situado en la plaza Coloma, tomando tefres; 
eos y brindando, miéntras que las músicas militares 
tocaban en ia plaza algunas piezas. Los romanos no 
han tomado parte en esta fiesta , y sólo algunos han 
acudido á oír la música, que tanto gusta á los habi- 
tantes de esta ciudad. 

Creo haber dicho á Vds. que los soldados france- 
ses no tienen ya sus largas túnicas, y que les han 
dado otras muy corlas que lea sientan mol y son 
hasta ridiculas. El pueblo romano so rie de esto, y 
Pasquino ha soltado su lengua muda por algún 
tiempo y ha hecho sobre el asunto una sátira bastante 
graciosa,. Acaso sepan ya Yds., que ademas dePas- 
quino existe aquí otra eslálua burlesca llamada Mar- 
forio, que es el colega y compañero inseparable del 
primem en casi todas las sátiras. Apenas Marforip 
se hizo cargo del corte dado á las túnicas., de los 
franceses, se dirigió á su amigo Pasquino y le dijo: 
«¿Por qué, mi querido amigo, han acortado tanto sus 
túnicas los. franceses? — Eres un badulaque, iccoiUes- 
tó Pasquino; para recibir tic seulaeciate) los golpes 
en laa nalgas.» 

Todos los dias ll^an aquí personas distinguida» do 
Nápoles, perlenecientea á la nobleza ó parfidarioa dd. 
antiguo régimen. Los unos huyen por temor á loa 
trastornos uue amenazan, los otros por miedo á ven- 


ia vicia del Imperio ha sido la guerra, y como el 
programa del Emperador consiste en continuar 
la senda comenmda, sin detenerse ni por las exa- 
geradas alarmas del interior, ni por las injustas 
desconfianzas del exterior, claro, evidente es 
que el Imperio es la guerra y que no puede vi- 
vir sin la guerra. 

¿Si, después de visto este último programa, 
tendrá aún Bonaparte el valor necesario para ca- 
lificar de injustas las sospechas que su conducta 
y sus palabras inspiran? A esta pregunta sólo es 
posible contestar con el despacho telegráfico, 
fechado en Viena el 25 del actual , que dice se 
ha celebrado un banquete en el palacio Real de 
San Petcrsburgü con motivo del cumpleaños del 
Emperador austríaco , en el cual ei Emperador 
ruso, el encarnizado enemigo de ayer, proium- 
Ciaba el siguiente brindis en obsequio y honor 
de Francisco José, su amigo de hoy. 

— cBrINDO, dijo, EN HONOR DE MI CARO HERMA- 
NO EL E.MPERADOR DE AuSTRU.l — 

Con este convite, el brindisy la entrevista de 
Setiembre , la política revolucionaria no puede 
ménos de quedar desconcertada. ¡Haga el Cielo 
que así sea! 

Examinemos ahora los telegramas relativos á 
la expedición de Garibaldi. Ante todo debemos 
advertir que continúan nuestras dudas como en 
los días anteriores, y hoy á nuestras sospechas 
podemos añadir las sospechas de la misma Pa- 
trie, que, en los números del 22 y 24, desconfia, 
como nosotros, de la exactitud de los partes, y 
dice, nada ménos que en el primer párrafo del 
primer fondo, que según ellos Garibaldi ha salido 
de la isla, ha vuelto á salir, ha desembarcado, 
sin saber dónde, y no ha desembarcado, porque 
todo esto, dice el diario imperialista, se puede 
fundar en el testimonio del telégrafo. 

Con esto pueden convencerse los lectores de 
El Pensamiento, de que si nuestras dudas son 
efecto del buen deseo , las de la Patrie no pue- 
den tener igual origen, tanto por los medios que 
posee para estar bien informada, como por la 
poca aversión que muestra á las hazañas del dic- 
tador. Nos alegramos de no estar solos en este 
punto. 

Un telegrama del 21, dice queCosennz ha pa- 
sado el Estrecho con fuerzas considerables (pe- 
ro, ¿dónde ha desembarcado^). ¿Garibaldi ha ob- 
tenido una nueva victoria en un punto de Ita- 
lia? Oe esto nada se dice, y cuenta que ya nos 
lo comunicaba el telégrafo el dia 21. Estamos á 
27 ; seis dias no han sido bastantes ¡para adqui- 
rir nuevos pormenores. Esperemos todavía. 
Según otro telegrama , darece que Garibaldi 
se DROPONE s^uir el camino estratégico que vá 
de Reggio á Nápoles ; parece { ¡ siempre pare- 
ce!) que la revolución ha ganado laprovinoia dé 
Basilicata, y parece que el intendente Real ha 
sido al primer pronunciado en la capital. Poten- 
za. Como se ve , aún no hay tienapo para saber 
si se ha ganado una provincia, y, esto no obstan- 
te por e| telégrafo , sabemos hasta cuál es el ca- 
mino que piensa seguir Garibaldi en su viaje á 
Nápoles. 

Un telegrama de Marsella , con fecha del 23, 
dice que lodos esperan en Nápoles la llegada de 
Garibaldi , cuyo desembarco se creía inminente. 
Razón, pues, tenemos para repetir con la Patrie 
que Garibaldi ha llegado y que aún se lé espera. 
Esto pasa en el siglo XIX. 

Según dice un diario revolucionario de Sicilia, 
en el Píamoute existen hoy dos programas enle- 
' raraente diversos con respecto á la futura suerte 
de Sicilia. 

1.» El de Cavour, que consiste en dar esta 

■ isla al Piamonte y algo más en Tierra Firme, 
I con la condición de que áutea ceda Víctor Ma- 

■ uuotá Napoleón la Gcrdeña, la Liguria, con Gó- 
) nova y la isla de Elba. 

- ü." El de loa luazziuianos, que están resueltos 

. á continuar su marcha con ó sin el beneplácito 

■ de CcrdeSia, tomar el reino de Nápoles, formar 
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tieae la prosperidad y la grandeza de ia Francia. 


que gobierna hoy este desgraciado 


del Rey , qne concede amnistías por listas de pro^ 


telegráfico: 

«Reggio, 21. 

Qpsenz ha pasado el, Estrecho contuerzas consi- 
derables. Garibaldi ha alcanzado una nueva vic- 
toria.» 

Trieste, 25. 

Cartas de Ragusa del 20 dan pormenores de una 
lucha sangrienta qué luvo lugar eh Gaseo (Hefzego- 
wina). Los mu8ula\aaes atacaron á los cristianos, 
asesinandu hasta las mujeres y los niños. 

Ali-Bajá que manda en dicho punto, no supo pre- 
venir los alénlados. Rervieli-Bajá corrió á aquella 
ciudad, pero ya llegó larde. 

Viena, 25. 

Se acaba de recibir de San Petersburgo la noticia 
de un gran banquete dado en la córte imperial con 
motivo del cumpleaños del Emperador de Austria. 
El embajador austríaco asistió al banquete al fin del 
cual el Czar brindó eii estos téranínos: «brindo en ho- 
nor de mí caro hermana ei Emperador de Austria.» 

En Turin se hacen grandes preparativos mili- 
tares. 

Én Nápoles tranquilidad aparente. El comité revo 
lucionario parecía resuelto á provocar por tercera 
vez un movimiento en lá ciudad. 

Parece que Garibaldi. se propone segfiir el camino 
estralégico que va de Reggio á Nápoles: parece que 
la insurrección ha ganqdo la provincia de Basilicata, 
y que el intendente Real ha sido el primero que sé 
ha pronunciado en Potenza, ia capital. 

Marsella , 23. 

Dicen de Ñápales: «4,006 insurgentes ealabreses 
han reforzado á ios garibaldinos en el ataque de 
Reggio.» Los jefes de ia Guardia nacional hicieron 
dimisión porque no liabian sido licenciados los bata- 
llones extranjeros. Todos esperan la llegada de 6a- 
ribaldí, cuyo desembarca se cree inminente. 

Lóndres, 25. 

En los Comunes , Mr. KInglake al ocuparse de la 
cuestión de Niza y Saboya y de la do Syria, insistió 
en sus recriminaciones contra Francia. Lord Palmers- 
lon res¿)ondló que confia y espera que Francia cum- 
pla con honor lo que justamente espera de ella la 
Confederación lielvélica. En cuanto á la cueslion de 
Syria , la ínglalerra obra de acuerdo con Francia, 
Austria y Rusia, según el ininisiro ingles. 

Respecto á la cuestión italiana , el Austria se ad- 
hiero á la no intervención , excepto si sus propias 
fronteras se vieren amei.azadas. 


ingrato porque dejé á los agentes de la policía 
entregados al furor democrático de los intimos 
amigos y compañeros de Garibaldi. Basta con- 
signar esto para que se vea hasta dónde llega el 
cinismo de los revolucionario?. 

Las elecciones de Nápoles tendrán lugni; el 
26 de Agosto. 

gl Gobierno se nbstiqne de proponer candida- 
tos; pefo advierte que no es suya ninguna de 
las candidaturas que circulan, que desea libertad 
para la votación , y desearía que los elegidos 
fuesen del partido liberal, pero que admitieran 
la, Constitución hoy vigente, con el Rey Francis- 
co II. 

No hacemos comentarios sobre esto 


cripcioh lie sus más leales servidores. Los carbona- 
rios, los fracmasones, caen por todas parles en aqúe 
pobre reino como enjambres de langostas, pára devó- 
rarlo y disolverlo, miéntras que lo más einiñenfeen 
virtud , ciencia y nobleza se vé en la necesidad de 
abandonarlo lodo á mércéd de ellos. 

El general Lainoríciere conlinúa su obra generosa 
con un cejo sin ejem|jlo. Ancona está ya fortificada 
de una manera admirable. Se ha cerrado con cadena» 
la entrada del puerto, que está ademas custodiada por 
¡anchas cañoneras improvisadas con una inleligeiicia 
increíble. La furlificaoionesdel lado del mar eslánconi- 
plelamenle concluidas: las baleriasse iiallan dispuesta» 
de manera que lodos los buques que se aproximen, 
tienen que pasar por frente de las boca» de los caño- 
nes. Respondo á Vds. de qué ningún golpe de mano 
intentará Garibaldi por este punió. La aofivídád de 
Lámoriciere es tal, que en 15 dias ha estado ocho ve- 
ces en Ancona con el objeto de acelerar la ejecución 
de las obras. En la úlfiuia revista que ha pasado á 
sus tropas, le saludaran estas con ef grito unánime 
de ¡viva nuestro vatienle general! El entusiasmo d.« 
lodos loa cuerpos es. inmenso ; veremos lo qne Dio», 
quiere hacer de lan buenas disposiciones. 

En una casa de Terni se ha sorprendido á emisa- 
rios que tenían ei encargo de excitar á la desereioa 
á lu» artilleros suizos. Se han balido vivamente en 
su casa misma, y han resultado varios herido» y 
muertos; pero por Un nuestros soldados han cogido i 
doce de estos picaras, á quienes me aseguran que 
las auloridades militares lian fiectio dar 25. palo». Se 
dice que el general Lámoriciere quiere que sean fu- 
silados. - 

En Loroto ha separado á todos los empleados del 
telégrafo que estaban sirviendo á la revolución, y ha 
puesto én su lugar á dos raliglósos instruidos onésfé 
-Al ménos, les ha dicho, ustedes no me liarán 


, Bpraú® 

ni son hecesaríos , ni sabemos qué punto 
pudieran ser permitidos. 

El conde de Aquila Ijá dirigido una carta al 
Rey, su sobrino, protestando contra la violenta 
medida de que es objeto , y diciendo que es 
completamente inocente. 

Cuando los destierros caían sobre las personas 
reales adictas á ia momirquía, el Príncipe liberal 
nada tenia que decir; afiofa que lo iinposibilitau 
para ser regente, protesta, y lleno de escrúpulos 
legales pide que en todo se cumpla la ley. No 
estaría mal. 

Al Diario de los Debates dicqp, do Turin, con 
fecha 20 d,e Agosto , qne e,n Palerino se ha lo- 
grado dominas una insurrección reaccionaria, y 
que el coronel Rixjo ha fusilado á muchas per- 
sonas. 

teniendo 


en cuente según Qaribaldi , ei 
Gobierno de Sicilia es fuerte , ya podrá com- 
prenderse que el Quinero de sicilianos pacíficos 
fusilados iiq ijabré $i(|o ijpjo. 

La misma cofresppudeacia dice, que las gen- 
tes inuduradas veti ppa inquietud el poder en 
mauos (le los jefes de le? yuluntartos. El pretor 
lio puede desliacerse del influjo del partido 
exaltado. El fiiqrío ojictál fie Sicilia dirige hoy 
una invitación á Ratáazi para qqe vaya á poner 
órden en l'alermu. 

Todo esto signilicq, que ei Gobierno, demo- 
crático y fuerte de que hablaba el dictador, no 
es más que 1.a crueldad, la más espantosa lirauia 
para ips hombres dp firden, y el saqqeo, e¡ ase- 
sinato, la más horrifil® licencia para los que 
victorean á Garibaldi. La democracia e? siempre 
igual. 

Én Turin se teine ya el triunfo de Garibaldi, 
según dicen los oorresponealos dej Journal des 

Debuts y de la Prepe- Ya era tiempo S- 

TELEGRAMAS. 

Rccmwes AXgn Y uox. 

Viesa 24. 

El general RenedeE ileg<í ayer a)ai«. Pfnved®>)|e 


ramó. 
traición.» 

Cuéntase que el Gobierno inlruso ha deelarado á 
Bolonia en estado de sitio á causa do la quinta. Una 
persona muy respetable que acubado venir do allí, 
asegura que esta ciudad, lan floreoiéiite hace un ano, 
está hoy triste, desierta y poblada sólo de ladtone». 
Muchas muiiieipalidades do las Uomanías, Según 
tengo dicho á Vds., han dimitido en masa par» no 
lomar parte eii las operacioues do la quinta. 

En l’iunovo, de euyo punto se sacaba á los quin- 
tos á viva fuerza, «o aibóVoíaron los paisanos y at- 
rauuuroii á sus coiiveeinos de manos de los soldado» 
que lus uustudiubaii. El Gobierno lia enviado en se- 
guida un batallón de cazadores, que ao han bálido 
con eiicuriiizamientu, resultando muclius muorlot y 
heridos. 

La milagrosa imágen de la Santa Virgen de Ki- 
inini lia abierto de nuevo sus ojos. L:ts auloridades 
revuluelonarias han mandado cerrar la iglesia para 
que el prodigio no fuese conocido, pero el pueblo ha 
liecliu abrirlas á la fuerza. 

Lus autoridades mumclpales detlenovoiilo lian ha- 
miedo á las Influencias rovoiucio- 


(Correspoudeitcia de El Fensamiekio Español.) 

Roma, 16 de Agosto. 

Confiesa á Vds. que esperaba tener liuy que refe- 
rirles algunas maiiifestauiunes pacificas dat partido 
del desurden, es decir, de lus piainontófilos; pero na- 
da lia sucedido, gracias á Dios. Ayer debieron liacer 
una demoslracíuii cun el suio objeto de luostrarnua 
su número y lu uiianiinidud que entre ellos existo. 
I’ara uo s,cr Iqu pouos, el jefe habla cuidado de lla- 
mar á á i(idv|i lus adepius fie lof pueblo» muiiq- 


ello diliiisiun por miedo á los Influencia» rovolucio- 
liarioadc Nápolps. El delegado puulifloio eu“Mnáa 
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allí, pero se teme que de uo momeaio á otro se apo- 
dere de aquella ciudad 14 revolución. 

flan niLiiado.á Vesoli 200 gendarmes pontificios 

al mando dej valiente capitán EvangelUli; se cree 

que no se detendrán eii dicho púnto. 

El único temor que aquí inspira el Rey de Ñapóles 
es que no sepa caer con dignidad. Quiera Dios inspi- 
rarle la idea de colocarse en medio de su ejército y 
caer como un valiente, como dehe hacerlo un Rey 
de la familia de los Barbones. 


Varias son las veces que hemos dicho que á más 
andar se acerca al instante en que á Inglaterra, la 
gran especuladora y promovedora de desórdenes en 
Europa, alcance el castigo de todas sus culpas, en que 
sea medida con el mismo rasero que tan bien ha ma- 
nejado para medir á las demás naciones. Antro de 
conspiradores y demagogos exlranjeros, estas plan- 
tas venenosas han dejado y dejan en el suelo ingles 

las semillas que han de devastarle, y, por una ley 
providencial, Europa entera ha devuelto, a aquella 
nación, corregido y aumentado, el germen raciona- 
lista y liberalesco que con mercantil egoísmo ha ve- 
nido sembrando en todas las demás naciones. 

La sesión que la Cámara de los Comunes celebro 
en 20 del actual, nos suministra una prueba reciente 
de la exactitud de aquellas predicciones. En ella 
Mr. Lindsay, asustado al ver el extraordinario g-asto 
que van á causar las obras de defensa, y más que 
asustado al observar que los obreros murmuran, su- 
plicó al Gobierno que atendiera á lo que estaba pa- 
sando; que atendiera á que , mayor que el peligro 
que provenga del extranjero, puede ser el que surja 
del estado iníerior del pais. En prueba de una y otra 
cosa , Mr. Lindsay dijo que Inglaterra tiene doble 
númérb de buques que Francia, y que en el interior, 
lus obreros, alucinados por una prensa crimmaí , ha- 
blán más alto de lo que debieran, 

A esto contestó lord Pagel, que ei honorable pre- 
opinante no sabia lo que se decía. A los obreros, dijo, 
se tes meterá'en éíntura cuando se \quiera ; (jQue 
ción, qué soberbia,-^ qué impudencia!) pero no se*i 
podrá hacer lo propio con los buques franceses. 

Mr. Lindsay, añadió, ha tomado la enumeración 
de las marinas inglesa y francesa de un folleto pu- 
blicado recientemente en París con intención non 
sancta. En Francia, concluyó diciendo, se ha construi- 
do y se construye mayor número de buques que e n 
Inglaterra. 

En esa sesión de la Cámara de los Comunes no se 
decidió nada, porque los diputados, después de las 
palabras de lord Pagel, perdieron la voz y no pudie- 
ron dar ei voto. 


manifestar que «el Gobierno no podía impedir á nadie 
(tque fuese á Sicilia para ver el monte Etna.» 

Un diario francos, aunque sin detalle alguno , da 
la noticia de haberse perdido el buque ingles Queen 
af England, con 1,500 voluntarios que iban á unirse 
ai ejército de Garibaidi. 

E{ Constitucional íiñríaa que en Milán, sobre la 
puerta de la casa donde se hallaban establecidas las 
oficinas para el enganche de voluntarios, apareció el 
siguiente aviso : 

«De orden superior, recibida de Genova en el día 
de ayer, queda coinplelamenle cerrada la inscripción 
para el enganche de voluntarios. — El comité.» 

Esta medida ha sido, á lo que parece, aconsejada 
á Mr. Bertaní por el Gabinete de Turin, en vista de 
las continuas deserciones del ejército piamontes. 

Ya se ha recibido en Ñapóles la contestación deCa- 
vour á la nota que los comisionados dei Rey Fernan- 
do habían pasado en Turin al Gobierno de Víctor 
Manuel. Aquel ministro se conduele sentimental- 
mente en ella de que Garibaidi insista en su arriesga- 
da empresa; la condena, pero añade que nada puede 
contra el dictador. Dice que, sin embargo, ámbos Go- 
biernos convenía estuvieran en relaciones y se enten- 
dieran para estar á la mira de los sucesos y aprove- 
charlos. ( Ah 1 buen liberal ! 


Hablase mucho en París de una carta muy impor- 
tante de Garibaidi que, según los iegiliniislas, ha sido 
interceptada y recogida. Dicha carta contenía el pro- 
grama completo de una inmensa revolución europea 
que el diclador de Sicilia proyectaba para en adelan- 
te, después de conquistar á Nápoies para ia causa de 
la independencia. Añádese que esta carta ha sido pre- 
sentada al Emperador Napoleón , y que de ella se han 
remitido varias copias á las cortes extranjeras. 


£ldia2() el Emperador convidó á almorzar en 
Sainl-üloud á lord Glarendon y á M. Cobden. Dícese 
que estuvo largo' rálo con los convidados, y que 
coñstanleiiienle les manifestó su deseo de conservar 
la paz. 

Se atribuye al Emperador Napoleón el proyecto 
de aumentar los regimientos de zuavos. También ha 
dispuesto el Emperador que la división naval de Le- 
vante, mandada por el capitán de navio M. La Ron- 
ciere le Noury,séa reforzada con motivo delosacon- 
lecimlenlos de que es teatro la Turquía. Si este he- 
cho es cierto, no serla extraño quemotivase algunas 
observaciones por parle de Inglaterra, como las ha 
ocasionado el nombramiento de un general de bri- 
gada bajo las órdenes de M. de Beaufort d’Hautpoult. 


Los Príncipes deOrleans, que fueron recibidos con 
tanta atención en Viena , no han sido menos obse- 
quiados en Berlin. En Francia no se sabe nada de 
esto ; es decir, los periódicos no han dicho nada al 
público porque no están facultados para hablar de 
los pretendientes. 


Dnranle algun tiempo en París sólo se hablaba de 
conferencias : ahora se habla de enlrevíslas. Así se 
supone que van á tener una ei Emperador Napoleón 
y ia Reina Victoria , y también en Alemania se dice 
que Se verifican entrevistas de los pequeños Prínci- 
pes alemanes. 


Se han dado instrucciones terminanfes á Mr. Bre- 
nier y al almirante Le Barbier de Tinan , en Ñapó- 
les . para que permanezcan completamente neutrales 
en' la lucha que vá á empeñarse entre Garibaidi y 
Francisco 11. Deberán dejar que la defensa sea tan 
lata como crea conveniente ei Rey de Ñapóles. 


Los periódicos franceses recibidos anoche traen al- 
gunos pormenores acerca del desembarco último de 
Garibaidi. Este parece que se trasladó en un buque 
ingles, acompañado de otro de la misma nación que 
trasportaba víveres, munieiones y armas en abun- 
dancia. Las embarcacionas napolitanas estacionadas 
en el estrecho de Messina, hicieron un nutrido fuego 
sobre los invasores; pero, como en Marsala, después 
que hablan ya tomado tierra, de modo que les cau- 
saron muy poco ó ningún daño, y sobre todo no pu- 
dieron impedir su objeto. 

Nada más que esto dicen los periódicos del vecino 
Imperio; pero con lo dicho hay bastante para com- 
prender que las costas de Calabria han presenciado 
otro hecho de no intervención en los asuntos de 
Italia. 


Vaya otro: 

Con el sedueloi- anuncio de Tren de placer para 
Sícilioj, Aopoíes, invila el capilan Slyler, que ya 
heiqos dicho es el agente de Garibaidi en Londres, oá 
nlodas las personas que deseen visitar la Italia y 
«ayudar á la causa de los italianos,» para que se 
presenten en las oficinas del comilé garibaldino. El 
agente reclutador añade, que preferirá entre los vía- 
»jeros, á «los individuos de los cuerpos de tiradores.» 

Se cohoce que el capilan Slyles recuerda oporlu- 
namenle las palabras que, como dijimos , pronunció 
lord Daímerston ea U Cámara de los Comuaes , at 


La Presse nos contó aquello de la conspiración del 
conde de Aquila: 

«Le Siecle, otro periódico por el estilo , nos dice 
que entre los documentos que obran en el minisle- 
lerio respecto al complot organizado por el conde 
de Aquila, se encuentra la nota auténtica de los 
jefes que, en concepto del Príncipe , debían diri- 
gir su ejecución. Hé aquí sus nombres y condiciones, 
tales como figuran en la lista que se me ha olvidado: 
Dantice, intendente. — De Mari, sub-intendenle.— Co- 
lucci,id. — Cornacobia, secretario general. — Antonio 
Capialbi (pariente de Ferrara y de Rivera) — DeSivo, 
concejero. — San Felice, idem. — En el distrito de 
Vallo, los acólitos de Campagna.— Un oficial de la 
intendencia de Casería, con sus hijos y parientes. — > 
Javier de Pacía.— Los hermanos Cobianchi. — Bar- 
Iholomeo Atlanasio. — Raphael Guampo.— Louis Ve- 
rani. — Abbondali , jefe de oficina. — El caballero 
Lanza. — Gaeian Galli. — Antonio Rossl. Mr. Zichete- 
la. — Giordano, juez de Marcianissi.— Pasqualicchio, 
juez. — Cammarrola; (juez deFondi, hechura de Ni- 
colelti.) — Marzano, juez de Maddaloni. —De Mezellis, 
juez.— Ongaro, juez de Chiaia (antiguo amigo de Sa- 
licelti, y después juez instructor de causas políticas.) 
— Abbenanli, inspector de policía. — Barlholomiiccii 
ysu padre. — De Lorenzi, juez dedislrilo. — Torrufio, 
juez.— Corli, juez en Arce. — Le chancelier , regidor 
d’ Abrignano.— El suplente regidor de Piccinisco, en 
el distrito de Sora. — Arcuri Lorenzo. — Louis Ferri. 
— Jean d’ Avenzo, llamado Avella. — Ferrante , con- 
sejero retirado.— Aívilo, un baronaggio di falto (síc.) 
— Benedello del Prele , consejero dve Venafro. — Los 
tres Obispos de Rossi en Casería, Monlieri en Sora, y 
Cammarolta en Gaela.» 

Hemos insertado la anterior lista de conspiradores, 
porque, aunque á casi lodos estos señores no los co- 
nocemos más que para servirlos , tenemos casi la 
evidencia de que son los súbditos más leales y más 
honrados que tendrá la monarquía napolitana. 


El conde de Trani, hermano del Rey, se ha queda- 
do en Nápoies. Ei 14 montó á caballo y se instaló en 
ei cuartel de su batallón de cazadores, que mandará 
el mismo, síes preciso batirse. El partido revolucio- 
nario se muestra irritado, y es muy natural, por ia 

Un corresponsal remite el siguiente boletín fari- 
níano publicado en Palermo, que es un documento 
curioso: 

«La presencia de Crispí en el minislcrio (no se 
debe olvidar que Crispí es el mismísimo gerente de 
aquel comilé encargado en París de recoger fondos, 
á los que supo dar tan buen fondo, que nadie logró 
verlos) es un obstáculo directo á la voluntad del 
pueblo (á que nosotros hagamos nuestro Agosto); es 
una excitación á la guerra civil (entre ricos y po- 
bres;, y es quererla á todo trance. Crispí, lejos del 
poder, dará la paz ai país ; pero Crispí, si conserva 
el poder, provocará una Saint-Darthelemxj , porque 
es necesario arrojarle á él y á todas las serpientes de 
que está rodeado y á las que alimenta.» 


La Gaceta nacional de Viena anuncia la inaugura- 
ción del ferro-carril de aquella capital á Munich. 
Mr. de Schrenk, presidente del Consejo de Baviera, 
dirigió al Emperador ei siguiente brindis: 

«Fieles al lema, Viribus unitis , las palabras llenas 
de elevación que poco há hemos oido con entusiasmo 
en Salzburgo , y que han resonado en todos los can- 
tones de Alemania, nos aconsejan la unión. Señores, 
recordemos incesanlemenle esas palabras, y con arre- 
glo á su espíritu obremos para resguardar el palta- 
dium de la grandeza y poderío de Alemania. Hay, 
pues, felicitemos con reconocimiento al augusto So- 
berano de este magnífico país que ha pronunciado ta- 
les palabras, y unios á mí para exclamar desde el 
fondo de nuestros corazones: \Viva el Emperador 
tr añasco José.)) 


Se teme qne los asuntos de Montenegro ocasiona- 
rán graves complicaciones. Napoleón deseaba que 
fuese elegido en suslilucioa de Daniio el Príncipe Ne- 
kisna, miénlras que la Rusia apoyaba fuertemente á 
Pelrowiích. Sin embargo, la viuda de Danüo ha cor- 
tado en este asunto por lo sano, como se verá en los 
siguientes párrafos de una carta de Trieste : 

«El domingo 12 del actual se recibió on aquella 
capital la primera noticia telegráfica del alentado co- 
metido con el Príncipe Daniel, y desde ia mañana del 
lunes varios refugiados monlenegi inos empezaron á 
embarcarse para Callaro, con el objclo de hallarse 
en aquel territorio á fin de ejercer influencia en el 
caso de un cambio de Soberano. Llegaron tarde 
puesto que, según noticias recibidas hoy, la princesa 
Darinka ha desbaratado los complots que se fra'^ua- 
ban, colocando en la cabeza de su sobrino Nikizza e! 
gorro de Daniel, y presentando á cuantos la rodeaban 
a dicho Nikizza como ei sucesor designado por el di- 
funto Príncipe. 

La influencia de aquella señora en el país, es tan 
grande, uue el Senado y ia población de Celtinga han 
reconocido inmediatamente al nuevo Príncipe. En 
este asunto se ha procedido con extraordinaria ac- 

riñ f 1*1 ■““‘■‘al: mu- 

no el 13; el 14 lúe eontlucido de Callaro á Cellinsa 
a cuyo punióse dirigió Mr. Hecqoard, y todo estaba 
ya preparado. Pan (ironlo como llegó el cadáver de 
Oao.el, se aproximo üarinka al férefro de su marido 
y lomando de la cabeza de esle el gorro, lo colocó’ 
como hemos dicho, en la del Príncipe .Nikizza, á quien 
el benado y cuantos se hallaban presentes proclama- 
ron Principe de Monlenegro con el nombre de Nico- 
lás 1. hl joven l>ri,icipe ha sido educad.) en los úlli- 

mos cualro anos en París.» 

En Bruselas se ha organizado con la protección 
del Gobierno una asociación, cuyo objclo es formar 


voluntarios que puedan cooperar con el ejército en 
caso de una invasión extranjera , y aumentar de ese 
modo los medios de defensa del Estado. 


Dice un corresponsal de Beyroulh , á propósito de 
los sucesos ocurridos en Syria, que los agentes con- 
sulares en Salda de España é Inglaterra, los señores 
D. Amato y D. Jaime Abela se han hecho sumamen- 
te acreedores á la gralitud pública por su distinguido 
comportamiento. Estos caballeros, no sólo se batieron 
valerosamente para ayudar á los cristianos logrando 
salvar á cerca de 3,000 de ellos, sino que sus casas, 
sus campas y sus posesioues han sido derribadas, 
quemadas, destruidas por los drusos. Los señores 
Abela no sólo acojieron en su morada (le Salda y 
manluvieron y vistieron á sus expensas á los reli- 
giosas católicos, sino que los- ministros protestantes, 
los calójeros griegos, hasta unos melualis y beduinos 
heridos, se refugiaron en su casa. 

Ei secretario de la redaccíonf 
M. tlKaREna de Tejada. 


PARTE ESPAÑOLA. 


PBOVINOIAS. 

Ei diario valenciano La Opinión (rae este par de 
noticias colocadas en el mismo orden que las repro- 
ducimos : 

«Se nos asegura que en el tren-correo de ayer han 
llegado á esta ciudad muchas familias procedentes 
de Alicante. 

Ignoramos cuál será la causa de esta afluencia de 
viajeros alicantinos. 

Dícese, no sabemos conque fundamento, que se 
han presentado algunos casos de cólera en Alicante, 
y que uno de ellos ha sido el del enviado de Ñápe- 
les, señor conde de Griffeo, que, habiendo permane- 
cido algunosdias en Valencia, marchó precisamente 
á aquella ciudad huyendo de la epidemia, y que, 
como ayer dijimos, ha fallecido allí ei lU.» 

La Opinión sabrá lo que se dice. 

— El 21 por la noche salieron de Valencia con di- 
rección al pueblo de Moneada una compañía de in- 
fantería y una sección de caballería. El objeto de esta 
expedición fue sólo el de prevenir querellas posibles, 
á que estaban dispuestos los ánimos en aquel pueblo 
contra los vecinos de otro inmediato, por cuestiones 
de aprovechamiento de aguas. 

La tranquilidad no se alteró en lo más mínimo. 

Más vale así. 

— Se ha recibido un telegrama en el gobierno ci- 
vil de Valencia, anunciando haberse extraviado en 
la línea del ferro-carril de Alicante un cajón de na- 
poleones, el cual formaba parle del dinero enviado 
de Tánger á cuenta de la indemnización que está 
pagándose á España por el Gobierno de Marruecos. 

No salimos garantes ea manera alguna de la exac- 
titud de esta noticia. 

— No hace mucho llegó á Málaga un matrimonio, 
honrado pero pobre, en busca de trabajo. Desgracia- 
damente cayó enfermo el marido, y el facultativo al 
ver la falla de medios declaró que era menester lo 
condujesen al hospital. Negóse la esposa á ello cre- 
yendo lo podria sacar adelante con su trabajo, pero 
no siéndole posible, determinó implorar la caridad 
pública, por muy repugnante que le fuese. Ella es 
ióyen. no mal nar;>e.ifLí- v — .u.. „i 

primer día se llego a una tienda de calle Nueva don- 
de había varios sugelos, y fue tal la congoja que le 
acomclió al pedir limosna, que sólo pudo articular 
algunos sonidos, y extender la mano en ademan de 
súplica. Los que vieron esto la juzgaron muda, y 
compadecidos, entre lodos la dieron unos siete rea- 
les. La pobre mujer los recibió llorando, y se retiró. 
Después, meditando sobre lo que ie había pasado, 
creyó que Dios habia hecho qué no pudiese hablar, 
y que de esta suerte debía seguir; y en efecto, con- 
tinuó fingiéndose muda, y recogiendo limosna, su- 
friendo mucho, teniendo á veces que defenderse de 
desalmados, y logrando al fin sustentar á su marido 
durante su enfermedad de más de un mes. Hoy tiene 
el gusto de verlo bueno, y trabajando: y ha recobra- 
do el uso de la palabra antes que nada para darlas 
gracias á los bienhechores que más ia han favoreci- 
do. Asi nos refieren esle hecho de abnegación que 
merece publicarse. 

El secretario de la Bedaccion, 
M. Herrera de Tejada. 


EL PEi\SAMIEM0 ESPAÑOL 


MADRID 27 DE AGOSTO DE 1860. 


REVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA. 

Panem el Circenses. 

De este sistema político so han hecho varias 
traducciones, á saber: Pan y toros; loros y so- 
ber anía nacional; toros y embaja ilas. 

El pueblo espafiol, sea cual fuere la traduc- 
ción que se declare de texto , siempre cuenta 
para ilustrarse, con el espectáculo de los toros. 

Podrá faltarle el pan cuando se le aplique el 
sistema de Toros y soberanía ó el de Toros y 
embajadas, compatibles áinbus con la desamor- 
tización de los bienes de propios y de beneficen- 
cia; pero el espectáculo de los toros no lo falta- 
rá nunca. 

Por eso dudamos mucho que haya pueblo al- 
guno perteneciente á una nación do primer ór- 
den, que sepa silbar tan maglstralmente como 
silba el pueblo español on ocasiones determi- 
nadas. 

Es un pueblo que da silbidos de doble signi- 
ficado, y silbidos que van á herir timpauos que 
seliallan á quilico leguas do distancia del punto 
donde aquellos resuenan. 

Eli la plaza de toros, v. gr., suelo abarcarpor 
medio de un solo silbido la censura de la em- 
presa y la de la autoridad que preside. 

A frente del palacio de Bueiia-Vista, residen- 
cia o la embajada marroquí silba de un modo 
que pasa inadvertido ■ par# jós embajadores, al 
paso que destroza el tímpano de los ministros 
que residen en la Granja. 


Los criticos que sacan deducciones contrarias 
á la civilización del pueblo español por los sil- 
bidos en que prorurape al frente del palacio de 
Buena-Vista, se equivocan de medio á medio. 

Ha llegado á entender que la embajada mora 
se le ofrece como un espectáculo toscamente 
dispuesto , y figurándose que él es quien lo fia 
de pagar, silba. 

Sus silbidos, por otra parte , no son otra cosa 
que un fenómeno muy natural del aire que el 
Gobierno ha dado al asunto de la embajada. 

Corresponden, ademas, perfectamente á la 
trompetería de los órganos ministeriales. 

Para tal música, tal acompañamiento. 

Á las suertes de capa mal hechas , no suele 
concedérseles otro juicio crítico, que el que se 
hace por medio de silbatos. 

Ciertos pases de muleta, ora se den con la de 
cúmplase Ja voluntad nacional, ora con la de 
una guerra gloriosa que produzca como resulta- 
do una paz mezquina, acaban por servir do irri- 
sión al vulgo. 

Se Ita querido agitar la atmósfera para que 
susurraran las auras populares, y no se oye otra 
cosa que los silbidos del aquilón y el ábrego. 

Hacen bien, por consiguiente, los diarios mi- 
nisteriales en recoger velas: el viento que sopla, 
es más á propósito para estarse quietecitos en 
Tetuan, que para lanzarse al piélago de las con- 
donaciones ó las prórogas con alas y arrastra- 
doras. 

Bien está que se les dé buen trato á los mo- 
ros, y no es eso lo que los cristianos silban, pero 
quieren que el trato sea trato, sin que para el 
pueblo español degenere en trata. 

Bien seria también que el pueblo español, para 
demostrar que no es indigno de obtener por su 
civilización y su fuerza , la declaración que no 
ha logrado por la intercesión napoleónica , Íes 
pusiera á sus silbidos ei siguiente rótulo: 

• Aún cuando silbo al marrueco, 
entiéndelo tú, Gobierno. » 

Los enviados marroquíes no tienen la culpa 
de que se les haya recibido en Valencia con un 
aparato oficial , equivalente á si se les hubiera 
recibido en palmitas. 

No son ellos, por consiguiente , quienes, á 
causa de la recepción, deben sufrir las pa/mc/as. 

A quien corresponden de justicia, es al Go- 
bierno de Madrid que prefiere estar coa la em- 
bajada como niño con zapatos nuevos, á ponerse 
las botas para impedir que escriban como escri- 
ben sus periódicos con respecto ai Rey de Ñá- 
peles. 

No hay órgano alguno que se haya atrevido á 
entonar aires tan revolucionarios, como los que 
resonaron pocos dias há en el órgano del Gabi- 
nete titulado El Dia. 

Los fuelles de este órgano soplan de tal ma- 
nera, que la flotilla pirática de Garibaidi po- 
dria trasladarse en un abrir y cerrar de ojos, 
desde las costas de Calabria á las costas espa- 
ñolas. 

Con üi Via en una mano , y trayendo en la 
otra unos cuantos diarigs pi’ogresistas puros , le 
sobran pretextos al representante actual del de 
recbo público europeo para hacer en España un 
nuevo ensayo de las balanzas con que pesa las 
Coronas que lian de cambiarse por libertades 
pátrias. 

No parece sino que los diarios ministeriales se 
han propuesto sentar premisas , para que la re- 
volución saque consecuencias. 

Le sucede con ellos al Gabinete , lo que al 
propietario que cria conejos dentro de su propia 
casa : les dá de comer para que destruyan los 
cimientos de ella. 

Le sucede también con sus periódicos, lo que 
con su corresponsal de la Granja: confunden 
situación con situación, ministerio con ministe- 
rio , principios coa principios , postres con pos- 
tres , y literatura con literatura , y defienden al 
general O’Donoell en 4860 como defendían en 
1834 al general Espartero. 

Del corresponsal de la Granja con especiali- 
dad , bien puede asegurarse que en el interior 
de su casa usa el képis: por eso conservan siem- 
pre sus escritos cierto carácter de milicianos na- 
cionales. 

La moralidad sigue lo mismo: reventando de 
gorda en varias provincias, con algunos amigos 
dentro de la situación, y con un considerable 
número de primos en las subastas de fincas del 
Estado. 

Entretanto, de El Diario Español, ó de El Dia, 
ó de La Epoca, ó de El Constilucional, ó de La 
Correspondencia de mañana, tomamos las si- 
guientes líneas : 

tAnoche á primera hora se anunció un ver- 
ídadero huracán, acompañado de lluvia que pa- 
.recia de fuego. Verdad es que durante todo el 
•dia el calor babia sido insoportable. Afortuna- 
«damente, la benéfica rociada que durante la no- 
»clie ha refrescado los campos, nos proporciona 

• hoy aire respirable, gracias á la energía y tino 
»con que el ministerio O’Donuell, después de 
«haber levantado al país de su postración con la 

gloriosa guerra de Africa, prosigue, á despeclio 
de las exageradas pretensiones de los partidos 

• extremos, enseñando al soi á que no caliente de- 

• masiado, y obligando á las brisas nocturnas á 

• orear el ambiente. 

•Esto lo desconocerán las oposiciones ; pero 

• los hechos son más oiocueutes que todas sus in- 

• teresadus alharacas. • 

Eli vista de las lineas que anteceden, soltamos 
la perezosa plunaa para ver cómo conjura el mi- 
nisterio las nuevas tempestades que nos ame- 
nazan. 

£• Garrido, 


Con lealtad y moderación hablamos adverti- 
do á La Correspondencia que tuviese mucho 
cuidado en no llevar á su sección titulada Diario 
de las familias, gacetillas por el estilo de dos 
que habia publicado, una acerca del agua tofa, 
na, y otra sobre la historia de un retrato. 

Dos caminos se ofrecían á La Corresponden- 
cia en vista de nuestro aviso: uno callarse bue- 
namente y procurar enmendarse; otro confesar 
la falta y darle cualquiera de las naturales ex- 
plicaciones que puede tener, como, por ejem- 
plo, lo fácil que es en la balumba de la con- 
feccioii de un periódico, se ingieran en sus co- 
lumnas cosas que los redactores no acepten 
Pero léjos de tomar ninguno de estos dos camii 
nos, ha tomado La Correspondencia el de publi- 
car en su número de ayer la siguiente respuesta 
á nuestros avisos. 

«El catedrático reparos . — El Peksamiento Espa- 
KOL se erige anoche por segunda vez eii catedrático 
reparos , para presentar como inmorales dos gace- 
tillas que, tomándolas de nuestros colegas, hemns 
publicado en nuestro Diario de las Familias. Consejo 
por consejo : ac onsejamos á nuestro colega que en 
vez de meterse á gobernar casas agenas, gobierne la 
suya, y así uo volverá á llevar al seno de las fami- 
lias, como ha hecho hace pocos dias, según Las ívi- 
vedades , anuncios que la autoridad no permite fijar 
ni aun en las columnas miugílorias. Por lo denlas, 
los que habitualmenle leen nuestro periódico, saben 
que nunca hemos saorilioado la moralidad y la de- 
cencia al deseo de dar una noticia ó decir un chiste. 
El gran crimen de lesa-moral de que nos acusa el pa- 
ladín de la Inquisición, consiste en que en una de las 
susodichas gacetillas , dijimos que antiguámeiite et 
crimen de envenenamiento no se Cornelia por el val- 
go, porque teniendo los eclesiásticos y los sábios ei 
monopolio de las ciencias químicas , ni los venenos 
ni el arte de hacerse uSo de ellos estaban al alcánce 
dcl vulgo. Otra de las gacetillas que han escanda- 
lizado al periódico retrógrado por excelencia, es uua 
en que se cuenta que. un caballero se incomodó mu- 
cho al saber que su esposa se habia hecho retratar 
sin su consenlimiento. La inmoralidad está en pensar 
lo que El Pehsamiemto piensa.» 

En las anteriores líneas ha cometido La Cor- 
respondencia trss nuevas faltas, cuya calificación 
dejamos al juicio del público : 

4.“ Desfigurar la materia y ei sentido de las 
dos gacetillas, con ánimo, visiblemente, de 
atenuar la malicia intrínseca que ea ellas se en- 
cierra. 

2. “ Dar asi el nuevo tropiezo cíe defender 
como inocente lo que el sentido moral y sano 
juicio de las personas piadosas y honestas no 
pueden ménos de tener como altamente censu- 
rable. 

3. “ Citar un anuncio nada decente , rep-arti- 
do dias há , en una hoja suelta , con un número 
de El Pensamiento Español , ocultando que ese 
anuncio se repartió sin consentimiento ni noti- 
cia de nuestra administración, y callando las 
explicaciones que en cabeza de nuestro periódi- 
co, y con letras gordas como puños, dimos al 
siguiente dia á nuestros lectores para su satis- 
facción y en defensa de nuestro decoro compro- 
metido por el abuso de confianza de uno de 
nuestros empleados subalternos. 

Si este proceder de La Correspondencia es el 
que cumple á periódicos de buena fe, júzguenlo 
nuestros lectores. Nosotros creemos que basta 
denunciarle para que se vea el género de cosa 
que es el periodismo. 



Otra prueba de buena fe por el estilo de la de 
La Correspondencia, nos dá El Diario Español 
de ayer también. 

Entre los paréntesis con que habíamos res- 
pondido á la última carta del corresponsal de 
El Diario en San Ildefonso, se halla este;— 
«Hacemos cuanto podemos por desacreditar al 
• liberalismo, qne es natural enemigo de' esta 
•dinastía , porque lo es de todas.s — Pues bien. 
El Diario comienza por omitir las palabras sub- 
rayadas, que explican el sentido de nuestra fra- 
se; y luego deduce, de nuestro párrafo asi trun- 
cado , que és una declaración carlista en toda 
regla, de la cual, dice, se apresura á tomar acta, 
dándonos de paso la enhorabuena, porque, mer- 
ced á nuestra ingenuidad, ya sabe con quien se 
ha de entender en adelante. 

En adelante y en atrás y siempre, cuando El 
Diario quiera entenderse con nosotros, sepa pa- 
ra su gobierno que á citas truncadas, á deduc- 
ciones absurdas y á malignas' aserciones , nada 
tiene que responder El Pensamiento Español, 
sino entregarlas pura y simplemente á la exe- 
cración de los hombres honrados. Seria para 
nosotros una humillación, que no tenemos valor 
de arrostrar , el defender nuestra lealtad á la 
Reina Doña Isabel II contra el género de alfile- 
razos ponzoñosos que prefiere para su uso El 
Diario Español. 


Leemos en El Dia : 

«Pues bien ; El Pe.nsamiento Español , faltando i 
sabiendas á la exactitud , dice, ú sus susoritores en 
su número de anoche que El Dia ha publicado un 
articulo «con el objeto de establecer un paralelo en- 
»lre la contraria suerte de los dos únicos MonariMs da 
)>ia casa de Borbon.» 

Ai que asi inlenla discutir, no oreemos convenien- 
te contestarle.» 

En efecto, vale más que no conteste El Día. 
si para hacerlo ha de emplear frases tan poco 
dignas como las que dejamos subrayadas. No 
puede faltar á sabiendas á la exactitud, quien 
como nosotros cita textualmente largos párra- 
fos del artículo que combate: podrá faltarle in- 
teligencia para comprenderlos, mas no buen de-, 
seo de interpretarlos rectamente. Y si no, ¿4 
qué viene el copiarlos con rigurosa exáctitud? 


ELf^ PENSAMIENTO ESPAÑOL. 



, ando hay 

.'soofof 




falta de buena fe, ó por lo mé- 
es cuando se citan como 


pas *“"■ jppses de un escrito á que se quiere 
tíJto“^ jg omite en ellas palabras que ino- 

sentido 


iiin»”' lia incurrido en esta falta? — El Día. 

indo?— f'rncisamente al echarnos en 
* j lina manera poco cortes muestra taita 

CÍlitnd- 

dónde?— En los mismos renglones que ar- 
ia cüP‘®‘“0^‘ 

^^nié hemos de decir en vista de esto?— Na 
aún el tiempo empleado en escribir este 
yito páinafo es tiempo perdido, 

el sábado: 

I ,$nUelaalo . 

I , ¿ gata clase de ejercicios hislóricos y retóricos, 

1 **' sirva hacer el paralelo de la suerte del Rey 
j"'jj¿|,oles, Fcrnandu lí, jiadre del Rey actual, y la 
iierte que los parUdos revolucionarios , el progre- 
Jjjla eulre ellos, deparan á S. M. la Reina Doña Isa- 

Id U- 

Como fuentes hisloricas de este importantísimo 
i fabajo, le señalaremos el Diario de las Sesiones de 
j,¡ Corles Consliluyenles: los preámbulos de los de- 
jólos del primer Gabinete O’Donnell, y los artículos 
yg lie tres oleses á esta parte publican Lá Iberia y 
las íiovedaties. 

ga cambio , por más que eu el cambio tengamos 
lie salir nosotros gananciosos , le prometemos pro- 
jatle que la polilica del actual Gabinete conduce in- 
j,fecllbiemcnle al triunfo del partido progresista ari- 
liJinástico.» 

A lo cual contesta El Dia: 
aSe nos figura que varaos á estar esperando mu 
,bv tiempo.» 

Algunas horas después que El Dia presente 

el consabido paralelo 


Haülando La Discusión del empréstito ponti- 
ficio, asegura que, según se le ha dicho, en la 
iiocesi del Burgo de Osma se ha obligado á ¡os 
mayordomos de iglesia á entregar para aquel 
oiijeto una parte de la suma que está destinada 
ai Culto. 

La Discusión considera esto tan grave, que 
prefiere el silencio á todo comentario, con tamo 
mas motivo, cuanto que oree será desmentido 
el liecliü. 

Pues entónces, ¿á qué dar publicidad á su- 
puestos graves que han de ser desmentidos en 
concepto del mismo que los publica? 

¿No es esto seguir la máxima de Maquiavclo: 
calumnia, que algo qnedal 

El diario democrático debia ser más cauto eu 
acojer este linaje de noticias, recordando lo que 
lí fia sucedido con la de las monjas de Madrid, 
la del Cura de Galicia y algunas otras de la mis- 
ma Índole. 


Dice el diario democrático: 

lEl señor Obispo de Perpíñan acaba de publicar una 
(Woral en que señala á los fieles, condenándolas al- 
taaenle, óchenla y cinco proposiciones heterodoxas, 
Wélicas, vituperables ó culpables, cuyas proposicio- 
ascontienen en su conjunto lodos los principios de- 
Wrálicos que sirven de base á las saciedades rno- 
•imas, todas las verdades que la democracia enseña 
Iliiopaga.» 

la Discusión añade después de dar esta no- 

litiii; 

“Podemos asegurar que no quedará sin respuesta 
d señor Obispo de Perpiñan, á quien estamos pron- 
^ ó conceder muchos conocimientos en su carrera, 
•ooocimieuiQs que, sin embargo, no le hacen infali- 
•ie, ni ivmclio méiios, en materia política.» 

K.n imiierVjs poiiticas nadie es infalible ; pero 
I Obispo da Perpiñaii uo ha censurado 
hir^***' más que errores religiosos que 
‘scmioii cree meramente políticos. 

' is ounBecuencia es que el conjunto de los 
oocr^l^^ hsmocráticos no cabe dentro de la 
pañol'"* sépalo el ortodoxo pueblo es- 

I í no peque al menos de ignorante. 


en La Discusión : 

alen ‘toaductos se nos ruega que llamemos 
* fiel na ** prnasa y del Gobierno sobre la visi- 
•Duo a* ®®hado eu la piovineia de Oviedo. 

'achisim* l**^®***^®* corresponsales nos dice que urge 
■'■«a dar * de la prensa en este asun- 

""fi que'^"'** explicaciones , pero requiriéndo- 
ucupemos de ello , sin ei- 
"'“acioii señalar pueblos á los odios de la 

*** "*cga explícito : cita localidades , y 

''“'‘'‘“.qneñiT. “ en nombre de ia moralidad y la 
Gobierno vigile y abra iiildr- 
asunto, si no quiere cargar con una 


no le alcance. 


*ns hacer uso de las nolicias que se nos 


debemos hacer presente ai señor 
, que hoy dia, después de los 
°^'efiio y ““ departamento, es ínteres del 

1°'*^ de sii5 j ^ h'reion poner uiuy en claro la oon- 
» que uif.rt"***”***' *“dos, los hechos y por- 
“'“'áones.,,^ Páhulo do hablillas y mur- 


vá la tierna plática que la dulce Iberia dirige á 


la sentimental Discusión : 

uNo esperábamos ciertamente que La Discusión 
nos atacase en estos momentos, y sobre lodo , que 
nos atacase con tanta injusticia como en su suelto 
de ayer. Como siempre que estando en el poder los 
enemigos de la libertad nos ha arrojado algún dardo, 
la diremos que creemos improccdenle toda polémica 
entre liberales , y que sólo obligados descenderemos 
á entablarla. Circunscribiéndonos al caso presente 
en que declara á nuestro partido muerto , cosa que 
en vano procura que sea verdad la Union liberal, la 
diremos que sólo aprovecha su declaración á los re- 
sellados, que dirán: «arruinado nuestro convento, 
Miemos disculpa si nos acojemos á otro , porque no 
hemos muerto como él.» 

La Discusión sabe demasiado que el partido pro- 
gresista no ha muerto ; La Discusión sabe que la 
verdad no muere porque haya traidores que renie- 
uen de ella, y La Discusión sabe por úllimo que el 
número de los progresistas pasados á la Union li- 
beral es lan limitado, que solamente producían 40 
suscriciones á El Clamor Público , su único órgano, 
miéntras los progresistas no resellados sosliencn Las 
Novedades y La Iberia con más suscricionesque lo- 
do» los demas periódicos de Madrid. ¿Qué imporla 
que sean progresistas que han ocupado altos deslinos 
los que se han pasado á la Union? Eso sólo prueba 
que había moderados que con el Ululo de progresis- 
tas explolaban al partido progresista y que han ar- 
'ojado la careta. Con vernos libres de ellos hemos 
ganado; cuando vuelva nuestro partido al poder , 
que volverá libre de ese obstáculo como de otros 
muchos, podrá realizar su credo como uo le ha reali- 
zado hasta aquí, y La Discusión misma tendrá que 
reconocer que en los momentos en que le declaraba 
muerlo estaba cobrando mayor vida , gozaba mejor 
salud que nunca. 

Basta por hoy.» 

Excusado es decif que en esta riña de familia, 
no entramos ni salimos para nada. Con todo, si 
los contendientes nos nombraran jueces de la 
contienda, diriamos que la lógica está en favor 
de La Discusión. 

Los partidos liberales, acabaron ya su obra: 
para lo que la Revolución pide hoy ya, el libe- 
ralismo no tiene bastante que darle, y es me- 
nester que deje el puesto á la democracia. Lo 
que en ello irá ganando el mundo, no es gran 
cosa; pero se acabará un terrible peligro, y es 
el de que algunos hombres de bien , alucinados 
por la hipócrita limitación que el liberalismo 
pone á sus hazañas regeneradoras, le favorez- 
can inocentemente. La democracia, en cambio, 
tiene de bueno el que sus adeptos podrán ser 
todo lo que se quiera, ménos hipócritas. Las teo- 
rías democráticas no pueden ser más detesta- 
bles; pero tampoco es posible exponerlas con 
desparpajo mayor; y esto solo evita el grave in- 
conveniente que tienen siempre las cuestiones 
mal planteadas. 


Leemos en La España: 

«Ayer decía El Constitucional: 

«Las oposiciones están de pésame. Se han embar- 
cado en Tánger 10,000,000 de reales de la segunda 
indemnización para la Península.» 

En primer lugar, no hay más que una indemniza 
clon, y en todo caso los diez millones pertenecerían 
al segundo plazo; pero ni siquiera son esos diez los 
úlliraos de los primeros cien millones. El Conslitucio- 
nn! ha cogido la noticia que ántes de ayer daba Lo 
Correspondencia y que dice así; 

Según las últimas noticias de Tánger , después 
del embarque de la segunda remesa de dinero, iban 
contados hasta el dia 22 unos diez millones de 
reales.» 

De ia segunda remesa ha hecho segundo plazo, 
más bien una nueva indemnización, cohlando 
eon arreglo á su arilméliea minislerial un cuento de 
millones. 

La primera remesa recibida asciende á 22 millones, 
la segunda no pasa de 33, y los diez de que ahora se 
habla, forman ia cantidad de 65 millones; de forma, 
que fallan todavía 35 para completar los ciento del 
primer plazo que venció hace cerca de dos meses. 

Desgraciadamente para los moros, no es el Consti- 
tucional el encargado de recibir ese dinero : si no, á 
eslas horas y á ese paso nos tendría ya cobrados los 
460 millones de la indemnización. 

No se puede pedir más; hacer 110 millones de so- 
los 65, es un golpe digno del Constitucional que do- 
bla ios millones con la misma facilidad que pudiera 
doblar una caria. 

¿Qué idea tendrá ese periódico de sus lectores? 

El Emperador de Marruecos debe estar de enhora- 
buena; la arilmerica del Constitucional tiene un se- 
crelo por medio del que le proporciona la rebaja de 
un cuarenta y cinco por ciento. 

Y así se abusa de la credulidad del público; así se 
falsifican hasta los millones marroquíes... pero ¡bah! 
asi comprendemos nosotros cómo han podido arrui- 
narse los redaelores de ese periódico.» 


Aún I 


á Espaijj "" prehsa de la cuestión de 
“'•íncias. La primera categoría entre las 
asumu paf. **‘'’**'h’* aplaza la resolución de 
acia_ a el (Ji^ triunfe la deino- 

afecto Es 

ehlfe"? “gurari <l¡g- 

fupublicas españolas do 


'fos de la 

aún f*^*^*** ^ creen los liberales 
y ya spT focado con la punta 
a disputan. En prueba, allá 


Encontrándose aún convaleciente en Valen- 
cia nuestro amigo el Sr. D. Antonio Aparisi y 
Guijarro, encargado de la defensa de El Pknsa- 
MiEMTo Español en ia denuncia contra él enta- 
blada ante el tribunal de imprenta por el fiscal 
del ramo, ha solicitado y obtenido nuestro edi- 
tor responsable la suspensión de la vista pública, 
que estaba señalada para hoy. 

Oportunamente avisaremos el diaenqueaque- 
11a haya de celebrarse. 


Cuando publicábamos hace cuatro dias la no- 
ticia que se nos había trasmitido de Alicante 
relativa al abuso de que eran allí objeto los 
bienes y derechos patrimoniales de S. M., lo 
creimos un caso aislado y nos limitamos á dar 
la voz de alarma al intendente de la Real Casa, 
custodio natural y obligado de unos y otros in- 
tereses. 

Hoy tenemos que hacer algo más, porque 
hemos adqmudo la evidencia de que lo acaeci- 


do en Alicante no es efecto de una interpreta- 
ción absurda ó de un celo mal entendido en 
favor de los intereses del municipio, sino que, 
por el coiUr.irio, es consecuencia Je un sistema 
organizado en varias partes para lesionar y 
concluir con los dereclios del í atrimonio Real. 

Dando interpretaciones apócrifas á las leye.s 
de desamortización, usando de artificios y hasta 
de violencias, se ha levantado una cruzada for- 
mal contra los derechos del Patrimonio, que no 
se limita ya á la predicación, sino que se está 
poniendo en práctica. 

Como la denuncia de ciertos abusos no debe 
hacerse sin la prueba correspondiente , ofrece- 
mos á la consideración del Sr. Ibarra los casos 
siguientes, que, como el de Alicante, están 
aconteciendo en la actualidad, sólo en el territo- 
rio que comprende la baylía de Valencia. 

El ayuntamiento de Murviedro ha demanda- 
do en justicia ante los tribunales ordinarios al 
bayle general de Valencia por la concesión en 
establecimiento de algunos terrenos en término 
de aquel pueblo , donde liasta ahora se había 
respetado aquel derecho del Real Patrimonio. 

En el pueblo da Viar se e.stá sosteniendo otra 
cuestión ruidosa de igual naturaleza. 

En el pueblo de la Yeva, provincia de Valen- 
cia, solicitado un establecimiento, y después de 
allanarse á ello el ayuntamiento , según consta 
en el expediente , cuando el concesionario se ha 
presentado á tomar posesión , el mismo ayunta- 
miento , fundado en que el Real Patrimonio ca- 
rece de derecho para establecer terrenos, se ha 
opuesto á la posesión , y sobre ello se sigue 
pleito. 

Después de estos sucesos, juzgue el intenden- 
te de Palacio si el negocio es grave y de tras- 
cendencia. 

Su primera y natural consecuencia es el re- 
traimiento para adquirir nada que proceda del 
Patrimonio Real; que lo que después vendrá, sólo 
Dios lo sabe. 

Vea , pues, el representante de los derechos 
patrimoniales de S. M., si urge que, de la ma- 
nera que juzgue más prudente, principiando 
por ampararse con la ley, haga porque de una 
vez se comprenda por cuantos tengan necesi- 
dad de relacionarse con el Real Patrimonio, que 
éste no ha sufrido alteración alguna ni en su 
primordial estado, ni en sus derechos, y que S. M. 
está en constante y absoluta posesión de ellos, 
sin que en ley especial ni general se pueda bus- 
car apoyo para detentarlos ni menoscabarlos. 


sido de un saco de noche perteneciente á los enviados 
marroquíes, el cual oonlcnia hasta 3,000 rs. en me- 
tálico, el cual filé traído á Madrid miéntras se que- 
daban en Araiijiiez sus dueños, .á quienes fué de- 
vuello posleriormenle. 


Según noticias de San Ildefonso, el regente de la 
audiencia de Madrid pasa al Tribunal Supremo, el 
presidente de sala más antiguo, D. Manuel Urbina, 
asciende á Ja regencia y se nombra presidente de 
sala el Sr, Ríos y Rosas (D. Francisco). 


El Peino publica ia siguiente carta de Méjico, en 
que se dá cuenta del entusiasta recibimtctilo que han 
hecho los mejicanas al embajador español ; 

«MÉJICO, 2S de Junio. 

Nunca se ha visto ninguna recepción de embajador 
lan entusiasta y lucida , y pocos Reyes la han tenido 
tan brillante como la que hicieran en Méjico al señor 
Pacheco. 

El t.” de este mes llegó á c.sla eapilal el señor em- 
bajador Pacheco, y se le hizo un recibimiento de Prín- 
cipe. Los españoles le dispusimos una casa comple- 
laincnle amueblada, con uii magnífico haiiquelc ósea 
comida ; y como yo fui uno de los encargadas para 
arreglar la casa y recibirla en ella, tuve que hacer 
los honores, etc. , ele. 

También salió otra comisión de españoles á re- 
cibirlo á tres leguas y media de dislancia, y esta se 
componía de los señores D. Isidoro de la Torre , don 
Cayetano Rubio, D. Josó María Barroso, D. Cándido 
Guerra y D. Casimiro Collado. Salieron en comisión 
á recibir áS. E., dos empleados de calegorfa por esle 
Gobierno, los rnagislrados por la suprema oórle de 
justicia, dos abogados por su colegio, un Obispo por 
el venerable Clero, y lodos los españoles, en coche y 
á caballo, con muchos mejicanos, que todos compo- 
nían una comitiva de más de cien magníficos coches 
con cuatro caballo.»; en fin, fué un recibimienlo, cual 
no se ha visto en Méjico, parque en esto no hubo co- 
acción.» 


La fiesta de San Luis se ha celebrado en San II 
defonso con grande solemnidad, y los señores Infan- 
tes duques de Monlpensier recibieron con su afabili 
dad acostumbrada al número considerable de perso- 
nas que acudió á felicilarlos con motivo de ser los 
días de S. A. la Infanta. SS. AA. RR. no volverán 
á Sevilla hasta después del regreso de SS. MM. de 
su viaje á las provincias, y de que se efectúe el ma- 
trimonio del Infante D. Sebastian. 


El aposentador deS. M. ha manifestado á las auto- 
ridades de Zaragoza ser la Real voluntad que no se 
consienta que , como estaba ya dispuesto, la diputa- 
ción pague de los fondos de la provincia los gastos 
de liro que importaban sobre 120,000 reales en la 
carrera de Lérida á esla eapilal , y que no se hagan 
gastos de ninguna clase para preparar el palacio ar- 
zobispal ni para disponer las comidas de SS. MM- 
durante su permanencia eh Zaragoza , porque lleva, 
rán consigo cuanto pueda ser necesario para las Rea- 
les personas y su comiliva. 


El conde del Recuerdo , hijo de S. M. la Reina 
Cristina , vá al lado del conde Beauforl-d’Haulpoul 
á seguir, con licencia del Gobierna español , las ope- 
raciones del ejército francés en Syria. 


S. S. I. el señor Obispo de Cuenca, saldrá de aque- 
lla capital á continuar la santa pastoral visita y pre- 
sentarse á S. M. la Reina , á su paso por la Roda, el 
dia l.“ del inraedialo mes de Seliembre. 


Los donativos en favor de la Sania Sede impor- 
taban el dia 20 en la diócesi de Gerona 192,268 reales 
3 inrs. 

_ # 

En Sevilla ascendía el importe de las ¡.listas publi- 
cadas hasla el dia 25 con igual objeto, á 93,448 rs. 


Ayer se canto en la catedral de Valencia un so- 
lemne Te-Deum en acción de gracias por haber ce- 
sado el cólera-morbo asiálico que tanto ha afligido á 
aquellos liaDilanles. 


S. M. la Reina, conformándose con el diclámen de 
la sala tercera de la audiencia de Valladohd, ha reba- 
jado á siete años de presidio los treinta y desque de- 
bia extinguir el confinado Mariano Poncela, y á cin. 
co años y cinco meses los 24 años que igualmente 
debia extinguir Juliana Perez. 


Ha sido nombrado director del Insliluto de segunda 
enseñanza de la provincia de Barcelona, D. Juan 
Corlada. 


No es exacto que le haya extraviado en el ferro- 
carril de Alicante un cajón de napoleones , que for- 
maba parte del primer plazo de la indemnización que 
eslá pagando el Gobierno de Marruecos en Gibrallar 
y Tánger. 

El extravío ocurrido úUioiaiaente on dicha vía, ha 


El 20 llegó á Gibrallar, donde tomará carbones, 
el vapor ingles SCcíía, que conduce á bordo todos los 
cables eléctricos para la línea lelegráfica de las Ba- 
leares. 

Viene también á bordo todo el estado mayor de la 
empresa : sir Carlos Bright, ingeniero en jefe , el mis 
mo que tendió el cable allánlico desde Irlanda á Ter. 
raiiova eu 1858; su hermano Mr. George Hevley, 
Mr. Johiison y oíros cuyos nombres son conocidos. 

La extensión del cable que trae esle magnífico bu- 
que, enroscado á bordo, es de 130 leguas castellanas, 
parle del cual tiene un diámetro de dos pulgadas de 
cobre guita-percha y hierro combinados. 

La maquinaria para arriar este cable , es en exlre 
mo curiosa y lo echa al mar y lo coloca en su lecho 
á razón de dos leguas por hora. 

Eesde Gibrallar el Stella pasará directamente á 
Mahon, donde principiarán desde luego las operacio- 
nes para colocar los cables, calculándose sobre ocho 
á diez dias para que quede esla importante línea en 
estado de funcionar. Mr. W. J. Slebley, fabricante 
de estos cables, viene por fierra á reunirse con la ex 
pedición en Mahon. 

Mr. Horatio Q. Perry, anllguo seerelario de la le 
gacion de los Estados-Unidos en Madrid, y concesio- 
nario de la linea telegráfica sub-marina de las Balea- 
res, salió el lunes de esla córte para Mahon para re- 
unirse con la expedición encargada de la colocación 
de los cables. 

Mucho nos alegramos que, se realice esta importan- 
te obra, que hará no estemos sin noticias de SS. M:Vr. 
en los días que residan en aquellas islas, adonde, 
después de lo que se ha dicho, tanto se concentrarán 
las miradas de España. 


“"««ponsal de Gibrallar, dice El Clamor 
uoitco oca escribo con fecha 26 de Agosto: 

recocm . T‘‘'“ ““>i«ori española que hade 
<iel ¿obifnio a”®** niillooes üc duros 

guerrf Año . " , i"'’''' * "o los gastos de 

larlo™; «'>“‘enzado ia operación de co.i- 


En la larde del 25 quedaron á bordo del vapor 
trasporlc san Antonio, loodeado en la bahi,! de Gi- 
braltiir para recibir las eoiregas do los marroqui^s 
mas de doce millones de reales. ’ ’ 


El vapor Duero ha conducido á Totuan gruesas 
cantidades de víveres para el ejercito. 


El vapor trasporlc de guerra Marques de ¡a Pie- 
lona, ha salido para Fernando Póu. Geguti anuncian 
los periódicos de Londres, ya se han expedido órde- 
nes por el Gobierno español para la conslruccioii do 
ocho vapores de guerra de primera clase, para nue.s- 
Ira armada. Al misino liempo parece que el Gobier- 
no español piensa hacer en la eapilal de Ingluleri-a 
compras de madera para repuesto de los arsenales. 
Por una singular comcidencia , miéiiiras eslo hace 
iiueslro Gobierno , el ingles envía á España una eo- 
misiun con objeto de examhiar nuestros bosques y 
ver qué partido so puedo sacar de ellos para la cons- 
trucción naval. Bueno es que el Gobierno español lo 
sepa. 

Por Real órdeii del7 de octubreselia dispuesto que 
lodos los jefes y oficiales del cuerpo de Esludo mayor 
del ejéreilo, usen en adelante para campaña y iiiar- 
chas, el mismo képis-ros que han llevado en la do 
Africa los que concurrieron á ella, así como el pan- 
talón azul lurqui con franja de paño azul celeste, pa- 
ra ámhos casos. 


Los embajadores marroquíes visilaron el sábado 
por la larde el Palacio de imeslros Reyes y el depó- 
silo de aguas del canal de Isabel 11. Por la noche asis- 
tieron á la función del Circo de Pnce, que con esle 
motivo estuvo concurrida en exlrcino. 


Los propietarios de Barcelona represen lados por 
una comisión elegida de enlre ellos, lian elevado una 
exposición á S. M., enumerándolos perjuicios que se 
les irrogan del cumplimiento del Real decreto sobre 
ensanche de aquella ciudad, refrendado en 31 de 
Mayo de este año por el actual ministro de Fomento, 
y suplicando envista de ellos que se sirva acordar lá 
defimliva y absoluta suspensión del proyecto de re- 
forma interior de la ciudad de Barcelona, eon la pre- 
vención expresa, de que si algún dia tratase de lle- 
varse á efeclo, hayan de ser oidos préviamenle en la 
mas amplia forma los interes idos á quienes puede 
afectar: y que para el caso de considerar inalendlble 
su petición, en justa observancia de los arlículos 3.» 
y 4.» de la ley de expropi.acionde 17 de julio de 1836 
corroborada por el reglamento de 27 de Julio de I853’ 
como también por la decisión contenida en el Real 
decreto de 18 de Enero de este año; se les mande pu- 
blicar la instrucción del expediente y se conceda vis- 
ta y audiencia inslrucliva del modo y álos fines pre- 
venidos en los arliculos 3.“ y 4." de ia ley de expro- 
piación, procediéndose después aloque corresponda. 


En Zaragoza se ha aprobado el siguienle progra 
ma de los festejos eon que se ha de celebrar la eslan- 
cia de SS. .MM. en la ciudad siempre heróica. 

Dia l Las comisiones saldrán hasla la fábrica 
de Villarroya, donde recibirán á SS. MM y agasa- 
jaran ligeramente, miéntras el breve descanso que 
debe preceder á su entrada en la ciudad, que se ve- 
nficarapor la puerla del Angel, y .siguienjo las au- 
guslas personas por las calles de Cuehilleria, San 
Pedro, San Jil, Coso, Albarderia, Mercado, Arco de 
Toledo y Sombrerería, visitarán el templo dcl Pilar 
donde se cantará un solemne Te-Üeum, y concluido’ 

büif ' r 'b 

Dio 9. La diputación provincial tendrá dispuesto 
un almuerzo en lorrcro para SS. MM., que so «m- 
barcartin en Gaaa-blanca. 

Día 10. Córte por los dias de S. M. la Reina v 
gran par.ada revistada por SS, MM., las queconc’ur- 
nran por la noche al lealro, y á su regreso á Palacio 
se quemara en el Ebro una gran colección de fuegos 
artificiales elaborados por Charlen. ' 

Día 11. SS. MiM. honrarán las funciones do lo- 
ros. y por la noche tendrá lugar el rosario ge„ r 

queden los ano, anteriores se verificaba el di d„ ,á 

Dia 12. SS.MM.asisiiráná la función de iglesia 

y presidirán la procesión de la Sania ImágL do 
Nuestra excelsa Patrona. “ “ 

Día 13. Marcha de SS. MM. por el Canal. 

La diputación provincial ilumi„ará á la veneciana 

úori rLáX"*’""' Plá«. 


El viernes último ha fallecido en esla córte, ú la 
edad de 74 años, el brigadier de caballería U. Pedro 
de Arguelles y Omafia, antiguo oficial de Guardias 
de Corps. Perlcnecia á una dishuguida familia de 
Asturias, fué veterano de la balaba de Rioscco, en 
que fué herido, y persona de recoiiieiidahles circuiis- 
lancias. 

También ha fallecido el capilaii de navio D. Pedro 
Palacios, oficial jubilado de la secretaria del mims- 
lerló de Marina. — H. 1. P. — A. 


En virlud de Real orden de 20 del actual, se saea 
á pública licuación el acopio en cada uno de los arso- 
nales de la Carraca y Cartagena de 30,000 codos cú- 
bicos de pino de Segura, fie superior calidad. Para el 
remate, que ha do tener lugar simulláiicamciilc ame 
las juntas económicas de los departamentos de Cádiz, 
y Cariageiia, y la juma de iMadrid , se ha señalado 
el dia 11 de Üclubre iiiinedialo, á la una de su larde. 


En la semana próxima saldrán probablemente de 
Madrid para sus respeciivos destinos, los criados da 
la Real Casa , que deben formar ia servidumbre de 
bb. MM. durante la expedición que van á realizar 
cuando regresen de la Granja. 


Ayer, á la una, se declaró un incendio en la capilla 
de la Soledad, calle de Fuencarral, esquina á la del 
Arco de Santa María. La capilla eslab,a cerrada, y la 
caída de una vela encendida hizo que el fuego sé 
prendiera inmediatamente, el cual hubiera consumido 
en poco tiempo el templo donde esláii aglomerados 
numerosos ex-votos, que consisten unos cu iragcs y 
otros en modelos de cera, báculos y muletas , si dos 
Guardias civiles veteranos 110 hubieran acudido in- 
medidlameiile, y pendrando 110 sm gran esluerzo en 
la capilla, sofocado el incendio, que lomaba ya gran- 
des proporciones. 

El Siglo Médico ha publicado el siguiente estado 
sanitorio de Madrid, duraiilc la úllima semana : 

«No hubo novedad nolable respecto a tos fenóme- 
nos almosférieos y meteorológicos observados en la 
ultima semana; habiendo vuelto á soplar tos vieii- 
los U. b. O., S. y E. S. E., et calor volvió á scnhrse, 
subiendo el termomdro de Reaurnur hasla 3ü“, aun- 
que alguna madrugada tan sólo señaló 12°. Erbaró- 
inclro en la sequedad, y á la misma allura que mar- 
camos en el úllimo estado sanilario. La atinód'era 
seca, despojada, y con algunas raiágas y nubes. 

Goino no hubo iiolaüíes cambios atmosféricos en 
estos Ulhnms dias, tampoco llegó á haberlos en las 
enfeimedades reinantes, que fueron escasas en núme- 
ro en la jioblacion y en los establecnnieiitos de Be- 
neliceiicia. Enlre las reináiiles ocuparon el primer 
lugar las calenturas gáslncas é inlcrminenlcs de lo- 
dos ipos, los reumalismos, las afecciones nerviosas, 
u lubo digestivo y las de la inalnz: 

hubo baslanles casos de anginas, erisipelas y Huios 
saiigumeos supra-dial'ragmalicos eu los jóvemes iie 
ambos sexos, y alguna que otra pulmouia y eouges- 
tiones al hígado y cerebro, casi lodas ellas moríales. 
OI. puuiéodüse asegurar que 


'‘'“"“‘“^2 de El Mundo mili- 
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Grabados. Forlalcza do hierro inexpugnable 

yisla de Boyroulh. — Inlerior de la iglesia calólica 
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Se“irby?r^“^““'- -podlcioiiTn- 

1 la semana,— Islas íilluinas — 

La fuilaleza inexpugnable — Puerto deBeyroulh — 

fos'a^uriátoái-lsá^ir-^c'tl*^ 

-Condiciones de la susertóoá 


En la exlr.accion de lalolerla nri.n.i;.... le j 

43— 31— 72—62—11 . 

los^rl*cios”lt'ut„tor^^ * 

JUMOS del 3 por 100 consolidado 48-75 CPU. 
TitulosdelSpor diferido, 40-90 „o publicado. 

** OVIO (i» la redacción, 

IM. Hkouiíiía »K Tbjaua. 


paute UELlG10Si\. 


Jl fundador. Es*diádé mIÍus. O*'»?", doctor 

COITO» Rítisioaos. 

Cuarerila horas en la IirleNi.i ,i„ u . 
donde prosigue celebrándoae la nove, 
benora (le la Consolación y Correa «el, tof 
la maiiana la llesla dcl Sa„i„ l'or 

numiiara e paungírico el licencnil h v;'"""'!,'’''"- 
por la larde en los ejercicio» hará u ' he®®® i ruz: 
lor D. Juan B.irhero y Garci i Sm * D^aúcii el ¿oc- 
Indulgencia» concedidas á lodl toL'"'""‘''“'’'''’' 

i-d. B. «'.«...Uo e-» 

Por la noch« habrá «gorcici»)» onpiriluiilei eu iu* 

UaiiWi,JWau.erialyii»Ílgua«io. "í****' 



EL PmsAMWirto ESPimot 


las!Ímporta«jteft euesliooes del GatolieUino. M 
piurna, qíi« veíate y úof anos hace e^cribia*[ 
cí^./a Religiot},y elMadrUeño Ca¿óí¿c.o, trat^- 
cjiestiones imporíaalcs, colocando esta nueva' 
da ante el ara del Catolicismo, sujel^ndq^^ 
como lo ha hecho en todas ocasiones, ^ 
y censura de LA SANTA IGLESIA CAXC 
APOSTÓLICA. ROMANA.— ñiesco Le^Grand 


)rimiento . o He 
, he sujetado loa 
q^ue se resista á la 
dol ¿Sabes hasta 
Dios tieue prepa- 
los futuros siglos? 

s^.i ha locado 

es una insignificante dósis. como un grano 
las arenosas monloñas 


tusiasmadoeon aqaai débil diqscub 
penetrado las causas más ocultas, 
elemeíitoftá mi imperio. Nada hay c 
inteligencia del hombre.» — ¡ínsensa 
dónde llegan los conoc,imientoa que 
arados para comunicar al hombre en 
‘¿Sabes que esa ciencia que á tu generación 
en suerte 

raicroscrópico comparado con 

del desierto? . , 

Lucha en vano con la ciencia que le se comunica, 

esfuérzale eii extralLinitar tu marcha: el límile esta 
señalado, y el Criador ha dicho con voz de trueno; 
No pasarás, y el hombre orgulloso se detiene. ¡Bien, 
Dios mió! Ese dorado cetro (jue encierra el poder del 
Legislador Supremo, permanecerá lijo, é inalterable, 
y los siglos pasarán, y el cetro quedaráen su poten- 
cia. ¿Qué hace el liombre sujeto á las leyes del 
Eterno? Lucha en vano: discurre por el campo de la 

ciencia, y quiere hallar la verdad, sin reconocer su 

origen, y encuentra el error por recompensa. He 
aquílafilosoaa sujeta á las opiniones de los hom- 
bres, porque el entendimiento humano es limitado. 

Mas la filosofla del dogma católico, no tiene mas que 
una sola y única opinión, porque \a evidencia de la fe 
no tiene limites, ni está sujeta á cálculos humanos. 

Nosotros, remontándonos sohre esla atmosfera de 
enemistades y rencores personales, donde la envidia, 
la mala fe y la mentira tienen asiento; apartando 
nuestra vista de la añosa y nauseabunda Pol“ioa, 
deidad cuyos adoradores rasgan su túnica delicada, 
nos colocamos en el florido campo de la filosofla, y , 
guiados de la revelación, damos á la razón lodo el 
Lanche Dosible para discurrir acertadamente sobre 


sa lo que ansia, asi ei fllósof® «¡a sns ojos en el ej^ 
pació inmenso que le separa de su Criado», y » i 
exlasiado pregunta la razon-y i» causa de cuan o e 
rodea. Quiere penetrar, aflúd'' abismo donde resi e a 
■verdsd-inoreadq, J dpndp.^e ^ ntó 

bro dq.lq el^rfla.sabiduria. AHÍ, cofitempja ** P® 
é inmutable mano que escribe desde la elerni a as 

leyes del universo. , 

Allí señala las causas y los efectos , los sér y 
fenómenos, fijando la marcha de toda la creación. 
¿Quién desató los veneros que brotan el agua ens ar 
lina; quién ocultó en el fondo del abismo la pa acra 
de oro, que el minero busca codicioso; quien a Ptó 
dra preciosa que adorna la testa cotonada , quien a 
marcha del. sp,!. y de la luna ; quián multiplica 1 as es- 
pecies de animales, y quién á las plantas dá tan va 
riadas v vistosas formas, para alfombrar la tierra e 


VARIBOADCS. 


na, una experiencia dolorosa les ha necno cuiu- 
prender que es absolutamente imposibís éO J* 
práclica. .tina de las partes, el liberalismo» B*’®' 
clama la unión, pero la esquiva. Habla de Dios, 
pero de un Dios muerto. Se llama católica, pero 
pretende que las ideas religiosas no puedan ser- 
le jamas un obstáculo para la realización de sus 
planes, encaminados á gobernar el mundo y la- 
brar la felicidad de los hombres, sin contar pa- 
ra nada con los auxilios del órden sobrenatural, 
líista mal llamada filosofía supone al hombre 
perfecto en su inteligencia y robusto en su vo- 
luntad ; lo cree por sí solo bastártte entendido 
para hallar la verdad moral y religiosa , np mió- 
nos fuerte para resistir todo género de tentacio- 
nes, dominar el vicio y practicar la virtud, sin 
ninguno de los medios que para tan grande obra 
propone la Iglesia católica. 

El Sr. Riesco, en, una larga serie de artículos, 
se propone examinar la filosofía del dogma cató- 
lico, con el fin de ponerla en parangón con la 
filosofía del dogma revolucionario, y- deducir 
después las consecuencias qué ert favor de la 
verdad no pueden ménosde inferirse. 

riLOSOrÍA DEL DOGMA CATÓLICO. 

Introducción, 

Al exámen,,coaooimieuto y razón de las verdades 
dogmáticas de nuestra adorable religión , llamamos 
filosofía d.el dogma eatóliep. Como el águila se re- 
monta sobre la parda nube que oscurece la tierra, 
y se dirige al sol vivifieaate para mirar suspen,- 


Con mucho gusto insertamos á continuación 
el primer articulo de la serie que sobre la fllo- 
sofia del dogma católico piensa publicar el se- 
ñor Rlesco-Ec-Rrand. 

El presente, como verdadero prólogo, no ha- 
ce más que plantear esta cuestión importante é 
indicar ei sentido en que piensa resolverla. Los 
trabajos del señor Riesco ofrecen eídóble ínteres 
de la ciencia y del desengaño. Este escritor dis- 
tinguido ha estudiado el liberalismo por dentro, 
ha hecho grandes esfuerzos por hermanarlo con 
la Religión, ha pretendido basar la libertad civil 
en la libertad natural que Dios ha concedido al 
hombre, y en la libertad, en la justicia, en la Re- 
ligión venida del Cielo para hacer la felicidad de 
los mortales aun en la tierra. Ha visto, sin em- 
bargo, que en ciertas escuelas hay una ciencia 
pública, con la cual se hacen prosélitos, y otra 
reservada, misteriosa, que se concede únicamen- 
te á los predilectos, destinada á negar con los 
hechos todo el bien que se ha proclamado con 
las palabras. 

La guerra de estas escuelas al Catolicisma es 
incesante. Por esto muchos hombres de corazón 
recto, retroceden espantados, siguen la voz del 
Cielo y protestan contra la voz perturbadora de 
los novadores.] 

La concordia que han creído posible en teo- 
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tener sin trabajo lUil ó mil doscifentos hombros, y ha- 
bla sido fletado por Bcrlani para el trasporte de los 
voluntarios á Sicilia. 

Al decir de los corresponsales , (íaribaldi liabia 
conseguido á los dos dias de su desembargue intro- 
ducir en el reino de Nápoles unos S,OOÜ hombres, 
iguarismo que basta por si solo para demostrar que la 
invasión en Calabria no es sino un ataque falso para 
llamar hacia aquella parte las fuerzas del ejército 
Keal y encontrar descubierto á Nápoles , punto á 
donde se dirigirá Garibaldi con el grueso de sus 
fuerzas. 

Las que al etbcio tiene dispuestas ascienden, según 
escriben de Messina con feCba li), á unos 25 ó 30,000 
hombres, número á que so han elevado con la lle- 
gada de los 0,000 voluntarias, que últimamente sa- 
có de la isla de Cerdeña. Suponiendo que no haya 
exageración en los guarismos, y fácilmente puede 
admitirse que no la hay si se atiende a los continuos 
envíos que se lian veriticado durante tres meses, y 
deduciendo 8,000 que habrán desembarcada en la 
Calabria, resultará un efectivo de 18 á 22,000 ham- 
bres de que dispone Garibaldi para arrojarse sobre 
Incasta de Nápoles. 

La /’atríe, periódico que hasta la fecha ha demos- 
trado ser el que tiene, y es muy natural que asi su- 
ceda, noticias más exactas acerca de tas operaciones 
de Garibaldi y su gente, dice, por conducto de su 
corresponsal, que el libertador posee medios para 
trasportar cómodamente de una vez veinte ó veinte 
y dos mil hombres. De ios datos que nos ofrece ei pe- 
riódico napoleónica, resulta que se hallaban el 19 eu 
ta rada dé aqueíla ciudad, y á disposicíou del dicta- 
dor, once vapores de gran porte, pudiendo recibir á 
su bordo desde 299 hombres, cómo el Calabria y el 
alba, hasta 1999, aasao‘eiQaeea-of-Engtand, y 1,599 
como el Torino. Ademas cantaba con unas trescien- 
tas barcas, muchas de ellas de grandes dimensiones, 
entre tas cuales hay veiate y ciuco armadas cada 
una con un cañón, En ios once vapores pueden tras- 
portarse, según los cáiculos del corresponsal, que pa- 
ra ello se funda ea el número de hambres que cada 
uno ha conduciJo á Sicilia, 19,599 soldadas ; dando 
por sentado que cada barca conduce cuarenta, tocual 
no es exajérádo, pues en los primeros desembarcos 
condujeron á Calabria sesenta cada una, dan otra su- 
ma dé 12,009. 

Coa tales medios no es extraño que de iurproviso 
pueda Garibaldi arrojar su gente á las puertas de 
Ñápales, daudo asiduas el tiempo sutieicute para que 
el ejército lieal salga de sus cuarteles. Verdad es que 
todas las tardes, iá la caída del sol, parte del pueilo 
de aquella ciudad un vapor á explorar la costa de 
Sicilia, regresando al amanecer; pero una vez efec- 
tuado el embarque y lisias los buques, puede la ex- 
pedición piláliea navegar toda la noche , sin ser vista 
por él vapor, sino á muy corla distaficia, y rtO siendo 
fácil que éste saque arriba de una hora de ventaja, 
aunque sea muy veloz en su marcha. 

Menos dinero, que uo le sobra, sin duda, porque 
huye de los amigos del general piainontes, éste tiene 
verdadera plétora de efectos de guerra, y ya no sabe 
en dónde colocar los fusiles, carabinas, rcwolvers, 
cañones de todas olases y calibres , municiones y 
efectos que le llegan de Inglaterra , Francia y Cer- 
deña. 

Solo el Qaeen-of-England le ha llevado 7,909 fu- 
siles rayadas, y otro buque, cuyo nombre ni origen 
no se menciona, había desembarcado 2,099 cajas de 
oartuolios'. Añadamos que el v.ipor ingles que aca- 
barnos de nombrar, ha sido regalado á Garibaldi, no 
sabemos por quién, aunque se dice haberlo sido por 
una junta de patriotas ingleses, y que se halla arina- 
do con un cañón de á 80, sistema de Wilhwort, esto 
es, del último y m,ás flamante modelo, y con otras 
varias piezas rayadas hasta el número de diez y seis 
con las éaales él cómaudaiite, también infles, afirmó 
que barrerá toda lá costa de Nápoles, destruyendo 
on breves horas tas baterías que la detiendárt. líe los 
otros vapores, ahora bautizados con nombres anglo- 
americanos en su mayor parle, sus anteriores deno- 
miiiucioucs no dejan tugar á la duda acerca de su 
procedencia: son sardos, puramente sardos. Uespues 
de calo, queda picoauiciitc demostrado que eu Sici- 
lia y Nápoles se observa religiosamente la teoría de 
la lio intervención. 

Nuestros lectores recordarán la noticia de aquella 
tentativa de garibaldiiios para apoderarse det navio 
de líilea napolitano il Monarca. Muchas y muy ex- 
lewsas, imnuciosas y variadas son las relaciones que 
se han dado de aquel hecho , cu cuya ejecución no 
eiilraba la audacia por tanto como ta traición. Fa- 
rcce que eu el i doce, buque garibaldíiiu destinado á 
verificar la captura del navio, se sabia perfectamen- 
te las circunstancias cii que aquel se eiicoiiiraba : sa- 
biase el calibro de lodos y cada uno Uc sus 99 caño- 
nes , y se llevaban ya dispuestos los carluiclio.s, 
balas y bombas para servirse de ellos imnediuta- 
uiéuté , y se dice que cu el Veloce iba el mismo 
Garilwildi , cf cual al aproximarse ul Monarca , dijo; 
Veni» tmg pronto. Aquella voz dió ocásion á qué 
los üuatéiUa marineros que, según unos, se hallaban 
á bordo, y según oíros, igual número de .soliMduu 
que sallaron desde ul muelle sobre el puente, rom- 
piesen ol luego, haciendo huir al buque enumigu. El 
«omatidaiilo del Moiutrca parece haber huidu. ial 
es al menos lo que so ikispreiidc de las lelucionot 
^ue ií(¡ proiitMilaii con curiiclérif» Uu niáü 
acerca do aquoi auceiio. 

A cüntinu^¿.óh mm^irnoH U órUen ijue el Conse^ 
dtí liol 'Héy do Naiíul&tf 4 sjlt A, 


cipe do Af^uilat inlimándole la de S. M. para su ia- 
I lida d el reino : 

«Serenísimo señor: S. M. el Rey, adoptando I» 
opinión det Consejo de ministros, y creyéndolo ne- 
cesario al servicio de su Real marina , manda que 
V. A. se embarque inmediaUmcnle en el Real vapor 
Slrombolif donde recibirá instrucciones en 
cenado que V. A. podrá abrir cuando se halle á dis- 
tancia de veinte millas de la costa, y para cumplir 
comisiones concernientes á la manua dei rtey. 

Oseomuiiieo e.sla delermintacion por orden Real.— 
Garúvai.0. » 

Ei Príncipe de Aquila, en vista de esta orden, di- 
rigió al Rey la siguieiUe carla>prolcsta: 

«Señor: el general Palumbo, al comunicarme ia 
orden mínis4enal de que me constituya á berrdo de un 
buque de vapor, y al entregarme mi pasapoi tc, me 
lia declarado en nombre del presidente del Consejo 
el verdadero motivo de e.sla medida. Es, me lia dicho 
que Codo el mundo me echaba la culpa, y que, en su 
consecuenota debía esforzarme con el tnayor elíméro 
en salvar ai país de una conílagracion, y preservar 
mi vida, que no estaba ya segura, porque mis ene- 
migos se conjurarían contra mí y me hallahá en 
gran peligro. 

V. iVl. vé, i>or lo lauto, que la misión que se me da 
en el pliego de que se trata, está lejos üo ser seria, 
que no está ea consonancia coa la realidad de las co* 
bas, y qué en éste caso, como verdadero ciudadano 
constitucional é ilaltano, no puedo abstenerriié de 
protestar, lo cual hago , sin embargo , después de 
cumplida la órdon de embarcarme, en este momento 
que es ta una de la mañana. 

Esta protesta no ia (lágo con la idea de dispensar- 
me de iMirtrr. Eéjas de e>o, abandonaré á iSipoles 
tan pronto como haya podido regularizar los doou- 
raemos necesarios ai efecto. Solo quiero decir á 
V. iVl. que mis principio» italianos y constitucionales 
Imbvian merecido otra recompensa, y que ia negra 
calumnia de que soy objeto, es muy abrumadora 
para un corazón que se considera muy aiferenle del 
indigno retrato que se ha querido hacer de mí. 

Tema lambieu otro motivo no menos poderoso para 
escribirá V. M., y es que no se lía dignado admiut- 
rae á su presencia cuando tema no solo cosas que 
decirlo, sino que expresarle im grande alecto, del que 
tiene, por otra parle, tantas prueoas. 

Como quiera que sea, debe permitírseme escribir 
estas líneas para atestiguar mi móceneia ante la na- 
ción y ante ei mundo entero, que no he merecido la 
prueba que se me hace sufrir y que tenia derecho i 
esperar muy diferente agradecuuienlo. 

Entrego esta carta at imsnio general Palumbo, el 
cual pódrá repeUr también de palabra al Rey los sen- 
timientos que me onen á S. M., ai país y a la Italia. 
Soy con lodo respeto, etc.^Uuis UeRorbon.— A uor- 
do de ia corbeta Jienai, 14 de Agosto de lS5ü, a la 
una y cuarto de la luañana.tt 

Por lo visto, ios periódicos inazzinianos creen qub 
ya ha llegado la hora de decidirse á hablar gonlo al 
Gobierno del Rey inlertno, se¡/ua eííos, del Piamonle. 

«La máscara está arrojada, dice la Unita italiana, 
[a lid está abierta. El ministerio no quiere; ta nación 
quiere. Veremos.» 

Cualesquiera que sea el resultado inmediato de 
estas amenazas, el Gabinete Cavour, no téni^odúhs 
todas consigo, loma medidas de precaución y de de- 
fensa que te parece exige ia gravedad délas circuns- 
tancias. 

En la desgraciada Sicilia están ocurriendo sucesos 
gravísimos, de los cuales ni el telégrafo ni los cor- 
responsales han tenido por conveniente informar- 
nos. El Observatore de Palcnno dice que el distrito 
de Rrunle es teatro de escenas de matanza y carntce- 
ría. Una carta particular añade que cii Palermo f 
otras poblaciones de las libertadas, se fusila inme- 
diatamente á todo sospechoso de reaccionario. El Se- 
ñor üixio, hecho lodo un general, hd pubht*ado el lí- 
guleiile idilio liberal, en forma de decretó: 

«El genenl Bixio, en virtud de los poderes que ha 
recibido del dictador, 

)> Decreta: 

«El cantón de Bronle, culpable de lesa-hwnanidad, 
queda puesto en estado dé sitio. (.1 continuación su- 
pUrán nuestros lectores uno, cualesquiera de ios or- 
ticulos publicados por los Ubres anatematizando á 
aquellos Gobiernos reaccionarios que han empleado 
estás medidas.) 

I nfín el término de tres horas, los habitantes entre- 
! garán(átos extranjeros) sus armas de fuegó y ar- 
mas blancas, pena para los que no lo hagan de ser 
fusilados imnedialamente. {liúcotnondados<^ L'a Dijscu- 
sión eMone aqui un cantó sonoro y sentimental bajo 
el tema de la sangre derramada por los tiranos, etc., 
y ylorijitíuciün do los pueblos que han defendido sus 
aerechus.) 

«tjueda disueilo el cuerpo municipal. 

«ijutída disuolla la milicia nacional. {Los mismos 
que el Sr. JJiXio y los suyos adobaron.) 

«Se impone ul país una contribución de diez oá- 
zas por hora, á contar desde la 22 del 4 del uuiTMín- 
le hasta que se consiga la organización regular 
del uais. 

»EI líTtíiíenle tbici-eto será lijado y publicado í w s'o- 
bre todo cumplido en la parte de ia exacción del dine^ 
ro, cuyo empleo no es dijicil adiuinur cuál será , 
bido lo sabido de Crespi y detms libertadores.) 

MBronle,»íde Agosto de tytiü.— Ei mayor gene- 
ralfitíanu.’) {Uespuesdeiá firma faltaesta nóta: iVivá 
Ih libertad !) 

Los embajadores de Austria, Prusia y Rusia en 
Paria lian salido de dicha capital para conforunciar 
coa sus re.tpecUvo.s Soberanos; los que Francia lionc 
en Ldndres, Viena y Üerlin llegaron á París ántes de 
la salida dei Éniporador. 

La división naval encargada do acompañar alRt^. 
porailor fio los fruncoses so lia piioslo á las órdoiius 
<lol oorilra-aliniraiilo üiuiony. Esl,i división se 
pondrá del yalch imperial Aig.e, que eowluoirá á 
5). M. ;do la ooiliola do vapor Heme Hárteme- dei 
navio do vapor Egtan, proeodenle de Nápoles, dos- 
de diibe ser reemplazado p„r el Tnge ; de la frogai» 
forrada on Inorrn (¡loire, cuya tiureha y «ualidode* 
naulicus va á juz;,mr ifi Empurndor por u misino ; de 
las fra^falas do vapor Vaubam y f'otUrt^ y d« IM 
trasportes de vapor Áragó y Sevre. La fragala Fosh 
lir», encar|adA de uiik m^sioa «spffuiid, m unwñ mé, 
«rielante á 1, división naval. 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
servirán renovarlo opúrtuiiamente si 
lio quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 

En el anuncio inserto eu la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
hacerla. 

Nuestros comisionados en provin- 
cias continúan siendo los mismos que 
eran ántes, y los señores que gusten 
suscribirse por conducto de aquellos, 
pueden hacerlo como siempre. Una 
rnula inteligencia de algunos suscrito- 
res nos obliga á estampar esta decla- 
ración, que hasta alrora hablamos creí- 
do completamente escusada. 

EXmAiNJERA. 

Las noticias que boy nos comunica el telé- 
grafo, se refieren á nuevas victorias obtenidas 
por Garibaldi en la Calabria. El redactor de los 
partes, no por cierto enemigo del dictador, co- 
mo siempre , omite los detalles , y pone gran 
cuidado en no olvidar nunca los elogios al hé- 
roe oficial de la revolución. Es necesario ijue 
siempre Garibaldi sea bueno , prudente , justo, 
hábil , resuelto, atrevido , querido del pueblo,- 
adorado por el ejército , teinidp en todas partes 
como el genio de la victoria. Está dado al san- 
to y seña. Todos los dias , todos ios perió- 
dicos afiliados ai gran club revolucionario , es 
decir , todos los escritores que ni piensan iii 
sienten más que lo que les manda pensar y sen- 
tir la logia , encomian sin cesar y eu todos los 
tonos imaginables al hombre que es forzoso pre- 
sentar como uno de los grandes héroes que, por 
ei miedo ó por el entusiasmo que inspiran , se 
hacen dueños del corazón de ias gentes sen- 
cillas é ignorantes. La revolución es la mentira, 
y por esto aparenta ser esclava de los principios, 
y crea, sin embargo, reputaciones absurdas , de 
las cuales depende únicamente su porvenir y su 
existencia. 

Mientras el brillo de estos hombres se conser- 
va, la revolución vive; cuando comienza á em- 
pañarse, los rebeldes, que no tienen otra fuerza, 
cuya sola, única razón de ser es el poder del 
engaño, decaen, se desacreditan, pereoenal mo- 
mento cubiertos de e.xecr3cion y oprobio. Para 
seducir, para adquirir vida, se necesita una gran 
teputacion. Es indispeiisabie crearla para hacer 
etetio eu el pueblo incauto ; pero al mismo 
úein^io es forzoso que no exista, que no tenga 
valor real, que sea una gran mentira , para que 
nasa sobreponga á los clubs, para que obedezca 
sin pedir razones , para que jamas adquiera coii- 
aiwicia de su valer y aspire á dar la iey á los 
teísmos que la han engrandecido. Si tos libres 
ensalzan á un hombre de corazón fuerte y daro 
talento, este hombre no podrá ser su juguete; 
se convertirá en un Napoleón, que mandará cer- 
Vár el consejo de los Andanos con las bayonetas 
de dos eompañias de granaderos , abolirá las 
constituciones, suprimirá las libertantes del pue- 
'o, y , como se ha visto en dos distintas ocasio- 
nes, los que han comenzado por cónsules ó pre- 
sidentes lian acabado por ser Emperadores. 

Es decir, que las reputaciones verdaderas raa- 
án á las mismas sociedades secretas que las han 
o ovado , porque la grandeza positiva nunca pue- 
e resignarse á doserapeñar el papel de lesta- 

*^or esto se procura con empeño crear repu- 
Clones aparentes , hombres peuueñoscon nom- 

v. gr. , se nos hizo creer que Es- 
telo era un semi-dios. Kocorderaos el céle- 
__ de un periódico liberal , que decía : 

»do ministro N. es desounoci- 

»Por ‘^‘**“'* hacer este cargo, 

•toriá^** intimidad con el duque de la Vio- 
“teta que uo es un hombre vulgar.» — 
qup aú *'^*'*^ periódico progresista, 

*spírit ‘ demuestra Iwsta dónde llega el 
tfataje*^'^ “dulacion y sorvdismo, cuando so 
fine los personas pequeñas para 

Tod *'”'P*®* 'n** veneren como á héroes. 

^tves ^ **“'““* '‘“‘n empeño con que los li- 
* fuerza^T'*^*'* mageslad á i). Baldomero 

^rialm' ** finemar incienso en su derredor, 
nn las n '^araban pñitarlo como envuelto 
der la diL.'*' himples no podían cornpron- 
“tádas n finn existe entre las miLes tor- 

*** que se'^r'^ '"vpur que baja de ios moutes, y 
•oriaaii por el corrompido aliento de 


lenguas pagadas para crear atmósfera; y por 
esto el éxito, aunque momentáneo , es seguro. 

Con Garibaldi se sigue este método, indispon • 
sable en la escuela revolucionaria. En los cua- 
dros., en los bastones, en los periódicos, en los 
libros, en las meetimjs, en las Cámaras de dipu- 
ta Jos, en todas partes hemos de tropezar con 
retratos físicos y morales de Garibaldi. El siem- 
pre acierta; ia victoria le pertenece de dere- 
cho; nunca es vencido; sus proyectos son inme- 
jorables, sus golpes seguros. Si vencen ios 
Gobiernos extranjeros con sus notas , Garibaldi 
es un héroe , porqup ha vencido, sin pelear ,.á 
soldados que tenían ias manos atadas. 

Es uii pobre bo-ubro; no sab.e escribir ni me. 
dianameute; no posea conocimientos de nin- 
igun género; uo es más que un instrumento dó- 
!cil á la voz da las saciedades secretas, uno de 
;esos papeles que necesita la revolución, un hom- 
bre sencillote, ignorante, sin fe ni conciencia, 

; uvanecido por el incienso do la adulación; ar- 
’rojado, porque uo conoce el peligro; manejable, 
¡porque ni aun sabe io que es dignidad humiiua; 
cruel hasta el horror, porque, como no os cris- 
tiano, como no piensa, como sólo procede se- 
gún las sanguinarias inspiraciones de ia revolu- 
ción, no ha comprendido el valor del hombre, y 
lo fusila ó lo deja asesinar sin ei menor estreme- 
cimiento. Sus únicas cualidades son: la ignoran- 
cia, que le hace débil á sus propios ojos; la 
docilidad, que le hace esclavo de las logias, y la 
crueldad, que le hace aptísimo para predicar 
el liberalismo, la insurrección, que consiste eu 
ahogar con sangre la civilización. 

Este hombre es útil á los rebeldes: porque 
obra y no puede series pernicioso , porque no 
¡piensa, porque no puede creer en sus propias 
fuerzas, porque es uno de esos seres destinados 
á ver venir y dejarse ilevar. 

Sin embargo , esto no puede ser obstáculo ¡ 
para que se le escriban discursos y él los pro- 
nuncie; para que se le redacten proclamas y él 
las flnut ; para que se publiquen biografías con 
orden de ser insertadas en lodos los diarios ami- 
gos de ia revolución, con el fin conocido de dar- 
le el brillo de ia mentira. 

El no podrá organizar jamas un batallón. Po- 
co importa’; los organizará su nombre, y esto 
basta. Fusilará sin piedad, sólo para producir 
terror, para cumplir las órdenes que le han co- 
municado de Turin ó Génova. Esto, sin embar- 
go, no es repugnante ni censurable siquiera, 
porque los hombres que él mata no son hombres; 
las mujeres que manda quemar no son dignas 
de compasroD, y ¡os niños que deja reducidos á 
todos ios padecimientos de la orñmdad, sólo 
eran acreedores al desprecio. 

Prende, deporta, fusila, so hace incensar, vive 
como Rey en los palacios, se rodea de magnífi- 
cas guardias dictatoriales; crea generales , se 
hace llamar excelencia , se dá toda la importan- 
cia de un Emperador de Oriente. ¿ Pero qué es 
todo esto? ¿Se creerá quizás que perjudica eu lo 
más mínimo á la igualdad democrática que con 
tanto celo predica? Nada menos. Pai’a las libres 
no puede haber : ni contradicción, porque no 
tienen lógica ; ni justicia , porque han abolido 
la moral; ni repugnancia al cinismo, porque sus 
teorías están basados en el error, sostenidas por 
el engaño y la violeúcia, y aspiran á realizarlas 
por medio del desprecio de todas las leyes divi- 
nas y humanas. 

Y para que á nadie quede la menor duda del 
empeño que tienen los libres en presentar á Ga- 
ribaldi como el primer guerrero del mundo, 
como hombre de gran popularidad, sin referir- 
se jamas á cosas que puedan perjudicarle , ex- 
pondremos un solo hecho. 

El dia l.“ de Agosto hubo un Brome un levan- 
tamiento espontáneo de to la la población con- 
tra las monstruosas exacciones de hombres y 
dinero, contra la insoportable injusticia, contra 
el tiránico Gobierno de los voluntarios extranje- 
ros que están hoy matando á la infortunada Si- 
cilia. Estos sicilianos se habían creído libros; se 
juzgaban con derecho á manifestar su voluntad 
y pedir reformas; como les babia sido permiti- 
do sacudir el yuyo de su legitimo Soberano, 
creyeron, sin conocer á los garibaldinos, que 
podían también librarse déla horrible esclavitud 
que hoy sufren. Estaban gobernados por dos 
húngaros, que iir mitandian la leirgua del país. 
La instrucción y justicia de estos mandarines es- 
taba reducida á creer santos á todos los que 
victoreaboii á Giu’ibuidi, y diablos dignos de 
muerte á todos los ijue otan Misa ó mostraban 
respeto á ia autoridad legitima. l’rofanab:m los 
templos, admiflistraban justicia revolucionaria - 
mente; el pueblo no pudo sufrirlos por más 
tiempo y quiso verso libro do su tiránico mando. 

Gomo los mandarinos estaban revestidos do 
lacultados ornmmodaj, fusilaron sin la menor 
cereinomaá varios do los(|uo con más valor se 
babiau uxuairaUi* más írancamoute disgustaüue. 
Lo» panuuto» se alariuau, el pueblo los sigue, 


oponen resistencia y la lucha comienza. La san- 
gre corrió á torrentes; hubo muertos y heridos 
;eu gran número; el coronel Uixio fué enviado 
por Garibaldi á pacificar la población. Bixio 
llega, y, sin enterarse de nada, sin escuchar los 
clamores del pueblo, sia examinar la culpabili- 
dad de los mandarines, resolvió al momento, 
como hombre de órden , que los ciudadanos no 
tienen dereclto para levantarse contra el ben¿- 
fico y paternal Gobierno del dictador, y por con- 
siguiente, en vista de tan poiierosos razones, les 
manifestó su voluntad por medio de un bando 
que nuestros lectores baltaráueu otro lugar, por 
supuesto después de haber liorrorizado á Sicilia 
con uu gran número do ejecuciones. 

Los vecinos de Bronte han clamado contra la 
tiranía revolucionaria,. En uso de su antouomía, 
han manifestado que no quieren ser gobernados 
por dos mandarines húngaros que los tratan 
como á esclavos. 

Bixio, en castigo de haber pedido justicia, 
los declara nada inénos que reos de lesa buma- 
nítad , manda fusilar á muchos y á todos los po- 
ne en estado de sitio; 

Los Ubres truenan contra la pena de muerte; 
pero como practicada eu grande escala por sus 
amigos, callan , si es que no aplauden. 

Combaten al Rey de Nápoles por haber de- 
cretado el estado de sitio, tan contrario á las 
teorías liberales, y ellos lo deeretan contra hom- 
bres que no han faltado ni han podido faltar á 
ninguna ley. 

Apellidan cruel y tirano á todo Gobierno que 
se muestra severo con los revoltosos, y ellos lie- 
van ia severidad basta un extremo horrible con- 
tra los que en plena revolución tienen valor para 
pedir justicia. 

La revolución eu la teoría democrática, es uno 
de los derechos imprescriptibles del hombre. 
Los sicifiaiios se rebelan contra el Rey Francis- 
co, y son aplaudidos; se rebelan contra el tira- 
no de Sicilia, y son fusilados sin piedad. Esta es 
ahora , como siempre , la revolución. 

Sospechamos que no habrá un solo periódico 
amigo de Garibaldi que so levante á protestar 
contra leyes tan indignas, tan absurdas y repug- 
nantes , tan contrarias en todo y por todo á la 
razón y á la humanidad. Y no nos equivocaremos 
por desgracia. — S. 

TELEGRAMAS 

i IAS CINCO be LA MAÑANA. 

Génova. 

Palermo , 27. — La fortaleza de Reggio capituló .el 
21. Dos brigadas de tropas napolitanas , mezcladas 
de briganfi (l) se entregaron á discreción con ar- 
mas y artífieria. 

Nápoles , 24. 

El Diario oficial publica lo siguiente : «Las tropas 
que de defentúan á Reggio se han retirado después 
de un vigoroso combate en el tuerte que se hallaba 
en construcción y que no podia resistir mucho tiem- 
po. Después tuvo lugar uña sangrienta lucha con 
tes brigadas de brigauti que ocupaban á Píele. Esla 
mañana ha vuelto á empezar el eombate.u 

Tubin, 25. 

Un despacho de Garibaldi teeliado en Reggio, 
anuncia que ha tenido lugar una nueva victoria y 
que una parte de las tropas napulitaii:. . ha tenido 
que encerrarse en el fuerte. 

Pabís, 2ü. 

Ún despacho telegráfico anuncia que los Sres. Fa- 
rini y La Roca, enviados de Turin pora felicitar al 
Emperador, han llegado esla mañana áChambery. 

Los despaelios de la Italia meridional anuncian que 
siguen lós de.sembarcos ea Calabria. 

Pabís, 27. 

En la Bolsa de hoy se ha hecho el 3 por 199 fran- 
oesá 93-19, el 4 </« á 98, el 3 por 199 español in- 
terior á 47 ^8, el exterior á 99, el diferido á 39 =/ 
y la araorlizable á 21 * 

Lóndbes, 27. 

Los consolidados se han hecho de 92 á 93. 

Los periódicos extranjeros rucibidos [»ot el último 
correo, nos cuentan que Garibaldi desembarcó en el 
puerto de Moleta, conducido por dos vapores, el 
íranklin y el Pavía, y aeompañado de una tuerza 
de 3,999 hombres. Aquel puerto se eueuentra situa- 
do al Este del cabo Oell’Aviiii, doee millas al Sur do 
Reggio. 

La Operación de desembarque, á pesar de las cun- 
tideneias y traiciones con que para efectuarla conta- 
ba y encontró el general pirata, te costó algunas 
pérdidas, pues mucha parte de las Irbpas napolitanas 
de tierra y los buques da tu marina Real que defen- 
diaii et Estrecho, le opusieron una pesistencia muy 
viva. Según parece, el foriuo, que acababa lie des- 
embarcar t,9U9 garibaldinos, tuú sorprendido, y cap- 
turado por la marina napohtaita en el momento en 
que volvía al faro á tomar nuevas trupas 

El Tormo era uno délos vapores mas hermosos de 
la compañía Iras-alláulica de Genova, que podía eoti- 

(1) Brigaats, dice el original redactado en frau- 
eus. tíecoritamo.í que brígama llamaban los frarieese's 
durante la guerra de la Indeposduiteia A t«- espaSo-’ 
■ tes que deteudiai) iiobte y bizazraUMate so» hogares 





EL PENSAJIIENTO ESPAÑOL, 


Lord Palmerslon ha anunciado en la Cámara de 
los Comunes, que á consecuencia de haber sido pre- 
so de una manera ilegal un súbdito ingles, lian que- 
dado suspendidas las relaciones de Inglaterra con 
el Parajjuay. El inisino lord 8e há expresado eti el 
Parlamento en términos poco favorables acerca del 
canal de Sue?. 


Según el TtmeSf en las aguas de Beyroulh se en- 
cuentra en ia actualidad una escuadra compuesta de 
los buques siguientes : 

((Buques ingleses: el Marlboroagh , que ostenta la 
baudoia dei aimiranle; el £xin^uth, buque de línea; 
laliMgaU Lt¡¡ey, u curOeU iiacoti; los avisos Lap- 
iving y AJonavol:; y el Ferejlg, buque de vigilancia 

é inspección. 

l^'ianceses: ei Donawerlh, con el pabellón del eon- 
Ira^almirante Jelieniie; el Hedoutable, buque de linea, 
y el AíoaaeLs trasporte de vapor. 

Turcos: el FatUg, con el pabelion de Muslafá-ba- 
já; ai OeaiUere, uuque de línea, y una cuibelado iié- 
iice. 

bardos: la fragata Euridice, y un vapor. 

Austríacos; fragata Hadetikij y uii vapor. 

Hoiaiiücscs: uiia liagaia, alnuraiite Vaa-Vasse- 

Criegos: la corbeta Ariadne, el bergatilin Atenas, 
que llevo pan para lus pobres, y una caiionera. 

En ¿iUon, ei Nüptano, buque de linea ingles; en 
Jalfa el t ictor Manuel, buque de línea de ia niisiiia 
uaciou, y et áentmelle, bergauliii de liélice francés.» 


Üna correspondencia de Beyroulh, fechada en 6 del 
corriente dice, que en virtud do providencias dicla- 
das por Fuad-Bajá , fueron presas el día 3, 33í) per- 
sonas complicadas en los asesinalos, robos y violen- 
cia cometidos en Damasco. El día 5 asccudiaii á 403 el 
número (le las prisiones, habiendo conseguido resca- 
tar gran parle de los efectos y muebles robados. Uii 
consejo extraordinario nombrada al efecto, so reunirá 
para Juzgar á fus criminales en cuaiiío se haya ter- 
minado el arresto de las personas complicadas en tan 
horribles atentados. 

El coronel Osinond llegó el 30 de Julio á Beyroulh 
con la misión de preparar un cainpainenlo y víve- 
res al ejército francés. La intendencia con el mate- 
rial de Ja administración y 28 obreros conducidos 
á bordo del úííinio buque de vapor de las Mensaje- 
rías imperiales, ha desembarcado ya en aquellas 
cosías. La escuadra anglo-lraucesa auincnla de día 
en día. 

Muslafá-Bajá ha dirigido una proclama á los ha- 
bilaiiles de byria, anunciando que á consecuencia 
de ios asesinatos de Damasco, Francia había ofreci- 
do al bullan tropas auxiliares para pacíticar el país, 
y que los fiabilanles no debían alarmarse, pues di- 
clias tropas sólo tenían jxir objeto auxiliar al Go- 
bierno imperial para conseguir el indicado objeto 
Este docuinenlo ha sido leído en el Serrallo á las 
personas más importantes del país. También ha sidu 
comunicada álos cúnsuies y almiranlcs de las dos 
Potencias. 

En Alepo reina la tranquilidad. 

En Jerusaleii no exisle la menor inquietud; las au- 
toridadesimperiales dominan la silaacioii. Kliourehid- 
Effendi, que llegó días pasados á esla ciudad, ha par- 
tido para Damasco. 


Ya ha sido abierta á la circulación toda la línea 
férrea desde París á Vieiia. La compañía dei Esle se 
ha pueslo de acuerdo con la de los caminos de hierro 
almuanes para la organización de una expedición di- 
recla diaria entre ambas capitales. Ambos trenes sa- 
len de París y de Vieiia á las siete de la mañana, é 
invierten en ia travesía Ireiiila y siete lloras; la dis- 
tancia es 1,404 kilómetros. 


ORDES UE SAX PEDRO. 

El Universal, periódico de Bruselas, publica las 
siguientes nolicias sobre los estatuios de la Orden de 
San Pedro, proycclada pdr Enrique de Calhelineau, 
y sometida hoy á la aprobación de Su Santidad : 

«La Orden de San Pedro se divide en muchas len- 
guas; italiana (lengua olicial), francesa, alemana, 
ibérica, inglesa, oriental.» 

Esla asociación católica tiene : 

<il.® Por distintivos católicos: la bandera de la 
Santísima V'irgen María y una pequeña cruz colocada 
hacia abajo en memoria del martirio de San Pedro.» 

«2.° Por lazo: un juramento de obediencia al So- 
berano Ponlíliee y al jefe de la orden. » 

«3.® Por alimenfo: una oración común por la ma- 
ñana. Padre nuestro. Ave María, Credo, ele. Os ro- 
gamos Señor por la Iglesia y por el Ponlíliee ; San 
Pedro, rogad por nosotros.» A la noche: Padre nues- 
tro, Ave Marta y los actos de fé, esperanza , caridad 
y contrición , etc. «Gloria al Padre, al Hijo y al Es- 
pirilu Santo.» 

«La frecuencia de Sacramentos.» 

«Corabalir las malas doctrinas y propagar las 
buenas.» 

«Obras de Caridad. La orden educa á los hijos de 
familia pobres y socorre á |os necesilados. 

»La órden se compene: 

«Del jefe de la orden que lleva la cruz de oro al 
cuello, 

»De los jefes de lengua que llevan la misma cruz 
y del mismo modo. 

» De caballeros que llevan cruz de oro en el ves- 
tido. 

»De sirvientes de armas, que llevan cruz de piala 
en el vestido. 

»De aspiranles con la misma cruz y del mismo 
modo colocada. 

»Üe agregados con igual dislinlivo. 

»EI jefe de la órden , presla de rodilK^s, á los pies 
del Soberano f’oriUfice , ei Juramenlo de defender en 
lodos liempos y lugares la Sania Sede, la integridad 
de los Estados de la Iglesia, al débil y oprimido. 

«Todos los caballeros prestan al ser admitidos el 
mismo juramento en manos del jefe de la órden ó de 
su e egado. Si es posible conviene que el juramento 
se preste al principiarse una Misa, en la que seria 

i can e que comulgasen los nuevos caballeros. 

» os sirvientes de armas prometen obediencia á sus 
jefes y combatir y morir como buenos cristianos. 

«Los agregados prometen rezar las oraciones, vi- 
vir como buenos cristianos y contribuir á los progre- 
sos de la orden por lodos los medios , aun por cues- 
taciones, si se juzgan necesarias. No están, sin 
embargo obligados á concurrir á un llamamiento mi- 
litar.» 

(Siguen otras condiciones relativas á la admisión 
en la orden.) 


«Un capellán mayor nombrado por el Padre Santo 
dirige el servicio religioso. 

«Son aplicables á la orden la organización y dis- 
ciplina militares. 

«El escudo de armas de la orden es una cruz hacia 
abajo en campo azul. 

«Si grito de guerra, ¡San Pedro! ¡San Pedro!» 

El secretario de la redacción, 

M. Herrera de Tejada. 


BL PE,\SA!BIEMO ESPAÑOL 


VAORIB 28 DK AGOSTO DE 1860, 

Cuando en el espíritu del siglo, es decir, en la 
escuela utilitaria y iiiaterialista que quiere hacer 
de la tierra un paraiso y del hombre una criatu- 
ra nacida tan s()lo para gozar, hemos hallado la 
verdadera fuente de la profunda inmoralidad que 
nos aqueja, nuestras miradas se elevaban sobre 
los Gobiernos y los partidos. 

El mal es grande y su origen no puede ser 
pequeño. 

Sondar el cenagoso lago de la corrupción 
moderna para escribir un artículo de oposición 
contra el Gobierno del general O’Donnell, ó tal 
ó cual diatriva contra determinado partido polí- 
tico, nos parecía mezquino, y por consiguiente 
impropio de quien se ha propuesto servir á la 
verdad, no á pasiones y miserias propias ó agenas. 

Por eso no comprendemos siquiera la exci- 
tación que nos hace El Diario Español para que 
digamos si el actual ministerio fomenta ó com- 
bate la inmoralidad administrativa; «porque 
este, añade, es el único servicio que el ministe- 
rio puede recibir de nuestro colega.» Tampoco 
nos parece muy exacto el cargo que en térmi- 
nos mesurados nos dirige El Cotislilueional, de 
que tratamos de presentar al siglo actual como 
el más corrompido de todos los siglos, siendo 
raro «que incurran en semejante aberración 
hombres que deben conocer la historia, la le- 
gislación y la literatura de nuestro país.» 

Confesamos, en efecto, el deber que tenemos 
de conocer todo eso que el diario ministerial nos 
indica, y aun la histuria, legislación y literatura 
de otros países, porque en el articulo á que con- 
testamos, no hemos localizado la inmoralidad en 
España ; y precisamente porque hemos tratado 
de adquirir al méuos una ligera tintura de esos 
conocimientos, no hemos dicho que «el siglo 
actual sea el más corrompido de todos los siglos. » 

Hay entre ellos una época acerca de la cual 
dice la Sagrada Escritura que toda carne habla 
corrompido su camino, hay otras mucho más re- 
cientes en que la corrupción máxima hizo nece- 
saria la suprema puriQcacion, que fué la Reden- 
ción del iínage humano. Pero si dejamos á un 
lado los siglos paganos, y empezamos á contar 
desde que ei Cristianismo, iniiltrándose en la le- 
gislación , en las instituciones y en las costum- 
bres, enseñoréandose de pueblos y gobiernos, 
salvó á la sociedad civil, triunfando: primero, de 
la corrupción que produjo la caída del Imperio 
romano ; y segundo, de la barbáríe que siguió á 
tan espantable como estrepitoso derrumbamien- 
to, no tenemos inconveniente en aiirmar que el 
presente siglo es el más inmoral de los siglos 
posteriores á tan extraordinarios acontecimien- 
tos. O lo que es igual , que desde que el Catoli- 
eistno ha civilizado el mundo, nunca ha sido la 
inmoralidad más profunda que hoy en día. 

Para penetrarse bien de esta verdad , es me- 
nester distinguir desde luego las costumbres pú- 
blicas de las privadas; ia cultura del espíritu, de 
la perversión del ánimo ; la suavidad y bondad 
aparentes, del egoísmo y corrupción que yacen 
en el fondo de las acciones humanas. Hoy las 
costumbres públicas son más cultas ; nuestro 
lenguaje, por lo general, ménos ofensivo; nues- 
tros modales más cautos; hay , en una palabra, 
más respeto al hombre , más pudor; pero esle 
barniz, esta apariencia de virtudes sociales, con- 
trasta horriblemente con el fondo de nuestro 
ánimo, y es ia expresión de la inmoralidad. Al 
autor que hoy escribiese, no ya como La Celeslina 
y el Decameron están escritos, no ya como Que- 
vedo y Hurtado de Mendoza , sino como Cer- 
vantes, uno de nuestros más cultos y esmerados 
escritores , se le llamarla soez, brutal, inmoral á 
boca llena; y, sin embargo, ¿hay siquiera punto 
de semejanza bajo el aspecto de la moralidad, 
entre las obras de aquellos ingenios, con los ne- 
fandos abortos de la literatura moderna? Eii 
aquellas puede ser ofensiva á nuestros piadosos 
oidos una palabra, una frase que no debia herir 
el ménos delicado tímpano do ios contemporá- 
neos ; pero en los libros y periódicos que hoy 
se publican, con frases dulces, halagüeñas, con 
el lenguaje más escogido , ¡qué crimen no ha 
tenido disculpa! ¡Qué bajeza se ha quedado 
sin aplauso! ¡á qué abismo no nos ha condu- 
cido el escritor .asiéndonos con su mano de 
guante amarillo y perfumando el tránsito con 
los deleitosos perfuines de su rizada caballera! 
Ei escritor inmoral de hoy es como el ladrón y 
ei asesino modernos: estudian para robar y 
matar, y roban con arretjio i los últimos descu- 
brimientos de la ciencia, Ei pi'esidiario se sabe 
hoy mejor el Código penal que ei promotor de 
un juzgado. 

No confundamos, pues, la cultura con la mo- 
ralidad, la hipocresia con la virtud, el oropel 
con el oro. El respeto mismo del hombro al 
hombre, no es engendrado por el sentimiento 
de nuestra propia dignidad, es un convenio tá- 
cito de apartar los ojos de mis vicios para no 
ponerme en el caso de descubrir los tuyos. 

Donde hay que ñuscar la tumorahdad, dice 


perfectamente Eí Constitucionali es en la legis- 
lación, en la historia, en la literatura, como ex- 
prosioii de las ideas y costUiiibres modernas. 

En la legislación, y suponeiuos que toma esta 
palabra eii su sentido más lato y íi.osófico, ¿qué 
ideas son las que imperan en el mundo? 

Como principio, el racionalismo; como ün , la 
utilidad; como medio , la desconliauza. 

Ahora bien f el racionalismo nó^ conduce á la 
negación de Dios: la utilidad á la negación de la 
caridad: la desconfianza á la negactou de lodo 
Gobierno. Si una sociedad puede ser moral, 
puede tener buenas costumbres, sin Gobierno, 
sin caridad y sin Dios , confesaremos de buen 
grado que el espíritu del siglo, tal cual lo en- 
tieudeii sus eiicomiadores, nos ileva á pasos agi- 
gantados ai paraiso. 

El periódico á que contestamos reconocerá, en 
su ilustración y buena fe, que nada hemos exa- 
gerado: no podrá neg ir nuestras premisas, y no 
uegáiidulas son infalibles las consecuencias. ¿Es 
ó no cierto que el principio de la sociedad mo- 
derna es someter todas las verdades al yumiue 
de la razón? ¿Es esta ó no la tendencia déla 
filosofía moderna? ¿Lo es? Pues esto se llama ra- 
cionalismo. 

¿Es ó no cierto que el fia de las instituciones 
modernas es la utilidad ? Examínese el espíritu 
de la legislación de todos los países gobernados 
á la moderna. El Estado en la mayor parte de 
ellos es ateo , no profesa religión alguna : pro- 
tege de igual modo la religión única, verdadera, 
como las sectas. E-te es por lo ménos el bello 
ideal del espíritu del siglo, para sacar igual uti- 
lidad de católicos y sectarios. En la legislación 
criminal se olvida casi por completo de los de- 
litos religiosos, disminuye espantosamente las 
penas contra las personas, y acrecienta en enor- 
me escala los delitos políticos y tas penas para 
los delitos contra las cosas. La utilidad ea todo; 
la utilidad inmediata , taiigibie : la defensa del 
Gobierno y del dinero, única necesidad de los 
Gobiernos regidos por ei sistema utilitario. En 
econonúa política nada hay que decir , el utilita- 
rismo arroja la máscara y se presenta con su ex- 
presión más feroz. Dinero, dinero á todo trance: 
mercados á costa de la esclavitud y degrada- 
ción de la ludia ; mercados de veneno en Can- 
tón ; depósitos de comercio en todas partes; mi- 
siones para el fomento de la industria, y guerras 
horribles, ejecuciones desapiadadas, injusticias 
inauditas para sostener esa industria , ese co- 
mercio , esos depósitos y mercados tan inmo- 
rales. 

¿Y qué nos revela el sistema de derecho in- 
ternacional vigente hoy en el mundo? Las inva- 
siones piráticas de López y Waiker en Cuba y 
continente americano, las continuas amenazas 
de los Estados-Unidos á la más codiciada de 
nuestras Antillas, la desmembración y reparto 
de Bolonia, la esclavitud de Irlanda, el protecto- 
rado de l;rs Islas Jónicas, la guerra de Italia y 
las anexiones de Niza y Saboya, el ülibusteris- 
lüodrf G.ribaidi protegido por Gobiernos de 
naciones cuitas, la depredación de ios Estados 
de la Iglesia, conseiilida hasta hoy por las na- 
ciones católicas, todo esto y mucho más que 
fuera prólijo referir, ¿qué prueba sino que á la 
utiliJad presente, inmediata, se sacrifica el dere- 
cho, la justicia y la conciencia? 

El espifitu deletéreo de la desconfianza, ¿no es 
hoy por ventura el medio de gobierno mas ge- 
neralizado en ia edad. presente? 

Pero la materia es b istante delicada para es- 
cribir sobre ella á últinia liora. — Gontmuaromos. 

Fra.XC 1SC0 N. VlLLOSLAOA. 


A los periódicos que atribuyen los trastornos 
del reino de Ñápales á la tenacidad con que el 
Rey Francisco II se ha resistido á hacer conce- 
siones al liberalismo, les dirigiremos varias pre- 
guntas que, si no estamos engañados, hemos he- 
cho ya antes de ahora, y se han quedado sin 
respuesta. 

Si para contener la revolución en España se 
tratase de hacer concesiones en sentido liberal 
á los partidos que claman un dia y otro día por- 
que se dé mayor ensanche á las libertades pa- 
trias, ¿hasta qué punto habrían de llegar esas 
concesiones para que se contentasen con ellas 
los que censuran corno reaccionario el actual 
órden de cosas? — ¿Se conformarían con una par- 
te , ó coiiliuuarian luchando para obtener el 
todo? — ¿Los progresistas puros , v. g., se mos- 
trarían satisfechos con el programa prudcnle- 
menle liberal del señor Ríos y Rosas , y los de- 
mócratas con el programa de los progresistas? 

Meditando un poco sobro esto, fácilmente se 
llegará á la convicción de que el Rey deNápoles, 
por el camino de las concesiones, no hubiera 
conseguido otra cosa que llegar áutes cou áiites 
al tristísimo estado en que lioy se Italia. Goutra 
la revolución no hay más que un aiilídotoque se 
llama resistencia : la expcrieucia enseña que los 
Monarcas que no resisten sucumben. 


Aunque no damos gran importancia á las si- 
guientes lineas que nos dirige El Diario Espa- 
ñol , entre otras razones , porque carecen de 
fundamento, vamos ú publicarlas para hacer so- 
bre ellas algunas ligeras indicaciones: 

«Si la memoria no nos hace traición, ya otra vez 
recomendamos al Pe.nsamiento que moderase su len- 
guaje cuando á nosotros se dirigiera, y hoy volve- 
mos á repetirle el consejo. No estamos dispuestos á 
consentir en manera alguna que porque le haya dado 
la manía de atribuirse la impecabilidad en materia 
de periodismo, se permita con respecto á nosotros - 
aprceiacioiies y palabras allamcnle ofensivas, y que ■ 


no ya entre compañeros sino hasta entro personas 
decentes prohíben la buena educación y el respeto 
que lodos nos debemos en sociedad.» 

Por el pronto, prescindiremos de la incon- 
gruencia verdaderamente cómica del lenguaje 
con que Ei Diario nos recomienda la modera- 
ción en el lenguaje; no hemos tomado para eso 
la pluma. 

Prescindiremos también de recordar al Dia- 
rio, que una gran parte de esa misma prensa á 
quien invoca, acordó abstenerse de toda polé- 
mica con él, y que alguii periódico todavía si- 
gue en la observancia de aquel acuerdo. — Las 
culpas del Diario no queremos que nos sirvan 
de disculpa. 

Pero sí quisiéramos, que este periódico hiciese 
uii cotejo desapasionado entre las frases conque 
nosotros hemos apreciado sus escritos, y las que 
él suele estampar, no ya sobre nuestras doctri- 
nas, sino sobre nuestras pobres personas. Ese 
cotejo le convencería de que nuestras palabras, 
temando siempre como blanco las cosas y nunca 
á los redactores del Diario, llevan en sí mismas, 
cou arreglo á las doctrinas que combaten, ó la 
razón de una dureza justa , ó el coirectivo pro- 
pio de ia sinrazón y de las apreciaciones iiitun- 
dadas.— De consiguiente, en el pecado llevamos 
la penitencia. 

Ese cotejo ie conducirla también á conocer- 
nos, y sobre todo á conocerse, que es lo que 
más falta le hace. £ii el calor de la improvisa- 
ción se le suelen escapar al Diario frases y con- 
ceptos, con los cuales le hacemos la justicia de 
suponer que no debe estar conforme cuando los 
lea á sangre fría. 

¥ si al Diario no le importa tanto conocerse 
y conocernos, co no conseguir que nos conoz- 
can nuestros propios lectores, estamos prontos 
á darle gusto, reproduciendo en nuestras colum- 
nas cuanto escribe, para demostrar que las apre- 
ciaciones que hacemos de sus escritos son injus- 
tas, y se hallan concebidas* en términos incon- 
venientes. Para esto, ni siquiera le exigimos al 
Diario la recíproca, cou el fin de que, no retro- 
cediendo ante el riesgo propio, y reconociendo 
la sinceridad de nuestra proposición, la acepte. 

Algo podríamos decir también al Diario acer- 
ca de la especie de amenaza contenida en el 
párrafo que trascribimos, pero lo consideramos 
supérfluo. Para que El Pensamiento varíe de 
conducta, necesita convencerse antes de que la 
que observa traspasa los limites de lo justo. 


Olla podrida llama El Diario Español al ar- 
tículo que cou el epígrafe de ítevisia política de 
la semana suele publicar El Pensamiento senia- 
nalmeiite. I 

Eli efecto ; esas desdichadas Revistas son el 
receptáculo de lo que dicen los periódicos mi- 
nisteriales. 


Dice El Diario Español que El Pensamiento 
SUl'ONE qu3 el público ha silbado á la emba- 
jada luarroqui y al Gobierno. 

El PENSA.M1ENT0 uo supoiic que el público ha 
silbado ; lo afirma. 

Sobre la dirección de los silbidos, nada tene- 
rnos que decir ; y sobre la interpretación que 
hace El Diario de nuestro urticuio , tampoco. 
Avéngaselas con su conciencia y su inteligencia. 

Pero una cosa es el derecho de gentes, y otra 
que las gentes no tengan derecho á destruir los 
aparates ministeriales. 


Aunque nosotros nos curamos poca cosa de 
las marchas y contramarchas de los partidos, 
como al cabo estas evoluciones influyen necesa- 
riamente en los destinos de nuestra pobre pá- 
tria, fuerza es consignar las que lleguen á nues- 
tra noticia. Entre ellas, nos comunica hoy una 
El Clamor Público , que nos parece digna de 
especial inenclon. Hela aquí: 

«Algunos de los órganos dei ministerio han asegu- 
rada, que lodos los hombres procedentes del partido 
progresista , que se proponían dar apoyo al duque 
de Teluan , continúan adheridos al actual órden de 
cosas. 

Por nuestra parte, declaramos que el hecho es de 
todo punto inexacto. 

Varias de esas personas á quienes aludimos , con- 
denan la marcha que se sigue, y no tardarán en hacer 
pública su Oposición. 

En cuanto á las que han desertada pasándose con 
armas y bagajes , no sólo las rechazamos , sino que 
nunca, nunca podrán los liberales perdonarles la de- 
fección. 

Los apóstatas sólo caben bajo la bandera de la 
Union liberal . » 

O mucho nos equivocamos, ó en estas lineas 
se anuncia un próximo deshacimiento de la 
Union liberal, pues si so le van los padres gra- 
ves del progresismo , á quienes sin duda se re- 
fiere El Clamor ¿qué le queda? Fuera de los 
nueve, cero. 


Eli el mismo Clamor Público , leemos tam- 
bién; 

«Con motivo de la deposición de algunos gober- 
nadores, parece que lian surgido cierlas diferencias 
en 1.1S alias regiones olieiales. Se cree que la susli- 
lucion de dichos funcionarios por oíros nuevos , lia 
lenido un origen polilieo de que no queremos ocu- 
pamos lioy. Algunos de los depuestos, heridos en su 
susceptibilidad, han recurrido enérgicamente al Go- 
bierno, pidiendo que se les someta á la formación de 
causa. Ello dirá.» 


manera bárbara con que un pirata deuiagn 
ha invadido los Estados de ese Monarca , y j 
más bárbara todavia con que en ellos se cop 
serva su violenta é injusta dominación. P¡p„, 
luegu en que vivimos eu un país monáiviuig^^ 
cuyo trono está ocupado por tina sobrim «J, 
Monarca de Ñapóles. Y después de tener pfg 
sente, de recordar y de penéar todas estas co' 
sas, vean nuestros lectores cómo , reinando i' 
Union liberal , se expresa un diario progresisi 
de hoy al hacer el resúmen del correo extrap* 
jero: 

«Por lo que respecta á las nuevas de Ilalij 
hay en las últimamente recibidas, que nodeba alentó 
á los amigos de la causa italiana. El silencio acerca 
de los resultados de oirá victoria, confesada ya q 
Garibaidi , y la misma falta de parles en La Con- 
pondencia de anoche, indican con liarla claridad 
aquel infatigable adalid pro.sigue la no interrumiilq' 
serie de triunfos tan felizmente inaugurada en Mar^ 
■sala. La resistencia que en Ñapóles se le opono-a 
drá ser ía» bárbara , tan atroz como la de Paíerrao" 
pero hay no pocos motivos Para prometerse' 

por ello será más eficaz ni honrosa mrn . 

,, , j fue a 

ella apelen en su (felino.» 

¡Y publicándose tales cosas , y siendo posible 
que se publiipien impunemente , nos piden los 
diarios ministeriales explicaciones de por qué 
creernos que la política de la Union liberal con- 
duce irreraisiblemonte al triunfo dol progresismo 
puro! 

Felicitamos á La Correspondencia por ei si- 
guíente párrafo, inserto en su número de hov 
y que reproducimos con gusto: 

«El Pe.n'samiento Español dice que el anuncio 
indecoroso repartido con uno de sus últimas números 
lo fué sin consenliinienlo de su administración y por 
abuso de confianza de uno de sus empleados subal- 
temos. Nuestro colega se queja de que habiendo 
dado al dia siguiente á sus lectores estas explicacio- 
nes en defensa de su decoro, no hayamos tenido en 
cuenta esla circunstancia. En prueba de nuestra bue- 
na fe aseguramos al Pensamiento que no' vimos sus 
explieaciones acerca del citado anuncio y que si las 
hubiéramos visto no hubiéramos hecho mérito de él.» 


Ha llamado la atención el que mientras las 
empresas particulares no han recibido ayer des- 
pacho alguno telegráfico sobre el estado de Ni- 
[)oles, vienen correspondencias de San Ildefonso 
en que se habla de rumores sobi e sucesos gra- 
ves ocurridos en la capital de iasDos-Sicilias, y 
anunciando que el Gobierno español lia dis- 
puesto la salida de otro buque para el golfo na- 
politano, con el objeto de proteger las personas 
é intereses de nuestros compatriotas. 

Si, como es de suponer, esta disposición ha 
sido adoptada en virtud da noticias recibidas por 
e! Gobierno y de que carecen los particulares, 
seria conveniente que el púbiieo tuviese conoci- 
miento de ellas, entre otras cosas para evitar 
que el espíritu de partido las desfigure. 


La Gaceta publica hoy 23 de Agosto el estado 
del movimiento de la Deuda flotante del Tesoro 
iluranleel mes de Julio, y El Reino, después de 
recordara! ministro de Hicieuda que anda mo- 
roso en el cumplimiento de sus propias disposi- 
ciones sobre publicidad en materias rentísticas, 
ha publicado anoche otro estado del movimien- 
to de la Deuda, si bien con la misma reserva 
de que no puede responder de la exactitud da 
todos sus datos porque no son oficiales. 

Entre el estado de ia Gacela y el de El Reino 
hay la diferencia do unos cuantos millones ; ve- 
remos cuál de ellos es eí más exacto, y si El 
Reino sabe ó no más que la Gacela. 


La escuela evangélico-demagógieO-senlimen- 
tal , de cuyos productos nos suele dar tan mag- 
níficas muestras La Discusión , cuenta en La 
Iberia con un discípulo aprovechado , el cual, 
entre muchas buenas cosas que dice en su lar- 
go articulo de hoy pjozclaiido con poéticos ar- 
rullos lo humano y lo divino , lo infernal y lo 
celeste , nos regala el párralo siguiente , sustan- 
cia de toda su elucubración : 

«Hoy la revolución, que como queda dicho,' no 
es sino una nueva proclamación de las verdades dcl 
Evangelio, marcha cu Italia, ,1a nación más oprimida, 
sin el Ponlífice, y dirigida por un Rey que sólo ha 
querido serlo para iedi;nir á su patria , y que tieJie 
jurado no vi.úlar la tumba do su padre miéntras no 
haya vengado su memoria; por uii Rey á quien lo- 
dos debieran lomar por modelo , aunque sólo fuera 
por egoísmo , pues únicamente con su lealtad en oir- 
cunslancias dificilísimas , teniendo que luchar con la 
impaciencia de los unos y los temores de los otros, 
obligado á exigir sacrificios titánicos á su pueblo, 
obligado á exigirselos á ios que se acojen á su celro, 
teniendo enfrente de sí al Austria irritada, teniendo 
eiif.enlc de sí á Francia exigente, ó más bien al exi- 
gente Emperador Napoleón , que se mantiene firmn 
en su Trono , es aplaudido por los pueblos , es eiisai- 
zado por toda Europa, y ve humillarse á sus pieSj 
de grado ó por fuerza , la popularidad de Mazzini, a 


mismo tiempo que estrecha entre sus manos 


tas do 


Tengan presente nuestros lectores que en Ná- 
poies reina un Monarca legítimo ; recuerdeo la 


Garibaidi, el guerrero republicano en que resplande- 
cen el valor de Scévola , la pericia de Aníbal , el pa 
tríolisino de Bruto, el desinterés de Paulo Emilio, a 
rectitud de Aríslides y la modeslia de Cinclnato,'’ 

Lo que resplandece muy claramente en 
párrafo trascrito, y en el articulo donde está ese 
párrafo, y en el periódico donde está ese ot- 
tícuio, es que ni el periódico ni el arliculi.sla s*' 
ben quién es la revolución, ni qué es el Eran- 
gelio, iiiqiiióri es el Sumo Ponlífice, ni quién es 
Víctor iVlanuol, ni quién es Gariluldi. 
cambio, nosotros vamos sabiendo mejor ca • 
dia el géuero de literatura periodística que ' 
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á la sombra de la Union liberal; co- 
Lien dice, consule Planeo. 

00 


ijn periddico ministerial publica las siguién- 
liiicas, las cuales, no obstante el albornoz 
las cubre, dejan ver algo sobre el resultado 
^ybable de la embajada marroipul, cuyo objeto 
testan los diarios de! Gabinete que todavía 
^0 ignoran. 

Dice así el periódico á que nos referimos : 

„S, á los marroquíes les os imposible ¡lagar de úna 
fPZ ó en los corlos plazos designados, la suma que 

aún nos adeudan (hipótesis de la cuál paiíiaioi en 

jueslros cálculos), es claro, que por más que haga- 
mos, no conseguiremos el cobro de esa cantidad. ¿He- 
pios de hacerles la guerra por obtener esos millones 
ijité no podrían darnos? No estaría bien , y por otra 
nade, aun suponiendo que los cobrásemos, la guerra 
,ms costaría más. ¿Conservaremos indefinidamente 
¿ Teluaii? Teluaii,.aun conservado en p.az, y sólo 
PPtno garantía nos cuesta bastante; ¿qué seria con- 
jjrvado en pié de guerra? 

«Pero no vamos á deducir aquí que debemos per- 
donar los 200 millones y evacnr.r á Tetuan desde 
luego. Nos parece que hay un término medio entre 
jagar en un plazo perentorio y no pagar ; y este lér- 
jiino medio es alargar los plazas, multiplicarlos, 
aminorar ¡as cantidades de cada plazo á medida de 
la posibilidad del deudor. Esto eu cuanto á la indem- 
nizaeioii. 

))Eu cuanto á Tetuan, ¿está probado que esa ciu- 
dad sea la única garantía eficaz que nos puedan dal- 
los marroquíes de su IMelidad para cumplir sus 
compromisos? A nosotros nos parece que podría ha- 
ber otras aún sin que ocupásemos con tropas ningún 
punto del territorio; y si la cuestión se plantea como 
debe plantearse y no en el terreno de las hipótesis, 
podremos entrar ámpiiamente en materia.» 


.' clase de oficiales, dos del ministerio de Gracia y Jus- 
ticia y dos ó tres de Gobernación. En una de las pla- 
zas que quedarán vacantes en este ministerio, entrará 
según tenemos ente.-.dido, un jóven escritor de cono- 
cido talento y de recomendables prendas.» 

l)n¡e Ei Clamor Público'. 

«Si nuestros informes no mienten , acaba de lia- 
cerse un arregla, ó mejor dicho una combinación por 
la cual se ha alterada el arl. 2.°, capítulo 25 de la sec- 
ción segunda de la ley de presupuestos donde se 
marca ei personal de que debe constar la dirección 
de loterías. Por este nuevo arreglo sé ha suprimido 
la plaza de secretario que estaba dolada con 2ü,U00 
reates, cuya cantidad se ha distribuido entre ios más 
adidos á ia síluacíon. 

Lo mismo ha sucedido en la Junta de clases pasi- 
vas, donde también se lia hecho caso omiso del capí- 
tulo 18, art. 18 de la sección I.* de dicha ley , que 
marca el personal do que ha de constar esta oficina. 

Designando la ley sólo tres vocales, se ha creado 
uno más, aumentándose ha.sla cuatro, con objeto de 
dar alguna que otro ascenso de 40,000 rs. Para esta 
combinación se lia suprimido la plaza de oficial pri- 
mera de ia misma Junta. 

Eoperamos que los periódicos ministeriales den ex- 
piicacíones sobre estos hechos, pues, si son ciertos, el 
señor ministro de Hacienda ha barrenado la ley de 
presupuestos.» 

Un diario de Cádiz publica la siguiente carta: 

Alioakte, 20 de Agosto. 

Una casualidad me ha puesto en el caso de saber 
con toda exactitud las eaniídades de dinero que, pro- 
cedentes de Marruecos, han desembarcado en este 
puerto y se han dirigido á Madrid. Son las si- 
guientes: 

En la Princesa de Hsíurías. . 21.831,000 rs. 

Eiiel Vasco Nuñez de Balboa. 31.343,600 

Total 53.174,600 


Tiene razón La Verdad: si los embajadores 
marroquíes vienen á Irmular á nuestra Reina 
boineuaje respetuoso, después de haber sido 
vencidos eu cien combates, dignos son de ser 
recibidos con boiiores distintos de ios señalados 
para otras etubajádas. No hay nadie que deje de 
hacerse cargo de las -circunstancias especiales 
.del país de que proceden estos personajes, ni de 
le mucho que al vencedor obliga la victoria; 
pero este mismo diario, á pesar de su benévola 
actitud respecto del Gabinete, sospeolia ya que 
acaso haya liabido exageración de parte del Co- 
bo eu el recibiinieiito hecho á los marroquíes, 
y á pesar de que La Verdad cree innecesario 
deleijcrse á discutirlo, ia duda misma, lealmen- 
lü expuesta por un periódico de la situación, in- 
dica hasta qué punto la exageración ha sido ¡le- 
vada por ei iinnisterio. 

No es esto, sin embargo, ioque más haprovo- 
cauu el desvio de ia opinión pública , que tatito 
cuutrasta con ios honores oficiales. Se ha su- 
puesto que el objeto de los embajadores del 
Eiaperadur de Marruecos no era el tributar un 
lioiuenaje de respeto á S. M. ¡a Reina de Espa-- 
ia, sino el pedirle algo que altere las condiciones 
lie uii tratado solamue y reciente; y esta obser- 
vación, si es exacta, como lo cree la conciencia 
pública y como debe saberlo el Gobierno, dis- 
minuye en gran parte ios motivos que exislirian 
['lia lo extraordinario de ios honores, si la visi- 
i> fuese meramente de honor y completamente 
fciiiteresada. 

Óe muy distinta manera se recibe á quien vie- 
'i«á honrarnos con demostraciones de afecto y 
respeto, que á quien sólo quiere vernos para 
Psiliruos que alteremos en su tavor las cláusulas 
ic ua contrato que acaba de celebrar con nos- 
alvos. 


Termos en La Correspondencia: 

“fici- *^* *^*'* ° *"^* días publicará el periódico 
ir E't ^^aretos nombrando los nuevos consejeros 
ado, el subsecretario del ministerio de la Go- 
^ sección del mismo. Según 

vas noticias^ pasarán al Consejo de Estado, en 


Faltan, pues, todavía para completar el primer 
plazo de la indemnización, cuyo importe debió entre- 
garse el dia 1.» de Julio, 46.625,400 rs. 

Este dalo me parece curioso y por eso se lo co- 
munico á usted, porque, en verdad sea dicho, el re- 
sallado obtenido hasta ahora , no merece el ruido 
que están haciendo algunos periódicos de Madrid. 

Aunque desde la fecha de la anterior carta hasta 
hoy se baya recibido algún dinero más (que no lo 
sabemos) todavía tiene razón el redactor de la car- 
ta. ¿A qué viene tanto ruido como en este asuntome- 
len los diarios ministeriales ? 


Hoy á la una de la larde habrán salido del Real 
Sitio, con dirección á Madrid, los señores duques de 
Tetuan. También es probable que vengan hoy mismo 
los señores ministros de Gracia y Justicia y de Ha- 
cienda. 

El señor marques de Corvera queda en San Ilde- 
fonso l.asla que regrese S. M. la Reina. 


Tenemos entendido que, á consecuencia de haber 
lomado algún incremento el cólera en Málaga, ha si- 
do declarado sucio dicho puerto. 

De Toledo nos escriben hoy diciéndonos, que aun- 
que afortunadamente el cólera no se manifiesta muy 
rigoroso todavía en aquella capital, sus piadosos ha- 
bitantes agradecerían mucho que dispusiese el emi- 
nentísimo Arzobispo se sacara en procesión de roga- 
tiva á la Virgen del Sagrario, por quien tienen 
mucha devoción los toledanas. 


Ni en Madrid ni en Cádiz lia habido llciladores 
para las obras de la eai relera del campo de Gi- 
brallar. 


D. Marcos Gómez de la Torre, regidor del señorío, 
ha sido designado por la diputación vizcaína, para 
represeiilarJa en las funciones del aniversario de 
Vergara, que tendrán lugar el dia 31 del corriente. 

El general de arlilleria . D. César Tournell , sub- 
inspector del arma en la isla de Cuba , llegó á Vigo 
el niárles último, en el vapor paquete ingles. 


f- Con el título de Crónica de Salamanca, se va á 
.- publicar en la expresada ciudad una revista de eieii- 
á cias, literatura y artes, en cuyo prospecto vemos 
1 - que la redactarán i 'S Sres. D. Maiiir i Villar y M-i- 

cias, director; D. José Marceliano González; D. Juan 
Orliz Gallardo López del Huyo; ü. José Huerta ; don 
! José García Maooira. 

Hé aqui el prospecto de La Crónica, para que 
nuestros lectores juzguen por si mismas acerca de la 
^ importancia y objetos de esta notable publicación, 

■ la cual consideramos muy recomendable por las 
® garantías que nos oficce la ilustración de sus rcdac- 
' lores. 

j «La ciencia y el arle, fórmula de la verdad y de la 
belleza, son los dos objetos de que creemosjusto ocu- 
’ pariius al abrigar en nuestra mente la ¡dea de publicar 
un periódico. Sin ellos no puede haber más que he- 
chos aisiqdos sin consideración alguna para lo futuro, 
personalidades indignas de seres que tienen un alma 
que piensa y un corazón que siente, disputas nimias, 
pa.saliempos inútiles; aspiramos á servir á esaliunia- 
iiídud, que tan abatida se veá los pies de los mismos 
que se erigieron en sus defensores; pero no quere- 
mos servirla destruyendo sus creenei.as, relajando 
sus afecciones, ridiculizando su historia; sino procu- 
rando su bienestar físico sin hacerla renegar del seii- 
liinienlo uníalo que la hacia poslrarse ante su Cria- 
dor; defendiendo sus derechos, sin apartarla do los 
seres para ella siempre queridos : y explicando los 
adelaiitamienlos que se han hecho en lodo y aplau- 
diendo al mismo tiempo los grandes esfuerzos de 
tantos sabios como han ilustrado al mundo. 

I’erosila ciencia es nuestro objeto, lo que sobre 
lodo nos llama la atención, lo que nos anima y alien- 
ta, lo que por todas parles vemos, porque en todas 
partes se halla, es ese Ser único, dueño de nuestra 
existencia, á quien debemos cuanto somos y cuanto 
podemos ser; asi es, que nuestra pluma correrá 
siempre ¡iisplrada por tan grande objeto; y ¿cómo 
no ha de ser así, cuando la ciencia esta expresión de 
la verdad y la verdad es Dios? Y ¿cómo lo liemos de 
olvidar, si el arle es la copia de lanaturaleza y la na- 
turaleza es la obra de ese mismo Dios ? ¿ Queréis 
guiar á la humanidad ? Necesitáis saber su destino: 
Dios se lo ha marcado. ¿Deseáis contenerla ántes que 
caiga en algún abismo? Convenced su razón, haced 
sentir su alma : y ¿ quién le lia dado esos medios de 
conocer la verdad ? Dios y siempre y en lodo Dios. 
Pues si El es el objeto que por donde quiera hemos 
de encontrar, ¿cómo no lo hemos de anteponer á lodo? 

Si de El emana cuanto existe, ¿cómo al hablar de las 
criaturas, no hemos de alabar ásu Criador? 

Si las grandes cuestiones de la humanidad se re- 
ducen á explicar de dónde vino, para qué vino y á 
dónde vá; si Dios es el arcano en que se encierra lo 
poco que sabemos y lo mucho que ignoramos; si no 
hay una cosa por lúlil que sea, de que Dios no tenga 
conocimienlo, ¿eóino podremos liinitarnos á hablar de 
todo , niénos de El ? Más posible fuera negarle : por i 
eso los materialistas y los Iheolilánlropos le niegan, 
siendo consecuentes con sus principins : por eso los 
panteislas creen que es Dios todo lo que sustenta, 
como creían los mejicanos que nuestros guerreros ' 
montados en briosos caballos eran seres parecidos á j 
los centauros del gentilismo ; por eso , en liii , los es- 
céplicos dudan al hallar a Dios en todas parles , por j 
que quisieran negar lo que ven sus ojos , aniquilar 
la conciencia que aterra su alma. 

Mas no sólo le consideraremos bajo este concepto, 
sino que publicando nuestro periódico en Salamanca, , 
cuna del saber en España, pálria de tantas nolabili- ! 
dades científicas y sobre lodo baluarte de la l'e en sus i 
I tiempos mejores, lo prim.ero, lo único que debe inspi- ¡ 
ramos es Dios ; porque El inspiró á ios sagrados poe- 
tas que cantaron su gloria, guió la pluma de los eini- , 
nenies teójogos que expliuaron su grandeza y deten- i 
dieron el Evangelio, alimentó la viva llama que ardía : 
en ios corazones de tantos modestos cenobitas que i 
retirados del mundo alzaban su voz en su alabanza: • 
y los teólogos, y los poetas, y los hombres decliados , 
de virtud moraron dentro de los muros de esta insig- ^ 
ne ciudad: de este rincón, que liuiiiilde en su princi- 
pio por su soledad y reino, lejano del ruido y del 
movimiento, convidaba al estudio y á la meditación, r 
Y, ¿hemos de olvidar tan memorables recuerdos^ q 
cuando, si destruida la morada de la austera virtud’ ^ 
sólo el sileneio que liobila en ella , el sileueio qué 
predispone nuestra alma y la dirige á pensar eii lo 
inmenso, en lo infinito , en Dios mismo nos hace ol- ú 

vidar de cuanto de Él nos aparta ynospresentaá la o 
vista cuanto hácia El nos acerca? Dor eso, al pensar j H 


manos eslá confiada la riqueza de esta aislada pero T I . , 

fecunda campiña que rodea la antigua Escuela de Es- • taba ahogando r i »l T 
parla; justo es que pidamos [lara olla medios de u ,a. 


exportación de sus producios, porque con su Interes, ; 

I lograremos el iiil. re» de oúanios aún viven en las pe- 
querías poblaciones que por ellas se hallan disemi- 
nadas.» 

Según iioliclas recibidas úllimamcntc de Ceuta, 
el Serr.illo y Tetuan, no ocurre novedad en aquellos 
puntos, siendoen ellos excelente ei estado sanitario. 


bUdríTanrJnn .-“"delabros del ..iumbradode 
cil su recomposición en cualquierdeterioro quTestos 


Leemos en El Noticiero de Tetuan del dia 21: 

«Ei fuerte vienta del E. que reina estos dias nos 
tiene incomunicados con la Deuinsula, y en estos dos 
últimos no lia podido desembarcar et correo, ni salir 
el de esta plaza, por cuya causa nuestra crónica ex- 
terior y del remo eareeen de Ínteres. Esta mañana 
ha salido una .sección del regimiento cahalleria de la 
Albuera escoitando la correspondencia que se con- 
duce á Ceuta, y á recoger ia que para esta colonia 
haya llegado á aquel punto.» 


En la Iglesia de Escuelas Pías de San Antonio 
Abadsc ha celebrado ayer una solemne fiesta á su 
fundador el gloriosa Sao José de Calasanz. 


Se halla vacante la plaza de profesor de lengua 
latina en el Real Coiiservaloria de música y decla- 
mación, dolada con el sueldo anual de 6,Ü6U rs., la 
cual ha de proveerse por oposición ante el tribunal 
que al efecto se nombre. 


Dice un periódico: 

«Están muy adolaiiladas las fortificaciones de la 
isla Verde, punto muy importante del Eslreobo de 
Gibrallar. 

Las loi'tíficaciories de la isla Verde nada tienen que 
ver con la seguridad de navegación del Estrecho dé 
Gtbrallar, y su objeto especial es defender el puerto 
de Algeeiras. » 

Han sido promovidos por antigüedad al empleo de 
tenientes, 261 subtenientes del arma de infanteri.a. 

Los enviados de Marruecas, acompañados del se- 
ñor general üstariz y del personal de la embajada, 
se presentaron anoche en el ministerio de la Goberna- 
ción, y despue.s de recorrer los salones de este depar- 
tamento, bajaron acompañados del .Sr, Posada Her- 
rera y del señor subsecretario á la Dirección gétieral 
de telégrafos, deteniéndose á examinar con ínteres y 
viva curiosidad la estación central, sobre cuyas ope- 
raciones, que presenciaron, hicieron varias preguntas. 

La junta de la Deuda pública lia acordado que 
mañana 29, á la una del dia , se verifique en el palio 
principal del edificio que ocupan susolicinas, la que- 
ma pública de los ducuineiitos de todas ciases de 
deuda, amortizados por pago de débitos y varios 
ramos , y por conversiones en el mes de Mayo an- 
terior , como asimismo de los títulos del 3 por 100 
diferido exterior que lo han sido lambien en Enero 
y Febrero de este año ; de los cupones pagados por 
la comisión de Hacienda de España en el extran- 
jero en el segundo semestre de 1859, y de los 
16,312 vales consolidados de 59 pesos que se ha- 
lla6aii depositados en el archivo de este eslableei- 
mienlo. 

En uno de estos dias debe verificarse en los jardi- 
nes de San Ildefonso una tiesta , en la que , como el 
año pasada, SS. MM. coiividaráu á ver correr las 
fuentes á varias personas de distinción, habiendo 
preparado para desp ies un abundante y magnifico 
buffet en la bella esplanada que hay junto al Mar. 


Han regresado á esta córte, del viaje arlislieo- 
arqueológico hecho al antiguo principado de Asluria- 
para estudiar sus monumentos arquitectónicos , los 
Sres. Amador de tos Ríos y Assas, y muy eu breve 
deberá llegar también la sección de la escuela supe- 
rior de arquitectura , que bajo la dirección del señor 
Gándara debía auxiliar los trabajos de la comisión re- 
ferida. Se cree dignos de llamar la atención de los 
inteligentes los trabajos realizados en Asturias, que 
lian de ocupar lugar preferente, por sn especial na- 
turaleza , eii los ilonumenlos arquitectónicos de Es- 
pafia. 

Dicese queiesuelto ya el ensanche de Madrid, pa- 
rece lo esta también el derriba de todas las puertas 
que hay en la linea del Norte , excepto la de Alcalá. 

El domingo fue encontrado en el canal el cuerpo 
I de una infeliz mujer á quien el peso de las desgra- 
cias y la taita de creencias religiosas sin duda habían 


vista cuanto hacia El nos acerca? Por eso, al pensar i llevado á aquel sitio para poner fin á su existencia 

estudiare- Vestía trage negro muy decente y parece que hasta 


I inos en sus rumas lo que valieron tantos hombres 
que solo tuvieron por pensamiento la defensa de la 
verdadera religión , el deseo de salvarse y salvar á 
sus semejantes, y procuraremos con nuestras humil- 
des fuerzas restaurar, .si es posible , el prístino valor 
de esta pobre ciudad : su historia por lo tanto será 
uno de los objetos predilectos de nuestra publicaciun. 

bm embargo, en nuestra improba pero halagüeña 
tarea, no queremos olvidarnos de aquellas personas 
que, si tienen un corazón sensible, un alma eminen- 
lemente artista , apenas pueden concebir las espeeu- 
iacioiies filosóüoas; para éstas, determinamos publi- 
car algunos cuentos y poesías, pero siempre teniendo 
delante el principio religioso, que vivilica la socie- 
dad, que aviva la fe y purifica las costumbres. Tam- 
bién tendremos algunas frases consoladoras para los 
laboriosos agrícolas, para la clase miis numerosa y 
in.as digna de consideración en esta provincia, y que 
merece llamar la atención de lodos, porque á s us 


abura nadie la lia reconocido. 


A la señora vizcondesa de Jorvalan, se ha conce- 
dido la autorización que tenia solicitada para fundar 
en Painptuiia una casa-colegio de desamparadas, co- 
mo la que , con tanto bien para algunas almas , hace 
ya algunos años fundó dicha señora en Madrid. 

Desde el 12 ai 18 del corriente circularon por el 
ferro-carril de Madrid á Alicante 16,312 personas y 
por el de Madrid á Guadalajara 9,149. El producto de 
S®!'®*'»! ñe la primera linea ha sido 
i' eeiilimos , y el de la segun- 
da 7o, 649-91. ° 

Se ha concedido la cruz de Beneficencia de pri- 
m era clase al profesor dentista valenciano D. José 


A la una y media de hoy, la mujer del labernero 
que tenia su cslábleoiniienlo en la calle de León, nú- 
mero 11, lia asesinado á su maridu de una puñalada 
tan Iremenda, que iio diú lugar á qiie el de.sdichado 
recibiese auxilio alguno espiritual ni corporal. 

El juzgado se conslituyó imnediatamenle en el lu- 
gar en donde se perpetró el crimen, y comenzó á dic- 
iar disposiciones para capturará la hurniuida, la cual 
con la mayor calma htibia desaparecida por una 
puerta excusada, asi que realizó su terrible proyecto. 

El crimen se conoce lia sido muy premeditado y 
se cometió con tanto silencio, que á pesar de haber 
algunas personas en el eslablcciiiiienla de nada se 
apercibieron. 

Dios tenga miserieordia del difunto, y la justicia 
cumpla su protectora misión, aunque sea terrible, con 
la criminal. 

I En la feria de Alcalá ocurrieron el domingo varios 
sucesos lamentables. Primero hubo dos riñas entre 
unos paisanos, en las que mlerviiio la Guardia civil 
y resultó uii herido; el furioso viento que se desató 
alli por la tarde, á la misma llura y con igual fuerza 
que en Madrid, obligó á la mueliedumbre que rodea- 
ba ia estación del Ierro-carril á reiúgiarse en ella, 
rompiendo varios crislales y no rallando quien inten- 
tara con este iiiulivo robar el dinero de la recauda- 
ción que estaban contando en un despacho contiguo; 
un carro malo á otra persona; y lioaiinenle, por la 
noche en un calé de la ciudad liubo otra pendencia, 
de la que resultaron varios iieridus, uno de ellos de 
gravedad. 

El sábado último á las once y media de la noche 
entraron cinco malhechores en una lleuda barbería 
que hay en la ealie del Rio, y iníéiitras el mancebo 
bañaoa la cara de uno de ellos, le sorprendieron los 
otros cuatro por la espalda, le taparan la boca, le ala- 
ron las manos y los pies, y asi sujeto se dirigieron 
por la trastienda á las habitaciones interiores, con el 
piadoso fin de hacer en la casa la limpieza sabatina, 
Aforlunadainente la criada estaba aun sin acostarse, 
y, aunque á riesgo de perder su vida, empezó á dar 
gritos de ¡ladrones, ladrones! á los cuales acudieron 
la vecindad y los serenos, y fueron presos y con- 
ducidos á la cárcel los cinco compadres. 


Aun cuando se ha anunciada multitud de veces la 
locoinoeion en caminos ordinarios por medio de má- 
quinas de vapor, nunca se ha generalizado ese siste- 
ma, unas veces porque las caballerias que recorrían 
el mismo camino se asustaban, otras porque no ba- 
hía medios de parar cuando se quería, otras porque 
lio podiaii ascenderse cuesl is y por las demás causas 
que no son para enumeradas aquí. Ninguno de esos 
ineoiivenieiites presenta el carruaje construido por 
Mr. J. Reckill en Buckinghaiii, según vemo» porlo 
que sigue, traducido del tíanff Journal: 

«El viernes el conde de Oaittiiiess, acompañado de 
su esposa y del eclesiástico Mr. Koss, salió delnver- 
ness eu su carruaje movido por vapor y construido 
bajo su propia dirección; y a pesar de ser dia de fe- 
ria y de hallarse cubierto el camino de caballerías y 
carruajes de todas otases, el conde pasó siii causar la 
más leve ineomodidad, lo mismo que los días que 
guiaba su carruaje lirado por caballos. 

Tema tal dominio sobre la máquina, que la para- 
ba más pronto que uti eochero detiene los ealiailos 
de un coche, y esto lo repelía siempre que veia et 
I menor peligro de ocasionar una desgracia. Lle-'ó á 
Beauly, que dista del punto de partida 14 millas, en 
una iiora, á pesar de las frecuentes detenciones, una 
de las cuales lúé de un cuarlo de hora para llenar ia 
caldera de agua. Después llegó á Allness, subiendo 
una moiilaiia y cainmandi) 18 miUas por hora. Coa 
la misma facilidad bajaba las cuestas, y después de 
recorrer 70 millas, se detuvo eu Ciashmure.» 

En ia Bolsa de hoy se han cotizado los valares i 
los precios siguientes: 

Tilulos del 3 por 100 consolidado 48-85 c. DU- 
bhcado. ^ 

Tílulosdel 3 por 100 diferido, 40-95 pnblic.ado. 

Deuda amortizable de primera clase 19 publicado. 

Idem de segunda id. 20 publicado. 

Idem del personal, 13-35 no publicado. 

Et secretario de la redacción, 

M. Herreha de Tezada. 


’ítnto'^lf'^ ''Ubslros ojos, el eco blando de vues- 
*“'*alore¡, e” ** 1 ° ‘'‘P^blS'uando poco á poco lodos 
'“'’e Por 1 " momento de mi asombro 

auai-ic P®*' santa, por una de 

®3'<los, que Ríos suele enviar á sus es- 


I Bara f ‘ buviar a sus es- 

(|ue j f bu las tribulaciones: veo 

^í'úareiijj en la tierra. Jamas podré 

j'’ ''‘uncnioj "v* habéis hecho, calmando 


j'’ ''‘uncnioj "v* habéis hecho, calmando 

del n.', habéis reconciliado con el 

-^'Itluir del m, huir para siempre. 

“'“"lia la p,,. " “ <i® vuestra boda! excla- 

'-Atirij '“““^adoaún. 

í geiue'^'^?’ puvla: llevadme 

kr «1 ’ «“I®'»»’ solos- 

'os'Uo yo la soledad; 

l«ed T» gala ufano en los salones donde 

l'®rmosura de tres reinos, y 
iiiadre vuestra presencia. Venid y 

^"fidesade F 

...L ñiosi ^ l’i'lncesa de Bearno. 

^Tnortda •■'■'^oiide estoy? 

'-'p'‘®''Pocleri -K 

“latit,. "“‘'fiblo Ben’ 'I"® P“r®®®is alerrada? 

í'‘’<li)n»* ''®''s® eonrr”"!'*'“ ®'‘lóiices á Doña 

t *‘'úl t "®vaba^‘'“'‘'‘'* •’‘'‘'®''o al mismo si- 

'“’liah?'* ®®sla; al V ‘'“Plo'’®"- Y <1® donde debía 
l^‘'’'>dela„ieTTi''‘‘“»‘ ^ ®"®®'-'-®<la en 

I V á susno., „ “J" “osmáscrueles ene- 

1 ®har en la perfidia de su amanta. 
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Perdonémosla esta falla: nada nos hace más injus- 
tos que la obstinación de las penas, los sufrimientos 
im tregua renovados. En disculpa suya debemos 
añadir que más cruelmente taladró esta duda el co- 
razón de la Princesa, que la certidumbre de sus pro- 
pios peligros, 

—¿Es amigo vuestro, pregunlócon decaído acento, 
un tal Jimeno, natural déla villa de Mendavia? 

-¡Jimeno de Acuña, es mi mejor, mi único amigol 

—¿Es partidario vuestro? insistió en preguntar 
aunque con miedo, la religiosa. 

—Si; ¿pero á qué vienen esas pregunlas? 

—¿Es de vuestro bando? 

--Es la mejor lanza que tenemos : él solo ha derri- 

-¡Dios niio! Dios mío! ¡má,s bearnonleses! es decir 
¿mas amigos del Príncipe D. Carlos? 

Vi^f ’ “‘“‘S®'* ^®* ffíncipe <le 

-¡De los que fueron! ,se atrevió á decir Doña 
Blanca, que ya comenzaba á temblar: jiues que; ¿han 
abandonado á Oírlos sus líeles bearnonleses? 

—¿Pero de dónde salís vos, para ignorar que los 
•amigos del Principe D. Oírlos, proclaman ahora por 
Rema a su herniaiia Doña Blanca? 

—¿lia hecho renuncia Carlos en favor de su her- 
nmnaü’ 

El Príncipe D. CórloA ha muertu. 

^¡Muerto! ¡pobre hermano mió! 

lábtóbllh*'*'"? ‘■'‘®'‘®" pronunciadas con 

‘'■‘‘Tucienle, y voz ininteligible. 
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puesto el sello á su fugaz conquista; grandes deseos 
lema también de sabor las aventuras do Jimeno, des- 
pués que tan cruelmente la habla abandonado: gran- 
des^ deseos, por fin, de conocer la causa de su ex- 
traño ambo al alcázar de Orles conduciendo á una 
mujer, que a pesar de sus monjiles, le parecía dema- 
siado bulla, para no ser temible; y si la dama de la 
condesa pudo resistir los impulsos de su fantasía y la 
tenlaeioii de curiosidad, no asi el asomo de sus sos- 
pechas, ni el estímulo de sus celos. 

—¿No me diréis, caballero, preguntó Inés, en pago 
siquiera de los pasos que estoy dando por vos, 110 me 
diréis cual es el nombre de esa religiosa, á quien me 
parece haber visto en el moii.aslerio de?... 

—Se llama sor.. . 

El capitán se quedó corlado. 

— Eu efecto, con sor debo principiar el nombre do 
una monja, repuso Iné.s, soiiriéndose amargamcnlo 
debajo de su manto. 

—Se llama... sor Jimena, añadió de pronto el ca- 
pitán. 

—¡Jimenn! Es muy particular que tenga el mismo 
nombre. 

—¿El nomine de quién? preguntó i'l cali:dlero en- 
tro cui’iosf» y ítsoinbradí), 

—Jimena! repe'ia la dani.a con triste soiiris.i. ¡Es 
muy iwrlicnl.ir que todas «.hayan de llamar Jinienml 

—Pero os exlr.ióíi? 

-¡Jimena! ¿Es , p,„. ventura la Jimena que co- 

uoclsleis en Mendavia? 

-La misma. ¿Pero cómo salici».,. 

— ¿ia que habéis amado siempre? 
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enlace sacrilego! ¡no debo subir á un aliar, cuyos es- 
calones ha labrado el crimen! 

Y cayendo en una vaga disirnoeion , especie de ro- 
IJOSO 011 que ol alma suele caer después de profuiidus 
meditaciones, .sentóse Gastón delante de una in sa, 
en la que estaba abierto un hermoso libro de vitela 
matizado de prolijas y delicadas miniaturas. 

Era el breviario eii que solía rezar sus horas , devo- 
ción luirlo cüniuii en aquellos tiempos, para que de 
ella se, excusase el hijo do la coiidi'sa. Hojefibah- iiia- 
quinahnenle, basta que, lijando uii voz en él .sus dls- 
Iraidos ojos, y leyendo iiu versiculo, le asullii de im- 
proviso el pensamiento de hair de .su casa, y sepall.ar.so 
para sieaipre e.n uii iii iaasterio, roiiijiíeiido ciiaalos 
lazos lo llgábaii con el mundo. 

Levaiiló.ie agitado por estas ideas, revel.ándosn la 
lucb.a de su corazón eu suexierior desasosiego, y ¡eu.ál 
•uó su sorpresa cuando al volver hw ojos en iiiio da 
sus iiiquiolos ademanes, vió alzarse en e| (■u,„|„ ,j,j 1 
aposento la impoiieiile y grave ligara de iin;, religio- 
sa, que con los brazos cruzados parecía q.ierer rec ir- 
darle los maiidaluH del .S.n'ior! 

Unzo un grito el am •drenl.ido ai.meelio, dió 1111 

paso air:„; echó m.ano ásu espada, y :í lod.,, «sios 

lapidóse involmil.irios movimientos, sigmó nii ins- 
tanlo de rellcxion. en que ,.• creyó lujo el mllnjo de 
una apañe, orí celesli.d: y cayendo de r, Millas, coa 
amb:is Iii.inos en e| rostro, repite, 0,1 lréioni.j voz 
unaA pul.ihras |Kjt;f» rini.'N hahiu 

-•¡Ilahiiuj, Í!>«nfír, liablad, quü vu«slro niervo 
cucha! 

Niiücu el :Uirm e«lá iiiáü üiApuesUa j¡>iAra la^ cotM 


EL PEüíSXMIOm) ESP^JÍOL. 



PARTE RELIGIOSA, 


Sahto »k hoy. San ÁgusUn Obispo, doclor y 
fumlador. £s dia de Misa. 

Sasio DE «aSamí.. ía Degollaeion deSa» Jmoh 

Bautista- 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de Santo Tomás, 
donde prosigue oqlebpáudpse la novena de la Virgen 
de la Consolación y Correa. Por la mañana babrá 
Misa cantada- con sermón, y en ios ejercicios de la 
larde será orador 1). Castor Compañia. 

Sigue celebrándose la. novena del Sagrado Cora- 
zón de María en San Cayetano, siendo orador el Pa- 
dre Pedro Salgado, eseoiapio. 

La ilustre y Heal congregación de Nuestra Señora 
de la Misericordia en San Sebastian dará principio á 
la novena que anualmente consagra con gran so- 
lemnidad y magnibeeneia á su excelsa titular y pa- 
traña A las diez liabrá Misa mayor con serinon, 
que predicará el Sr. 1>. José Pulido y Espinosa ; por 
la tarde a las cinco y cuarto se inaiulestara á Su Di- 
vina Mageslad, rezándose después el Hosario y es- 
tación, plática, que liará O. Kelipe Velazquez, no- 
vena, gozos, letanía, salve y reserva. 

Se practicaran por la noclie ejercicios espirituales 
en ios oratorios, San Ignacio, italianos y Monserrat . 
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PAaTE OFICIAL OCLA GACETA. 


PhESlDENClA. DEL CONSEJO DE MINISTROS, 

S. M. la Rtiiiia nuestra señora (Ü- ü. Ci.) y 
su augusta Real familia, coutiuüan siu novedad 
eu su liiiportauie salud eu el Real ütio de San 
ildetouso. 


nlNlSTERlO. DE HACIBiTOA, 

Exposición á S. M. 

Señora; Al presentarse á las Corles en Junio último 
el presupuesto general del Estado para 1861, propuso 
el ministro que suscribe, en lo que respecto á la deu- 
da flolaule del Tesoro vienen determinando las leyes 
de presupuestos desde 1852, una variación, que al 
niaiiteuerla Imiitapioii que anualmente se pone á dicha 
deuda, coaforiue á la ley de 5 de Agosto de 1851, 
dejase expedita la acción del Tesoro público en sus 
relaciones con la Caja general de depósitos, creada 
después de la promulgación de diclia ley, y cuyas 
imposiciones en el Tesoro no son de suyo li:iiilables, 
cuino que provienen de consignaciones judiciales ó 
admiuislrali vas y de entregas voluntarias de los par- 
ticulares y corporaciones. 

bugirió tal variación la experiencia del incesante 
aumento en que iban las imposiciones de la Caja, muy 
superiores al reintegro de los valores de emisión del 
Tesoro puestos eu circulación por operaciones de muy 
átras realizadas. 

No lia bastado. Señora, para contener la cifra de la 
deuda Uolante, que desde muchos meses há el Teso- 
ro haya pueslo término á sus emisiones, recogiendo 
sucesivamente en sus vencimientos los pagarés an- 
tes creados. Los fondos reembolsados y muchos más 
han venido á la Caja de depósitos hasta tal punto, 
que, refundida la deuda flotante en el saldo de la Caja 
de depósitos, este saldo excederá por si solo, toman- 
do en cuenta el movimiento del presente mes , del 
máximum de 740 millones lijado á la deuda flotante 
en el presupuesto vigente. 

Y al paso que el Tesoro parece haber apurado y 
excedido ese limite, resultan en las tesorerías cen- 
tral y de las provincias tales existencias , después de 
satisfechas todas sus obligaciones, que rebatidas 
aquellas de la suma que hoy constituye la deuda flo- 
tante, el saldo quedará reducido á una.qantidad muy 
distante por cierto do la cifra máxima para que auto- 
riza la ley del presupuesto corriente. 

Pero sin embargo, dictada la ley de 5 de Agosto 
de 1851, qqe dehiiió los valores que constituyen y 
representan la deuda flotante, limitables de suyo, 
cuando como ántes se ha dicho no existia la Caja de 
depósitos , cuyo movimiento no es de contener si aca- 
so más que á favor de medidas que tal vez en breve 
podrán ser sometidas á la aprobación de V. M., hay 
necesidad de adoptar en el estado presente una re- 
gla que corresponda al pensamiento de la ley de 5 
de Agosto de 1851. La regla es, á juicio del ministro 
que suscribe, la que para 1861 ha propuesta á las 
Cortes, reducida á prevenir desde luego que mientras 


el saldo á favor de la Caja de depósitos no baje de 
una suma dada, no podrá exceder de otra la que él 
Tesoro emita, caso de hacerlo, en los efectos que se- 
gún la ley de 5 de Agosto de 1851 componen ladea- 
da flotante. El mínimum del saldo de la Caja y el 
máximum de las emisiones del Tesoro vendrán á 
constituir , hasta el punto que es posible hacerlo, 
dada la existencia de dicha Caja, la limitación que 
■en genera! y previamente debe lijarse á la deuda flo- 
tan te. 

El presupuesto corriente señala el máximum de la 
•deuda flotante en 740 millones, y ese máximum sub- 
sistirá con acordar que raiénlras el saldo de la Caja 
•general de depósitos no baje de 500 millones, el Te- 
soro no podrá tener en circulación oíros efectos de la 
deuda ‘flotante que hasta la suma de 240 millones. 

Con este objeto, y de acuerdo con el Consejo de 
ministros, el que suscribe, tiene la honra de someter 
á la aprobación de V. iM. el adjunto proyecto de de- 
creto. — San Ildefonso 26 de Agosto de 1860. — Seño- 
ira.— A L. K. P. de V. M, — Pedro Salaverrúi. 

REAL DECRETO 

Tomando en consideraeion lo que me ha expuesto 
•el minislro de Hacieuda, y de conformidad con el pa- 
recer del Consejo de ministros, vengo en decretar lo 
siguiente.: 

Artículo l.“ Miénlras el saldo de la Caja de depó- 
sitos por sus entregas ai Tesoro no baje de 500 mi- 
llones de reales, él Tesoro no podrá tener en oireula- 
cion mayor suma en oirá clase de valores de los que 
représenla la deuda Uolante, que la de 240 millones 
de reales , cuya canliitad auinenlará en su caso en 
peoporeion á la que disminuya aquel saldo de la Caja 
de depósitos. 

Arl. 2.* El Gobierno dará oporlitnatnenle cuenta 
á las Corles de esta dispasiciou para los efectos cor- 
respondie liles. 

Dado en San Ildefonso, á veintiséis de Agosto de 
mil ochocientos sesenta. — Está rubricado de ia Real 
mano.— El miaislro de Hacienda, Pedro Saiaverría. 


HINISTEIUO DE LA GUERRA. 

Exemo. Sr. : Encargado ya V. E. de la dirección 
general, de caballería , la Reina (Q. D. G.) se ha ser- 
vido mandar que cese en el despacho de los asuntos 
de ella el brigadier secretario de la misma D. José 
Antonio de Quesada, quedando S. M. muy salisfecha 
del celo é inteligencia con que ha desempeñado $u 
cometido. 

De Real orden lo digo á V. E. para su eonoeimien- 
lo y efectos consiguieiiles. San Ildefonso, 18 de 
Agosto de 1880.— O’Donnell.— Señor director gene- 
ral de caballería. 


Ho dado cuente 4 la Reina (jj- D. C.) d« a ooinu 
nicaoion de V. S. teaha,20 del cotrienle y da i» o 
cumentos adjuntos á la misma, entre los oua es se 
encuentra una lisia nominal de los facultalivos, tan 
lo Ululares como particulares, que e” ° 

Cuevas de Vera se ealán distinguiendo por su esme- 
ro en la asisleneia á los oolérieos, y pof e' ® 

celo con que llenan sus deberes profesionales, y en 
teradaS. -M. se ha. dignado mandar que sighU^ue 
V. S. su saUsfaccion y les dé las gracias en sd e 
nombre á D. Diego Garrido LopeA, R- Andrés erez 
López, D. Francisco Caicedo .Marlinez, O. Francisco 
Cotan Boscá, médicos, y al cirujano D. Vicenle Juan 
y RIanes. Al propio tiempo, y deseando S. . qc® 
los citados inálviduos puedan obtener las recompen 
sas á que los servioios prestados y los que duran e 
la existencia de la epidemia preslaren los hagan 
acreedores, ha tenido á bien resolver que se inslru- 
yan los oportunos expedientes jusliflcatlvos, con 
arreglo á te Real orden del 15 de Agosto de 1638 y 
Real decreto y reglamento del 30 de Diciembre de 
1857, según que aspiren á una ú otra condecoración, 
y que los eleve V. 8. á este ministerio. 

Esasiniismo la voluntad de la Reina que como 
muestra inequívoca del alto grado con que ve la ab- 
negación y el constante inleres que en favor de la 
humanidad doliente viene desplegando el facultativo 
D. José Manuel Aguilar , siempre dispuesto á pre- 
sentarse alli donde sus eonoeiraiehlos cienltlicos 
pueden ser necesarios , el nombre de este digno y 
carilaüvo profesor se agcegtio al de tos anteriormen- 
te mencionados, proponiéndole V. S. ásu Real mu- 
nificencia para la gracia que estime justa. 

De Real orden lo digo á V, S. para tos efectos eon- 
siguienles. Dios guarde á V_S. muchos año^ Madrid 
25 de Agosto de 1860.— Posada Herrera.— Señor go- 
bernador de la provincia de Almería. 


MINISTERIO DE LA GOPERSACION. 

Beneficencia y sanidad. — Negociado 3.° 
Invitados repetidamente por V. S., según particijia 
en su comunicación fecha 21 del actual, los profeso- 
res de medieina y cirugía residentes en esa capitel, 
D. Joaquín Ramón, D. Crislóbal Espinosa, D. Fran- 
cisco Rabanillo, D. Francisco Cordero, D. Antonio 
Torrecillas, D. Juan La villa, D. José López Nuñez, 
D. Pedro Vivas, D. Pedro Murcia, D. Diego Medina 
Palacios y D. Miguel Medina Palacios, para pasar 
á Cuevas, remunerados deeorosamente, con el fin de 
prestar los auxilios de la ciencia á aquellos vecinos 
afiigidos por la enfermedad del cólera-morbo asiáli- 
co, se ha enterado S. M. eon tanta sorpresa como 
disgusto de la negaliva coa que los eilados profesores 
respondieron á la exeitaoioiidela autoridad de V. S., 
fundándola en pretextos frivolos é inadmisibles en 
ten crilicas circunstancias. 

Eu su vista, la Reina (Q. D. G.) se ha servido dis- 
poner: 

1. “ Que manifieste V. S. á dichos facultalivos el 
profundo desagrado con que ha sabido ia indiferente 
é inhumanitaria conducta que han observado en esta 
Ocasión. 

2. ® Que cesen desde luego los tres primeramente 
nombrados en Ips cargos de subdelegado de medicina 
y médicos de la henefieencia provincial, que respcc- 
livamenle desempeñan, asi como cualquiera otro de 
los demas que sirva algún destino oficial. 

Y 3." Que esta soberana disposición so publique 
en la Gaceta y en los Boletines de las provincias, pa 
ra conocimicnta del público. 

De Real orden lo comunico á V. S. para su Hiteli 
gencia y cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid 25 de Agosto de 1860. — Posada Herre- 
ra. — Señor gobernador de la provincia de Almería. 


Alcance 21 millas próxiraameiils en tiempo des- 
pejado. 

Laftlud... 43»..37’..38” 

Longitud. 19 ..43.-24 E. deS. F. 

Elevación del foco luminoso sobre el nivel del mar 

^^La torre es de forma cilindrica, y la linterna está 

^^Latuz'^de eclipses que existe «“^re la extremidad 
del muelle de San Clemente, á la izquierda de la en- 
trada del puerto ( I j. se reemplazara por otra hja 
roja de sexto orden. 

bola para wdicar la hora de tiempo medio t» LA 

ISLA DB LA ASCBIfSION. 

Océano Atlántico Meridional. 

El comandante de marina de la 
narlicipa al Almiranlazgo que, coh objeto de que los 
bunues que toquen en dicha isla puedan corregir ta- 
efrores en la marcha de sus cronóme- 
tros se izará todos los dias (exceptuando los domin- 
I hola en el tope del asía de banderas coto- 

lEHtwiSSaSí 

"^L^dicha casa está situada al S. del cerro Rayes, y 
es te única de las inifiediacioni» que 
U A xroa 1 a altura de la bola sobre el luvel del mar, 
banderas. La altura ae ia pudiéndose dis- 

tguii^ibuente desde el feeíleadero, 
geográfica 14 25 30 O. , ^ meridiano 

feeróa^i^l^^ 

arriar la bola , corresponde a los 0\ 2™ 18 de uem 
P Tíos bnqnéU- noTueaan permanecer en el fon- 

straTrfqTto'^eoSeTde. ‘'expresado comandanle 
"‘"íSid 20 de Agosto de 1860. -Francisco Chacón. 


ANümOS. 


LA NACIONAL, 

COMPAÑÍA GENERAL ESPAÑOLA DE SEGUROS 

SOBRE LA vida. ^ 

Autorizada por Real orden. 

Una fianza en efectivo depositada en las Cajas dt>i 
Estado garantiza la buena administración dg f 
^ ama. ** 


Compañía. 

Delegado régio. Sr. D. .Manuel Ortiz de Pinedo 
Consejo de administración. 


£xemo. señor duque de Veragua 
reino. 

Exemo. señor conde de Yúmuri, ex*minislro, 
dor del reino * 


ísr. j). León García Viliareal, prior del Tribunal 
■ comercio de Madrid. 

Exemo. Sr .L. Alejandro Olivan, 
nador del reino, 
limo, señor D. Pedro Felipe Monlau, del Conseii 
I de sanidad del reino. * 


senador del 
sena- 

de 

ex-minislro, se 


DIRECCION DS HIDROGRAFÍA. 

Con presencia de nolieias ofieiales , «“‘""“'fTf ® 
esta dirección por el ministerio de Marina, se publica 
el siguiente 

AVISO Á LOS navegantes. 

Océano Atlántico meridional. 

Costas del Brasil. Según anuncio del 
de Marina del referido Imperio, se han establecido 
el faro y boyas que se expresan á continuación . 

Faro del Rio Grande del Norte. 

Está situado en la plaláforma del ñierte de la bar- 
ra , y debe haberse encendido en 18 de Mayo del cor- 
rienle año. 

Aparato circular de ocho mechas. 

Luí fija de color natural. 

Aleaiice 12 millas. 

Lalilad. . 5»..45’..00” S. 

Longitud. 20 . .00 ..59 O. deS. F. 

Elevación del foco luminoso sobre el nivel del mar, 

La torre es cilindriea. Esta nueva luz reemplázala 
que exislia en el fuerte de los Santos Reyes Magos en 
te barra de Rio Grande del Norte (1). 

Valisamiento de las rocas Cacao y Pescadinhas. 

Las dos rocas submarinas de los mencionados nom- 
bres , situada te primera en el canal de te barra del 
Sur , y la otra al N. de la isla de Sania Catalina , se 
han valizado por medio de boyas de madera en lorma 
de un cono truncado , forradas de hierro , pintada de 
blanco la parle sumergida y de rojo la flolante ,, te- 
niendo esta úllima 2 pies de allura, oonlada desde la 
línea de üolacion. , , , 

La boya que indica el escollo en el canal de te bar 
ra del Surestá fondeada por 8 brazas de agua, y aís- 
la 5 del escollo : puede verse á ia simple visla a - 
millas de dislanoia, y pasarse por el E. y O. de ella 

sin peligro. . „ , , o 

La boya del canal del Norte esta tendeada por 8 
pies de profundidad en bajamar de mareas vivas, y 
sirve de guia á los buques que se dirijan sobre bordos 
al fondeadero dp la ciudad. 

OTRO. 

Por noticias dadas por el Almirantazgo de Ingla- 
terra, se publica el siguiente aviso á loa navegantes: 

TARO DE ANCONA. 

Mar Adriáiico.-^Costas de Roma- 
Segon anuncio dei ministerio de Comercio y Obras 
públicos de los Estados Romanos, debe haberse en- 
cendido el mencionado faro , reeien tómenle construi- 
do, el 10 de Julio del eorrierrie ano. 

Está situado en el Monle del Cappuceini, cerca de 
media inilía al E. do la entrada del puerto. 

Aparato del sistema de Frosnel de sexto orden. 

Luz lija blanca, variada con destellos cada 4o •. 


Sr 
I lado 


FONDOS PUBLICOS. 

COTlZACtO» DEL DIA 72 DE AGOSTO DE 186(>. 


COTIZACION DE AYER. 


Titulosdel 3por0/0oon- 
solidado. . 

Inscripciones de id. . 
Títulos del 3 por 0/0 di 

ferido 

luscripeioaes de id. . 
Material del Tesoro pre 
fereule con ínteres. 
Idem no preferente con 

ínteres 

Idem sin inleres. . . . 
Participes legos con ver 
tibíes en 3 por 0/0. 
Idem del 4 y 5 por 0/0 
Deuda amorlizable de 
primera clase. . . . 
Idem de segunda id. . 
Idem del personal. . . 

ACCIONES DE CARRETERAS 

generales, 6 POR 0/0 
ANUAL. 

Emisión de 1.® de Abrii 
de 1850, de á 4,000 rs. 
Idem de á 2,000 rs. . . 
Idem 1.® de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs. . 
ídem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto de 
1^2, de á 2,000 rs.. 
Aceiones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Juüo 

de 1858 

Provinciales de Madrid, 
8 por 0/0 anual. . . . 
Del Canal de Isabel 11, 
de á 1,000 reales , 8 
por 0/0 anual. . 


CAMBIO AL CONTADO. 
{Psbliesaci. ¡ No pobllMlio. 


48-75 c. 


99-75 


40-90 


19-50 

13-35 


Exemo. Sr. D. Andrés de Atango, propielario. 

"r. D. Miguel Tenorio, regente de audiencia j ubi- 

limo, señor conde de Ripalda, del Consejo de Agri- 
oullura, liiduslria y Comercio. 

-Sr. D. Mariano Cardereta, iospeelor general de 
primera enseñanza. 

Sr. D. José Falgueras, brigadier, diputado á Cór. 
les y geniil-hoinóre. 

Sr. ü. Francisco Coeilo, autor del Atlas de EspaAa 

Sr. D. Antonio Baquer de Relamosa , capiialisij.' 

Director general. Sr. D. José Cutl y Claur. 

Uanqaero. El Banco de España. 

Dirección general. Madrid, calle del Prado, 19. 
Ninguna olla Compañía de la misma clase cobra 
derechos de a.diniiiislracion más módicos que este. 

En esla sociedad se admite la suscricioa sin que 
se pierda el capitel ni beneficios en ningún caso ni 
aun en el de muerle del asegurado, con laeullad de 
liquidar anualmente. 

Las susericioues pueden hacerse de cuatro modo, 
difere.ile3, siendo a votuiilad del suscritor la elección 
dei que más te convenga: 

!.'■ Con pérdida dei capital y beneficios por muer- 
te del asegurado, y con facultad de liquidar cada 
cinco años. , . , 

2. ® Con pérdida, por muerte del asegurado, de 
sólo los benetteios, pero no del eapilal que se haya 
ímpueslo, y con facullad de liquidar cada cinco año,. 

3, ® Con pérdida dei eapilal y beneficios si muera 
el asegurado, podiendo liquidar y retirarse todos los 
años después de ios primeros idnco. 

4 ® Sm perder el capitel ni los beneficios aunque 
el asegurado muera, y can derecho á liquidar cada 
año después de trascurrido el primer quinquenio. 

En la Dirección general, y en casa de sus repre- 
seiilanles en las provincias y en üilrainar, se admilen 
suscriciones y se dan gratis prospectos y cuaiilas ex- 
plieaciones se pidan de palabra o por escrito. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

BIAAlS POLITICO INDSPSNBIENIB. 

PUNTOS DE SHSCRICION. 

( Madrid. Oficinas del periódico , calle del Arco 
de Santa María, número 18 , cuarto principal date, 
cha, y librerías de la Publicidad, Moro, Olainendi, 
Cuesta, Bailly-Bailliere y López. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 


96 » 

96-50 p 

9 » 

94-50 p 


94-25 


- 



PROVIKCIAS. 
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Un mes... 

12 

15 

16 
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3 mese*... 

35 

42 

45 

70 

M 

6 meses... 

66 

SO 

$6 

140 

W 

Un año.... 

120 

t5i 

160 

280 
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(1) Véase Cuaderno de Faros de 1»* 

América y sus islas adyacentes, eu 1. deOclubrede 
1859, faro 570. 


MERCADO DÉ MADRID. 

ENTRADA POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 

3,127 fanegas de iTígo. 

651 arrobas de harina de id, 

3,600 libras de pan cocido. 

1 1,371 arrobas do carbón. •' 

103 vacas que componen 38,942 libras de pese, 
6i3 carneros que hacen 15,095 libras de peso. 

(1) Idem Cuaderno de Faros d_e las costas del Me - 
diterráneo, en 1 .® de Eaero-dB.4859, faro 179 . 


I los precios de ooslumbre. 

advertencia IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del 
anterior anuncio, son únicamente pura las suscricKJ- 
nes, cuyo importe se entrega personalmente en 
administración, calle del Arco de Sania María, nu* 
mero 18, cuarto principal, ó se remite á la misma en 

sellos ó lelrasde earalMo. . , 

Los señores suscrilores que [pa.gan por medio 
lebas, que este administraciofl gba á su cargo, a 
narán los precios señalados en la tercera casilla. 

Editor responsable , D. Maitobi, Tomás, 


MADRIDe Imp. de Tejado, Pelayo. número 2». 
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«obrcnalurales, que cuando qe vé agobiada, por dpnr 
fortunio. Abrumados por la terrible verdad del mua- 
do real, nuestra imaginaelon, anhelante siempre de 
consuelos, se complace eu lanzarnos al mundo do 
las ilusiones, donde creemos ver brillar la hermosa 
Iqz de la ventura. 

Por otra parle, aquella coincidencia de pansamisno 
tosaseéliCQS con la inesperada aparición de una mujer 
de hermoso y aogelioal aspecto y de gallardo eonll- 
neute, vestidade hábitos, religiosos, era caqiaz de 
haber tuibado á pechos más firmes, á más duros var 
TQues que D. Gasten de Fox. 

No ménosrara y original era la sUuaekm en quesa 
hallaba Doña Blanca. 

Extraña absolulanienle á,c.iwnto vela, sin saber en 
dónde so hallaba, ni cuyo fuese el castillo que le ser- 
via de albergue, no podía oomprondet por qué con, 
junte de circunslancias na caballero, joven, y cuya 
apúaz expresión le huela aparecer Inaccesible al 
nitedo, se arro4illah.a trémulo en su presencia. 

Asustada la Princesa al ver su ademan, y al escu- 
char sus inexplicables palabcas, huyó despavorida, 
hácia, la puerta, 

-i-iQuién sois, explaoip el. de Fox, que comcuzaba 
4 salir de su alucinamieiilo. 

— ¿Abrid! ¡yo quiero saUr! 

— ¿Pero quién sois? ¿Quién os ha iraido aquí? 

— No losé; tengo miedo... ¡Quiero salir de aquíl 

—Tencis razón para asombraros de mü. acciones; 
repuso Gastón, avergenzado de su debilidad; estaba 
muy lejos de esperar este encuentro al veiúr 4 MÚ. 
h^teciqq. 


CAPITULO XL 


De los eoQteJos qae dió Ini» •! capiMui émaventorerees 


Mién Iras á solas departían Doña Blane» y el hijo 
condosa» i soUs tauibleaiban Inca, la seductora cao- 
Uva dei castillo de E^uarás, y el capitán de avcnhl-r 
recos. Ni GasJtoa conocía, á la Priuoesa, ni Jiineno, pe- 
dia imaginarse que se bailaba delante de aqueUa 
mujer de imaginación tan exaltada, tftnmraYíUe- 
sas aventuras. 

Un la prensión de ©ividarnos, aiinq»e por breves 
instanlíía, de unas ñ otros; la liiatoria^ como ©i movido, 
abandona a los caídos, yéndose aa pos de b» que 
salieron de aqueilaiesiaecia. 

Grandes deseos asaltaron á InésMe áespertar Ion 
dormidos recuerdos dd, capUan, aaqdanda aquella 
famosa alegoría del pájaro y tx jaula que hafaüi 


— 143 — 

.wiCieloNl ¿Quién sois? ¿OBéHene»? prepintó 
Gaaten. 

La Princesa había eaido al auelo desvanecida, y no 
podía reipoaderle. 


— Iá9 — 

i! ¿sois el dueño de este caslillo? 

I me conoeeis? 

rica os he visto... jubeh 

I habéis venido á mis fiestas? ¿no 
el sarao y en los festines? ¿ó soy * 
toe ni ann los ojos de mis convidados 
quiera el día de mis desposorios? 
loro si os desposáis ; no sé donde ¡joi, 
una dama, que huyendo de sus 

hospitalidad. hoésP®'*®^' 

,s nos manda partir el pan con los ^ 
hijos del Señor que vienen á ^ qu® 

las, perdonad mi indiscreción: yo ' 
ra» de Dios salen alguna vez del jjcrai 
lias jamas : ¿ dónde está vuestra co 
istá vuestra hermana? . Cá®' 

pregunta acabó de turbar á la 
meente, érale imposible mentir; o 
érate imi>osibte callar. . plan®®' 

lien quiera que seáis, exclamo jo» 

que me dais hospitalidad, mer 
sabed-, pues, que es una dama, no 
os pide amparo en vocstra casa. .jgres s®" 
. casa es la vueslra, vucslrospeis®» 

¡migos desde este instante. 

in conocerme? ¿Sin conocerlos? ® 

Iné importa, señora? j. en i>®***, 

de nuestro easlillo; habéis 0011 a joiio' 

Udad, y ya sois 


r'Mit-to 






iCTiódico sale á luz todos los días, excepto los domingos.— P becio 
—En Madrid: 12 ra. a! mes. En Provincias: Ifi rs. al meá y 45 por 
de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 '‘[‘mestre en « Ad''imi 
amar: 70 rs. trimestre. En el t.xlranjero: o4 rs. cada trimestre. 


Miércoles 29 de Agosto de 1860, 


brerias 


verifleará el 10 del mes que viene. 


Via. 8u partida se 
El príncipe Gotlscl 
de la cancillería, acompatíará á S. M. en su visita, 
la cual se prolongará hasta el 1.® á el 15 Diciem- 
bre, La mayor parte de los ministros rusos en las 
cortes extranjeras, han recibido instrucciones de sa- 
lir al encuentro del Emperador en Varsovia. Esta 
reunión de los diplomáticos rusos, participará del 
carácter de un Congreso nacional, cuyo objeto será 
determinar la política que en el exterior ha de seguir 
la Husia respecto á las grandes cuestiones que hoy 


Contestando lorfi Palmerston á una pregunta que 
le hizo Mr. Bulgge en ta Cámara de los Comunes, di- 
jo que la noticia publicada por los diarios del conti- 
nente de que Austria considerarla el desembarco de 
Garibaidi como un casws belli entre Austria y la Ita- 
lia del Norte, no lenta fundamento, y añadió no ser 
cierto tampoco que el Austria se haya comprometido 
con el Eey de Nápoles á impedir la revolución por 
medio de su intervención. El Austria, según el mi- 
nistro ingles, se adhiere á la resolución de no inler- 
venir, excepto en el caso de que sus propias iroute- 
ras fueran amenazadas. 

No es para nosotros artículo de le, ni muclio menos, 
nada de cuanto dice el anciano ministro ingles; pero 
si en esta ocasión hubiera dicho verdad , lo único 
que á nosotros se nos ocurririaañadirá su dicho seria: 
lamo peor para el Austria ; que es lo mismo que hu- 
biéramos dicho respecto á Nápoles si durante la guerra 
de ílaiia algún ministro europeo hubiera asegurado 
que aquel reino se hallaba decidido á no lomar parle 
en ia contienda. 


cartuchos sc hubieran encontrado en casa de un 
, oiitóucos la sangre hubiera corrido 


sintiendo comunicar la noticia 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
no concluye á fin del presente mes, se 
gervirán renovarlo oportunamente si 
go quieren experimentar retraso en el 
reciño del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 
nacerla. 

Nuestros comisionados en provin- 
cias continúan siendo ios mismos que 
eran antes, y los señores que gusten 
suscribirse por conducto de aquellos, 
pueden hacerlo como siempre. Una 
mala inteligencia de algunos suscrito- 
res nos obliga á estampar esta decla- 
ración, que basta ahora habíamos creí- 
do completamente escusada. 


aionarquicu 

en abundancia , porque así es como se explican I 
las leyes en los países Ubres. | 

Se confirma la noticia de que oí duque de 
Múdena piensa poner sus soiiJado.s al servicio del 
Papa. Cavour ha reclamado contra este proyec- 
to , considerándolo sin duda como un horrible 
atentado contra la inviolable máxima de la no 
intervención. Cavour puede llevar los piamoii- 
teses á Sicilia , y esto no es intervenir. El duque 
de Módena no puede llevar los soldados italianos 
á llonia , sin que e.sio sea intervenir. No com- 
prendemos la lógica de Cavour. Afortunadamen- 
te el Cobierno sardo tiene sobre si cosas más só- 
rias en que pensar. 

La Opinión Nationale, diario democrático, fe- 
licita al Rey de Suecia ponjue ha premiado á 
uaa mujer que se metió á e] u’cer el ministerio 
sagrado, y le excita para que devuelva á las mu- 
jeres la potestad espiritual que les lia usurpado 
la barbarie de la edad media. De modo que este 
periódico revolucionario quiere ya que las mu- 
jeres sean diaconisas , presbíteras ú obispas, 
cuando no ha tenido tiempo para pedir que les 
concedan derecho electoral, que sean diputados 
ó prefectos, que manden ejércitos ó desempe- 
ñen las embajadas. Por desacreditar la Religión, 
no temen estos diarios revolucionarios ni aún 
ponerse en i‘idíoulo. 

Bélgica y Holanda muestran grandes temores 
acerca de su independencia. Procuran sus Go- 
biernos entenderse, olvidan sus antiguos renco- 
res y hasta se piensa seriamente en abolir las 
leyes hechas con el intento de mantener dividi- 
dos estos dos reinos. ¿Qué habrá aquí? 

El Monde, periódico católico, tiene ya reuni- 
dos 573,602 francos, como producto de la sus- 
cricion para los cristianos de Syria. Ei Siecle, 
el Mentor de ios libres, de los patriotas, de los 
humanitarios, el primero en decir que los cató- 
licos no mostraban Ínteres por las afligidas fa- 
milias de Oriente, no ha recojido ni un solo 
sueldo. 

Los libres de Francia creyeron que los fieles 
de Europa no podían mostrarse adictos á ios 
cri-stianos de Oriente, porque llegaron á figurar- 
se ( ¡como son tan ilustrados ! ) que lodos eran 
por lo ménos protestantes. Han visto que soti 

católicos en su inmensa mayoría y se acabó 

la lástima. ¿Cómo es posible que el Siecle, que 
aplaude á los que asesinan en Bronte, pueda es- 
tar al lado de los fieles asesinados en el Líbano? 
Los periódicos que no tienen compasión para 
los irlandeses degollados por losorangistas, ¿có- 

misrna 


Roggio, ¿cómo es que dejo a su guariiiciun 
rarse libremente con sus armas y bagajes? ¿Salió 
on su persecución? ¿Logró alcanzarla? ¿Encon- 
tró apovo en los caiabreses? Nada sabemos. Pa- 
ra ser de Turin, nos parece muy pálido el tele- 
grama que acabamos de e.xponer. 

La UiiUa Italiana ha sido recogida por iiabcr 
publicado una carta de Mazzini. Esto no liá me- 
nester comentarios. 

Libertad absoluta de escribir, eso sí; para ha- 
blar contra el Austria, para tronar contra el 
Rey de Nápoles, para calumniar al Papa y com- 
batis la Religión, existe en Cer ieña toda la li- 
bertad que se quiera y mucha más ; pero para 
.ser lógicos, para proclamar las doctrinas que se 
vienen practicando, para deducir ias consecuen- 
cias iiimediaias de ios principios sentados , para 
censurar, en una palabra, al inviolable Cavour, 
ya esotra cosa. En tai caso, si el que censura 
es uii Oitispo se le envía á la cárcel, si es un 
Clérigo se le destierra, y si tiene la fortuna de 
ser liberal el que critica, como para estos la iey 
es más suave, se ie trata con algún miedo, pero 
al fin se le hace callar por fuerza. Ni Mazzini 
puede hablar en el Piamonte! Es cuanto podía 
decirse. 

El propietario de un café de Miian ha dado 
algunos vivas a! Emperador de Austria, que no 
fueron mal recibidos ; pero como Cavour es muy 
amigo de la libertad, y sobre todo está dispuesto 
á ¡10 violentar para nada la opinión de los ciu- 
dadanos, ha mandado cerrar el café y ademas 
ordenanza. 


La Gaceta militar de Vicna anuncia que el Empe- 
rador de Husia , para conservar la memoria de ia 
guerra de libertad y de ta Santa Alianza , ha orde- 
nado que los regiinienlos Emperador de Austria y 
Rey de Prusia , sean en adelaule una sola brigada, 
que no se dividirá nunca. 


Mientras que la diplomacia inglesa se esfuerza en 
alejar á las Potencias del Norte de la idea de inter- 
venir en Italia, continúan los ingleses favoreciendo 
los proyectos de Garibaidi, y este hace todas sus 
expediciones, que son muy frecuentes, en buques 
británicos. Durante una de estas excursiones, llegó á 
Faro un buque de aquella nación que ie traía 50,000 
fusiles y 15 cañones rayados. 


En Inglaterra ba causado gran irritaeion la noticia 
de que el virey de Egipto ha tomado un considera- 
ble número de acciones de la empresa del canal de 
Suez. No hallando olro medio de desahogar tu dis- 
gusto , lord Palmerston te ha consolado diciendo ea 
la Cámara que la apertura del ilsmo es una empre- 
sa irrealizable. 


paute extkanjem, 


inútil seria ücuitar que ia conducta de ios te- 
legrafistas italianos nos va liainaudo ia atención, 
iil día 21 de Agosto comenzaron á darnos por- 
menores acerca del desembarque de Garibaidi 
en la Calabria ulterior, y de ia toma de Reggio, 
y fioy 29 todavía no sabemos ni qué liace Cari- 
baldi, ni dónde se halla, ni cómo se le presenta 
el país invadido. 

¿Le i'ué fácil efectuar ei desetubarco ? ¿Se apo- 
deró sin pérdidas de Reggio y las demas pobla- 
ciones que se creen ya en su poder? ¿Perdió 
uno ó mas buques en la travesía? ¿Los pueblos 
se muestran hostiles, ó lo aolaman por el con- 
trario? ¿Qué sella hecho en ios diez últimos 
(lias ? Habiendo simpadas en ei país, ¿porqué 
no se avanza? Si los soldados del Hay se ftaliiiii 
poco dispuestos á combatir con ios voluntarios 
de Garibaidi, ¿por qué no ha sido contra Nápo- 
les ia primera embestida ? Se había de acciones , 
ligeras, de acciones encarnizadas, y hasta de 
completas victorias. ¿Por qué uo se dau porme- 
nores acerca del lugar de las batallas ó encuen- 
tros, y de las pérdidas que por uiia y otra parte 
se han experimentado? Atendida la costumbre 
deí telégrafo, ¿seria infundado sospechar que su 
áiencio en este punto no debe ser muy favora- 
ble páralos rebeldes? 

En Palermo y en varias otr.is poblaciones im- 
pui'tautes de Sicilia tuvieron tugaren los últimos 
(lias de Julio sucesos poco agradables para ia 
revolución , de los cuales nada hemos sabido 
hasta el 26 de Agosto; es decir, hasta que ya 
ttü era posible de ningún modo ocultar lo acae- 
cido. 

Si, pues, ios telegrafistas italianos nada nos 
coiuunioau que pueda serles perjudicial , ¿se- 
na úaprudeuie el atribuir algún valor á su si- 
lencio? 

Preguntaremos de nuevo. ¿Ha logrado Gari- 
baidi desembarcar toda su geute? ¿Qué hace en 
tal caso? ¿No lo, ha podido verificar aún? ¿Quién, 
Púes, se lo impide? ¿La marina Real cumpie ó 
bo con su deber? ¿Los soldados se baten ó fal- 
lan escandalosamente á la disciplina? 

Que los agentes de la revolución callen acerca 
(le esto, no lo extrañamos, porque el entusias- 
mo es para ellos la vida, y matar el entusiasmo 
non tristes nuevas equivaldría á suicidarse. Lo 
íue no podemos comprender es cómo el Go- 
bierno nada dice sobre el particular. ¿Ignora lo 
i|ue hoy sucede? Sus agentes entónces merecen 
®er destituidos. ¿Sabe lo que pasa? ¿Por qué, 
pues, no lo manifiesta? Util para los libres no 
puede ser, porque en tal caso diez mil telegra- 
mas lo habrían llevado al más oculto rincón del 
miJiado. Sepamos, pues, lo que hay. 

u telegrama de París, coiifeclia dei 27, dice 
Húvse han^'ecibido dos despachos, uno en que 
^^mdica que los soldados de P'raucisco H aban- 
uan su puesto sin resistencia, y otro que ase- 
ciic* 'mberlo hecho sino (iespues de un 
^^úriiízaiio combate, y que las brigadas, léjos 
(ird “ Gosenz, se retiraron en buen 

obedeciendo el mandato de sus jefes, 
guie ? pue.s, no aclara las cosas si- 


Aunque el telégrafo no, porque seria exigir mucho j 
de la honradez de quiene.s le manejan , las cartas 
que vienen de Italia expliean suíicienteanenle eó(no 
puede Garibaidi sostener su papel de héroe y andar 
de acá para acullá, haciendo con su persona algo 
muy parecido á las suertes de los prestidigitadores. 
¿Cómo habrá podido hacer eso? preguntan algunos 
espectadores sorprendidos al presenciar un jaego de 
cubiletes hecho por un eseainoleador ; y toda la ad- 
miración vendría por tierra en el momento en que se 
les explicase ei enigma. Garibaidi y sus terribles vo- 
luntarias son los esearaoteadores; Francia, Ingla- 
terra y Cerdeña, ó lo que es lo mismo , Napoleón, 
Palmerston y Cavour, son los encargados en prepa- 
rarles las suertes, y el público lo componeu esa 
inmensa multitud que es , aunque no se llame, 
vulgo. 

Garibaidi no tiene flota, es verdad , pero tiene á 
su disposición los buques franceses, ingleses y pia- 
monteses que se hallan en las costas napolitanas. Se 
metió en Castellamarc par.t coger un navio; pero iba 
con el Veloce y el Governor, buque de guerra pia- 
montes. Descubierto sin poder lograr su empresa, los 
fuertes se preparan á hacer fuego y echar á pique á 
los dos buques piratas; pero allí se halló oportuna- 
mente un navio francés, el Eylau, que colocándose 
entre los fuertes y los piratas, dejó á los primeros 
sin acción, y dió tieuipo á los segundos para huir. 
Quiere ir á preparar Garibaidi las cosas en Ñápales; 
allí tiene navios ingleses á su disposición; se embarca 
en ellos, vá á Ñápales, hace lo que le parece, y guár- 
dese el Gobierno napolitano de iuipedirlo, porque los 
ingleses, en cuestiones de dignidad, no se chancean, 
y si se hiciera la más pequeña ofensa á uri súbdito 
ingles, ellos, que por unauimidad impidieron el bom- 
bardeo de Palermo, bombardearían á Nápoles hasta 
no dejar en él piedra sobre piedra. 


De una carta de Lóudres extractamos los siguíen- 
de la clausura del Parlamento 


tes pormenores acerca 
ingles: 

«¡Con qué fruición anuncian los periódicos 


«¡Con qué fruición anuncian los periódicos ininis- 
leriales el banquete, compuesto lodo de platos de 
pescado, precursor de la clausura del Parlamento! 
Esta comida se da generalmente el sábado ánles de 
que terminen las tareas parlamentarias ; pero este 
año es tal la impaciencia que hay por comer, que 
se ha fijado para ei miércoles de la sematia entrante. 
El banquete ministerial se verifica en Greenwicli, 
donde está el mejor iiospital y el arsenal más finpor- 
tante de Inglaterra. En esta comilona es de rigor que 
han de hacer el gasto loe fiabitautes del líquido ele- 
mento. Con este motivo reina una grande animación 
en ámbas Cámaras, las cuales han celebrado sesión 
hasta aver mismo ; los presupuestos son volados á 


habrá impuesto las multas d; 

¿Qué no (liriaii los libres contra esta determi- 
nación , si en' vez de ser emanada de Turin hu- 
biera sido efecto dei Gobierno napolitano? Si er¡ 
vez de castigarse á ios que en Milán vitorean t 


tes ae inapoies aclaman a Víctor Manuel , ¡cuán- 
tos insultos, cuántas horribles acusaciones se 
formularían contra el desventurado Monarca de 
las Dos-Sicilias! 

Pero los libres, enemigos del bien, sólo aprue- 
ban el mal cuando les es útil. 

Para ellos no hay más lógica , 
ai más justicia que su provecho. 

No debemos omitir tampoco que las mismas 
demostraciones austríacas se repitieron en otros 
puntos. Y no es extraño, porque los miianeses 
pagan hoy mucho más y están peor administra- 
dos que en tiempos de ia dominación tudesca. 
Y no es esto solo. Aunque se decía que Milán 
era esclavo bajo el yugo del Imperio, por nada 
ha c-snsentido recibir el Código piamontes en 
cambio del Código austríaco. Esto indica que 
ño es oro todo lo que reluce, y que hay muchos 
en Milán que recuerdan con pena las antiguas 


ni más verdad 


mo han de tenerla para los que por la 
causa mueren en Oriente? — S. 

TELEGRAMAS 
4l lXs cisco or la uaúasa . 

París, 27. 

Se han lecibifio hoy dos despachos telegráficos de 
Nápoles. Uno dice que los garibaldinos ocuparon el 
pueblo de San Giovani fCaiabria) después de un li- 
gero combate y que las dos brigadas napolitanas se 
rindieron á discreción á Gosenz. El olro despacho 
dice que el combate fué encarnizado y las brigadas 
no se rindieron, sino que se retiraron libremente á las 
montañas. 

Se confirma que el Rey de Túnez vivno á Argel 
para presentar el homenaje de sus respetos al Empe- 
rador Napoleón. 

Han ocurrido desórdenes en un café de Milán por 
que el dueño de él y algunos de los concurrentes, 
brindaron por el Emperador de Auslria. El café se 
cerró por órden de la autoridad, pero la misma de- 
moslracion se repitió en otros puntos. 

No obstante ia calma aparente de Hungría, hay 
agitación interior. 

Continúan en Lyon los festejos á los Emperado- 
res. La clase obrera manifiesta sobre todo mucho en- 
tusiasmo. 

Turin, 27, 

La guarnición de Reggio salió con sus fusiles y 
bagajes, pero dejando los cañones. F,l ejército del 


Cavour y sus colegas, ayudando ahora á lord Pal- 
merslon en sus proyectos respecto á Auslria, protes- 
tan y juran que ya se acabó para Garibaidi lodo auxi- 
lio en ios Estados del Rey galaiituomo. Austria, por 
lio decir otra cosa, acabara por decir que lo cree, y 
el póblico piamoiilessigue presenciando diariamente 
ia marcha de nuevos cuerpos perfectamente armados 
y equipados, que pasan por Génov, 


Buenos-Aires y la Confederación han celebrado un 
convenio de unión, que pone feliz léiiuino á las cues- 
tiones pendientes. Por dicho convenio, el Gobierno 
nacional , considerando á ia provincia de Buenos- 
Aires como una parte integrante de la nacían, ae 
cómpramele á ayudarle en la defensa de sus fronteras 
de las invasiones de los bárb.aros, y al efeclo ordena- 
rá la aproximación de los regimientos de caballería i 
la linea divisoria de Buenos-Aires, y á las órdenes 
dcl comandante general du la frontera del Norte de 
aquella provincia, para que lo auxilien toda vez que 
lo requiera, on casos do invasión do indios ó de per- 
secución de ellos. 

Los productos naturales ó manufacturados en Bue- 
nos-Aires 8011 libres de introducción en las aduanas 
de las demas provincias, como lo serán en las de 
aquella los producios y maiiufacluras de estas. 

La admisión del papel-moneda do Buenos-Airee 
en las domas 


Potencias del Norte, y dice que, firme en su pro- 
grama de viribus unitis, Alemania no podrá te- 
mer á ningún enemigo. 

Una correspondencia de Turin , que publica 
el Siecle, periódico republicano de París, dice 
que Garibaidi ha mandado salir fuera de Sicilia 
á tres comisionados de la iVaciím armada, que 
tenían el encargo de tórmar sociedades secretas 
en toda la Isla. 

El corresponsal revolucionario , que nada ha 


permanecen 

varios dias en sus cuarteles, van al ejercicio con sus 
tambores y músicas al frente, en unión con los regi- 
mientos piamoiileses, y por fin se embarcan militar- 
menle para las Dos-Sicilias con sus jefes á la cabeza. 
El 2U se hallaban dispuestos para salir en el primer 
vapor SUÜ hombres. 

Pocas veces se ha abusado lan lastiinosamenle de 
ia buena fe de las 


naciones. 


Una carta particular que publica un periódico 
francés, escrita por un sugeto que acaba de viajar 
por Alemania y en la actualidad viaja por Italia, 
dice ; 

(iDesengáfieso Vds., so preparan grandes suceso». 
Garibaidi, dueño del reino do las Dos-Sicilias, aco- 
meterá los Estados Pontificios y el Véneto, y eiilón- 
ces el Austria, Prii.sia y lodos los Estados alemanes 
se unirán para salirle al encuentro. Horroriza pensar 
lo que entónces sucederá. Dios no lome en cuenta 
tantos trastornos y lauta sangre derramada á quien 
licnis la culpa de ello, que segurameiilo no es Gari- 
baidi, que sin los altos pnileclores que tiene, seria 
lili aventurero vulgar.» 


proVLUcias urgenfiiias, que e» oirá do 
las BSlipuluoionos, iuiprimiiá considerable impulso á 
las Iransacciimes comerciales. 

El vapor que salió eii Jimio era portador de 26,250 
libras esterlinas, destinadas al pago do intereses y 
amortización do un triuieslre anticipado y amortiza- 
ción de bonos diferidos. 

Los Gobiernos de Santa Fe y de Córdoba del Tu- 
cuiiian lian ¡lublioadu una uoiiiplcla amiiisUa á favor 
de varios reos políticos, á consecuencia del pacto de 
unión con Buenos- Airea. 


voluctonaitas, ahora, viendo que los oxpulsado.s 
son gentes privilegiadas , son aristócratas de ia 
revolución, son comisionados á los cuales no es 
posible tocar sin veneración, dice que estas me- 
didas violentas han ilaniado la utoncion bastan- 
te y que se condenan en principio, aunque, dadas 
ias actuales circunstanctas, pueden ser en cierto 
modo justificadas. 

Más claro. Ei dictador puqde desterrar ó fusi- 
lar á mil , diez mil , treinta mil sicilianos uo li- 
bres, sin temor de ningún género; pero si ejerce 
su autoridad contra tres extranjeros que van á 
la isla para hacer imposible el Gobierno con sus 
repugnantes tiranías, entónces ya no podrá mé- 
1103 de ser condenado en principio. Esta es la 
igualdad revolucionaria. 

Según dice el mismo coi responsal , en Geno- 
va lia encontrado la ¡lolicia un depósito de dos- 
cientos mil cartuclios y unos 20 quintales de 
balas para carabinas. Como el delito se ha per- 
petrado por gente libro , no liay que asustarse 
esperando graude» castigo». Si la» balas y lo» 


el combate fué ligero ; 

Por el contrario fué encarnizado ; 

' Soldados napolitanos fueron leales; 

‘ se pasaron á las lilas revolucionarias; 
núé pérdidas se lian sufrido por ámbas 

ñuándo tuvo lugar el encuentro ; 

“ gue (lia obtuvieron los garibaldinos 
suíriaron la derrota ó sostuvieron 
'ton sin resultado decisivo, 
j ® ®eto nada dice el telegrama del 27 
®'aoa á la vista. En siete dias no se lia 
^elaiuar gran cosa. 

de Turin, sin grande enlusiat- 


Eii Niipole» oonliiiualia la IranqiiilidaJ , lo cual 
tiene muy liisgiistailos á los revolucionario» do Tu- 
rin y de Sicilia, pues qiiisteraii que todo el país se 
iiubíeso ya sublevado en musa. Esa iiiauuion, inuclio 
más cuando uo puede decirse que so» ofocto de la 
¡iresion ejercida por la polici» que uo existe, los lie- 
lie eii extremo inquietos y desasosegados, inostráudolu 
iiieu á las elaras en ios puiizaiilcs ejiígrarnas que di- 
rigen á los iiabílmiles de »(|uelta ciudad por au ca- 


En la sHcnstia de Sotre Dame en Parí», se lia efeus 
luado un robo cousisleiile en alliajas de aquella igle- 
sia. Los ladrones eiilruron jior una de las vidriera»; 
la (lolieia le» signe la pista, y es muy prokible dé 
con ello» y con lo» objetos robados. El valor de e»to, 
ancendia á más de 2OU.OO0 fraiwos; poro la mayor 
parle li.in sido enconlrados envuelto» en una red au 
el fondo del ijeiia. 

ít secretario de tei Kestaeeivn, 
M. Hiamuu m Tmam. 


En San Pelersburgo *e hacen en este momento 
preparativo» para e| viaje del Emperador á Var»ti . 







EL PENSAMIENTO J^AÑOL. 


PARTE ÍESI^AMA. 


También 3c Calaluña jcacriben anunciando alza en i 
)s precios. • 


45 * i^c«g:Nci%S|p : 

Santuario de la Gíeva, 20 de _^osto. — Ayer do- 
mingo 19, fue un día de inolvidable recuerdo para 
este país por las gralas y palrióticas impresiones que 
ha dejado en lodo noble y sensible corazón. Los he- 
ridos del batailoa de cazadores de Arapiles, que se 
halla de guarnición en Vich, y uno délos que más 
trabajaron .y sufrieron en la gloriosa campaña de 
Africa, invitaron á sus jefes y compañeros para un 
día de Campo en los alrededores de este célebre san- ¡ 
uano, á los pies de cuya Virgen su primer coman- ¡ 
danfe haGIa consagrado ya la" corona de triunfo que 
de aquella ciudad recibió en el dia de su entrada. Al 
Itegátél baiáílbíi fü‘é''ánfé'íó3o"á' álinid^r 'írTMaríá', y | 
oir Misa en su rico y hermoso templo, á donde acu- j 
dio mucha gente del rededor, junio con algunas fa- | 
millas de Barcelona que han venido á veranear en j 
esta deliciosa comarca. Concluida la Misa se entonó 
la Salve por el P. Capellán de la ermita, acompaña- 
do de algunos Sacerdotes. 

Admiraba el silencio y la religiosa compostura de , 
aquellos óüO.militares, entre los que se hallaban el 
iluslrisimo señor gobernador militar de Vich 1>. Ni- 
canor de Colubi, y la plana mayor del batallón de 
provinciales que alii reside, invitados al efecto. Al 
armónico compás de una numerosa charanga se di- 
rigió después el batallón ai campamento en un bos- 
queeilio umbroso y alfombrado, llamado Creu Mola, 
á orilla del Sorreils, en donde se levantaba una lien- ; 
da del campo de Muíey-Abbas, tomada á los marro- 
quíes .por el soldado-mismo que lá custodiaba. . Des- 
pués de la comida,. que fue nutritiva y abundante, y ■ 
en la que reinó la más cordial alegría, ai son de-ar- 
mónicas piezas empezó la tnás íiale'rnal expansión y 
pasaron escenas tiernas y difíciles de describir. Los 
soldados con un entusiasmo sin igual levantaban en 
hombros y llevaban como en triunfo á sus dignos je- 
fes, incluso ci mismo señor gobernador, sin que estos 
pudiesen contenerlos al repetirlo por distintas veces 
victoreando á S. M. y á los intrépidos caudillos -que 
hablan sabido conducirlos á la victoria. 

El entusiasmo llegó á su colmo. No contentos con 
llevar en hombros á sus jefes, lo verificaron con los 
Sacerdotes que allí se éncontraron, victoreándoles y 
abrazándoles estrechamente, y hasta con algunos ca- 
balleros que los visitaron, atraídos por aquella fiesta 
de familia. Algunas señoras realzaban con su pre- 
sencia la belleza de aquel cuadro animado é. intere- 
sante. Ni un solo desmán, ni la más ligera palabra 
tur^ó el purísima júbilo de aquella inocente y viva 
expansión que revelaba los más nobles sentimientos, 
y las sublimes virtudes' de nuestros heioes. Nunca 
he visto más estrechamente enlazados la Religión y 
el patriotismo. ¿Qué es lo que no podemos esperar 
con tales soldados?» ' 

—Ocupándose un barcelonés de la manera con que 
se- podrán arbitrar fondos para terminariasaníaigie- 
sia catedral de aquella ciudad, propone el siguiente 
método : . 

«Puestos de acuerdo S; Eí lima, el Obispo con el 
ayuntamiento y el lUre. Cabildo, con los Párrocos y 
feligreses de lodo el obispado, sin obstáculo alguno 
saldríamos del paso. Sentemos por principio que Bar- 
celona contenga i6,00Ü casas, pues á 20 rs. de li- 
mosna que diera por una sola vez cada propielario, 
serian 16,000 duros; de los inquilinos que resultasen 
dosduros más por cada aasa,.sei'ian 32,000 que, unidos 
á las demas limosnas y á lo que se recogiera del resto 
del obispado, no bajaría de 100,000. Con 60,000. duros: 
emprendería ia. obra,.y do los restantes 40,000 com- 
prarla cuatro casas y rifaría- c^d^ tres meses una de 
ellas, dando gratis los bilieles á ios señores suscrito- 
res mensualmente. Con este medio y con otro que 
podría llevarse á cabo por la comisión de obras nom- 
brada al objeto, se llevaría á cabo.el proyecto. 

Animo pues á la obra, que se concluya de una vez 
esa grandiosa cúpula y gran -fachada de la santa 
iglesia catedral, admiración que ha de ser de nacio- 
nales extranjeros. ¡Ah! cuántos siglos han transcur- 
rido desde que se edifícó el templo de órdcQ. gótico 
tan. excelente en lo interior, así como pobre en su fa- 
chada! ¡Ah'! pues no será asi, no; á las primeras 
autoridades todas de esa hermosa capital que tanto 
se desvelan por la prosperidad y embellecimiento de. 
ella , así como les cabrán ia gran satisfacción de que 
S. M. la Reina coloque la primera piedra para el en- 
sanche de Barcelona, igual satisfacción tendrán y la 
tendrá también S. M. ia Reina al colocar ia priméra 
piedra en la fachada de la santa iglesia , paralizada 
por cuatro siglos, y así todos en general recordáré- 
mos dias de tan grata memoria rebosando nuestro 
corazón de alegría por concluir uda obra que tanto 
contribuirá á embellecer esta hermosa capital.» 

— Dentro de pocos dias se dice que se verificará la 
inauguración de la sección del ferro-carril entre Gra- 
nollers y el empalme con la línea del Este en la ram- 
bla de Santa Coloma. La sociedad catáíana general 
de crédito, á cuyo cargo ha’corrido la construcción 
de aquel trayecto , pasó el dia 26 á examinar las im- 
portantes obras que en él han debido construirse, 
acompañándole algunas otras personas á quienes m- 
vilaron para aquella excursión. 

— Leemos en ¿TDauro, periódico d'e Granada: «Con 
placer indecible anunciamos á nuestros lectores, 
que el cólera vá decreciendo visiblemente en esta 
ciudad, y que, según todas las probabilidades, se es- 
pera desaparezca por completo á la proximidad del 
tiempo fresco.» > 

—El 21 principiaron en Tarragona las obras del 
portalón ó trapa que se construye en la plaza de la 
Fuente para dar entrada al pozo ciclópeo que en 
aquel sitio existe , y que es un monumento arqueo- 
lógico, digno de conservarse. El pozo consta de once 
pisos, en forma de puentes, colocados uno encima de 
otro. 



-/En^antandeí se h¿ero:jJ^i 25 operaciones á pla- 
zo á diez y ochó-^ memofealeí ■atTotwrde harina dé 


zo á diez y ochó- memo feaieíTWTotwrde harina de 
primera. 

•—Refieren desde Villanueva y Geltrú (Cataluña), 
que los estragos del oidium van apareciendo más y 
más evidentes á medida que adelanta la granazón; 
que hasta las viñas jóvenes se ven atacadas ¿Tor tan 
funesta enfermedad, y que probablemente la cosecha 
de este año en aquella comarca , será la más escasa 
que haya habido desde .que se dio á conoc6|f aquella 
devastadora plaga, 

—Asegúrase que para el 2 del próximo Setiembre 
se abrirá al público la sección de ferro-carril de Va- 
Iládolid á Medina del'CampóV Parecifquepara ef mis- 
mo dia ia empresa de diligencias de Salamanca á Va- 
diadolid establecerá un servicio diario á Medina, 
i — La diputación provincial de las islas Baleares 
anuncia que deseando consignar de una manera im- 
; perecedera una prueba de amor y lealtad á ia Real 
persona de S. M. Doña Isabel lí, y del profundo re- 
conocimiento con que ia provincia recibe la alta 
honra de su visita á aquel país, ha acordado elevar 
un monumento para colocarlo en ia plaza que su 
■magestad tenga á bien designar y de modo que en- 
.trando principalmente en su construcción los mejo- ' 
res mármoles de aquellas islas, reciba en su corona- | 
miento la estátuade S. M. la Reinadoña Isabeíil. 

■ El local prevenido en Palma de Mallorca para 
habitación de las augustas personas, será el que ocu- 
paba el Exemo. señor capitán general, quedando 
reservado'el del señor regente para SS. A A. RR. los 
Príncipes. En estos alojamientos, que se les ha pues- 
to en comunicación, se está trabajando con un em- 
peño jamas visto para eievarlos al decoro y pulidez 
que son debidos á la grandeza de las regias personas 
que están destinados á hospedar. 

Los alojamientos para los ministros serán: 

Para el duque' de Teluaft la casa del señor conde 
'de Montenegro, cuya capacidad se presta á toda 
contingencia de tener que reunirse él ministerio. 

La del diputado Aguirre, para el ministro de Fo- 
mento. 

La de D. Joaquín Gua! dé Torreila, para el de 
Estado. 

Y para el ministro de Marina, la del señor marques 
de Bellpuig. 

—El sábado úllimo,á iasonce de la mañana, se ce- 
lebró en Valencia, con gran solemnidad, el bautizo y 
bendición de una nueva campana de ia parroquia de 
:Santa Cruz, en reemplazo de otra que se quebró en 
el vuelo general que se hizo por la loma de Tetúan. 
Esta campana es la segunda tipie de las del campa- 
nario de dicha parroquia. Su .peso es de más de vein- 
titrés arrobas. Se le puso por nombre María contra 
las tempestades, Calisla, y es conocida por los inteli- 
gentes por el Perel de Santa Cruz. 

La ha fundido el maestro Miguel Monzó, único en 
su clase que hay en aquella ciudad, habiéndole dado 
el mismo sonido que tenia la anterior. í'ué ministro 
celebrante en esta ceremonia el limo. Sr. Dr. D. Ca-r ; 
listo Casíiillo , vicario, capitular de! arzobispado, 
con asistencia del reverendo Cura y Clero , maestro . 
de ceremonias de la metropolitana y un numeroso 
: cof’curso. Anteayer quedó ya colocada la campana 
en el campanil que dá á la parte del rio. 

— En ocho dias han ocurrido en la sierra de Cór- 
doba cuatro incendios, que han abrasado el arbolado 
•y monte de algunas leguas. La pérdida ha sido in - 
niensa^ y hasta ahora no ha. podido descubrirse á- ios 
autores de tan repelidos delitos. 

El secretario de la rfídacctony 
M. Heíirera de Tejada. 
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La ig^tesia de llev 9 Uosa de Jadraque , provincia 
de Guadaiajara, ha sido robada , llevándose los la- 
drones una cruz parroquial de plata de diez libras de 
peso, UQ cáliz, 'una patena y una cucharilla del mis- 
mo metal, una alba con encajes, nueva , las llaves 
de! Sagrario y un incensario. Se ignora quiénes son 
les autores de este atentado , pero' la autoridad ha 
adoptado las disposiciones cóñVc'uientes'para descu- 
brirlos. 

— Escriben de Santander manifestando que el pre- 
cio de las harinas había comenzado á elevarse á con- 
secuencia de las eoih'pras que se estaban liaciendo 
por cuenta del Gobierno francés, y por la de va rias 
casas inglesas. — 


: El principio de la desconfianza en que están 
basados la mayor parte de los sistemas políticos 
I é inslitucionés modernas, es al propio tiempo 
i causa y efecto de la inmoralidad. 

\. Causa : porque suponiendo de suyo inmoral 
[al hombre, más propenso á lo malo queálo bue- 
I no, incapaz de hacer el bien sino cuando se ve 
' forzado por las miradas de sus inferiores y su- 
* periores , cuando le observan los Argos que pone 
la ley á su alrededor , la dignidad personal vá 
desapareciendo poco á poco , la eoncieticiá re- 
tundiéndose, por decirlo así, en la tolerancia de 
los demás , y rebajado el hombre á sus propios 
ojos, ha perdido ya uno de los grandes baluar- 
tes de ia virtud, el sentimiento de ia humana 
¡ grandéza , esto es , de los grandes fines para que 

■ ha sido criado, Basta qtte á uno se le cí'ca capaz 

: de ciertas malas acciones y se le esté repitiendo | 
I por todos á cada momento, para ponerle eti viva 
' tentación de ejecutarlas. 

: El corazón humano es así. Acostumbraos á 
llamar mentiroso á iin niño, á no creer palabra 
que dice , y mentirá sin remedio. Suponedle 
'incapaz de acción tan fea, creedlo, y de se- 
guio será más veridíco. La parte nuble de su 
espíritu , realzada por el concepto que gene- 
ralmente inspira , se robustece para resistir al 
pecado ; porque al caer en él pierde no sólo la 
tranquilidad de su concieñoia, sino la buena 
fama hasta entonces merecida. 

Hablamos, por siipuesto, en el orden pura- 
mente hutnano, prescindietido leí orden teoló- 
gico ó sobrenatural. 

La desconfianza es al mismo tiempo efecto de 
la inmoralidad; es uno de los sintomas Je la 

■ grave dolencia de la edad presente. Bajo este 
punto de vista la desconfianza es un mal, pero 
mal inevitable, atendido el espíritu del .siglo. 

Nacida del propio y ageno escarmiento, liija 
de una larga y dolorosa experiencia, ¡qué des- 
engaños no supone! ¡qué serie de actos inmora- 
les! ¡qué historia tan anmrga de Reyes y pueblos 
de gobernantes y gobernados, de administrados 
y administradores en la época actual! Al tomar ' 
el pulso á la sociedad modorua, por la descoit- ; 
fianza que late én la legUlacion política, civil y í 
crtnaihal, ¿podremos dejar de conocer que el 


enfermo adolece de una fiebre pútrida, y que 
los remedios empíricos, lejos de calmarle, sólo 
•strveu.para aumentar la gravead del mal? 
fe Aonarca dSseonfla del puEStorP'*’’ 

ne facultad de suspender y disolver el Parla- 
mento; por eso el velo más ó menos absoluto; 
por; eso se reserva la resolución de los mas gra- 
veshfegocios del país,, como son la guerra y la 
paz y otros muchos en que no intervienen las 
Cámaras: el Parlamento desconfía del Monarca, 
y esta es la razón de bailarse erigido en axioma 
el principio de que el Rey reina y no gobierna-, 
de haberse inventado las prácticas parlamentarias 
que realizan tan extraña teoría. El minUterio 
desconfia del Parlamento, y de aquí su constante 
oposición á la incompatibilidad del cargo de 
tliputado con el de empleado público ; de aquí 
las altas Cámaras nombradas por el Gobierno, y 
otras muchas precauciones que fuera prolijo 
enumerar. El Parlamento desoonfla del minis- 
terio, de aquí la responsabilidad ministerial, las 
interpelaciones, los votos de censura. Los dipu- 
tados desconfian de los electores, y por eso unas 
veces , como en las Córles constituyentes , se 
abrogan poderes por tiempo indefinido , otras 
prolongan la diputación por un año más , como 
en la Constitución de 184S respecto de la de 
1837: los pueblos desoonlian del diputado, y le 
exigen garantías de independencia , ya prohi- 
biéndole recibir gracias del Gobierno , hasta 
dos ó más años después de terminada la diputa- 
ción, como en 1812 , ó rentas propias como en 
la Constitución actual, y claman por leyes de in- 
compatibilidades. 

y todo esto es preciso , indispensable , en el 
órden político moderno: las constituciones serán 
mas ó luóiios latas, más ó ménos populares, 
pero todas han de tener una misma base , la 
desconfianza. Es la palabra que se ha de leer de 
arriba abajo en la composición acróstica de las 
instituciones y leyes orgánicas en armonía con 
las necesidades de nuestra era. 

Y si de aquí descendemos á nuestra organiza- 
ción econó.mica y administrativa.... ¡Gran Dios! 
¡Qué mare magnuml ¡Qué máquina tan compli- 
cada! La inmoralidad ha hecho iadispensabie 
que Jos Gobiernos sean cautos y precavidos 
hasta la nimiedad. Todos son fiscales y fiscali- 
zados; intervenidos ó interventores, üe aquí la 
multiplicidad de las ruedas , ip embrollado del 
mecanismo ; de aquí el espantoso y progresivo 
aumento de empleados, lo abultado de los pre- 
supuestos, la absorción de gran parte y algunas 
veces del total de ciertasreutas públicas por los 
encargados de administrarlas. 

¿Y qué remedio?^ — Ninguno. El mal procede 
del espíritu del siglo engendrador de la inmora- 
lidad, madre dé la d-,;3.eonflanza, de quien son 
hijos lu fisoalizaoion , la complicación adminis- 
trativa, el aumento do empleados. Atacad el es- 
'píritu del siglo, oponiéndole el espíritu contra- 
rio; destruidle, arrancadle, y habréis extinguido 
•a raíz de la lamíraUdad, y habréis hecbp la 
primera, la única verdadera reforma de las ius- 
titueiones modernas, que no son malas en sí , lo 
hemos dicho cien veces y lo repetimos ahora, 
sino en cuanto están contaminadas con el espí- 
ritu moderno. Estas mismas instituciones , ú 
otras análogas, sistemas de gobierno mucho más 
populares y libres que los.que hoy predominan 
generalmente en Europa, han existido ántes del 
protestantismo y han dado muy distintos frutos 
de los que ahora producen. 

Pero en todos tiempos, se dice, ha habido in- 
moralidad. Cierto, certísimo; porque el hombre 
naca en pecado y hasta el último aliento de vida 
lleva consigo la propensión de. pecar. También 
en todos tiempos ha habido pobres, y el Evan- 
gelio nos asegura que los pobres han de durar 
lo que dure el mundo. 

Pero hasta la época presente no se ha conoci- 
do el pauperismo, esto es, la pobreza organizada, 
como no se ha conocido hasta hoy la organiza- 
ción de la inmoralidad. Esto es lo que constituye 
ef carácter, el rasgo más notable de la fisono- 
mía de la inmoralidad presente. 

La hemos visto en los Estados, y poco esfuer- 
zo necesitamos hacer para manifestarla organi- 
zada también en las costumbres. 

Volvamos los ojos á la literatura, y veremos 
tan ingente y poderosa á la inmoralidad, tan 
perfeclamente organizada, que los Gobiernos 
lian tenido que quebrantar la ley fundamental 
para defenderse contra la invasión de la inmo- 
ralidad en la novela. Asi sucede en España, así 
en Francia. Y es que el racionalismo proclama 
ya el mal como supremo bien, y canta como 
Feuerbach la mortalidad del alma, y procura 
sustituir al esplritualismo la grosera poesía déla 
materia, de la negación, del nihilismo. Y es que 
la literatura ha vuelto por sistema á los tiempos 
paganos, de los cuales ha tomado lo más soez, 
que son las pasiones, y ha dejado lo más bello, 
que es el Olimpo. Porque el paganismo moder- 
no, al divinizar los brutales instintos del hom- 
bre , ha temido colocarlos algó más arriba 
de la tierra, pop temor de que al elevar los ojos 
al Cielo viese en él al verdadero Dios, eii lugai- 
de Júpiter. 

Tul es eii general la literatura moderna, ex- 
presión de las modernas costumbres. ¿¡V qué 
buscar el l eflejo de estas en nífs parte? No se- 
ria tan dificil la tarea como impropia de un ar- 
(iculo de periódico; porque nos obligarla á des- 
cender á pormenores que no caben ni en las 
columnas de un diario, ni ‘ en la memoria de 
quien escribe dos horas ántes de la publicación 
de sus mal trazados rengloBos. 

Inmoralidad, corrupción hubo en otros tiem- 
pos; ¿quién lo duda? ¿Pero tenia la Inmoralidad 
antigua el mismo alarmante aspecto que lu mo- 


derna? ¿Se parece la corrupción de entónces á 
la de ahora? ¿Habla escuelas de inmoraiidad'cuál | 
hoy existen? ¿Se decía á Dios que se apartase | 
del hombre, ccmio Proudhou se lo ha dicho? ¿Se j 
saludaba al crimen, se le glorificaba como hoy se I 
le glorifica? ¿Se escribían obras para santificar las 
pasiones? ¿Era la iuinoralidad un sistema filosó- 
fico? 

El Constitucional nos dice , que en otros 
tiempos se ahorcaba por inmoral á un ministro. 
¡Ay, ahora no se lés ahorca! Ahora los minis- 
tros inmorales se suicidan como el último mi- 
nistro de Hacienda en Austria , ó sucumben con 
la dinastía que ha tenido la desgracia de confiar 
en ellos, ó mueren tranquilamente en su casa 
saboreando el fruto de su crimen. 

Compárese el suicidio á que aludimos con la 
muerte ejemplar y santa de i). Rodrigo Calde- 
rón. ¿Tan diverso fin, no está indicando la diver- 
sidad de épocas? ¡Qué cita tan inoportuna la del 
Constitueionall ¡A cuántas reflexiones no dá 
margen, las cuales por prudencia omitimos! 

Basta : liemos manifestado las causas del mal 
é indicado su único remedio. Sin liabéruoslo pro- 
puesto, hemos respondido á El Diario Español 
que deseaba saber si el actual ministerio com- 
bate ó fomenta la inmoralidad administrativa. 
La combate en cuantos actos combata el espí- 
ritii del siglo; íalomentaen cuanto se coníorma 
con él. Perseguir la inmoralidad cuando los he- 
chos rasgan las páginas del Código penal, es 
ciertamente bueno y saludable ; pero completa- 
mente ineficaz mientras no se arranque de cuajo 
la raíz de la inmoralidad organizada. Es un tó- 
pico que puede causar alivio momentáneo, no 
específico que sana. 

Con paños calientes no se cura la gangrena. 

Fkakcisco N. Villoslada. 


muy bien el absolutismo, y aun comprende mejor l 


democracia , lo cual nos enseña que el pueblo no e * 


prende jamas sino verdades terminantes y deflnlii 


lo blanco ó lo negro, y que es inúlii cansarse ( 


Prometimos el sábado probar que la política 
del actual Gabinete conduce iudefectiblemente 
al triunfo del partido progresista anti-dinástico. 
Miéntras nos disponíamos á desempeñar nuestra 
palabra, hé aquí que La Discusión de ayer, pres- 
tándonos involuntariamente su cooperación, nos 
saca del compromiso; y tan plenamente lo hace, 
que no sólo defltfiide nuestra tesis contra la 
Union liberal, sino contra el sistema entero de 
la política que sirve de norma á todos los libera- 
lismos. Es decir, cuando nosotros nos prepará- 
bamos á probar nuestra tésis en concreto, con 
aplicaoiou exclusiva al inhilsterio actual, La 
Discusión nos la dá probada en absoluto , con 
aplicación á todos los ministerios de la misma 
especie. 

Debemos al diario demócrata, por consiguien- 
te , más de lo que él piensa : primero , porque 
él lo dice , no nos hubiera permitido á nosotros 
decirlo el señor ílioal de imprenta, de lo cual 
tenemos pruebas numerosas ; segundo , porque 
tratándose en resúmen de definir qué es la Re- 
volución , ganamos mucho en que se encargue 
de desempeñar la tarea el órgano del partido 
verdaderamente maestro y conocedor en esto 
de revoluciones; y tercero, porque las reflexio- 
nes del diario democrático prueban hasta qué 
punto nos quedábamos conos al adjudicar ai 
partido progresista anti-dinástico la herencia de 
la política del actual Gabinete. La Discusión de- 
muestra que si el partido progresista anti-diiiás- 
tioo puede ser heredero legítimo de la dicha po- 
lítica, en cambio ia deraocrácia es heredero 
necesario. For eso, las políticas del género do la 
dei actual Gabinete, cuando mueren abintestato 
(y asi suelen morir) son heredadas siempre por 
las democracias. 

Ejemplo. En 1848 en Francia pensaba here- 
dar á la política doctrinaria de Mr. Guizot el 
partido que á ia sazón se llamaba allí de la opo- 
sición dinástica; y nadie duda de que en efecto, 
este partido habría heredado al Gabinete Guizot 
si el tal Gabinete hubiera podido testar. Pero co- 
mo no pudo , como ia muerte le sorprendió de 
repente llevándosele en horas, murió abintesia- 
to; entónces sucedió que el heredero no fué 
aquella oposición dinástica, que quería procla- 
oiar ai conde de París con la regencia de la 
duquesa de Orleans , sino que lo fué la Repú- 
blica. 

Ciertamente , este ejemplo y otros varios que 
pudieran citarse con igual exactitud , habrán es- 
tado tan en memoria de La Discusión al escribir 
su artículo, como olvidados están por la política 
del actual Gabinete. Pero nosotros, que quere- 
mos recordar lo que nos parece útil , liemos 
avivado este lectierdo como natural preámbulo 
al articulo de La Discusión , el cual, con su epí- 
grafe y lodo dice asi : 


ÍL COMSTITUCIOtiAtlSMO BS DA IlEVOLUCIOM. 

¿Cuál es la base l'uiiiJainenl.il del coastilucionaüs- 
mo? 0 es'e sistema no significa nada, ó significa que 
el Gobierno y las leyes deben ser la expresión de la 
voluntad general. Porque ese tan decantado equili- 
brio que el constitueionalismo pregona como el mn 
plus ultra de los sistemas de Gobierno habidos y por 
haber, ¿qué otra eosa viene á significar sino la com- 
binación por ¡guales partes, la dislribucion propor- 
cional del poder legislativo caire la Corona, la alta 
Cámara y la Cámara baja? A primera visla aparece 
esta combinación como lamas inspirada y feliz para 
recelará los pueblos un Gobierno inmejorable, defini- 
tivo, eterno, perfeclísimo, porque desde luego apa- 
rece fundado en la voluntad de lodos, en la opinión 
púiiliea; y cuando un pueblo llega á considerar que 
los poderes públicos no son mus ni inénos que sus 
obedientes y sumisos mandalarios, no puede menos 
de convenir en que su ideal político está realizado y 
su dignidad satisfecha, porque entónces el ¡lucblo 
debe considerarse como soberano. En efecto, la cosa 
es clara como la luz del Mediodia. Las Córtes legis- 
lan, la Corona presta su saacíoii, y si hay una enfi-'- 
dad política superior á todos los poderes del Estado, 
esto no significa más sino que la corona eslá obligada 
por medio de sus ministros responsables á volar por 
l:i sincera ejecución de las decisiones de los altos 
Cuerpos coiegisladores, de cuyos antecedentes resul- 
ta aquel famoso axioma conslitucionai: «É'r Uey reiua 
y no gobierna.» ¿Quién habiá que niegue la eviden- 
cia, la claridad de este axioma? Sucede, sin embar- 
go, que el pueblo, que sabe más que lodos los filóso- 
fos doctrinarios, entiende las cosas á su manera, y 
al esouohar el famoso axioma, se encoge de Iiombros 
y dice; «verdad será; pero yo mi lo entiendo.» 

Y nótese de pasada, qüe el pueblo ha comprendido 


eerle entender términos medios y sofísticos, y lítjjjjj " 
transacciones entre los exiremos. Esto nos expl¡|¡j** 
la causa de que el pueblo no se haya interesads ba'^ 
ta ahora en toda su plenitud por el sistema conslitq' 
oional. Ei absolutismo constituyó un estado, uq 
de ser y de existir la sociedad entera durante much ^ 
sigips, asi como la democracia lí su vez, eonslitui* 
rá olro estado político y social , permanente y ¿^ 1 ;' 
nilivo. 


Entretanto, los Gobiernos cons tilucionales 


podido ni podrán nunca crear un estado, un modo d* 
ser definitivo de la sociedad. Los conslilucionales * 
han creado más que situaciones, de suyo traiisitor' 
y sus Gobiernos lian sido Gobiernos de partido ’ 
nunca la expresión sincera y fiel de la volunla'd^^'^'' 
cional ; porque lo cierlo del caso es, que ei pneblolit 


permanecido siempre ageno á este sistema híbrido v 
mostruoso. Decimos que el pueblo no se ha iuleresado 


sino por los partidos extremos y absolutos que no 
crean una situación fugaz, sino un estado, un nuevo 
modo de ser, una vida nueva en toda la extensión de 
la palabra para ia organización política y social de la 
nación entera, y ei pueblo ha procedido con ud lino 
admirable, discreción suma y razón sobrada. En efec- 
to, ¿qué podía importar á la gran mayoría de ia na.' 
cian española el que unos cuantos privilegiados tu. 
viesen volo y libertad, porque tenían dinero? Las ina- 
sas nb han podido ni debido sostener un sistema que 
vendía los derechos, porque las masas comprenden 
muy bien que no Ies es posible el comprarlos. 

Por otra parle, la seductora teoría constitucional 
que deja entender que el Gobierno es la expresión de 
In voluntad de todos, cuando ha llegado á la esfera 
práctica, se ha convertido en repugnante farsa, én 
desoladora mentira. Concedíase en principio que Uj 
Cámaras (alta y baja) eran la expresión de la vol-un. 
lád-del país, lo cual negamos nosotros rotundamente; 
pero aún concediéndolo por un momento , la verdad 
es que ni aún la misma teoría constilucioual^ con ser 
tan defectuosa, se ha practicado sinceramente en 
nuestra pátria. Lo que ha sucedido es , que el Go- 
bierno ha sido siempre más bien obra y produelo de 
la voluntad de laCorona que de los tres poderes con- 
cerlados en esa difícil, por no decir imposible, armo- 
nía y equilibrio que la escuela constiluoional basta 
las nubes ensalza. Así, pues, los partidarios del mal- 
aventurado sistema representativo no han tenido in- 
oonvenienle en consentir que la nación á boca llena 
se proclame soberana, con tai de que, privada de 
inicialiva, sufriese el yugo que conslanlemenle se le 
ha impuesto. 

Bien que de una manera poco adecuada, el cons- 
liiucionalismo contiene en su seno el modo y forma 
de que la opinión general del país influya eonve- 
nienteraeníe en la dirección de los negocios públicos; 
pero esto no podía suceder sino praclieando fldelísi- 
iiiamenle .el sistema representativo. Siendo libres las 
elecciones, con una rigorosa ley de incompatibilida- 
des, y nombrándose los ministerios en la mayor 
parle de los casos por la inicialiva é ¡bdicácion dei 
Parlamento, resultaría que hasta cierlo punto, y 
dentro de los límites del consliíueionalisino, la opi- 
nión pública infliiiria, si no consagrada definiliva- 
inenle por el sufragio universal, al ménos con la na- 
tura! presión que sobre los ánimos ejercen justas 
reclaiiiaciones y saludables reformas por muchos pre- 
dicadas y por todos reconocidas. 

Pero ha sucedido, por el contrario, durante núes-. 
Ira desastrosa historia constitucional , que lodos los 
Gobiernos han dedicado exclusivamente su atención 
á adquirir y amañar mayorías como el inslrumento 
necesario de su dominación, dé donde bá'resullado 
el falseamiento y el descrédito dél sistema, porque el 
pueblo ha comprendido bien que las mayorías eran 
íicíicias, que la voluntad do la nación eéa artificial, 
y que ese tan decantado equilibrio de poderes , no 
■ era, en resúmen , más que el’ privilegio bajo todas 
sus formas, la oligarquía más iusoportable y la farsa 
más ridicula, y al par más cruel y más sangrienla. 

Ahora bien : el constitucionalismo consigna y re- ■ 
conoce en principio la igualdad y ia libertad de lodos 
los eiudadauos , y como luego eii el órden práclieo 
.incurre en la oontradiccion de limitar los derechos, 
es decir, de no reconocer á lodos los ciudadanos co- 
mo iguales y libres , resulta , que lleva en sus pro-- 
pias entrañas el germen de la revolución. De propósito 
hemos subrayado la palabra contradicción , porque 
, esta es una de las formas primeras y necesarias de 
las revoluciones. Un período revolucionario, aúnen 
el órden intelectual,, comienza siempre por contra- 
decir lodas las ideas que anteriormente han predo- 
minado , y en el órden de los hechos , la revolncioa 
está siempre determinada por la necesidad de reali- 
zar una nueva idea , una riooion diversa dé la libef- 
tad y del derecho. 

Y como el sistema constitucional, al menos en 1°* 
pueblos de raza latina (y Francia es buen ejemplo en 
1848), sucumbe ántes que desarrollarse paoífloamen-) 
le, ensanchando la esfera de los derechos y liberlari 
de.s, rcsulla que el progreso pacifico es imposible, Y' 
necesaria la revolución ; porque como la legáiidao 
exislcnle comete la gran ilegalidad de negar el dere- 
cho á millones de ciudadanos, á su vez el pueblo, de- .. 
volviendo golpe por golpe, prescinde complelainenle 
de la legalidad, rompe todos los pactos que él no h? 
hcoho,'y formidable y terrible, como un ángel do es\' 
lerminio, so proclama soberano. El eonslilucionáh*"^ 
mo, pues, no sólo ha sido revolucionario en el órden^ 
hislórico, sino que la revolución es orgánica y 
nalural en esle sistema. ' ' 

Por otra parle, como los intereses creados no coui 
baten por el principio , por la moralidad del detech®» ' 
sino por el Ínteres mismo, la lucha t»ma un caráetcf . 
verdaderamenle brutal, y ya que los poderes coosb' • 
luidos no conceden el derecho apoyadas en Ja fuer*®! 
en nombre de la f'zerZa también se pretende conquis- 
tar ei dereclirt, ■ 'H ' 

Etoonslilucionalismo, sin embargo, éoiisidete 
‘como un término necesario de tr.ansicion , como u® 
puente entre ta edad antigua y la edad próxima» 
ya está llamando á las puertas con su bandera lib®'.' 
ladora, pudiera admitir muchos de nuestro» pD"®.' 
plus como otras lautas eoneesiones hechas á la “1** 
Ilion, y entónces la España constitucional pudieta 
gloriarse de liaber emprendido la primera , entre t®^ 
das las naciones del continente europeo, una marc 
triunfal por la senda del progreso pacífico, . , .ii^^ 

'Estamos, no obstante, bien pérsuadiflos de que 

sucederá así , porque el constilucionalisnio conserva 
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(¡boecai-'O'’ hasta el último trance, y prosiguien- 
' conli'aúiMioncs , nos llevará por sus pasos 


otado’ 


i In revolución, 


’’°''TessO ú 'stim , y a este término le conduce la 
y¿ai de la lógica , la fuerza de los hechos , y 
ía reconocida inferioridad , la imprevisión, 
Ita de grandeza en el carácter de los honií/res 
^^rtllcos 900 producido esta escuela ecléctica, este 
(ido andrógino, que es y no es, que afirma y nie- 
un ’u*® punto las ideas más contrarias , qué 
^*(icne el principio de autoridad y á la vez procla- 
ia libertad , y consagra la revolución , bien que 
y, provecho de algunos privilegiados, 

■A qué I pué® > iuh constitucionales! os alarmáis 
(anlo con las ideas revolucionarias , si vosotros inis- 
mossols revolucionarios, sin pensarlo j sin querer- 
.probadnos, si podéis, que el constitucionalismo 
no es la revolución! 


Vamos á sacar á los diarios ministeriales del 
apuro en qué se hallan , á consectiencia del ob- 
jeto (íodaPÍa ignorado) que trae la embajada 
marroquí. 

La situación en que el Gobierno se iialla co- 
locado á causa de suá drganos'es tan lastimosa, 
que no podemos menos de tender una mano ai 
Gobierno. 

Es casi' seguro qiíe el Gobierno' sé halla dis- 
puesto á modificar el tratado de paz con Mar- 
ruecos, y que esta modificación intranquiliza un 
poco su Conciencia, merced á las prendas que 
soltara en el calor de la improvisación ponde- 
rando como glorioso y ventajoso el tratado exis- 
tente. 

Pues bien: sobre este particular, dos caminos 
se les ofrecen á los diarios ministeriales para 
poner en salvo á sus patronos. El uno es callar: 
porque, callando, sucéd'eria con este desacierto 
ministerial lo que con tantos otros'queno tienen 
defensa. El otro es confesar que el Gobierno 
suele equivocarse á fuer de falible, y que en 
determinadas ocasiones obra 'coa cierta ligere- 
za. La nota de ligero no podría perjudicar gran 
cosa á un Gabinete, que anda tan pesado pira 
buscar un símbolo. 

Constituirse en globos-correos para averiguar 
de qué lado sopla él viento, d en sabuesos minis- 
teriales para levantar la caza, nos parece tan 
inútil como poco decoroso. Los temperamentos 
meridionales sufren mucho mejor las declara- 
ciones francas que las artimañas ingeniosa?. 

Vale más decirles: — tno quieren pagar lo mo- 
ros,»— que —«no puede» pagar los moros.» 

Seria también preferible que se les dijera: — 
«vamos á ceder de balde áletuan,» que — «va- 
mos á evacuar ia. plaza, designando nuevos pla- 
zos cuyos vencimientos serian los siguientes: 
tarde, mal,. ó nunca .» — . 

Po'r dso, si nosotros fuéramos ininisterialds, 
diríamos lisa y ilanamente: — «La fuerza que te- 
nemos en letuan, es más necesaria en otra p, ir- 
te, atendido el estado actual de Europa.— Si fué 
un desacierto conservar como garantía aquella 
plaza al firmar el tratado, no. es cosa do pi-oso- 
guir desacertando para justificar un desacierto. 
A la guerra que hemos hecho y á las victorias 
que hemos conseguido, corres'pondia otra paz; 
pero las circunstancias exigen que nos confor- 
memos con las modificaciones que proponen los 
moros. Si por amor á la popularidad pusimos á 
la nación en peligro, hoy preferimos ser impo- 
pulares á labrar la desgracia de los pueblos. La 
modificación del tratado y la evacuación de Te- 
man son precisas; llevémoslas á cabo aceptando 
b jesponsabilidad que nos corresponda.» 

Expresándose de este modo, el criterio de los 
hombres sensatos quizás seria favorable al Go- 
hwtttci; haciendo do la necesidad virtud, y ape- 
lando á subterfugios ridiculamente sentimenta- 
fes, ios hombres sensatos se lamentan y se irri- 
lan, por una parte de la incapacidad con que se 
gestionan los más graves asuntos del Estado, y 
por otra con la falta de habilidad que se emplea 
para fascinar á la opinión pública. 


¡íl Día nos interpela á propósito de unos pár- 
rafos publicados por El Horizonte de ayer, en 
que cfeclivaraenti- este diario opina como aquel 
oti'e i:e.,(jeeto á ios sucesos de Ñápeles, y cree 
que habria convenido á Francisco II liberalizarse 
ánlei y con áiitc.s para evitar qiie po iiera hoy 
lanzarse contra su dinastía el consabido ¡ ga es 
to’de! — «Veremos, dice LV Ola, si El Fknsa- 
MIENTO llama también garibaldino y revolucio- 
nario al HorizonteU — 

No, no llamamos tal cosa al Horizonte; lo 
único que decimos sobre el particular, es que., 
al pretender El Día abrigarse bajó la capa del 
Hnrizonte, no consigue otra cosa sino que ám- 
bos periódicos queden desabrigados. Lo que 
para nosotros es censurable , tan censurable es 
en El Día como en El Horizonte. 


Hice un periódico ministerial : 

íiAnoclie se aseguró que el viaje de S. M. la Reina 
sufrirá alguna modificación en el senlido de acortar 
el tiempo que S. M. debe permanecer fuera de 
Madrid. 

El e.sl.ado general de Europa, cada vez más triste 
y sombrío, y ia urgencia de que los represenlantcs 
del país discutan la.s presupuestos y examinen las 
importantísimas leyes políticas y administralivas, ha- 
brán sido causa, sin duda, de que se difiera parte del 
viaje, para ocasión más oportuna, anticipándose la 
reunión de las Corles, hallándose en Madrid nuestra 
augusta Soberana. 

Parece, pues, según hemos llegado á entender, 
que S. M. no visitará por ahora las leales provincias 
vascas, y que regresará á Madrid á mediados de Oc- 
tubre , anticipándose al efecto la reunión de las 
Cortés. » 


Leemos en.La España: 

uA juzgar por el lenguaje délos periódicos initiís- 
leriales, diriase que el Gobierno se halla, ó resuello 
á negar, ó al menos muy poco gustoso en conceder 
la hospllalidad á ia Reina viuda de Ñapóles, si su 
elección. ó su suerte la trae á este país, que algunos 
Se empeñan en presentar ó hacer que aparezca como 
el más clásico de ios revolucionarios. Hacemos esta 
suposición al leer en uno do aquellos periódicos los 
siguientes párrafos: 

«Algunos periódicos extranjeros nos participan la 
posibilidad de que la Reina viuda de ’Nápoles y el 
conde de Traiii, dispucs¡o.s á abandonar, ó que ya 
habrán abandonado las costas de Ñapóles, se dirijan 
España. 

Si esta evontuaíidad se veiiíicase, excusado es 
decir que, á nuestro juicio, el Gobierno español, co- 
mo cualquier otro Gobierno , no puede negar, ni ne- 
garía, eñ esla tierra clásica de la cabalíerosidad, un 
asilo á las víctimas del fnfortiSnio y de la desgracia; 
pero ereemos'que esLa eventualidad no se realice, 
porque, .supuesto. el origen de. su familia, y dadas las 
contlieioaes de su poliliea, suponemos más natural 
que la viuda de Francisco íl y el confie de Trani se 
dirijan al Imperio austríaco , cuyo régimen de Go- 
bierno se aproxima más al de Ñapóles que el que 
impera cu .España. 

Lo que naturalmente creemos, con uno da nuestros 
colegas, que habrá tenido presénte él Gobierno, es 
que, sin negar á los augustos proseripBs la liospita- 
lid.id española , no conviene que vengan á la capital 
de 1:'. monarquía, por consideraciones sumamente ob- 
vias j naturales que están al alcance de nuestros 
lectores. 

La Iberia, por su parle, dá la siguiente noticia, 
con su correspondiente pregunta, que no tienen mala 
intención ni la una ni la otra: 

«Se nos asegura, dice, que hace ya días se han 
dado órdenes para que se arregle y alhaje uno de los 
palacios que el Real patrimonio llene en e.sla córte. 

¿Será para algún ilustre fugitivo?» 

Prescindiendo de que las noticias qüe en este par- 
ticular han dado los periódicos extranjeros , se fun- 
dan en un hecho exacto, cual es el de haberse em- 
barcado el 6 del corriente en un buque de guerra 
español aquella Princesa; ifo loiliándo tampoco en 
cuenla la circunstancia de haberse pue.slo el conde de 
Trani á la cabeza de úii batallón de cazadores, re- 
suelto á combatir por la juitria y por el Trono de su 
augusto hermano, lo cual no es el mejor comproban- 
te ni más seguro indicio de que Irate de embarcarse 
para España ; diremos que esta nación, en la inmensa 
mayoría desús l.abUanles se daria por muy honrada 
y satisfecha con poder dar seguro asilo y afectuosa 
acojida á una Princesa, ilustre por su cuna y no me- 
nos por la jjerseeuelon de que ha sido víctima por 
parte de ios revolucionarios. 


Eso de que «el Gobíeruo español , como cuidqun i 
otroGobieriui» no puedo negar una úloálas v¡clim:i 
del inforluiii i, puede muy le m esli nparlo un pe 
riódie . mih. ieria' le nuesh dias. i'l Gobierno . s 
pañol no podriá sin fallar á au decoro ni al de la na- 
ción, obrar en este asnillo «como otro cualquier 
Gobierno,» Ifalándoso de la madre de loa que son 
primos-hermanos de nuestra Reina; muy distiiilos 
serian sus deberes de los de oíros Gobiernos con cu- 
yos Soberanos no tuviese la Reina viuda Marra Te- 
resa y sus augustos hijos tan estrechos vínculos de 
sangre y de familia. 

La prensu ministerial esiwnolase expresa con admi- 
rable nobleza y pasmosa profundidad de miras. Si los 
papeles estuviesen cambiados, S. M. la Reina Doña 
Isabel II podría ir en busca de asilo á cualquiera parle 
ménos al .seno de su familia ; esla es la doctrina de 
ios ministeriaics c.spañoles, que no sabemos si hablan 
por su propia cuenla ó por ageiia y superior inspi- 
ración. 

A los Príncipes de sangre Reai se les prohíbe in- 
direclamentc venir á España; en cambio se entonan 
ditirambos á Garibaidi y se baria con él tanto ó más 
que con los embajadores marroquíes. Verdad es que 
algunos de .sus periódicos han pedido en más de una 
ocasión que se permita y promueva la venida á Es- 
paña de un enjambre de judío.s ; ¿por dónde se había 
de concluir mejor que prohibiendo ia venida de 
Príncipes cristianos?» 


Los demócratas y los progresistas puros, á 
medida que se van explicando, se van también 
entendiendo. 

Dice La Discusión á los progresistas : 

«Aquí no hay más que una cuestión insignificante 
de nombre y de apreciación de números, que no vale 
la pena de ventilarla por ahora, y sobre la cual, por 
lo mismo, nada volveremos á decir. Lo único que 
deseamos es ver progresar, y (irogresar con paso lar- 
go, firme y rápido, como el de los dioses de Home- 
ro, á los progresistas que no se forj.an ya ilusiones, 
ni quieren encubrir la debilidad de su conducta so 
pretexto de habilidad. 

Intelligenlipauca.» 

En efecto; El Clamor ha entendido este la- 
tincejo, y contesta con las siguientes palabras: 

«Progresistas y demócratas no pueden, no deben, 
cualesquiera que sean sus diferencias accidentales, 
hacerse la guerra como enemigos , porque unos y 
otros son ramas de un mismo troncó , discípulos de 
una misma escuela , herederos de unas mismas glo- 
rias y tradiciones. 

Pero aún cuando les separase mucha mayor dis- 
tancia que ¡a que en realidad los separa, hoy deben 
reunir, haciendo hasta el sacrificio del amor piopio, 
sus esfuerzos para salvar los grandes intereses de 
la causa liberal, que se ventilan en Europa, y cuyo 
triunfo sólo podrá eonseguirse coa la buena in- 
teligencia, la coneordia y la unión de cuantos de- 
testan los poderes reaccionarios , y están resuel- 
los á protestar contra todo género de tiranía, ora 
venga de arriba, ora proceda de abajo , ya trate de 
-imponerse en nombre de! derecito divino, ya invoque 

dogma de la soberanía popul.ar. 

No será liberal, no, ni buen patriota, ni soldado 
de ia civilización el que tire la primera piedra, el que 
dirija á sus aliados naturales los tiros que deben ases- 
tarse al eneiriigo común.» 


De la Granja iios remiten ia siguiente carta: 

San Ildefonso, 28 de Agostó. 

No esperen Vds. que yo hable ni con la autoridad 
ni con los detalles que sabe hacerlo el corresponsal 
que aquí tiene El Diario Español, porque yo no per- 
tenezco al cónclave de los escogidos, ni tengo por 
fortuna participación en el banquete de la situación. 

No puedo hablar más quede lo que se dice en círcu- 
los más ó ménos respelables , pero al fin en círculos 
que ni son el Gobierno, ni son los inspiradores del 
Gobierno. Con lodo, .aseguro que si pudiera hacer 
uso de ciertas cartas que he leído y de cierbas con- 
fianzas que he merecido, mis carias no irían dél lodo 
desprovistas de autoridad.' ' 

La 'cuestión de destinos se ha resuello, la situación 
se ha salvado; procuraré, pues, hablar como habla- 
ban anoche los ministeriales. 

Respiremos. Grande ha sido el conflicto. Temimos 
no poder salir dé él. Más de veinte diás de cabildeos. 


¡ de vistas y entrevistas, de conferencias, da cartas y 
telegramas , dt: quejas duda.s y coiniiromisos recor- 
dados, se han necesitado para dounnar tan árdua 
situación. Por fin todo lia concluid 1 . La lucha entre 
los diversos elementos que componen la situación 
lia sido espantosa. La derrota , como siempre , lia 
sido para loe liumildes resellados. 

El señor Márquez Navarro , el grande amigo de 
O’Dounell, el primero entre los diputados cabilderos, 
á pesar de su intimidad con D. Leopoldo, de la leal- 
tad con que lia servido al Gobierno , del desinterés 
con que por lauto tiempo viene trabajando un favor 
de la Union, lia sido relegado al panteón del olvido. 
Después de tener , según han dicho los periódicos 
ministeriales, la seguridad verbal y escrita do entrar 
en el ministerio de Gracia y Justicia, ha podido 0011 - 
vencersc de que la justicia es demasiado seca y do 
que la gracia 110 so iia lieclio para él. 

El sefior Négrele, neo-liberal de las lierrasdo Mon- 
tcmolin, (pueblo) 110 lleva su lilieralismo hasta el ex- 
tremo de optar por un resellarlo en competencia con 
un antiguo partidario del moderanlismo. 

El señor Jiménez Cuenca, gobernador que ha sido 
de Sevilla, irá de jefe do sección al ministerio de 
Gracia y Justicia. Hace muy pocos meses que apa- 
reció cu la Gaceta un decreto de.slituyendo al sefior 
Jiménez Cuenca del cargo oficial que desempeñaba. 
La desliliieion fue seca y brusca, en cierto modo. 
¿Tuvo para ello motivos el Gabinete? ¿Eiilónces poi- 
qué hoy, sin rehabilitación de ningún género, le colo- 
ca en un puesto tan elevado? ¿Careció de razón el Go- 
bierno para proceder contra el antiguo gobernador 
de Sevilla? 

Eso es cabalmente lo que parece , como parece 
también que el ministerio, quizá por cargo de con- 
ciencia, desea reparar el daño heelio al señor Jimé- 
nez Cuenca. De todo esto no es probable que diga 
nada el corresponsal que tiene en la Granja El Dia- 
rio Español. 

Entre los (hombres políticos que forman e! grupo 
más íntimo de la Union, la iniluencia suprema pare- 
ce inclinarse á los antiguos moderados. DeaqoI'el 
triunfo del Sr. Jiménez Cuenca. 

El grupo íntimo se divido en doS clases: el de los 
monistas, que toman destinos, y el de los resellados, 
que se efevan á la categoría de amigos honorarios, 
sin sueldo por supuesto, del general jefe de la situación. 
No duden Vds. que es triste el papel de los viejos 
progresistas. El Clamor los aflige con sus recuerdos, 
y O’Donnell los trata como á person,ajes poco dañi- 
nos, es decir, que, politicamente hablando, no ins- 
piran miedo. Los antiguos filósofos decían que no 
hay peor adversario que un amigo desairado. 

Algunos dias hemos visto á personajes del santo- 
nismo progresista pasear y hablar con O’Donnell. 
¿De qué trataban? No estaría en él decirlo; pero.., ¿no 
basta con manifesiar que la conversación era anima- 
da, que en ocasiones, ni siquiera velan las personas 
que pasaban por su lado ó los que seguían con cal- 
ma enterándose de lodo? 

Créanme Vds.; con inotívode la última promoción, 
el Gobierno ha tenido que sudar, y aún se puede ase- 
gurar que los sudores no han terminado. 

Se quiere que el señor Márquez Navarro vaya á 
la subinspeccionde Hacienda, ¿irá? ¿se negará á ir? 
¡Qué apuro para el Gobierno! 

Jiménez Cuenca no va á Gobernación, porque el 
Sr. Posada no habrá juzgado prudente poner eii sus 
dependencias á un alto empleado que se declaró in- 
dependiente hace algunos meses. Es dccir,'que si 
O’Donnell lleva su amistad y confianza fiácia el señor 
Jimenez hasta el extremo de entonar un mea culpa, 

, el señor ministro de la Gobernación, como miembro 
del partido de los que ni se arrepienten ni se enmien- 
dan, en este caso no consiente por nada del mundo 
en. cantar la palinodia. Los que hemos .seguido á la 
córte en sus últimas excursiones, hemos podido notar 
que, si bien en silencio, ya en la jornada de Aranjuez 
comenzó á producir ruido la colocación del ex-gober- 
nador de Sevilla. Aqui, annque siempre con suma 
reserva, la cosa lia ido marchando. 

Ustedes habrán notado también en Madrid que 
por más de tres meses han estado siu llenar las va- 
cantes que existen en ol ministerio de la calle Ancha 
de San Bernardo. 

Esto y io otro y todo junto, pudiera considerarse 
como indicio cierto de lo que es el personalismo en 
la Union liberal. 

De lodo io eua! resulta que el Sr. Jimenez Cuenca 
irá al ministerio del Sr. Neg'rele, y que el Sr. Márquez 
Navarro se quedará en su oasa, á pesar de sus oou- 



1 línuos servicios prestad, is al Gabinete. | Pobres rese- 
llados! ¿Hasta ou.iud» liabots de tolerar que se os 
coloque Olí según,!. i lil,-, cuando lucháis con los pri- 
mólos; eii lerce;», ci.irla, ((uinta ó s,.‘xla cuando 
vuestros adversarios son moderados de segundo, ter- 
cero, cuarto, quinto ó sexto orden? 

Con lodo , no es poco tener el diploma de amigo 
honorario. Servir á los grandes , siempre es gran 
cosa. 

Del viaje nada quiero decir á Vds., porque veo 
que ha callado El Pensamiínto, y supongo que para 
ello habrá tenido razone.? muy autorizadas. 

Se dice por aqui , que como ia Reina Victoria no 
va á Ruilin, por no inspirar desconfianzas á Napo- 
león , nuestra augusta Soberana dejará do saludar á 
Napoleón, (lor no inspirar desconfianzas á Palmers- 
ton, al Príncipe-regente, á Francisco José, al Empe- 
rador de Rusia y varios Monarcas alemanes, que co- 
mienzan á explicarse acerca de la alianza española. 
So ha dicho que la diplomacia no deja dormir este 
asunto. 

Más se pudiera decir, pero... ¡qué desgracia! 

El corresponsal de El Diario Españolio sabe iodo, 
y calla lo que le acomoda. 

El corresponsal de El Pensamiento sabe algo , y 
no puede .sor explieilo en nada. 

El resultado siempre es fatal para los españoles, 
porque cuando están muy al corriente do cosas im- 
pertinentes , viven en la más completa ignorancia 
acerca de asuntas del mayor interes. — Su seguro 
S. Q. B. S. M.-L. R. 


El Emperador Napoleón lil ha regalado al ayun- 
tamiento de San Sebastian una maginfica copa de 
porcelana, de la manufaetnra de Sevres. Acompaña 
al regalo imperial una carta del ministro de Estado, 
Mr. Fould, en la que manifiesta ser aquella una 
muestra del aprecio y recuerdo de SS MM. impe- 
riales por la acogida que han hallado en San Sebas- 
tian las diversas veces que la han visitado. El ayun- 
tamiento, al niaiiifesbr al Emperador su reconoci- 
miento por tan señalada distinción añade, que aquella 
acogida lia sido conforme á lo que exigían las tradi- 
ciones de la ciudad al recibir á otros Principes, y ia 
amistad que une á Napoleón III con la Reina Doña 
Isabel li. igual presente había ya heclio el Monarca 
vecino á la diputación de Vizcaya. 


Según dice un periódico, se piensa en orear varias 
clases de papel de reintegro, además de las existen- 
tes , con ol fin de que los dereclios eslableeidos por 
la ley de Instrucción pública , puedan satisfacerse 
en las universidades con ménos trabajo del que en 
el dia ocasiona su recaudación. 


El Consejo de ministros ha aprobada ia distribu- 
ción de fondos para cubrir las atenciones del servicio 
público en el próximo mes de Setiembre. ImporLan 
aquellos 185.623,153 rs. 37 eénls. 


S. M. la Reina, acompañada do su augusto espo- 
só, del Príncipe de Asturias y de ia Infanla doña 
Concepción, y los Infantes duques de Monlpensier y 
D. Sebastian, pasó anteayer el dia en Segovia. Espe- 
rábanla los ministros á la entrada de la catedral, 
donde la recibió ef Sr, Obispo con el cabildo. Des- 
pués de oir Misa, la familia Real se trasladó al Alcá- 
zar á visitar el colegio de arliileria, que era el objeto 
principal de su viaje. , ■ 

S. M. recorrió el establecimiento, enterándose de 
las mejoras introducidas; presenció los ejercicios de 
gimnasia, en que los cadetes se mostraron hábiles; 
asi.stió á los oxperiinenlos del gabinete de ciencias 
naturales, y Celebró, por último, la rapidez y preci- 
sión de ios ejercicios de ios 'alumnos á pié y con las 
piezas de artillería. 


Anoche salió de esla córte para las islas Baleares 
el Sr. Cueto, nombrado últimamente gobernador de 
Mallorca. 

El viernes próximo lo verificará para Valencia, el 
nuevo gobernador de aquella provincia, D. Joaquín 
Peralta. 


Díeese que el eapitan general, duque de San Mi- 
guel, que se halla en los baños de Alhama de Ara- 
gón, regresará en breve á la córte para acompañar á 
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n los instrumentos más á propósito para mis p1ani 
y iue» ® media voz mordiéndose los lábil 

en tono despreciativo; ¿y son esas t 
’áúsfactorias que me traéis? 

"'á cie^l™^ ’álisfactorias ninguna, repuso Jime 
"ero m '’t y re.senüm¡ento : porque el cab 
e a salvado á vuestra hermana es tan a 


"'gahli 
!»s lados 


’eiíos 'e'^^rario , que acosado como, se vé 


feoza ^ enemigos, desafía 1 

*^s Qu 'I entero, y ha jurado perder c 

®tado ^ defensa de la mujer que h,a r 

eenoceis? ¿sabremos quién es al fin? 

le vá pregonando: es 
^®P'tan T decirlo; es Jimeno de Acii 

vatta, aventui-eros del Rey D. Juan, II de 

‘'etlcia; , caballero , os agradezci 

^aconiraj.gJ -"A^áde debo ocuUarse mi hermann. 
desafio la Encontraremos, aunque sea 

selvas todas do las Búrdenas 
^ ^ parece este plan, y si queréis, 

''iSabe 

, "Creo qup,T'* J’*®''''®® ^e Peralta esas nollcias? 
^ ignora; vos sois la primera que 

pun[Q campo inmediatameiile. 

he tenida ' sabéis con cu.ánlas dificu 

entrar y salir en 
«na ni 7* rígidos... Si 

’^mo^Hamais? - . 
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— Garcés, ¿no le conocéis? salló Inés de improviso, 
volviendo á sacar á Jimeno de un nüevo apuro. 

— Garcc.s, añadió con lonó firme el capitán, cuyos 
pocos escrúpulos en usurpar nombres agenos son ya 
conocido,? en nuestra historia. 

— Pues bien, Garcés, tom.ad este anillo: con cipo- 
deis entrar y salir libremenle en el alcázar; pero 
uprqvectiaos de esla facilidad para comunicarme á' 
menudo las noticias que vayals adquiriéiido. 

—Perded cuidado, conde.sa; me aprovecharé bien 
del salvoconducto . 

Leonor se alejó presurosa, de.spues de haberle en- 
tregado la .sorllja, Inmlendo qne fuese not.ada su 
ausencia dcl sarao; y miénlras llegaba (1 los salones 
i'égiahienle aderezados, compuso la.s faccione.s de su 
rostro, cubriendo con la máscara de la Iranquilidad, 
del jubilo y de la afirbie sonrisa, el hondo pesar, ia 
negra inqriielud qne devoraban su ¡lecbo. 

— ¡'Gracias, gracias, Iiié.s' generosa! exclamó el ca- 
pitán, cuando el ángulo dcl claustro le robó los úlli- 
ibos pliegues del manto que arrastraba la condesa 
por el pavimento. Te debo la vida... mas que la vida.. . 

—Si, exclamó Inés con acento sublime y inelán- 
cólieo; me dcljcs la vida do la mujer que amas. 

—Que el ciclo me ¡lerdone, exclamó Jimeno con 
tristeza y humild.ad; perdóneme Dios, .s'r lie ¡muslo 
inadvcrlidanienle mis ojos saciílcgos en una reina. 
No, Doña Blanca de Navarra ya no e.s tu rival, Inés: 
Jimena ha muerto para mi; corramos á salvar á la 
Pi'iuccsa. 

^ —Vamos, Jimeno, vamejs; déjame apoyarme por 
ultima vez en tu brazo, porque me siento desfallecer, 


— 162 - 

tas en una atmósfera brillante, en una necesidad eo* 
municaliva de amor y de gloria, que sienten más que 
nadie los liombrcs de su leinplc. Buscaba allí la ima- 
gen de la mujer á quien debia unirse do por vida, 
y la buscaba en vano. Sólo hallaba los gérmenes del 
odio y desprecio que suelen inspirar la agoiia arro- 
gancia y soberbia mal cimcnladas. Buscábala, y en 
vez de enconlrar allí la esposa querida, que venia a 
compartir con el goces y pesares, veía con eslremcci- 
mierito la hnágen de otra mujer muy más licrmusa, 
con todo el encanlo y inislerio de una celeslial aiiari- 
olon; una beldad (le.ScoiiüCÍda; cuya mirada dulce y 
bondadosa, cuya expresión digna, sin seraitiva, trisle 
sin sel u-marga, hacia todavía más seductores el re- 
cuerdo de los iumerpcliios dc.Sitires y la allivez do su 
futura esposa. 

Era la primera vez que amaba; era aquella la ¡iri- 
mera gota de carino ipi*' rebosaba ile .su corazón; 
amaba de.spues de aborrecer; amaba cuando sus mi.s- 
mos senlimienlos filiales estallan embolados; amaba, 
y aquel amor incipiente era el único lazo que le li- 
gaba al inutidu... ¡Oh! ¡cuáafo debia amar! 

En ¡lie, delante de l.a desconocida i'eligiosa, cimsl- 
deráliase como el ángel Inlelar de miuella desvalida 
criatura; tendíabi ufano has alas do su corazoti; d.'vo- 
ráhala con los ojos, y 110 .se alrevia ni ;i respirar s¡- 
(juiera, por no inrlíar aquel reposo plácido, aquel 
sueño l'ngHZ, único peri.) lo de su imperio sohre ella; 
único tal vez de so dicha. ¡Ciiiíii lisonjero, ciiáoihilcc 
era para el amp.irar á una mujei persegoid.i, (pie se 
•leogía liiiiidamenle bajo sii sombra! ¡(!u;'il cmlraslaba 
su situación presente con su anterior siliiacjon! De 
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-“iSiompre! 

—¡Oh! Ni siquiera el recuerdo de au amor le trae 
el recuerdo de su fiilta! murmuró la pobre Inés.— ¿Y 
cuantos' años hace, prosiguió, que lia profesado vues- 
tra Jimena? ** 

— Señora, 110 lo sé: acabo de eneoiilnirme con 
ella; acabo de liberlarla de sus raptores; creo que es ' 
libre, creo que me ama... 

—¿Y creéis que os amará, cu:iiiiio sepa que le ha- 
béis .sido iiiUel.'' lo (lijo la dama con agitada vnz. 

— ¡Dios iiiiolE-sc acento me hace recordar... ¿Quién 

ñOlHi 

“¿Ci liéis que os ainiirú, eu.'uiUü yo me ^íoiiga tíii ■ 
su pieseneiíi? (Jijo Iiuls, alzundo el velo, y (itíscu— 
brieiidü til) i'osti'o pálido y eotisuniido, eii que bri- 
lluban sus grandes y rasjjados ojos, liuñudos lain-^- 
bien de un linte iunarilionlu qnuulnstijjunba éáu dolor. 

-¡Inés! ¡Inés! exelaiiio el mancebo eoli espanto, 
asiéndola ima mano y lijando luego los ojos iilónilo» 
y compasivos en su scmblaiile: ¡Pobre ¡ués! euiiu 
demudadu esliís! 

-Me bus engañado desapiadadameiiíe, y si» tsn- 
burgo le peniimo; pon,i,e á tí debo ¡os 
-mmtosde venliira que lie (lisfriilado, ¿Á dónde va» 
•«linr.i? ¿a iliMide has venido, inseiesslo? ¿A biiniar á 
11 amigo D. Gastón, y albergue en el castillo <!« U 
eolu i.sai' iiiilvc uirú'i, d-MVeiifurudo ; qm; aquí no 
pUíNÍei l•lieonl^a^ sino iiiujiM'i's eonio yo, quo inv- 
pinm odio, porque Iti recuerdan tufí qwv U 

ínlimdan s'ibreHulIo, porque de sgs* lábioií eslii p€Ur , 
difiih: lii quo aquí U*:» pUOd^S Vdr 

''íno j>erÜdi(4M, horrurti», la muerta itnsmü de lo quq 
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


SS. MM. en el próximo viaje, como jefe del cuerpo 

de reales Guardiasaiabarderos. 


Habiendo llegado á esla córle el mariscal de cam- 
po D. Kuis Serrano y del Casliilo, comandante gene- 
ral de la primera división de infanleria, ha lomado 
posesión de los cargos de segundo cabo del distrito, 
gobernador militar de esta plaza y provincia, cesan* 
do en los mismos cargos ü. Pedro de la Barcena, co- 
mandante general de la segunda división de infante- 
riá, que los desempeñaba interinamente. 


En una correspondencia de Alejandría , hallamos 
las siguientes noticias acerca del viaje del Sr. Mac- 
Crobon; 

(iprocedenle de Marsella y Malta acaba dedar fon- 
do en este puerto nuestro vapor trasporte de guerra 
General Alava, que conduce al Sr. Mae-GioUon con 
su familia y séquito. El nuevo capitán general de 
Filipinas continúa hoy mismo su viaje para Suez, sin 
detenerse en el Cairo , no obstante una grave enfer- 
medad que parece le agobió durante su travesía. No 
sabemos qué diase propone volver á la Península el 
coiiiaudanle det vapor; pero nos ha extrañado que 
esta plaza no haya saludado los colores nacionales 
que por primera vez ondean en este siglo en el puerto 
de Alejandría... ¡prueba de la cordiai inteligencia 
que reina entre nuesiro agente y el virey!» 


S. M. la Reina ha regalado á la sociedad de Emu- 
lación y Fomento de Sevilla, con desUno á la rifa que 
aquella corporación, ha de celebrar para proporcio- 
narse fondos con que erigir una estatua al príncipe de 
ios pintores. españoles, imnortal jefe de la escuela se- 
vUiana , Bartolomé Esteban Murillo, unas preciosas 
alhajas que hemos tenido ocasión de ver, consisten- 
tes en dos elegantes y ricos fruteros de piala y cris- 
tal tallado; unas agujas ¡lara prendido de brillantes, 
ópalos y rosas, y un uiagnilico alUier de plata para 
corbata, loimado |K)r un gran rubí cercado de bri- 
llantes. 

Mucho nos alegramos de ver el nombre de S. M. 
asociado siempre á los pensamienlos que tienden á 
reparar las omisiones cometidas con nuestras glorias 
nacionales, aprovechando cuantas ocasiones se le pre- 
sentan de contribuir á perpetuarías. 


La ida de SS- MM. á las Baleares, se efectuará a 
bordo de un navio de la armada nacional, al que se- 
guirán ocho buques maspcrlenecienlesá.ia násma. A 
su llegada á la balda de Palma será recibida por el 
vapor de guerra General Liniers ó por el Piles , des- 
decuyo bordo bajará a una hermosa falúa que, como 
hemos dicho arriba, se está fabricando al efecto en 
Cartagena por un balear inteligente en esla clase de 
consirucciones. 


En una carta de Tetuan, dirigida al Diario de Bar^ 
celona, leemos lo siguiente: 

uiNueslro aseendenle crece por momentos; moros 
enemigos acérrimos y de vaha.se Ies vé volver á la 
publaciou y estrechar siiicerameiite la mano del jefe 
que represt-nla tan dignamente los intereses y poder 
de nuestra España. Como quiera que desde el prin- 
cipio de la Ocupación existen en depósito efectos de 
particulares, libros de las mezquitas, etc., se hanen- 
tregaUo a una comisión mora presidida por su alcal- 
de, que escrupulosamente se dedicad la devolución, 
así cuino á hacer respetar la propiedad en casas, 
üerrás y cobranza de alquileres , que se han puesto 
al tipo misino que se pagaba antes de la guerra con 
nosotros. Muy pronto deben principiar los trabajos 
para la edilicacion de una bonita iglesia católica que 
legue á la posteridad un lestiinoniu de nuestra ocu- 
pación, con otras mejoras que más que un recuerdo, 
seciü principio de la civilización por nosotros comen- 
zada en este suelo. Junto á la iglesia se levantará 
también una bonita casa vice-consulado , que desea ^ 
mos quede bien representada , para no perder la im- 
portancia que hemos adquirido en este país.» 

Segaa El Noticiero de Tetuan , el Sr. D. Manuel 
Morola y González, brigadier-coronel del regimiento 
infantería de iberia, at incorporarse al ejercito de 
Ocupación en aquella plaza , se ha encargado det 
mando de la segunda brigada de la primera división 
que interinamente queda lambien á sus órdenes. Eí 
señor brigadier D. Juan Prats, se pondrá al IVenlede 
la segunda brigada del segundo cuerpo, y por úUi- 
n<o, el mando de la cabalieria está conliado al señor 
B. Enrique Sauz y UrUizun, coronel dcl regimiento 
cazaduies de la Albuera. 


Las estancias de la segunda decena de agosto en 
los hospitales militares de Ceuta, eran 162 de enfer- 


medades comunes, y cuatro heridos; total, 166. En 
el de Algeciras, de enfermedades 121, heridos . , 
total, 152. En el de Madrid, 390 de medicina y 
de cirujia. 

Una de las víctimas del cólera en Málaga ha sido 
el brigadier Molió, que acababa de arribar a aq»®! 
puerto para embarcarse con dirección a la isla de 
Mindánao, de la cual habla sido nombrado reciente- 
mente gobernador. 

En Cartagena se han verificado en los dias 17, 18 
y 19 det corriente, los exámenes del primer año en 
la escuela de aprendices navales establecida en la 
corbeta Mazarredo. El éxito ha sido brillante; pues 
ademas de las materias que prescribe el reglamento 
de la escuela, fueron examinados los alumnos de ! 
otras varias que debían estudiar en los años sucesi- i 
vos, dando por resultado que en todas ellas obtuvie- 
ron la nota de sobresalientes 21, la de muy buenos 
17 y la de buenos dos. La junta examinadora, en la 
que se hallaban el jefe subinspector, brigadier co- 
mandante de aquel arsenal, el capitán de fragata don 
Ramón Topete, y el teniente de navio D. Enrique 
Paez, quedaron complacidos de los grandes adelan- 
tos obtenidos por aquellos jóvenes en tan corto tiem- 
po, pues de los examinados, 27 contaban el año de 
escuela, y el resto bastante menos. 

So ha mandado que el navio Francisco de Asis, 
que habla salido dias pasados de Algeciras, pase á 
Cartagena á recomponerse el limón, y saiga en se- 
guida para Alicante, donde esperará á tomará su 
I bordo áSS. M.VL, en el viaje que van á emprender 
I por las provincias de España. 


Se han hecho últimamente algunas reformas en la 
parle exterior é interior de las liabiiaciones, salas y 
demás departamentos del hospital militar de Ali- 
cante. 

E! miércoles saldrán de aquella capital el oficia! 
primero del gobierno civil, Sr. Gisneros, y los dipu- 
tados provinciales que traen la corona que la provin- 
cia regala al duque de Teluau, como general en jefe 
que fue del ejército de Africa. 

Acordado ya que el campamento se establezca en 
Torrejon de Ardoz , al lado de la estación áei ferro- 
carril, y próximo al rio Henares , la compañía del 
ferro-carril de AiicaiUe y Zaragoza establecerá dos 
trenes diarios para los que quieran visitar á las tro- 
pasó presenciar las maniobras. 


En la dirección de artillería se está formando un 
cuadro general de todas las armas portátiles de fue- 
go que existen en España en poder de fuerzas det 
Estado, para lo cual ha pedido el ministerio de la 
Guerra á lodos los demas ministerios, estados clasifi- 
cados que comprendan el número de dichas armas, 
su clase, modelo y precio que costaron. 

El secretario y los ayudantes del general Prim, sae 
lieron anoche en el tren correo para Barcelona, y d- 
alií á la frontera á reunirse con su general, que debe 
llegar á la Junquera el 3 , y seguir con él su viaje á 
las Baleares y Cataluña, según se les había ordenado 
por dicho señor antes de su salida para el extranjero. 
En compañía de los expresados señores ha salido 
también de Madrid el brigadier Sanz. 


Parece que han ocurrido algunos casos de cólera 
en Barcelona. 


El 24 llegó á Bilbao el capitán general de las pro- 
vincias Vascongadas , señor general Manzano, que 
fue muy obsequiado en la invicta villa. 


De Real orden se ha dispuesto por el ministerio de 
la Guerra que cese en el despacho de los asuntos de 
la dirección general de caballería , el brigadier se- 
cielario de la misma D. José Antonio deQuesada, por 
haberse encargado de su despacho el señor director 
general del arma. 

Desde el dia 1.® de Setiembre próximo queda abier- 
to al público el Museo de Artillería los márles y sá- 
bados no festivos ó lluviosos, de diez á tres de la tar- 
de, como anteriormente so verificaba. 

En la noche del lunes se encontraron los guardias 
veteranos núms. 398 y 441, á una mujer que estaba 
en el suelo acometida por un vahído, y como les di- 
jese que no había tomado alimento en todo el dia , la 
hicieron entrar en el café de la calle de la Concepción 
Gerónima, y que la sirviesen un chocolate, que ellos 
hubieran pagado si, al intentar hacerlo, el dueño del 
establecimiento, no menos caritativo que ellos, no hu- 
biese dado orden de que no se cobrase. 


Con el objeto de garantizar sus derechos de inven- 
tor, el Sr. D. José Gil y Navarro se ha dirigido al se- 
ñor ministro de Fomento , exponiendo que ha inven- 
tado un sistema de notación musical por el cual se 
suprimen todos los sostenidos, bemoles, becuadros y 
llaves que en la actualidad existen en la música, sin 
que por esto sufra esla detrimento de ninguna espe- 
cie y sin que haya necesidad de hacer la más míni- 
ma alteración en losinslrumenlosque la constituyen. 
El Sr. Gil ha acompañado á su exposición pruebas 
de su invento , que consisten en el Himno marcial 


de la guerra de Africa y un trozo de la cavatina de 
la ópera HernanL 

Un periódico llama la atención de la comisión ré- 
„ .i„ . 7 se prolon- 


gia para que acuerde, si lo cree oportuno, se prolon- 
guen las vacaciones de la canícula en las escuelas 
■ á ios fuertes < 

á que dichas 


guen las vacaciones de la canícula en 
públicas de esta córte, en razón á ios fuertes calores 
que estamos experimentando y á que dichas escue- 
las están muy concurridas, pudiendo ser algo perju- 
dicial á la salud pública en las actuales circunstan- 
cias ia aglomeración de niños 


El huracán del domingo, dicen que derribó en las 
inmediaciones de Madrid algunos palos del lelegralo, 
causando lambien algún destrozo en el arbolado. 

Algunas de las personas que vinieron de Alcala 
en el tren de las siete de la larde del domingo, se nos 
quejan de haber lardado cerca de tres horas 
viaje. La mayor parle de este tiempo se empleo del 
modo siguiente; en la estación de Torrejon, 13 minu- 
tos; en la de Vicálvaro, otros tantos; en la de Valle- 
cas, media hora; y por último, en medio de la via, 
cerca del puente del Abroñigal, casi un cuarto de 
hora. Todo esto sin que pudieran los mal aventura- 
dos viajeros averiguar la causa de tantas y tan pro- 
longadas detenciones. 


Van á refundirse en una sola las diversas clases de 
licencias de caza y de uso de armas que en el dia se 
conceden. 


San Jaslo, liabrá Misa cantada para la renovación de 
Sagradas Formas. , , 

Continúa rezándose el Trisagioá la beatísima Tri- 
nidad: lodos Vos dias á la una en donde está el Ju- 
bileo de Cuarenta horas, después de Misa de doce en 
San Luis y al toque de oraciones en las Maravillas, 
italianas, San Sebastian, oratorio del Caballero de 
Gracia y Nuestra Señora de Gracia. 

PA&TEOmUL DKLA GAGfiTA. 


Ha sido ya colocada en una capilla, terminada la 
obra de la parroquia de San Guies, la Medalla Mila- 
grosa, ante la cual todas las noches se reza eí rosario 
ai anoehecer, ínterin se concluye la obra en la capi- 
lla'contigua de los remedios. 


En la calle de Alcalá, y á las inmediaciones de la 
Academia, hay expuesta en una tienda una calavera 
humana, que de noche sirve de lámpara colocando 
una luz dentro. Si es realmente una calavera huma- 
na, nos parece uñado de profanación que merece ser 
corregido; y si aquella es una imitación, es cosa de 
tan mal gusto la manera en que se exhibe al público, 
que convendna fuera prohibida por ia autoridad. 


A los que en estos dias se han atrevido á censurar 
la medida adoptada por el corregimiento de esla vi- 
lla de crear un cuerpo de empedradores para que es- 
tén eonslaiilemenle comjíoniendo el piso de las calles 
de la córle, le.s aconsejamos tengan la bondad de pa- 
sarse por !a calle del Fomento, y verán ia injusticia 
con que han censurado aquella medida. 

Allí observarán la gran reforma llevada á cabo, por 
solo tres operarios, ea el brevísimo espacio de sm 
dias y medio. 

En este tiempo aquellos han levantado como cua- 
tro varas y media de empedrado, en una anchura 
como de tres cuartas, y ellos solos han hecho todas 
las operaciones con mucho aplomo y sin incomodar 
al vecindario con ruidos ni golpes, de tal suerte que 
cuando, maíiana jueves, se encuentren coniare/'orma 
terminada, van á creer los vecinos que la han practi- 
cado las brujas. 

Los hechos son las más elocuentes razones. En vis- 
ta de esto, damos la enhorabuena al corregidor y le 
suplicamos no desmaye en emprender reformas de 
esta clase. 

En la Bolsa de hoy se han cotizado ios valores á 
los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado 48-80 c. pu- 
blicado. 

TílutosdelS por 100 diferido, 40-90 no publicado. 

Deuda ainortizablede primera clase 24 publicado. 

Idem de segunda id. 21 publicado. 

Idem del personal, 13-35 no publicado. 

El secretario de la redacción, 

M. lisKREaA DE Tejada. 


PARTE RELIGIOSA. 

Santo ob hoy. La Degollación de San Juan 
Bautista. 

Santo de mañana. Santa liosa de Lima. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la Iglesia de San Cayetano, 
donde prosigue celebrándose la novena dei Sagrado 
Corazón de María: á las diez habrá Misa cantada, y 
por la larde en los ejercicios predicará D. Pedro Sal- 
gado. 

Continua la novena de la Virgen de la Consolación 
y Correa en Santo Tomás, siendo orador D. Pedro 
Quilez. 

Kn San Sebastian es el segundo dia de la no- 
vena de ia Virgen de la Misericordia, en los tér- 
minos ayer expresados: predicará en ia Misa ma- 
yor D. Ruperto Urra, y por la tarde en los ejercicios 
D. Basilio Sánchez Grande. 

En Santa Catalina de los Donados, San Ginés, ora- 
torio dei Caballero de Gracia, Capilla de Palacio y 


presidencia del consejo de ministros. 
s. M. la Reiaa Questra señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia , continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real Sitio de San 
Ildefonso. 

ministerio de hacienda. , 
limo, señor ; He dado cuenta á la Reina (Q. I). G.) 
del expediente instruido en esa dirección general á 
consecuencia de las repetidas reclamaciones dirigidas 
al Gobierno por los representantes de la prensa pe- 
riódica, editores, libreros y litógrafos de esta córle 
en solicitud de que, atendida la escasez de papel 
continuo para imprimir de producción nacional que 
de algún tiempo á esta parle se observa, y á los ele- 
vados precios que en más de una ocasión ha llegado 
á alcanzar este articulo tan importante y necesario 
para las expresadas industrias, se permita la libre 
importación del extranjero, ó se reduzca al menos 
el crecido derecho que hoy paga á su entrada en el 
reino. 

En su vista, examinados con toda atención los 
trabajos que acerca de esta parte de la reforma aran- 
celaria tienen hechos desde 1»55 lajunta de arance- 
les y esa dirección general ; lo manifestado por los 
fabricantes de papel en la información partamenlaria 
celebrada en e! indicado año, y más recientemente 
aún en exposición que corre unida a! expediente ; y 
considerando que si bien no seria justo permitir la 
libre introducción del papel extranjero, ni rebajar los 
derechos á una cuota tan excesivamente baja como 
algunos pretenden, porque esto equivaldría á en- 
tregar esa importante industria á una competencia 
que pudiera acarrear la ruina de los capitales en ella 
empeñados, tampoco ló es que otras no menos im- 
porlanles y dignas de la atención del Gobierno su- 
fran por más tiempo los efectos de una protección 
tan crecida como la que el arancel vigente dispensa 
á los fabricantes de papel ; y teniendo presente que 
ademas de ser urgente esta parle do la reforma por 
las razones que se alegan, no podrán decirse con ella 
perjudicados los expresados fabricantes , toda vez 
que tomando por base para el papel de imprimir el 
valor de 60 rs. por arroba, término medio entre el 
de 50 rs. que arrojan los datos reunidos en 1855 por 
ia junta de aranceles, y el de 70 rs. en que por 
aquella misma época lo calculaban los mismos fabri- 
cantes, é imponiéndole un 20 por 100 de derechos, 
en que lambien enlónces estuvieron estos conformes, 
queda sufieienlemenle protegida la fabricaeion na- 
cional ; 

S. M. se ha servido disponer, de conformidad con 
lo propuesto por V. I. y prévio acuerdo del Consejo 
de ministros, que como medida de urgente necesi- 
dad, y sin perjuicio de lo que sobre su permanencia 
se acuerde en la reforma general arancelaria, se adi- 
cione el arancel vigente con una partida especial para 
el papel extranjero continuo, sin cola ó á media cota 
para imprimir, el cual adeudará en lo sucesivo por 
arroba el derecho de 12 rs. en bandera nacional, y 14 
reales 50 cents, en extranjera. 

De Real órden lo digo á V. 1. para los efectos cor- 
respondientes. Dios guarde á V. I. muchos años. 
San Ildefonso 13 da Agosto de 1880. — Salaverría. — 
Señor director general de aduanas y aranceles, 

«■iiHM X f.'.'i 

ULTIMA HORA. 

TELEGRAMAS. 

A tAS CINCO DE LA TARDE, 

Roma , 25. 

Se han enviado refuerzos á ia frontera. Los 
habitantes han manifestado que no los necesi- 
taban, 

Náfoles , 25. 

Los periódicos de esta capital están excitando 
diariamente á la insurrección . 


‘ ua- 

labrias. 

París , 29, 

Se ha prorogado el Parlamento ingles. 

Con este motivo la Reina ha pronunciado 
discurso en el que manifiesta que el Gobierno 
está en buenas relaciones con todas las dem- 
Potencias : que abriga la confianza de que ujo 
gun peligro interrumpirá la paz general que ijg' 
se disfruta. Graves acontecimientos, añade se 
están verificando en Italia ; pero si las Potenói' 
extranjeras se abstienen de intervenir; si dei- * 
á ios italianos arreglar por si mismos sus propios 
negocios, continuará la tranquilidad de los ue 
mus Estados. 

Chamberv, 23. 

El Emperador ha recibido á las autoridades 
de esta capital. 

SS. M.tl. han recibido también á Farini 
Cialdiní. 


y 


ANUNCIOS 


COLEJiO DE CADABA^CHEL 

NCOaPORADO AL INST ITUTO DE SAN ISIDRO 

Desde el l.“ al 15 de Setiembre próximo, estará’! 
abierta la matricula de este eslablecunieiilo para tu.’ 
das las asignaturas comprendidas en los eslubios ge* 
neraies de segunda enseñanza. Se dá asimismo” lá 
necesaria para ingresar en las carreras ItamaJas es- 
pe.'.iales y en las militares. 

Hay un gimnasio eon todas las máquinas y apara- 
tos necesarios para favorecer el desarrollo urgainoo 
de los niños, quienes trabajan siempre bajo la direc- 
cion facultativa. 

Se admite un corlo número de medio pensionistas 
bajo determinadas condiciones. ’ 

Los reglamentos se dan en la calle de Toledo, nú- 
mero 23 café , (administración del coche del colejioj, 
en la de la Luna, iiúin. 7, conlilerta, y en la del Príal 
cipe librería de Bailly-Railliere. 

(24-27 y 29.) 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITIOO IBDE PIIDI ERTI. 

PUNTOS DE SUSCRICIOH. 

Madrid. Oficinas del periódico, calle del Are» 
de Santa María, número 18 , cuarto principal dere- 
cha, y librerías de la Publicidad, Moro, Olainendi, 
Cuesta, Bailly-Bailliere y López. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SVSCRICION. 



ó 

i 

< 

K 

PBOYll 

Eq la 
Admiais* 
tracioa ó 
remitien- 
do sellos 
ó libran» 
zas. 

scias. 

En 

casa de los 
comisio» 
liad os de 
Madrid ó 
p r O V i n- 
eias. 

utTaAauxn. 

llTRASn* 

ae. 

Uu mes... 

i2 

15 

16 

, 

. 

3 meses... 

35 

42 

45 

70 ' 

54 

6 meses... 

66 

80 

$6 

140 

tos 

Un año.... 

120 

154 

160 

280 

216 


Este periódico insería anuncios y comunicados á 
los precias de costumbre. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del 
anterior anuncio, son únicamente para las susoricio- 
nes, cuyo importe se entrega personalmente en U 
administración, calle del Arco de Santa María, nu- 
mero 18, cuarto principal, ó se remite á la misma en 
sellos ó letras de cambio. 

Los señores suscritores que pagan por medio áe 
letras, que esta administración gira á su cargo, alio- 
narán los precios señalados en la tercera casilla. 


Editor responsable , D. Manuel Tomás. 


MADRID: Imp. de Tejado, Pelayo, número 26- 
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más amas: huye; y acuérdale de que debes este aviso 
á la mujer cuyo corazón has destrozado! 

—¡Ah! pero ¿qué pelig^ros me amenazan, qué per- 
fidias me rodean, cómo es posible que me liag^as du- 
dar de mis amibos, de mis hermanos? 

— ¡Huye sobre lodo de la condesa y de su familia. 

—¡Inés, Inés! explícame, por Dios... 

—Ya es tarde, dijo la doncella secamente, viendo 
aparecer cu el ángulo del claustro á Leonor altiva y 
arrogante. 

Era uno de aquellos momentos en que la condesa 
huía déla gente, para dar rienda suelta á su llanto, 
que tuvo que reprimir ahora súbitamente al ver brillar 
en el fondo de aquellos tránsitos el arnés de Jimeno. 
Imaginóse, al observarle armado de punta en blanco, 
que era uno de los guerreros que habían salido por 
orden de mosen Fierres en persecución de la Princesa, 
y sus temores se convirtieron en esperanzas de reci- 
bir alguna grata noticia. 

Aceleró, pues,’ sus pasos, y acercándose al capitán, 
le preguntó con ahinco: 

— ¿Me buscabais? ¿qué noticias traéis? ¿han pa- 
recido? 

— Eso es lo que me estaba diciendo este caballero, 
me preguntaba por vos, por la condesa Fox: respon- 
dió Inés, queriendo sacuar al capitán del atolladero. 

— Pues bien; aquí estoy, ¿qué nuevas me contáis? 

—¿De quién? preguntó JIrueno atónito. 

—De los fugitivos, de Sancho de Ervili, de cual- 
quiera. Y viendo que JImeno callaba, añadió con im- 
pacioncia: ¿O.s han enviado aquí para que me con- 
templéis en silencio? 


CAPÍTULO xn. 


£n quo $• reRdrca ciertos amoríos que omite diecritameato el 
fiaile de IracUe. 


Henos aquí otra vez fronte á frente de Gastón y la 
Princesa: ésta yacía inmóvil, insensible, tendida en 
tierra como una estatua sepulcral; aquel en pié, pro 
fundamente agitado, réciameule combatido por vio- 
lentas pasiones. 

Habíase indignado el joven Príncipeal descubrir las 
negras tramas que, si ántcs de serle bien conocidas, 
pudieron alucinarte por algunos momentos, conside- 
raba ya como intrigas miserables, inventadas sólo 
para satisfacer ambiciones que le infundían á la vez 
terror y desaliento. 

Penetraba en el fondo de su alma, espejo fiel donde 
sólo se retrataban la hidalguía, la generosidad, el 
entusiasmo, todas las pasiones nobles, en fin, envuel- 
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y por esté favor que me concedes, por los instantes 
de felicidad que me has dado, te ruego que amos á 
ia Reina de Navarra, como has amado á la villana 
de Mendavia. 

El capitán de aventureros alargó el brazo á Inés, 
que se apoyó en él, cruzando entrambas manos; y 
asi se dirigían lentamente al aposento donde quedó la 
religiosa. 

— ¡Amarla! decía Jimeno, ¡imposible, imposible! 

Si hubiese tenido alzada la visera, habría podido 
ver Inés dos gruesas lágrimas que rodaban por las 
megillas del formidable guerrero. 

— ¡Ámala, Jimeno! Ten fe en las palabras de Ra- 
quel: ¿te acuerdas? «Ama á Simón, hija mia, porque 
oSimon es digno de tí, y tú eres digna de un prín- 
Dcipe.»— Múdalos nombres, y verás cómo le recono- 
ces digno de amar á la Princesa, y de ser por ella 
correspondido. 

Al liacer Inés este sublime esfuerzo de abnegación, 
brotaba á raudales el llanto de sus ojos, único alivio 
y consuelo que liabia experimentado desde su salida 
de Egunrás. 

y sin pronunciar otra palabra más, llegaron á las 
puertas del aposento, y ántes de abrirlas dejó escapar 
Jimeno un suspiro, como postrer ¡Adiós! á sus amo- 
res, y prescnlimienlo de las amarguras que ia Di- 
vina Providencia le deparaba para purilicaile de las 
fallas que tan irretlexivamcnte había cometido. 
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I he vlsW 


—No; he venido aquí para deciros, que 
muerto por mis propios ojos á Sancho de ErviU 7 
dos escuderos suyos; que los demas se han ‘*1 
sado, han huido temerosos de morder el polvo 
sus compañeros. 

—¿y tos fugitivos, y mi hermana, y su hheria 
dónde se ocultan? 

— ¡Vuestra hermana ! 


Uva en la litera? 

—Si, mi hermana, ¿no lo sabíais? 

—¡Oh! pues enlónces, ¿qué podía temer de v i 
hubiese venido al alcázar? pijüj 

—En electo, nada podía temer de mí; al 

Leonor, eon sardónica sonrisa, que hizo lenio 


capitán de aventureros. y 

Inés se estremeció también: por su •''■“",^¡^080 
descarnada catan gotas de sudor; miraba 08 
precipitarse de pregunta en pregunta, de p» 
palabra, en un abismo, y aunque eu él debí P 
su venturosa rival, quedaba expuesta la vi 
mena, á quien ella quería sacar incólume 
trance, aun á costa de su existencia, aun a 
su venganza, , ., pro- 

— Figuraos, caballero, le dijo con marca 
funda intención, figuraos: ¿qué podía ®^^„(lasa 
Blanca de Navarra, Princesa de Viana, de 


de Fox? 

— ¡Ella! ¡ella es Doña Blanca! 
el capitán. 

— Este hombre e. un imbécil; 


exclamó estupef*^" 

pero lc3 
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María núyi«ro 18, aparto principal 
S/toro’y Loiyez't Bailly^BaiiUerfí, y 
brerias 


Juéves 30 de Agosto de 1860, 


mis esfuerzo» para auioeutar la proiperidad do |a 
Francia. Ocupado linicamenle do loa Irltereaes goné- 
raloa dol nafa, deadeño todo lo que puede poner ota- 
táculo á su desarrollo. Así es que soy tan inseasilile 
á las injustas descouliaiizas excitadas lucra de es aa 
fronteras, como á las alarmas exageradas de los n- 
tereses egoístas en el Interior. Nada me hará apartar 
de la senda de moderación y de j usticia que he se- 
guido hasta aqui, y que mantiene á la rrancla en ei 
grado de grandeza y de prosperidad que ia Provi- 
dencia le ha señalado en el mundo. . u • 

Entregaos, pues, con toda úonftanza a los Iraoajos 
de la paz. Nuestros destinos están en nuestras ma- 
nos. Francia da en Europa el impulso á lodas las 
ideas grandes y generosas. Sólo sufre la intiueneia 
de las malas cuando degenera, y creed quq CPU al 
auxilio de Dios, no degenerará Francia bajo mi di- 
nastía.» 

Antes de salir de París si Principe de Melternich, 
embajador de Austria, tuvo una larga conferencia con 
Mr. de Thouvenol. De lo que en ella »e trató nada se 
asegura, pero A'l ComlUucional , bajo la firqia da 
Mr. Grandguillol, publica un articulo dirigido á ha- 
cer resallar las buenas relaciones que reinan entre los 
Gabinetes , de París y Vieiia, iudicai4o coma de pasa- 
da que Austria eslá firmemente resuelta á entrar an 
la Via dé las feformas. 


pronunciamientos pasados. Ignora lo que ha stt- 
cedido, pero sabe tb que sucederá; ¿es siquiera 
concebible que hubiera, no digamos una pio- 
víncia, un solo pueblo rebelado, del cual no se 
tuvieran aaijilísiiuos detalles'í 

¡Pero forzoso es dar noticias falsas, para obe- 
decer á la consigna recibidal 

Lo que sabemos de cierto es, que por tres ve- 
ces se ha intentado sublevar d Ñapóles, y que no 
ha sido posible; que Garibaldi quería desembar- 
car en Nápolas, y ni el pueblo, ni la guarnición, 
ni la marina se lo han permitido; que los so - 
dados se baten con encamizamieiito; que la in- 
vasión marcha con pié de plomo; que los fuertes 
de las costas han hecho fuego con no grandes 
consideraciones; que la marina Real ha captu- 
rado á uno de los mejores buques que tenia 
Garibaldi á su servicio; que la Velooe uo pudo 
apoderarse del navio Monarca; que, en fin, el 
déspota de Sicilia no ha podido efectuar su des- 
embarco sino en e! punto que ménos deseaba y 
que mayores inconvenientes ofrece. 

Esto es lo que se sabe do cierto ; pero esto no 
es muy lavorable á los revolucionarios , y por 
ello el telégrafo se muestra tan prudente y re- 
servado ai dar semejantes noticias. 

Para terminar este asunto, diremos que , se- 
gún despacho de Londres con feclta del 28, Pal- 
merston ha dicho en la Cámara que el triunfo 
de Garibaldi ó del Rey de Nápoles depende de 
que se unan á aquel ó defiendan á este los Jaz- 
zaroni , que siempre han sido muy realistas. 

Esto lo dice el primer ministro de ia Reina 
Victoria. ¿Qué harán, pues, los lazzaroni? ¿Lle- 
varán su despecho contra ,el actual Gobjernp 
hasta el extremo de abandonar á Francisco II? 
No lo creemos. 

Según una correspondeucia que publica el 
Journal des Debates , diario afecto al Gobierno 
piamontes , la córte de Cerdeña está léjos de 
creerse feliz con los triunfos de Garibaldi. 

— tPor el contrario , está muy preocupa- 
da con las ,coa.secueneias que puede tener ^u 


i>aiíte extranjera. 


se expresen á cerca de esta amistad, tan esti- 
mada en otro tiempo, en términos tan fríos y 
reservados? 

lia sido desterrado de Nápoles Mr. Latour, 
ayudante del Rey Francisco II. Tenia este va- 
liente militar i)ara los revolucionarios, el enor- 
me crimen de Itaber impedido con su propio 


Comenzamos hoy la revista exarumau.m 
jjpácias que nos coinunicit el telégrafo. 

Un telegrama de París, con feeiia del 28, dice 
qoe algunos versaglieri piamonteses habían si- 
jo muertos ó heridos [lo mismo tiene) en lucha 
con los traidores napolitanos. Los versaglieri 
^^despues de muertos^) se creyeron en el caso de 
pedir una reparación inmediata, (¡suponemos 
que sería el sepulcro la reparación exigida por 
]a fetidez de la corrupción al ménos.) 

Pero á la salida del correo aún no habían ob- 
tenido respuesta. (Y si eran cadáveres, ¿cómo 
fiabian de obtenerla?) 

Ante todo, bueno es advertir que este despa- 
cho, recibido anoche del extranjero por La Cor- 
ftspondemia, lo trae la Patrie en el número del 
27 , plana primera, columna segunda, recibido 
en Madrid AYER á las diez do la mañana. De io 
cual se infiere que el telégrafo nos comunica es- 
ta importante noticia, por io ménos diez hoias 
después que encorreo ordinario. 

Notamos también que la Patrie foclia el tele- 
grama en Marsella, 23 de Agosto, rejiriéndose á 
correspondencias de Nápoles, que por lo ménos 
debieron ser escritas el 23; os decir, que tienen 
ya sirte días de Y todavía no hemos sa- 

bido cuál es la reparación exigida y los tér- 
minos en que se exige. Es también extraño que 


Mis p^labr^s han tenido eoo en el espíritu y un el 
corazón de casi lodos, si no de todos los circunstan- 
tes. Pero en verdad no he mencionado, como prueba 
del resultado da esta política, al gobierno del general 

G^iribaldi» 

lío dicho, y lo he probado, que el hecho dcl des- 
embarque del general, tendría, seguR todas las pro- 
babilidades, por consecuencia aaoulecimionlos de la 
mayor importancia, y aue qr» esonciat por esta ra- 
zón, poner al Gobierno de S. M. en el caso de obrar, 
cuando las circunstancias lo elijan, de un modo que 
pruebe que el Gobierno de Ja Heina cuenta con el 
apoyo y Vs simpatías de gran parte de los miembros 
de esta Cámara. No era esto decir que el Gobierno de 
la Reina haya tomado parle alguna en el desembar- 
que de Garjbaldii sino ^ue era una simple alusipn 
preliminar á los sucesos importantes para cuya dis- 
cusión el Gobierno de la Reina reclamará todo el apo- 
yo que puede oblener. Sólo diré una palabra acerca 
fio los progresos que, sfgun el )ipnoraole genlleman, 
hará el general Gafibalcií. 

Es preciso recordar que el Rey fie Ñapóles tiene 
un ejerpilode fiO.á 7O.,0aO bpmbtes, y q«e posae.’una 
armada muy considerable si se atiende ú la que pue- 
'de reunir el general; y qííe, por consiguiente, si esle 
consigue el triunfo que lo vaticina el honorable y 
^bif gonlleman, e, avidenle qqe esto no sprá .debi- 
do al número de la» tropas que puede dirígir contra 
el' Rey de Ñápeles, sino únicainenlé A la áyifda y la 
eooperaeion que puedan reunirse á Garibaldi para 
tratar de derribar al Gobierno á que actualmente ca- 
tán sometidos [Aplausos.) Es a'bsolulamenle impo- 
aibie-que las tropas de Garibaldi puedan triunfal , si 
el pais no se tenue á ejlas. ¿Lo hará ó no io hara. 
Dejo ai porvenir el cuidado de reyeláriioslo. 

Mi honorable amigo Mr. tíinniard desea saber en 
qué estado están nuoslras negooiaciones acerca de la 
confefencia prüpuesla.eji) Turin p^ara el arreglo, de Ir 
cuestión de derecho público en Eurma. Nadie igno- 
ra que esta conferencia ha sido pedida por otras na- 
ciones , y que todas ias grandes Petenoias han acce- 
dido más ó menos á ella. 8.e han suscilado diversas 


crimen imperdonable. 

Faliqerslpn ha declarado que Víctor Manuel 
no tenia derecho para ceder la Sahoya á Napo- 
león. En cambio lo tenia Nqpolegn para dar la 
Lombardia a Víctor Manuel. Es curioso oír li8- 
biar de derecho público y de justicia al primqr 
ministro de la Reina Victoria. Supone que, Fran- 
cia no tenia derecho para atacar á Suiza; pero 
no teme aüi mar queGavonr puede ataegr ájPar- 
ma,,Módeua, Toscana, los Estados romanos, Si- 
cilia y el mismo Nápoles. 

Si para estas naciones no exista el tléfooho 
público, ¿por qué, cómo ha.de existir para la 
Suiza ? 

Con decir que Palmecstoa es el jefe de ¡os li- 
bres, está dicho todo lo necesario para com- 
prender que es adversario de la lógica, de la ra- 
zón y de ia justicia.— ^S. 

TELEGRA.MAS 

i LAS CUICO OX LA MAÍÍAXA. 

Maksella, 28. 

Dicen desde Roma que el Gobierno ha enviado re- 
fuerzos de li opas á Beiievenio. Estas tropas han cru- 
zado ei lerUorio napotilano sin armas, con arreglo á 
lo» tratados, pero fueron insultadas y rechazadas de . 
BeiieveutOj teniendo que vojvei'sa. Ei gobernador se 
encerró eu la fprlaleza. El general Laiaoricierc envió 
su columna para vigitar la frontera de Xoscana. 

Dicen de Ñápales con fecha del 25 qqc algunos 
bersaglieii piamonteses habiaii sido muertos ó heri- 
dos en una lucha con los tiradores napolitanos. Los 
bersaglieri so- creyeron en el caso de pedir una repa- 
ración inmediata. A la salida del correo aun' no ha- 
biannblenido respuesta. 

Liobsa, 28. 

El Sr..Marl¡ni) liaauuaC¡adoufic¡alLiieute al cuerpo 
diplomático la defección de dos brigadas napolitanas 
eu Reggio y ia reudiciou dei fuerte, 

Nápoles, 28. 

Parece que et barón Bréniet ha pedido una satis- 
facción del alentada cometida contra su persona. 

París, 28. 

En las provincias napolitanas se propaga la iiisuc- 
lecoion rápidamente ,y la defección fie .las tropas 
reales loma grandes proporeione». 

En Nápoles reina gran consternación, no obstante 
que aun continuaba reinando ia tranquilidad material. 

Las'últimas noticias de Calabria y ia actitud de la 
marina, parece que han íuelinadb al Rey á abando- 
nar la capital. " 

be anuncia un próximo pronuneiainientó en Salerno 
y qn Nápoles. Se .distribuyen públicamente pro- 
clamas llamando ai pueblo á ias armas. Eatas pro- 
clamas se insertan haslR en los miamos periúdicus. 

La insurrección de Potenza no enooMíró oposición. 
Se proclamó la dictadura de Garibaddi y el prpdic.ta- 
dor se ocupa en el armamento de 10,000 hombre». 

El ministro de la Guerra y el general Basco salie- 
ron de Ñápales con seis balalloiies , dirigiéndose al 
teatro de ta guerra, al saber por despacho telegráfico 
que en Reggio se defendían débilmente los generales . 


L'« periódicos alemanes vuelven á ocuparse en lá 
entrevista deToeplitz, y apoyan lo dicho pm qn pe- 
riódiqo de Brusela» contra las negativas de los pe- 
riódioos semi-oficiales. Dícesc que la legación de 
Prusia ha lieeho desmentir en lo» periódico» france- 
ses ,los detalles publicados por pl diario belga sobre 
la célebre eidre.vi8la. La Gaceta uniuersal alemana, 
todavía en sus aserciones vá más allá que aquel pe- 
riódico. Es verdad que uo habla de protocolo sino 
sólo de declaraciones firmadas: pero en el fondo lodo 
vieqc á ser lo luíáuio , y considerando en ooiyimto 
la cuestión , asimila el Véneto á las posesiones del 
Rhin , lo cual demuestra de sobra que las posesiones 
del Ausiris' son considsradas por ja Prusia coiqp do 
ínteres alem.an. 

La llegada dei conde de Aquila á París ha proisor- 
clonado importantes noticias sobre el estado actual 
det reino de Nápoles. Mr, Thouyenel se apresuró á 
visitar al lio del Rey de Nápoles ¡ Lambieu lo han ha- 
cho gran número de individuas dei cuerpo diplomá- 
líco, y lodo.» se han eonvencido del estado orílico en 
que se halla aquel reino. 

jSé aquí , por (o demas , el programa de la poliliea 
del ponda de Aquda , según lo publica la Opinión 
nacional. Esle programa se dice que está traducido 
lexlualmenle de una nota escrita de puño propio del 
conde de Aquila : 

«ün ministerio fuerte , leal y compacto, 

iiUna proclama muy enérgica y constil'jcíonal en 


que el ministerio manifieste sin reserva su adhesiat» 
al Estatuto. 

»Eai caso aeoesario praclamacion del estado de si- 
tio, motivado por tas agresiones de que es objeto ei 
reino de Nápoles. 

uReforma de ia policía inlerior, y suatitueion con 
personas honradas de los aventureros iniaoraies que 
í la eonslituyan. 

iiUrgente urgaiúzacíusi de la Guardia uacionai. 

«Destrucción de los elemenlas inarítános y «iros de 
que dispone Garibaidi, si se quiere evitar un ataque 
imnineute. 

xRepi'csion de los- desmanes cometidos por las 
. masas. 

«Medidas enérgicas contra lodos los enemigos dcl 
^sistema couslitueiunat. 

«Reemplazo inmediato de todos los empleados no 
adictos á dicho régiinca.» 


— t¡Ah! ¡Dios mió! ¡Dejadme «n poco tran- i 
quilo. Yo no quiero más que dar gusto á j 
todos!» — 

— «Los últimos despachos de Italia , dice la 

• Patrie, periódico revolucionario , como.todps 
isaben , pintan la situación como .haciéndose 
«cada dia más grave. En Turin, temiendo even- 

• tualidades que se ven poco lejanas , se hacen 
«inmensos preparativos militares. Estos prepa- 
«rativos son la preocupación casi exclusiva del 
«Gobierno.» — 

— «Ya os puedo confirmar, dice un corres- 
«pons-al, también amigo de ia revolución, que 
«se han dado órdenes para que en Goni, en Sa- 
«luoas y en varios otros puntos se preparen 
«cuarteles para grandes cuerpos de ejército. 
«Por otra parte, yo sé que el estado mayor del 
«Rey ha recibido órdeu para estar pronto á e.n- 
«trar en campaña. Ha tenido lugar con este 
«motivo un largo Consejo de ministros. El emba- 
«jador francés parte de aquí mañana, para con- 
«ferenciar con Napoleón y Mr. Thouvenel.» — 

¿Y qué significa todo esto? ¿Si nada se teme 
por parte del Austria, á qué tantos y tan costo- 
sos aprestos militares? ¿Cuál es el origen de tan 
ruidosa :alarma? ¿Porqué lado se vé amenazado 
el Piamoute? 

Según dice la Patrie, Austria ha declarado 
que eslá resuelta á conservar á Venecia á todo 
trance, yque, en cuaiitoal principio de no inter- 


adietus á dicho régimen 

Liberal y todo como es el anterior programa., ex- 
plica perfectaineole la noticia fie ia coqspiracfon que 
denunciaron lo» periódicos conspiradores y revolu- 
cionarios, y el destierro de Nápoles del infante Don 
Luis, aconsejadu al Rey por los ministro» qge están 
ahora encargados en la defensa de su 'Truno. 


nada menos, tenemos otro despacho, según el 
eual, parece que el embajador francesAa pedido 
{ahora sin dmla) una satisfacción del atentado 
cometido contra su persona hace yá más de no- 
venta dias, plazo ordinario de los comerciantes. 

Esta noticia es dé un valor inestimable. Está 
Visto que hay gran empeño en los redactores 
primitivos de telegramas por presentar como 
perdida la causa del Rey de Nápoles. Por lograr 
s» miento, no se ruborizan de inventar noticias 
Itie desacreditan al le^légrafo y revelan la uo 
^uy sana intención de los inventores. 

■ Pero sigamos. 

En telegrama de París, con fecha del 28, di- 
que en las provincias napolitanas se propaga 
s insurrección rápidamente, y la defección de 
es tropas reales toma grandes proporciones. 

Riáta leer esto despaóho para convencerse de 
'Ibe sólo es un absurdo, inventado para produ- 
?"! afecto, inspirando valor á los libres y sem- 
vsndo la desconfianza en el ánimo de los ami- I 
del orden. ¿Cuáles son esas provincias 
^^agiadas por ia revolución? ¿Cuántas son? 
cij tienen? ¿Con qué fecha se pronun- 

¿Qué tropas reales son esas cuya delcc- 
loT ***'”* Qrandes proporciones'! ¿Qué regimien- 
^ > que cuerpos de ejército se han pasado al 
del tercer déspota de Sicilia? 
o/i ■■ "i uo en Nápoles, se sabia que era 

“ noticia de la defección de dos brigadas 
Y%’gio!!! 

qué uslu defección ofi.ciál, ¿por 

¿Eg pormenores acerca de las demas? 

y que las deserciones sean numerosas, 

Uo se sin embargo? 

ÜOii ciudades, basta decir que, se- 

uion- telegrama, se anuncia un próxi- 

És d ' '!'"*'i’'^'®'umnto eu Palermo y en Nápoles. 
de Mué el telegrafista tiene noticia hasta 
^ umf futuros , pero aún no 

saber dónde han tenido logar los 


Eu Nápoles coutlnúaa la» vosas de mal en peor. 
Los desterrados, á su regreso á la capital, dicen pú- 
blicamenie : «El Rey nos ha aiimistiado , mas nos- 
. otros no le amnistiaremos á él, 

Dor haber gritado ¡ Fina el Regí fué al momenlc 


pronta á defendetse, no sólo por )a Suiza han sido, 
estipuladas las clausulas del tratado de Viena, sino 
que son el resuilado de nna sabia consideración de 
ios intereses generales de Europa, y lianeo por ob- 
jeto el man.lenimiento de la paz general. 

Asi, pues, no puedo ménos de esperar que el Go- 
bierno francés, ya á causa de los compromisos en 
que Francia ha, (ornado parle, ya á causa de las espe- 
ranzas dadas á la Suiza en Enero y Febrero últimos, 
aduplará disposieiones á propósilo para satisfacer 
cuinplidamonle la justa es¡)eclativa deSniza. No orco 
necesario descender á inásdelalles eiipsta cncaiiojo 

El honorable diputado por Bragwaler ha hablado 
también largo ralo de las interesuntes é inipurtantes 
cuestiones de Syiia.é Italia. Son.ultamente deplora- 
bles los aeoiile.ciinienlos que acaban de ocurrir en 
Syria. El honorable genlleman aduce hechos para 
poner de nianilieslo á los autores y las causas de 
esos .desórdenes. No nuces; lo seguich^ mi ealRS inves- 
llgaciuncs. El deber del Gobierno es impedir la repe- 
llcion de semejantes males, ánles (pie áveriguar ini- 
nuuiosamfnle la causa que los lia producido.. 

Hemos obrado eu este asunto de acuerdo ucii F, ran- 
cia , Austria , Rusia y l’rusia , y espero que las 


A cuuUnuavian .ius.erlamus el discursu pr.oniiiivia- 
do por lord Dalmerston en laCáoiara de los Comunes 
eti la sesión del 25. Auilque el telégrafo nos ha dado 
ya á conocer la parle más imporlanto do esle dis- 
curso, nos 


las ll amas reaccionarias, y dando orden para que se 
lucieran pe.sipnsas eiicatniiiadas contra tos realistas, 
los guardias nacioiiules se han (luestu en inovimíenlo 
para buscar las armas, que la reacción había podido 
reunir ; y efeclivameiite, han hallado en la ciudad 
algUMoa depósitos de armas, pero perteiiecieiiles al 
comité garlbaldíno. ¡Hueiios amigos tienes, Benito! 
podi'iaii decir ahora tos libres. 


ha parecido oportuno insertarle ñilegrol 
atendiendo á quien es lord Falmerslon y á los asun- 
tos que en el ha tratado.' 

«No seguiré al lionorable y sabio gealteman en la 
di.scusion de los anceanaríne lian ocurrido eshi año en 
Italia, ni en manera alguna ine ocuparé de, su» relle- 
xioiies acerca del porvenir. Es verdad qué al princi- 
pio de su discurso pidió l« mterprelacion (le e.ierlos 
pinitos de derecho iiiturnacioiial; pero emno pucos 
monieiito» después, él niiáinu.se encargó de tespoii- 
Jer á sus propia» pregunta», no creo necesario darle 
coiilestaeion alguna. 

Ihiro de.seo reclilicar Jos errofeg. dul honorable y 
sábiu geidlemuii, á propóátode uierlaa palabras qno 


Casi al mismo liem|io que lord Falmersfim prunmi- 
cialia el aiilerior discurso, su amigo y consócio Na- 
poleón III pruiiuneiaba esle otro, del cuál ya únte» 
de hoy hemos hablado, y que segiiramenlc no pare- 
ce á primera vista eolocailo rni id inlaino diapasón 
qim el anterior 

Hé aiiuí lo que al (¿tnpiirador de los francoacA (la 
dicho en Lyon: 

vdJs-do^ gracias ^lor la uiRaara.eon ^uoa^fOdiais 


La Vorrespondencia RuUier coiilirnm la noticia do 
que Vaeea , cuniandante del Monarca , á cuyo bord«> 
no se Imllalw la nochn lie la intetiUma del FaJoca, 
había aahdu para rofitiirav con GavibaUit, Be araa 
que V taea en premio ,de .«« tauUad. uuindará la Bola 
da deaéiidnu'cu.diil dtqlbdei. 


so mp alribuyen, como pronpiiciadas ,an:,.mi uuetinf 


f 


I 


El- PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


El libertador de Sicilia í que cu rato de intentona» 
parece fuerte, ha iiecho otra ea esto» últimos dias 
para sorprender, también en el mismo puerto de Ná- 
pules , otro. buque ma^níiico de' la marina Real , la 
fragata armada con^cuarenla cánones raya 

dos; pero ia circunstancia de haberse arrojado la tri- 
pulación sobre los odeiaies, encerrándolos en un 
camarote y rompiendo en seguida el fuego contra el 
buque garibaldino, arrancó esta brillante hoja de ia 
corona del noble adalid de ia democracia, y evitó al 
desdichado Rey de Nápoles con ia lealtad de los 
unos la pena que le habría acarreado ia traición de 
lo» otros. 


tjue S. M, prolongue su TÍaje ocho días más 
p3ra visitar á Navarra y provincias Vascon- 


Én Hilan van sucediendo ya cosas que creemos 
han de dar en qué pensar á los fautores de la unidad 
italiana. Después de la ocurrencia aquella de las vo- 
ces que se dieron en un calé en favor de Austria, ve- 
mos que eu un periódico , la Perseveranza de Milán 
se ha publicado ei documento que á coulinuacion co- 


piamos: 

aReservando el artículo 22 del tratado de Zurich 
los suDditus lombardos el derecho de optar entre la 
casa iiuperiai de Austria y la casa Real de Saboya 
ei abajo lirmado declara por ia presente que quiere 
permanecer súbdito de S. M. el liuiperador de Aus- 
— Milau, 1.” de Junio de lb60.— El conde Alber- 
to Crivelii. — Enviado de S. M. i. R. A. en la córte de 
España.» 


Los atentados cometidos por los turcos en Gasko 
(en ta Herzegowina), no han sido menos horribles qu 
los de Syna. Hambres, mujeres y niños fueron dego< 
liados sin piedad, y sin que el comandante militar 
hiciese nada para prevenir ni impedir tan horribles 
atentados. El gobernador general, Dervy-Bajá, se di 
rigió á aquel punto ; pero desgraciadamente llegó 
Urde, y cuando ya habían sido sacriücados los cris* 
Üauo». 


- De una correspondencia extranjera exlraelamos los 
párrafos que sigueu: 


■;^uEii diferentes ocasiones he hablado á Vd. de los 
•lutouias precursores de la disolución de los Estados 
Unidos, que vengo observando desde hace tiempo en 
ctia repúolica. La división, por lo menos en dos Es- 
tados, al Norte y al Sur, es ahora inminente. Esta 
división podrá retardarse más ó menos Uempo, pero 
c» iueviiable. Los anolicionisU» y los partidarios de 
la esclavitud no puede cecooaliarae nunca. La luclia 
uo es solo de principios suio de intereses. 

La esclavitud se ha arraigado de tal manera eu 
loa Sstadosdel Sur, que no hay fuerza» humanas 
que puedan aboliría, y lauto menos, cuanto que, 
como Estados ledcrales, pueden emanciparse de la 
Union cuando esta deje de prolejersus interese». Esto 
es lo que parece haber resuello hacer en caso de que cu 
Ib» próximas elecciones pura Ja presidencia a la re- 
pública sea elegido un caudillo del Norte. 

Las cosas han llegado, pues, a tai extremo, que 
en este mismo moiuenlo Mr. Dallas, el represcnUnle 
de Washington cerca de la córte de 6ainl‘Janie3,acH* 
b'ide recibir un despacho con insiruccioiies puraque 
sondee este Gobieiiio sobre cual sena su pontica eu 
la eventualidad de que se realizase tal acoaleciniien* 
to. Iguales instrucciones , se dice aquí, han recibido 
los Uenias represenlaiites de los Estados-Unidos acre- 
Uiiadus en Jas otras cortes de Europa. 6i así e» , en 
efecto, Cuino tengo motivos para creer , las cosas no 
deben presentar un aspecto muy risueño en la repú- 
blica modelo. 

El nioviinientu para las elecciones sigue entre- 
Unto cada diueoa mas animación. Eu la Carolina del 
Norte, etiArkausus, en Kentucky, en Missouri, y en 
Tejas, te lian celebrado úlUmaiuenle convenciones 
para la elecctoii de cundidulos. Lo más notable que 
se observa en los Eslados del ^ur , son las manifcsla- 
ciones de los ubohciuiiialas , que ealuudo como están 
€11 minoría, no se atreven á levantar la bandera de 
la república. El volo de eale partido será, sin embar- 
go, emilidu eu favor de Dell y EvereU , ambos ene- 
migos de la esclavitud. En el Norte, las prubabilida- 
de» e»(un en favor de Lincoln. Air. Dougius está, sin 
embargo, viajando por ei Norte, y animando á la de- 
mocracia á que persevere y haga todo cuanto esté 
eu su mano para impedir que sea elegido el candida- 
to abolieionis tu. La mas grande eoufu»ion reinaba eu 
ta república, y todos estaban ansiosos por saber el 
resuiiado de unas elecciones que van á decidir de ia 
existencia de la Union.» 


Los ministros de F rancia é Inglaterra en China han 
dado la mayor publicidad al documento siguiente: 

«Los que suscriben, enviados extraordinarios y 
miuislros pleni|)otoneiarios en Cliíaa de SS. A1.\L el 
Emperador de los franceses y la Reina de Inglaterra, 
publican la siguiente proclama con ei objeto de tran- 
quilizar los ánimos: 

ttShang-llay es un puerto abierto al comercio de 
toda» las naciones, y los comerciante» indígenas de 
e»la ciudad conservan grandes relaciones mercanti- 
les coa los extranjeros ea ella establecidos. Si 
Sliang-Hay , pues, se convirtiese en teatro de una 
guerra civil, redundaiia engrande menoscabo de! 
comercio, y los intereses de lodos ios que, exlranje- 
ros ó indígenas, quieren dedicarse en paz a sus legí- 
timas ocupaciones sufrirían ciertamente incalculables 
perjuicios. 

En consecuencia, lo» que suscriben ge pondrán de 
acuerdo con los comandantes en jefe de ios ejércitos 
aliados á lia de que nuestras autoridades militares 
y navales adopten las medidas que reclamen las cir- 
cunstancia» para proteger a los habilanlesde Shang- 
ilay dei a»esmalo y dei buqueo, é impedir lodo mo- 
vimieulo de insurrección eu el interior, asegurando 
ai propio tiempo la ciudad de cualquier ataque ex- 
terior. 

bhang-Hay 26 de Alayo de 1860.— Eouróoaíon.— 
Bruce.». 


Por orden del minislro de la Guerra francés, se ha 
hecho la prueba de un fusil revolver desliiiado á los 
cazadores de iiifauleria. Las pruebas hau dado muy 
buen resulladu, y esle lávenlo sigue adelanle ; ya 
tenemos oUa invención tan uotaole como el cañón 
rayado. Suponiendo que esle tusil-revolver fuese de 
tres Uros, de esta suerte se tripliearia el ejército. 

m secretario de la redacción, 

M. Usuasaa os XuADa. 


El (>£ASAUlEi\T0 ISPAAüL. 


«AORID 30 Dü AGOSTO DS iijgO. 


Como saben nuestros lectores , los periódicos 
ministeriales anuncian que ei viaje de S. M. será 
más corto de lo que se había dicho. 

Aprueban esta resolución ios eternos apro* 
balites de todas las resoluciones ministeriales, 
tundados en ei estado general de Europa , cada 
VM más triste y sombrío , y la urgencia de que 
los representantes dei país discutan los presu- 
puestos y examiiieu las importantísimas leyes 
políticas y HtiiuiuistraUvás, todo lo cual impide 


Si la salud preciosa de S. M. ó la de personas 
iumediatas al Trono exije su ausencia de la 
capital de la Monarquía ó de los Reales Sitios, 
durante el otoño, creemos que con preferencia 
debe atenderse á tan interesante objeto, y que 
á ménos de sobrevenir, ó de ser temibles, gravi' 
siinos trastornos para la Monarquía, los conse' 
jeros de ia . Corona están en el caso de hacer que 
se lleve á cabo cuauto los médicos prescriban 
para prolongar la vida de nuestros Reyes y sus 
augustos hijos 

Eu circunstancias normales tampoco pueden 
oponerse al viaje los ministros, si el Monarca 
quiere conocer por sus propios ojos una parte 
de sus dominios y ponerse en contacto ínmedia 
to con sus pueblos, derramando sobre ellos el 
consuelo de su augusta preseucia , y los beueB' 
cios que tan fácilmente brotan de la régia mano 
y á que tan propenso se muestra siempre el bon' 
dadoso corazoa de S. M. 

Pero si el peusamiento del viaje tiene ademas 
de este fiu ix>Iitico, que podemos llamar gene- 
ral, algún otro particular, como coa harto fun 
demento se ba dicho basta ahora y no se ha 
desineutido de una manera categórica; sí es de- 
bido por consiguiente á la iniciativa del minis 
terio, ó sí ias circunstancias políticas no son 
oportunas para que Reyes y pueblos tengan la 
dulce satisfacción de ponerse en inmediato con- 
tacto; en tal caso la responsabilidad del hecho 
pesa toda entera sobre el Gobierno, y el asunto 
entra de lleno en el dominio de ia discusión 
de la prensa, según el espíritu de las institucio- 
nes vigentes. 

Acerca del primer supuesto, es decir, de las 
miras políticas particulares que ei ministerio 
haya podido tener para iniciar ó acojer ia idea 
del viaje, hemos dicho ya bastante eu El Pet 
SAJUE.TTO Español y parece excusado añadir una 
sola palabra. El Gabinete parece que ha desis- 
tido del empeño, nacido, no sabemos si de ins- 
piraciones propias ó extrañas, de que la Reina 
católica tuviese una entrevista con el Empera- 
dor de los franceses, y, sea cual fuere el moti- 
vo de este desistiinieutu, nosotros, que lealmeiite 
liemos expuesto las razones en que nos tundá- 
buiuos para creerlo conveniente, debemos dar- 
nos el parabién por el resultado. 

Pero en ei caso de <|ue el viaje proyectado 
tenga sólo por objeto el que la augusta Real fa- 
luiiiasea más de cerca conocida eu nuestras pro- 
viucias para ser más hondamente querida y es- 
timada, creemos que, uo siendo este objeto 
rigurosamente necesario, ni mucho menos apre- 
miante, la prudencia exige diferirlo para ocasión 
más oportuna. 

Nos apoyamos para explicai-nos asi en las ra- 
zones mismas en que ios órganos del Gabinete 
se apoyan pura acortar el viaje de S. M. 

Si ei estado general de Europa es tan triste y 
sombrío como nos lo pintan, si tan urgente es 
que los representantes del país discutan tos pre- 
supuestos y examínen las importantísimas leyes 
políticas y administrativas como ios mismos 
diarios raiuisteriaies coiiOrmaii ; lo natural y ló- 
gico parece desistir enteramente del viaje, no 
suprimir seis ú ocho dias da un largo itinerario. 
¿Peligra ó no peligra el órdeii público? ¿Se te- 
men ó no gravísimos sucesos eu el periodo de 
tiempo que ha de trascurrir desde que ta córte 
salga de Madrid para Alicante, y vuelva á ia ca- 
pital de la monarquía después de haber cruzado 
por las Bateares, Rarcelona, Aragón, Navarra y 
provincias Vascongadas? Pues si existe ese peli- 
gro, si se abrigan esos temores, es una verdade- 
ra imprudencia la resolución Je que la Reina 
vaya á las Baleares, á Barcelona y torne por Za- 
ragoza á Madrid ; porque nadie sabe si la tem- 
pestad que amenaza ba de conjurarse miéntras 
la córte recorra ias provincias de Levante, ni si 
ba de estallar miéntras visite las del Norte. 

Lo regular es que los acoutecimieutos que so 
aguardan c jjan al Gobierno más bien en el pri- 
mer punto que en el segundo , porque eu aquel 
ha de permanecer S. M. un mes y en este ocho 
ó diez dias. O hay razones para alterar el primi- 
tivo itinerario ó no: sí ias hay, y son las que in- 
dican los diarios ministeriales, militan igual- 
meute' contra el viaje entero ; si' no las hay, no 
debe modificai’se el primer proyecto, ó deben 
alegarse distintos motivos de los que hasta aho- 
ra se han dado. 

No hemos hecho mérito de la urgencia de los 
presupuestos y leyes políticas y administrativas, 
porque realmente no pueden tomarse estas fra- 
ses como suenan ; y poco práctico en materias 
políticas debe ser aquel que las reciba como 
moneda corriente. ¿Qué importa que los presu- 
puestos que no han de regir hasta el año pró- 
ximo se voten ocho dias ántes, ú ocho dias des- 


pués? ¿Qué leyes hay políticas y administrativa 


de tal urgencia que reclamen la reunión de las 
Córtes una semana ántes? Todo el mundo com- 
prende que los presupuestos se discutirán... 
como de costumbre, y se votarán á cala-cuerda; 
que el ministerio uo tiene ya fuerza bastante 
para hacer pasar eu ambos Cuerpos colegislado- 
res un solo proyecto de verdadera importancia 
política y administrativa. Todo el mundo prevé 
por consiguiente, que el Gobierno tendrá qué 
cerrar ias Córtes y dar por terminada la legisla- 
tura, así que se voten los presupuestos. 

Esas frases, pues, de presupuestos y leyes po- 
lUicas y administrativas, colocadas Irás las de: 
El estado yeneral de Europa cada vea más triste 
y sombi io, sólo sirven para dar realce y miste- 
riosa signifícacion á ias últimas. 

Y asi es la verdad; no hay que hacerse ilu- 


siones. El estado de Europa y el estado de Es- 
paña con relación á los acontecimientos euro- 
peos, no es para aconsejar áS. M. la Reina que 
se aparte mucho de la capital de la ,Monarquia, 
á ménos que los facultativos digan que es ab- 
solutamente indispensable para la conservación 
de su preciosa vida , que no lo dirán, á Dios 
gracias. 

No hay más sirio parar mientes en la actitud 
de los periódicos progresistas y democráticos 
respecto de los acontecimientos que se ven ve- 
nir; penetrarse bien del aliento que les infunde 
la coincidencia de ios sucesos á que aludimos 
con el proyectado viaje de la Reina. 

i Los Reyes se vani exclamaban enfáticamente 
al anunciar la salida de SS. MM. , y boy mismo 
dice Las Novedades con no ménos énfasis : 

aSe asegura que el Sr. Can.poa[nor va á sacar á 
luz un periódico en el mes de Octubre. 

»i Cuántas cosas habrán ocurrido hasta entóneos i» 

Y de esta clase de reticencias está lleno hoy 
ese diario y los demas que todo lo esperan de 
la revolución. Para comprenderlas, es menester 
lijarse ménos eu ia sígaiQcacion de las palabras 
que en el espíritu que ias ha dictado , y este es- 
píritu resalta muy á las claras al detenerse uu 
poco á considerar la actitud de la prensa progre- 
sista pura ante ei Trouo y ia augusta persona que 
lo ocupa. 

Se aguarda, no hay duda, por ios revolucio 
narios el triunfo de Garibaldi en Nápoles, el 
destronamiento del Rey Francisco II de Barbón; 
dura lex, sed lex, dice La Iberia ; y se aguarda 
que la revolución lije sus miradas eu el único 
Monarca Borbon que quedará seutado en el 
Trono, y que á derribarle se dirijan los tiros 
revolucionarios , los parodiadores de Garibaldi 
en España. Esta y iio otra es la explicación 
del estado triste y sombrío que presenta boy la 
Europa, según los diarios ministeriales. A su 
franqueza apelan^os, á su rectitud y buena fe 
nos acogemos, para que digan si interpretamos 
ó no lielmeníe el sentido de sus palabras. 

Y siendo esto asi ; habiendo ese temor, esos 
proyectos, esas esperanzas, ¿es prudente, es po- 
lítico que la Reina se aleje precisamente ahora 
de la capital de la Monarquía; que el ministerio 
se divida y algunas autoridades abandonen sus 
puestos, y las fuerzas del ejército se distribuyan 
en caso de alarma de uiia manera imprevista, 
porque imprevistos son el momento y punto en 
que han de sorprender á la córte los sucesos 
arriba indicados? 

Se dirá que el Gobierno tiene fuerza para sa- 
lir airoso eu cualquiera contingencia: que el ge- 
neral 0‘Donnell basta para contener á la revo- 
lución. Se lo concedemos de buen grado. Pero 
aun en el caso de que no haya ilusión iii arro 
ganciá en esta manera de pensar y de sentir 
acerca de sus propiós medios; aun dado que 
nada pudiese ocurrir, ¿cuál es el partido más 
seguro: el viaje, ó la permanencia cerca ó dentro 
de la capital? ¿Por cuál optarán los hombres 
monárquicos? Pues en circunstancias tan trisles 
y sombrías como las actuales, nosotros, y con 
nosotros todos los hombres do órden y amigos 
del Trono, estamos por lo más seguro, por 
ménos arriesgado, aunque el riesgo sea remoto. 

Tenga entendido él Guhieruo, que la revolu- 
ción no se contenta ya con derribar un minis 
terio para sustituirle con otro, ni con arrinconar 
á un partido para levantar otro partido : la revo 
lucion vá más léjos y pone sus miras á mayor 
altura : que se trata de ser ó no ser monárqui- 
cos, y eu semejante crisis, todas las precaucio- 
nes son pocas, todos los medios de resistencia, 
inferiores á los altísimos objetos que el Gobierno 
tiene que conservar. 

Hemos expuesto las razones que tenemos pa- 
ra desear que el ministerio desista por ahora del 
viaje de S. M. No tenemos ninguna más. Los 
partidos, los hombres que se mueven al rededor 
del Gobierno, podrán alegar ó reservarse otras; 
ya sabe el Gabinete que nosotros le hablamos 
por su bien, por su gropia conveniencia, ligada 
en la ocasión presente con la conveniencia dei 
país. 

Fbakcisco N. Villoslada. 


dos en un solo licitador. El comunicante se admira, 
y con sobrada razón, de que mediando un tratado lan 
solemne entre la potestad suprema espiritual y tem- 
poral, haya la autoridad civil procedido al arriendo 
de unas tincas que no le ha entregado todavía el se- 
ñor Obispo, y que incluya en éi ias que terminante- 
mente se hallan exceptuadas de la permuta; hacién 
dolo de un modo que parece encaminada á alejar ios 
eclesiásticos de la subasta, pues claro es que ninguno 
de ellos se ha de presentar en ella postor á todos. 

Sentimos en el alma que continúe un abuso contra 
el que liemos clamado.intinidad de veces, y lo senti- 
mos tanto más, cuanto versa sobre la infracción de 
un Iralado hecho con el Jefe visible de la Iglesia: 
Iratado que se publicó como ley, y que, por lo mis- 
mo, desde el punto y hora que lo fué , debieron los 
gobernadores de provincia llevar á cumplimiento 
todas sus disposiciunes , amparando á los poseedores 
legitimas en la posesión de las casas rectorales, huer- 
tos y campos anejos que disírutaban, devolviéndoles 
estos mismos bienes, caso de haber pasado á la Ha 
cienda pública. Mas, por lo que se advierte, las co 
sas signen como ántes del convenio. Los gobernado- 
res de algunas provincias, sin tener en cuenta loaeor 
dado entre S. M. y el Sumo Pontífice, obran respecto 
de los bienes eclesiásticos ni más ni ménos que si la 
Hacienda fuese dueña iegitima de ellos. 

Lo más extraño es que ei rainislerto io está oyen- 
do diariamente , y caita : de suerte que nadie sabe 
todavía sí sus deseos son que se observe ó que no se 
observe el citado convenio. Giro en su caso, el mis- 
mo dia en que esle se publicó como ley , habría dis 
puesto se devolviesen á los Prelados los bienes ecle- 
siásticos no vendidos , para que, en su consecuencia, 
procediesen á ejecutar lo convenido entre ámbas 
potestades. Pero desgraciadamente el Gobierno tiene 
lan olvidado el asunto , que á la hora de esta se ig- 
nora todavía cuáles son sus in lenciones. 

Suponemos que serán las que abrigaba cuando se 
ratificó el tratado ; pero lo contradicen sus obras. Es 
to cetie en descrédito suyo, y como no puede serle 
indiferente la reputación, esperamos no dilatará más 
el cumplimiento de lo convenido entre el Papa y 
S. M., dando las órdenes oportunas para que los go 
bernadores de las provincias se atengan estrictamen 
le á lo estipulado. Por lo mismo que Su Santidad se 
halla en la situación más afilctiva, por eso mismo 
es para él hasta un deber de honor cumplir escrupu- 
lostsimamenle lo queseba pacladocon Su Santidad.» 


Sin confianza ninguna en que la Union libe- 
ral atienda las justas quejas formuladas en el 
siguiente artículo de La Esperan:^, le reprodu- 
cimos como muestra de uno de los lados que 
más distinguen á la política vigente. No eu va- 
no, cuando se publicó el Convenio últimamente 
ajustado con la Santa Sede , al darle nuestra 
compieta aprobación, temíamos que se frustra- 
sen en gran parte sus reparadoras prescrip- 
ciones. 

En cuanto á los hechos que La Esperaim de- 
nuncia, son por desgracia conformes á otros 
varios de igual ó análoga naturaleza que también 
llegan á nuestra noticia. Con razón sobrada 
ciertos diarios ministeriales escribieron ál pu- 
blicarse el Couveuio, aquellas famosas frases 
destinadas á tranquiliííar á los que ven con ma- 
ojos toda medida de reparación eu favor de 
la Iglesia. 

¿Será cosa que el espíritu del siglo , espíritu 
iluminador de la Union liberal, exija faltar á los 
pactos más sagradas y más solemnes compro- 
misos? 

Hé aquí el articulo de La Esperanza: 

«Desde Asturias nos eomuaicó con fecha del 16 un 
suscritor Sacerdote, que ^ no obstante io estipulado 
ealte el Papa y S. M. la Reina en el Convenio ads- 
cional al Concordato sobre las casas rectorales, huer- 
los y campos adyacentes, se había anunciado en el 
Jtotet.it oficial de la provincia el arriendo de todos j 
ios bienes perteneciente» al Clero, con la circunslan- | 
cía particular de que esta vez se han de remalar to- 


Haciéndose cargo.uii diario ministerial de las 
explicaciones que están mediando entre El Cla- 
mor Público, La iberia y La Discusión, deduce 
de ellas, con sobrado motivo, que el partido 
progresista avanza hacia la democracia con pa- 
sos de gigante. 

No expresa ei ilicho diario si este fenómeno 
le parece fausto ó infausto, acaso por no saber 
á punto lijo si el hecho es favorable ó dañoso al 
raiiiisteriu O’Donnell, único criterio de los dia- 
rios ministeriales para juzgar de todos los fenó- 
menos. 

Por nuestra parte, diremos que ta cosa nos 
parece naturalísíma. Es probado que cuando ios 
ministerios se hacen progresistas, los progresis- 
tas se hacen demócratas. A cada paso que da 
un Gobierno en la senda del liberalis’mo, corres- 
ponde otro paso que hácia la democracia dan 
los liberales más liberales que el Gobierno. Esta 
es la invariable ley de lo que el liberalismo lla- 
man progreso. 

Si, pues, la Union liberal se asusta deque este 
progreso inevitable se realice, cúlpese á si mis- 
ma, que tan magníficas patentes de impunidad 
y seguros de vida está dando á la democracia y 
á su aledaño el progresismo. Con que el minis- 
terio de la Union liberal pensase un poco ménos 
en si , y un poco más en los intereses que le es- 
tán encomendados, ni iiabria partidos que osa- 
ran colocarse en actitud anti- dinástica, ni habría 
espacio en la órbita de los partidos para usas fu- 
siones que se están realizando entre progresis- 
tas y demócratas. 

¿Piensa la Union liberal que el sable de su jefe 
y los obligados ditirambos de sus periódicos son 
bastante para reprimir, cuando estallen , las lia- 
zañas que iian de ser resultado natural de esas 
fusioues ? Si tal piensa , fuerza es confesar qúe el 
personalismo ciega deplorablemente á los Go- 
biernos liberales, y si no lo piensa... eutónces 
conveiigámos en que la Union liberal sabe mirar 
al porvenir con un aplomo maravilloso. 


Con el fin de que nuestros lectores estén al 
corriente de los singularísimos fenómenos que 
eu la atmósfera política de España vau presen- 
tándose , de tres meses á esta parte sobre todo, 
iusertamos á continuación algunos párrafos de 
cierto folleto recieu publicado con el nombre 
de ü. J{ian de Borbon, y acompañados de la ca- 
beza y pié que á esta nueva producciou del fe 
cundo ex- Principe puso El Clamor Público de 
ayer, y reproducen casi todos los diarios de esta 
mañana. Héios aquí : 

«Hemos tenido ocasión de leer el folíelo que con 
honores de proclama ha publicado en Londres el nue- 
vo prelendienle , para mayor descrédito suyo y des- 
engaña de los incautos. 


una perspicacia fenomenal, para conocer que u . 
ingenioso seudónimo del tenedor, se oculta r®* 


algún personaje que; aunque Itoy no tiene lo 


sea, aspira á tener mueho. 

Deliciosos parecen á nuestro colega de las 
del Támesis, los siguientes párrafos , que se 
las páginas 5, 6 y 7, y que lienen el indudab^' 


recito de llamarse fraterna en toda 
la palabra: 


'«a 

de. 


«El general Oriega fud cogido y fusilado- n n 
los y su hermano D. Fernando fueron deséiih- 
y encerrados en una cárcel, y así conduva 
Bajo estas circunstancias, D. Carlos probo ue i 


aera mas terminante que, en cuanto á los “ 
que le impulsaban , el palriulismo no merec'*''''^'^ 
deraeion alguna; él atacó á traición al Gota 
el momenlo en que el país estaba empeñaH 
guerra extranjera ; éi demostró su cobarda “ 
Hiendo el valor de hacer la lenlativa de < * 


‘00 le. 


Reducida á prisión y enteramente coiivencid 
la mayor empresa acometida por éi habia ai 
y probablemente inspirado por el miedo | ‘^'‘*'*<>1 
solemne abdicación de sus dereclius en los 1 **''* 
ménos dignos; puesto que en el docu.nenlo ,je 
nuncia no pretende tener derecho ajo-,.,. “•..“Ufe- 


palabra, los' resultados de la expediciSn ueVi 

hTilik sirfiorrtn rtnm dpmncirai* * 


sólo sirvieron para demostrar uue '^itrios 

lismo, ni valüí, ni honor.» ^ 


Con los terribles epítetos que van trascritos «at- 
ea D. Juan á Montentolin, su hermano carnal’. Zté 


fíca i 

uo necesita comentarios. 

Después de este selecto Irozo, añade el perióJia, 
que nos referiiaos, es indispensable traducir el * 
guieide, que nos da curiosos pormenores sobre *' 
relaciones de los pretendientes rivales, y en *** 
tenedor revela un extraordinario eonocimienr 
exaclilud de noticias sobre lo que pasa en lo- 
liábuios más secretos é íntimos de eso» dos p^^ 
najes : 

«Después de la detección de D. Carlos , quien 
realidad , abandonó a su partido y sus derechos ’ 
diante la renuncia de Torlosa, su iierniaiio b. j"** 
esperó hasta que estuviese libre, para asegura'tséj' 
que al firmar su renuncia no había sido colnuido E 
realidad D. Carlos , al llegar a Inglaterra el 21 n" 
Mayo, aseguró á su lienuano que liabia obrado ul»! 
deciendo á su propio impulso, y que uo podía acusar 
á nadie de haberlo violentado, lu siquiera de 
lo inducido á obrar cuino obró. D. Garios J 

positará los pies de su hermano D. Juan los deieciioi 
que creia tener al Iroao de España , pero que Im,,, 
abandonado; y á fin de reconocer los derechos de 
hermano , D. Carlos le exigió que siguiese la 1111511,, 
linea de conducta política que él había seguido y 
que se rodease y se dejase guiar por lioinures úu* 
profesaban los principios más retrógrados. D. 
deseclió estas proposiciones con firmeza , y desiiues 
de esperar algunos días , dirigió á las Cortes el n. 
guíenle iiianiiicsto: 

...«Los carlistas, asustadas por ia actitud de don 
Juan, resolvieron inducir á D. Carlos a cuonrse de 
deshonra relraclando uiia renuncia licciia de múu 
propio,» (asi lo escribe el tenedor) «y bajo la jaran, 
lia de su palabra, y de esta manera ooiuvii-ruii del 
débil Principe el siguiente documenlo...u «Puede set 
que haya consullado asíalos y viejos Irapaluiieii 
pero no adinile duda que no consultó 111 sus lolercsei, 
ni su reputación, y ménos que lodo, su buiior. líl 
desdichado D. Garios lia sido él juguete de cuatro 
viejos imbéciles, tan estúpidos como lanalieos, que 
lian arrebatado al infortunado Principe la única cusa 
que le quedaba, es.decir, un poco de iiiSiior, rcaizada 
por sus grandes desgracias. » 

Por nuestra parte creemos, de acuerdo con el pe- 
riódico á que nos referimos, que pedir más fuera go- 
llería. 

Después de puiicrnos en estos antccedenles, vie- 
nen algunos fioreos preinninarcs, en que so nos ase- 
gura que D. Juan no ha sido nunca partidario del 
absolutismo; que lia vivido diez años en Inglaterra 
dedicado á estudios sérios; que allí se ha educado, y 
que pertenece á la escuela británica; que desde que 
publicó su protesta, los periódicos liberales se lian 
puesto á su lado; lo cual es una noticia para nos- 
otros, que leemos muclios periódicos liberales, y ca 
ninguno hemos descubicrio liasla ahora sinloinas de 
tal adhesión; que lo mismo tía sucedido con lodol 
los hombres que desean la prosperidad de Espafu; 
nueva noticia, pues nosotros conocemos inucbisiuiot 
de estos hombres, y entre ellos no liemos descubier- 
to á un solo partidario de D. Juan. 

Otros puntos loca el folleto, de que no hablaremos 
por hoy, pues basta lo diciiu para que nuestros lec- 
tores formen una idea exacta de la famosa obra del 
malhadada prelendienle, cuyas aspiraciones banda 
convertirse en polvo, bunio, nada.» 


El folleto en cuestión no es, como dice un periódico 
español, que se publica en la capital de ia Gran-Bre- 
taña, no es un folleto cualquiera; es nada ménos que 
una historia deleitable de io que ba ocurrido recien- 
temente con motivo de ia intenioria del conde de 
iVionlemolin en Xortosa, una colección de ios innu- 
merables manifiestos de D. Juan de Borbon, — tanto 
que podría ilamarse ia colección de sus obras com- 
píclas, — y un resúmen de ias poderosas razones que 
debe tener el pueblo ingles para apoyar al nuevo pre- 
tendiente á ta Corona de España, y llevarlo, como de 
ia mano, al Trono. Con tales antecedenles , fácil es 
de comprender por qué habríamos considerado como 
una gran desgracia no habernos enterado del conte- 
nido de esta importante obra. 

Ha sido impreso en ingles; pero no se necesita ser 
un lince para descubrir que eslá traducido del caste- I 
ilaao; asi como lam|>oco e* indispensabio disponer de 


Por nuestra parte, nada añadiremos á las úl- 
üiuas palabras del comentario de El Clamor, 
sino que sieudo cierto, como dice boy otro dia- 
rio, que D. Juan está reservado para ser el Oa- 
ribaldi de España, es muy posible qtio sus as- 
piraciones no sean tan convertibles en polvo, 
humo, nada como asegura El Clamor. Con sólo 
que a España se aplique ei género de derecho 
público que se está aplicando hoy al Rey de 
Nápoles, pudiera D. Juan ser un digno corona- 
miento de la fusión que parece ya realizada cu- 
tre los progresistas y demócratas. 

¿Qué piensa sobra todo esto ta Union iiberaU 
Pues piensa que, gracias á la eueigia y tino del 
general ü'Douiiell, que después de haber le- 
vantado al país, etc., etc., ha sabido enfrenar 
etc. etc. etc., ios partidos extremos, desenga- 
ñados ya, y etc., no podrán, etc. etc. etc. 


La iberia. La España y algún otro perióJicó» 
llaman ia atención pública sobre el privilegió 
con que favorece el Gobierno á varios de sus ór- 
ganos, facilitándoles telegramas y noticias ofl* 
cíales que, ó no debieran ser del dominio de 
ninguna otra publicación que ia Gacela, ó de- 
bieran serlo de todas. 

Hé aquí lo que sobre este particular dice e 
segundo de aquellos periódicos: : 

«Nos es conocido el servicio telegráfico propio de 
que hace alarde Lo Correspondencia, y sabemos qo® 
sólo le proporciona uno ó dos despachos diarios q 
generalmente pnbiica en la edición de la tarde, 
periódico, sin embargo, y algunos otros coinpa' 
como el Constitucional, el Via y la Verdad, dea ^ 
luz todos los días columnas enteras de desjiacbos lo 
legtáficos de. dentro y fuera de España. Preciso 
que esos periódicas se pasen el dia de puetlaen puer 


uo 

Es® 

idros, 

i 


ta recogiendo los despachos que reciben las per- 


iuiias 


que 


deben 


particuiares que se ocupan en política, 
ser inuclias para tan numerosas noticias. 

«Pero no es eso : el aervicio telegráfico qoo ^ 
tenían esos diarios uo puede reeibiria más q®* . 


nVlitll.:.. ■- 
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EL PENSAMIENTO ESPANOLí 


h crno 9*'® agentes oficiales en todos los 
l(,s del exiranjero y gobernadores en todas las 
*’“"íineias de España. 

jj£í^ 


Irun hay una persona encargada por el Go- 


\feino 


de irasmilirle los despachos y noticias más 


iflanles de los periódicos extranjeros, por cuyo 


ffiiO 


sabe con cuarenta huras de anticipación lo que 


■ ¡itica la prensa de Europa. Esta es la fuente , esta 
"la mina que explotan los dueños de los periódicos 
tienen, no solamente mano en las secretarias, 
¿na lodo el cuerpo. 

jí es un monopolio irritante y un privilegio odio- 
^ el que se ponga á disposición de cuatro ó cinco pe- 
jiódicos para su conveniencia lo que se obtiene á cos- 
ta del Tesoro público; es decir, que están al servicio 
¿s cuatro empresas particulares ¡os servicios telegrá- 
ficos que paga ta nación y que sólo debia utilizar la 
Caceta del Gobierno. 

vPor eso al trasladará nuestras columnas los des- 
pachos que publican esos periódicos y que descubren 
Ja filiación oficial, omitimos el origen ; porque eso 
seria reconocerles un derecho que les negamos y que 
sólo disfrutan por un abuso, 
vBien pueden decir los órganos más íntimas de la 
gluacion, que esta es liberal ; para ellos es hasta 
prodiga.» 

Eq La Iberia eacontramos las siguientes ii- 
aeas, espejo donde se refiejan ios artículos que 
¡obre el Key de Ñapóles suelen escribir alguno» 
órganos del Gobierno español. 

Dice asi La Iberia: 

jEl telégrafo habla ayer de Nápoles para no de- 
cir nada, y refiriendo sus noticias á la fecha del 25, 
Por consiguiente , todo el mundo sigue pregun- 
tando: ujCayó ó no cayó!» Esto, sin embargo, preo- 
cupa poco , porque se abriga la convicción de que 
caerá. Dura tex, sed fax.» 


sin que se tenga nada en cuenta. El comprador se ve 
obligado á aceptar la finca y á pagar el primer plazo, 
sin resolver las incidencias que se presentan por falta 
de exacliliid en los anuncios para la venta , base del 
contrato. 

Son por lo general tan inexactos los datos de las 
oficinas y sus inventarios, que es ineviíable suceda 
todo esto; y si se tiene en cuenta el sistema de adju- 
dicar sin reparar en nada, sin oir la demanda dei 
comprador, las más veces fundada, será preciso cou' 
fesar que en efecto, el comprador de buena fé, el hom- 
bre de órden, el que desea tas cosas claras, el que no 
quiere comprar plePos, en fin, tome el partido de re 
tirarse. 

Es grave el daño que se infiere al Estado, á las 
corporaciones y á los particulares con este modo de 
obrar poco franco, menos exacto, y, entiéndalo quien 
sea competente, no habrá en lo sucesivo persona al- 
guna que se fie sólo dei anuncio oficial, como hasta 
ahora ha sucedido; es preciso ya enterarse de lodos 
los pormenores, y gracias que esto baste para verse 
uno libre de gestiones interminables en las oficinas 
de desamortización. 

Esto no necesita comentario. 

Vox clamantis in deserto.» 


Dice un periódico: 

«Sin salir garantes de la exactitud de los hechos, 
y tal como se nos han referido, expondremos lo que, 
según dicen, está ocurriendo con la dehesa llamada 
Valle Lorenzo y Cisnéros, sita en el término de Na- 
vas del Rey y procedente de sus propios. 

iiEsla finca, cuya subasta y remate se anunció 
para el 7 de Octubre de 1859, parece que ademas de 
haberse evaluada en mucho ménos de lo justo, es 
una de las exceptuadas por la ley en virtud de lo 
cual se protestó por el procurador sindico, y poste- 
rlurmente se acudió en queja al gobernador civil de 
ja j)rovincia, pidiendo la nulidad de ia subasta, y di- 
ehu señor manifesló que habia pasado la competente 
coinumcacion al director general de propiedades y 
derechos del Estado, rogándole no aprobase aquel 
remate, y se declarase nula ia subasta por las razo- 
nes antedichas. 

oEn 28 de Febrero próximo pasado acudió el 
syunlaniienlo por segunda vez al gobernador, y en 
29 (leí niísmo al ministro de Fomento , solicitando la 
anulación, toda vez que en ei anuncio se expresaba 
no constar la finca más que-de 800 fanegas de tierra 
con 1,700 pinos inmadcrables , siendo asi que tiene 
1,500 fanegas de terreno y más de 8,000 pinos , cu- 
yas dos terceras parles son inmadcrables, por lo que 
•e exigía también la responsabilidad dcl agrimensor 
y (asadores. A pesar de lodo esto, nos aseguran que 
se ha devuelto el expediente, y el comprador ha en- 
tregado ya la torcera parte del 80 por 100 , y tiene 
en su poder la carta de pago. 

»8i estos hechos son exactos , creemos que deben 
leacrse muy eii cuenta por quien corresponda.» 


A la dirección general de fincas del Estado 
difige un periódico las lineas siguientes: 

•Según noticias que tenemos de varias provincias, 
P«ece que los compradores de bienes nacionales se 
l«n alejado de los remates , pues algunos de estos 
lienea lugar con la asistencia sólo de las personas que 
‘nsijionen la mesa. 

Vitece extraño lo que sucede en este particular de 
P»«ofc[njiü á esta |)arle, ó sea desde la Real órden 
e ISóc Febrero último. Por dicha Real órden c» 
'speiaabie que el iicilador lleve dos personas de 
• wio que respondan de la suya. Esta formalidad re- 
*lgo á los compradores de buena fe; pero no es 
como que aquellos se ven envueltos en una 
^ 'Clon de embrollos , porque luego que las fincas 
"rematadas, viene la aprobación ó adjudicación 


En La Iberia y en Las Novedades de hoy he- 
mos visto algunas frases que merecen llamar la 
aleación al pueblo español , ya que por desgra- 
cia lo que ellas significan no ha lierido ia sus- 
ceptibilidad monárquica del Gobierno. 

La Iberia dice: 

(¡La Esperanza dá ayer cuenta en los siguiente» 
términos de uuesira recogida: 

«La Iberia , en su primer arlíeulo , regala á sus 
suscritores, por acuerdo del señor fiscal, un tablera 
de ajedrez, que estos pueden llenar con reyes, reinas, 
torres, caballos , etc. , arreglando tos jaques como 
mejor les acomode , sin que importe que en vez de 
matar al rey, resulte este ahogado; sobre lodo, si se 
consigue también soplar en la primera jugada la 
reina á los contrarios.» 

¡Ah maliciosa!» 

El maliciosa de La Iberia , comentando el 
juego (le La Esperattza , no puede ser más sig- 
nificativo. 

Sigue el mismo asunto, por el mismo sendero 
y de la misma manera. 

Habla un diario puro: 

Según La Epoca, en Barcelona se preparan gran- 
des y costosísimos festejos para solemnizar la tiega- 
da de la córte, y con este motivo en el teatro de 
aquella ciudad se darán con mucho lujo alguna ó 
algunas representaciones de Los Mártires.» 

iüuó significa esto? ¡Se pretende quizá pre- 
parar el campo para que en España pueda pa- 
rodiarse el horrible escándalo de Nápoles? 

¡Y para cuándo se reserva la comisión del 
crimen? 

Más sobre lo mismo. 

Leemos en Las Novedades : 

«Se asegura que el Sr. Caínpoamor va á sacar á 
luz un periódico en el mes de Octubre. 

¡Cuántas cosas habrán ocurrido hasla enlónoes! 

En vista de esto, de lo otro y de lo de más allá, 
creemos estar en nuestro derecho el formular 
estas preguntas : ¿La Correspondencia, El Dia- 
rio Espaliol, E¡ Día y U Constitucional, son mi- 
nisteriales del Gobierno ó monárquicos de la 
Reina? 

Si S. M. la Reina creyera oportuno negar su 
confianza al general O’Donnell, ¡se quedarían 
ai lado de O’Donnell ó marcharían á colocarse 
entre los leales á la Monarquía? 

Si la revolución avanza, y 0‘Donnell no sabe 
contenerla, 0‘Donnell debe caer. 

¡Qué deben hacer ios monárquicos en es- 
te dia ? 

El duque de Tetuan, incapaz de vencer la re- 
volución como ministro, será el primero en com- 
batir por la Reina como general. 

¿Quiíin sucederá al general O^Donnell? 

Esta pregunta es un baldón para España. 

¡No hay en España más hombre de gobierno 
que el actual presidente del Consejo? 


A La Epoca, Im Correspondencia, El Diario 


Español, El Constituciotial , El Dia, El Diario 
de Barcelona y á cualquier otro órgano de la si- 
tuación que aparezca por ahí, hacemos la si- 
guiente importantísima pregunta ; 

¡Es cierto que el Sr. Márquez Navarro ha he- 
cho dimisión del destino para que se le habia 
nombrado? 

¡Sabe alguü(> de estos diarios cómo han lo- 
mado la cuestión ciertos santones del progresis- 
mo resellado! 


Las Novedades echa de ménos en ia carta de 
ia Granja que publicamos ayer, algunas iíueas 
acerca de la publicación de la ley del Consejo 
de Estado. 

¡Qué candidez demuestra en su estrañeza Las 
Novedades'. 

¡Pues no sabe que todavía no han sido nom- 
brados algunos de tos unionistas, que deben ser- 
lo antes de que aquella vea la luz, porque de 
otro modo no podían tener entrada.^ 

El Sr. Márquez Navarro, según dicen los pe- 
riódicos ministeriales, ha sido nombrado sub- 
director en el ministerio de Hacienda. 

Lo que aquellos callan, sin duda porque sus 
registros no alcanzan hasta esta nota, es que 
ayer por la mañana, este señor fué á recibir ins- 
trucciones, sin duda para ejercer su nuevo pues- 
to, de boca del general O’Donuell, quien se las 
dió tan enérgicas qüe ta estatúa de ia Cibeles 
volvió la cabeza. 

Lo que no sabemos, porque la diosa no ha 
dicho esta boca es mia, es quien estuvo más 
enérgico, si el que daba las instrucciones ó el que 
las recibía. 

Se dice que SS. MM. anticiparán un dia su 
viaje, saliendo el 9 de Setiembre en vez del 10, 
á fin de pasar la noche en Albacete y entrar de 
dia en Alicante, j 


Ayer obsequiaron SS. MM. con un buffet á los ca- 
detes de artillería en los jardines del Real Sitio de 
San Ildefonso. De este obsequio participaron casi to- 
das las personas notables que se hallaban en el Sitio, 
entre las que se contaba el duque de Nemours. Ter- 
minado el buffet se improvisó un baile delante del 
estanque del Mar, en el qu» lomaron parle la infanta 
doña Isabel y tas hijas de los duques de Montpen- 
sier, que bailaron con algunos oficiales de artilleria. 


£1 Exorno, é limo, señor Arzobispo de Zaragoza 
coulinúa ia santa visita de su diócesi en los pueblos 
de Mazaleon, Vaidellormo, VaIJunquera, Vaideai- 
gorfa, La Fresneda, Torre del Comple y Valdero- 
bres. 


Los donativos en favor de la Santa Sede ofrecidas 
por los fieles de Zaragoza ascendían el día 25 dei cor- 
riente á 149,597 rs. 89 mrs. 


traordmaria, en l,v que se lidiarán seis toros de las 
r2,i ?■ Aguslin Salido y D. Ramón Rorae- 

y el ““®'h''>la estará á cargo de Pepele 


El dia 15 habrá dado principio en la catedral de 
Lugo, por disposición de aquel limo, señor Obispo, 
una santa misión de PP. Jesuítas. 


Hoy regresará á Tetuan ei general Alorales de 
ia Rada , jefe de Estado mayor dei ejército de ocu- 
pación. 

Ya está organizado el hospital militar que ha creí- 
do conveniente estableceré! Gobieruo cala linea de 
Gibrallar. 

Los brigadieres de cuartel en esta córte, D. José 
Domingo Arnau y D. Pablo Vargas, salen el prime- 
ro para Francia y el segundo para Aragón. 


De Hornachos nos escriben encomiándonos justa- 
mente la piadosa liberalidad del pobre y honrado ve- 
cindario de aquel pueblo, que ha entregado 4,000 
reales de donativo para Su Santidad, rehusando sus- 
cribirse al empréstito para el que, invitados por su 
digno Párroco, respondieron que nada querían reci- 
bir de loque daban, pues lo daban por su fe, y lo 
único que sentían era no poder dar más. 


Cada dia es mayor la actividad que desplega el 
cuerpo de artillería en la fundición de cañones del úl - 
timo sistema, en el rayado délos antiguos, á ios cua- 
les puede este aplicarse convenientemente, y en la 
fabricación y refundición de proyectiles. Él vapor 
Patino conduce á ia maestranza de Sevilla desde San 
Sebastian y Santoña 76 piezas de bronce y cerca de 
3,000 balas. 

Han sido nombrados veinte alumnos det tercero y 
cuarto año de la escuela especial de adniinistracian 
militar, para que pasen al campamento de Torrejou 
á las prácticas que establece el nuevo reglamento de 
dicha escuela. 

El cuerpo de artillería está para constrnir una sala 
de armas en la plaza de Ceuta. 


Se han destinado tres escuadrones al puerto de 
Santa María, que debéráii ocupar el cuartel del Pol-- 
vorísta. 


27^or1a“?áíÍJÍ“ lue se verificó en Bilbao el 

n ®' P^mer toro que se lidió, al 

pasaba de muleta, sus- 
pendiéndole eii el aire y haciéndole una herida de 
alguna consideración. 

Va de toros. En la corrida que se dió en Zarago- 
za el dia 26 , el cuarto toro que se lidió después de 
haber saltado la valia por dos veces distintas, cogien- 
do en la primera é hiriendo mortalineiite á un solda- 
do que estaba entre barreras, saltó al tendido y, sin 
tocar en las maromas , cayó como llovido en medio 
de los espectadores. 

Los soldados con sus sables, los centinelas con sus 
bayonetas, Cúchares con su estoque, y cada cual ar- 
mado como podía , lodos perseguiaii á la fiera , que 
providencialmente no hizo la menor intentona con- 
tra nadie, y que, en electo, no causó herida alguna; 
pero ia aglomeración de gente y la precipilacion de 
lodos han ocasionado piernas y brazos rolo» , sus- 
tos crueles y disgustos en muchas familias. 

A las dos de la madrugada de hoy hubo un in- 
cendio en una tienda de legidos en la plazuela de 
San Ildefonso. Et fuego devoró en un instante los 
géneros y subió al cuarto principal de la casa. Allí 
se le pudo sofocar. Duró un cuarto de boca. 


Ayer á las dos tuvo efecto la subasta para la con- 
ducción de la correspondencia en buques de vapor 
entre la Península y las islas de Cuba y Puerlo-Rioo. 
Se presentaron dos proposioioiies, una de 35,000 du- 
ros y otra de 29,799, y siendo el tipo fijado por el 
Gobierno de 29,850 pesos, fué admitida la úRima, ad- 
judicando el servicio provisionalmente á D. Sabino 
Ojero, por quien estaba suscrita, y que según nues- 
tras noticias representa á ia empresa de navegación 
que io estaba desempeñando hace dos años. 

La Gaceta de hoy pubiiim i» aprobación do aquel 
remate. 


La fábrica de Trubia ha remitido la semana pasa- 
da á Madrid 150 corazas. 


Se ha encargado de la comandancia general de ar- 
tillería de Mahon, el capitán del cuerpo D. Enrique 
Troyols y Chamberon. 


En las cajas dei distrito de Valencia van á ingresar 
cerca de 30,000 rs. , procedentes de las cantidades 
que se liallaron en los equipajes cogidos en San Car- 
los de la Rápita. 


Anoche han llegado á esta córte los ministros de 
Hacienda y Gracia y Justicia. El de Estado habrá 
llegado de los baños de A Izóla. 


El vapor Súplala ha traído noticias de Ja Habana 
del 6 de Agosto y de Puerto-Rico del 12 : ni en una 
otra isla oeurria novedad en aquellas feciias. 

En la tercera semana dei corriente mes se han re- 
cibido en la Caja de depósitos 35.539,475 rs. 53 cén- 
ti(uos en metálico , y en efectos 22.69j,451 rs. 77 
céntimos: se han devuelto 24.690,008 rs. 90 céntimos 
de la primera clase, y 12.497,153 rs. 15 eénls. de la 
segunda. 


Anteayer tarde visitó la embajada marroquí el 
Museo de Ciencias naturales, y después la Academia 
de Bellas Artes. En el primero de estos estableci- 
mientos examinaron con detención la mayor parte de 
los objetos , enterándose por los empleados en el mis- 
mo de varias particularidades. En el departamento 
de antigüedades examinaron con particular gusto va- 
rias inscripeiones árabes y recuerdos de los moros 
granadinos. Pero lo que les eautivó por su extremada 
rareza, fueron las divitiidadcs chinas, representadas, 
como es sabido, con mil diversas y ridiculas apostu- 
ras. Varios de los marroquíes comprenden bastante 
bien el easlellano , y sobre todo el santón se expresa 
con facilidad. Alguno de ellos, at despedirse, dió la 
mano con mucha cortesanía á los que le habían ex- 
plicado el uso ó precedentes de varios objetos. En la 
Academia les llamaron principalmente ia atención dos 
retratos de generales , si bien no pudieron detenerse 
tanto como en el Museo. 


£1 primer pintor de Cámara y maestro de S. .M. ia 
Reina, D. Bernardo López, acaba de ejecutar por es- 
pecial encargo de los señores duques de ¡Vlontpen- 
sier, un magnifico retrato al pastel de la hija de sus 
altezas Reales, la Infanta doña Cristina. 

Los señ()res tenientes de alcalde continúan girando 
visitas do inspección á las tahonas y puestos de pan, 
(lecomi.sando el género que encuentran falto de peso, 
e imponiendo las multas correspondientes. Nos pare- 
ce muy laudable ei celo de la autoridad municipal, 
y aun inas lo seria si tan oportunas visitas se exten- 
dieran á los puestos de frutas y las expendedurías de 
carnes y pescados. 


El domingo próximo se verificará una corrida 


De lodos ios medios propuestos hasta abora para 
combatir el envenenamiento con el fósforo, caso muy 
frecuente desde la universal adopción de las cerillas 
fosfóricas, ia magnesia calcinada parece ser el más 
eficaz. Hé aquí, en efecto, lo que se ha demostrado 
en virtud de repelidos experimentas hechos por dos 
médicos italianos con et fin de buscar los mejores re- 
medios para combatir tan terrible mai: 1.° En el 
envenenamiento por el fosforo ó por las sustancias 
que contiene este metaloide, es preciso sobre todo 
evitar el empleo de materias crasas que, lejos de 
aponerse á la acción det fósforo sobre los órganos 
aumentan al contrario su energía y facilitan su pro- 
pagación por la economía; por lo tanto no delie pro- 
pinarse aceite ni aun lecho. 2 ° El euipleu de la may- 
txsia calcinada en suspensión en agua hiroiente, y 
administrada en gran cantidad, es el mejor contra- 
veneno, y al mismo tiempo el purgante más eficaz 
para facilitar la eliiainacion del agente tóxico. 3." 
En el caso de envenenamiento por el fósforo, en que 
ocurre una dificultad en la orina, es de evidente uti- 
lidad el empleo del acelato de potasa : pueden ad- 
ministrarse dos ó tres cucharadas por día en un tilro 
de agua. 4.° Todas ias bebidas iiiucilagínosas de que 
el. enfermo haga uso, deben estar preparadas con 
agua hervida á fin de que contengan la menor can- 
tidad posible de aire. 

Parece se ha descubierto el medio de hacer papel 
de ias hojas del tabaco, y que se vá á ensayar en 
Francia ei uso de este nuevo papel , como más higié- 
nico , en lugar del común , para ia envoltura de los 
cigarrillos. 

Mr. Ozaman ha hecho una séric de experimentos 
con animales , cioroformizándotos fuertemente hasta 
hacer casi imperceptibles los latidos de sus corazo- 
nes, aproximándolos á ias puertas de la muerte todo 
lo pasible. En este estada los ha sometido á la acción 
del oxigena, y recobraron su vitalidad en el ino- 
raento. Hecoiiiieiida Mr. Ozaman á ios discípulos de 
Esculapio , que se provean de una buena cantidad de 
oxigena siempre que tengan que hacer uso del cloro- 
formo. 


En ia Bolsa de hoy se han cotizado ios valores 
ios precios siguientes: 

Titulas dei 3 por 100 cousoiidado 48-70 e. no 
publicado. 

litniosdel 3 por 100 diferido, 40-90 85 publicado. 

Bl Secretario de ta redacción, 

M. UsaaenA be Tesaba. 


ULTIMA HOUA. 


TELEGRA.MAS. • 

A XAS CUCO BX XA lAanX. 

PAais, 30. 

Génova, —Nápoles, 28 por la mañana.— Di- 
cese que los generales napolitanos , excepto 
Ifosco, han aconsejado unániiueinente a Fran- 
cisco il que se va^a.— Corre también el rumor 
de que muebos oficiales han presentado al Rey 
su dimisión. (1} 

Parece que hay noticias en esta córte de que 
cinco mil hombres del ejército napolitano'se han 
pasado antes de ayer á Garihatdi, y que el resto 
del ejército, reducido á diez mil hombres, aco- 
metió en seguida á ios pasados y al ejéi'cito gari- 
baldino, empeñando una acción cuyos resulta- 
dos se iguoran todavía. 


(1) Nótese que este telegrama procede de Géno- 
va, gran tábrica de mentiras , y que soto refiere ru- 


ex- mores. 


— 156 — 

6lra gaijd-í 

nbf, ij ’ ^ satisfecha su curiosidad, dejó la luz 
'''i'ailu d T*’ ^ Príncipe al ángulo más 

'■Ahor* ®® estaban las damas: 

d* da pronto á satisfacer toda» 

‘‘"laife niel** conoció, sin duda, que habia 

7 qaeri descubrir sus seiilimien- 

cotno^*^ ? ™®***’^r tanta indiferencia y sere- 

*' P'Wcinin y aturdimiento habia manifestado 
- contestó: 

**'tlad of k saber por qué feliz 

**''^>aii(<iilo ; ' repuso Gastan con verdadero 

lie ofende'* Dios, una gravedad 

iheeonve ' P*^®‘"'aeieis palabras que me hie- 
^ 'talen ! cuando eres el 
¡^'"'C'aáon ‘^® “'c Iracas! 

* aladre^ cuando tan sentidas las dirigía á 
'^aridnrngj habia cumplido mi encargo de 

injustas: jiorque, tanto 
aonvidgnü’*'^'’® ™® «nviado un atento 
Ij^'-'llrad nu„ "'*®'n® á la boda. 

fijo que 
5'ií( 


t'ues 


yo mandado 


JIVJ f}0 Bp * « «Muiiutsuv/. 

JI® habnrjo recibido *** ®a>oy s®- 


"fixii 


Ji'^asainieñi^^"”* exclamó Gastón 

luda ¡r * desconocida. 

a™», 




- ibt — 

— y ahora ¡no me diréis quién es ella? preguntó el 
mancebo, 

—¿Lo ignoráis de veras? 

— ¡Oh! no me habléis con esa sonrisa, ni dudéis 
jamas de mi sinceridad: puedo cometer muchas faltas, 
pero no todas. 

Tampoco se dejó vencer Jimeno del tierno acento 
y sincero lenguaje de su amigo. 

¡Cuánto debia qufrir para ser tan duro! 

— Quien puede ser esa señora, yo no lo sé; dijo el 
capilan, pero lo que os puedo decir, hasta menuda- 
mente, son las aventuras á las cuales se debe que 
haya venido á vuestro castillo. 

Sepa yo lo que vos sabéis, que lo demas lo ave- 
riguaremos juntos. 

—Decidme ante todas cosas ¿amais á esa mujer? 

— Parcceme que nunca supo mi corazón lo que era 
amar, hasta que mis ojos la han visto. 

— ¡ Hola ! ¡con que no es un amor vulgar? ¿es una 
pasión verdadera la que sentís? Pues bien, ya me 
considero en el deber de revelároslo lodo! 

Dijo el capitán semejantes razones con un acento tan 
pai licular, con una voz tan cavernosa, con una son- 
risa tan maligna; que hubiera debido sobrecoger á 
quien no fuese un mancebo de quince año», arreba- 
tado y ciego por añadidura. 

Sentíanse en el pecho de Jimeno aquellos profun- 
dos bramidos que preceden á la erupción de los vol- 
canes. 

—Si, pasión verdadera, repuso el mancebo, que 
no escuchaba otra voz que la de su corazón extra- 
viado; pasión verdadera, que me hace rechazar á 


— léo — 

-Acm voy. Abrí la portezuela, y me encontré 
con que había salvado á una desconocida. ¡D. Gastón' 
¡os juro por mi liouorque lo era para mi! añadió Ji- 
nienocon tono grave y solemne.-Y no sólo me era 
desconocida, sino que me hallé con que era una re- 
ligiosa ¡Figuraos qué gentil recompensa puedo yo 
proineleime, como no sea en el otro mundo! ¿NoL 
reís del chasco, D. Gastón? 

El sarcasmo de Jimeno era demasiado acervo- era 

la vida pendiente de sus palabras , y te escuchaba 
fascmai^o. No insullarle, hollarte hubíLa podido en- 
tóneos Jimeno, impunemente. 

—Proseguid, le dijo con trémulo acento. 

oneimio’*”''*** ® Primeras 

q no lo era : que sus más próximo.» deudo» habían 
querido sepultarla en una celda... 

— ¡Callad! ¡callad! 

--Y que te llevaban ahora cautiva para envene- 
narJa... 

—¡Gran Oíos! ¡qué horror! 

—Cierto, horrible cosa es; pero habéis de saber que 
os deudos de esa dama son gente abo:iada para 
todo: como que, según he sabido después, el herma- 

jieamT' ““ 

** «“»®®'« ®®n 

remordimiento ¡amar yo por primera vez!... , 

¡Y amar a la hermana de vuestra madre! aña- 
dió Jimeno con toda la furia , con toda la hiel, que 
había estado atesorando dentro del pecho: ¡yliberlarla 
yo de doble número de enemigos, para traerla ai 
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protegido pasaba á protector; de agente de sangrien- 
tas intrigas, se habia convertido en amparador de ta 
inocencia. 

Gastón no dudaba un solo momento de la de aque- 
lla religiosa: tenia presentes sus palabras y sus mira- 
das; y si no paraba mientes en el efecto producido en 
ella por la noticia de la muerte del Priucipe D. Cáilos, 
era porque no podia apartar de su memoria las sen’ 
cillas frases en que le liafaia revelado que era seglar. 

—Es libre, se decía á si propio, y todavía lo soy 
yo; dama, y yo caballero: ¿por qué po he de sacudir 
el yugo iusoporlable que me quieien imponer? ¿por 
qué no he de mostrarme una vez enérgico y resuci- 
to, cuando de este esfuerzo depende la suerte de mi 
vida entera? Criminal fuera yo , y sobre criminal, 
cobarde, presláudome á servir de dócil inslrumento 
á planes inicuos, á bastardas ambiciones. La Provi- 
dencia;, si, la Providencia ha conducido aquí a esta 
angelical criatura, por rumbos para mi descpuocidos 
La creí en el primer momento enviada de Dios y en- 
viada (ie Dios debo cieerla ahora; no para apartarme 
de los liombi-es, sino para i-ecouciliarme con ellas. 

Tan diversos pensamientos y pasiones agitaban á 
Gastón, cuando el ruido déla j,uerla vino á sacarle 
d j aquel arroaamiento. Fué su primer impulso el da 
eslrechar a la Princesa contra su corazoii, como te- 
meroso de que pudiesen arraiieársela; pero refiexionii 
uego que lúug’un derecho lerú» para rcleiter uu te- 
soro quo no era «tiyo. 

Acudió, pues, á la puerta con resignación y ahati- 
(nieiUo; abrióla de par en par¡ y ul ver un guAa’rero 
que periaanechi en el dtntel «ou ios brazos cruzados, 
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PARTE RELIGIOSA. 

Sahto bb hot. Santa Rosa de Lima, virgen. 
Sastos dí maSana. San Ramón Nonnato y la 
Traslácian de San Emeterio y San Celedonio, már^ 
tices. 

CULTOS HEL1610SOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Cayetano, don- 
de se festeja por la manana á San Ramón Nonna- 
to, predicando en la .Misa mayor D. Mariano García 
Ruiz, y por la tarde en ía novena del Sagrado Cora- 
zón de María D. Castor Compañía. 

Sigue celebrándose la novena de la Virgen e 
ia Misericordia en San Sebastian, predicando el Pa- 
dre -Pedro Salgado por ia mañana, y D. Felipe Ve- 
lazquez por la tarde. 

También continiia la novena de la Virgen de la 
Correa en Santo Tomás, predicando por la larde don 

Ciríaco Cruz. , . 

En las Salesas nuevas dará prineipio una devota | 

novena á los Sagrados Corazones de Jesús y Máríi: 
comenzarán los ejercicios de la tarde á las cinco, y 

predicará i). Joaquín Corral. 

fiu Santa María se celebrará función á San Ramón 
Nonnato y al toque de oraciones se cantará una gran 
Salve á la Virgen de la Almudená eñ preparación de 
su novena. 

MIIIVIICUI. 51 Lá tlÚIi. 

PalSIDEáCU DEL COSSEJO DE «IglSTBOS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
au augusta Real familia, continúan sin novedad 
en su iinporlauto salud en el Real Sitio de San 
Ildefonso. 

VARIBOADES. 


sáaUBK ABTÍCULOS PUBLICADOS POR KLFARO AST6R1ABO 
EN OlfCISA DU PO-STÍriCl. 

Mrlicuio a. 

España, Napoleón, Roma. Con este titulo se ha 
publicado en Madrid en estos dias de calamidad y de- 
solación y de irruiwiones revolucionarias un opúscu- 
lo que liemos leído con angustia en el corazón y 
con sonrojo en el rostro, porque su autor nos es caro 
y allegado con repetidos vínculos de la sangre. Va- 
nas veces habíamos tomada la pluma, aunque ya 
cansada y débil, para impugnar sús perniciosas y 
lazas doelrinas, y otras tantas nos la hablan hecho 
soltar los arrebatos de fraternal cariño. Pero desde 
entónccs las sombras venerandas de nuestros padres 
no han dejado de perturbar nuestro espíritu, de exal- 
tar nuestra te y de conmover los principios religiosos 
que nos han legado como el mis rico patrimonio de 
sumisión á la iglesia, de veneración á sus estableci- 
mientos y de respeto á los Soberanos Pontítiees y á 
sus santas decisiones. Hamos sofocado, pues, los afec- 
tos humanos para oir el griío de nuestra conciencia 
y salir en defensa, aunque con escasa y lega sufi- 
ciencia, de las düctrinasortodoxas que han profesado 
siempre y que no dejarán de sostener jamas, hasta el 
martirio, cuantos tienen la dicha de perteneoer al 
gremio de la Iglesia y que estiman su dignidad de 
cristianos sobre todos los líl ulos de la tierra, sobre 
toda investidura eienliliea, sobre todas las glorias 
y aureolas á que sacrifican sus deberes, y quizás sus 
opiniones, los apóstoles ilusos def paganismo político 
y religioso. 

En ese opúsculo se', sostiane qil4ii*.lreinla y dos 
primeros Papas «no tuvieron autoridad temporal de 
ningún géneroinqueelpatrimonio de San Pedro» «da- 
ta solamente» d^l siglo Vill, y procqde de una «do- 
nación gradqsudel Rey Pipino y su hijo el Empera- 
dor parlo-Magno:» que en la cuestipn pendiente nada 
hqy de «religioso» y lodo es puramente apQlílicpi» 
que sean en buenhora las i-egaciones un miembro del. 
patrimonio de San Pedro eorroido por la peslci revo- 
lucionaría, «por lo mismo que está gangrenado, es 
forzoso y urge ya el amputarlo:» que el Redentor 
Divino dijo, «mi reino no es de este mundo:» que San 
Pedro estuvo en Roma, «si, pero preso y persegui- 
do:» que el poder temporal es .un «accidente en el 
Pontificado sin carácter alguno religioso;» que la 
cuestión es de «pura conveniencia,» del dominio públi- 
co, y opinable, sin riesgo para la «conciencia,» ni te- 
mor de incurrir «justamente en ninguna censura 
eclesiástica.» ¡Y quien esto escribe y sustenta nos 
asegura que ha examinado la cuestión de los Estados 
Pontificios «con atención profunda !» ¡ Y el autor de 


I estas projiosieiones invoca ei nambre de Dios , boora 
á sus santos , venera las cenizas de los, Pontífices P 
mártires 1 Pues aseguraremos que contra su 
cioa , contra sus creencias católicas , contra 
sus mayores, en vez de adorar la imágen del Crucih.- g 
cado parece más bien que adora y rinde culto , como c, 
los protestantes alemanes, á las ficciones impuras 1¡ 
del heresiarca Lulero. Y ni Lulero, ni las distintas y « 
multiplicadas heterodoxias de sus discípulos, hau lie- 1: 
gado á combatir, quizá hasta tan alto grado las san- e 
tas prerogalivas del Pontificado Romano , ni desear- \ 
gado tan duros golpes contra la soberanía temporal, i] 
ni definido su índole y naturaleza , ni desfigurado i; 
' este heelío hislótieo sorprendente , con el mismo pro- 1 

fano criterio del autor del opúsculo. Pero apartemos 
con dolor la vista de este lúgubre cuadro en qtie ' 
parece que es «opinable» lo que ia Iglesia ha conde- ^ 
^ .nado, que es apolítico» lo que es á todas luces «reli- ' 

* gloso,» y en que se trata de calificar como justo ó ' 
injusto el poder coercitivo de ia Silla Apostólica, de 

' desvanecer el recelo de las^enas del fuero externo, ' 
■ : de tranquilizar la conciencia y salvar el «riesgo» de 
las censuras eclesiásticas , de arrostrar el temor de 
las éxcomuiliónes , que han fulminado los Ponlifices . 

* contra los invasores de sns Estados, contra los éxpo- 
' fiadores de la Iglesia', contra los miembros indignos 
^ de perleOeoer a su gremio y comunión. 

Examinemos á nuestra vez el origen del poder 
temporal del Pontificado Romano, y mucho nos equi- 
vocamos si de este examen fundado »n las eseriteras 
“ sagradas, en las tradiciones orales, en los hechos 
históricos, y en las más respetables autoridades, no 
y se deduce que ese poder temporal es más que de «hu- 
id mana,» de insjilucion «divina,» que el dedo de ia 
jjj Providencia le ha creado , mantenido y conservado, 
y que cuanto dice el autor del opúsculo respecto á 
ese poder, es cuando menos iuexaoto y erróneo. Los 
fundamentos, las sólidas bases del poder de loa suce- 
sores de San Pedro quizá se encuentran ya en el gran 
“ misterio, en la prodigiosa escena del mar de Tiberia- 
des. Después que el Hijo de Dios dirigió sus predica- 
ciones y divinas enseñanzas fi Jas gentes qoe se ha- 
llaban á las orillas del lago de Genesareth, dijo S 
Simón Pedro: «entra más ■a’cleiilro y suelta las redes 
para pescar : duc in aJtum et laxale relia vestra in | 
“■ capturam.o 

^ Deja las plazas de Galilea y conduce á alta mar 
™ esa preciosa nave, que flota lodo un Dios, que carga 
ai universo eidero : dac in aliam, lleva esa dichosa 
'embarcación, depósito del tesoro de la gracia, y ma-- 
^ nanlial perenne de bienaventuranza; llévala mecida 
por la» brisas refrigerantes que esparce el sol al na- 
cer, llévala á las regiones de Occidente: due in al- 
tum, deja á Jerusalen que ha de ser descreída, y ve- 
• le á Roma que será cátedra eterna de verdad: vete 
á la ciudad de las siele Colinas, á la eminencia de 
aquella montaña , que según los oráculos divinos 
había de ser visible á lodo el orbe, coloca sobre el 
^ -gran eaiidelabro aquella refulgente antorcha que 
ha de derramar su luz brillante hasta en las regio- 
nes polares. Allí donde reina el error, eslableoe la 
j” verdad ; donde reina la soberbia y el orgullo es- 
^ ^ lablece la caridad y la humildad ; donde reina la 
voluptuosidad y el vicio establece la castidad y mor- 
lificacion; donde se ha establecido la dependencia de 
la» naciones, fija tu independencia y la de tus su- 
cesores; sUbe al Capitolio , derriba en Júpiter á todos 
*** los dioses y planta en su lugar la imágen del Crucifi- 
cado : tú que has temblado ante la «ancila» de la 
casa de Caifas , haz frente al poder del más temible 
y temido de todos los Emperadores; levanta fu Sede 
j* de santidad donde está su solio de superstición . Estos 
. * d'ueron los divinos mandatos y lodo estuvo hecho: 

los divinos mandatos en figura se cumplieron en 
do- 

realidad. 


Y Jesucristo no sólo entregó á San Pedro lás llaves 
del Cielo, sino también la espada de fuego que salió 
de su boca y que hirió y mató á Ananias y á Saphira 
porque ocultaron y defraudaron una parte de la 
'ofrenda qfie llevaban á los pies de los Apósioles. Y si 
esto se hizo con los que mentirosos cercenaban lo» 
done» de su piedad, ¿qué deberán haoer los sucesores • 
del clavero celestial con los expoliadores del patri- 
monio santo, de esa propiedad venerada de los Esta- 
dos de la iglesia, que los posee desde la más remota 
antigüedad? Los aromas de las virtudes que perfuma- 
ron y purificaron el mundo desde la venida de su 
Redentor, constituyen el primer germen, formaron y 
sentaron la piedra angular en que se apoyan las ad- 
quisiciones de la Iglesia. 

Los instituios de piedad, los impulsos de la fe, el 


heroísmo de la abnegación, el amor á Dios Y ® 
peto á sus Vicarios en la tierra, han ido ° 

insensible y sucesivamente esas adquisiciones, n 
los Apóstoles no l.ábia ninguno necesitado, «ñeque 
qnisquam egens eral inter iHo$.« Entre los petaros 
cristianos, cuantós poseían fincás rústicas o ur ñas 
las enagenaban y ponían á los pies de los Apos o es , 

«et ponebanl ante pedes Apostoloram.o De suer e qu ^ ^ 
la virtud de la caridad, creada oou nueva forma por 
el Verbo encarnado, en au «nuevo mandato,» ue e 
vínculo indisoluble que formó la república cristiana, 
que constituyó su patrimonio y del cual no son mas 

que administradores ó ecónomo» los sucesores e an 

primer territorio que adquirió ia república cris- bl 
üaoa ea la seoora del muadoi en Ia ciudad de ios t 
Césares, fueron las gloriosas «Catacumbas,» los sub- 
terráneos de Roma, aquellos inmensos osarios de los el 
confesores de Cristo , aquellos pueblos de mártires, d 
aquellas criptas y templos elevados por lá piedad y ci 
consagrados al sacrificio. ® 

Aquellas preciosas reliquias, aquella sangre der- d 
ramada per Jesucristo, era seaaiila evangélica que ;á 
Dios había dispuesto produjese opimos CtulM. El n 
■árbal magnífico y majestuoso plantado en germen -s 
en el centro de la tierra salió á la superficie lleno de ¡ h 
vida, y á su sombra descansaron y sé agruparon tos :» 
cflltivadores. Los refugiados en las cavernas salieron c 
á ocupar las calles y plazas; Roma pagana, se hiZo ’ 
cristiana; el lábaro de la cruz domina al capitolio; ¡la 1 
«Maestra» del error se convierte en «Discipula» de la i 
verdad; qmt eral rpagistra erroris, faeta est discipula ■ s 
veritatis. Cuando San Pedro llegó á Roma, se Irasla- j 
dó poco después d^e el arrabal de Iranstevere al I 
nalacio del monle Quirinal que le cedió el senador ro- i 
mano Pudente, después de convertido ála fe: aquella 
mansión fué el primer Valicano, y como indicio qel 
segundo que hablan de ocupar siempre sus sucesores. 
San Pedro-, aunque «perseguido,» salió y voivio a en- 
trar en Roma y allí escribió sns admirables epislo », 

ahabiendovuelloásalirporúllimavczaru^de os 

crisfianos que iulentabaii llberlarle del malvado y 
cruelísimo Nerón,, retrocedió desde la vía Apiaaa, ; 

porque Jesús le significó que quería ser crucificado 

en la persona de su primer Vicario, de su amado y 
nrivilegiado discípulo. Pero no obstante las persecu- 
ciones terribles, el ponlificado de San Pedro, que : 
duró 25 años, es el más lafgo de lodos, cumpliendo- 
se la anligiia profecía de «Non videbis dies relrt.» •, 
Dios, e« su» secretos y alltsiraos designios, tenia dis- 
puesto qoe, después de laníos marUrios, uu gran 

Emperador, el celebérrimo Conslanüno, por la apari- 
ción prodigiosa de la Cruz, abrazase el CristianUmo, 
y entregase el poder de Roma á la Santa Sede, tras- 
ladando el trono imperial i Bizancio entre los limiles 
® de Asia y Europa ; suceso sólo explicable y oom- 
® prensible, no según los falibles cálculos humanos, 

* sino según las inspiraciones y los infalibles acuerdos 
y consejos divinos. Dios quería que de este modo 

® fuese uniéndose al poder espiritual el poder temporal 
■ del Pontificado, como habían estado unidos en la era 

* patriarcal, en laera mosáioa y en la era profélioa. 

" Ponliüce y Rey de Salem fué Melchisedech; Pon- 
® lifices y Príncipes temporales, Moisés y Aron; Pon- 
'■ lífiee y juez polílico en-Silo, Eli, y por úllimo los 
6 Macabeos, Judas,, Jonalhas y otros hasta Herodes, 

" fueron Pontífices y oaudillos políticos. No son, pues, 

'* incompatibles el Pontificado y ia soberanía lempo- 

'■ ral oomo ahora se prelen.de, sino que por el conlia- 

® rio ámbas potestades se auxilian, y esla soberanía 
I® temporal conslituye en gran parle la sania libertad 
i® é independencia de los Sumos Pontífices. Coíl razón, 
con sobrada razón se decía en el concilio de Basilea 
que los Ponlifices sin el palrimonio de la Iglesia no 
'h serian más que vasallos de los Reyes y potcnlados. 

' El autor del opúsculo dice, que «basta ojear la bis- 
es loria» para conocer que la independencia del Ponti- 
ió ficado no ha consistido nunca en el poder temporal, 
ra Si soló se «ojea» la historia no lo dudo, pero cuantos 
la la mediten con detenido examen y desapasionada y 
si sosegada reflexión sosUencn y sostendrán lo conlra- 
0 » rio. «Ojeando» la historia es fácil que pasen des- 
es'. apercibidos le» anales de muchos Ponlificados como 
ri- por ejemplo los del Poptifioado de Julio 11. 
a- Se asegura también en ph opúsculo que lo que se 
lia llama el «Palrimonio de San Pedro» dala solamente 
a- del siglo Víll, oíros dicen que del IX, otros que de 
su siglos anteriores : irnos fijan su origen y proeeden- 
1 y . da en itdonadbnes» de Pipino y de su hijo el Empé- 
id- rador-Garlo Magno, oíros sostienen que no hubo «do- 
nádones» sino «restituciones.»’ De suerte que, según 
el l se ve, no ha podido resolverse ni se resolverá esta 


cuestión por el órdeti y cómputo de los ^ 
por el exáiuen de esoriluras, leslimouios y r ^ 

los históricos. Pero cuantós han esta la o ® 
leria á la luz de la sana filosofía y álos fulgores de la D 
fe y piedad cristiana lian encontrado la mejor y mas 
convincente solución, confirmada por hechos cons 
tantes y por tradiciones orales. Entreoíros, un escri 
tor de la más alta y bien merecida celebridad, y qd® = 
á su agudo y penetrante ingenio, á su redísimo jui- 
cio y vigorosa tazón, reunía un profundo saber, una 
piedad sólida y’ un corazón puro y sincero, pronnn- 
cia estas sublimes frases tratando del poder temporal 
dél Pontificado. «Los Papas lian llegado á ser Sobe- o 
ranos sin reparar en esla Soberanía, üna ley invisi- 
ble elevaba la Silla de Roma, y puede decirse que el - 
Jefe de la Iglesia universal nadó Soberano. T 

«Las adquisiciones de la Iglesia romana , que son 
el signo de su dignidad y el inslrumenlo necesario ^ 
de su acdon legilima , fueron obra de la Providen- 
da.» Quizá esta dodrina, del conde de MaisUe, firme Ii 

adalid de los principios conservadores de la legitimi- 
dad y del orden, parecerá sospechosa é inaceplable 
álos sedarlos déla dodrina de los «hechos oonsu- 
i mados» por la «peste revolucionaria.» y á los enln- h 
■ siaslas encomiadores de„los nuevos vándalos que 
! han invadido Sicilia ; pero otros escritores de gran ^ 
; autoridad han Sostenido y"sÓ5t¡enen las mism^ in- t 
controverlibles opiniones y doelrinas del ' conde de 
.Maislre. El aleman «:Vlenzel» dice laminen , que los J 
Papas, SI «no de nombre,» eran ya Principes de Ro- 
ma «mucho ames» de la douadon de Rav^a. No ^ 
. sólo profuudos teólogos , sino escrilores profanos y ^ 

jurisconsullos distinguidos han considerado el poder 

temporal de los Ponlifices como emanado de la vo- ^ 

'"'per*!) en lo que no puede caber ninguna duda legí- | 
lima y fundada, es en que el poder letaporal del Pon- | 
tificado es muy anlerior al siglo VIH. A principios 
dei IV, ó sea eii 329, hizo donación de Roma al Papa 
el gran Conslanlino al trasladar su silla imperial 
i desde el Tiber á las orillas del Ponlo Enxino. A prin- 
. cipiós del V el Papa Celestino mandó , con autoridad 
; propia, expulsar de Italia á los Pelagianos , que la 
contaminaban con sus errores. Siglos anles de las 
r donacidnes carlovingias, ya exlslian loa «vastos pa- 
. trimonios» de la Iglesia. San Gregorio, á fines del 
i siglo V, poseía ya muchos en llalla y en otros pun- 
■ los, y en estas posesioHesejétoian ya los Ponlffices 
r ;ia jurisdicción y poder temporal , aunque todavía no 

- muy definido y deslindado. Desde la donación de 
1 Conslanlino ningún Principe fijó su Trono en Roma 

- de un modo estable. ¿Qué brazo, exclama de Maistre, 
los rechazaba á Milán, á Pavía ó Rávena? ¡ Qué bra- 

. zo ! La donación venia de «muy alio» para que no 
s fuese respetada. Tan cierto es que ese poder lempo- 

- ral tuvo su origen ó raíz del poder espirilual , y que 
,, aquel’ se deriva de éste, como que de los grandes ríos 
s !se derivan las aguas que forman los canales. 

o Y escomuu sentir entre los aulores calólioos, que 
il si la potestad temporal no ia reciben los Pontífices 
a inmediala y direclamente como Vicarios de Cristo, 
la reciben indirectamenle como emanación de la po- 
1 - lestad espiritual. Asi como en el hombre se hallan-el 
i- espíritu y la carne, asi se hallan en la Iglesia ámbas 
)s . potestades, como decía Gregorio Naciaiiceno. No es, 
s, pues, ese poder un «accidente», sino una «entidad», 
s, Después do estas explicaciones, es inútil para nues- 
>• tro propósilo que nos ocupemos de examinar, ootifor- 
a- me al senlido de los Santas Padres y expositores ca- 
la lólieos, las palabras del Redentor Divino «mi reino 
id no es de este aiuado.u También las sectas han pre- 
n, tendido y pretenden apoyar sus doeltinas en las sa- 
ca gradas escriluras. 

no Pero no se diga que «nada hay de religioso» en la 
is. cuestión, cuando es á lodas luces claro y paleme que 
3 - lia tenido , que llene y tendrá siempre ese sagrado 
,i- carácter. Desde la aparición del folíelo «El Papa y el 
al. Congreso,» con su obligado aulor anónimo, se han 
os echado el velo de 'lá hipocresía y cnbierlo Irasla 
y mampara «poliücá» los esarilores de cierta escuela 
•a- que acudieron ávidos á explorar aquella mina de es- 
8- peranza y porvenir para el triunfo de sus prlBoipios 
no y.dogmas: no se diga que la eueslión es de «conve- 
niencia , y que lodo en ella es puramente político.» 
se Si así lo creen con sinceridad esos escritores, les (jaré 
ite por ahora y para alargar más este artículo, una sola 
de y sublime cohleslacion de un Cardenal sapienlísimo. 
n- ¿Sabéis de qué se Irala, exclamaba Belarmino, ouan- 
le- do se traía del Pontificé? se trata esencialmente del 
lo- Crislianismo, dé summa rei ehristianae. 
un El Papa, la Iglesia y la Religión son una sola, una 
sta niisHia cosa. Al discutir, pues , sobre el poder tem- 


poral del Ponlifiaadí^ dijcuUs una cuestioa emiae 
mente «religiosa.» Y en las cuestiones religioj^ 
sois jueces, no hay más juez legíUmp y delegaq^ 
Dios que el Ponliflee y su Iglesia: dado el fallo ^ 
beis acatarlo si sois cristianos. 


El secretario de la Redat,- 
M. Herrera de Tejad^*'', 
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retrocedió con asombro, y exclamó con alterado 
acento; 

— ¡Dios mió! ¿Estoy soñando? ¡Jimenoi 

— ¡Cómo! ¿.sois vos? ¡ D. Gastón ! ¿ vos en este apo- 
sento, pese á mi vida? 

— Dadme los brazas, amigo mió : entrad: venid en 
bnen hora: ya no soy tan desgraciado, pues tengo á 
quien comunicar mis penas. 

Jimeno, que algunos momentos ántes se habría ar- 
rojada al seno de su amigo, permanecía inmóvil. 

— ¿Estáis solo? le preguntó , dirigiendo furtivas 
miradas al fondo del aposento. 

— ¿Soio! No: contestó d Príncipe ruborizándose. 
Entrad, os contaré la más extraña aventura que pu- 
diérais imaginaros. Pero ahora recuerdo que esla 
buena religiosa que aqüí veis ha preguntado por vos. 
Acercaos, amigo mío. ¿Sabéis quién es esa hermosa 
desmayada? ¿No me diréis qnién la ha traído? 

Al oír estas preguntas, asaltaron á Jtmeno dudas 
crueles, algunas de las cuales presto hablan de que- 
dar desvanecidas. 

"¿Era, el que tal demandaba, el poderoso dueño de 
aquel caslillo, que, áíltes de dar rienda á su generosi- 
dad , quería saber sobre quién iban á recaer Sus fa- 
vores; ó el dueño de un corazón, más grande que el 
Uleázar donde bailaba hospitalidad un amor recíen 
venido, no embargante el tenerle ya ocupado por 'el 
amor que debía profesar á su novia? ¿Seria Gastón 
cómplice de su madre? ¿Habría descubierio Blanca 
que se hallaba en casa de sus enemigos, y seria esta 

la causa de aqüel desmayo? "■ 

Fijóse el capitán en esla última iilterprctacidn, y. 
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— Pocas horas há. 

— Y Vos, ¿qué Hicistéls? 

— ¿Qúé Había de hacer? poner lanza en ristre; afir- 
marme en los estribos, y enderezando mi bridón 
hacia el que de capitán de aquélla gente hacia , de- 
cirte con tono firme y ademan resuello: — «Poned in- 
omedlalamente en libertad á esa doncella, ó lo que 
«fuere; ó sois conmigo en singular balalla.» — La con- 
testación no se hizo de esperar; el buen caballero no 
sufría semejantes iiidireclas; cargó sobre mi con toda 
su pujanza; pero como en la embeslida se ladease un 
tanto su trotón, que era tamaño como un dromedario, 
le meü' la lanza por un costado y se la saqué por el 
otro. 

—¿Le conocisteis? 

-L-Le conocí. 

-z-¿Quien erá? 

—Sancho de ErvUi. 

— ¡Ah! ¡Sancho! ¡el amigo y confidente da mi 
madre! 

— Bien, ¿y qué? 

— ¡ Proseguid . por Dios ! ¡No sabéis qué cosas tan 
horribles comienzo á vislumbrar! 

—Ya debeis suponer, continuó con terrible calma 
el capiián, qiie muerto el pastor, se dispersan fácil- 
mente las ovejas, oomó’allá nos decía el cura mi 
pueblo. Los escuderos, pues, á los pocos botes de mi 
lanza, se fuéron por donde mas en mientes les vino- 
y sólo alguno que otro mal tnlenciónado, se qnlre- 
tuvo en aporrear á Chafarole, á quien, concluida la 
aventura, encontré más molido que cibera. 

— ¿V la dama? 
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oirá mujer, después de haberla tendido la mano ^ara 
ser suyo; que es un aviso de la Providencia para 
apartarme de las combinaciones del crimen... 

—¡Bastó! le interrumpió Jtmeno con voz atro- 
nadora. 

— ¡Pardiez! ¿qué tenéis? 

—Digo que... bastó eso, para comprender que amáis 
demasiada; repuso el eapilan, reprimiendo la furia 
de sus celos, y el horror que le inspiraba aquella re- 
velación, hecha con el candor de una virgen. 

y volviendo luego i su tono sarcástico, prosiguió 
con afectada tranquilidad: 

—Venia yo camino de Orles enn mi buen escudero 
Chafarote, cuando en. un barrqp«o,,;á cosa de media 
legua del eastillo, sentimos ruido de cascabeles y pi- 
sadas de cabalgaduras, háeia el arrecife de San Juan 
de Pié de Puerto. 

— ¿De dónde? 

—De San Juan de Pié de Puerto, repuso el (¡apilan, 
acentuando afectadamente las, palabras. 

— ¿Venían de allí? 

-r-De allí venían: 

— Proseguid. 

Apoco rato descubrimos un pelotón de gente: , 

caballeros, pajes, escuderos y mozos de cuadra, ar- 
mados lodos hasta el oogolq, y escollando una hiera. 

— Alguna dama de calidad, que venia á mis bodas... 

— Daipa era en efecto; porque 1®^ pronto como, nos 
hallamos á corta distancia, una voz femenil salió de 
la litera diciendo: «caballero, socorredme; que me 
llevan cautiva contra mi voluntad.» 

—Y eso ¿cuándo ha sido? 
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como saben nuestros lectores , se fijó en 1® 

que alguna vez lo tnás favorablehade-sercter ^ 

aún quedaban en pié sus celos, avivados pf® 
dimiealo, por las incoherentes palabras de* 

mancebo. „rvarí®*' 

Resolvió, pues, Jtmeno disimular y obser ^ 
ptudenle, y huir cuanto ántes pudiese de 
que ya miraba como el sepulcro de sus espe ^ ^ 
—¿Calíais?— ¡Ah! prosiguió el de Fex: i«® 
prende su rostro! Sin duda la conocéis... 

_ ¿Y quién diablos o» ha dicho tal cosa? WP" 
ffiamente el paladín de la Princesa. el®!**** 

y haciendo una pausa, como para ¿lá 

que sns palabras piaducian, prosiguió c® 
aspereza: , 

—Y aun cuando lo supiera, ¿de que os 
semejantes noticias? . per* 

—¿De qué? ¡Ahl-Tencis razón, amigo 
donad esla indisuecion... ¿Qoié sé yo 

cinado... creí que... . jt.iniul»''* 

No sabia el pobre de D. Gastón cómo 
taquietud, ni cómareroger les velasquehabia^ ^ 
— ^Vamos, vamos;, Príncipe, 

gravedad, por distmular.su enojo: debtat» ® >, 

sado más en su salud que en sus aventura®''"’'; , 

Y prosiguió dirigiéndose á la puerla: ■ 

— Entrad, Inés, y aeudtd á susooorro. 

Entró la doncella con haría sorpresa 
cuya inquietod.*ouUaslaba eon la calma 

v®nido. móla'*^ 

Cerró e’sle la puerta: echó la llave: 
para: registró la estancia, para saber a» y 
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. ^Tin r» i t Recordemos que tos prOnuQciamientos de 

PARTE EXTRAiNoERA. I provincias enteras y las deserciones coa pTO- 

.. I porciones alarmantes, de que hablaban los pac- 

de los medios que pensamos emplear | ¡gj jg aj-g,^ también deben ser una invención 
jgn tnásefecto para dará conocer á los revolu- jg género, porque ni ^se conlirmau , ni si- , 
cioiiarios con toda sti repugnante injusticia, Os el j quiera se repiten. a i ao ^ 

Lminar diariamente los despachos telegráficos, I Og yu telegrama de Ñapóles, con fecha del £}, 
tóüuros de que este exámen basta y sobra para j hacemos las tres siguientes deducciones, nada ■ 
evidenciar la mala fe, el dañado intento con que j favorables á los deseos de los déspotas revolu- : 

«tan redactados. I uarios ; i 

Aver recibimos un telegrama, fecho en Ge- I i.» yug las tropas napolitanas que comba- 


Mtan redactados. nanos ; . k 

Ayer recibimos un telegrama, fecho en Ge- i.» yug las tropas napolitanas que comba- 
nnva el 28 por la mañana, según el cual, dkese liei-oa eii Ihali, iio solo no se pasaron al campo 


jaü se sabe, no se cuenta como cierto^ se dice 
y gada másj que los generales napolitanos, ex- 
vcpto Rosco, (i qué unanimidad tan pasmosa!) 
gao aconsejado unánimemente al Rey que se re- 
lire de la capital. Gorreii, ademas (habla el te- 
légrafo) 1 ‘umores (¡ siempre dudas y rumores!) 
de que muchos oficiales (ahora no se cuentan) 
liau presentado su dimisión 
No líos hacemos ilusiones de ningún género 
en cuanto al estado de Ñapóles; pero nos pure- 
caria imprudente creer todo lo que dice el telé- 
iiafo, cuando sus noticias son por lo general 
wiiuádictorias y absurdas. Bl telegrama que 
aainmamos, á los ojos del crítico tiene por lo 
meiioí los siguientes vicios que lo hacen iuad- 
luisihle : 

1. " Genova es el centro de la revolución ita- 
liana; en esta ciudad existen los más eucariiisa- 
(lus adversarios del Rey Francisco; se desea con 
ausia la total subversión de las l)os-Sicilias; la 
pasiuu, el odio, el temor, tos rumores eiugera- 
dos por la perversidad astuta de unos y el eiitu- 
siusiiio de otros; la ceguedad, el Ínteres, la 
adulación, son, y no pueden ser otros, los conse- 
jeros permanentes de los que redactan despachos . 
para el telégrafo en Genova. 

¿Gomo, pues, es posible dar entero crédito á 
las iiulieias que vengan por este conducto)! 
¿Guando se ha considerado como iiuparciai y 
desapasionado el testimonio del adversario? 

2. “ Según ha dicho ei corresponsal del Jour- 
nal des Üeíiuts, diario afecto á la révolucion, en 
Geuuva existe el propósito de mantener el entu- 
siasmo en los libres por medio de noticias, falsas 
ti exageradas, a falta de otras mejores, que pre- 
senten como perdida la monarquía y como en 
todas partea vencedora á la revolución. 

Es decir, que por desgracia la ciudad de Co- 
lon y Andrés Dona esta boy convertida en una 
áicesaiile fabrica de uuúcias caluiniiiosas , hiveu- 
Gdas con el perverso fin de dañar al Papa y al 
Hey Francisco 11, á la Religión y á la monar- 
quía. 

¿V qué fe puede prestarse á noticias que traen 
lau sospechoso ungen? 

ó." Ei telegrama viene fundado enun se dice 
f en rumores que circulan. Esto no puede ser 
.mas absurdo. Gumpreudemos que algunas no- 
ticias de sumo Interes se conozcan sólo á me- 
dias, con uierta oscuridad y por medio de ru- 
inóles que los Gobiernos suelen dejar correr ó 
la luliüeiidad de los empleados produce. 

Así es, que seria concebible, v.g., queCavour 
hubiera recibido una nota austríaca á que no 
quisiera dar publicidad, pero que algún mi- 
Ubiiu ménus piudeiiie, un embajador que : no 
Ssluviera de acuerdo con la reserva, ó un de- 
pendiente del ministerio, hubiese dejado esca- 
par la noticia , que oircularia entonces como 
rumor, ¿mr no ser posible manifestar su origen. 


del tirano de Sicilia, sino que, por el contrario, ^ 
pelearon hasta el extremo de ser rodeadas pol- 
los enemigos, s u declararse vencidas, ni permi- 
tirles el más leve ataque en la relirada. 

2.* Que se les ofreció una tregua, eensulta- , 
roa á sus jefes, recibieron sus órdenes y se ceti- 
rarou tranquilamente, sin ser perseguidos. 

5.“ (ine, á pesar del valor de ios voluntarios 
y de la colmrdia é indisciplina de tos napolita- 
nos, los primeros ni vencieron á ios seguirdos, 
ni, como desearían 'sin duda, se atreviertni á po- 
nerles obstáculos iii á desarmarlos siquiera en i 
la retirada. 

4.“ y última. Que, según dice un telegrama j 
de Flureacía, ciudad hoy mandada por los más : 
ardientes revolucionarios, las perdidas que ám- : 
bas partas sufrieron en el combate de Regg» 
han sido grandes. 

Esto equivale á confesar que ios Sóldáitos de 
Francisco It, son por ib ménus tan bravos como 
los del déspota dictador. I 

Al Un ya esto es algo. 

¿Pero qué hace Garibaldi ? ¿Dónde está? ¿Ha 
desembarcado toda su gente? ¿Ra dejado guar- 
iiLciüu eiJ Sicilia ? ¿ Es cieno que tropas france- ; 
sas se encargarán de ocupar la isla para evitar ; 
desórdenes? ¿Es verdad que Napoleón piensa 
tener ocupada á Sicilia hasta que se le desocupe 
la Gerdeñ'a, como ántes tuvo sesenta mil hom- 
ures en la Lomhardia hasta que se lé hizo formal 
entrega de Sahuya y Niza? 

De esto nuda dice el telégrafo. Verdad es que 
nada de esto es útil para aumentar el eutuslas- 
ino de los rebeldes. 

Según dice oiro despacho de París, también 
del 29 , Cavour sé prepara para resisth- por la 
fuerza cualquier iiiteiitona de Mazzíui cuiilra los 
Estados Romanos. 

¡Gracioso seria ver á Víctor Manuel en lucha 
abierta con su gran protector Mazzhii 1 

¿Pudría combatirlo? ¿Ge obedecerían sus tro- 
pas, en el caso de maiHiarlus fusilar ai pueblo't 

Los ejemplos ifue se elogian en la deslealtad 
de algunos napohtáuos, ¿no teiidrian que deplo- 
rarse en el Pianioiite? 

En Piaceiiza ha tenido lugar un motín de los 
que son laii frecuentes en ios países mandados 
por los maestros de la revolución. 

Se presentó eii la población un curandero 
empírico, que daba medicinas de balde ó por 
muy pucu piecio á las geiues menesterosas, y 
que, con su ¡ilautropía y su charlatanismo, logró 
hacerse popular y personaje iuteresaute. 

Los médicos, como era natural , se fueron en 
queja al intendente ; éste manda llamar al facul- 
lativo improvisado, y le ordena abandonar la 
ciudad cuanto ántes le fuera posible. 

El pueblo se alarma, pide la permanencia de 
su médico, truena contra su enemigo, invade la 


se le há foi-zado á cumplif los préceptoí Rd Go- 
bierno. 

Esto prueba lo que es el Gobierho revcíluclo- 
nario y lo que son las revoluciones. 

Quiéran los Gobiernos, y todo concluye eh 

un inoinénto.— S. 

TELEGRAMAS 

í lA'S claco DE LA II AHAXA. 

Ñapóles, 29. 

La.s tropas napolilaoas que combatieran en Pial! se 
vieron rodeadas sin confesarse vencidas. Se les ofre- 
ció uiia tregua y el general que las mandaba coiisul- 
ló al general en jefe. En este tiempo se enfrió el en- 
lusiasiuo de las tropas y se relirarou en desorden 
quedando abandonadas las baterías. 

Flokescia, 29. 

Parece que las tropas reales de la Calabria han ¡ 
¡ sido derrotadas, y que los insurgentes marchan con- | 
¡ Ira Ñapóles, creyéndose que se unirán á Garibaldi. 

En el cómbale de Roggio las pérdidas han sido 
grandes por ambas parles. 

Viesa, 29 . 

La prensa publica el texto de la prapolsicion de ta 
minoría del gran coiiiUé del Consejo del Imperio i 
Esta dice asi; «Que S. M. cree por Inicáaliva propia 
inslilueiones que represenlen lodos los intereses, co- 
munales de las Dietas provinciales en ei Consejo del 
Imperio y que deje desarrollarse el libre derecho de 
representación en lodos los países de la Corona: que 
se conserve la unidad del Imperto, de tá legisiácion 
y de la iniciativa dd Gobienio; en fin, que lá Ha- 
cienda del Estado tenga una iiilervencion positiva é 
independíenle.» 

LósmiES, 29 . 

En él discurso de clauSura del Parlamento por de- 
legación, la Hcíua declaró que sus relaciones con ios 
demás Estados son salisfaclorias y qué cree no existe 
peligro de que se inlerruinpa la paz de Europa. Sin 
disimularse la gravedad dé los sucesos de Italia, cree 
que Si otras Poleiieias no ihtervieiien, la Iraiiquilidad 
de los demas Es'tados no se verá turbada. Hespécto 
a Saboya recuerda que la independencia y la lieu- 
traltdad de la Suiza forman parte del décecbo euro- 
peo. La Reina láanifestó su senfimiento y su indig- 
nación por los sucesos de ürienlo y recordó la alianza 
If aneo inglesa Con motivo de la expedición á Clñná ) 
De lo demás del discui-so 10 liiás importante es un 
elogio á ios voluntarios ingleses. 

pAáis.29. 

Dé Tütiii (íiceh que el conde de Cavour adopta 
medictas para hhpedir cualquiera ialenlana de Maz- 
ziiii en caso de que trate de dirigirse á Huma. 

Los Emperadores continúan su viqje, habiendo 
sido acogiUus eif Aix y otros puntos con ei entu- 
siasmó qué én los demás. 

Los consejos ‘generales han dado principio á sus 
tareas en todo el hnpério. 

El maire de Saint Aubdin (Gironda) ha sido desti- 
tuido por cerrar el escritorio antes de la hora de re- 
glamento para impedir que volasen los adversarias. 

París, 30. 

En la Bolsa.de hoy se ha hecho ei 3 por 1D9 fran. 
oes a 68-10, el 4 ‘j, a 97-50, el 3 por 100 español in- 
terior á 47 %, ef exterior a 00, el diferido á 39 ’/j 
y la amoi'tizable á 22. 

LiñiDREs, 30. 

Los consolidados se han tfeehó de 92 ’/s ^ 93. 
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fuerzas que le quedan se decidiese á ser el capitán de 
sus soldados , muy pronto lograría imponer Orden en 
aqiiella Babel y dar buena cuenta de los libertadores 
de toda especie, fil ejército napolitano se ha balido 
cuando se lo han mandado y se ha niáfitenido ébfn- 
pucto -en 'medio de tantas adversidades y de tan ma- 
los ejemplos. Por su parle el soldado no podía ni de- 
bía liaeer aiás : á otros tocaba emplearlo ó dirigirlo 
mejor. 

No sucede lo mismo en general respecto á la ma- 
rina napolitana , pues que para formarse idea acerca 
de su lealtad , bastará copiar el parle telegráfico que 
el general Menendez dirige al miuisito de la Guerra 
desde Bagnára, dándole cuenta del primer desemhar- 
eo de garihaldinos. ‘DíéS áSí : 

nBagnafa 9 de Agosto á las 10 de la noche. —El ge- 
neral Menendez ál minislro de la Guerra.^Han des- 
emoarcado lUO hombres . en Caniteho y un número 
igual á la izquierda de Heggio. En Caniteho se, ha 
cogido un voluntario prisionero. Los bagaes dé guer- 
ra no han hecho nada para prevenir et desembarco. 
Los generales iVlejendez y Brigán ti se ponen de acuer- 
do y loilian medidas para rechazar á ios voluntarios.» 

Después de esto no vacilamos en afirmar que si la 
marina nápolUana se hubiera pasado desde el princi- 
pio deláínvásion á Garibaldi, "Francisco ít hubiera 
ganado mucho en ello, pUés Sú siluáción hubiera sido 
más despejada, y se habría -visto libre de enemigos 
doméstíeos.quéson Ibs péoreh de lodos los enemigos. 

Páternosfro, Cámpahiles y CoHés, qne Sbh fós 

nombres de áqueltos (fes mozos quefáérbn expa'tSa- 
dos de Sieilia por el pro-dietador, babiáti llegado á 
furia, en donde todo cabe. Ya hemos dicho por qué 
los expulsó Duprelis. fil ministro de Marina de la 
isla había dimitido, y elpro-dietador habla admitido 
su dimisión. 

La Gaceta austríaca se exprssá rfespetíto á Vetté- 
cia en los siguientes términos: 

sAnstria no puede recohoeer f ño reconoeerá uá 
Bestado de cosas establecido á nombre de un dere- 
»cbo revolucionario por el derrumbamiento de los 
«tronos. No olvidará su dignidad ápro'Bando la con- 
iMlueta de los que han pisoteado sus derechos , peto 
«esperará á que esos actos se expíen por sí mismos. 
»Lo que es injusta y prematuro no puede prosperar. 
»8i las cosas en ilaíia estabán tan pbdfidás que se 
Doaian apéaasse las locaba, el fruto que te reeojido 
»el Piamonte está picado del gusano y no le aprove- 
nchará. Estamos seguros de que Auslriá se eonlen- 
. »drá y de que las Potencias apreciarán está actitud, 
«que evita en lo posible un eoiiüielo á la Europa. 

»Ni aún por próVocaeimies se dejará sacar Jél eá- 
«mino que se ha propuesto seguir, miénlras esas 
«provocaciones no tiendan á una invasión de su ler- 
uritOriO. Por sagrado que le parezca el derecho, por 
«inviolables que séaii los intereses que sé Violaii, no 
«se oonverlira en campeón miéntras ésos derechos 
»é intereses no sean los suyos. Mas no sucederá io 
«mismo si se atentase á la iiUegridad de su lerrilurio, 
«sí este se viese amenazado materialmente ó por una 
aagresion. 

«Estamos convencidos de que nuestro valiente 
«ejército acabaría bien pronto uon esos ejércitos re- 
«clutados de todas partes, aun cuando se uniesen lo- 
udos los países italianos. 

«En Austria el Soberano y el pbebló están eo'nfor- 
«mes en que es preciso sacrificar el ultimo hambre 
«para cbiiservar la línea del ¡Vhuuio.» 

Con fecha 20 escriben de Viena af Boersenhalle 
que muy en breve el Emperador de Auslria y el Rey 
de Wurleinberg celebrarán una entrevista en una 
posesión dei eonde de Merán, situada en Styria. Al 
efecto ha sido invitado el Rey de Wurtemberg á una 
partida de caza por el hijo del Archiduque Uárlos. 


que habían llegado á Beyroulh algunos dias intes, 
fueron detenidos y presos. 

Una correspondencia de Nueva- York pinta la si- 
tuación de la desgraciada república mejicana de esta 
suerte: 

(iSegtíá los últimos partes, Miramdn ha áumdo 
otro descalabro, en el que ha estado á punto de caer 
en manos del enemigo, que le perseguía, bin embar- 
go, Juárez coutinúa soiicilaiido el apoyo de 
laüos-ünidos. ¿Será contra su antag'onisla o coiiha a 
fioUlla española que se supone que amenaza boinn 
bardear a Veracruz'f El hecho es que se^plcrde uno 
eh este dédalo de victoriás y derrotas. Carlas patU- 
cutares- preseu'tan a J uarez Uispuesto á satisiácer tas 
reclamaeiones españolas, y a Miramon rehusando 
lodo arreglo. Este doble cambio de írenle es muy 
inesperado para ser creído. Miraihon, en electo re- 
presenta et partido clerical, eon el qué la Espadíá ha 
conservado relaciones que pueden un día obviar 
muchas dificuilades, miénlras que Juárez ha busca- 
do en la áliáuáá de los Estados- Unidos úh éonlrape- 
so á la luüuencia secreta del Gabinete de Madrid. Lá 
doble revirada seria, pac», uii menlís á lo pasado. „ 
_ «Como ya lo he dicho, se complicarla en tai caso 
más y más la situación. Silaíns-ürrcccioiheiteliá, Co'mtt 
se anuncia , en las fronteras del nuevo MqiicO', este 
incidente cambiaría las diswsiciones de los dos pre- 
lehdieiiles. ¿No seria posible qué surgiese Uii tercer 
partido, un parfide naemual 'que se opusiese a ta ton 
vasioh y á los ensayos aiiexiouisUis/», 

Las noticias de los Eslados-ünidos recibidas ayér, 
alcanzan al 11 del, corriente. La salud del ininlstro de 
Estado, Mr. Cass, iba decayendo visibleiiienle. El 
Príncipe de Gales liabia tenido un nugnhieo recibi- 
mlenlo en CharloUelown. 

Parece que Mr. Biíchanam se niega terminahle- 
meiüé á elevar á la clase de ptimera cátegoifa la ie- 
gacíon de Oerdeña. 

En et Beba dfe Nueva-Orteahs vemos eónfitaiáaá 
la noticia de qué Wiliam Walker salió de lá iWá db 
Ruatáft el 21. de Júnio eon rumbo háeia otra islá 
inmediala, de donde probablemente habrá salido yá 
con sus fuerzas para Nicaragua. Se cree que Su Si- 
lidadeRuatan tuvo por objeto el evitar que las au- 
toridades inglesas ó las de Honduras Iraslornasea sus 
planes piráticos. 

Si hubiera hecho rumbo á Sieilia, la cosa habría 
pasada de distinto modo. 

El secretario de la Redacción, 

■ M. Herrera mt Te«A6a. 


Perú ea el caso presénte no existen ninguna casa del intendente, y testa con silbidos y terri- amigo, 
de estas cousidei-aciones. ¿Qué motivos pudiera ríDles impreeactones le mairiféstó las disposiéloa aIioi 


leueivGavour para ocultar noticias contrarías-ai 
ériieii y á la justicia, cuando esta consagrado en 
cucipo y itima a la causa del desorden -y de la 
wvolacion, que es el conjunto de todas las in- 
fiwtainJade,^ de todas las crueldades y de todas 
las iiijusiicws'/ 

A la una de la noche recibió Gavour el des- 
Paeuo que anunciaba la entrada de los insur- 
J'actus eii territorio napolitano, y al momento lo 
®*anítéstó, con todos los detalles que poseía, á las 
Faisuuas que lo rodeaban, 
fin la misma noche, dice un corresponsal del 
iatíe, toda la población quedó enterada de tan 
te hueva. 

^ si el Sr. Cavour hubiera recibido otra no- 
láa de igual ^ ¿qué iucuuvenieute podía 

“tef en darle publicidad con igual inUires y 
'^''fiiptacencia? 

l'nr taño decimos que los rumores son en el 
presente de lodo punto incraibles. 

La noticia comunicada en el telegrama 
fiéUoves , es de tal importa iicia , que ni podía 
Ignorada , ni mucho luéuos dejar de couÜr- 
ihaise, en el caso de ser cierta. 

Aueiabien; tenemos despachos de Ñápeles, 
® loreucia, y de París,, todos con fecha del 29 
? h'ugunu moueioaa siquiera io que ya se de- 
*6 en Genova con focha del 28. 

«u absurda parece la noticia, que ni los re- 
ácioeat.mj que en Francia manejau el telóa 

Se han áiftívioto á repétiría. 


lies con que venta. 

Acudió el gubernáddr' á los medios persuasi- 
vos ; pero inútilmente , porque la razón no es 
fuerza para los libres. Hizo venir á la milicia 
nacional , pero la milicia ni fuá respetada ni 
quiso serlo. 

Vinieron despees los carabineros, pero temien- 
do al pueblo y observando la actitud de la mi- 
licia , nada hicieron en favor de la autoridad ul- 
trajada. 

Llenode furor entonces el intendente, mandó 
venir algunas compañias' de soldados, qüe, pré- 
vias las Inthu'actoues de ordenanza , despejaron 
el local con la punta de las bayonetas. 

I Con tan .poderosas razones el pueblo-, es de- 
cir, dos doce¡uas de obreros ó vagos pagados, por 
el chariatau , se retiró eq silencio y el módico i 
querido salló de Piaoeuza siu esperanza de 
volver. 

H ice pocos meses que esto mismo intendente 
y en ocasión parecida, declaró que no era posi- 
ble resistir al pueblo. 

Se empeñaron algunos patriotas eir perseguir 
á ¡os Canónigos; se colocaban en (as puertas de 
la catedral , los insuitabau , los aiueuuzabau, 
parecían dispuestos a quitarles la vida ; se dió 
parte á la autoridad , y la autoi'idad convino en 
que lo luejorera desterrar á los Gauótiigos, por- 
que no era postMe resistir al pueblo. 

Ahora, siu embargo, no sólo ba sido posihje, 
sino que se le ba resistido , se íe ba "vencido y 


Eabido es que el general Goyon, en todo caantb La Independencia Belga eonfirnia lo que en su 
ha podido hacer que no luéra abiertaiiientc eb contra-, número anterior había dicho acelcádehabersene- 
rio de las órdenes que réeibia del Gobiui. 10 imperial, gado el represéntante otonvano á firmar lacanVéh-- 
se fia eondueido de una iliáiiera benévola con la Han- cion que ha de ser et complemento de los protocolos 
la bede, logrando, eon la energía que en más dé una arreglados-en París por lá intervención en byria; El 
ocaston demostró aquel gen'eral, qúe los revolúeio- embajador turco alegó para obrar así falta db iiis- 

terios se persuadieran de que eií él no contaban un truceionesdé su Gobierno: del misino modo lord CoVr- 
®’*'lo“- leypareoe,seguBelexpresadoperiódíeoiqáéhad«- 

Ahora bien : persoitas ¡nfottnádas de ló que en Pa- eiaradoque no pondrá su firma sinñ después déla 
ris sé piensa, dicen que aquel generál no' volverá ya enviado del Sultán. 


Ahora bien : persoitas infortUádas" de ló que en Pa- 
rís sé piensa, dieeñ que aquel generál no' volverá ya 
á Roma, porqué ademas de ho hallarse eii buenas re- 
laciones con M. Graimnoñl, parece que sé le había 
negado un refuerzo de tropas qué había pbiirdo, ale- 
gándose por razan de este negalíva el temor de que 
ese aumenta de fuerzas en Roma pudiera ealifieaese 
de ialervenciúu. 

Ai misino tiempo que esta noticia, dan desde ia ca- 
pital del Imperio vecino, la de que sisiemálicameute 
sé hace circular entre las gentes que bullen, el nom- 
bre dei priuúipe Mural , presentándole como candi- 
dato para el Trono de Ñapóles. Esto podría pasar 
como una brohtá sí iii* hiciera pensáf lo cóñtrario una 
carta que publiea la Gacetta di Torino, carta dirigida 
á M. bancetli, tiiju dél aitliguo imulslTo de la Guerra 
dei Rey. Joaquín; y un fuileto pubUeaó» no bá mu- 
ciio liempo. 

Por su parlo, Lneiano Mural ba escrito á la Gaceta 
de "furia, diciendo que nunca se opondrá á la volun- 
tad iiaeional, y que aunque iw loma parte alguna en 
los sucesos de Ñapóles, los deseos de aquel pueblo, 
tibremente-expresauos , deben ser teg suprenia pata 
lodo buen italiana. . 

También se deeia on París que el Principé Ñapo» 
león liabia sulicUado la banca de presidir el Consejo 
de ministros durante lá áusencia debS. MM.; pero 
que et Emperadot iio tu vo por convemente aecedet 
a aquel deseo. 

Tocando cada corresponsal en su registro al comu- 
nicar uoticias de las cosas de Ñápales, sólo en una 
cosa están lodos contormes , y es en eonfesar el ba- 
rnU» que allí reina ; dé manera que si aun en medio 
dé las traieiones que (odeáa al Rey , éste coa laa 


Noticias de Colislanlinapla reeibidás por la Patrie, 
aseguran no haberse eatniado todavía la ■ profunda' 
inquietud que reina entre iás pobláeíonéS eristiates 
de imiehas' provincias de la Turquía europea, y por 
lo tanto cbnlinnan cuanto se ha dicho aeetfia de' los 
peligras que desgraciadairiénte amenazati lá existen- 
cia de loscristianos en Oriente. 

;^Segun úna correspondencia dirigida de Beyroulh 
el 11 al SétnaphOre de Marsella, las notlcíás de Da- 
masco, recibidas aquella tiiañana, eran desfavorables. 
La eiíergíá dé Fuad-Bajá parlcia que disminuía. El 
número de prisiones ascendía á 852 : la éfervesoenl- 
c'ia dé los musulmanes comenzaba á descubrirse de 
nuevo, y S. E. sé veia obligadó á dar libertad á al- 
gunas iiidiylduus presos. 


La primera cjeeucian de un musulmán se verificó 
el 4 del corriente en Damasco. Una pobre crisbaua 
habla confiada á este, asesino parte de su propiedad 
para que se la guardase. Conocedor del lugar en que 
se hallaba ocuita ia infeliz, la envió unos conUles 
mezclados coii arsénico, y la envenenó. Averiguado 
el hecho por la córte marcial , Fuad-Bajá mandó cor- 
lar la cabeza inmediatamente al envenenador. Pero, 
iá venganza turca no se ha hecho esperar después de 
la aparición dql envenenador , y un erisliana ha sido 
asesinado á puñaladas en una do las calles de la ciu- 
dad. La inquietud empezaba á apoderante nueyamen- 
te de ios ánimos. 

En loa días 9, 10 y 18, vatios turco», dé Ranasco, 


£L PiXSMiENfO 

HADRib 31 DE Ahoátó b'E 1860. 

La Discusión, que eh su número del mártes 
habla explicado tan recta y pleiiamente, cómo 
El constitucionalismo es la Revolución , dedica 
su primer fondo de ayer á definir y condenar 
El militarismo , es decir, ia preponderancia de 
la fuerza militar en el Estado. 

Al diario democrático le duele que las armas 
confiadas por ia sociedad al soldado para defen- 
der la íiidepeudeuciadela patria y para asegurar 
y proteger ai débil, se conviertan en instrumen- 
to de opresión sisteiuatica, y constilujaii por si 
solas casi la única garantía y fuudameuio del 
orden social. Observando ademas que este fenó- 
meno, cierlainente no fausto, se presenta y re- 
produce con indefoctlhle regularidad en los paí- 
ses donde impera el luoderuó constitucionalismo, 
deduce con dialéctica acertada que eu la esencia 
de este sistema residen las causas explicativas de 
aquel fouómeno. Señalando después los prluci- 
pales caractáres del mismo y las deplórahíés con- 
secuencias que su dominación produce eu ei 
organismo social, trata de investigar el ori- 
gen común de ios unos y de ias ob'as, y há'< 
liaie en— «la falsa nociuii del derec/io, de la ií- 
tberlad y del órden que iteiieu los partidos me- 
>dlos, los cuales (dice) jamás llegarán á com- 
, «prender que el órdéu verdadero e inquebráu- 
«table se encuentra en la ilhertád; porque et 
«órden no es mas que el sistemático y armOníco 
«desarrollo de todas las facultades humanas, el 
«pleno ejercicio dé todos los derechos del hom- 
, «bre para ei cumpliinieufo de su destino.« — 
Exacto, exactishuo: La Discusión jast visto con 
claridad: tos partidos medios, croados, según 
ellos dicen de sí misinos, para conciUar in liher- 
tad con el órden , no saben m lo que es el ór- 
deu, ni lo que es la libertad. Y la mejor prueoa 
de que uoio saben, es que todos los iiiecaiilsiuos 
políticos, inventados por ellos con tan ubérrima 
inventiva para lograr su fin conciliador, jamás 
ut eu parte alguna han podido asegurar ui la fi- 
bertud ni el órden. La formula misma cou que 
piauteau el problema cuya solución dicen estar- 
les eucomendada,,lleva.eu sí la mas palpable de- 
mostración de que ni aun conocen el valor de 
sus términos. ¿Qué significa oso de querer uou- 
ctliar el órden cou la libertad? Por ventura, ¿son 
cosas contrallas que necesiten de couoiUaciqn? 
¿Son siquiera cosas diferentes? ¿Qué liuertad se 
concibe sin órden. ¿Qué órden se coucine sin 
libertad? 

Pero ¿está Ip democracia más medrada que 
I los partidus {oedins en el verdadero Muncí» 
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EL PENSAMIENTO ESPANOD 


í fniaato de estasJíleasfundaaiaQtales? ¿Soq rec- 
, :iaiiií iijeioaes tjae tiene acerca del liercclio, 
\áe la.überlaj, del drden? 

' ‘ iíara-iB^fMifir á estas preguntas, hay flue 
reiñdntirt'd^ huscar el prituer principio , digá- 
moslo así, de la ü.usutia democrática. Ahora 
bien, este primer principio no es otro sino el ra' 
ciO(jaiismo paro y escueto, con todas sus con 
secuencias. V el racioaalisiuo falsea la nocion 
de Uios.al propio tiempo que la nocion del ho.U' 
bre; pervierte la idea de las facultades huma 
ñas, al propio tiempo que la de los atriUuios de 
vinos. í siCiido asi, duro está que no puede 
tener nocion exacta ni del derecho, cuya lóente 
es O.os, ni del orden, cuyo autor es Dios, ni de 
la hoertad, cuyo depojiíarioy administrador es 
el hombro. 

Kl racíanalismo falsea la nocion de Dios, pues 
ó proelama eon los ateos q le no existe, ó pro- 
clama con los paiiteistas que üios es tuda y todo 
es Dios (lo cual es lo propio que negarle), ó le 
presenta con los deístas como un ser iuactivo¡ 
encerrado alia en su santuario, sin cuidarse para 
nada de las cusas humanas. Ks decir, el raeio' 
uaiismu mega á üios ó la exisleucia, ó la perso 
uahdud, ó la Providencia. ¥ con cualquiera de 
Citas tres blasfemias horribles, rompe uecesa- 
l'lanie.ite todo vinculo del bumbre para cou 
Dios. 

ri jIo este vínculo, queda necesariamente pro 
clamada la absoluta nidepeiideucia del hombre 
y yiur cun>igiiicuie su autonomía ilimnada. Por 
el iuio hecho de esla pi oclumaciou mu absurda 
como impía, queda radiculmenie falseada la no 
ciuii del ho.iiüre. £11 virtud deesia falsa nocion 
el r,iciuiialismu cumieiua asentando el despro 
puiiio de que la rasoii humana se basta a si 
niisiua para encontrar todas las verdades en lo- 
dui ios urdepes de cosas, y que no buy mus 
Verdades sino las que (Kir tales aclama esla ra' 
Züii soheraiiu é indejieudienle. Proclamada la 
soberanía de la rasun, queda lúgieameute prO' 
clamada también la de la voluntad, y de aquí la 
necesaria cuiiiecueiicia en cuya virtud el racio'- 
liaiúmo, deiTibaiidu de un solo golpe todo el 
niuiidu mural, mega la Oposición absoluta que 
li.iy entro el mal y el bien, y llama bueno todo 
lo ipie place, y malo tüJu lo que desegr-da al 
bumhre. 

¥ pregunt.imos; — Con semejantes nociones 
acerca do Dios y acerca del hombre, ¿en qué 
priuciplo solido puede la democracia fundar 
teui la ninguna acerca del derecho, del orden 
de la liberUid't — Vcániuslu. 

Cl derecho es una palabra que no tiene sentí 
do siquiera, si lio se loma un cuenta la nocion del 
deber, que lees correlativa, cqii una correlación 
iiecesaiia. ¿Une es, en efecto, mi derecho sillo 
lít uulig.ieiuii eu quuuti'u está depresturiiio lal ó 
cuul olieio, lal o cual servicio.'’ Tengo derecho 
do propiedad, por ejemplo , iiuiere decir que 
todo el mundo está obligado á 110 perlurharme 
eii la libre disposición de lo que es mió. No se 
concibo, pues, durechi) sin obligación correS' 
puudiciite. 

¿Y. (|ué US obliyacioii! Cs necesidad ingral que 
nos fuerza á ejecutar ú úniitir tales ó cuales ac- 
tos. Es NÍiiculo racional que nos ala á tul ó cual 
prescripción de ley que 110 podemos eludir. 

Pues bieií: donde liuyley, hay legislador, hay 
sanción y hay sumisión iiecesana 'del súbJilo 
l>ura quien la ley ha sido hecha. 

¿ijiiicii es este legislador para el racionalismo? 
Dios lio es, [lues el lo iii-jg.i. ¥"si iio es Dios, 
¿quien es? ¿el lumbre? ¿el hombre solo i 
sola razón, la sola voluntad humana? Y enloii- 
ces, ¿que saiicieii elicaz ha de tener la ley? 
¿por que motivo , eu vi."tud de qué titulo, mi 
razón y mi voluntad , que son soberanas y ab- 
somiainente iiidependieiiles, se han de someter 
á una prescripción que se me impone por la 
razón y por la voluntad de seres iguales á mí con 
igualdad absoluta? ¿Se quiere somuterino por 
la luerza de los más '! ¿La sanción de la ley que 
se me lia impuesto, 110 tiene para mí más efica' 
cia qiiela que nace de estar yo en miuoria? So- 
berbia jurisprudencia para las fieras de los bos- 
ques; pero para el hombre, para el ser racional, 
hechura de Dios, súbdito de una ley moral eterna, 
con aptitud y'lacultad'de discernir lo malo y lo 
buéiiü, de distinguir entre lo justo y lo injusto!. 

¡Bali! ¡PaL.bras ociosas! Para el racionalismo 
no hay hechuras de Dios, no hay ley moral , no 
hay distinción entre el mal y el bien , ni entre 
lo 'justo y lo injusto. Si reconociese á Dios, si se 
sujetase á una ley moral , la razón dcl hombre 
no sena independíeme, ni su voluntad seria so- 
berana. La palabra obligación , en el racionalis- 
mo , es lio sólo una palabra vacía de sentido, 
sino una blasfemia. 

¥ donde la palabra oWii/acio» es vacia de sen- 
tido, ¿á qué viene á quedar reducida la idea del 
derechoX ¿Quién me reconocerá mi derecho , si 
nadie reconoce su obligación? Si nadie quiere 
adiiiiíir límilesá su libertad, ¿quién respetará la 
mía? ¿Les hablaré en nombre de la razón? No 
me estudian; lo que mi razón los propone como 
justo, .(larcce altaiueiUe iiijusio a su razón. Ni la 
razón de ellos ni la mia reconocen una razón 
universal, suprema, eterna. ¿Quién , por tanto, 
será juez entre iiosolrosr ¿Les liáblaré en noin- 
re iia mi voiunlad! ^o llenen obligación de 
acatarla, poi-qiie ih el acto nudo do una voluii- 
taij humana lleva en si fuerza alguna inoral- 
menlo eoactiva , ni aunque la llevase podría yo 
imponérsela á voluniades tan soberanas ó inde- 
pendientes como la uiia. 

. —¿Que remedio, pues, me queda?— Si soy 
débil, resignarme á ver violado mi derecho; es- 
decir, á ver suprimida mi libertad. Si soy fuerte, ! 
empuñar la espada ó amartillar la pistola, y sau i 


car por esas calles ó campos de Dios mi razón 
soberana y mi voluntad soberana á darse de es- 
tocadas ó Je tiros con la razón soberana y la 
voluntad soberana de mis conciudadanos. Pero 
entonces ¿qué es del orden?... 

U la democracia c.imbia de filosofía (y la cosa 
no nos parece fácil) ó es soberanamente irriso- 
rio cuanto deciaLiie eu favor del derecho, del 
orden y de la libertad. Estos bienes no caben ed 
filosofías que comieuzan par proclamar la abso- 
luta inJepciiJencia del ho.ubre, ni puedea por 
eoiisiguieutd gozarse, ni jamas en efecto se han 
gozado, eu sociedades formadas por esas Ulo- 
soiias. 

Una sola filosofía hay que, conociendo bien á 
D.os y conociendo bien at hombre, ha formulado 
algunos uxioiuas que, para concluir por hoy, 
recomendamos á la meditación del diario demo- 
crático. 

Uélos aquí : 

cSi la verdad te libertare, libre serás,» lee- 
mos en el libro casi divino de la i.uitaciou. Es 
decir, el error es enemigo de la libertad : uo 
hay libertad sino donde impera la verdad. 

¿Y dónde está la verdad? A esto nos responde 
una lengua divina : c Yo soy el camino , la 
vEáDAD, la vida. Es decir, la verdad es Jesu- 
cristo y su doctrina. Fuera de la doctrina de 
Jesucristo, no existe la verdad. 

Jesucristo es Dios. Eu donde está el espíritu 
de Jesucristo, allí está el espíritu de üios; y en 
donde eslá el es¡ñr linde Dios (sau Pabio lo dice) 
allí está la libertad. 

Ahora bieu: así como el espíritu de Dios no 
esta sino donde eslá el espíritu de Jesucristo, 
del propio modo el espíritu de Jesucristo uo está 
sino donde esta su iglesia, su única Iglesia, es 
decir, la comunión de ios fieles unidos cou el 
Papa, Vicario do Jesucristo. 

Esta Iglesia, como única maestra de la única 
filosofía que da recta nocion del dereclio, de la 
liberlad y dcl órdcii, sabe asegurar 011 la prac- 
tica estos dones preciosos. Fuera de estalgiesia, 
y sobre todo en las regiones donde bebe la de- 
mocracia sus doclriius, no hay sino el horror 
de la anarquía y el oprobio de la esclavitud. 

(i. Tejado. 


Da entre las numerosas cartas que recibimos 
diariamente relativas á la cuestiunde instrucción 
pública, damos hoy á luz la siguiente que nos 
ha sido remitida por una persona de cuya com- 
petencia no puede dudarse, liiscitáinosla sin 
advertencia ni comentario alguno, porque, co.mo 
nuestios lectores verán , no los necesita. Más 
que juicios, contieno hechos que pueden irse 
coiisigiiaiido como datos para apreciar el esta- 
do de la cuestión y deducir en su dia las coii- 
secueiieias que de ellos se desprenden. 

Dice asi: 


aseñores redactores de Et Pessamieüto Espaxoi. 
Mis queridos amigos: Por si han do coiUinuar 
usledcs, como espero, tratando la importanlisima y 
liaseciidciilal cuestión de la enseñanza pública, con- 
sidero úlil a la causa de Ja verdad recordarlos algu- 
nos liecliosfuiidamenlales, que ciertamente no salen 
ahora á luz por vez primera, ántes bioii han sido ya 
en v.irias ocasiones cilados y juzgados por los que. 
tenemos especial obligaeiuu de examinar el caráeler 
y leuJeucias de ciertas üoclrinus que eslá recibien- 
do la juventud 011 ciertas escuelas. Ustedes han lie- 
clio una cosa tan jirudente como justa al líniit.ar sus 
censuras á delermmados puntos connexos á esla ma- 
teria, y sobre ludo, al poner en el buen lugar que 
se merecen á muehos profesores dignísimos , la ma- 
yoría quizás de los que hay en España, que deploran 
los Vicios del sistema vigente de enseñanza púlillca. 

Entre estos vicios, los liay , mis queridos amigos, que 
son radicales, congénilos ul dicho sistema , y los hay 
que proceden más inmediatamente de ciertas personas 
encargadas de realizarle y dcl modo con que se reált— 
zaii. En prueba de lo primero, y por vía de ejamplo 
délo segundo, citaré á Vds. un libro ñmioso y unas 
explicaciones iiu menos famosas de eierlu catedrático. 

No estuvo feliz el Sr. González Brabo en el úllimo 
debate sobre el proyeelo de conlesl-aeion al discurso 
de la Corona eu la próxima pasada legislatura , cuan- 
do, haciendo el recueulo de los méritos y glorias del 
partido moderado, le adjudicaba como un timbre la 
iniciativa que había tomado en plantear el sistema de 
enseñanza que hoy rige. Del partido moderado ha 
sido cierlauiente esa iniciativa ; pero dudo que la his- 
toria imparcial se la adjudique como u.a blasón en- 
vidiable. 

Seis años há que una persona, por muchos lítulos 
respetable, pero que ha tenido la desgracia de ali- 
nteular su juventud, can deplorables preocupaciones 
doinmanles en la época 011 que formó sus ideas ; el 
Sr. D, Antonio Gil y Eáraíe, digo, director que fué 
da inslruccioii pública eu la época de que datan ios 
ponderados y en su principal parle menlidos progre- 
sos de esle ramo, y autor de las innovaciones que ha 
cxperimenlado el mismo, publicó un libro en defensa 
de la reforma, una de cuyas bases fué la siguiente: 
Secularización de la enseñanza ; es decir, negación 
de toda intervención y aun de toda influencia de la 
Iglesia en la dirección tic los estudios. i 

Si la Iraseendenciade esla nueva base no fuese tan 
conocida comofuuesla;s¡iiocoiisliluyeraá todas luces 
uno de los dogmas dcl racionalismo aplicado á la ense- 
ñanza, el libro del Sr, Gil de Zarate, consagrado en 
gran parle á su defensa, probarla por sí solo cuán da- 
ñado, cuán fecundo en todo linaje de extravíos es ese 
gérmen depositado en el fondo de ia reforma primi- 
tiva de noestros esludios. En ese libro mostró su 
autor la vivUiaa oposición, por no decir encarniza- 
da saña, contra el pió instituto (son palabras del 
Concibo de Trento hablando de los jeSuilas), á quien 
tanto deben el corazón y la inteligencia Me la Europa 
del mundo ; negó á la Iglesia, con los protestantes 
la soberanía intelectual, y por consiguiente el defel 
cho de enseñar que recibió de su Divino Maestro; 
acusóla (aunque de balde y sin otra prueba qué eí 
propio dicho) de contradicción cou las verdades ca- 
tólicas; olvidóse dtíi raudal de luz que siempre ha ^ 
dérramadú la Iglesia sobre él mundo para ver exclu- I 


sivamenle en la sociedad civil todos los elementos 
de saber, da progreso y civilización ; y por último, 
invocó á la razou einaneipaJa de la auloridad, como 
la única luz, como la sola guia que debe seguir el en- 
léndimiento huíriáao en sus mvésllgacibhes. 

Aquí tienen Vds., mis queridos amigos, formula- 
das brevemente, pero con palabras textuales, las 
doclrinasque dan el sér y la vida á la secularización 
■ de la eriscñanzi, una de las bases fundamentales de 
la reforma de los estudios en que el Sr. Gil de Zarate 
confiesa haber tenido suma parle. Estas doctrinas son 
el racionalismo neto, la proclaniaeibn en lan alta es- 
fera de la razón humana separada de la divina, y 
convertida en arma terrible conlra la Religión. 

T res años después, el Sf . Sauz del Rio pronunció en 
la apertura de la Universidad central un tristemente 
célebre discurso ; escrito puraménlé racionalisla, en 
que aparecen, aunque vaga<menlc delineados , los 
conceptos de las modernas escuelas alemanas, las más 
disolventes, dice con razón nuestro Balines, de que 
nos habla la historia de la filosofía. No falló quien se 
apresurara á levantar la voz contra esas falsas ¡deas, 
señalando el peligro que corrían las creencias si no 
se acudía luego á remediare! mal. 

Esla voz no pasó enleramenle inadverlida: uno de 
los mejores publicistas de nuestro tiempo, con la 
energía que óslenla la verdad en su brillante estilo, 
conibalió con indudable éxito las nebulosas elucu- 
braciones del profesor do Madrid. No lardó el Gobier- 
no de S. M. en reconocer la necesidad de impedir la 
manifestación solemne de la mala doctrina, estable- 
ciendo una censura previa (abolida después) para ta- 
les discursos. El árbol que se habla plantado iba lo- 
mando grandes proporciones, y el Gobierno creyó 
necesario, ya que no poner la segur en la raíz, á lo 
ménos cortar algunos de sus brotes. 

El mismo profesar de .M.adrid, D. Julián Sanz del 
Rio, iinporló también de Alemania un libro de histo- 
ria, que, Ir.iducido y anotado, hubo de presenlarpara 
su aprobación : el libro fué señala-lo en las lisias pu- 
blicadas por el Gobierno como i'iiiico texto para la 
enseñanza de la iiistoria. Pues bien, ese libro es im- 
pío. Habiendo caído en manos de persona competcnle, 
vio que sus páginas estaban manchadas por las más 
perversas doctrinas, y que era conveniente dar á co 
iiocer el daño. Así jo hizo manifiesto en un periódico 
de Granada, y en unos pocos artículos, para cuya 
publicación se le exigió (cosa muy agradable para 
esa persona) la aprobación prévia de aquel venerable 
Prelado, demostró de un modo incontestable aque- 
lla dulorosa tésis. Algún tiempo después, advertida 
sin duda el Consejo de ¡nslruccion pública de los gra- 
ves y perniciosisiinos errares que encierra el Com- 
pendio de historia universal de tVeber, (que asise ti- 
tula el libro traducido y aiiolado por el Sr. Sanz del 
Rio), dejó de ¡ocluirle enlre las obras de texto. 

Pero lo que luás debe de sorprender, es que se per- 
iniliese al Sr. Sanz dcl Rio escribir en la misma Ga- 
ceta oficial graves especies conlra la sana doctrina 
canónica, acerca de las cuales tuvo luego necesidad 
de dar explicacioiies más ó menos salisfaclurias. En 
el misino perió-lico publicó después el mismo profe- 
sor un articulo exponiendo y recomendando á iiues- 
Ira juventud el Ensayo de jitosafia moral , de Xiber- 
gicn, libro cono-cidameole herélico é impío , dedicado 
á los amigos ó defensores do la liberlad de cullos, y 
que, ademas de oíros errores gravísimos contra la fo, 
combate el d-jgmade la eíoriiidad do las penas, mos- 
trando, según el Sr. Sauz dcl ilio supone gratuita- 
mente ca su articulo, que esla creencia no puede 
concillarse con no sé qué verdad melalisica (1). 

Tales son algunos de los hechos de que puedo dar 
lestinioaio. Después de ellos, sólo diré que siendo el 
Sr. Sauz del Rio profesor' de Historia de la filosofía 
en la Universidad cenlr.al, donde úoicamenle puede 
cursarse esla asignatura, por formar parle de los es- 
ludios del dóclorado , todos los'jóveues que quieran 
dedicarse á la enseñanza superior éu la respecliva fa- 
cultad, tienen que recibir de sus labios las lecciones 
relativas á una cieiieiaque lodo puede salvarlo ó cor- 
romperlo lodo, según que esté ilumináda por las lu- 
ces de la fe, ó por los siniestros resplandores del ra- 
cionalismo. Si, desgraciadamente, el Sr. Sanz del Rio 
enseñase á sus alumnos las doclriiias que defiende en 
sus escritos, ¿qué seria del profesorado español de 
aquí á algunos años, si es que ya no está en (larle 
dotorosanienlü viciado, como lal vez puede pensarse 
sin temen Jad: ¿Y qué seria del corazón y del enten- 
dimiento de la noble juventud aleccionada por los 
apóstoles y doctores de una filosofía depravada? 

Bastan, eu mi sentir, estas lineas parajuslifiear los 
temores de Vds., hijos del vivo amor que prolesan á 
la verdad católica y del afan con que claman por la 
pureza de la enseñanza. Con todo , si en el debate 
que han iiilciadq en defensa de lan sagradas objetos, 
fuesen necesarios nuevos dalos, tai vez pudiera yo 
ofrecerlos á su iluslrada consideración , dejándoles la 
noble tarea de deducir de ellos y de los principios de 
la razón católica, las verdades prácticas que convie- 
ne aplicar al órJen de los estudios, si cslos han de 
dar frutos de verdad y de amor en el ánimo generoso 
de nueslra juvcnlud.» 


Recomendamos la lectura de la siguiente ins- 
trucción pastoral dada por el señor Obispo de 
Perpifiaii, y en la que sé designau como dignas 
de censura las proposiciones en que tienen su 
apoyo los partidos radicales. 

I. 

De la Religión y de la sociedad. 

1. ® El progreso de- la civilización exige que la 
sociedad humana esté constituida sobre bases pura- 
mente temporales , independientes de las cre.eaeias 
religiosas. 

2. ° La ley maral reguladora de las acciones hu- 
manas, es radieahaenle separable de la Religión, y 
esla ley no tiene ninguna necesidad de la saiicion 
divina. 

3. ° La inteligencia humana eslá encerrada en 
los hinites de las seasaeioocs; la moral, en el cálculo 
de los intereses; la política, en las combinaciones de 
ia fuerza. 

4. “ La energía espontánea de la inteligencia hu- 
mana es lal, que. toda revelación divina es inúlit para 
el orden social. 

o. Se violan las reglas teológicas y se traspasan 


nJlí- á la vista las palabras del Sr. Sanz 

del ilio; pero puedo .ase ^ " " 


1...K ’ .asegurar alie con ellas expresó 

mos lo cotóracio de lo que aree- 

las “''dea á la elerna duración de 

penas que sufre el malvado mas allá del sepulcro. 


lo? límiles en que estas deben encerrarse, aseguran- 
do que el dogma de la caduüídad original y,de la re 
geiieraciún dan luces sobre las leyes y condiciones 
de iu sociedad humana. 

6. ® La invariabUidad de los dogmas cristianos 
un obstáculo para el progreso social. 

7. ® La tendencia de ia teología católica es favo- 
rable, no á la abolición , sino á ia perpetuidad de la 
esclavitud. 

8. ® El^ristianlsmo tal como lo enseña la Iglesia 
católica, no ha ejercido, ni es de naturaleza de pO' 
der ejercer un inílujo saludable sobre los derechos 
civil, político y de gentes. 

9. ® La doctrina cvangcíica sobre la asistencia 
fraternal ao concierne más que á los individuos ; 
es aplicable en ningún caso, á las relaciones recípro- 
cas de las sociedades civiles, en favor de los Gobier- 
nos iegílimos injustamente atacados por enemigos ia 
teriofes ó exteriores. 

10. La máxima cada uno para si, aplicada á los 
Gobiernos, es la expresión de un egoísmo legítimo 
cual debe constituir la verdadera base de las relacio- 
nes internacionales* 

11. La piratería, prohibida por la ley de Dios, 
respecto á ios pirlicularcs, es lícita contra ios Es- 
tados. 

II. 

De ámbos poderes, 

12. El bien de ia sociedad humana exige que no 
haya dos poderes disLiutos, uno espiritual y otro 
temporal. 

13. La unión del orden espiritual con el temporal 
destruye la distinción entre ambos poderes é implica 
la absorción por el poder espiritual de los derechos 
que son de la esencia del poder temporal. 

14. La unión del orden espiritual con el tempo 
ral es esencialmente contraria á la buena constitución 
de las sociedades Humanas. 

15. La unión del orden espiritual con el temporal 
debe ser considerada como un estado accidental 
pasajero, determinado por las circunstancias de una 
época, y no como el estado normal de la sociedad 
regenerada por el Cristianismo. 

16. En toda sociedad bien conslituida, la legisla- 
ción y los actos dei Gobierno deben llevar por regla 
una indiferencia sistemática entre la verdad y el error 
eo materia de Religión. 

17. Si ei teológicamente cierto que cada nación 
cristiana debe formar parle de la misma y única 
Iglesia universal, sometida á un jefe supremo, seria 
útd políticamente que cada una de ellas constilu 
yese unaígiesia nacional, cuya supremacía residiera 
en el jefe del Estado. 

IS. Buena cosa seria que cada pueblo ó cada Go 
bierno católico tuviese, en materia de teología, tra- 
diciones nacionales diferentes de la tradición general 
de la Iglesia. 

19. Los gobiernos políticos pueden imponer , sea 
a! Clero, scaálos líeles exlésis ó formularios teológicos 
que no estén aprobados por la Santa Sede ó por Jos 
concilios generales. 

20. SI en la actualidad hay en algunas comarcas 
de Italia Obispos y Sacerdotes que se liallan presos 
que se ven perseguidos porque no reconocen sino en 
la potestad espiritual y no en el poder civil el dere- 
cho de mandar ciertas preces y ceremonias religio- 
sas, no debe coasiderárseles como hombres que pade- 
cen por defender un principio católico. 

21. La leología católica induce á sostener que los 
negocios puramente temporales son de la incumben 
cia del poder cspii itual. 

22. La Iglesia no debe ni establecer prescripcio- 
nes, ni decidir cosas que tengan ó puedan tener con- 
secuencias obligatorias para las conciencias, relativa- 
mente al uso cristiano de ia cosas temporales. 

23. Es contrario al espíritu dei Evangelio que la 
Iglesia posea bienes temporales , y no puede Jegíli' 
mámenle recibir ó adquirir propiedades con destino 
á ia manutención de sus ministros, á las necesidades 
del cuito y á la asistencia de los pobres. 

IIL 

Del poder espiritual, 

24. El gobierno de la Iglesia, instituido por Jesu 
cristo, no es verdaderamente monárquico. 

25. Los Gobiernos pueden tratar legítimamente 
de detener la circulación de la vida católica, ponien- 
do obstáculos á las relaciones de la Satila Sede con 
los distintos puntos en donde hay calólíoos. 

26. Ün Obispo ó un Concilio provincial se separan 
de las reglas teológicas, prohibiendo enselvar, en uso 
de su jurisdicción , que ios juicios más importantes y 
más solemnes del Soberano PoulíUce, necesitan una 
sanción extrínseca. 

27. Las leyes de la Iglesia no son obligatorias en 
conciencia sin que medio una promulgación ó publí 
cacion hecha por el poder civil. 

28. Cuando se presentan casos de necesidad ó de 
grande utilidad, en los que el Papa debe ejercer su 
poder por medio de actos que están fuera ó por cima 
de los Cánones vigentes en toda la Iglesia, uo le loca 
á él juzgar si eslos casos existen. 

29. No pertenece ai Papa el decidir si los usos y 
costumbres de las iglesias particulares deben mante- 
nerse. 

30. Ninguna autoridad eclesiástica, inclusa la del 
Papa y la de los Concilios generales, tiene derecho 
para excomulgar á un Soberano. 

31. La autoridad espiritual del Papa es natural- 
mente hostil á ia de las soberanías temporales. 

32. La teología católica enseña , que ios jefes de 
las sociedades políticas dependen del Papa en la ad- 
ministración de lo que constituye. el dominio propio 
del orden temporal. 

IV. 

De la soberanía temporal del Papa. 

33. El primer Papa que ha aceptado una sobera- 
nía temporal y los Príncipes que han ‘contribuido á 
esla institución , han errado, 

34. La soberanía temporal dei Papa es contraría á 
la doctrina dol Evangelio. 

35. No es de alta iinportaucia para los intereses 
espirituales de los católicos. 

36. No es compatible con los principios de buen 
gobierno temporal. 

37. Es falso que esa soberanía temporal esté re- 
vestida de un carácter espiritual en virtud de su 
sagrado destino. 

33. Se viene á parar en una confusión de princi^ 
píos ó á lo ménos en la exageración , cuando se ahr- 
ina , como Bossuet , que los derechos de este trono no 
pueden, sin sacrilegio, ser invadidos, arrebatados, ó 
puestos bajo cl dominio seglar. 

39 . Un Papa que lánza aoa exeomunion eonlia 


os invasores de los Eslados de la Iglesia 
de las armas espirituales por un Interes inu,',j * 

40. La exeomunion lartzada en el Concilio*'''^' 
ral de Tronío contra los invasores de los ¿q 
eclesláslicos, eslá basada en una confusión 
orden espirilual y los órdenes civil y poliiico*”*'^® 

41. Los principios y juramentos que 

los Papas á mantener la integridad de los Esl- ^ 
la Iglesia, se reducen á una regla que les so¡ *** 
desmembrar nada de aquellos Estados en n ^ 
de sus propios parientes. ^“''éclio 

42. El mundo católico 110 Jiene derecho d 

guna especie á la conservación é integridad d*i - 
der temporal del Papa. P«- 

43. La conciencia de los católicos no debe 

derar el concurso qué eslos pueden prestar ’ r"*'' 
tereses temporales de la Sania Sede si,.„ * '''■ 

* coniQ tin 

negocio que no tiene ningún carácter religioso 
Del poder temporal. 

44. La existencia de uii poder en cada 
polilica, no es necesario de derecho divino 

45. El precepto anunciado por el aBÓ tol c 

Pablo en estos términos: „Que (oda aliña eVlé s "" 
lida á los poderes superiores,,, no expresa siiior* 
Obligación transiloria, y„ose aplica ni á todas 
épocas ni a todo genero de sociedades ^ 

46. La voluntad populares una autoridad 
no necesita tener razón para que seart 
actos. 


qué 
válidos SU 3 


Si un pueblo quiere hacerse mal , nadie fia,, 
o de impedíiSédo. 


47. 

derecho de impedírs 

48. Las máximas revolucionarías. se<»un in. 

1 , ,, . , * las cua. 

Pescada Monar>ia no es sino el primer comisionad 
del puebió, son idcalieas en cuanto al sentido á 1 ° 
pasajes en que Sanio Tomás de Aquino y otros leó^' 
lógos dicen que el Monarca es una personiiieaeion de 
la comunidad. 

49. En caso de graves y prolongados abusos, ^ 
insurrección es un derecho y hasta un deber. 

50. Los principios de insurrección proclamados 
en favor de los últimos acontecimientos de Italia 
concuerJan coa lo que teólogos muy estimados ei» lá 
lgle.siá, han sostenido, al hablar de la tiranía. 

51. La monarquía hereditaria es una institución 
contraria á los principios de derecho natural y aUs- 
pirítu de! Evangelio. 

52. La tradición de la Iglesia católica encierra 
una enseñanza favorable al despotismo. 

53. En toda sociedad política consliluidá crislia- 
nainenle, no hay ningún derecho que no tenga su 
principio y su origen en el derecho ilimitado dcl 
Estado. 

VI.. 

De la familia, 

54. La sociedad doméstica ó la familia saca déla 
ley civil la legtlimidai de su e,xisteacia. 

55. Es de desear para el bien de la sociedad, quo 
se reconozca generalmente que las condiciones eséif 
cíales del lazo conyugal, deben variar al arbitrio da 
los Gobiernos y de las opiniones nacionales. 

56. El progreso social debe traer la abulieion da 
ia indisolubilidad del matrimonio. 

57. Las causas matrimoniales no sondelacom- 
petencia de los jueces eclesiásticos. 

58. E( precepto promulgado por San Pablo res- 
pecto á ia sumisión que debe la mujer á sa marido, 
es contrario á la legítima emancipación de la mujer; 
ó si ha sido bueno en tiempos pasados, no lo es para 
los venideros. 

59. Para llegiir al úllimo grado de perfección so- 
cial, se necesita que, debilitado el poder palenio, so 
introduzca en ia familia un régimen de libertad, en 
virtud del cual el padre gobierne y los hijos sean go- 
bernados lo ménos posible. 

VIL 

De la propiedad. 

69. La propiedad es contraria á la ley de juslida 
lo mismo que á la de caridad y de fr alérnidad cris- 
tiana. 

61. La propiedad no está fundada en el derecho 
natural ; únicamente está basada en el derecho civil. 

62. Ks conforme á las sanas doeirinas do lateo- 
logia y dei derecho público, el admitir que los Go- 
biernos son los verdaderos propie larios de Jos biene* 
de las iglesias , délas corporaciones religio^is, do 
los hospicios, provincias y coin unes, ó de propios. 

63. Las reglas de teología moral sobre Ja caridad, 
en las que se dice que los ricos deben lomar de lo 
supértluo con que subvenir á las necesidades de los 
pobres, sonsimpieinente un consejo y no un precepto. 

64. La buena economía política exige que en ca- 
da Estado se establezca un régimen que tenga per 
principio y por efecto el prohibir á la Iglesia y á los 
particulares el ejercicio do ia caridad con los iudi- 
genles. 

VIH. 

Del socialismo en materia de propiedad y ds 
educación. 

65 ^. Las propiedades y ios hijos pertenecen á ia 
nación. 

66. El derecho de propiedad es una concesión de 
la soberanía nacional ; el derecho de los padres de fa* 
milla sobre la educación de sus hijos , es una conce- 
sión de la misma soberanía. 

67. La buena eonstiiuclon de la sociedad exige 

que la naeioii, representada por el Estado , tenga, 
bajo una ú otra forma, directa ó indirectamente, el 
monopolio de lodos los establecimientos de educa* 
cion y el de todas tas propiedades individuales o co* 
lectivas. • 

IX. 

Del estado religioso, 

68. Las obligaciones especiales qúe constituya*' • 
fundamentalmente las órdenes religiosas , no tienefl^ 
sus raíces en el Evangelio. 

69. Las órdenes religiosas son una institución 
extraña á los principios constitutivos del CrisUa', 
nismo. 

70. La perpetuidad de los votos religiosos 
lo mismo que la indisolubilidad del vínculo conyu 
gal, ser combatida con razones sóljdas, 

en la inconstancia de la naturaleza humana, . 
exigencias de la libertad, y en las reglas Üe :a - 
dencia. 

71. Las comunidades religiosas que no se consil 
gran á obras exteriores de caridad, no tienen una ra- 
zón legítima de existencia. 

-72. Con sus oraciones, con sus actos expi^t® 
ños, con sus ejemplos de abnegación , no hacen 
más que. practicar la caridad de un modo estéril y 
quimérico. 

73. Si las corporaciones religiosas qu®. 

pan «1 obras exteriores de caridad* baecn *16“ 


EL PENSAMI SNTO ESPAÑOL 



es porque , sino aunque hayan hecho 


gana polílica exige que los Gobiernos caló- 
? *■ por máxima y por regla hacer sospecho- 

lit*’* á las comunidades religiosas. 

Del órden material. 

Sea lo que fuere del úllimo fin de los indi- 
, en otro mundo, el objeto supremo á que de- 
hordinar y referir todas SUs leyes las socieda- 


JO. 

ddlK» 


, es la explotación de la materia. 


.-o 

Jes poüticas 

° jg A ios pretenden que el paganismo ha 
liado demasiada la carne, se les puede contestar 
. Cristianismo ha exaltado demasiado el es- 

**'77 Las máximas del Evangelio producen el efec- 
to de paralizar los desarrollos legítimos de la aclivi- 
ijaJ humana en el órden material. 

75 . El elemento material debe predominar en la 
(ducacion de la juventud, 

79 . La ley religiosa que prescribe en ciertos dias 
¡j cesación de los trabajos materiales para favorecer 
jj cultivo espiritual , es contraria á los principios de 
jga buena economía polilica. 

XI. 

j¡t diversas calumnias ó injurias ¡Proferidas o reno- 
vadas en ¡a época actual. 

80. El Gobierno temporal de los Papas ha sido un 
5 Zole para los habitantes de los Estados de la Iglesia 
y para la Italia entera. 

81. Las fórmulas de excomunión adoptadas por 
Santa Sude, encierran expiaciones contrarias á la 

dignidad de las cosas santas. 

82. Las protestas de los Obispos del mundo ca- 
lólieo.en favor de la soberanía temporal riel Papa, 
lian sido efecto de pasiones políticas. 

g 3 . Los Papas,- al dar teslimoníos de satisfacción 
al atentar á las asociaciones para la Propagación, de 
|j fe ó las Conferencias de San Vicente de Paul, y á 
Ciras sociedades análogas, han aprobado unas insti- 
Icciones hipóciilas que aparentan un objeto y tienen 
utio. 

81. Los ejercicios religiosos extraordinarios que 
dan los Sacerdotes seculares ó regalares, llamados 
al efecto por los Obispos, no producen en general 
sino uti alarde vano de Religión, y son por sí mismos 
coulrarios .á la paz pública. 

85. En Francia las comunidades religiosas se 
aliarían del espíritu del Evangelio- para acaparar ri- 
quezas; estas comunidades son muy peligrosas para, 
el país, y otra de las 'mayores plagas sociales. 

lili aquí, amadísimos cooperadores nuestros, la de- 
plorable y odiosa lista que hemos creido deber pone- 
,os üc inaiiilieslo. Vosotros condenareis su contenido, 
asi como vuestro Obispo lo condona. Afirmándoos 
iu.\s s tuás en los principios opuestos á estos vivos, 
que liaWaa y obran, contribuiréis en lo que os con- 
cierne á laperteeta integridad de la doctrina sagrada 
y á la defensa (le la Iglesia. También servjreis á la 
causa de las sociedades políticas coucurrioudo al 
mantciiiinienlo de las verdades, bases divinas del ór- 
den, que pueden desconocerse en estos momentos de 
Vcrligu ó de exceplicismo social; pero, que más ó 
menos pronto, atraen hácia sí por la fuerza de las 
cusas a las poblaciones que se han apartado de ellas 
por el inllujo de los sofismas y do las pasiones. 

Para secundar, según la medida de nuestras fuer- 
zas, bajo estos dos aspectos ,. es por lo que nosotros 
asddigimus esta instrucción pastoral, adaptada á 
l.is necesidades de los tiempos presantes. Vosotros, 
tai lo creemos , conocéis que en el cumplimiento de 
ote deber, nos hemos desprendido de toda mira que 
iw.'.ea cd debef mismo. Cuanto más importante eses- 
te .icio por su objeto y por su carácter, tanta más 
pavedad , sencillez y moderación hemos tenido que 
t.iiplcar para llevarlo á cabo. El fondo por si mismo 
basúnle fuerte; hubiéramos temido debilitarlo, 
íoadíéiidolc las vivaeid.ides de la forma. La única 
U)M que liay que añadirle es el ardor de nues- 
tisscoiiiunes urauiones, no tan sólo por todos los 
tir pcnnanoeun fieles á las sanas doctrinas , sino 
Viabien por los que las abandonan ó las combaten. 

Csle modo los adversarios de la Iglesia la eslarán 
''-'lijados , sin saberlo , y si pueden sustraerse á las 
vcidjq..j ijue ella ensefia, 110 podrán escaparse al 
uii-:i-js lie su inevitable caridad. 

Por lo que á vosotros respcola, al leer esta inslrue- 
t'Oa pastoral , considerad , no la debilidad de su au- 
l-'t , sino el poder de las verdades á que hace referen- 
y los inolivos que nos la han dictado. Nosotros 
i’i's nos hemos lenido que hacer abslraeeion de esta 
“'Widad pjfa lijar la vista sino en aquel poder, j 


^ Hemos hecho esfuerzos para ponernos en condiciones 
parecidas á las en que se cnconlraba el gran Obispo 
que hemos citado más arriba , cuando al final do una 
caria dogmática dirigía á sus hermanos estas pala- 
bras queexpresan lambien, según creemos, nuestros 
sentimientos, aunque los aventajan en mérito, «Si 
he olvidado, l¿.s decia, lo poco que soy para Iralarde 
unas cosas tan imparlantes, es porque él amor que os 
tengo me ha obligado á ello ; es porque mi fe es la qüe 
os ha hablado. 

«.Mi conciencia me da teslimonio deque asi he pa- 
gado á la Iglesia una parte del precio de mi cargo 
mililanle, y porque he debido ofrecerla en Crislo con 
esta leira basada en las doctiinas evaiigélieas, la voz 
de mi episcopado.» 

Recibid, ainadísimos cooperadores nuestros , los 
votos qúé hacemos para que os sea concedido con- 
servar, en medio dé las agitaciones de estos tiempos, 
esa paz qué el Salvador ha prometido á los que 
afirmados en la fe, é inmutables en la esperanza, si., 
guen la vía de la verdad y de la justicia. 

Dada en nuestra Señora de Font-Romen, en nues- 
tra sania visita pastora!, sellada con el sello de nues- 
ifas armas y firmada por Nos y por nuestro secreta- 
rio el día de San Apolinarío , 23 de Julio del año de 
gracia de 1860 .— Felipe, Obispo de Perpiñan.—Por 
mandado del Obispo, mi señor, S.vly , Canónigo ./zo- 
norario, vicesecretario. 


La prensa revolucionaria ha salido hoy re- 

heutaudo de gozo. Todo lo ve de color de rosa. 

En mejor día no podía El Diario Español mo- 
dificar el seiilido explícito de las frases que ayer 
nos llamaron la atenSfóh acerca del aspecto tris- 
te y sombrío que presenta el estado general de 
Europa, expouiéudose al riesgo de que le ten- 
gamos por optimista incorregible. 

Esto prueba que ministeriales y revoluoiona- 
rios ven las cosas de un mismo modo. 

¿Quién se equivoca'? ¿Quién engañad quién? 
O por mejor d-cir: ¿ i quién se ti'ata de enga- 
ñar hoj? 

Contestando El Diario Español á nuestro ar-' 
tículo de ayer, dice así : 

«La situación de España dista igualmente mucho 
de ser tan triste como la pinta nuestro colega. Ni vale 
tampoco que se apoye , en la apariencia, en unas fra- 
ses de A'í Diario Español, porque sí bien nosotros no 
hemos ocultado , ni hay motivo, alguno para que 
ocuUeraos, que el estado general de Europa es Irisle 
y sombrío, creemos firmemente, que no hay nación 
alguna que menos tenga que temer de los sucesos 
por venir, que España, y que las tenlalivas revolu- 
cionarias que algunos insensatos y desgraciados em- 
prendiesen, tendrían el fin ridieulo, más que Iriste, 
que tuvo la de San Carlos de la Rápita, estrellándose 
contra la fidelidad inconlrastable del ejército y la sen- 
satez y patriotismo del país. 

Y aun la suposición da que por. un momento llegue 
á alterarse el órdeu en , cualquier punto de la Penínsu- 
la, la tenemos por algo avenlurada , porque teniendo 
en cuenta. ia.si'luaciüu. especial, el carácter y. fuerza 
escasa de los pucos anli-dináslicos que, eon sus reí- 
licencias y nebulosidades, , dan inolivo á que El Pen- 
SAMiEMio se alarme, se nos figura que esos señores 
no son lan atrevidos ni lan cándidas como por ahora 
les conviene dar á entender. 

Sea de.cslo lo que fuere , aseguramos al Pessa- 
MiEMTO, que nuestra intención al estampar las frases, 
que tanto han aumentado sus temores, no fue la de 
dar á la noticia de la variación de itinerario en el 
viaje de SS. iVi.M. la Irascendeúeia que ét la dá; y 
que, á riesgo de que nos tenga por optimistas incor- 
regibles, estamos muy jéj.is de ver las cosas b.ajo el 
aspecto sombrío y Jesolador con que á él se le pre- 
sentan.» 

l’ues entonces, ¿por qué el Gobierno aconse- 
ja á S. 41. que suspenda por ahora el viajo á 
Navarra y Provincias Vascongadas? Si no hay 
nación alguna ¡¡iie ménos tenga que temer de los 
sucesos por venir que España, ¿por qué se alega 
para justificar la variación de itinerario en el 
viajo de S. 41, el triste y sombrío aspecto de 
Europa? O se teme, ó no se teme algo en Espa- 
ña; si lo primero, no hay razón que justifique el 
viaje; si lo segundo, las razones del triste ^som- 
brío aspecto no justifiean la variación del itine- 
rario. 



Es difícil escapar de esto dilema, no esca- 
pando por la tangente. 


Dos dias há dijiiuos, apoyados ea el testimo- 
nio de una carta particular, dirigidaá persona del 

mayor respeto , que en Barcelona habían ocur- 
rido algunos casos de cólera. 

ün viajero reoien llegadu de la caípital del 
Principado, nos confirma fioy la noticia , aun- 
que advii'tiéndonos que el número de las inva- 
siones no es hasta ahora alarmante. 

Los periódicos ministeriales no han negado 
la noticia, y el no negarla, según el sistema que 
siguen, equivale á reconocer su exactitud. 

Si el hecho es cierto , como lo creemos, ¿es 
prudente que SS. 41.11. y sus augustos hijos se 
trasladen dentro de uuos días á Barcelona? 

Al patriotismo del Gobierno dejamos la reso- 
lución. 

Dice anoche La Epoca que la modificación 
introducida en el itinerario del viaje de los Re- 
yes, no se fia hecho sólo, con el fin de anticipar 
su regreso para inaugurar más pronto la legis- 
latura parlamentaria, sino también por la cir- 
uuiistaucia de haberse desarrollado en Bilbao la 
viruela.' 

Si por haberse desarrollado la viruela en Bil- 
bao, considera prudente el Guhierno que S. 41. 
no vaya á Pamplona y Vitoria, más prudente 
se nos figura desistir del viaje á Barcelona don- 
de se han presentado algunos casos de cólera. 


Observa un periódico que ai mismo tiempo ; 
que se descubren un día y otro en la adminis- 
iraciou faltas de moralidad que hacen trabajar 
á los tribunales; cuando un día se dice que se 
descubre á un alto empleado en cohechos ver- 
gonzosos, y otro se anuncia que uij funcionario 
público se ua alzado con los fondos de una te ■ 
soreria , el número de empleados excede con 
mucho ai que se halla establecido en las planti- 
llas , notándose ademas un aumento sensible 
en las ciases pasivas. 

Esto denota que los Gobiernos son Gobiernos 
de partido y tratan de aumentar sus partidarios á 
costa def país. 

El cólera en Toledo ni se desarrolla ni se ex- 
tingue ; puede decirse que está estacionado.. 

Según el último parte que hemos visto y tiene 
la fecha de anteayer, habia 10o estancias bn el 
hospital, 9 en el presidio y 3 en el colegio mi- 
litar. ' 

Las defunciones de aquel dia fueron 11, y las 
de ayer 3. 

En Málaga, después de tres dias terribles, en 
los que tiubo 600 invadidos el primero, 1,000 el 
segundo y 700 el tercero, ha descendido, tan 
rápidamente, que apenas se dice algo-de nuevas 
invasiones. I 


El estado de la salud en Aliqante es exce- 
lente. 

Aun no hemos visto en la Gaceta el Real de- 
creto noinín-a/ido al Sr. Jiménez Cuenca jefe 
de sección en el ministerio de Gracia y Justicia. 


Tampoco ha aparecido el que coloca al señor 
41arquéz Navarro al freute da la suh-direccion 
de Aduanas. 


Según dice un periódico aleman, el ministro 
de España en Viena y el cónsul general de Ba- 
viera en España, se han visto de oficio en Mu- 
nich, con objeto de averiguar cómo piensan las 
grandes Potencias acerca de b conservación ó 
integridad de los ESTADOS PONTIFICIOS. . 

Nota. En el extranjero se cree que el Go- 
bierno español no puede dedicar tiempo á pen- 
sar en las cuestióñes europeas, porque lo necesi- 
ta todo para resolver las cuestiones de'destinós. 


En España, por el contrario, hay quien opina ! 
que la resolución de las cuestiones de destinos 
se retrasa porque el Gobierno tiene dedicado so 
tiempo á pensar en las cuestiones europeas. 

Lo de el otro. Militar entre los poetas, y poe- 
ta entre los militares; ó lo que es lo mismo, mal 
eu todas partes. 

La Patrie anuncia ya hoy que por ahora se 
renuncia al proyecto de elevar á España á la ca- 
tegoría de Potencia de primer orden ; y aprue- 
ba la cordura con que La Correspondencia de 
España, haciendo de la necesidad virtud, se re- 
signa á sufrir con paciencia tan grande tribu- 
lación. 

¡Cuánto mejor hubiera sido no meneallo 1 


Del ramillete dinástico que, de los jardines 
guardados y cultivados por la Union liberal, sa- 
ca todos ios dias La Iberia para ponerlo á los 
pies del Trono y sobre el tapete del general 
O'Domieil, tomamos hoy la siguiente Qor: 

«También dice La Epoca que «la visita de la 
Reina á las islas fieles Baleares es una cosa definili- 
vamenle resuelta , por más que lo dude La Iberia.» 

Nosotros nos referíamos á rumores , pero sin ma- 
nifestar si les dábanlos crédito ó dejábamos de dár- 
sele. Ademas, que La Epoca debe recordar que de 
lo que nosotros no henos dudado nunca,— y así lo te- 
nemos diclso repelidas veces,— es de que la Reina 
viajaría.» 

Y dice también La Iberia : 

«Teme El Peksamiesto que ocurran graves suce- 
sos miénlras se verifica el viaje de la familia Real, 
siendo de Opinión que los Reyes 3'ebea permanecer 
cerca ó dentro de la cápilal de España. 

¿Qué idea tendrá esle periódico de nuestro país y 
de las demas cosas que enlaza én su sucho'?» 

Eu cuanto á nuestro pais, tenemos la idea de 
que es un país donde se publica La Iberia. Y 
eu cuanto á las demas cosas enlazadas en nues- 
tro suelto, tenemos la idea de que , gracias á la 
energby tino con que el ministerio de la Uuion 
liberal, después de la gloriosa campaña de Afri- 
ca, etc., prosigue la tarea de enfrenar á los par- 
tidos extremos, etc., el paiS' se ha levantado á 
úiía altura que, etc., etc., etc. 

Con motivo de algunas ágrias polémicas tra- 
badas últimamente entre varios redactores de 
distintos periódicos, laméntase El Clamor Pú- 
blico de que tan doloroso espectáculo, dice, esté 
desprestigiando y matando á la institución de la 
imprenta. . , 

El Clamor se habría ahorrado la mitad de su 
lamento si, limitándose á deplorar las faltas con- 
tra caridad que pueda cometer la humana fla- 
queza , creyera , por otro lado , como nosotros, 
que ni un periódico ni el conjunto de todos ellos 
son una institución. 

Uu periódico es una hoja de papel continuo, 
donde se imprimen , diaria ó semaualmente, ó 
cuando sea, las ideas particulares de uno ó más 
escritores que tienen por conveniente dar á la 
estampa lo que piensan acerca de los oegocios 
públicos. 

Por jGODsiguiente, si estos escritores se faltan 
unos á otros , podrá perder alguno de ellos , ó 
podrán perder todos; pero nada perderá la ins- 
titución de la imprenta, porque no hay tal ins- 
titución. 

Créalo ó no El Clamor , este es un principio 
de libertad algo más fecunda y algo más verda- 
dero queél suyo. 


Los dos religiosos aaeianos degollados en el cole- 
gio español de Oaniaseo, eráii amigos y compañeros 
de uno de nuestros suscrilores, quien nos comunica 
acerca de ellos y de la actual situación de Syria, las 
siguientes curiosas nolieias: 

«Era uno de ellos el Padre Carmelo Bolla, natural 
dé un pueblo iaráediato á Gandía, llamado' el Real de 
Gandía. Há más de áO años que inoraba' en Syria y 
poseía el arabe eon asombrosa perfección, pronun- 
ciándolo mejor que nadie. Su vida era (yempíar. 

Consultado por el primer cónsul francés en Jéru-. 
salen, le aconsejó que no enarbolase la bandera por 




temor al fanatismo musulmán. Despreció el consejo 
el francés, y su imprudencia estuvo á punto de cos- 
tarle la vida. Tuvoque refugiarse en nuestro conven- 
to y no habiendo podido esconder el asta bandera, 
lúe paseada 00 a loria ignominia, coronada de uu za- 
pato viejo, púr las caites de la ciudad. 

Este buen Sacerdole fue acometido en Damasco de 
una luerle licmolísis: dejó la Syria, pasó á Palestina 
y cuidaba de la parroquia Latina de Jafa. Ultima- 
mente ensenaba el árabe á seis ó siete Sacerdotes jó- 
venes. 

La otra víctima llamábase el Padre Manuel Ruiz, 
religioso de Toledo. Después de haber morado mu- 
chos años en Orlenle, tornóse á España, gravemente 
enfermo del hígado. Curo completamente, y el año 
pasado se embarcó en Valencia con otros Sacerdotes 
más jóvenes para Tierra Santa. Ha muerto como el 
anierior en Damasco, por ser cristianos , por ser Sa- 
cerdotes de Cristo. ¡Benditos sean ellos! 

Lo raro es que añora que el Gobierno habia entra- 
do en las vías liberales, que tiene su correspondienlo 
conslilucion (Tanzimat) y más códigos que nosotros, 
es cuando se ha verificado esa horrible malania.quo 
no tiene semejante en la historia del oscurantismo. Y 
eso que el Tanzimat rige un pueblo de Patriarcas y 
de contempladores, de creyentes y filósofos, cusió de 
hombres que hace honor ó la humanidad, como dice 
Lamartine. Y eso (¡ue, como asegura este liberal so- 
námbulo, ese pueblo sigue el culto de ¡¡ahorna, cuito 
/Uosó/ico que sólo impone al hombre dos grandes de- 
beres. La Oración á Dios y la caridadpura cansas se- 
mejantes, que son tas mas atlas verdades para toda 
•religión. De ellas, prosigue el sapieiilísniio poela, 
deriva el mahometismo la roLEiiASCiA que con tanta 
crueldad excluye otros cutios... Pero basta de citas 
liberales. 

Entre tanto, el ingles estará conlenlo. Las golas do 
sangre crisliaiia de Syria son para él otras tantas 
libras esterlinas. Muertos los ensílanos de Damasco, 
tuda la manufactura de la seda ha volado. No falla 
más que otro golpe scraejaulo en Alepo, y el negocio 
queda redonilu. 

Ya se inlento años aíras, y al presenté no hay du- 
da que se intontorá por él fanansmo ó por el gárl- 
baldismo inspirado por desapiadados comei eiantes. 
Lo cierto es, que para todos tos que liemos eslauo allí 
muchas años, y nó de corrida y con la cabeza llena 
de preocupaciones, como Lamartine ; lo cierto es, quo 
los escándalos é impiedades de Europa han escanda- 
lizado y soliviantado á los mismos maliamelaiius. El 
pueblo lio crecen* el Sultán, ni.'en sus dependientes, 
y á las claras dicen de él lo mismo que en el puente 
• de Gálata dijo públicamente al dilunlu Maliamud un 
Daranis ó Derviche: — \Jiaur Padichah'. esto ess 
«infiel soberano.» 

Que las naciones católicas aseguren á Jerusalen; 
qtie se apoderen de Damasco ; que armen a los fieles 
maronitas, y los turcos huirán ai desierto » 


Parece que el lunes de ,!a semana próxima regresa- 
rán SS.Mál. á Madrid, habiéndolo- verificado ya muí 
chas personas de la Real servidumbre. 


El A'oíicioso de Nueva-York, dice, con referencia 
á un personaje de Madrid , que el señor Pacheco, á 
su llegada á la Habana , fundándose en sus projiias 
observaciones y las quele había hecho el señor Tas- 
sara , envió al Gobierno español una memoria que 
probablemente ejercerá gran Influjo en el es|iiiila 
que haya de animar en lo sueesiéu el trato interna- 
eional de España y los Estados-Unidos. 


Dieese que el conde de Ghatlres vá áénlrar á servir 
en el ejéreflo español después de haber presenládo, 
según advertimos á su tiempo, la dimisión del desti- 
no que ocupaba en el ejército sardo. 

El 27 salió de Cartagena el vapor Vulcana , diri- 
giéndose á Ñápales. Con este son ya tres los baques 
de guerra españoles que estarán ancladas al pié del 
palacio de Francisco 11. 


Dice La España que carece de fdndaraenlo la no- 
ticia dada ayer por Las Novedades de que el señor 
Campoamor iba á fundar un periódico. 


Se ha señalado el dia 5 de oelubre próximo, á las 
doce de su mañana, para la adjudicación en pública 
subasta de las obras de eonslruccion de un puerto de 
arribada y refugio en Algeciras bajo la eanlidad dé 
12.927,427 rs. fiicénls. á que asciende el presu- 
puesto aprobado. 


Eli la Bolsa de hoy se han cotizado los Valores á 
los precios sígaiéntes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado 48-55, 50 y 
flO publicado. : • 

Tílulosdel 3 por 100 diferido, '40-65 no publicado. 


ULTIMA HOKA. 

TELEGRAMAS. 

A LAS Claco DE LÁ TARDE. 

' París, 31. 

Génova.---Nápoles , 28. — Se considera inmi- 
nente uu pronuiiciíiuiieuto militar. 

El conde de Siracusa aconseja al Rey que 
sálga de .Ñápales. : 

El Times insta poique Inglaterra continúe sus 
armamentos. 


CAPÍTULO xni. 


^ •tiao .1 

frenásr ana cosa eo quo no n ha 
(lu hacer lo quo se repre 


‘s tjue dat* muchos pasos. Habia lie 
íiber cómo, á un Iránsilo donde pi 
el estruendo armonioso del sarc 


* a» tránsito donde pr 

se y reniegos de los pajes. 

'Nad fuese'"'!* mancebo, como si la human; 
^ delcv ^ flee nunca debía atrav 

i'asta aQ.** inslbiio, por ese mismo in: 

i® ñabia conducido, 
y anhelante, temiendo qi 




„ “‘Oinenio I ^ «iiiioiame, iem;ena( 
á su ni H despecho, pudiese 


"iSei 


''hisf 

“*b‘eale, 


'ñor' 'nv'i* paradero de la Princesa 


R •uRilisvuaa# 

c amó Iiiés al acercársele : ¿ a; 
“«porta? le contestó el mancebo 


- 165 - 

—¡Ah, señor! ¡tened compasión de una mujer 
inocente y desgraciada! ¡ tened compasión de la hija 
de cien reyes, que de buen grado se Iroeaiaporla 
bija dé un pechero! Y réspelad, sobre todo, la vida 
de un hombre, cuya sola falla es haber sido dema- 
siado generoso! 

—¿Y qué debo hacer? pregunto confuso el Príncipe. 

—Lo que os dicta la conciencia; lo que aplaudirá 
vueslro leal corazón en momentos más serenos: ocul- 
tar á vuestra madre y ral señora el asilo de los fugi- 
tivos: protegerlos... Su vida csláen vuestras ma'ios... 

— ¡'Tenéis razón! exclamó pensativo el mancebo, á 
quien ¿)or vez primera le acababa de ocurrir una 
idea de que Inés le suponía capaz, y hasta resuelto 
á llevar ú cabo. 

Si el logro de vuestros deseos es imposible, te- 
ned al ménos la gloria y el consuela de venceros á 
*V 03 mismo: Grande salisfaccion es, seilor, para un 
alma desdichada, el que la persona que labra su des- 
dicha le deba toda su ventura; prosrguió la dama con 
tierna nicdancolía. 

—¡Olí ! ¡ pero os habéis equivocado , Inés ! ¡ habéis 
supuesto que yo ei-a capaz dé eiitregarlos... 

— ¡PerdiSiad! pero al Veros huir de su presencia... 

—De su presencia, no: huyó de mí mismo: buyo 
de csle corazón á quien todo el mundo desdeñá: 
huyo... Pero ¡Inés! ¡Inés! el dardo vieiié conmigo 
enclavado, y cuanto más corro, más profunda va 
siendo la lieridá: ¡Inés! ¡Inés! ¡si lu amases, léndrias 
compasión de mi! 

—•¡Ah! ¡sí! ¡yo neamo! repuso ladonccilh, con ana 
sonrisa, más Irisle que el úlUmorayo del sol qüe dora 


- T6r- 

— El cielo es grande , señor, y está abierto pára to- 
dos los que se arrepienlen y se éhmieudan. El hombre, 
con la divina gracia, puede dominar sus más violentas 
pasiones. Dejémosles huir... ■ - 

—¡Huir juntos! ¡Qué diferencia en nuestras almas! 
Tú puedes conformarle con la pérdida de loque 
amas, tú puedes consolarle con su felicidad, yo no. 
¡Dejarlos huir, dejáilos que se embriaguen de felici- 
dad, sin que el reerférdo de nuestra miserable pasión 
venga á turbarla ün soló instanle! 

— ¡ Cierto, elerlol 

—Inés, miénlras nosotros no podemos apartarlos 
de nuestra fantasía, ellos se dejai án llevar en bonan- 
cible impulso del vicilo de la prosperidad; arrull.idos 
por el amor, quedarán adoi’mocidos en éxiasis deli- 
cióso; y ni una sola vez despenarán sobresaltados 
con el ensueño de nuestra miseria; y ni una sola vez 
prominciaráa nuesíro-immbre, ni consag^rarán a núes- 
Irá desgracia un solo recuerdo! 

— ¡Callad, por Dios! exclamó Ines, sin levantar sus 
tristes ojos, ajos en el suelo sin pestañear ; ¡callad, 
que Osláis renovando todos mis lórmcnlos! ¡Oh! ¡quií 
amargas son vuestras palabras! , . 

— ¡Torinelllos sólo y ainaigufas puede ófrcccrnós 
ya la Vidii! '' - 

~¿Y ella'én lántó?... 

La voz de Inés era tan sombría, que quediS como 
apagada en su [fecho. Gastón dio algunos pasos. 

-^¿.Adonde vais? lomó á pregünlarlb Inés con méL 
nos espanto, 'con ihéuos energía qué al encontrarle en 
áquéf sitio. .’i. j ... 

—¡Inés! ¡Inésl exclamó el Príncipe: hiiy familias 


■"-'léi’I- 

■ ¡ ' II:- . ilí ' i:í; 

mis.mo calabozo a que sus enemigos la llevabaq! 

-Consuélale, Jímeno: ¡la lleiná le perdona! dijo 
Doña Blanca de Navarra, que, merced á los cuidados 
de Inés, acababa de volver 011 sus brazos del desma- 
yo, y habia escuchado lás úiUmas palabras de su es- 
forzado paladín. - 

— ¡La Reina! 

Simón, el judio de Mendavia,. que por el amor da 
una villana descónocida, é iluminado al mismo tieni-' 
po por la luz de la fe, abjuró la religión de sus pa- 
dres; Jimeno, que lanías veces uvcnluró la vida en 
defensa de la genlil labradora; Jimeno, que. lautos 
prodigios de valenlía y de. arrojo habia hecho para 
con'vértii’se en ca[»la;i de bandidos, y luego en. ca- 
pitán de aventureros, acababa de nicdir óoo una sola 
palabi a el abismo qué ló sepaVaba del imán de sus 
pensamientos, del único anhelo de su corazón. 

«¡La Reina!» ' - . 

¡Ay! Entre la Princeza de Viana y el liijo de Sa- 
muel: cnire la heredera del Ironp, eiilre la legítima 
señora de Navarra y el anlig'uo'salleadqr de caininos, 
habia la hiisma dislancia que eilíre la luz y las linic- 
blas, la vida y la muerle', el polvo y las estrellas. ' 
Alguna vez sospechaba el capilan de ayeiiíureros, 
tanto por el porlfe disUiiguido de la villana, como por 
lo extraño de sus avcului-as, que no debi.i (lerloneecf 
á la liurnilde y abatida clase en que apáieeio piime- 
raiiienie'á sus ojos; mas por muchas riendas quo sol- 
etase a su lanlasía, ilunca sus suspeehaS fueron más 
allá de lenerla ¡lor hija de áíguñ !údulg'ój’¿Quá7!recto, 
pues, no debía producirle el iucspeiado ' de:«ubri- 
Iñleiito de que'la inájer,' ' S' quien Kábia requérido da 
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ELrPlNSMBIElrtO 1SPAN0L. 


Teiuau, 22 dfi Asesto. 

Temrerfltarfi.r-iíifux cualro días qpe la atwósfKa 
eaU earsada; por las luiifiapas la media «s ddnsa, y 
las latUcs reina el ley»M.le , de aquí^el que el pa- 
quete-eorreo no haya poüido apelar eu (a bahia lijs- 
m ajer larde que se , minoró lel yieuta. U» moros di- 
yen querías uieiilas y estos vientos son Iqs men- 
sajeros de copiosas y cpuliuuas lluvias. 

iistddo . «anuario.— Xante el dei ejército cpjno el 
de la pouíacion puede decirse que es salislaelorio. Es- 
Jos dias, con el cambio de üempo, hemos len(do.ate“" 
oas bajas eu el ejército, perp de ppea consideración: 
una que otra iadisposiciou y mal estar de cuerpo , y 
slc allí 1(0 da pasado ; por lo que hacCiá defuniapne», 
dan pocas, que uo corresponden ai uíímsro .de habi- 
tantes. 

iJorrespotidencia y periódicos de la Pentnsula, 

Se reciben con ansia y se leen con, ayidez. Xodas las 
tardes a la hoja eu que suele llegar. el correo, ^ 
ven en .la puerta de la aduiiulslracion multitud de 
personas que lo esperan. Tan prento como ilega y 
se reparle, cada cual loma su penódieo, le rompe la 
laia lo aOre , y pasando .de largo ios aclieuíos de 
, i I uviraniprs. p.tc.. biisca. V comieuaa 


joüd'o, la poUÚca éxtraojera, etc., busea, y conuenza 


por leer la sícJion alímbajada marroqai.d Miéntras 


que cada uno de los «ue llenen ^riódicos^ leen^esta 


Han sido aprehendidos por la Guardia 

casa núin. 4S de la calle de Embajadores , u 

bre Y u(í^ .ííiüier á quieft^ se o^uia 

del /oboftuc luyo lugar el líTde 

Anselmo tíanehez , consistente en gp 

plata y oto y ddWO an alhajas y ropas. 

de muy malos anleee^ntes, eoii espeaahdad «1, JU® 

hace líi^'pocó lie^ vlnS del presidio de limb£ll 

por iguales delitos, tío les ha puesto ® . . 

del señor juez de primcrajpaUiaoia.del distrito de la 

Audleueia. 


Ha fallecido.en Madrid la señora viuda del .gme, 
ral Gurrea, madre del general y brigadier ,del njismo 
apellido.— K. I. P. 


uarle del diario eu voz sumisa , los que uo lo Ueuea 
presentes , guardan uu protundo si eneio es- 
Lfa^o^^lToeasmu de poder preguujar a lector y 
Icnle: ¿ Hau llegado ya z i ^ l^mn !n 


^aveía noy ? hi interrogado coulesia leyendo en 
« alia io que liabia Icido sólo para si: en seguida 


üe . 

V0¿ ailii li> qüü 
COit'iclíztÜ 1® , ,.J 1 , 

Un nuevopenó4ico,^Yaí sq ha repartido ei cuarto 
número, uo sm haoer experimenlado su dilicullad 
eu el segundo; este l'ué recogido y lo peor es que, 

según lenguas, con molivo. ... 

íj¡s¡mtetunes «e ¡a autoridad.— Ayer ordeno csla 
que loUos los eiiíermos que esiuvieseii eu eslado de 
poder bajará la aduana, se trasladasen á los barra- 
cones que allí existen, y en su consecuencia hoy al 
amanecer se han trasladado ya los convalccieotes, 
y según se dice, se irán trasladando todos cuaiUus 
euíermos se vayan poniendo en eslado do marcha. 
Tamnien se ha asegurado que el jefe de Estado 
mayor ha inaudado a los jel’es de los cuerpos se re- 
visleii las lieud.is de caiujiaúa y se vean el número 
excesivo que exislen para reuiiurlas á la mayor bre- 
vedad a España: lo mismo que se asegura que los 
jetes de adiiuiiislraeiou uuUlai' han recibido la orden 
de no sacar de los depósilus de uoineshdles, ni man- 
dar a 'i'ctuau de estos mas que ios absolulamcute ne- 


•csarios. 

uioeses ea reíuo».— Comienza a correr la voz d,e 
que la cuiiiisioii de mofos nobles que ha pasado á 
¡tadrid, cerca de S. M. la Heiiia , debe iuslar y si fs 
uecesario, pedir, rogar, suplicar la evacuación de 
esta plaza por el ejércilo e^iañol , y para el eleclo, 
van auueieiileineule autorizados por el Emperador 
bara dar una completa satisláccioll á nuestro Gobier- 
¡lu; y que eu caso de negativa , cuenun , Uieen los 
moros de algún viso qué exisleii aljui , con la geue- 
rositldti proverbial de nuestra iieiiia. Este Uiclio cor- 
roborase y .cdiiiirma lo que diz que décia Iq caria 
del seiior cóos.iil de Tánger, dirigida al geiieral Tq- 
rou, de ia que ya escribí a Vd., abura diré. 

jlfás Uteeses . — Por aliara, diceu los moros, es de- 
cii'f los que supoueu algo eu la situación, que no po- 


Hoy ha comenzado en la parroquia de San Martm 
la novena á María Sanliaima de EürtasCíeli,.con Mi- 
sa rezada á las doce, eslacion y novena en el altar 
propio de ia Sanlísiina Virgen. Eisilando el mismo 
desde vísperas hasta concluir el día 8 de éietienihre, 
se gana mduigeucia plegaria ; adviniendo que los 
días feslivosserá la noveuaá las .nueve, y que se .re- 
ciben las limosnas para tan sanio lia en el cepillo 
eontiguo al expresado altar. 



Enero, 

11 ° 

Agosiu, zi-.u,; oeiiembréiA-' .„k.; iootr 

Noviembre, 8“,75; Diciembre, 5°.lb; en el eh“> ' 

Ahora bien: en 1860 estas lemperaluras se han 

partido has,la,ahqta de la manara sígú»®'"® i .. .. 

Enero. 7», 69; Febrero. l°.Sij ti 

8‘,83; Mayo, 15*.64; Junio, IS'.ai; JMio, l^jSl. 

El término medio de estos siete 
igual á U» ,ir, «iéu^Sas que el poí 

nano paía el mismo üempo, ^ ;Vo 1 ap un Sé- 
consiguiente bajo el punto <le vista éel , 

ficit considerable ..One sororendeta, segun todas 


Ecit considerable ..que sorprém^ái - -.g„,„g„.„. 

apariencias, en gran parle ai menos, por 1®®P 
ras más elevadas que de ordinario, durante los Ulti- 
mos meses del año. for’ otra parle, «tamos e»-“h* 


época en que la marcha decrecienle dei 
sehiicuenlra momealáneamenle detenida Mr el ^iljo 
de asterróides que la tierra atraviesa del 10 al 10 ue 
Agosto, y que dan.atigea á las apariciones extrMC- 
dinarias de estrellas errantes marcadas ya en la edad 


medié , y consideradas eotónces, por alusión al mar- 
jí r j. .a.,„ eomo las lagri- 


En la parroquia de Santa María se cantará «ata 
noclie una gran Salve eon orquesta, ccimo prepara- 
ción á ia soleinue novena que ea obsequio de su glo- 
riosa Ulular debe principiarse mañana. 


Por la secretaría del Banco de España se anunciá 
ayer que desde el día 3 del próximo mes de Setiem- 
bre se satisfaráu por este cslaUleeimieato los iulereses 
eoircspoudleiites á las acciones de carreteras de 
Agosto que veucea eu 31 del corrieule. 


Según dice un periódico, el 26 se hizo en el Hos- 
pital general de esta córte una oper.iciou, tan dííicil 
como nueva en los anales del estauleciinicnto. Gon- 
sislió eu la excisión de una porcio.n de lengua bíper- 
troliada en toda su parle aulerlur. El paciente ha shlP 
uu niño de tres años. 


A la éjayor brevedad se va á emprender larqcom- 
posicíou del muralloii de la tapia dé la Cuesta de la 
Vega, pues se halla ya aprobado por el ayuiita- 
mleuto el pliego de condiciones. 


Quéjase un periódico de que cerca de lá entrada 
de ia Atoulaña 4el Principe Pío ejjisla un qeuqgal ó 
recéptácuiiíJe aguas súcias, siii que se trate de ha- 
cerlo desaparecer, eoiiio lo reclama la higiene. 


Anteayer escaseó el agua en las fuentes que se 
surten déla Aio.iiaúa del Príocipe Pío, y talló por 
espacio de tres horas e,n ia áe la plazuela de las Cg' 
pucluiias. 


¿lá pagar el EiuperaJor , por mas esluerzos que 
1 — r ..I.» Vibt U lal vez algún pico, de lUillO- 


l(aga,.masque2Ui), y 

lies, luilad en oro y mitad eu piala: vautoS, y la 
verdad sea dicha tsiii mejeriiie a decir que obren uien 


en no cumplir lo que voluiilariameiue olreoieroiij ; 
eii uu páis donde no hay ningún sisleiné de conlri- 


.bueion, ninguna induslria, poeq oomereiu y pseasa 
igricullura, ¿dé Uoiide, pues , se sacará la eñovr 
1110 suma de ióO millones '! j iló tos lesorós de Fez y 
X'aUlele t 

EsloS son tan fabulosos como los cuentos de las 
Hadas. Dos eápilales ingenies poseen los moros, sin 
iiüé pur ahora" liadle líale de exportárselos: estos son 
la baruarie y la Inercia. Se ha dicho y se dice todos 
ios días, que por Tánger, Mogador, Anghera y Fuer- 
te iVlarhii, salen todos los días para Gibrailar produc- 
tos dcl país de gran valu, y que tos ingleses en 
cambio les retornan mucho oro y piala. ¿Qué le pa- 
rece a Vd., sebur director, eslaiioliciaZ iiooiiiu si uo 
puiiuciét'uiuus a los ingleses! tí.omlos son ellos pura 
hacer ricos, 110 üigo a los moros, que lio saben Uoii- 
ijc licupii las nances, smo, lu a'uu q Ips Iraiicescs que 
sabcii ¡ort bien duilde ics aprieta éj zapato; Uesciiga- 
l(c.iiunos, que uo bay la(es carneros: (os moros lU) 
hciieii la piula que coiiiUunieiUc se dice; llenen si 
ulr.is cosas que no eslan coiilormes coa ct que posee 
en abaiiuancia ese prectoso y codiciado melat. IJasla, 
■y me reservo para olio dia al couiar a Vd. lo demás 
por aquí se mee. De Vd. su atc.clisíuio capellán 
Q . 6. ái. i}.— Tonas .\l.wuBi.o.— iDeia Heyeueracton.) 


La Guardia civil velerana ha sorprendido en una 
habilaeiuii de la calle del Mesón de i'aredes á Alarli- 
nii Aluna y un tal Alanaiio Vázquez, eu el momento 
Oe eslaise ocupanUo en la l'abncacioii de moneda lui- 
sa de las de cualro y dos reales, recogiéndoles en el 
acto cii péselas diez mil quuiicnlqs seleiita y dos 
reales, tres cuños ó troqueiés, dos navajas de gran 
calibre, dos limas y oíros inslrumenlos. Los iaori- 
éamus han sido puestos a bueu recqitdo. 


i En la calle del Mediodía se ha hallado ayer en un 
pozo que estaba iiiulilizado hace algún lieiupo, res- 
l<^ del cadáver (je uu hombre. 


Hoy que el derribo de u.ia casa que puede ensan- 
cliaf la VI» públiea á el ver empedrar un» calle dos 
veces en el curso de un año, es materia que se po,ne á 
lé orden del diá, rogamos al señor corregidor de Ma- 
drid, que abenda, oiga y tome en cuenta (os clamo- 
res del .veeinüario y (le la prensa coulra el iuíeup sis- 
lema de éiiipedrados que para balduii de tos pueblos 
civilizados se eslá praeiicaiido en esta desvehiurada 
vihé. Nosotros apelamos si fallo del público; téngase 
presento, que 1» calle do la Moulor» ha sjdo émpu- 
drada eíí J unió deí presente año , obsérvense los bar- 
rizales á que dá lugar el cubrir de berra ' las piedras, 
Iqs dejúgpahlades y bacbies qqe se ir.áu b.aeieudo, y 
antes de un añu se verá conusumbra la necesidad de 
empedrarláde lluevo. Esla suerte les ha cabido á las 
calles de la Puebla, Corredera, Silva, Fueucarral, etc 
Lq dcl Piiiicipe, pon uu heripusu pavimento do ailu- 
'quincs, enlre cuyas juiiluras no cabe súeledad algu 
ha, se conserva inléela hace diez años. 

Desatender tan justas ohservaeiuues.caperjuieio de 
los mlereses del conli ibuyeiilp, de 1» daoeiicia y co,- 
modldud dcl vecindario, es un hecho que nueslrá 
comprensión no acierta a calibear. 


El abandono en que de algún tiempo á esta parle 
han eiiido eu .dadríd ludes los rumos de puboia uruanu, 
abandono ineoucehible que nosotros hemos deplorado 
más qué olró alguno, ha dado inárgen á que , según 
hemos oído, vanas personas de alta «alegoría hayan 
tenido algunas reuniones en lasque se ha lrajada,en- 
Ire olías cosas, de presentar al Gobierno uiiá seiilida 
queja , exponiendo el vergonzoso eslado de la capllal 
de Ja monarquía ; mal que va eu aumento, sin qué po- 
damos alcanzar pronto y elicaz remedio. Nojuiros i(p 
liodemos menos de aplaudir esa idea y públicareiuos 
con gusto tos nombres de las personas que la han con- 
cebido, (lomp teslimonio 4 p ÍúB W somos Ips ijiiicos 
en proles lar cpulra iantos cscandalpp como «e ven en 
este' ramo. 


Mr. Pelil , director del Observatorio de Tolosa, há 
dirigido la siguiente nota á los periúdieus_ : 

uLas anoiiialias meleorotogipas del uño de 1^869, 
que han preócúpádo con motivo fundado á los agri- 
cultores , pueden expresarse pur algunas cUras qup 
penulhráii apreciar mejor sus eousecueiicias. rió 
aquí , én efecto , cuáles la marcha normai de la. 
temperaturas medias duraule pi año en grados eeii- 
tigrados: 


lirio dé Sao Lorenzo quemado vivo, 
mas ardientss de este Sapto,. cuya flesla es pceqisa' 
meute el 10 de Agosta. Hay motivo para esperar que 
esla delencion en el decr^imiento de la lempératura 
dará origen á un üempo utoís bueno que el que aca- 
bamos de pasar. 

Pn.pl caso de que ia compensación llegara a esta- 
blecerse, no déberiamos esperar, desde ahora al 30 de 
Diciembre, más qne 40 ó 43 dias de lluvia, en vez 
de 55 á 60 que daría un año ordinario para loscineo 
últimos meses ; pero estos 40 días deberían suminis- 
trar sin embargo cerca de 250 milímetros de agua, 
siendo asi qae los 55 ó 60 días de los años ordinarios 
no suniinislrarian más que 230 milímetros por lerr 
medio. Las lluvias de los úl limos mesesde lóbO 


serán, pues, según todas las apariencias, rancho más 
abundantes que de ordinario ; pero el aire será tam- 


bién generalmpnle más eálido, y al mismo tieiopo 


meaos húmedo, porque el déficri sobre la tempera- 


tura durante los siete primeros meses ha cometdido 
co» un exceso de 10 grados en las indicación^ del 
higrómelro, que en lugar de un medio órdinarlo de 
76 grados, da hasla el momento actual un medio de 
85°,é. No carece, de inléres en asía ooasion la Obser- 
vación del termórnelro, que llega orüínariamen.te a 
37 ó 38 grados á la sombra á fines de Jumo y do- 
lante el mes de Julia, y en 1860 no se ha elevado en 
su mázbojim qaáp que » 3.1'‘,S).» 


MEriSTEMO DB liA ODKBlrA. 

Núm. 21 .— Circular. 

Éjtcquo, señor : S. M. la Reina (Q. D. G-), en vista 
de las .consulias heebns ,póf las diteejores . generales 
de inrantecía, cabjiUeria y estado mayor, se ha ser- 
vido disponer que en todas las armas é instihitos del 
ejército los capitanes y subalternos graduados de 
jefe Hevea en las mangas de las casacas, levitas, 
ponchos y gabanes las estrellas correspondientes á 
sus empleos efectivos del ejército, colocadas en los 
mismos sitios en que las llevarian si no tuviesen gra- 
do superior; pero sin otros galones que los de la 
boca*manga, y de modo que entre esta y las estrellas 
inferiores de los empleos de eapitan y teniente quede 
cuando menos en los ponchos un intervalo de cinco 
eenlímelros ; siendo al propio tiempo la voluntad de 
S. M. que los jefes y otieiales que usan capote de 
montar lo lleven con boca-mangas de un decímetro 
de ancho, colocando en ellas los galones y trencillas 
oorrespondicnles álos grados, de la manera que eslá 
mandado se usen los galones de jefe en los ponchos y 
gabanes ¡pero con el intervalo de cinco milímetros 
de treneilla á Ireiioilla para los grados de capitán y 
teniente, llevando lodos en el cuello del mismo ca- 
pote de montar las divisas de sus empleos efectivos 
del ejército, colocadas en la forma que previene la 
regla 10 de la Real orden de 5 del actual, y eslas 
mismas divisas en ia indicada boca-manga del capote 
si no tuviesen grado superior. 

De Real orden lo digo á V. E. para su eonoci- 
miento y efectos consiguienles. Dios guarde á V. E. 
muchos añps. Madrid 30 de Agosto de 1860..— O’Ooa- 
pell.^-Señar... 


presi 


impetren.deieste jn'HiUtério su «stabtec'iia'ieBtg 
propongan por conducto del gobernador respejj ’ ^ 
y.Bon 8tt dlMámen, el número de égentes 
habrá de eoalar, la.aantídad necesarra p»a :sii ° 
talacion, con iuclusion del respectivo 
planta y sueldo de los émpleados 1 
asignaeion para material; y por último, los arblq^' 
que han de destinarse áteembolsar y suíragar 
pectivamente el coste de las ateneiones expeesja 
Lo que de Real órden eomunieo á V. I. ^ 
efectos eonsiguieutes. Dios guarde á V. I. 5,^ . 

años. San Ildefonso 30 de Agosto de 1860 Corve* 

ra. — Señor director general de agricultura, iadusi 
y comercio. 


na 


ElsKrelariodelaredaeeion 

M. Hsaaxaa ae TuaosH' 


MERCADO DE MADRID. 

KNTRADA POR LAS PUERTAS Kü fiLBU, ATlR 

4,157 fanegas de trigo. 

2,026 arrobas de harina de id. 

3,100 libras de pan cocido. 

15,952 arrobas de carbón. 

114 vacas que componen 41.740 fibras de peso. 

761 cameros que hacen 19,511 fibras depesm 


Dentro de breves días empezarán los ensayos en 
el régw coliteu de las Pisperas sicUtanas, con las que 
inaugurara este teatro su lecnporada. Segqirán á 
esta ópera la Lacia, Sonámbala y Simón Bocanegra. 

En el de la Zarzuela eslá ya anunciada para ma- 
pép» ia priéjerp represpntacipn de Los Piratas. 

El secretario df la Eedatciom, 
M. Hzrbera i>» Tejajia. 


i.lll.lilJii" la. . niüü" 11 I. 

PARTE RELIGIOSA. 


Santo de hot. San fíamon Aonnato y la tras’ 
lacion de Sán Emelerio y San Cckdontó , mártires. 

Santos o» paíjasa. G’íi, San Pioente y San 
Lelo, mártires. 

CUIiTOS UELiaiOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de Jesús Nazareno, 
donde comienzan las solemnes funciones y novena a 
su Divino Titular. 

Prosigue celebrándose la novena de la. Virgen de 
la Misericordia con la solemnidad acoslumbrada'. Pre- 
dicará eu la iVlisa mayor el doctor D. Pascual Marín 
y Cándano y por la larde en los ejercicios D. Basilio 
SaiipbezGriiode. 

También conlinúa la novena de Nuestra Señora 
de la Consolaeion "en Santo Tomás, predicando don 
Manuel Solísy cantándose después fie la reser va una 
solemne Salve á música: y la del Sagrado Corazó.n 
de Alaria eu San Cayetano, siendo orador el P. Pedro 
Salgado. 

. Coulmúala Boveiia de tos Sagrados Corazones de 
Jesús y de Marii en las Salesas nuevas, siendo orq- 
dor D. Gregorio Alontes. 

En la iglesia de Sa» Luis comienza ia anual nove- 
na de la Virgen de Covadunga: á las cinco y media 
(le |a larde predicará, después de rezarse el rosario y 
la eslacion, D. Emilio iVloreno Cebada. 

También dará p'riacipío en la parroquia de Sania 
María la de Nuestra Señora de ia Alinudena; por la 
piajiaiip e» 1» Alisa mayor predicará el señor 0,ura 
párroco, y por la tarde se eanlarán completas y la 
reserva. 

En Sania Isabel se cantará gran Salve á la Virgen 
de la Consolación al loque de oraoiones, á expensas 
de la asociación de Sania Rila de Casia. 


lUNlSTEBIO DE HAClENn». 
limo. Sr.: He dada c.uenla á la Reina <Q. D. G.) del 
expediente instruido en la adminislracion de aduanas 
de ia Fregeneda ,,á consesueneia de haber solicitado 
don Pablo Calvo Madrigal se le releve de los dere- 
chos impueslos á 25 pipas introdueidas por dicha 
adminislracion para reexporlarlas llenas de líquidos 
del país; y al mismo liempo que las que se inlroduz- 
can en lo sucesivo con igual objeto puedan condu- 
cirse á cualquier punto del interior para su relle- 
no , mediante obltgacion de satisfacer los derechos 
correspondientes si no se reexportan por la misma 
aduana. 

En so vista , y teniendo en «uenta el objeto eon 
que fueron introducidas laa 25 pipas de que se ha 
hecho mérito : 

Gonsideraudo por otra parte que la habililacion 
soliuiUida redunda eu beneücio del país sin perjuicio 
de los intereses de ia Hacienda pública ; 

S. M. , visto el dielámien de la asesoría general de 
este mirasterio, y de conformidad con el emilido por 
V. I., ha tenido a bien mandar que se exima al inte- 
resado del pago de los derechos de las 25 pipas 
mencionadas , y que en lo sucesivo puedan inlrudu- 
cirse por la aduana de la Fregeneda las pipas desti- 
nadas al envase de los líquidos que hayan de expor- 
tarse al extranjero , con las condiciones establecidas 
en el arancel para jas aduanas de primera y segun- 
da clase, siempre que los interesados se atengan á Iss 
xfisposicíones contenidas en la nota 65 del propio 
arancel. 

Asimisma se ha servida S. M. resolver que , me- 
diante la solicilud correspondiente , se conceda igual 
liabilitaeion á las aduanas que hoy no la dlsfrulan, 
siempre que en el oportuno expediente se haga cons- 
tar que suscircunslanui^ son semejantes á las de la 
Fregeneda. 

Lo digo á V. 1. de Real orden para su cumplí 
miento. Dios guarde á V. 1. muchos años. Madrid 
25'de Julio de 1860. — Salaverria.— Señor director 
geaeral de aduanas y aranceles. 


rxaTK OFICIAL OCLA GACSIA. 


DB^tOENCjA DEL CdSSEJp pE *lflI5T»Oa. 

S. M. la Rema auestoa sefiora (Q. D. G.) y 
su augusta Real Taiuilia , continúan sin novedad 
en su importante salud en el Real Sitio de San 
Udéfonao. 


UINISTERIO DE fOMENTO. 

Comercia. 

Urna, ^r.: Abrigando el Gobierno el pensamiento 
de establecer Balsas de comercia, con arreglo á U 
ley vigente, en aquellas poblacioues donde la fre- 
cuencia c importancia de las transaceiones sobre efec- 
tos públicos Ib haga considerarlo conveniente , á jui- 
cio de la respectiva junla de agricullura, iiiduslria 
y comercio yayunlamienlo, y acuerden eslas cor- 
poraciones proponer arbitrios para reembolsar al 
Erario de los gastos de instalación y sufragar el cos- 
te que auualmeote causen; es la voluntad de ,8. M. 
que allí donde las expresadas corporaciones estén de 
acuerdo sobre la nlitidad de la creación de la Bolsa. 


PRECIO DE tos ORANOS EN EL MERCADO DE ATES 

áñO ti, 

Vits. 

rs. 


Trigo de 40 

Cebada. de 

Algarroba ‘ . á2S 


ANUNCIOS. 


LIBROS. 


Kerdodes eternas, explicadas eu lecciones por el Pa. 
dre Cárlos Rosiguuli: van añadidas eu esU imprel 
siou las Meditaciones sobre ios ¡Sooistmos, d 
Padre Piuamunte; ^ rs. en rúslica y lu en 
en provincias, 9 rs. en rúslica y 14 eu poste. 


Diferencia entre lo Temporal y io Eterno, desengaioi 
de ia oida con la memoria de la eternuiud , pusin. 
merias humanas y imslenos divinos, pur ei pojtí 
Ensebio Nlereinberg. Nueva edición, adoruauo cou 
16 láminas finas: uu tomo en 4.*" mayor, le rs. ea 
rústica y 21 en pasla; en provincias, IS rs. en láj. 
tica y 26 en pasla. 

Práctica y breve declaración del Camino Espiidaid, 
como lo ensena el V. P. San Ignacio, pur ci Pajre 
Luis de la Palma: 4 rs. en rúslica y 6 eu pasla; en 
provincias, 6 rs. en rúslica y 9 cu paste. 

Suma Espirituai, en que se resuelven lodos les cawi 
y dificultades que Hay cu el eamiuo de te períce- 
eioii, por el P. Gaspar de la Figuera: 4 rs. eu tá- 
hca y 6 en pasla; en provincias, 6 rs. eu rusUoa y 
9 en pasta. 

Ejercicios de Perfección y óirtades cristianas, por el 
venerable Padre Alonso Rodríguez: sets tuiiius eu 
8.°, á 24 rs. en rúslica y 38 enpasla¡enprüviiicias, 
32 rústica y 54 en pasla. 

Se venden en la librería de B. Perdiguero, calle Je 
la Concepción Geróiiima, núm. 25. Eu esla htiteru, 
se hallará un completo surtido de cuuulas obrai reli- 
giosas hay publicadas, y se eucargau do la c.jiuura 
de las que eu ella uo se hallen, siu cobrar nada mas 
que el lanto por cielito de eoiuisiou. 


LIBROS. 

Triunfo de la Santa Sede y de la Iglesia^ contra loi 
alaques de ios novadores, conibaUiios y recluid* 
díw con sus propias armas. Oora escnla en lutiaiu 
por Mauro Capptídaii, ürejjorio XVi: iraüuciai 
al casledauo por 1). Juan üe Üaeza; zU f». fifi 
rúslica y 25 en pastan ea provincias, 24 rs. en riu* 
lica y 32 en pasia. 

Guía dei Eclesiástico en sus relaciones con el J/u/iiía, 
por 1). Viceaie Carderera, a lÜ rs. en rú-tUca y l* 
eu pasla; en provincias, 12 rs. en rústica y lo «-h 
pasla. 

Guia del Sacerdote para asistir á los moribundos J 
ejercer otros actos de sa ministerio. OonUeiie wfi* 
cnas jaculaiQfias y aspiraciones, ele. ele.: cu 1»^ 
mayor, a 4 rs. en rúsuca y (5 en pasla; en jiruvui- 
cías, 51/2 rs. en rústica y 9 en pasta. 

Se venden en h librería de B. Perdi^nero, calle dfl 
la Concepción Geróiuina, núni. 25. Todo pediüu vea* 
dra acompañado de su laiporle, ya sea ea íiürató^* 
sobre Tesorería 6 en sellos de Correos de á cueuo 
cuartos. 


Editor responsable , I), Mandil Tomás. 
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amores, á quien habla tan familiarmente tratado^ 
m nada méúos que líija de un soberano, su ^ciiAa y 
señora? 

— ¡Perdonjseñora, perdón! exclamó postrado de- 
lanlc de la Princesa, no atreviéndose á levantar ios 
ojos para clavarlos en aquel augusto semblante, c^ue 
hasla entonces había profanado con sus miradas. 

—Alzad, Jinieno, alzad; cpntestó con dignidad la 
religiosa, y luego le advirtió con Irisle sonrisa; no 
conviene .que vean de hinojos ante la proscrita al 
amigo de la condesa, al que más sangre ha vertido 
de los valientes defensores de mi pobre hermano. 

|Era verdad! Y confundido, anonadado con la ver- 
dad el capitán de aventureros, no tenía voz para re- 
plicar, ni aliento para erguir su frente. 

La Princesa inlcrproló desfavorábiementc aquel 
siicucio. 

— i Tu también, como los demas! cxclamq con 
amargura. 

Abrumado Jimeno por una sospecha tan injusta, 
herido eu lo "más Vivo de su corazón, alzóse con des- 
pectio; pero trascurrido apenas un instánlc^ clavó su 
mirada eu Doña litauca coa iuefable teruura; cruzó 
litó brazos; raudales de lágrimas se le agolparon á los 
ojos, y cou trémulo aceuto éxclamó, sin saber lo que 
se decía: 

— ¡Jimena! iJimenal 

Pero asustado con el eco de sus propias palabras, 
añadió dé repente humilde y respetuoso: ‘ 

fi^nnrat... ;$uzñnra mial :nrk mA'haKaíc 


— ¡Seitoral... ¡señora mial ¿no me habéis conocido 
Antes de ahocaf 

" ittüatUde Jimeuo; aquél acento qu. 


.;^¡Ay!Esó st 

-^^^a eslado pendiente su YSblbtá d.? un Eááb, de 
upa palabra, de un gesto, dó, upa mirad» vueslr»? 

-J-^¡Si! ¡sí! 

— jY 05 habéis detenido, babeis selladq vuestros 
labios, habéis cruzado vuestros brazos, hpbeis cer- 
rado vuestros ojos, habéis couservadat CP ijp, í» Vi4e 
de ese hombre, para que pira inujer pueda enseño- 
rearse de aquel eórazou adorado? 

— ¡Inés, Inés! ¡lo mismo que á nii me pa^a! 

—¿Y lo habéis visto delaaie de s» rival trjmifaute 
y orgullosa? 

' — ¡isi! 

—¿Y los habéis dejado soloa, y habéis huida de 
ellos, llevando grabadas co» fuego en yuestra finagi- 
nacÍQu todas sus sonrisaa, todas sus upradaíj, todas 
sus caricias? ¿Y habéis obrado api sólo po.rqup vueslia 
cpncieucia os lo prescribe , porque Dios os lo manda? 

—¡Sí, si! lAlli eslápi allí eaiián sabpreapdp Ipa dpr 
líelas que nos arrebalau 1 ¡allí están!... ¡Pobre inés! 
¡lú sientes epmp yo siento; perp np lipnes sobre U I» 
maldjcipá dlvlua! A tí le qpeda el consuelo de la rc- 
ágiiacion ; á U te queda ¿ esperanz» de oír», ipéjor 
Vida ; y las raíces que eche lu dólef CU. esje, mundo 
servirán para que exUcuda sus ramas ep pl piélp, pi 
árbol iiiinorlal de la felicidad verdadera ; pejo yó, 
yo que he prinoipiadp otendieadQ. a Diqscpqun amor 
ineesluoi»; yo, nacida de padres y «scéndicqles cri- 
minides ; yo^ cuyo primes afcció cs' un criii^j;^yo 
qp® seguir por donde me írraslr» m> dsalmo. 
El árbol de bt felicidad etemá, eslétU d»bp spr q» 
mjcpréion. 
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lpfbprdps,deniiá,iwbptpsmoptos». Esciesto, ¡yo no 
an|o! ¡Por esQ veis que ipis incsUláS compiten en os.- 
ipces yl'reséprá <¡“0 'és rasas de prima vera ! ¡ Yp no 
am.o! iPéf éáo veis en mis ojos ,el redejo de la. fefieii- 
dadl ¡Yp .po amo! ¡poj es» veis mi frente más serena 
que las aguas de un lago en una noche de eslío! ¡Yo 
np amo! ¡Ppc esa yeis. que mis píos o.ó vierten una 
s,pj» lágrima; qpe 1» fiebre ao me deyor»; ni Ipa sus- 
piros vap cpasimiiefldo m* eprazpn! ¡Ah! ¡yp np apip! 
¡por esp vms, qpe yo, pobre ílpr de up solo, día, no 
Voy á capr maruhjla en 1» mafiána de mi vid»! 

— ¿Tambiep tp?, ¡pobre Ipés! .¿Pero has sfiitido 
jamas cóbipsisp y, térniéntos come Ifis míos? 

— Scñps, ¿os b»b dicho Msmí» vpz que ernis 

amado? 

¡Npqc»!, 

—¿Os han engañado con dulces miradas, con liep- 
mjs soficilndcs, CPU traspóries delirajiles, cnpi emr 
briagaóura sonrisa? 

— ¡Obi ¡ja(pas! ¡ jamítsl 

— Y después de haberos empapadó en aquellas 
miradas, y de baberos arrastrado, en el vértigo de 
aquetiós trasparles, y de baberos hectúzadfi con. el 
dulce reclamo dp aquefias spjficfipdes, y de haber 
gustado ai' nécipr fió aquella sonrisa: os han abando- 
nado eú el, todp de Ip isnomipi». o,s han bollado con 
Ips.piés, con aquellps piés cuyas huellas hufitérais 
besado? 

—i La muerte! ¡1» muerto seri», preferible al doter 
de tan negra ingraUtud! 

•—¿.X imbeid teujfip cn vuestras maap» la vifia. del 

iqgrateí.-. 


¿¡rila del corazón; aquel recuerdo de 


partía aei vn,eiicia 

tiempos, .hizo conocer á la Princesa la mj 

sus reconvenciones. i i Fra ¡O' 

—¡Sí, sí! ¡lo comprendo! ¡perdonadme. • 
posible que el noble corazón que conocí ‘ 

Via, se hubiese pervertido con el eslrueiid ^ 
batallas! ¡era imposib’e que quien lanto ‘ con 
— ¡ Callad , callad ! exclamó Jimeno , ni‘ 
terror á su amigo, tendiendo sus brazos a * 


como SI 


hubiese querido recoger aquellas p 

á* . - . ?>il; 


Gastón levantó 1» frente de improviso, cod ^ 

. i - __ A-.Ar^ rA orvr'iTnii; 01»^ 


¿ un* 


inasioti ievamu 

víbora le hubiera mordido el corazón; a 


víbora le nnoiera moiomo e« w— — . 
amigo con desdeñosa alUvez; lanzóse a 
abrióla cpnvulso, y desapareció al inslantói 
retemblar laapatedes al cerrarla de golp«- . ^ 

¡Huid, alejaos de aquí! dijo ciitónee* 

bresaltada: ¡huid presto! yo voy 
Y aquella alma generam que pamcié 
algunos resplandores dp vida, 

»1 bsmbre que la desdeñaba, voló en d 

bo, como vuelan los ángeles custodios a 
mano q»u se levanta pata el crimeB. 




